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del relato critico de los sttcesos de nías bulto ocurridos durante el reinado de Carlos IV , 
seguida del de la época de á 4820, de la constitucional de 48W á 18%'5̂  y déla 
continuadm del reinado de Fernando V II hasta la muerte de este monarca, y termina

da con un cuadro ó exámen comparaHvo de los reinados de Carlos IV  y Fernando Vil.
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CAPlTUliO PRIMERO.

Palabras de NapoIeon al duque novigo y á Izquierdo, cuando supo ta subievacion de Aran- 
jupz.—Carta de üonaparle á su hermano Luis, ofreciéndole el Iroiio español.— Palabras de Izquierdo ai 
gefe de la Francia.—Correspondencia de María Luisa con el príncipe Murat.—Preparativos de Io< fer- 
nandistüs para recibir al emperador.—Cambio de la opinion pública respecto h los franceses.— Llega
da de Escoiquiz.—Notable ceguedad de los fernandistas, y esplicacion del porqué .— Ultimátum  de Na
poleón.— Entrega de ia espada de Francisco I .—Salida del infante D. Cárlos para recibir á Bonapai- 
te .—Aviso de Hervás.—Nombramiento de una junta suprema de gobierno, y salida de Fernando al en
cuentro de Bonaparte.—Desasosiego general y proclama para calmarlo.—Nuevos artiQcíos del generaí 
Savary.—Vergonzosa carta de Fernando á NapoIeon, y terrible respuesta de este.— Nuevos avisos 
llegados de Bayona.—Planes de algunos españoles p ira  libertar al rey.—Conmocion popular en 
Vitoria.— Sale Fernando de esta ciudad para dirigirse á Bayona.— Befíeiiones sobre estaresolu- 
cion>—Entrada dei joven monarca en el territorio francés.— Visita qne le hace NapoIeon.— Segunda 
entrevista de Fernando cod Bonaparte eu el paiacia de Marrac.—ilusorias esperanzas de ios fer'< 
uaudistas.

AS noticias del tumulto de Aranjuez y de la abdi
cación de Cát'los IV llegaron al palacio de Saint- 
Cloud, una detrás de otra, la noche del 26 de mar
zo , habiendo despachado el embajador Beauhar- 
nais dos correos con el relato de lo sucedido. 
Nosotros hemos sido de opinion que cuando el 
agente d¿ la Francia se oponía con tanto empeño 
á la partida de la familia real de España, no es pre- 
sumible que lo hiciera sin obrar de acuerdo con 
las instrucciones que naturalmente le remitirla el 
emperador. Este sin embargo censuró fuertemente 
la conducta de su enviado , lo cual sirve á los his
toriadores de prueba para asegurar que la opo- 

sieion de Beauharnais al mencionado \iaje era contraria á los intereses de su amo, 
y que al obrar aquel asi, lo habia hecho por efecto de su solo capricho. No siendo 
esto coucebihle en el agente de un soberano tan poco sufrido como NapoIeon, y 
meaos tratándose de un asunto tan grave y de tanta consecuencia, nos inclina- 
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nios á creer que ó el enojo del emperador fne ficlicio, ó lo único que le inconiodci 
fue la falta de tino con que lieauharnais habia dejado marchar las cosas mas allá 
de lo conveniente. Como quiera que sea, Napoleon manifestó al duque de Rovigo, 
según indica este en sus Memorias , el disgusto que le causaba la noticia que 
acababa de recibir.» Este acontecimiento, le dijo, no entraba en mis cálculos : los 
negocios toman im rumbo que yo no esperaba. Veo que el padre tenia razón en 
acusar al hijo de conspirador contra su trono: este suceso le quita la máscara, y 
nunca !o aprobaré. Cuando Carlos V verilicó su reiuincia, no se contenió con una 
declaración escrita, sino que le dió autenticidad con las ceremonias que en tales 
casos se acostumbran , renováiulola despues varias veces, sin entregar las riendas 
del gobierno hasta haber probado ser aquel sacriBcio efecto espontáneo de su vo

luntad.»
Semejante modo de espresarse parecía indicar que el gefe de la Francia se 

hallaba dispuesto, en los primeros instantes de recibir la noticia , á sostener al 
padre contra el hijo ; y asi también debería inferirse de lo que al día siguiente 
dijo á Izquierdo, según relato del principe de la Paz. «Las circunstancias son ya 
otras (decia á nuestro agente} ; yo estoy ya libre enteramente de las obligaciones 
<|ue contraje por el último tratado. Mi alianza con el padre no rae obliga en mo
do alguno con el hijo que le ha tomado la corona en medio de un tumulto. Una 
revolución , cualquiera <iue esta sea, en el gobierno de un estado , pone en sus
penso , cuando menos , la obligación de la olra parte contratante , libre no solo en 
tales circunstancias de rescindir los pactos onerosos que se hubiese impuesto, si
no hasta de prestarse al reconocimiento del gobierno ó del monarca que la revo
lución ha producido. Por afección , por simpatía con Carlos IV y también por ho
nor mió , aunque no cslé previsto cu los tratados el caso en que nos vemos , mi in

tención es sostenerlo y hacer volverle la corona si ha sido violentado ; pero un nuevo 
tratado es necesario : el otro lia fenecido porque las circunstancias han cambiado, 
f Cárlos IV no puede responderme , como antes, de la \mion de su familia ni de 
a paz de sus estados. Si resignado á los sucesos pretiere libremente retirarse y 
abandonar el reino á su heredero , con él no hay nada que me ligue sino la ley 
común de las naciones; yo estoy en libertad de hacer lo que convenga á mi siste
ma de política y á la prosecución de mis proyectos contra la Inglaterra. Dado 
que se aviniese k mis consejos, que me ofreciese garantías cual yo las necesito, y 
que la nueva corte me inspire confianza, cosa que dudo mucho, podré reconocer
le ; pero de cualquier m odo, ó con el padre ó con el hijo tratados nuevos son 

precisos.»
Todo esto era farsa y pura palabrería. Napoleon habia hollado escandalosa

mente los convenios , y ahora buscaba un nuevo pretesto para seguir obrando á su 
antojo. Su indicación de restituir el cetro al monarca destronado era farsa y men
tira también , puesto que en el mismo día en que asi se espresaba , resolvió rom
per de una vez con toda clase de consideraciones, colocando en el trono español 
un individuo de su familia , y ofreciéndolo á su hermano Luis rey de Holanda. 
«El rey de España, le decía , acaba de abdicar la corona y el príncipe de la Paz 
ha sido preso. En Madrid habia comenzado un levantamiento, cuando mis tro

pas estaban todavía á cuarenta leguas de la capital. Sus habitantes deseaban su 
iresencía , y el gran duque de Berg habrá entrado allí el 25 al frente de 40,000 
lombres. Seguro como estoy de que no podré tener paz durable con Inglaterra 

sin dar un grande impulso al continente, he resuelto colocar un príncipe francés 
en el trono de España.» Y luego pasaba á iiulicarle haber pensado en él para sen
tarle en ese trono , pidiéndole respuesta categórica sobre si admitía ó no la pro
puesta, á la cual no daba otro carácter que el de simple proyecto, pues si bien 
tenia en España un ejército de 100,000 hombres, era posible que sobreviniesen 
circunstancias que le obligasen á dirigirse á la Península, acabándose todo en bre
ve , ó que anduviese mas despacio el negocio, siguiendo en secreto las operaciones 

por espacio de algunos meses.
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Por aquellos (lias tuvo Napoleon otra conferencia con Izquierdo, y preguntán
dole si los españoles !e querrian como á soberano suyo , replicóle este con opor
tunidad que elogia el conde de Toreno : con gusto y entusiasmo [admitirán los espa- 
fíales á  V. M. por su monarca; pero después de haber renunciado la corona de 
Francia. «Imprevista respuesta, dice el historiador mencionado, y poco grata á 

los delicados oídos del orgulloso conquistador.» Luis Bonaparle rehusó la propues
ta de su hermano ; pero este no era hombre para renunciar à proyectos una vez 
concebidos. Napoleon salió de París el 2 de aln-il con dirección á Burdeos, despues 
de haber escrito A Murat la prudentísima carta de instrucciones , fecha 2'J de mar
zo , cuyo estrado hemos dado en el lomo anterior (I). El objeto del emperador 
al dirigirse á un punto tau cercano á la frontera , era observar mas de cerca el 
aspecto de los negocios , siendo escusado decir lo admirablemente que le serviria 
para la realizacioji de sus designios la protesta de Carlos IV enviada á sus manos 
por conducto de Murat. En la carta con qjie fue acompañada, ponía el destronado 
monarca su suerte, la de su familia v la de la nación entera al arbitrio del empe
rador , y tanto mas le autorizaba á ol)rar como mejor quisiese, cuanto ni aun re
clamaba el trono que acababa de perder; especie que á haber sido puesta, hubiera 
creado un gravísimo compromiso á Bonaparte, que tanto interés tenia en aparecer 
equitativo á los ojos de Europa ; pero el general Monthion tuvo buen cuidado en 
descartar aquel documento de toda espresion que pudiese obligar á su amo á con
ducirse de otra manera que la que le dictase el capricho.

La vergonzosa y culpable correspondencia entre una parte de la règia familia 
y el príncipe Murat (2), acabó de poner patente á los ojos del gefe de la Fran
cia el vilipendio y degradación de todos sus individuos , siendo ocioso también 
indicar hasta qué punto debería influir en que este se ratificase en la idea de ocu-

a )  Páginas 4S2 y «53.
( 2 ) Llamárnosla vergonzosa por la falta de dignidad que en toda ella se observa : culpable, por

que las cartas de la Reina contienen una m ultitud de párrafos , cuyo pensamiento dominante es irritar 
al emperador contra Fernando, acusándole con razón muchas \eces, pero ante un tribunal incompe
tente , el de un general estrangero. La patria demandaba otra conducta, y María Luisa en sus comu
nicaciones olvido que tenia patria.

Nosotros concebimos muy bien que los reyes padres se interesasen vivamente por la suerte del 
príncipe de la Paz, y nada nos causaría sorpresa en la que tantu deliraba por é l ,  si se hubiera li
mitado à impetrar la mediación del gran duque para libertar à su am igo, haciéndolo en términos 
decorosos y sin comprometer los destinos del uaiü. El \alidu, según e lla , padece y está espuesto a 
morir por la razón potísima de haber sido fiel á  los franceses, y esto lo repite hasta la saciedad en 
todas sus cartas, siendo fácil de inferir el objeto que se propone al espresarse de ese modo. Los 
padecimientos del rey destronado y ios de ella no reconocen tampoco otro moli>o: padecemos, dice 
Alaria Luisa à M u ra l, y se lo dice repetidas veces, porque somos amigos de V. A ., de los franceses 
y del emperador. La consecuencia inmediata que las das sagradas é incomparables personas del em
perador y del gran  dugue deben deducir de especie tan siniestramente alarmante, al alcance de todos 
està; pero María Luisa quiere ser mas esplicita, y anuncia teminantemente ser preciso que Napoleon 
dé sus órdenes, porque Fernando es enemigo del emperador y  del gran duque, y está ó la cabeza 
de todos los enemigos de los franceses,, y habla con oasianle desprecio de las tropas fran ce sa sy no 
seria de estrañar que acometiese algún atenlado contra ellas, cuando la detestable facción que le ro
dea no es mas am iga de la  Francia que lo es Fernando, á pesar de todo lo que digan en la Gaceta, 
pues solo el .miedo del emperador les hace hablar a s i, y á ese miedo se añade otro , porque conviene 
saber que Fernando teme mucho a l pueblo. ¿Puede darse chismear mas innoble, humillación mas 
ind igna, abatimiento mas degradante '! Todavía hay mas : Maria Luisa maniíiesla que tanto ella como 
su esposo permanecerán siempre aliados de los franceses, y que se pondrán á  la  cabeza de las tropas 
españolas de que pueden disponer, no ya para reconquistar el trono para sí ( puesto que su único oh- 
jeto , aun despues de hecha la protesta contra la abdicación, es retirarse tranquilamente con su ami
go ) sino para  hacer obedecer á  las tales tropas lo que el rey y la  reina quieren, que es QUE SEAN  
A M IG AS DK LOS FRANCESES. ¡La Francia', ¡solamente la Francia'. Tal es el D ios, tal la 
patria , tal el todo de Maria Luisa.

Diráse tal vez que cuando así se espresaba la reina y ruando tan vedados resortes tocaba , grave y 
muy grave debía ser el peligro en que ella y su esposo se vían ; pues á no ser a s í, no era posible 
que aquella desgraciada señora se arrastrase de un modo tan indigno á las plantas dei general francés 
y á las del emperador, á qnien Carlos IV  habia tantas veces llamado el enemigo de su casa. Cuando 
asi fuera, 31arla Luisa debia haber preferido la muerte de manos de sus verdugos (como dicen los 
autores de la Historia de la vida y reinado de Fernando V II de España ) ,  al degradante medio de acu
sar Ò su h ijo , aun cuando fuese á sacriíicarla, á un general estrangero. ¿Qué diremos, pues, no eiis- 
licndo semejante peligro? Por mas verdaderos que sean los espantosos rasgos que María Luisa atri-



par un trono tan desautorizado en la persona del padre y tan acabado de minar 
con !a conspiración del hijo. Femando mientras tanto continuaba en )as mas li
sonjeras esperanzas de ser reconocido y apoyado por el emperador , sin que por 
el pronto ni él ni sus-consejeros se alarmasen del retraimiento que con el nuevo 
gobierno observaba Murat, y el mismo embajador Beauharnais, único represen
tante estrangero que no se habia acercado á cumplimentar como rey al que el 
i-esto del cuerpo diplomático habia reconocido por tal. El generalísimo francés 
hacia esparcir con astucia noticias de la próxima llegada de su augusto cuñado , y 
la nueva córte no parecia tcno/i’ sus sentidos fijos en otra cosa que en preparar la 
morada que liabia de ocupar el o«)i>erador. Erigiansearcos triunfalesy se adornaban 
ostentosamente los salones del Retiro para celebrar fiestas y saraos en celebridad de 
ia llegada del que todavia no habia salido de París; pero en cambio habia venido de 

esta capital un aposentador francés, estudiosaní^nte enviado para acabar de fascinar 
á la nueva córte, y este presidia y ordenaba tan ridiculos preparativos. En defecto de 

aviso oficial que indicase la proximidad del Mesías, habian llegado también susom- 
l»rero y sus botas, enseñándose al pueblo estos objetos cual si fuesen reliquias, y 
como testimonio inequívoco de ser cierto el rumor esparcido. Tales eran las únicas 
seguridades que los hombres de Fernando tenían para anunciar formalmente al

huye á Fernando ni e«le se hallaba rn posifion favorabíe para cemcter ante los franceses un atentado 
oontra la vida de sus padres, ni todo lo qiic dice la reina sohre el particular puede atribuirse á otra 
rosa que al delirio de su imaginación eialtaria por la culpa y por la íntima conviccton en que estaba 
<Iel escándalo que su desenfreno babia escitado en-el país. «Si c! gran duque ( decían á este con fecha 
1.® de abril) no tiene la bondad y hHmanidad de hacer que el emperador M ANDE PRONTAM ENTE  
hacer suspender el curso de la causa del pobre príncipe de la Paz, amigo del mismo gran duque y 
del emperador y de los franceses, y del rey y m ío , sus enemigos á hacerle corlar la cabeza en 
público , y después A  M í, pues lo «lesean también.» Qnc tlodoy com a un nesgo el mas Rraude, es- 
cusado es decirlo; ¡ pero correrlo María Luisa ! ¡ correrlo también Cárlos IV . como se quiere «lecir en 
otras cartas' No era hombre NapoIeon para sufrir el espectáculo de una testa real separada del tronco 
l>or los que habian sido sus súbditos , y harto le constaba á la reina, mas que el m iedo, el espanto 

que NapoIeon inspiraba á su hijo. . . .  - . , . . .
Por 10 dem ás, y prescindiendo por un momento de la incompetencia del ju e z , ante el cual cle- 

%aba sus Quejas, preciso es confesar qtie aquella señora, si bien recarga el colorido alttun lanto, 
t-cnocia admif.ablemente á Fernando y á sus consejeros. «M i hijo (decía al gran duque con fecha 29 
de marzo) no sabe nada de lo que tratamos, y conviene que ignore nuestros pasos. Su carácter es 
Uilso ■ nada le afecta ■ ss insensible y no inclinado á  la  clemencia. Esta dirijido por hombres malos, 
V hará lodo por la ambición que le d¿m ina ; promete, pero no siempre cumple sus promesas..... m  hijo 
no quiere at oran duque n i a l emperador , sino solo el dej;>o/tmo. » « Fiene muy mal corazon ( decía en 
otra cana escrita el l.®  de abril): sucaráeter es cruel: jam as ha tentdo amor a  su padre m  a mt: 
sus consejeros son sanguinarios : no se comptaCf*^ hacer desdichados, stn escepíuar a lp a d ie

n i á  la madre.» . . . ■ j  . j
Siendo demasiado larea la correspondencia de María Luisa para que ni aun por vía de nota poda

mos insertarla aqiii, el lector podrá consultarla en la obra del conde de Toreno o en la mencionada 
IJ is ío ria  de la vida y reinado de Fernando V il de España  en sus respecti>os apéndices. Nosotros 
concluiremos dejando á cargo del que nos lea calcular de la iniluencia que estas cartas unidas a la pro- 
testii de Cárlos IV  y á la abjeccion de Fernando y sus consejeros debieron ejercer en la determinación 
definitiva del guerrero del Sena. ¿0« ién  resiste á la tentación de usurpar un trono cuando los que se 
sientan en él se muestran tan envilecidos y degradados como entonces lo estaba la foniilia real es-
nañola“ ^Hra observación importante , sobre ia cual creemos deber llamar la atención de nuestros lecto
ra« consiste í ' í  la circunstancia de haber sido María L u is a , y no Cárlos, la que asi se ^presaba.
* ________  _ k ctt K»ií\ />tianî rk iiifnpmn A HnnAnflrlP

principe de la Paz atribuye á aquella señora , y acaso hubiéramos hecho mejor en suspender nuestro 
juicio fa) De todas maneras, aun cuando M ana Luisa hubiera sido lo que snpone la tradición, la cau
sa de su proceder seria siempre para nosotros la misma que en el caso presente : íu  conc.encto en/o  
época de la p r im e a  conspiración no estaba tampoco tranquila , y de iq m  sospechar en su hijo desig 
inos parricidas que , por malo que le supongamos, no tenemos datos bastantes para atribuirle.

fa i Fse llanto aun siendo real y efectivo, no se opone tampoco á nuestra sospecha. Amenazada la 
r e f f l c í ; ^ d o  Ks ¿a c e so rd e r^S ^  de p e r d e r  s u  influencia y su crédito con n í í *

■•rédito á las acusaciones de Fernando, pudo muy bien rntificar á Carlos en la idea de estar en peli- 
éro los d o fc J n s o ^ Ì in o n  el soló objeto'de mantenerse ella en el poder al abrigo de la desconúanza dei 
ía d re , rompiendo despueseu II<» ar cuando amenazada la raheza del Jiijo , ob$er\ó que las cosas podrían 
Ir mas lejos de lo que en un principio se promctia. La bisloria acloiaru ccu el iicmpo c^te y otros m ií-  

tcrios del reiuado de Cárlos IV .



público, con fecha 24 de marzo, la llegada de >'apo!con ¿Madrid á los dos dias y 

medio, ó á los tres cuando mas.
La ceguedad délos fernandistas coiitraslnba notablenicnte con los recelos y la 

desconlianza que el pueblo poco á poco Iiab'a comenzado á mostrar. El vulgo , sin 
mas guia rjue su instinto, apreciaba el estado de las cosas mejor que sus gobernantes; 
y al observar el retraimiento del embajador francés, y el inoportuno alarde que 
el gran duque de Berg hacia de sus fuerzas en una poblacion inofensiva y que tan 
cordialmente le babia recibido , no acertaba á conciliar en su mente la á veces 
indiferente y á veces arrogante conducta de losrecicn venidos, con las esperan
zas de amistad y de apoyo que su llegada habia hecho en un principio concebir. 
Cuando la entrada de Fernando en Madrid, habia Murat ordenado que una parle 
de sus tropas maniobrase en la carrera, cual si quisiese manifestar a los españoles 
la necesidad que tenia de recordarles que allí estaba él. Poco satisfecho despues con 
el alojamiento que se le habia destinado eu el Retiro, determinó por sí, y sin con
tar con las autoridades, trasladarse, como lo bizo, á la morada del príncipe de !a Paz; 
disponiendo también que una parte de los suyos ocupase la casa de Campo, don
de coloco baterías que miraban á la poblacion. Dispertada la suspicacia de las jen- 
tes con estos y otros rasgos igualmente signiíicaUvos , convirtióse la anterior con
fianza en una prcAencion tanto mas desfavorable, cuanto mas contribuía á afirmar
la el recuerdo de los inicuos ardides con que los franceses se habian apoderado de 
nuest/as plazas fronterizas; ardides que la imaginación habia pintado antes con 
los mas halagüeños colores, y ahora representaba el recelo bajo el punto de 
vista mas lúgubre. El aparato marcial de los vencedores de Auslerlitz y de Jenna, 
puesto en contraste con el aspecto que ofrecía una poblacion indefensa y de la 
cual habia mandado el nuevo gobierno retirar la guarnición española , era mira
do por el vulgo como señal de malísimo agüero ; señal que por otra parte humi
llaba su orgullo mas de lo que la altivez española podia apaciblemente sufrir. Des
guarnecida Castilla de tropas nacionales por olra disposición ipialmente imprevisora 
(ie los fernandistas , y habiendo estos mandado retroceder á Portugal las tropas 
que Godoy habia hecho salir para proteger el frustrado viaje de la regia familia, 
iban conociendo las gentes lo espuesto de una tal confianza en medio de aquella 
multitud de guerreros que tan fácilmente podían abusar de sus armas en perjuicio



Afl «ais aue asi los recibía con los brazos abiertos. El roce con los vencedores (le 
Fnrnna V el hábito de verlos de cerca habian rebajado en gran parte la admira
ción aué se les tributaba de lejos; contribuyendo la alentó obserracion de aquella 
X v i X  estrangera á desencantar insensiblemente la imagmacion de aquella espe- 

rie de culto que pocos momentos antes rendía a las invencibles cohortes. La ebrie
d a d  d e  la común alegría en los primeros instantes de la exaltación de Fernando 

n f l i ^ í a  permitido Stra cosa que entregarse los pueblos a toda la locura del rego
cijo • «ero las impresiones Tuertes son cortas, y apenas había pasado el primer día, 
í  ando va la disposición de los ánimos habia cambiado sensiblemente. L1 senti- 
Sieñto nacional se fue dispertando , y con él sacudió su letargo la sabida antipa- 

lía aue existe entre el carácter español y el francés. Las ruias y disputas entre 
paisanos Y l o s  imperiales sucedieron bien pronto a la cordialidad del recibi- 

m LStoaue á estos a c a b a b a  de hacerse , habiéndose comprometido nolab emente 
ÍS tranquilidad en Madrid con la que tuvo lugar en la plazuela de la Cebada el 

dia 27 de marzo. La nube comenzaba á cargarse , y en vez de conjuraria Murat,

la baria cada dia mas densa. ,
F1 nuevo gobierno mientras tanto vía pasados los dos días y medio prefijados 

nara la venida del grande hombre, en cuŷ as brazos le obligaba á entregarse su po
ro tranquila conciencia. La elevación de Fernando se debía a un tumulto, y cuan
do tanto babia contribuido Beauharnais al éxito de la conjuración , no dejaba al 
fin de chocarle la estraña conducta de este, si bien la atribuía, lo mismo que 

la de Murat á falta de instrucciones de su soberano. Puestos entre la espada y la 
I f a r e d  empezaban los triunfantes conspiradores á abrigar en sus almas los recelos 
en que el pueblo los habia precedido , cuando la llegada de Escoiquiz el día -8 de 
mareo vino desgraciadamente á renovar la confianza en aquellos ilusos. Confinado

L le 6 a d a  de E sco iqu iz . 

el maestro de Fernando al convento de Tardón, con motivo de la causa del Escorial,



110 bien recibió la orden en que se le alzaba el destierro, cuando corrió exhalado 
á felicitar á su alumno y á ocupar la plaza de consejero de Estado , con la cual y 
con la cruz de Carlos II I premió el nuevo rey los servicios del que cinco meses 
antes hubiera con gusto enviado á la horca, á trueque de salvar su cabeza. Escoi- 
quiz habia desempeñado el papel principal en la primera conspiración abortada; y 

era justo que lo desempeñase también en la situación creada por la segunda, y que 

gracias á su intervención y consejos debia abortar también (1).
Deliberando estaban los hombres de Fernando sobre lo incierto y anómalo de 

las circunstancias, cuyo aspecto comenzaba á ponerlos de mal humor, cuando 
alzándose el bueno del canónigo , tomó la palabra y juróles ser demencia y deli
rio desconfiar un solo instante, cuando tantas seguridades tenia él de la realización 
de su pensamiento favorito , el del enlace de Fernando con una princesa de la fa

milia imperial. Lo malo era que el iluso eclesiástico no tenia las seguridades de 
que hablaba , ¿ pero cómo temer, ni aun remotamente, que un plan concebido por 
tan bien organizada cabeza, pudiera desgraciarse jamás ? Pero no fue la presun
ción , con dominar tanto en é l , la sola que cegó á Escoiquiz. Si el arcediano de 
Alcaráz consideraba poco menos que herético sospechar de la buena fé de Napo
leon , eso consislia principalmente en la culpabilidad de su anterior conducta. 
Desconfiar del gefe de la Francia era lo mismo que escitar su cólera, y ponerle en 
la tentación de favorecer , con sinceridad ó sin ella, la causa del monarca destro
nado. ¿ Qué podia esperar en tal caso el que tanto se habia señalado como cons
pirador contra un rey, cuya reaparición en la escena política no era del todo im
posible? ¿Qué suerte podian prometerse los demás consejeros de Fernando? ¿Qué 
porvenir, por último, era capaz de lisonjear á Fernando mismo , si tenia la des
gracia de desmerecer el apoyo del emperador? Esta consideración espantosa pre
ponderó sobre las demas, debiéndose á ella casi esclusivaniente la humillación y 
desdoro del nuevo gobierno ante el hombre temido cuyo fallo en aquella cri
sis era cuestión de vida ó muerte para tantas conciencias turbadas. Solo asi puede 

esplicarse el por qué de tantas miserias en una córte cuyos principales suge- 
tos , siendo superiores en inteligencia al malhadado clérigo que nos ocupa, 
cedieron sin embargo á su voto. Los duques del Infantado y San Cárlos que com- 
partiau con él la nueva privanza, no eran en verdad tan negados como algunos 
escritores han supuesto. Infantado en particular podría rechazar con razón la 
nota de ánimo flojo y distraído que el conde de Toreno le atribuye; pero los 
talentos son nada cuando el pecho no late tranquilo. ¿ Cómo negar tampoco una 
porcion de bien organizadas cabezas al ilustre consejo de Castilla ? Pero ese conse
jo habia prevaricado cuando los sucesos del Escorial, formando causa común con 
los conspiradores desde el momento mismo en que pronunció su sentencia ; y esto 
sentado, ¿qué suerte podian tampoco prometerse los magistrados que en ella ha
blan intervenido , si la causa de Cárlos vencía ? Queda, pues, esplicado el mo
tivo de aquella ceguedad sin ejemplo. Los lectores no deben perderlo de vista: sin 
él no es posible concebir cómo un gobierno que tan poderosamente contaba con 
el apoyo de la opinion pública, siguió sin embargo arrastrándose á las plantas de 
Napoleon, con mas humillación todavía de la que tan menguadamente habia carac

terizado al gobierno anterior.
Antes de tener Bonaparte noticia de los sucesos de Aranjuez, habia contes

tado á las gestiones de Izquierdo sobre las especies proponibles , mandando entre
garle el 23 de marzo una nota verbal en que se espresaba la irrevocable resolu

ción del emperador de proceder á un arreglo con la corle de España bajo las cua-

(1) Uno de los primeros coosejos de Escoiquiz fue inclinar el ánimo de su regio alumno á vindicar 
la memoria de ambos, y la de los demas conspiradores de la can?a del Escorial, dando de ella 
«na idea contraria á la que por el manifiesto de Cárlos IV  podia haberse formado. Esto irrUo mas 
al anciano monarca, según se \e por las quejas que eleva María Luisa á M ura l, calificando de falso 
lo que dicen los fernandisias. A si se cebaba lena al fuego y se abria mas el abismo que á todos 
los debía sumir.



Gl'EItRA

Irò bases siguientes : Primera : comercio líbre entre las colonias españolas y fran
cesas , pagando en estas, el español como si friese francés , y el francés en aquellas 
como si fuese español, los derechos que á los naturales se exigiesen en sus res-

Segttnda : la cesión de Portugal a España, recibiendo la l  rancia un e(|ui- 

valente en nuestras provincias contiguas al imperio. Tercera : el arreglo definili- 
vo de la sucesión al trono de España. Cuarta : hacer un nuevo tratado ofensivo y 

defensivo de alianza, estipulando el número de fuerzas con que deberían ayudar
se reciprocamente ambas potencias.

Izquierdo desde París dirigió el 24 de marzo este tiilimatum do Napoleon al 

príncipe de la Paz , afoinpañando el pliego con varias reflexiones que hacian ho
nor á aquel agente, y manifestando la premura con que el emperador quería que 
se procediese en asunto de tamaña importancia. El preámbulo de las bases era ame

nazante y siniestro , no pudiendo caber la menor duda en que si Cárlos IV se re- 
sistia á otorgarlas, estaba Napoleon resuelto á no desistir de su empeño. El men

cionado pliego fue escrito cuando no era rey Cárlos IV ; pero Izquierdo ignoraba 
su caída, y la elevación de su sucesor. Venida la comunicación á manos de Ceba- 
Jlos , ni á este ni á Fernando, ni á ninguno de sus consejeros podia serles dudoso 
el inminente riesgo que España corría en aquella crisis terrible ; pero el pliego con- 
tenia una especie relativa al casamiento de Fernando conia anhelada princesa im
perial , dando la boda como cosa conüdencialniente convenida con Izquierdo , aun 
cuando debía ser objeto de un arreglo particular é independiente del convenio á 

que se referían las bases. Nada mas á propósito para calentar la cabeza de Ezcoi- 

qniz. Su plan parecía aprobado : ¿ qué importaba todo lo demas ? El mayor 

mal que de Napoleon podía recelarse consíslía á lo sumo en el trueque de las 
provincias mas allá del Ebro por el reino de Portugal, y esto era para Ezcoi- 
quiz sacrificio bien pequeño en comparación de las ventajas que las tales bodas de
bían producir. Fija su mente en esta idea , consiguió arrastrar en su pos á todo el 
consejo ; y sin reílexionar que la caida de Cárlos IV podía muy bien contribuir 
á que Napoleon se considerase libre de todo empeño con el nuevo monarca, no pen

saron en otra cosa que en complacer al hombre de cuyo apoyo esperaban su man
tenimiento en el mando, aun cuando fuese necesario comprarlo á costa de la des

membración de la monarquía.
Murat mientras tanto proseguía en su retraimiento, sin dignarse visitar á Fer

nando, ni aun por mero cumplido. Ese proceder desdeñoso no impedía que los 
hombres de Fernando V II se esmerasen en agasajarle, revelando mas de lo conve
niente el temor que abrigaban sus pechos. Dos años antes babia manifestado Napo
leon deseos de poseer la espada que Francisco I habia rendido á Cárlos V en los 
campos de Pavía ; y el principe de la Paz, en medio de su deferencia á las insinua

ciones de la Francia, se había negado á entregar aquel monumento de nuestras anti
guas glorias. Murat manifestó los mismos deseos á los hombres de Fernando, y estos 
se prestaron gustosos á la insinuación del gran duque. Estraidala espada de la Ar
mería real el dia 31 de marzo, colocóse sobre una bandeja de plata, cubierta de 
un riquísimo paño, en el testero de una carroza de gala, y fue llevada con gran cere
monia á la casa del marqués de Astorga, donde estaba alojado 3Iurat, siendo entre
gada en manos de este, junto coií una carta de Fernando, por el mencionado mar
qués en calidad de caballerizo mayor. Al verla sombra de Cárlos V, desde la mo
rada de los héroes, aquella escena de humillación y vilipendio, hubiera podido muy 
bien prorumpir eu los indignados versos que Quintana atribuye á Felipe:

«¡ A la Francia ! ¡ á esa gente abominable,
Eterno horror de la familia mia!»



E M R E t íA  DE LA ESPADA DE FRANCISCO I .

El generalísimo francés, de acuerdo sin duda con las insínicciones secretas que 
al efecto debería enviarle su amo, insinuó á los consejeros del nuevo rey lo conve
niente que seria salir este al encuentro de Napoleon, para darle en ello una prue
ba de confianza y cariño. A los pocos momentos de haber Fernando subido al trono, 
habia salido ya una embajada, compuesta de los duques de Medinaceli y de Frias y 
del conde de Fernan-Nuñez, con objeto de recibir y cumidimentar al grande hombre, 

á quien se suponía no solo en camino, sino próximo á la capital; pero esto no bas
taba á llenar las tenebrosas miras del emperador. El plan era sacar de España á 
sus príncipes,*y deseoso Murat de ponerlo en ejeciicion, hizo la insinuación men
cionada, aunque de una manera indirecta. Pareciéndole luego demasiado atrevida 
esta especie, propuso en su lugar que marchase el infante D. Cárlos, y conviniend(» 

en ello la corte, se verificó su salida el día 5 de abril en compañía del «hujue de 
Hijar, de D. Pedro Macanaz y de 1). Pascual Vallejo, no sin dejar pensativa á la 
poblacion, cuyo recelo hácia íos franceses iba creciendo de dia en dia. Habíase di

cho al infante que hallaría á Napoleon en Burgos, y no le halló sin embargo, cosa 
que no dejó de estrañar la comitiva; pero no creyendo posil)le que el gran duque 
ae Bergles hubiese mentido, prosiguieron adelante en su marcha, haciendo alio 

en Toíüsa, sin atreverse, como la embajada anterior, á entrar desde luego en 

el territorio francés.
Vista por Murat la condescendencia del gobierno español en haber enviado al 

T omo  I I  2



infante, y conociendo el miedo que tanto á Fernando como á sus proliomiu’es 
causaba la idea de un juicio desfavorable por parte de NapoIeon sobre los ñltiníos 
acontecimientos, volvió á indicar diestramente la conveniencia de salir al encuertro 
de su augusto amo el mismo Fernando en persona. El embajador Beauharnais uni(> 
sus ruegos á los del generalísimo, pintando aquel paso como el n»as A prop'isito 

para inspirar al embajador coníianza en el nuevo gobierno. La corte no sabia qué 

hacerse, y los consejeros del rey estaban divididos. El ministro Ceballos y los du
ques «leí Iiifantado y San Cárlos eran de opinion que, pues el infante no bal)ia con
seguido encontrar al que tantos dias atrás se su))unia en España, el rey no debía 

dejar su corte basta que la entrada del gefe de la Francia en eí territorio español se 
supiese de oficio. Escoi(¡niz sostenía lo contrario, lacbando de exagerados tales rece
los, y no acertando á concebir cómo despues <le lo que él tenia liablado, bahía quien 

dudase un momento del feliz y venturoso éxito i[ue aquello del)ia tener. La llegada 
del general Savary, ayudante de NapoIeon, terminó la vacilación de la corte. Era 
Savary uno de los hombres mas diestros entre los artificiosos cortesanos del guerrero 
del Sena, y conociendo este sus felices disposiciones para dar completa cima al 

ardid , habia tenido buen cuidado en enviarle á la capital de España con las instruc
ciones competentes. Llegó, pues, Savary bien dispuesto, y solicitando de Fernando 
ser oído en audiencia particular, manifestó que venia con encargo de sondear sus 

sentimientos respecto á la Francia, añadiendo que si estos eran iguales á los de 
Cárlos IV , no tendría el emperador inconveniente en reconocer al hijo por rey 

de España y de las Indias, prescindiendo enteramente de los medios á que habia 
recurrido para a<l(iuirir su elevación. Tan artificiosas palabras no podian menos de 
hacer caer en el lazo á Fernando y los suyos , y mas siendo las primeras que oían, 
a! cabo de tanta iiicertidiimbre en lo tocante al reconocimiento. Observado por Sa

vary el buen efecto que su arenga habia producido, deslizóse sagazmente á la espe
cie de la salida del rey, diciendo que la mayor prueba que podría tener NapoIeon 
de sus amistosos sentimientos , consistía en verificarla ( i ) , y añadiendo por último 
que NapoIeon á aquellas horas debia de estar en Bayona y salir al momento para 
España, por lo cual podria Fernando encontrarle en Burgos, siendo su viaje asi de 

cortísima duración.

(1) Los consejeros de Fernando podían haber contestado á Savary que era bien esiraúo y cho
cante tratase de sondear los senlimlentos de la nueva córte respecto á la F ranc ia , cuando tan pa
tentes habia cuidado de ponerlos desde los primeros Instantes de la elevación de su gefe. Dígalo 
sino el documento que á continuación trascribimos, y dígase si podíamos lisongearaos de haber 
ganado, con la caida del anciano rey, en espíritu de independencia nacional.

«Don Bartolomé Muñoz de Torres del consejo de S . M . , su secretario escribaDO de cámara mas 
antiguo y de gobierno del consejo.

«Certifico que por el Excmo. Sr. D . Pedro Ceballos, prinjer secretario de Estado y del despa
cho , se ha comunicado al limo. Sr. decano gobernador interino del consejo la real órden s i
guiente :

«lim a. Sr. : Uno de los primeros cuidados del rey N . S. despues de su advenimiento al trono ha 
sido el participar al emuendor de los franceses y rey do Italia tan feliz acontecimiento, aseguran
do al mismo tiempo S. M . I .  R . que an im ido de los m ismos sentimientos que su augusto pa
dre , lejos de variar en lo m is  m ín im ) el sistema político con respecto á la Francia , procurará por 
todos los medios posibles estrechar mas y mas los vínculos de amistad y estrecha alianza que fe
lizmente subsisten entre la España y el imperio francés. S. M . me manda participarlo k V. L  para 
que publicándolo en el consejo proceda el tribunal à consecuencia en todas las medidas que tome 
para restablecer la tranquilidad pública en M ad r id ,y  para recibir y suministrar á las tropas fran
cesas que están dispuestas à entrar en esa villa todus los ausilios que necesiten; procurando per
suadir al pueblo que vienen co;no amigos, y con objetos útiles al rey y à la nación. S. 3Í. se pro
mete de la sabiduría del consejo, que enterado de los vivos deseos que le animan de consolidar ca
da dia mas los estrechos vínculos que unen à S. M. con el emperador de los franceses, procurará 
el consejo por todos los medios que esten A su alcance inspirar estos mismos sentimientos en to
dos los vecmos de Madrid. Dios guarde k V. I .  muchos años. Aranjuez 20 de marzo de 1808.—Fe
dro Ceballos.—Señor gobernador interino del consejo.»

«Publicada en el consejo pleno de este dia la antecedente real órden, se na mandado guardar y 
cum plir; y para que llegue k noticia de todos se imprima y fije en los sitios públicos y acostumbra
dos de esta corte. Y para el efecto lo firma en Madrid á a i de marzo de 1808.—Don Bartolomé 

Uuñoz.n



Por astuto y aisimulado <[ue fuese el enviado francés, los motivos de recelo 

con (lue la nueva corte debia mirar aquella embajada eran siempre los mismos, 
dado (íue en todo lo que decia no presentaba aciuel agente otra credencial que su 
sola palabra, siendo bien notable por cierto que el rey se decidiese á partir sin 
mas iraranlía que esa. Su salida de la corte estaba sujeta à mil inconA ementes, 

esponiéndole á caer en alguna celada que los franceses, dueños absolutos del pais, 

podian armarle; aventurando ademas la suerte de la nación cuya causa desgracia
damente era ya insej>arable, por el inmerecido concepto en que el pais le tenia, 
de la causa personal del monarca ; y menoscabando su decoro por último, dado que 
el viaje de Fernando le bacia aparecer como un lionibre que iba á mendigar su 
corona de manos de un monarca estrangei’o. Estas consideraciones que tan iiatii- 

rales nos parecen ahora, fueron todas desatendidas, llegando á tal punto el delirio 

de aiiuellas gentes, que ni aun dieron oidos al aviso dado pori). José Martínez de 

Ilervas, (ruien hal)icndo venido en compañía del general Savary sirviéndole de intér
prete, manifestóles con ingenua lealtad el peligro á que el rey se esponia si veri- 

licaba aquel viaje, siendo de o])inion por lo mismo que se desistiera de el, 
ó se suspendiese á lo menos. Todo esto, repetimos, fue en vano, y el dic

tamen de Escoiipiiz venció. La estrella de este sacerdote era perder dos veces 
á su règio alumno. Señalado el día 10 de abril para la partida del rey, noni- 

bró este una junta suprema, la cual debía entender en todo lo gubernativo 
durante su ausencia, consultando en lo demas con S. M ., siendo su presiden
te el incapaz infante 1). Antonio, y vocales los individuos que á la sazón com
ponían el ministerio (1). La víspera de la salida envió Fernando á su padre un 
nüego en el cual le iiedia una carta para Napoleon, reduciila á felicitarle Carlos IV en 
su nombre, y á manifestarle sobre todo que los sentimientos del hijo hácia el empe
rador eran los mismos que el padre le habia demostrado. El destronado monarca 
se guardó muy bien de acceder á aquella suplica. Maria Luisa por su paite esciibio 
al gran duque de Berg incluyéndole la petición de Fernando , y pidiéndole consejo 

sobre lo que deberían contestar caso de verse precisados á dar respuesta, aña
diendo: que ni ella ni el rey escribirian la caria que su hijo les pedia, sino en el 

caso de obligarles por la fuerza y como sucedió con la abdicación, cuya protesta habia 
aquel enviado á S. A. «Lo que dice mí hijo es/a/so, conlinuaba despues, y solo es 

verdadero que mi marido y yo tememos que se procure hacer creer al emperador 

un millón de mentiras, piulándolas con los mas vivos colores en agravio nuestro y 
del pobre príncipe de la Paz, amigo de Y. A . , admirador y afectísimo del empera
dor , bien íjue nosotros estamos lolalinenle puestos en manos de S. M. I. y V. A. , lo 
cual nos tranquiliza de modo que con tales amigos y protectores no tememos á

nadie. > . , . i
Fernando tuvo que resignarse á partir sin llevar consigo la carta de recomen

dación, documento en verdad que de nada podia servirle despues del cuidado que 
María Luisa había puesto en prevenir á Murat y al emperador contra él y sus con

sejeros. Los auspicios del viaje no podian ser mas tristes, y se veriOcó sin em-

(1) Estos eran: 1). Pedro Ceballos, ministro de Eslado: D. Francisco Gil y I.emus. de Marina; 
D. Migue! José de Azaiiza , de Hacienda : D. Gonzalo O fa rrii, rie Gueria; y D . Sebastian Pinnela, 

de Gracia y Justicia. Ceballos . como veremos, acompañó al monarca en su viaje.
Por resolución de la misma junta dióse entrada á sus sesiones , oesde les primeros días de sh ins- 

lalacion al gobernador del consejo D. Arias Mon , al principe de Castelfranco y al conde de Montaren. 
Aum entándose despues los conflictos en que aquel cuerpo se via continuamente , agrcgáronseie en 1. ® 
de mayo todos los iiresidenies y decanos de los consejos.



S a lid a  de F e rnando  VII p a ra  B urgos .

bargo. Siguieron al rey el ministro Celiallos, Ics duques del Infantado y San Cár

los, el marqués de Muzquiz , D. Pedro Labrador, el capitan de guardias de Corps 
conde de Villariezo, los gentiles-hombres de cámara marqués de Ayerhe , de Gua- 
dalcázar y de Feria, y corno bien se deja entender, la persona mas influyente en

tonces en los consejos del monarca, el favorito de Fernando V II , aquel hombre que 

con presumir tanto de sus talentos, era sin embargo inferior bajo todos conceptos 
al que el mismo Cárlos IV habia tenido ; el canónigo Escoiquiz en una palabra. 
En cuanto á Savary, de adivinar es también que una vez cojida la presa, procuraría 

no perderla de vista.
El pueblo de Madrid, cuya zozobra iba cada dia en aumento , se hallaba en una 

situación violenta, é imposible de describir ; pero los desacordados viajeros habian 
tenido buen cuidado en prevenir los desagradables efectos que pudiera producir 
la agitación de los ánimos, haciendo publicar la víspera de su salida el real decre

to siffuiente: , . .
«El rey nuestro señor acaba de tener noticias fidedignas de que su intimo ami

go y augusto aliado el emperador de los franceses y rey de Italia se iialla ya en 

Bayona con el objeto mas grato , apreciable y lisonjero para S. M ., como es el de 

pasar á estos reinos con ideas de la mayor satisfacción de S. M ., y de conocida 
utilidad y ventaja para sus amados vasallos ; y siendo, como es , correspondiente



á la estrechísima amistad que felizmente reina entre las dos coronas, y al muy 

alto carácter de S. M. I. y R ., que S. M. pase á recibirle y cumplimentarle y dar
le las pruebas mas sinceras, seguras y constantes de su ánimo y resolución de 
mantener, renovar y estrechar la buena armonía, intima amistad y ventajosa alian
za que dichosamente ha habido y conviene que haya entre estos dos monarcas , ha 
resuello S. M. salir prontamente á efectuarlo. Y como esta ausencia ha de ser por 

pocos dias , espera de la fidelidad y amor de sus amados vasallos , y singularmente 
de los de esta córte que tan repetidamente se lo han acreditado , que continua
rán tranquilos, confiando y descansando en el notorio celo de sus ministros y tri
bunales , y principalmente en la junta de gobierno presidida por el serenísimo se
ñor infante 1). Antonio, que queda establecida ; y que seguirán observando, como 

corresponde, la paz y buena armonía que hasta ahora han tenido con las tropas de 

S. 31.1. y R . , suministrándoles puntualmente todos los socorros y ausilios que 
necesiten para su subsistencia , hasta que vayan á los puntos que se han propuesto 
para el mayor bien y felicidad de ambas naciones, asegurando S. M. que no hay 
recelo alguno de que se turbe ni altere dicha tranquilidad , buena armonia y ven

tajosa alianza ; antes mas !)ien , S. M. se halla muy satisfecho de que cada dia se 

consolidará mas. Tendréislo entendido &c.
Difícil es decidir qué sobresale mas en este malhadado documento : si la insen

satez con que seis dias antes de la llegada del emperador á Bayona se asegura que 

el rey acaba de tener noticias fidedignas de hallarse aquel en dicha ciudad, ó 
la insigne contradicción en que incurren los que habiendo tachado con tanta justi

cia en el gobierno del valido su demasiado estrecha alianza con el gabinete fran
cés , se manifiestan dispuestos á reapretarla y robustecerla. Otro decoro, otra dig
nidad , otra confianza en sí mismo conveníale mostrar al monarca que, bien ó mal 
elevado al trono de su padre, representaba no obstante la magestad del pais, y 
entusiasmando á los pueblos con su nombre , podia en caso de colision ó desaye- 

uencia con el emperador contar con el irresistible y decidido apoyo de la nación 

entera. Bien lo mostrábanlas poblaciones que Fernando recorría en su viaje, todas 
delirantes al verle, todas aclamando ásu ídolo, frenéticas todas por significarle el 

entusiasmo que las poseía. La marcha del rey hasta Burgos puede considerarse 
como una continua ovacion ; pero Napoleon no estaba a llí, y esto era bastante para 
acibarar la alegría en el corazon de Fernando. Este miraba á su comitiva, la co

mitiva le miraba á é l , y todos por último fijaron los ojos en Savary, coma 
queriendo significarle la sorpresa que tan repetidos engaños les causaban. El en
viado , lejos de arredrarse por aquella especie de reconvención, insistió en la 
necesidad y en la conveniencia de que el rey prosipiese adelante , pues era im

posible que tardase en encontrar á Napoleon, debiendo atribuirse á algún acci
dente casual no haber dado con él en Burgos. Era esto el dia 12, y los consejeros 
de Fernando deliberaron largamente sobre el partido que debía adoptarse. El 
dictánien de Ezcoiquiz, unido á las reiteradas promesas y nuevos artificios desple

gados por el astuto Savary, decidió la cuestión á favor de la marcha, prosiguien

do el monarca adelante y llegando el 14 á Vitoria.
Recibió la ciudad á Fernando con el mismo entusiasmo que los demas pue- 

blos; pero Napoleon tampoco estaba allí, y esto se pasaba de burla. Nueva delibe
ración , consejo nuevo. El enviado francés no podia sostener por mas tiempo la 
farsa. Escoiquiz, con todo el ascendiente que egercia en el corazon de su règio 

alumno, no alcanzaba á desarrugar su ceño , ni á inspirar en la comitiva la 
insensata confianza que siempre tenia él. Súpose en esto que el emperador ha
bia salido de Burdeos, llegando á Bayona en la noche del 44 al 15. El infante 
D . Cárlos q u e  se habia detenido en Tolosa sin atreverse á pasar la frontera, se 

decidió á verificarlo cuando tuvo noticia de la aproximación de Bonaparte. Sava

ry deseaba que el rey imitase la conducta de su hermano ; pero hallándole reni
tente , se encargó de poner en manos de Bonaparte la carta que insertamos á 
continuación. «Escriba V. M. al emperador (dijeron á Fernando sus conseje



ros), y veamos lo que conlesla. » Y dicláronse al rey los siguientes renglones: 

Carla de Fernando V II á NapoIeon.

«Mi señor y hermano. Elevado al truno por abdicación libre y espontánea de 

jiii augusto padre , no he podido ver sin pesar verdadero que S. A. I. el gran du

que de Berg , y el embajador de V. .M. I. y R. han omitido felicitarme como á 
soberano de España, cuando lo han hecho los de otras cortes con quienes no ten
go enlaces tan íntimos ni apreciados. No pndiendo atribuirlo sino á falta de órde
nes para ello, V. M. me permitirá decirle con toda sinceridad ((ue desde los pri

meros momentos dem i reinado iie dado continuamente á V. M. I. yR. testimonios 
claros y nada <*(juívocos <le mi lealtad y de mi afecto á su j>ersona : que ía prime

ra providencia fue ordenar ([ue volviesen á Portugal las tropas mandadas salir de 
allí i>ara las cercanías de Madrid: que mis priiiíeros cuidados fueron la previsión, 
el alojamiento y las subsistencias de las tropas francesas, á pesar de la escasez es

treñía en que íiallé mi real hacienda , y de los pocos recursos de las provincias en 
que se hallaban aquellas; y que ademas he dado á V. M. la mayor prueba de mi 

confianza, mandando salir de la capital las tropas mías para colocar en ella las 

de V. M.
»Asimismo he procurado en varias cartas que tengo escritas á V. M. hacerle 

ver con claridad los deseos de estrechar nuestra unión con un lazo indiso]ul)le á 

^Tisto de mis vasallos, para eternizar la amistad y alianza que habia entre V. M. 

y mi augusto padre. Con esta misma idea envié tres grandes de mi reino que salie* 
sen al encuentro de V. M. en el instante mismo de haber sabido que V. M. proyecta
ba entrar en España ; y ])ara demostrar con iiiayores ])ruel)as mi alta consideración 

hácia su augusta persona, )ñce despues salir también con igual objeto á mi queri

do hermano el infante D. Cárlos, el cual lia llegado á Bayona en estos días. No pue
do dudar que V. M. ha reconocido mis verdaderos sentimientos en esta conducta.

»Despues de esto, V. M. llevará á bien que yo le manifieste mi pena de no haber 
recibido cartas de V. M ., ni aun despues de là respuesta franca y sincera que di 
á la pregunta que el general Savary fue á hacerme en Madrid á nombre de V. M. Es

te general me aseguró que los únicos deseos de V. M. eran saber si mi advenimien

to al trono produciría novedades en las relaciones políticas de nuestros estados. Yo 
le respondí de j)alabra lo mismo (¡ue hal*ia dicho ya por escrito á V. M. ; y aun 

condescendí á la invitación que me hizo de salir al encuentro de V, M. en el cami
no , por anticiparme la satisfacción de conocer personalmente á V. 31., á quien ya 
tenia yo manifestada mi intención en esla parte. Guardando consecuencia he venido 

à la ciudad de Vitoria, posponiendo los cuidados indispensables de un reinado nuevo 
que dictaba por ahora mi resi»lencia en el jiunto central de mis estados.

»Ruego pues á V. M. I. y R. con eficacia se sirva poner término á la situación 

congojosa en que me ha puesto su silencio, y disipar por medio de una respuesta 

favorable las vivas in([uietudes ({ue mis líeles vasallos sufrirían con la duración de 
la incertídumbre. Ruego á Dios que os tenga en su santa y digna guarda. De 
V'. M. 1. y R. su buen hermano.— Fernando.— Vitoria 14 de abril de 1808.»

Hé aquí al monarca de una nación jiundonorosa y valiente , al monarca que, de 
cualifuier manera que fuera, ocupaba el trono español con asenso unánime de sus 
pueblos, postrado humildemente á las plantas de un monarca estrangero, imploran

do abatido su reconocimiento, y dando un nuevo paso en la senda de degradación 
que Escoiquiz le habia hecho empezar cuando la carta de 11 de octubre. ¿Qué con
cepto podía formar Bonaparte del que así pordioseaba una diadema, tras haber 

mendigado una novia?
Savary se dirijió á Bayona con la celeridad del rayo, restituyéndose á Vitoria el 

17 con la misma celeridad: tanto era lo que temía que se le escapase la presa. 
Fernando esperaba con ansia la respuesta de NapoIeon, ; y la contestación era 

esta!



Carla del Emperador á Fernando VII.

«Hermano m ió: He recibido !a carta de V. A. R. Ya se habrá conTencido 
V. A., i>or los papeles que ha visto del rey su padre, del interés ijue siempre le he 
mauifestado; V. A. me permitirá que en las circunstancias actuales le hable con 

franqueza y lealtad. Yo esperaba, en llegando á Madrid, inclinar á mi augusto 

amigo á que hiciese en sus dominios algunas reformas necesarias, y que diese al
guna satisfacción á la opinion púldica. La separación del príncipe de la Paz me pa
recía una cosa precisa para su felicidad y la de sus vasallos. Los sucesos del Norte 
han retardado mi viaje: las ocurrencias de Aranjuez han sobrevenido. No me cons

tituyo juez de lo que ha sucedido y de la conducta del príncipe de la Paz ; pero lo 
que sé muy bien es, (pie es muy peligroso para los reyes acostumbrar sus pueblos 

á derramar la sangre haciéndose justicia por si mismos. Ruego á Dios que V. A. no 
lo esperimente un dia. No seria conforme al Ínteres de la España que se ¡lersiguicse 
á un principe ([ue se ha casado con una princesa de la familia rea l, y que tanto 

tiempo ha gobernado el reino. Ya no tiene mas amigos: V. A. no los tendrá tampo
co si algún dia llega á ser desgraciado. Los pueblos se vengan gustosos de 
los respetos que nos tributan. Ademas, ¿cómo se podrá formar causa al prín
cipe de la Paz, sin hacerla también al rey y á la reina, vuestros padres? Esta 
causa fomentaría el odio y las pasiones sediciosas; el resultado seria funesto para 
vuestra corona. V. A. R. no tiene á ella otros derechos sino los que su madre le ha 

transmitido: si la causa mancha su honor, V. A. destruye sus derechos. No preste 
V. A. oidos á consejos débiles y pérfidos. No tiene V. A. derecho para juzgar al 
príncipe déla Paz: sus delitos si se le imputan, desaparecen en los derechos del 
trono. Muchas veces he manifestado mi deseo de que se separase de los negocios al 
príncipe de la Paz; si no he hecho mas instancias ha sido por un efecto de mi 
amistad por el rey Cárlos , apartando la vista de las flaquezas de su afección. ;0h 
miserable humanidad! Debilidad y error; tal es nuestra divisa. Mas todo estose 

puede conciliar; que el príncipe de la Paz sea desterrado de España, y yo le ofrezco 

un asilo en Francia.
«En cuanto á la abdicación de Cárlos IV , ha tenido efecto en el momento en 

que mis ejércitos ocupaban la España, y á los ojos de la Europa y de la posteridad 

podría parecer que yo he enviado todas esas tropas con el solo objeto de derribar 
del tronoá mi aliado y amigo. Como soberano vecino, debo enterarme de lo ocur

rido antes de reconocer esta abdicación. Lo digo á V. A. R . , á los españoles, 
al universo entero : si la abdicación del rey Cárlos es espontánea, y no ha sido 
forzado á ella por la insurrección y motin sucedido en Aranjuez , yo no tengo difi
cultad en admitirla y en reconocer á V. A. R. como rey de España. Deseo, pues, 

conferenciar con V. A. R. sobre este particular.
«La circunspección que de un mes á esta parte he giiardado en este asunto, 

debe convencer á V. A. del apoyo que hallará en m í, si jamás sucediese que fac

ciones de cualquiera especie viniesen ¿inquietarle en su trono. Cuando el rey Cárlos 
me participó los sucesos del mes de octubre próximo pasado, me causaron el mayor 
sentimiento, y me lisonjeo de haber contribuido por mis instancias al buen éxito 
del asunto del Escorial. V. A. no está exento de faltas; basta para prueba la carta que 
me escribió, y que siempre he querido olvidar. Siendo rey sabrá cuan sagrados son 

los derechos del trono: cualquier paso de un príncipe hereditario cerca ile un sobe

rano estrangero es criminal. E l matrimonio de una princesa francesa cun \.A. R. lo 
jusgo conforme d los intereses de mis pueblos , y sobre iodo como viui circiinslancia que 
fne uniría con nuevos vínculos á una casa , a quien no tengo sino nwlivos de alabar des  ̂
de que subí al trono. V. A. R. debe recelarse de las coiisocnencias de las conmocio
nes populares: se podrá cometer algún asesinato sobre mis soldados esparcidos; pe
ro no conducirán sino á la ruina de la España. lie visto con sentimiento que se han 

hecho circular en Madrid unas cartas del capitan general de Cataluña, y que se ha



procurado exasperar los ánimos : V. A. R. conoce lodo el interior de mi corazon; 

observará que me hallo combatido por varias ideas que necesitan lijarse ; pero pue
de estar seguro de que en todo caso me conduciré con su persona del mismo modo 

que lo he hecho con el rey su padre. Esté V. A persuadido de mi deseo de conciliar
io todo, y de encontrar ocasiones de darle pruebas de mi afecto y perfecta estima
ción. Con lo que ruego á Dios os tenga, hermano mió, en su santa y digna guarda. En 

BayonaálGde abril de 1808.— Napoleon.»
Esto se llama desempeñar magistrolmente el papel de pedagogo. Napoleon habla 

al rey como pudiera liacerlo á uii chicuelo, y á veces descarga el azote de un modo 

que levanta vejiga. No hay en toda la carta una sola espresion capaz de inspirar 
confianza á Fernando en el hombre que tan esjdícitamente reprueba su conducta, 

que con tanto desprecio le habla de su carta do 11 de octubre, (jue de un modo tan 
siniestro le mienta el honor de su madre, que con la sola circunstancia de llamar 

Alteza al que tan anhelante se halla de recibir el título de Mayeslad, le dice lo bas
tante para que pueda inferir la sentencia á que debe atenerse. La correspondencia 

que los reyes padres han seguido con Murat desde el 21 ó 22 de marzo hasta el 10 

de abril, ha surtido su efecto. Napoleon anuncia sus favorables disposiciones res
pecto á Godoy. No en vano la reina decia á Murat en su última misiva: «Z-o caria 
que V. A. nos ha escrito y y que hemos recibido hoy (10 de abril) mity temprano, me 

HA t r a n q u il iz a d o .  Nosolros estamos puestos en las manos del emperador y de V. A. No
DEBEMOS TEMER NADA EL REY , NUESTRO COMUN AMIÜO Y YO. Lo ESPERAMOS TODO DEL EMPERA

DOR , QUE DECIDIRÁ PRONTO NUESTRA SUERTE.»

La Única cláusula en que Napoleon se muestra algim tanto accesible, es la que dice 

relación al enlace de Fernando con la soñada princesa, y esa cláusula que va en 
bastardilla, tiene todas las señales de apócrifa. El príncipe de la Paz sospecha que 

Ceballos la intercaló en el testo con el designio de hacer aparecer menos temera

ria la resolución de partir á Bayona despues de recibida aquella carta , y este mo
do de pensar nos parece fundado , lauto por la falta de ilación que se observa entre 
la susodicha cláusula y las frases que la preceden y siguen (1), como por la cir
cunstancia notable de haber sido omitido el tal párrafo en el Monitor francés, cuan
do Napoleon hizo pública la malhadada correspondencia de los reyes padres. A es
tas observaciones podrian añadirse otras que ocurrirán fácilmente al lector, tales 
como lo poco probable que parece hablar Bonaparte de bodas cuando tan mal pre
venido debia estar hácia Fernando , gracias á la protesta y comunicaciones anterio

res de su padre y á las cartas recientes de Maria Luisa, resultando mayor la invero
similitud si se tienen presentes las palabras en que con tanto desden se refiere, 
cuatro renglones antes de la cláusula en cuestión, á la carta de 11 de octubre, 
carta, dice, que siempre he querido olvidar; aumentándose, en ün, esa duda al consi

derar la sabida circunstancia de haber Bona¡>arte resuelto (según hemos visto) co
locar en el trono español á uno de sus hermanos, lo cual no se aviene muy bien con 
manifestarse dispuesto á admitir en el seno de su familia al monarca cuya destitución 

acaba de decidir.
No obstante la fuerza que puedan tener estas reflexiones, cabe también que co

nociendo Napoleon el carácter de Fernando, quisiese halagarle algún tanto con una 
vaga promesa de bodas que á nada le comprometía , para mientras el rey conspira
dor se alimentaba de esperanzas con su Dulcinea imperial, y mientras el rey des
tronado las alimentaba también en otro sentido, poder él hacer su negocio á costa 

de los dos contendientes. Como quiera que sea, aun cuando se admita la cláusula

(1) En pucba de esa falta de ilación, júntense los párrafos contiguos á !a tal clausula, y se veré la co
nexión y enlace que resulta: V. A. no está exento de fa ltas ; basta para  prveba la  carta que me escri
bió y que siempre he querido olvidar. Siendo rey sabrá cuan sagrados son los derechos del trono: cual
quier paso de unprincipe hereditario cerca de un soberano estrangero es crim inal,— yuistra atlexafeal 
debe recelarse de las consecuencias de las conmociones populares etc. etc.



como real y efectiva, no por eso habia molivo para que remando y sus consejeros 
tuviesen la menor confianza en el hombre que sobre espresarse en los párrafos res
tantes dcl modo que nuestro lectores han visto, no ofrecía en su ])orte anterior, ni 
menos en su conducta presente, señal la mas leve de la cual piuliera inferirse <pie 

hubiera de serles propicio. Ceballos ha dicho tcriniiiautcmcntc que deseando encon
trar seguridades en la carta de NapoIeon , no Iialh» en ella sino motivos de temor y 
sobresalto, añadiendo que con las luminosas nolicias que dcl emperador se tenian 

no podia ocurrirle á nadie la idea de aconsejar al rey su viaje á Bayona. Y esc viaje 
se aconsejó sin embargo! Y Ceballos fiieá Bayona lanibien! Y no supo contraer 
aquel ministro otro mérito que manifestarse pasivo en el consejo que á Fernando 

se dió!
Las noticias que venian de Bayona, suministradas por individuos pertenecientes 

á la coniiliva de 1). Carlos , no dejaban la niiínor duda de que el emperador trama
ba una perüdia. Los franceses ocupaban á Vitori'i con 4000 hombres , y despues de 
la entrada dcl rey, habian aumentado sus fuerzas. Constituido el general Savary en 
centinela dcl iluso monarca, ejercia sobre él y sobre los que le acompañaban la 
vigilancia mas esqnisila, no faltando quien asegure (aunrjue hay también quien lo 
niega ó lo pone en dnda) que tenia órden de arrei)atar al principe por la fuerza en la 

noche del 18 al 10, si persistía en no pasar á Francia. Los soldados franceses alo
jados en Vitoria bai)laban mientras lanto del viaje en cuestión, calificándolo de 
locura. Algunos españoles cuya lealtad igualaba á su previsión, poniau el grito en el 
cielo contra un proyecto tan descabellado, comprometiéndose á sacar al monarca de 
aquel apuro, á pesar de la vigilancia francesa. El ministro del reinado anterior 
ü . Mariano Luis de Urquijo, que habia venido desde Bilbao á felicitar al monarca á 
«u paso por Vitoria, propuso de acuerdo con los alcaldes de Urbinay Ameyugoy 
con otros paisanos , sacar á Fernando de la ciudad disfrazado, é internarlo en las 
provincias Vascongadas, ofreciéndose Urquijo á todos los riesgos, yendo dé embaja
dor á Bayona. El olicial de marina U. Miguel Uicardo de Alava y otros propusieron 
también varios planes, siendo el mas fácil de realizar el pensamiento del duque de 

Mahon , quien aconsejaba la salida del rey por el camino de Bayona para hacer 
creer á los franceses qne se dirigia á aquel punto: el rey al llegar á Vergara debia 
torcer hácia Durango , y guarecerse , si era jireciso, en el puerto de Bilbao: un ba
tallón del/«mcmormí í/c í/ícy , existente en Mondragon, habria protejido la fuga, 
haciendo lo mismo el comandante general del resguardo de la linea del Ebro I). Ma
nuel Mazon Correa , el cual ofrccit) secundar el proyecto con el ausilio de mas de 

dos mil dependientes que tenia á sus órdenes.
Los consejos de aquellos leales fueron recibidos con desden, ni mas ni menos 

que lo habian sido los de I). José Martínez de Ilervas. El rey se dejó fascinar por Es
coiquiz y por las nuevas promesas de Savary, el cual apuró sus pérfidos artificios, 
diciéndole que se dejaba cortar la cabeza si al cuarto de hora de haber llegado 
Fernando á Bayona, no le reconocía (“I emperador por rey de España y de las Indias. 
«Por sostener su empeño, añadió , empezará proliableuiente por darle el tratamien

to de alteza ; pero á los cinco minutos le dará magestad , y á los tres dias estará to
do arreglado, pndiendoS. M. resliiuirseá España inmediatamente.»

Decidido elviajR áBnyona, y esparcida la noticia por la poblacion, presentáron
se los habitantes delante ílel alojamiento del rey, conjurando á este por lo mas sa
grado que desistiese de una resolución tan fatal. La agitación llegó á tal punto, que 
no pudiendo contenerse el pueblo , se precipitó sobre el coche dispuesto á parür,



CONMOCION POPULAR BN VjTORIA.

y cortó los tirantes de las muías. Asomado Fernando al balcón , redobláronse á su 
presencia las aclamaciones y vivas, junio con las protestas que la lealtad snjeria con

tra una marcha de tan mal agüero. Los esfuerzos del pueblo fueron vanos. Calma
do el tnniuUo á duraspenas, partió el rey con su comitiva el 19 , dejando conster
nados á los habitantes de Vitoria, cuyos temores procuraron los consejeros desvane

cer por medio del siguiente decreto;
«El rey está agradecidísimo al estraordinario afecto de su leal pueblo de esta 

ciudad y provi[jcia de Alava ; pero siente que pase de los limites debidos y pueda 
degenerar en falla de respeto con pretesto de guardarle y conservarle. Conociendo 
que este tierno amor á su real persona,yel consiguiente cuidado, son los móviles que 
le animan, no puede menos de desengañaríi lodos y á cada uno de sus individuos de 
que no tomaria la resolución importante de su viaje , si no estuviese bien cierto de 
la sincera y cordial amistad de su aliado el emperador de los franceses, y de que 
tendrá las mas felices consecuencias. Les manda, pues, que se tranquilicen y espe
ren, que antes de cuatro ó seis dias darán gracias á Dios y á la prudencia de 

S. M. de la ausencia que ahora les inquieta. (!)■

o anunció al cmncrador su resolución tie pasar á verle por medio de la sipnicnle rarln 
: «Señor m i  hrrinanrt: He recibido con la mayor salisfaccion la carta qucV . S r  i.y^R .ha  

iirigirmc cuM 
iaspiia , j  m i deseo de bacci

(1) Fernando
estrila el día IS: I . . . ---------
tenido á bien dirigirme con fecha <Je 10, por medio del «eneral Savary. La confianza que V. M . me 

' ‘ acerk ver uue la abdicación del rey mi padic á ini favor fue efecto de un pur«



Al considerar una obcccacion lan inaudita, quisiéramos poder esplicarla recur

riendo á la irresislible fuerza de los deslinos ó almalélico inllnjo de menguada es
t r e lla  ; poro cuanto mas reflexionamos en ello, tanto mas persuadidos estamos de 

que la verdadera , la única causa que bubo para obrar de un modo tan ciego con
s i s t i ó  en los temores y remordimientos de tantas conciencias culpadas. Los conse

jeros de Fernando sabian bien el riesgo que corria su gefe en pasar la frontera ; pe
ro temían correrlo mayor adoptando el estremo contrario de volver el pie atras des- 
ao-radando á Bonaparte. Si este se irritaba con ellos y segnia adelante en su tema 
de examinar la legitimidad de los lítnlos en que se apoyaba la elevación del nuevo 
rey, era mnv fácil qne el auerrero di;l Sena se declarase en su contra y considerasi; 
á los conspiradores como^reos de oslado, mandando prenderlos á todos, y aun al rey 
mismo, para enlrenarlos à su padre (I). Rn este supuesto, lo mas interesante para ellos 
era procurar á todo trance una enlrevista entre NapoIeon y Fernando, para ver si 
llevándola Imniillacion hasta el úllimo punto, conseguían comprar el reconoci- 

níiento. Si sucedía asi, ann cuando fuese á costa de la desmembración de terntono 
español y de la servidumbre del pais, habian conseguido evitar que deci»lido Wapo- 
leon por la causa del monarca destronado, se pusiese en tela de juicio la conducta 
del bando consnirador. Si por el contrario (piedaiia Fernando oprimido en el terri

torio francés y el emperador pronunciaba la sentencia de su destitución, esperaban 
tener el consuelo de que aun en el caso de volver al trono el m o n a r c a  abdicante, 

salvarían su cabeza del rigor de las leyes al abrigo del grande hombre en cuyas ma

nos se ponían. Y si por úllimo sucedía lo mas verosímil, que era 
león ocupante de un trono Uui controvertido , cabiales al menos la f  ̂  ^

que ya que no mandasen ellos, tampoco reinaria Cárlos IV , 
modi en sentido opuesto el mismo deseo que el rey destronado y Mana Lusa 

abrigaban : con tal que no reinase Fernando ni ocupasen el poder a i m ^  
les importaba que NapoIeon ó cualquiera otro los sustituyera en el mando. Tal eia 
la lójica que guiaba á los gefes de las dos banderas piemigas, ambas en conti adic
ción con la dignidad y la independencia del país, cuyos destinos ivergonzo

so es tener que decirlo! para nada se tuvieron presentes. Semejante conducta se 
concibe l y  bien en Cárlos^V; pero no tanto en Fernando VlI üesUtuulo aquel y 
Maria Luisa sobre todo, del apoyo de la opimon nacional, y viéndose privados dtl 
poder y del mando, nada tiene de estraño, por muy degradante que sea. quese echa

sen decididamente en los brazos de Napoleón, r-mp!tir¡í!ion de iL  
obrar de ese modo su hijo, contando como contaba con la 

pueblos, tanto mas entiisiasniados por él cuanto menos
mira y sorprende, y lo que llegaría á ser inesplicable, á no darnos sus culpas y las 

de sus parciales la única clave capaz de descifrar el emgma

i¡:.

“ »"I“

Kscniquiz en su iVlim;nii:ilo;;a en las ctialcs se

(2) Escaiiquiz habia rccibi'lo en Vil'>ria ,  pL inn inciDazcl canónigo. que coiifesándot« 
le hablabfi deUlarmanle aspecto *1‘‘® l - e r n a n d o  su mircha , fue por las teguri-
»si en sü Idea rencilla, insislc sin t-mb,irgo Pedro M acanazquch deseada
dades que lodus toman de Najioleon. hn ‘ f  y en otra comunicación inrita-
e n lrc v is ta c o n n o n a [»a r lc c : in \ c iíia v c rU ic a ila d e iU ro d e  i u  m fa n ia d y ,  para  ver de  a rreg la r aque í

b a  al can ó n ic o  á  pasur la  “ "¿ “ "uQg g j,, e m b a rg o  i .re ü r ie ro D c o m p ro m e te r  à  e e te , á com-
a s u a to .s iu e s p ü D u r la  s e g u n d a d  d e l r e j .  A m b o s  s i»  e m o a rs o  i  ^
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Cuando Femando llegó á U'ua el mismo dia que había sahdo de \itoria, ofrc- 

rióselc de nuevo ocasion propicia de evitar el peligro a que su viaje le espouia. El 
«eneral Savary que tanto empeño ponia en vigilarle, se había visto en precisión 

áo micdarse atrás á consecuencia de habersele descompuesto el carruage. Si el 
ióvcíi monarca hubiera querido poner en ejecución el recurso de la fu-a á que 
el dudue de Mahon le habia invitado, nunca con mas oportnnidad habría podido 

hacerlo hallándose libre de aquel centinela de vista, y pndiendo aprovechar las som
bras de’ la noche, no menos que la circunstancia de tener á su disposición un bata
llón del reírimiento de Africa decidido á todo. Cuando Savary llegó álrun , traía pm- 

tadas en el rostro la incertidumbro y la zozobra ; pero su angustia cesó completa
mente viendo decidido al rey á proseguir adelante, como asi lo verificó el día 
^0 entrando con su comitiva cu Ilayona á las diez de la mañana. Era natural que 

l\ nasar la frontera saliese alguna comision á hacer á Fernando los honores del reci
bimiento á nombre del emperador, y sin embargo no fue asi: tal era el desprecio 
con aue Nanoieon le trataba. Los únicos que se adelantaron a recibirle hasta las cer
canías de San Juan de Luz, fueron los duques de Medinaceli y de trias, y el con
de de Fernan-Nuñez, los cuales habían sido, como hemos dicho, los primeros en 
nasar á Francia para felicitar al emperador. Asombrado Fernando al verlos solos, 
rreffuntóles qué noticias tenian acerca de las intenciones de Bonaparte. La respuesta 

íu e  desconsoladora: Napoleon habia anunciado el dia anterior por la mañana que 
los Borbones de España habían cesado de reinar, y asi lo habían oído de su propia 
boca los duques y el conde. Conoció el rey entonces, lo nnsmo que sus consejeros, 
el desvarío v necedad insigne de que habian dejado arrastrarse al pasar la fronte
ra • pero no era ya tiempo de volver el pie atrás. Tristes los fernandistas con la ma
la nueva que acababan de recibir, y inohinos sobre toda ponderación miraiidola 
hasta cierto punto confirmada con el ningún obsequio que se les hacia, volvieron 

ú alentar algím tanto cuando al llegar á las puertas de Bayona vieron que d  princi
pe de Neufchatel y el mariscal Duroc salían á cumplimentarlos. Tardía señal de de
ferencia, y escasa y mezquina en verdad'. Bastó sin embargo aquella fantasmagoría de 
obsequio para que Fernando y los suyos siniiesen reanimadas sus medio difuntas es
peranzas, con la sola escepcion de Escoiquiz, que no tema necesidad de recobrarlas 

por la sencilla razón de no haberlas perdido un solo instante. r , i
Cuando dijeron á Napoleon que Fernando acababa de llegar a Bayona, lue tal 

la sorpresa que le cansó la noticia, que no se atrevía apenas á darle crédito. ¿Co
mo esperar del rey una resolución tan descabellada, después de tantas F'^ejias de 
desden y menosprecio como habia recibido, y despues sobre lodo de la cai ta del 16. 

Altamente satisfecho do la habilidad con que Savary poma en sus manos tan impor- 
lante presa, pasó Napoleon á visitar á Fernando una hora despues de su arribo, lo 
uue saVido por el ióven monarca , bajó á recibirle á la puerta de su alojamiento, y 
allí se abrazó con el gefe de la Francia, quien le correspondio por su parte con se-

..rnrnptpríe eMos solos « ! ío  era el rey í dice el príncipe de la l’ a z ), no era la patria la causa que ser- 
víaT  aíiieílos hombres , sino la saya prepia ; y por lección eierna íi los que fian en conjurado? é una- 
oinon sí»r cérvidos "enerosamciUo sin ser sacrificados al interés de la coiijura , los seductores de te r  
Mudo le tomaron como prenda de resguardo de ellos m ismos, y le llevaron á parlir la común sucr e 

calculando que á su sombra saldrían mejor librados.»



nales al parecer de emocion la mas sincera. E1 canónigo Escoiquiz no se hartaba 
de dar gracias al cielo al presenciar aquella escena. Napoleon y Fernando estuvieron 
juntos corto rato, jirando la conversación sobre cosas indiferentes al P'into capital 
que motivaba el viaje del recien venido. Por la tarde fue este convidado á comer 
con su comitiva en el palacio de Marrac que servia de morada á Napoleon. Esta 
nueva señal de deferencia parecióles á los fernandistas de nmy buen agüero, y mas 
cuando vieron á Napoleon salir á recibir á Fernando hasta el estribo del coche, 
muestra mas que probable , según olios, de que solo considerando á su amo como 
rey de España y de las Indias, podia el emperador dispensarle un agasajo y «na 
consideración tan marcada. Savary habia anunciado que Napoleon probablemente 
daria á Fernando en un principio el mero titulo de alteza , y esto por solo sostener 
su empeño de no reconocerle como rey hasta informarse de todo lo que Jiabia pa
sado. Asi sucedió en efecto, evitando el gefe de la Francia de un modo el mas estu
diado hablar á su huesped en términos de los cuales pudiera inferir ni aun implícita
mente el anelado reconocimiento. Su reserva fue tal en este punto , que aun el 
título de alteza le dió, usando cuidadosanienle, al dinjirle la paianra, üei trata

miento impersonal, ó bien del simple vos, como espresion mas familiar ó menos com
prometida. Las palabras de Napoleon fueron indiferentes como las de la primera en
trevista, si bien llenas de corlesania y amabilidad, quedando altamente satisfechos



Fernando y su comitiva de las prendas del emperador, y volviendo de nuevo á entre
garse á la mas halagüeña contianza.

La venda de la ilusión tardó bien poco en caer. A los pocos momentos de haber 

Tuelto Fernando á su morada, entró en ella el general Savary, el mismo que cuatro 
dias antes responilia con su cabeza al joven monarca de que hacer este su viaje á Ba
yona y reconocerle el emperador por rey de España seria todo uno. Trocado ahora 
el papel y pintado el cinismo en su semblante anuncia á Fernando haber resuelto 
el emperador derribar del trono la familia real española, sustituyendo su dinastia á 
la délos Borbones, y exigiendo en consscueuGia de Fernando , en su nombre y en 
el de toda su familia , la renuncia al trono de España y de las Indias. Absorto el 
rey con aquella propuesta, y mas atónito al considerar la persona por cuyo conducto 
se le hacia, no podia apenas dar crédito á lo mismo quo estaba viendo y palpando. 
¿Qué no hubiera dado entonces por haber seguido los consejos que en Vitoria y eu 

Irun no le habian dejado escuchar...? Pero dejemos reflexiones inútiles, y veamos 
lo que pasaba en España durante la desconsolada orfandad en que el viaje del 
Dial aconsejado priucipe la habla dejado.



C A P lT V liO  II.

Débil conducfn de la jnn la nombrada por Fernando.— Signen losfralos entre M ural y los rejes pa
dres.— 1 raí^lacion de fslos al l'^ io rjaL—Kiijcncias «Icl g iand iique  <le lU rg vara la entrega de Go
doy.—Escena en e! etiarlo de la reina <te E trn iia .—At:úi;ciase ¡i la junta la resolurion de no reconocer 
el emperador otro ley <iiie Cárlos IV .— l-ínneza del m iiiis lio de Warlua.—Fli-jedad y cordesien- 
dencia ile la jim ia .—Enlii'ga ríe (iodoj 6 las lio ja s  fiaiict^as y Iraslation á l iancia.—Caita d« 
Cárlos IV  á su amigf>, y reíli xiones á i¡ne da lupar.— «¡rl iiiiu< i| o de la Taz con Kapolton
al ariibo de acniel á Iiaumn.— Itntiiicase Cárlos t V i’n su pioH'Si« ames de ^aIi^ de Kí-paña.—Sorpre
sa de la junta .— Sus gestiones con fliurat con motivo de aqui l ii;riilci:li-.— Caita de Carlos IV  a! in 
fante 1). Antonio.— Contradiction notable entre la caita y la |;roie>ia.—Salida de los ie jes  padjes pa
ra Francia,y ostentoso recibíniictito que ?e les hace en liajoi.a.-Vxa>j iiacion de los españoles.—  
Incidente en la imprenta de AUarcz.— Desasosiego geiicial en M¡idiid —Alfvma en las provin
cias.— Itcdoblan los franceses sus pretadcioncs, partitnlainicnte cu la capital del reino.— Alboroto 
en Toledo y en Burgos.—Progrcsixo aumento de la insolencin de Itjuiat.—Comisionados de la junta 
cerca de Fernando V il .— Numbiamiento provisional de oira nueva jum a.— Llegada de Ibarr.avairo A 
Madrid.— Caiácler ambiguo y coulradictorio de su m isión.—C<>ndut.to nata honrosa de Cébanos.—  

Nadie puede dar la salud al p a is , si el pais no se salva & si mismo.

I  (Icstlen con qiic cl principe Murat hahia tratado al 
gobierno español en los primeros dias de su arribo á 

la capilal, convirliósedcspncs de la salida de Fernan
do en la mas intolerable insolencia, pudiendo consi- 
derarse á la España gobernada por dos autoridades 

T jijr '. rivales é incompalibles desde el funesto 10 de abril. 
La junta nombrada por el joven monarca para gobernar 
el reino en su ausencia, se bailaba en una posicion 
verdaderanienle crilica, contribuyendo á hacer ma

yor su compronuso la incapacidad de sn presidente, 

y la falta de firmeza en cl carácter de la mayoria de sus vocales. Conilialida por las 
bruscas exigencias del gran duque de Berg y por el deseo al mismo tienij)o de no 
desagradar al pais, no supo llenar los votos de esle , ni contentar los deseos do aquel. 
En circunstancias tan calamitosas como las de aquellos dias no habia término medio 
entre obedecer ciegamente las tírdenes del orgulloso coiiqnislador, ó conservar ile
so el deposito de la autoridad suprema concentrada en la jnnla. Esta merece discul
pa por su debilidad en los primeros dias de su espinosa y dilicil misión : la esperan
za no se babia desvanecido del todo, y habria sido un gran mal precipitar aconteci
mientos de dudosas consecuencias ulteriores , cuando la prudencia aconsejaba con
temporizar con los enemigos , poniéndose en guardia á medida que la traína se iba 
aclarando, hasta que llegase el momento de echar decididamente el guante cuando 
no quedase ya la menor duda de que la entrada de los franceses en España era 
cuestión de vida ó muerte para la independencia del pais. Esa contemporización en
tretanto no debia llegar hasta el punto de equivocarse con el miedo, al menos de nn 
modo ostensible. Uesislir para luego ceder, es cien veces peor que otorgar desde lue» 
go, porque si esto puede interpretarse como efecto de pura deferencia, aquello revela



Alasclarasla impotencia de obrar de otro modo. La junta nombrada por el joven mo
narca no debió oponerse alas exigencias del generalísimo francés, siuoparapetóndose 

en la llrme resolución de seguir en la negativa, pudiendo estar segura de que el 
único medio de inspirar respeto á Murat, consistía en mostrarse inflexible en la de
terminación nna vez adoptada. Si el gran duque de Bcrg se escedió en sus demandas, 
culpa fue, á nuestro modo de ver , de las i>rijueras regateadas concesiones. Nadie 
es tan insolente como el pedigüeño, cuando la debilidad agena le hace conocer el 
valor de ser importuno. Si lajunla se .sentia incapaz de valor necesario para conservar 
el decoro de la autoridad (pie se le l»abia coniiado, el deber le mandaba abstenerse de 
aceptar un cargo que no habia de hacer respetar. Por arrebatado que fuese el ca
rácter del gran duque, se hubiera estrellado tal vez á ser oira la actitud de la junta. 

¿Pero cómo esperar ese temple dealma en los que durante la ausencia delreyhabian 
quedado al frente de los destinos del pais, cuando asi se arrastraba su gefe á los pies 
del emperador, y asi mendigaba su apoyo? El desempeño de los grandes deberes que 
la salud de la patria exigia, iiuitil era esperarlo ya de elevadas regiones. Hundido el 
>oder en la humillación por mil causas diversas, no habia gobierno posible en aque- 
la situación angustiosa. El pueblo , solamente el pueblo, podia bastarse á si mismo.

La correspomlencia de los reyes padres con el generalísimo francés estaba á 

punto de ser coronada con el éxito mas feliz aun antes de dejar Fernando la corle, 
puesto que el 9 de al»ril habian pasado ya los reyes padres al real sifio del Escoria! 
por intimación del gran duque, proponiéndose este con aquella traslación tenerlos 
mas cerca de Francia, por lo que pudiera convenir á las miras de su amo y cuñado. 
Mientras Cárlos y Maria Luisa permanecieron en Aranjuez, habian tenido para su 
guardia alguna tropa de la casa real; pero á pretesto de protejerlos contra la violen
cia del nuevo gobierno , habia enviado Murat una parle también de sus tropas á las 
órdenes del general Watier. Guando su traslación al Escorial, fueron SS. MM. acom

pañados allá por las tropas francesas, las cuales les dieron la guardia en unión con 
los carabineros reales. Los pueblos del tránsito aclamaron mas que antes, al decir 
de Maria Luisa , á los ilustres viajeros, y ese mas que antes indica bien claramente la 

tibieza de la aclamación.
Las carias de la reina habian tenido por principal objeto la libertad de Godoy, no 

habiendo una sola en que no locase esa especie con el mayor encarecimiento, lle
gando al estrenio de decir que si no se salvaba el príncipe de la Paz, y si no se les 
concedía su compañía, morirían el rey su marido y ella. Nobíen hubo Fernando sa
lido de Madrid, cuando Murat jiidió con empeño á la junta la entrega del preso, 
fundando su petición en haberselo prometido Fernando el dia anterior á su partida 
en el cuarto de la reina Etruria. Promesa como esta era natural que , á Imber sido 
hecha, la hubiese conumicado Fernando á la junta, ó la hubiera al menos dejado 
por escrito á Murat. No habiendo sucedido ni lo uno ni lo otro, hay sospechas fun
dadas para creer que no hubo semejante promesa, tanto mas cnanto la entrevista 
de Fernando con el generalísimo en el cuarto en cuestión , se redujo á manifestarse 
uno y otro la displicencia mas chocante , representando ambos una escena muda 

que por lo curioso del hecho ha merecido quedar consignada en las páginas de la his
toria. Estaba Murat en el cuarto de la reina de Etruria, cuando anunciaron á Fernan
do, quien no dejó de estrañar ver al generalísimo haciendo la córte á su hermana, 
no habiendo él conseguido merecerle igual deferencia. Señal era esta bien cla
ra de los tratos secretos que habia en su contra, y del ningún apoyo que el nue
vo gobierno podia prometerse del emperador. Firme Murat en su propósito de no 

mostrar á Fei’nando la menor galantería de la cual pudiera inferirse que le tenia en 
algo, pcriiiaiiecii» quieto en su sitio sin adelantar un solo paso para recibir al joven 
monarca, guardando este una actitud igualmente desdeñosa y sin saludar al gran 
duque, permaneciendo los dos en pie por espacio de algunos minutos cual si fueran 

estatuas. La cx-reina de E lruria , no sabiendo qué hacerse, se puso á tocar el pia
no ; pero como ni Murat ni Fernando habian venido á oír música , tomaron la deter

minación de marcharse, saliendo cada cual del salón con el mismo silencio que



I)E  LA I>DEPE>DENCL\.

E scexa  en  el  cuarto  d e  la  r e in a  I)E E t r u r ia .

antes. Escena como esta debiera haber significado alguna cosa á los ojos del rey pre
tendiente, y sin embargo partió para Burgos al otro dia, embelesado con las prome

sas de Savary.
Rehusando la junta entregar el preso á M nrat, amenazóla este con hacer uso de 

la fuerza si persistia en resistirse (1), visto lo cual por esla, consultó al rey Fernando 
1(» que debia hacer en tal apuro , disponiendo el dia 15 y mientras venia la contesta
ción , (jue el consejo suspendiese el proceso intentado contra el príncipe de la Paz 
hasta nueva orden del rey. Ceballos desde Vitoria respondió en nombre de este ha
berse escrito al emperador prometiéndole la vida del valido si llegaba á ser conde
nado á pena capital. Contestación era esta de la cual no podia inferirse que el rey 

ordenase la entrega del preso. Mural sin embargo insistió el dia 20 , mandando al

(1) El cmncHo ííe M ural en übcríar h ílodoy era hijo «o solo rfe lasón lfnes de NapoIeon sino de la 
amistad también qne entre él y el valido reinaba. Las relaciones del príncipe de la l'azcon el gran du- 
(jue de nerj5 databan desde los dias t-n que los infantes D . Lu is y doña Maria Lnisa fncron proclama
dos reyes de Etruria. Mural fa e íii ik n  dirijió en la Toscana los obf«quios y el recibo rfe afiuelios prínci
pes, conlrihiiycndo á aUvUr despues en c1 n u o o  reino las grandes careras que el paso continuo de 
los ejércitos franceses ocasionaba en Ita 'ia. Cárlos IV  y María Luisa apradecicron A Slurai sus buenos 
oficios, estrechando con él sus relaciones no monos que el valido y los rcrienies reyeruelos. Cuando Ja  
c a í d a  de los reyes padres á  consecuencia de la sublevación de A r a n j u e z ,  o M j ie r o n  aquellos á la P i- r e in a  de 
Ktrui ia su hija á fin de ponerse en contacto con su antiguo conocido el gran diiquc. p .M anue l Godoy en su 
prisión no cesaba de invocar el nombre de este, como la misma rcica Marin Luisa ratifica en sus car
cas . y Murut fue consecuente á su amistad con el encarcelado, jioiiieudo en libertarle el decidido empe- 
uo Je que damos cuenta 4 nuestros lectores.



mncral Aususlo Belliard .Ih igir á la junla un o lid o , en el cual se decía ¡P>e 
¡lo-escrilo el nrincipe de AsUirias al emperador haciéndole dueiio de la sucile del 

irinrine de la Paí mandaba el gran dncine al comunicante enlerar a la jnnta de 

ias intenciones del emperador, quien reiteraba a su lugarleniente la orden de pe- 
air la nersoiia del privado. «Fiu-de ser, coiUitiuaba el u lino , que esla deleimina-
c iu iid e S  A U el principe de Asliirias no haya Ili'iíatlo ludavia a la junta Lli esltí

L-iso sede'ia conocer que S. A. B. hahrá esperado la respupla del emperador; pero 
lá unta comprenderá que el responder al principe de Asturias sena decidir una 
cuesfioii muy diferente; y ya ks karidoque S. M. I. ko v^ede heco>ocer si>o a Car
los IV.» Por conclusión y como j.ara dar la úllima prue ¡a de cinismo político, ha
lda este náirafo; «El irohierno y la nación española solo hallaran en esta resol'.icioii 
de M. I. nuevas pi'uebas dri inleres que íoino por la España; porque alejando al 
iirindoe de la Paz , (fuiere quitar á la malevolencia los medios de creer posible que 

K'irlos IV volviese el iM>der y su confian/.a al ([iie dehe haberla perdnlo para siempre;
V por otra parte la ¡nula de gohii'nio hace cierlanieiite justicia á  la nobleza de los 
¿entiimenlüsdeS. M. el emperador que no quiere abandonar a su hel aliado.»

Desver-iieriza en verdad se necositaha para espresarse de esle modo los mismos 
aue diez días antes Uahian engatusado á Fernando con la perspectiva de reconoci- 
iiiienlo incitándole á verificar su viaje para asi obtenerlo mejor. La declaración 
lenninante hecha á iionihre de Murat de que el emperador no reconocía olro rey 
(ine Oárlos IV formaba mi horrible contraste con las decepciones antenores y con 

la alevosa insistencia do Savary en reiterar sus promesas ai jdven monarca hasta

que^paso^la ,lehate solire entregar ó no el preso, habiendo esta

do ñor la ncRativa constantemente el ministro de Marina D. l<rancisco Gil yLemus. 
Los individuos de la mayoría no pensaron asi, y puestos en e duro trance de tener por 

contrario á Murat ó de escitar la indignación del pa.s, prehneron lo ultimo. Ta vez 
conoderun lo inútil de su resistencia, consideraiido dispuesto al general fran
cés á arrebatar á Go<b>y por la fucr/.a si uo se lo entregaban de grado (2) ; pero 
cuando asi hubiera sucedido , habria á lo menos la junta dejado a cubierto su honor 
resistiéndose hasla el úllimo eslremo. Comoquiera que sea, la autoridad doblo 
la cerviz, mandando al marqués áe Castelar, á cuyo cargo estaba la custodia 
del encarcelado, lo entregase á los franceses. Ilahia sido trastelar amigo del va
lido de Cárlos IV durante los tiempos de su privanza, poniéndose despues de su 
caida á la devocion del nuevo gobierno. Al recibir la orden de la entrega, dudo

ít\ r iia trod ias  inte^ de rem itir á la j««»« su oficio cl general Belliard, esto es, el 1 6 , iiabia decia- 
ra^í ministro de ia Guerra don Gonzalo ü fa r r il, según veremos despues.

J  c« Espafia otro rey sino á  Cárlos I  V
i,or alrnnzado á Fernando con tiempo todavía para poiier retraerle de pasar ia frontera, puesto que no 
tm r fe ÍF V a n d íh a s u  el d?a% 5wc'óm«, pues , no llegó sin demora à su
(lescuidaria la junta eu ert>iarlo, ó lo uiierceptana mas bien la Y igílanua frantesa? ^osotrosto igno-

‘ ^”à ^ K f ^ r í n E u c d e « e ^ K  según Foy, amenazó pasar â cuchillo á los cien guardias do Corps y 
« ini.ni'L'^«ranad2ros o r o f f i  que guardaban al preso en el caslillo de Villavícfosa , si la junta se 

?esistií à entregar!'.. Hablando Maria Luisa con Murat sobre los medios de poner en 
Ía en una de s n s  cartas : «  No seria posible tomar por prefaucion algunas medidas antes déla
re«o^unondefiniti\a? Kl urau duque pudiera enviar tropas sin decir a qué; llegara la Pasión del 
ï)e d Ï Ï i  Paz T separar la gnardia que le custodia , sin dai le tiempo de disparar una pistola ni hacer nada 
L n tra  el nri Jcine • iiues es de telner que su guardia lo hiciese , porque todos sus deseos son de que 
muera t tendrán gloria en matarle. Así la guardia sena mandada absolutamente por las órdenes del 
gran d¿q'ul 'fs iSo®  puide es.ar seguro el gran duque de que e.» príncipe de.la Paz morirá s. prosigue 
L io  el noder de los traidores indignos y á las órdenes de m i hijo. Por lo mismo vohemos é ®J
ffian diimiP la misma siinlica de que haga sacarle del poder de las manos s a n g u i n a r i a s ,  esto es, de los 
lua íd lJs 'de  C o r ^ r d e  m i llí?o í  susm^alos lados, poVque sino debemos ^«^ar s i e m p r M e m b ^  

¿u vida aunque el gran duque y el emperador la quieran salvar, mediai,le que S  objeto'
De gracia volvcmol á pedir al gran duque que tome todas las medidas wn'enietUes para e objeto, 
porque como se pierda tiempo yí no está segura )a v ida, pues escosacierla que sena raasíacil de ton 
¿errar si el principe estuviese entre las maoos de leones y de tigres carmyoros. »



Ó afecló (luílar de la autenticidad del mandato, pasando á Madrid á cerciorarse de 

la verdad , avistándose con el infante D. Anlonio. Oida de boca de este la conlirnia- 
cion de la orden, hizo el marqués renuncia de su empleo , suplicando que en vez de 
ser los guardias de Corps los que veníicasen la entrega , quedase esta á cargo de los 
granaderos provinciales. Este rasgo del marqués hace muy poco honor á su memo
ria. Su resistencia á poner en li])ertad al desgraciado que antes habia sido su ami
go , podria considerarse como patriótica mientras dudaba de la autenticidad de la 
orden ; pero una vez coníirmado en que era cierta, y teniendo cubierta su respon

sabilidad, no era ya la dignidad nacional e! verdadero motivo que , á nuestro moto 
de ver, tenia para llevar adelante su oposicion hasta un estremo tan exagerado. 
Castelar temia sin duda que sus conexiones de antes con el príncipe de la l ‘az pu
dieran serle perjudiciales ahora, si no consignaba su dureza de un modo el mas termi

nante, y de aqui su estudiado rigor con el desventurado valido (1). El infante D. An
tonio hizo presente al marqués consistir en aquella entrega que Fernando fuese rey de 
España , oido lo cual oJ)edeció el renitente y puso en libertad á Godoy á las once de

E n t r e g a  de  D. M a n ie l  G odoy  a  l a s  t r o p a s  fran ce sas .

p n n c ii)e  de la Paz h aM an do  en  el rn p íU ilo  ---------  , ^ , ,____ __
traslación al rastillo de Vil¡8\iciosa. y de lialnT sido |ni«-stn su j crfoüa a carRo ciel marqvcs, llena a 
este amigo suyo y heehura suya d t largos años, mas de icpenle converlido o nuevo cutio como tanto



la noche ilel dia *20, entregándole en manos del coronel francés Martel (1). Al dia 
siguiente envió la junta de gobierno un comisionado ú Godoy con el encargo de lle
varle alguna ropa v un socorro de cien mil reales, entregándosele despues de órden 
de Mural una carta'de Cárlos IV que decia asi: «Incomi)arable amigo Manuel: ¡Cuánto 
hemos padecido estos dias viéndote sacriíicado por esos impíos por ser nuestro úni
co amigo! No hemos cesado de importiuiar al gran duque y al emperador, que son 

los que nos han sacado á ti, y á nosotros. Mañana emprenderemos nuestro viaje al 
encuentro del emperador (2), y alli acabaremos todo cuanto mejor podamos para ti, 
y que nos deje vivir jiintos hasta la muerte, pues nosotros siem])re seremos, siempre, 
lusinvariables amigos, y nos sacriticaremos por tí como tú te has sacriíicado por 

nosotros. »
La historia no presenta un ejemplo de aniislad tan constante en los reyes. Nos

o tro s  q u e  tanto hemos censurado la ceguedad del anriano monarca, estamos muy 

lejos de acriminarle por la consecuencia (pie guardi) con su amigo cuando le vió des
graciado. En esa carta revelada á la historia por el mismo príncipe de la Paz , no se 
ve otro deseo en los reyes padres (pie el de tener constantemente á Godoy á 
su lado, viviendo juntos con él: María Luisa encarece el mismo deseo enloda 
su correspondencia. Por natural que parezca ese anhelo, da lugar sin embargo 
á una observación in»porlante. Ni Cárlos ni María Luisa podian lisonjearse de 
ver secundados sus votos, á no ser en el caso de resignarse á la abdicación. 
Por confesion del mismo Murat en el olicio dirijido por Belliard á la junta, no 
era posible que Cárlos volviese el poder y su confianza al que debia haberla perdido 

para siempre', y asi tenia que ser irremediablemente, atendida la animadversión justa 
ó injusta con que el pais miraba al valido. Ahora bien , preguntamos nosotros: ¿có
mo conciliar con ia vuelta de Cárlos IV al trono de sus mayores su deseo de retener 
á Godoy á su lado? ¿Y si estos estreñios eran en efeclo incompatibles, si puesto Car
los en la alternativa de dejar el trono ó renunciará la compañía de su amigo, habia al 
fin de los tiñes de decidirse por lo primero, ¿á qn¿ la protesta contra la renuncia del 
19? Solo para que el hijo no reinara, y para que el emperador dispusiese de la co
rona de España como mejor le placiese. Cuanto mas pensamos en esto, lantomas nos 
ratilicamos en que la irremediable consecuencia de tal ceguedad no era ni podia ser 
otra que esa.

í>o¡i Manuel Godoy salió del campamento francés con dirección á Francia al dia 
sigiiienle de haber sido puesto en libertad , yendo acompañado de escolta francesa, 
y llegando á Bayona el 26, donde se albergó en una quinta distante una legua de 
acjuella ciuilad. (*oco despues de su llegada tuvo con el emperador una larga con
ferencia. Nuestros lectores verjui mas adelante lo útil que era Godoy para dar 
completa cima al tenebroso plan que el gefe de la Francia revolvía en su mente con
tra la independencia española. Cuando elpríncipe de la Paz, fue sacado también de la 

prisión sil hermano I). Diego, duque de Almodovar del Campo, y conducido igual
mente á Bayona, adonde llegó poco despues que el valido.

Para la ejecución del drama que debia representarse en la frontera del Pirineo 
faltaban todavia dos actores principales; Cárlos IV y María Luisa. A la imposibilidad 
en que los dos esposos se hallaban de sobrellevar sin morir la ausencia de su ami-

otros, por no perder lo que de él ten ian: « nadie es mas enemigo, añade, que un amigo en las Iransfor- 
macioncs de una córte.»

El validóse queja también de la conducta de la junta en haberse rehusado á verificar la entrega; pero 
]a junla cumplía «m deber en resistirse á las órdenes de un general estrangero, que hablándole en 
nombre de un monarca estrangero también, anadia et insulto de no reconocerla como autoridad legitima 
de la nación, constituyéndose jnezeniina querella cuya decisión, por justa que pudieraser la causa de C&f' 
los IV , nadie como eí pais tenia derecho á abrogarse.

(IJ Verificada la entrega, envió el marqués á Bayona, con objeto de inform ará Fernando sobre t í  
particular, á su segundo el brigadier don José Falafox, á su bijo el marques de Belveder, y al ayudan
te Butrón.

(3) La salida de los reyes padres oo se verificó hastA el 25, como veremos luego.



go , añadíase e\ interés de Napoleon en tener prisionera en sus manos toda la fami

lia real, y Murat no podia olvidarse de (an importante consideración. Antes de su 
partida era preciso acabar de inspirará la jnnlala iiicerlidnnibre y el (error. El ge

neralísimo francés babia el 16 anunciado al ministro de la Gnerra I). Gonzalo üfar- 
ril que el emperador no reconocía en Esjtaña otro rey sino Cárlos IV , fundando se
mejante resolución en la protesta hecha poresle contraía abdicación de Aranjuez. 
Atónito Ofarrii con nna declaración tan brusca, quedólo mas al leer una proclama 

manuscrita que Murat le presentó, estendida porei mismo Cárlos IV, en la cual ase
guraba el rey haber sido en efeclo forzada su renuncia , como asi lo iialiia parlícipa- 
do al emperador. Dada cuenta á la juntada tan cslraña novedad, fue Ofarrii comisio
nado por ella para que en miion con el ministro Azanza pasase á manifestará Murat la 
sorpresa que le causaba acuerdo tan inesperado. Hubo con este motivo varias contes
taciones entre los dos comisionados y el gran duque, permaneciendo este inflexible, 

y accediendo tan solo á esperar la última contestación de la junta, la cual respondió 
verbalmente por medio de los mismos encargados: primero , que tina resolución como 
aquella debia comunicársele, uo por el ^ran duque, sino por Cárlos 1 ; segundo, que 
cuando le fuese notificada, se limilariaa elevarla al conocimieiUo y noticia de Fernan
do VII: y tercero, que habiendo departir CárlosIVpara Bayona, seguardase elmayor 
sigilo sobre aquel asunto, absteniéndose el anciano rey de ejercer durante su viaje acto 
alguno de soberanía. Oida esta respuesta por Murat pasó al Escorial á conferenciar con 

el rey padre, quien escribió á su hermano el iniante D. Antonio con fecha 17 de 
a!)ril una carta en la cual ratificaba la especie de la violencia sobre él ejercida cuan
do su abdicación del 19, añadiendo que en aquel mismo dia babia estendído una 
protesta solemne contra el decreto dado en medio del tumulto y forzado por lo críti
co de las circunstancias. Despues declaraba su resolución de consagrar el resto de 
sus dias á hacer la felicidad de sus vasallos, confirmando por lo demás en sus em
pleos, bien que provisionalmente, á los vocales de la junta y á cuantos hubieran reci
bido cargos civiles y militares desde el 19 anterior. La carta concluia diciendo que 
pensando el rey salir luego al encuentro de su augusto aliado , transmitiría despues 
de esto sus últimas órdenes á la junta.

Es denotar en este documento la contradicción en que el anciano monarca in
curría suponiendo dada su protesta el mismo dia de la renuncia, siendo cosa ave
riguada que no fue as i, según tenemos dicho en otro lugar; pero ni Murat ni Cár
los IV cayeron en la cuenta de tal contradicion, atentos solo á hacer constar la 
protesta para sus fines alteriores. Hecho esto ¡larlió Cárlos IV , en compañía de la 
reina y de la bija del príncipe de la Paz, el dia 15 de ab r il, dirigiéndose á Bayona 
con escolta de tropas francesas y carabineros reales, los mismos que le habian he
cho la guardia en el Escorial. Habiendo pasado la frontera el día 30, diez dias des
pues de su hijo y cuatro despues de Godoy, entraron los reyes padres en Bayona 
con el mas ostentoso recibimiento. El emperador que tan desdeñoso se habia mos
trado con Fernando , varió enteramente de conducta respecto á sus padres, envian
do á cum])liinentarles al duque de Plasencia que se adelantó hasta Irun , y al prínci

pe de Neufchatel que los esperó en la orilla del Vidasoa. Cuando SS. MM. pusieron 
el pie en Francia, encontraron un numeroso destacamento de tropas francesas, las 
cuales les sirvieron de escolta hasta dar con la guardia de honor de caballería del 
departamento. Al entrar en Bayona hallaron la guarnición tendida en las calles, la 
cual los recibió con los honores debidos á la magestad. Los bagelesdel puerto esta
ban empavesados; la artillería de este y la de la cindadela los saludó con ciento y un 

cañonazos, y toda la poblaciou en fin los recibió con aplausos y vítores, cual si re-



R eCIBIMIE!<TO IlECUO Á LOS REYES PADRES A SU ENTRADA EN B a VONA.

conociese y quisiera pagar de antemano el importante servicio qae los nuevos es
c lavos  coronados iban á prestará la cansa-del imperio francés. La escasa comitiva 
que CárlosIV habia llevado consigo, fue aumentada de orden del emperador con 
oficiales de su propia casa. Al bajar los reyes del coche, fueron comlucidos por el 
qran mariscalála habitación que les estaba destinada, y que habia sido previamente 
d is p u e s ta  para el emperador mismo. Todo anunciaba al parecer la resolución impe

ria de sostener en el trono á Cárlos IV , y asi lo creyeron tal vez tanto este como 
María Luisa, olvidando por un momento lo que tantas veces habian dicho acerca de 

su vehemente deseo de retirarse á un nncon en unión con su amigo ; pero el empera
dor les tenia reservado el mismo desengaño que al hijo. La cansa de la  humillación
Y del vilipendio era doble : la perfidia delemperailor debia serlo también.

La salida de Fernando VII tan en desacuerdo con lossentimientosy con la opinion 
'^eneral, habia entretanto estendido la alarma portodaspartes. Los tratos de Murat con 
los reves padres, secretos parala generalidad del público mientras Fernando iiabia 
permanecido en Madrid, y evidentes á to<lo el mundo desde que todos pudieron no
tar las entrevistas y conferencias misteriosas que el generalísimo francés tenia con 

SS. MM. despues de su traslación al Escorial, habian aumentado la irritación y el 
desasosiego. La altaneria del generalísimo francés y el aire de desden y menosjirecio 
con que éi y sus oficiales trataban á los españoles, con particularidad á los que se 
señalaban por su afecto á Fernando, no dejaban ya la menor duda de que no era la 
causa de este la qne los franceses habian venido á defender. La libertad dada á Go
doy, objeto principal del odio del pueblo y de las enconadas pasiones dcl 
mayor número , acabaron de exasperar los ánimos hasta un punto difícil de descri-



bir. La partida de los reyes padres siguiendo la misma rula qne el hijo y el privado 
hizo lalir los corazones del modo mas anguslioso, sia que ninguno pudiera prome
terse nada bueuo de la reuinoii eii Bayona de personajes tan opuestos en miras é 
intereses. Madrid eslaba sobre un volcan, indicando la inminencia de laesplosioii 
de un momento á otro. Si Napoleon y los suyos hubieran conocido el estado de la 
opinion pública en España, en vez de apoyar como lo hicieron la causa de los reyes 
viejos, como los españoles los llamaban, hahrian por el contrario adherídose á la de 
Fernando, satisfaciendo á la vez los votos del pais y los intereses del imperio , pu- 

diendo prometérselo todo de la cíej,̂ a adhesión con que Peruando y sus consejeros 
hubieran pagado á Napoleon su reconocimiento y su apoyo. Pero el emperador 
grande en lodo , no parece que quiso mostrar sino (¡ue era pequeño en España ; y 
aquella cabeza tan bien organizada, tan prodijiosamente pensadora, tan exhuheran- 
te, en íin, de previsión y de cálculo, fue mezquina, raquítica y pobre en cuanto tuvo 
relación con la cuestión española. Su lugarteniente Murat que por su permanencia 
en Madrid y por su roce inmediato con los españoles debia conocer mejor hasta qué 
punto era peligroso ponerse en lucha con el voto del pais, debia haber in
formado á su amo de lo impolítico que era adoptar una marcha en contradicción 
con el deseo y con el Ínteres general. Fascinóle sin duda la consideración de las 
fuerzas de que eslaba rodeado, creyendo tan posible contrastar los sentimientos de 
un pueblo como dar y ganar batallas. ¿Pero quién contiene el torrente , ó quéfuerza 
humana es bastante para suspender en el aire el descenso de la catarata?

Las tempestades de la naturaleza no estallan de pronto, ni rompen tampoco de 
súbito las grandes conmociones políticas. Murat no tuvo vista para distinguir el hu
mo que anunciaba la primer bocanada del cráter, ni oido para percibir el oscnro 
y sordo fragor que el volcan agitaba en su seno. La junta habia suplicado al genera
lísimo francés guardase secreto y reserva en lo tocante á la protesta de Cárlos IV , y 
olvidando Murat su promesa, envió dos comisionados franceses á la imprenta de
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D. Ensebio Alvarez de Latorre para imprimir nna proclama de aquel monarca. Pre
sentóse el impresor al consejo á íin de participarle lo que ocurría, y haliiéndose envia
do en averiguación de becbo al alcaldede casa y corte I). Andrés Romero, sorprendió 
este á los dos comisionados franceses con las pruebas déla proclama. Intimóles enlon- 
ceseljuez quese diesen á prisión; mas no fue obedecido, ni pudo conseguir quedecla- 
rasen cosa alíjnna sin orden previa de su gefe el general Groucbi, á quien Murat habia 
pueslopor gobernadorniililardc Madrid. Yaenesto habia corrido por el pueblo la no
ticia dé aquel incidente, y agolpándose á las puertas de la imprenta inmensa mullilud, 
estuvo latran(iuilidad en gran riesgo. Uomero temió que dejadosen libertad los fran
ceses, serian sacrificados ámanos del pueblo, y descoso de evitar un desastre, los dejó 
arrestados en ia misma imprenta hasta la deterininacion deí consejo. No atreviéndose 

este á decidir en aquel asunto, lo sometió a! conociniiento de la junta; la ciwl no osó 
tampoco indisponerse con el gran duque, y puso en libertad á los detenidos, exigiendo 

de Murat nueva promesa de obrar con mas circunspección en lo sucesivo. Pero el 
nial estaba ya hecho, sin que la debilidad de la junla ni !a nueva promesa del ge
neralísimo francés pudiese impedirlo. El incidente de la imprenta eslendi«’* por todas 

partes la íntima convicción de que el emperador trataba de reponer en el trono á 
Carlos IV , y aun de volver su influencia al valido; y exaltada la imaginación con 
tan sombrío porvenir, exageraba hasta el último punto las tristes consecuencias de 

restauración tan odiosa.
Las provincias ocupadas por las tropas invasoras habian comenzado á ofrecer 

por aquellos días escenas aisladas de insultos y atropellos á los soldados franceses, 
como sucedió en Barcelona y en Burgos y en otras ciudades, donde alguno de ellos 
pagó con la muerte su petulancia y su insolencia. Las provincias que estaban li
bres del yngo francés empezaron también á estar sobre aviso , poniéndose en guar
dia sus gefes luililarcs, los cuales se ocupaban en reunir armas silenciosamente por

lo que pudiera ocurrir. ,
Los franceses por su parte aumentaban sus precauciones , fortificándose decidi

damente y organizando la ocnpaciou dcl pais. Acostimibrados á subyugar reinos 
enteros en el hecho solo de apoderarse de sus capitales, dirigieron su principal 
conato á tener aterrado á Madrid y cercados sus alrededores. La división del gene
ral Bedel que estaba enSegovia pasó al Escorial, trasladándose al primer punto la ter
cera división del segundo cuerpo de observación de la Gironda á las órdenes del ge
neral Frere. El general en gefe de este último cuerpo, Dupont, estaba en Aranjuez 
con la tercera división de infantería y caballería, y diósele orden de trasladar su 

cuartel general á Toledo. Los pueblos <le Fuencarral y Chainarlin, el convento de 
San Bernardino, Pozuelo y la casa de Campo, estaban ocupados por varias divisio
nes del cuerpo de observación de las costas del Océano á las órdenes de Moncey, 
siendo hasta veinticinco m il hombres lo que tenian ocupada la corte y sus contornos, 

mientras la guarnición española contaba solamente tres mil.
Toda estas precauciones fueron vanas para evitar que en varios puntos estalla

se de un modo mas ó menos imponente la indignación popular. Antes de trasladarse 
Dupont á Toledo, habia enviado á esta ciuilad al ayudante comandante Marcial To
mas , en unión con algunos oüciales de estado mayor y otros empleados franceses 
del servicio administrativo, A lín de preparar alojamiento para las tropas francesas. 
La imprudencia de este enviado fue ta l, que no tuvo recalo en decir pViblicamente 
que el emperador NapoIeon, lejos de reconocer á Fernando por rey de España y de 
las Indias , estaba resuello á restablecer en el trono á Cárlos IV. Estendidas estas 
declaraciones, y repetidas y comentadas en la poblacion y fuera de ella, dieron lugar 
al primer alboroto que con verdadero carácter de tal estalló contra los franceses. El 
vecindario de la ciudad y los habitantes del campo corrieron en motín á la plaza de 
Zocodover, poblando el aire de vivas á Fernando V I I , y recorriendo las calles ar
mados di; escopetas, espadas , garrotes y cuanto pudieron hallar á las manos, lle
vando levantada una bandera de la cuaí estaba suspendido el retrato del jóven mo
narca. Exaltados hasta el último estremo y llenos de una especie de sentimiento re-



ligíoso liácía aquella iiiiágen querida, obligaban á doblar ia rodilla ante ella á cuan

tos pasaban por las calles, sin dislincion de franceses ó españoles, y ¡ay del que 

bubiera rehusado acatarla! La muchedumbre se dirisio á la casa del correei-

A ib o r o t o  e >í T o le d o .

dor D. José Joaquín de Santa Maria, lachado de adido á Godoy y á Cár
los IV , y no habiendo dado con él por haber escapado conüem po ,le  que
maron los muebles, los coches y cuanlos efectos lenia, haciendo lo mismo con 
los del). Pedro Segundo y D. Luis del Caslillo, ricos propielarios de aquella ciu
dad , y objeto del odio público por la misma razón. El lunmllo duró treinta y seis 

horas , pero no se derramó una sola gola de sangre. Toledo es la ciudad levilica de 
España , V la irritación popular fue calmada por el cabildo y los frailes, quedando 

la población del todo tran<juila con la llegaila de Duponl y sus tropas el dia 26.
El silio real de Aranjuez abandonado p(U’ Duponl fue ocupado por la tercera di

visión que eslaba en el Escorial. La brigada de caballería del general Caulaincourt 
entni también en Castilla la Nueva, juntainenle con oíros refuerzos de infantería des

tinados á los cuerpos que ocupaban esta provincia.
Al Uimulto de Toledo ocurri<lü el 21 de abril, añadióse p o r  aquellos días olronias 

serio en lUirgos, puesto que hubo en él efusión desangre, habiéndose salvado como 
por milagro el inleiulente marques de la Granja. Fue debida esta conmocion á la 
«-•ircunslancia de halier detenido los franceses un correo español como lo tenian de 
coslumbre , á consecuencia de las secretas órdenes dadas al efecto por Bonaparte, 

eoiuo mas adelante diremos.



Kstos üioviinieiitos locales provocados por la insolencia francesa debieran lial)er 
lieclio conocer á Murat la uecesitlad de evitar los niolivos; pero la injusticia de los 

hombres es tal, que olvidando los agravios que hacen, no tienen lengua sino para en
carecer los que eu debido pago reciben. La resistencia de los españoles á sufrir el 
vugo, fue llamada agresión por el generalísimo francés, cual si no hubieran sido 

ios suyos, y él el primero , los verdaderos y únicos agresores. Murat desde entones, 
habiendo degenerado de desdeñoso en altanero, pasi) sucesivamente á dcsenipefjar 
en toda la esteusion de la palabra el inicuo papel <le déspota, creciendo su insolen
cia á medida que la junla suprema de gobierno se mostraba mas débil. La trajedia 
que iba á tener lugar en Bayona debia ser al estilo griego, y representarse 
con intervención del coro. Kste debia componerlo una diputación de españo
les, una farsa de representación nacional, destinada á autorizar con su voto el 

despojo de sus reyes en un pais estrangero. El generalísimo francés comu
nicó á la junta la resolución de Bonaparte , á ün de ((ue nombrase los sugelos que 
debiau componer el congreso en cuestión. Deliberando estaban los vocales sobre el 

nuevo y congojoso incidente, cuando recibieron la noticia de ((iie no contento Mu
rat con haberles intimado la onlen, habia tenido la audacia de nombrar por sí y an
te sí algunas personas de las que debiau componer la diputación. Estas rehusaban 
pasar á Francia sin la conípetente anuencia del gobierno español, y el generalísimo 
francés, visto aquello, hubo de dirijirse ála junta exigiendo los pasaportes. La jun

ta no atreviéndose á resistir, los espidió en el acto, y los diputados emprendieron 

su viaje á Bayona.
Visto por los vocales el modo inusitado con que comenzaba á crecer de dia en 

dia la insolencia de Murat, habia consultado anteriormente al júven monarca sobre 
lo que debia hacer, i>ues limitadas susfacídtadesá lo meramente gubernativo, no 
le era posiitle partir de un modo desembarazado y espedito á la crítica posicion en 

que se vía. Hasta aqiii puede merecer disculpa ía conducta de un cuerpo á quien 
tanto se habia encargado iio dar á los franceses cl menor pretesto de ([ueja; pero es 
responsable de su debilidad é indecisión d<*sde el mompnto en que Fernando , caida 
ya la venda de los ojos, la autorizó para ejecutar cuanto conviniese á su servicio y 
al del reino, tisando al efecto de todas las facultades que el mismo rey desplegaria 
si se hallase dentro de sus estados. Declaración como esta dejaba á los vocales en 
libertad de proceder como mejor les placiese, y eso no obstante, continuaron en su 
irresuelta timidez, no atreviéndose á tomar medida alguna de consecuencia sin consul
tar de imevo al monarca. Con este objeto envió la junta secretamente á Bayona á 
D. Evaristo Perez de Castro y áD . José de Zayas, de los cuales solo el primero pu
do llegar á su destino, merced al cuidado que puso en ocultar su itinerario. Las 
preguntas sobre las cuales pedia la junta instrucciones eran cuatro, á saber: primera, 
si seria conveniente autorizarla á sustituirse en otra cuyas personas desiijnase S. M. 
para que se trasladasen á sitio donde pudieran obrar libremente en el caso que las pr»- 
meras nombradas no pudiesen hacerlo: segunda, si era voluntad del rey que se rom

piesen las hostilidades, y cuándo y cómo deberia hacerse: tercera, si deberia impedirse 
la entrada de ntict-aí tropas francesas en España; y cuarta, si deberían convocarse 
cortes, dirigiendo el decreto al consejo , ó cuando este no estuviera en libertad de obrar, 
á cualquiera chandlleria ó aitdiencia.

Todas estas preguntas eran puramente oficiosas, puesto que debiau considerarse 
resueltas desde el momento en que se habia autorizado á la junta para obrar sin res

tricciones de ninguna especie. Mientras llegaba la respuesta, propuso D. Francisco 
Gil yLemus nombrar provisionalmente otra junta que sustituyese á la establecida por 
Fernando, para el caso probable de que llegase estaá carecer de libertad. Los vocales 
adoptaron laprojinesla, nombrando parala nueva junta alcapitan general de Cata- 

luñaconde de Ezpeleta en calidad de presidente, y como vocales al capitan general de 
Castilla la Vieja D. Gregorio García de Lacuesla, al teniente general D. Antonio de 
Escaño, y al virtuoso ex-ministro I). Gaspar 31elchor de Jovellanos. Mientras la au- 

encia de este último, pues se halla todavia en Mallorca, fueron nombrados para



siisliluirle los señores D. Juan Perez Villaniil y D. Felipe Gil Taboada. Señalóse por 

punto de reunión la ciudad de Zaragoza ; pero* por razones que se dirán mas adelan
te no pudo llevarseá efecto esta medida.

si^^uiendo
á la junta haber el emperador exijido imperiosamente del rey Fernando que renun

ciase por si y en nombre de la familia de los l{ori>oues el trono de España y iodos sus 
dominios en favor del gefe de la Francia y de su dinastía , y que la comitiva que 
luíbia acompañado á S. M. liiciese igual renuncia en representación del pueblo esjia- 
ñ o l, prometiendo el emperador en recompensa á Fernando el reino de Elruria. 
De.'^pues de encarecer el enviado la perlUlia que con el joven monarca usaba elcm- 
])erador, pnso en conocimienlo de la junta estar S. M. resuello á perder primero la 
vida que acceder á tan inicua renuncia, añadiendo rjue la junla debia proceder en sus 
deliberaciones obrando con esta seguridad y firme inleligencia. Una declaración tan ter
minante, hecha en nombre del mismo monarca, parecia ratificar ála junla suprema de 

gobierno en la mas ámplia libertad de obrar, al tenor de la real órden comunicada 
anteriormente por Cel)allos, y era tan al contrario no obstante, que liabiendo pre
guntado Ibarnavarro al despedirse de este ministro si prevendría algo á la junta so
bre !a conducta que debería observar con los franceses, le respondió S. E. haberse 
acordado por regla general no hacer novedad por entonces, porque era de temer de lo 
conirario que resultasen funestas consecuencias contra el rey, el infante D. Cárlos y 

CUANTOS ESPAÑOLES ACOMPAÑABAN A S. M ., arriesgándose también el reino si se anun
ciaban ideas hostiles antes de estar preparado à sacudir el yugo de la opresion.

iMal se avenía el tímido consejo de Ceballos con la órden comunicada antes, y con 
la declaración sobre todo de estar Fernando resuelto á morir antes que renunciar. 
Mal modo era este también de poner término á las perplejidades y vacilaciones de la

á tomar alguiia determinación que costase la piel á tantos ilusos. La junta por su 
parte iiabia mostrado suíicientemente lo poco dispuesta qne se hallaba la mayoría de 
sus individuos á echar decididamente el guante á los opresorcsdel pais, y era llega
da la hora , rep(;timos, de levantar el pueblo su cabeza. Cárlos IV , Fernando VII, 
los prohombres de este y los magnates de aquel, visto era !o que podian ya dar de 
si. Napoleon necesitaba medirse con un antagonista tan grande como é l, y 
era lógico y justo que lo hallase. ¡ Gloría y prez al heróico pueblo español, el pri
mero que entj*e todos los pueblos probó que el jígante de Eiwopa podia ser derrota
do y vencido! ; Gloría á la villa de Madrid, á esa poblacion de valientes que de una 
nianera tan brava osó tomarla iniciativa en la desesperada empresa de volcar para 
siempre al coloso! ¿Be qué le sirvieron á Murat sus ínvencíhics falanges, de qué el 
muro de hierro formado en derredor de la capital por las bayonetas del imperio? 
Acostumbrado el iluso á tratar largo tiempo con los degenerados descendientes del 
pueblo romano , creyó que la España era Ita lia ; y desconociendo el carácter de 
una nación, capaz de sufrirlo todo menos la humillación y el vilipendio, creyó muerto

(O  Bien mirado lodo . à pesar <]« la contradicción que resultaba entre las palabras que se alribuian 
ni rey y las (ironunciadas por O lia llos , la Junla no debia vacilar en adliorirse á las primeras, Unto por 
sil mayor auiorizacion , como por lo imperiosamenle que exijia cí pais airosirarlo ya lodo , anlcs que se
guir nuestros Kobernonics en su criminal timidez. ¿Soria que no croycse la junla en tas palabras <lc1 
monarca? Tanta forlftlcza de alma en <juien lan floja babia mostrado tenerla cuando sus espontáneas 
declaraciones en la causa tiel Kscorial, no era cambio soguramenle para ser creído de pronto. Mas ade
lante \ eremos en qué vino it parar ese riJtgo heroico del carácter firme de nuestro amado sol>erano, como 
Ibarnatarro decia.



en ella el valor y hasta el recuerdo de lo que antes habia sido. Fuera olra la con
ducta del generalísimo francés; y halagando al pueblo español, y tratándolo si- 
« u ie r a  de i^ual á igual, consiguiera tal vez, respetándolo, lo que no era posible 

ofendiéndole. El empero creyó menos digno de su orgullo transigir con la altivez 
castellana, y midiendo el aliento de los españoles por el apocamiento de sus reyes y 

la flojedad de sus autoridades, se lisonjeó con la idea de bastar la presencia de sus 
h u e s t e s  á  impedir todo conato de insurrección. ¡Iluso y cien veces iluso! Pretender 

contener de ese modo el alzamiento de Madrid y de las provincias, era lo mismo 
que intentar impedir la esplosion de la bomba humeante, llevando la demencia al 
e s t r e m o  de comprimirla entre las manos, creyendo vencer, apretándola, la irresisti

ble potencia del agente encendido en su seno
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t  I P I T I X O  111.

EL 2 DE IATO.
« D ia  t e r r ib l e , lleno  d e  g l o r ia , 

L len o  d e  l c t o , l l e s o  d e  h o r r o r . 

N unca  te  apartes  d e  la  m em o ria  

D e LOS Qi'E t ien en  p a t r ia  y  h o n o r .»

A r r ia z a .

A Puerta del Sol de Madrid es un cuadi ilongo 
del cual parten las seis primeras calles de la 
poblacion, á la manera que lus ríos princi
pales del lago en ((ue lienen origen. Lo iiie- 
dianameiite desembarazado del sitio , unido á 

^  la circunstancia de estar situada eu él la casa

. í ^ h ^ d e  Correos, no menos que á la de ser el punto céntrico de 
^  la capital, hace que se reúnan allí las gentes de la poldacíon y 

las forasteros, que ya por distraerse, ya por ad({uirir noticias, ya 
por acortar el camino para concurrir á alguna cita , le eligen por tea
tro de su curiosidad, de sus entrevistas, de su ociosidad ó de sus me
nesteres. En la época á que se refiere nuestra narración , víase esle 
sitio animado á todas horas por una inmensa multitud, tan ansiosa de 
indagar lo que pasaba, como temerosa de saber demasiado. Nunca como 

en aquellos dias agitó la ansiedad y la pena mas corazones reunidos en uno: 
nunca como entonces pareció la Puerta del Sol la principal entraña de un 
gran pueblo latiendo de dolor y patriotismo. La turJ)a  ̂cada dia mas densa 
agolpábase á la puerla de C o rreo s  ansiando noticias de Francia y de las pro

vincias, ó comunicándose lasque mùtuamente habian podido adquirir. \íanse allí 
sugetos de todas clases y condiciones, unidos por un sentimiento común, y viviendo



al parcci'r ron una sola a lm a, desahogarlos unos fìii cí pecho de los otros la angus
tia que los devoraba , los Icmores de que se hallaban poseídos, la sania indignación 

en ((ue ardían sus corazones. IMnlada en los seinl)lanles la sorda fernienlacion que 
agitaba los ánimos, revelábase esla en los ojos, en la aclilud y el mismo silencio. 
El palriolismo, lo mismo que el amor, no necesita otro idioma que el de la mirada 
para cojnunicarse y entenderse. El odio al nombre francés habia hecho espantosos 
])rogrcsos, y la jírevencion de los franceses contra el pueblo de Madrid los haltia 
liecho tanilden. Cada nueva noticia (¡ue venia aumentaba la irritación. A las falsas es
pecies publicadas por la Gaceta oponían los iíabi tante?, en manuscritos que corrían de 
mano en mano, otras noticias que alimentaban la alarma de los corazones, y le daban 
nuevo vigor y nutrimento. Los franceses no vían ni ])odian ver en cada madrileño sino 
un enemigo mas ó menos dispuesto á vengar en su sangre los repetidos ultrajes que cada 

dia iba recibiendo el orgullo del carácter español y el sentimiento de independencia na
cional. Deseoso Mural (íeíni|)oneráun i)ueblocuya iusnri’eccion amenazaba eslallarde 
un momento á otro, moslrába.se diariamente á los ojos de los habitantes rodeado de su 

aparatosa guarJia imperial, v [)asa!)a todos los domingos revista de sus tropas en el 
Prado, con el lin de ostentarlas numerosas fuerzas de(¡ue ¡)odía disponer. Los ma
drileños habían pasado sucesivamente de espectadores (lesdeñosos y tibios que antes 
eran, á serlo despreciadores v liasta sin rebozo insultantes. El domingo primero de 

mayo ))asaba Murat )>or la Puerta dtd Sol, volviendo de su acostumbrada revista. La 
muchedumbre reunida en aquel jiunto alzó un sordo murmullo de desden y de me
nosprecio, que concluyendo al lin piu’ silliidos y por otrasseñales igualmente sígniíi- 
cativas , pudo dar á eillender al gran (hique lo dispuesto <¡ue el pueblo se ballal)a á 
manifesliirle su odio de otra ujaiii^ra. I^ra dia de tiesta aq\iel dia , y cuando la reli- 
gioji no lo constituyese ta l, bastáranlo á hacerlo la patria y b  memoria de Fernando,

’ A
S

k • L

l i : '
í i i

WGJC4

Jih RAT SILBADO E>’ LA P tE f iT A  DEL SOL.

objeto ciUonces de culto para los pechos españoles. La irrisión á Murat fue com* 
píela. Su amor propio debió ¡»adecer tanto mas cuanto mayor era el concurso Icstige



de S il liiiniillacioii, y clconcurso debia ser taulo mas grande cuanto mas ocasionado 

era el dia á la ociosidad y al desmán.
Los silbidos del 1.® de mayo debían ser seguidos del grito de guerra dd  

2. La mina oslaba cargada: faltaba empero uiia cbispa que prendiese en la pól
vora, y Murat agitó el pedernal.

Dos dias antes de la escena de escarnio ocurrida en !a Puerta del Sol, habia el 
generalísimo francés presentado al infante D. Antonio una caria de (iárlos IV , en la 

cual se exijia á la junta la partida de la reina de Etruria á Bayona, en compañia de 
sus hijos y de su hernianilo el infante D. Francisco de Paula. La junta dejó á la pri
mera eu libertad de realizar la marcha, espouiendo en cuanto al infante que no 
teniendo sino trece años, uo era posible su solida del reino sin previa autorizaciou 
de Fernando. El dia í .  ® de mayo reiteró Murat su demanda, manifestando á la 
junla que 61 tomaba á su cargo las consecuencias del viaje en cuesliou, viaje que 
por otra parte se hallaba decidido íi hacer realizar, venciendo toda clase de obstá
culos. Deliberóse largamente en la junla sobre a<juella nueva propuesta, dividiéndo
se sus individuos en opnestos dictiinienes, y no faltando qníen estuviese por resis
tir hasta el último estremo la intimación del generalísimo. Consultado el punto con 

el ministro de la Guerra, fne este de contrario senlir, considerando imposible el 
buen éxito de un levantamiento atendida la situación de Madrid, cercado de enemi
gos por todas partes, y falto de las condiciones precisas para medirse con los impe
riales. Ofarril no sabia lo que puede un pueblo, y menos todavia el inmenso aumen
to de fuerza que sus gobernantes le pueden dar, uniéndose con decisión á su cansa. 
La junta desmayó al oir de los labios del ministro la triste pintura (¡ue acababa de 
imcer; y decidida á pasar por lo que )Iurat exijia, acordó juntamente oponerse á la 
insurrección, si acaso llegaba á estallar, con los mismos soIda<los españoles. Ese 
acuerdo funesto , causa primera del desgraciado éxito que tuvo la jornada del dia 
siguiente, fue seguido despues de olra determinación no menos infausta y de <(ue 
á su tiempo hablaremos. La junta babia comenzado por ser débil, y estaba escrilo 
que habia de concluir por asesinar la causa del pueblo.

Señalado el 2 de mayo para ia partida <le la reina de Etruria y de su herma
no elinfantel). Francisco, aparecióla plaza de palacio rebosando en gente desde 
muy temprano en la mañana de dicho dia. Habia allí sugetos de todas clases, y en 
particularidad mugeres del pueblo , las cuales consideraban tristemente los prepa
rativos del viaje. El empeño decidido y á nadie dudoso ya de arrebatar sucesivamen
te á todos los individuos de la familia real española, tenia los ánimos desasosegados 
é inquietos, contribuyendo á aumenlar la tril)ulacion y la incerlidumbre la circuns
tancia de haber fallado los dos últimos correos de Bayona. Dieron en esto las nueve 
de la mañana, y vióse salir de palacio á la reina de Etruria, la cual subió al cocho 
con su hijo y suhija, y partiósin diíicultad. Hermana aqnellaseñora del rey Fernando, 
hubiera escilado las simpatías del pueblo porsolo esa circunstancia; pero sus sabidos 
tratos con el príncipe Murat, su adhesión á la causa personal de Cárlos IV y su coo- 
peracion á la libertad que los franceses habian dado á Godoy, hacian que entonces se 
la mirase como enemiga del pais, vendida á las tramas del estrangero. Quedaban to
davia dos coches, y el numeroso concurso observaba con ansiedad la precipitación 
con que los cargaban y disponían para la marcha. El uno de estos dos carruages sa
bido era ya que estaba deslinadoal infante D. Francisco. ¿Para quién podía ser el 
otro? A esta pregunta que las gentes se hacian , resjmnde de pronto una voz espar
cida entre los corrillos quo el segundo coche encneslion tiene por objeto conducirá 
Francia al presidente de la junta el infante 1). Antonio. Según eso, no hay ya la 

menor duda: todos los infantes se van: dentro de cortos instantes Madrid queda 
huérfano sin remedio de la familia entera de sus reyes. Esta consideración trislísi- 
ma hace lalir los corazones de un modo convulsivo y violento, y la indignación y la 
rabia amenazan romper lodos sus diques. Algunos (triados al servicio del infante 
1). Francisco recorren cntretanlo los c irc u io s  q u e  llenan la plaza, al modo quo 

los vórtices de Descartes el sistema de la creación. El relato de aquellos leales serví-



(lores con’íiiive los corazones de lástima, y es inleresanle y persuasivo como la elo- 

cuonría «1(̂1 dolor. «El pobre niño , dicen, uo (piicre partir . y derrama abundantes

lágrimas." Al oir estas palabras , los hombres se eufureceu y se desesperan; las 

luugeres se entregan al llanto.
En estollega á la plaza de palacio un oficial francés, ayudante de Mnrat, Angusto 

Lagrange. ¿A qué puede venir ese hombre de capote blanco y de ])aiitalon carine- 
si, sino á llevarse al infante que llora? Estas palabras circula» por todas partes con 
la rapidez del rayo, Lagrange es cercado , euibeslido, insultado: Lagrange se de
fiende ya vanamente, y se halla á punto de perecer en unión con un olicial de walo- 
iias que con igual inutiliilad intenta libertarle del furor de la enibrabecida plebe, á 
no venir en ta»» crítico momento una patrulla de la guardia imperial, cuyos grana

deros cargan á la bayoneta y libertan la victima.
Era esto á las once de la mañana : los infantesD. Anbmio y D. Francisco bajaban 

á aquella sazón la escalera de palacio, Su presencia exalta á la nuiltilud ({ue ]»ro- 
ruiupe en un sordo rumor , sobre el cual prepondera y se cierne una voz femenil 
que en penetrante y desgarrado alarido, no hay remedio, se ÍG(t\c se nos los

llevan ya\ Ese grito de alarma es terrible, porque dice mucho en sí mismo, y ade- 
iiias lo da una inuger. Alojado Murat á cien toesas del palacio de los reyes de Espa
ña, en la antigua uiorada del princijio de la Paz , tiene noticia did tumulto enei mi.s- 
mo momento (pie comienza á estallar, y montando á cai)allo sin dilación, envía su 
batallón llamado del Pí(piete con dos piezas de artillería , el cual llega á la reunión 
en el acto de precipitarsela nniltilud á cortarlos tiros de los c<»ches destínad(js á



conducir los príncipes. La tropa francesa olvida el deber que la humanidad y el 
decoro imponen á la fuerza organizada de intimar el sosiego y la calma á los alboro
tados, antes de lanzar sobre ellos el esterniinio y la muerte* No hay amonestación, 

no hay aviso. Súbita descarga se escucha; y esa descarga asesina es la señal de

dispersión para la multitud , que derramándose en confusion por todas las salidas 
de la plaza, semeja al mar que domina sus bordes y se precipita espantoso por el de
clive de la ribera. Los fugitivos eslienden la alarma y pueblaii los aires con gritos de 
pierra. A las se escucha decir por las calles; a las armas, responden los
hal)itantes desde lo interior de sus domicilios; d las armas, repite el eco que por to
das parles retumba; y .Madrid enteróse alza en alas de la desesperación y del patrio

tismo. El nombre de Fernando , lan consolador y poético entonces, como irrisorio y 
ci uel ahoi a, se mezcla por todas partes á los alaridos de muerte; y es hermoso pere
cer por su causa y por la causa de la nación.

Jóvenes, ancianos, mugeres, todos toman parteen la lucha. El que carece de 

mosquete ó trabuco, empuña su escopeta de caza; los que no tienen armas de fuego, 
echan mano dclenmoecido espadín, ponen á la punta de un palo el hierro primero 

que encuentran , salen con un simple bastón , ó se precipitan en las filas enemigas 
sin otro instrumento de muerte que su propio arrojo. La plaza Mayor, la calle de 
este mismo nombre , las de la 3fontera , Carretas y Alcalá, borbollan de gente y de 
ira. No se oye otra cosa que gritos mezclados al sordo baíir de los tambores y al 
sonido del clarín y de la trompeta que llaman las (ropas á sus puntos. Sorprendidos 

aisladamente los franceses que acuden á sus puestos , son esterminados en las ca
lles , o compran su vida al vergonzoso precio de rendir las armas. Los oficiales de 

estado mayor y los edecanes que recorren la poblacion llevando órdenes, son vol-

6



cados del caballo, acometiéndoles el paisauage con piedras , y acercándose audaz á 
veces á derribarlos á puñaladas, llevolver uua esquina es caer para no levanJarse 
ya mas. Quedarse algún cobarde ó remiso en la casa que le sirve de alojamiento, 
equivale tal veza morir á manos del buesped ó de ia indignada palroua. Los gritos 
que suben al cielo se cruzan con los tiestos, ladrillos y ¡liedras, y hasta con el 
agua hirviendo que las mugcres arrojan desde las ventanas sobre el aborrecido es

trangero. Vése aqui al manolo montado sobre el caballo del dragon francés que 
acaba de derribar; vénse allá hasta los niños tomar parte en la hicha á que los in
cita el ejemplo, no ya de sus padres, que es j)oco , sino el de sus madres tam!)ien. 

No son ya franceses aislados los que rinden la vida ó las armas á las manos del pue
blo. Masas enteras de caballería se estrellan en la multitud , y sucumben ó retroce
den. Cien combates trabados á la vez daná la vez cien laureles á los inexorables

madrileños. El encono y el odio pasan los límites de la generosidad y del denuedo, 
y los cadáveres del enemigo no tienen un escudo en la níuerte para no ser acome
tido de nuevo, o arrastrados tal vez por las calles. Con estas espantosas escenas 
contrasta noblemente en otros puntos la clemencia del vencedor , que mirando á un 
francés desarmado, ó implorando rendido merced , le tiende la mano y le salva. 
Una parte del e jé rc ito  imperial es sin embargo escepcion de esta regla. Los mame

lucos de NapoIeon, siervos reconocidos de un agresor injusto y sectarios juntamente 
de las leyes del Alcorán, escilan con particularidad el furor y la rabia madrileña. 

No hay para ellos clemencia ni generosidad. El golpe que los hiere ó los mata vale
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por dos: ese golpe, como dico Foy, hace desa )arecer de la (ierra al francés y al 
suliiian juntos en uno el que mata mi mame iico cumple, ó cree cumplir á la vez, 
los deljeres que impone el patriotismo y los deberes de la religión. E aliento que 
animó á los abuelos, anima á los nietos aun, Los tiempos de Pelayo y del Cid víin de 
nuevo á brillar en Ja escena,

El pueblo de Madrid entretanlo estaba abandonodoá sj mismo.Faltode organiza- 
clon militar, destituido de gefes, lanzado de jmj)roYÍsüen la guerra, contrariado por 

el gol)ierno que debia servirle de apoyo, ensayando su ines|icriencjften el combate al 
frente de nn ejército numeroso, aguerrido y displinado ; iiu'iiil era esperar que loa 
primeros anuncios de victoria fuesen duraderos y sólidos. Prevenido por el gran du
que de Berg el caso mas que ¡)ro!)able de una insurrección en Madnd, tenia dadas 
eon anticipación sus órdenes para que las tropas francesas acantonadas en el con
vento de S. Bernardino, en t.bamartin, enFuencarral y en cl Pardo, estuviesen 
dispuestas á acudir prontamente á la primera señal de alarma. Desconcertados al 
parecer los franceses en los primeros instantes del levantamiento, sacuden su estu
por momentáneo, empuñan presurosamente las armas, y abalanzándose por la 

carrera de S. Gerónimo y por la calle de Alcalá, esa calle tan bella como á propósi
to para ejercitar el canon, las barren con la artillería. La caballería de la gnardia 
imperial, mandada por el gefe de escuadrón Daumesnil, carga sóbrela muchedumbre

inesperta, y la arrolla completamente. Los 1 anceros polacos, hijos de un pueblo po
co antes libre y recientemente sacriQcado entonces á la ambición de la tiranía dei 
polo, son los primeros en señalarse por su b raMiray ferocidad contra un pueblo que no 
acaba de alzarse sino por conservar su ind ependencia. Los mamelucos por su parte 
vengan la muerte de sus compañeros con la de sus sacrificadores y enemigos, y la



vengan con el dcsahnatlo valor tlcl árabe , desarrollado y dirigido por el genio de 
Napoleon. Los madrileños baldan disparado desde sns casas, convirliendo los balco
nes y ventanas en bocas de esterniinio y de nuierle. Los generales franceses Ies 
vuelven ahora las tornas, y enviando destacamentos deinfantéria á forzarlos edi

ficios desde donde se les ha ijcclio fuego, los entran á saco, y degüellan á sus mo
radores, ó los fusilan delante de sus mismas puertas. El encono y la rabia son grandes 
porque son recíprocos. Reproducidas las escenas de horror en sentido opuesto , re- 
nuévanse también á su tnrno los actos de generosidad; y el que antes imploraba Im-' 
millado la compasion del vencedor, concede tal vez victorioso lo mismo que poco 
antes demanda )a vencido. Naila se deben ya franceses y españoles. Layidaseha 

pagado con la vida, el valor ha luchado con el valor, la clcniencia sucederá á la cle
mencia. ¿Cómo esperar otra cosa de pechos valientes y esforzados? El uso modera
do que los franceses han comenzado á hacer de la preponderancia que les da la or
ganización y la disciplina, no anuncia ni j)uede anunciar el asesinato. Los pri
sioneros que caen en sus manos, conservan generalmente la vida. ¿Será acaso que 
se les conceda un momento ])ara ajusticiarlos despues? No es posible proceder tan 
inicuo en los vencedores de Europa. Ellos harán justicia álos generosos sentimientos 

de un pueblo, tanto mas acreedor al respeto, cuanto con mas indignación se resiste á 
sufj’ir el yugo, cuanto con mas infortunio ha caido. Esos valientes que tan caras 
venden sus vidas, lanzándose con un simple puñal en medio de las filas francesas; 
eáos otros que batiéndose en retirada disputan palmo á palmo el terreno al francés 

vencedor; esos, en fin, que al verse destituidos de defensa , preíieren la muerte á la 
huida, esperando con estóica firmeza, y quietos y á pie firme, el tiro matador que 
los estermina, llamarán la atención de iMurat como deben llamarla á los bravos, y el

valiente será generoso. • • i
Asi discuri’ian consigo mismos los que habiendo sido hechos prisioneros por las 

falanges francesas, interpretaban su momentánea humanidad como duradera y 
consecuente. Poco tardaremos en averiguar si se equivocaban ó no. Volvamos ahora 
la vista un momento al barrio de las Maravillas, á las cercanías de la puerta do 
Kucncarral, á la calle de San José , al Parque español de artillería. La escasa guar
nición española fraccionada en diversos puntos de la poblacion y conipucs- 
Ui en su totalidad de tres mil hombres, estaba retenida en los cuarteles por 
las órdenes de la junla y del capitan general 1). Francisco Javier Negrete. ¿Qué 
podia hacer ese puñado de hombres contra veinte y cinco mil imperiales disi)ues- 
ios á caer sobre ellos? Tal bal)ia sido la refiexion de la autoridad militar española; 
tai la consideración del inútil gobierno espantado por Ofarrii. Madrid entretanto no 
se habia preguntado á si mismo iqué he de hacer yo"! ni los bravos soldados tam
poco. Pero esos soldados permanecen en sus encierros. ¿Será que entre aquellos 
valientes encadenados por la discij)fina, no haya un solo cuerpo que rómpala valla, 
cuando el grito de la Patria lo exija? ¿Lamerá el león sus cadenas, sin salir de su 
jaula de hierro? lln grupo de paisanos batidos por todas parles y destituidos de 
apoyo, se dirije exhalado iíácia el Parque, y el aire se agita y retumba con el gri
to desgarrador de armas, armas! Habia en efecto en el Parque hasta diez mil fu
siles encajonados, y veinte y seis piezas de canon en sus afustes. El paisaiiage 
brama por apoderarse de aquellos instrumentos de muerte. Los catorce artille
ros que están a llí, inválidos la mayor parle, vacilan entre el deseo de secundar el 
grito de sus conciudadanos y el de cumplir la consigna del capitan general, cuando 
oyendo decir que algunos de sus compañeros de infantería acababan de ser atacados 
por la tropa francesa, y viendo abalanzarse hácia ellos una columna enemiga que 
á paso de car^^a se dirije á tomar el Parque, ponen lin á su duda angustiosa, y se 
unen á los in^ur«^¿ntes. Dos valientes oficiales de arlillería, los inmortales Daoiz y  

Velarde, se ponen al frente de aquella docena de bravos, y apoyados por el paisa- 
nage y por un piquete de treinta y tres infantes á las órdenes de otro esforzado 
oficial llamado lluiz, hacen una vez y otra vez el juramento que van pronto á se
llar con su sangre; de morir ó vencer por la patria. Los valientes paisanos, entre



los cuales se ven algunas mugeres , se dislribuyen en Ires secciones, coronando 

unos, en unión con los soldados, las alturas del Parque, despues de haber hecho 
prisionero un destacamento imperial ([ue se hallaba en él, niieníras otros se dii*i- 

gen á los cajones en que están contenidos los fusiles, y otros arrastran á brazo cin
co cañones , de los cuales colocan dos ciiíünndo la calle de San Pedro dosde lo in

terior del Parque, cuyas puertas quedan cerradas ; otros dos á la parte de afuera, 

en dirección el uno de la calle ancha de San Ucrnardo , y otro en el punto de reu

nión de las cuatro calles al estremo superior de la de San José, mientras el quin
to canon queda de reserva en el patio. La columna francesa que los artilleros lian 

visto avanzar, se compone toda del quinto regimiento de infantería provisorio, des

tacado precipitadamente del convento de San Bernardino , á las órdenes del gene
ral de brigada Lefranc. B aoiz y Velarde la esperan impávidos, haciendo jugar so

bre ella sus bocas de fuego, y trabándose de ambos lados atjuella refriega espan

tosa en que tanto brilló el heroismo, y que por lo tenaz del ataque y por lo por
fiado de la resistencia constituyó el episodio mas sangriento de la insurrección de 
aquel dia. La metralla menudea sus tiros sobre los franceses. Las filas enemigas 

se merman. Los soldados y el paisanage se reducen á menos también. Nadie atien
de á los muertos que caen; nadie cuenta los vivos que quedan. La muerte se da y 

se recibe con el mismo entusiasmo y aliento. Muertos los artilleros que empuña

ban la mecha del cafion colocado en el estrenio de la calle de San José, es servida 
la pieza por las mugeres. Lefranc entretanto repite su ataque contra la débil bate

ría española, siendo rechazado de nuevo, y quedando herido el valiente Daoiz. El 
oficial Uniz hace rato ya que lo ha sido. Vynamenie se dice al primero que se ponga 

á cubierto de la metralla enemiga y se retire. Herido üaoiz en el muslo y Tertieii- 
dü tórrenles de sangre, continúa sereno al pie del cañón. Las descargas que los es
pañoles lian hecho vienen á ser diez ú once, y la metralla se ha acabado ya. 
1)aoiz la reemplaza con un cajón de piedras de chispa que Yelabde le trae de los 

a'niacenes ; carga con ellas su cañón , y dispara; torna á cargar de nuevo, y dis
para olra vez. La sangre que vierle en abundancia ha rendido entretanto sus fuer

zas. No puiliendo sostenerse en p ie , se apoya en el canon, permaneciendo casi 
solo en ujedio de la calle. Lefranc que conoce su hora, aprovecha la ocasion y el 

apuro de sus enemigos, y avanzando á la bayoneta con denuedo digno de mejor 

causa, consigue apoderarse del Parque, llegando á tiempo de recobrar los fusiles 

que ios insurgentes comienzan á sacar de los cajones. El valiente Velabde, que ha- 

])ia entrado en el almacén á fin de procurarse nuevos elementos de resistencia, se 
encuentra, al salir, con el enemigo dueño ya del palio del Parque. Un oficial polaco 
¡el nombre polaco olra vez! acomete por la espalda á aquel héroe, y asestándo

le un pistoletazo, le tiende en el suelo sin vida. E l infortunado Baoiz acaba de per
derla también. Apoyado en su cañón, y estando ya medio exánime, se acerca el 
enemigo á aquel bravo so color de ofrecerle capitulación. El héroe confiado la ad
m ite , y cercándole entonces los franceses, le acrivillan á bayonetazos. Vanamente 

levanta su espada para no morir sin matar. El heroismo sucumbe á la villanía y al 

núm ero , v Daoiz se resigna á su suerte.
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¡ Mártires de la patria! ; Valientes y esforzadas victimas votadas con resignación 

á la muerte por la independencia de vuestro pais! Eternos vuestros nonibres en la 
historia, los vemos escritos también en los pabellones del cielo. La nación por quien 
disteis la vida no ha recogido aun el fruto de vuestro holocausto. Tended vuestra 
mirada sobre ella ; sed sus ángeles tutelares. Fijos nuestros ojos en el triste y sen
cillo monumento que el pueblo de Madrid os ha alzado , el dia que nos recuerda 

vuestro sacrificio y el de vuestros compañeros de infortunio y de gloria, es santo,



lueluoso y sul)lime para nosotros. Sea vuestro nombre el que nos inflame en la lu

d ia  cuando quiera que el yugo estrangero amenace á la patria otra vez: séalo tam

bién si algún dia amagase hundir nuestros derechos la afrentosa coyunda interior.

Pero el obelisco del 2 d e  M ayo  no abriga en su seno las solas cenizas de 

Daojz y Velarüb. Otras victimas descansan a ll í , y es preciso tratar de esas víc

timas.
El gran duque de Berg, acompañado del mariscal Moncey y de los generales 

que no tenían mando de tropas, se habla trasladad© ‘desdo ei ]irincipio á lo al

to de la cuesta de San V icente, situada al oeste de la heroica villa. Allí se ocupa

ba en dar ordenes rodeado de los fusileros de la guardia im peria l, cuando acer

cándose á él algunos miembros de la ju n ta , prometiéronle restablecer la tranqui

lidad , si ól por su parte mandaba á los suyos poner término á la efusión de san

gre, Oída por Murat la petición de los comisionados , convino en desistir de toda 

íioslilidad en el momento que cesase la efervescencia de la poblacion. Los minis

tros Ofarril y Azanzase dirigieron á los consejos en compañía del general Harispe, 

y uniéndoseles varios magistrados, se repartieron por las calles , recorriéndolas á 

caballo , agitando al aire pañuelos blancos en señal de reconciliación y amnistía

general. Varios oficiales de ambas naciones contribuyeron también pyr su parte a 
aquella misión consoladora , consigniendo unos y otros salvar la Mila a un gran nu

mero de desgraciados. Oída por los madrileños la promesa de paz y o^'idode 
cuanto acababa de pasar, obedecieron la conciliadora voz de sus autoridades, y se 

retiraron tranquilos á sus casas. La agitadon había comenzado entre diez y once 
de la mañana , y la calma se hallalia restablecida a las dos de la tarde. ¿Ctim



mer,vistoesto , que volviera á turbarse O tra vez? Asi sucedió sin embargo, y es 

preciso decir como fue, por mas que se resista la pluma á trazar el horrible cua
dro que tuvo priücipio en a(|ue!la larde funesta y siguió despues por la noche, 

hasta la mañana del 5.
Hemos visto la moderación con que los franceses se habian limitado por punto 

general á hacer prisioneros los españoles que caian en sus manos, y hemos visto 
también al gran duque prometerá los comisionados de la junla poner término por 
su parte á la desolación y la muerte, siempre que ellos por la suya consiguiesen 
ponerlo al tumulto. La condicion habia sido cumplida por las autoridades españo
las : Murat no cumplió la suya. Al mismo tiempo que los ministros y los individuos 
de los consejos recorrían las calles de la poblacion á la voz de olvido y de paz, 
mandaba Murat estender, y firmaba con mano de tigre, una proclama digna de Ati- 

la , según espresion de Toreno; proclama fijada en las esquinas en la mañana del 
dia siguiente, bien que dada en ía tarde del 2, y puesta en ejecución desde luego, 

aun antes que su contenido llegase á noticia de los moradores. Este documento 
espantoso, en el cual se decretaba el asesinato de la lengua de Garcilaso y de 
Cervantes, ni mas ni menos que el de los infortunados madrileños, decia así:

O rden  del  d ía .

Soldados: La poblacion de Madrid se ha sublevado, y ha llegado hasta el asesina

to. Sé que los buenos españoles han gemido de estos desórdenes: estoy muy lejos de mes- 
darlos con aquellos miserables que no desean mas que el crimen y el pillaje. Pero la 
sangre francesa ha sido derramada; clama por la venganza: en su consecuencia mando 

lo siguiente :
A rt icu lo  1.

E l general Grouchi convocará esta noche ta convsion militar.

A r t ic u lo  H .

Todos los que hnn sido presos en el alboroto y con las armas en la mano, serán ar
cabuceados.

A rt icu lo  I I L

La junta de estado va d hacer desarmar los vecinos de Madrid. Todos los habitan
tes y estantes quienes despues de la ejecución de esta órden se hallaren armados ó con- 
servasen armas sin una permisión especial, serán arcabuceados.

A rt icu lo  IV.

Todo lugar donde sea asesinado un [ranees será quemado.

A rt icu lo  V.

Toda reunión de mas de ocho personas será considerada como una junta sediciosa, 
y deshecha por ia fusilería.

A rt icu lo  V I .

Los amos quedarán responsables de sus criados; los gefes de talleres, obradores y 
demas de sus o¡iciales; los padres y madres de sus hijos, y los ministros de los conven - 
t09 de sus religiosos.

A r t ic u lo  VII.

Los autores, vendedores y distribuidores de libelos impresos ó manuscritos pravo-
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cando á la sedición, serán considerados como unos agentes de la Inglaterra, y arca-' 

buceados.
Dado en nuestro cuartel general de Madrid a 2 maxjo de 1808— JoACiin.— Por 

mandado de S. A. I . y R.— E l gefe de estado mayor general.— Belliaud.

En consecuencia de esta órden, inconcebil)le en un siglo culto y en un guer
rero que se gloriaba de servir á las órdenes del gran Napoleon, comenzaron á dise

minarse por las calles , desde el momento mismo en que la tranquilidad quedó 
restablecida, multitud de patrullas francesas, las cuales se apoderaban de ios des
graciados que ignorantes de semejante bando llevan consigo una aguja de enjal
mar , unas tijeras de su oficio, un estuche de su profesion, un simple cortaplu
mas , cualquiera instrumento cortante por inofensivo que fuese. Varios de aquellos 

infelices son fusilados desde luego entre dos y tres de la tarde junto á la fuente de 
la puerta del Sol y la iglesia de la Soledad, pereciendo el mayor número durante 

la noche en el Prado y en el Retiro, siendo conducidos allí desde la casa de Cor
reos, donde se estableció la comision militar presidida por el general francés Grou- 
ch i, y para mengua del nombre español, por el capitan general de Madrid don 
Francisco Javier de Negrete! Aquél tribunal inexorable, improvisación infernal de 
la mas espantosa venganza, pronuncia sus fallos de muerte sin conceder defensa á 
los acusados, sin mas indagación que sus nombres, sin identificar la persona, sin 

ver por ventura A las víctimas, sin concederles la compañía de un sacerdote que los 
consuele al morir. Jóvenes, ancianos, ministros de la religión y hasta algunas in

felices mugeres, caminan atados en dos en dos en medio de las sombras de la noche 
al ignorado lugar de su suplicio, y hacinados en monton cual corderos destinados á la 
matacía, disparan los franceses sobre ellos una descarga de fusilería ó de metralla, 
á la cual sucumben algunos, quedando los mas mal heridos y siendo llevados á

F l's ilám ie n to s  ex l a  noche d e l  2  de M ayo.

enterrar cuando están todavía luchando coii la postrimera agonía. ¡ Noche horri
ble , sangrienta, espantosa! ¡Noche ([ue como el dia de Job no debiera figurar en los 
anos, ni contarse ya mas en los meses ! Estremecidos los madrileños, oían desde el
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fondo desús hogares las frecuentes descargas, negándose todavia á dar crédito á 
barbaridad tan inaudita. El sol de la niafiana siguiente vino á alumbrar aquella es

cena de horror; y los verdugos vieron su obra, y la prosiguieron no obstante, fu

silando sin piedad en la montaña del Principe Pió los infelices restos de la 

víspera!
Al considerar atrocidad semejante, quisiéramos sobreponernos al horror que 

nos causa, para ver si nos era posible hallar una escusa cualquiera, una disculpa, 
por insignificante qiie fuese, eu la conducta de xMurat.

•El combate habia cesado, dice el general Foy; pero la paz no estaba hecha. 
Poco importa á los soldados que el amor de la patria o el odio á la opresiou ponga las 

erraas en las manos de sus enemigos. Para ellos no hay guerras justas, sino cuando 

se hacen lealmente, cuando las precede declaración, cuando la querella se ventila 

á cielo abierto. Entonces se abrazan ios adversarios. Los hai)ilantes de .Madrid acaba

ban de sorprenderlos aislados, sin armas, inofensivos, asesinándolos á puerta cerra
da; y los franceses mientras tanto, habiendo recobrado su fuerza eu el acto de reunir
se, habian hecho de ella uh uso moderado, dado que fueron pocos los enemigos que 
sacrilicaron á sus golpes, contentándose con retener prisioneros á los que hal)ian 
caido en sus manos. Él gran duque creyó no ser esto bastante para asegurar el 
orden público, juzgando que la autoridad debia recobrar sus derechos. El movimien

to del 2 de mayo, premeditado ó uo , era una agresión verdadera de parte de los 

españoles.»
Nosotros no aca))amos de concebir como un escritor liberal, y que tan amante 

se muestra de la justicia en tantos pasages de su obra, ha podido llevar el solisma 
hasta un estreniu lan lamentable. Si el combate del 2 habia cesado, dicha está la 
promesa que á los madrileños se hizo por boca de sus autoridades, y por la de los 
mismos franceses que las acompañaban, de dar al olvido todo lo pasado, procla

mando reconciliación y amnistía. ¿ Cómo se dice, pues, que uo estaba hecha la paz? 

Si á los ojos de los soldados importan poco los motivos que obligan á sus adversarios 
á tomar las armas, ¿no serán tenidos en cuenta por el general que los guia, por el 
gefe ilustrado que preside y moraliza la fuerza? Si la guerra de los madrileños no. 
fue leal, porque no hubo .declaración previa, ¿dónde estaba la lealtad de Murat y 
la de los suyos en la guerra que á nosotros se nos hacia? ¿Qué declaración precedió 
á la villana ocupacion de nuestras plazas fuertes? ¿Qué motivo justo de queja po
dían tener los que de un modo tan inicuo se conducían con nosotros desde su en
trada en la Península? ¿Qué abrazo podían esperar de los españoles la traición y la 

mala fé? Pero hubo franceses asesinados en las casas, y esto al menos debia ven

garse. Enhorabuena, diremos nosotros, si tanto es necesario conceder; ¿pero no se 

habian vengado ya durante la lucha, cuando las casas se entraban á saco, y se fu
silaba á los dueños á las puertas de sus mismas moradas? ¿Era necesario ademas 
guardar la vida á los prisioneros para solo tenerlos en capilla, y asesinarlos despues á 
sangre fría en el Prado y en el Retiro ? ¡ El orden público debia asegurarse ! ¿ Quién 

había turbado ese orden sino la villanía francesa ? \ La autoridad debia recobrar sus 
derechos t ¿Quién erijia en autoridad al generalísimo francés? ¡ El movimiento del
2 de mayo era una agresión verdadera de parte de los españoles l ¿Agresión aquel 
alzamiento, despues de ocupadas nuestras plazas fronterizas, despues de haber 
bollado los franceses la fé de los tratados, despues de determinar su gefe disponer 

á su antojo del trono español, despues de tantos y tan repetidos actos de perfidia y 

de tiranía como hemos observado en Napoleon y en Murat?
Preciso será concluir, porque nuestra mente se exalta, y esa exaltación, por 

mas justa que sea, podrá parecer menos propia déla calma que se exije al historia
dor. ¿Quién, empero, no nos concederá alguna eScusa, cuando hay quien dis

culpe á Murat? Mas no porque Foy se esprese en los términos que acabamos de ver, 

lleva su sinrazón al estremo de abonar los fusilamientos del 2. Su corazon y su men

te eran rectos; y harto claro se ve en su obra el anatema que el escritor fulmina so

lare la atrocidad que nos ocupa, en medio de la moderación, o llámese patriotismo,
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si se quiere, con que se limita á atribuirlos à un celo mas ardiente que ilustrado por el 

iervicio del emperador.
Los franceses acliacaron el alzamiento de! 2 de mayoá conspiración premedita

da de parte de los madrileños, fundándose para formar este juicio en la marcha in

decisa y tortuosa de 1a jun ta , y equivocando lo que era efecto de temor y de falta 
de carácter, con un proyecto de vísperas sicilianas contra las tropas francesas. No 

puede dudarse que en el seno de la junta se liallaban algunos individuos dispuestos 
á todo contra los enemigos del pais ; pero tampoco es menos cierto que prevalecit) 
la opinion de la mayoria, habiéndose acordado, como hemos dicho, oponerse Iias- 
ta con las mismas fuerzas españolas á toda tentativa de levantamiento ; rcsolncion 
funesU que privo al pueblo de .Madrid del apoyo que hubieran podido darle esas 
m is m a s  tropas, cuyo encierro en los cuarteles, unido á la credulidad con que las 

nntoridadcs legitimas confiaron en la palabra del generalísimo francés, fue causa 

del des<^raciado éxito del movimiento y de los desastres qne coronaron aquella es
pantosa jornada. Los franceses á pesar de esose hallaban tan prevenidos contra la 
junta y contra las autoridades españolas, qne Mnrat trató sèriamente de formar 
consejo de guerra al ministro Ofarril y al capitan general Negrete, sospechándolos 

de iniciados en la conspiración; siendo asi que el primero habia sido en la junta el 
que con mas energía se hal)ia opuesto al levantamiento, mientras el segnndo habia 
llegado al estremo de presidir en unión con Grouchi el sangriento tribimal es

tablecido en la casa de Correos. Convencido el mariscal xMoncey de lo absurdo que 
era suponer un plan premeditado de insnrrreccion en un pueblo cuyo desastre ui- 

dicaba con harta claridad la faltado dirección y de gefes, intercedió enerpca- 
mento por los dos individuos espresados, evitándoles un proceso que les hubiera

Los espaiio í̂es por su parte atribuyeron el movimiento á premeditado designio por 
parte de Mnrat, creyéndole de antemano interesado en promover un tumulto para 
despues domarle, dando asi una lección de escarmient») á la soberbia española, y con

fiando el buen éxilo de su trama á la supin-ioridad que sus tropas debían tener sobre 

nna multitud inesperta y destituida de caudillos. Esta segunda opimon, aun cuando ca

rezca de pruebas terminantes y positivas, es sin embargo mas probable que la olra. 

La progresiva insolencia del generalísimo francés y el decidido empeño puesto por 
éi desde  u n  principio en insultar la opinion pública, constituyen una persuasión 

fortísima que nos inclina á sospechar que los españoles no se engañaron en su juicio,
Y mas si se atieñde á los deseos tan vehementemente manitestados por algunos gene
rales franceses , los cuales anhelaban desde algunos dias atras oportuna ocasion de 

medirse con el pueblo. Sea de esto lo que qmera, lo que no tiene f  
Murat no promovió el tumulto, se alegró porlo menos al verle estallar, s endo tal su 

presunción y su orgullo en la victoria, que cu la manana del 3 de mayo de
cia con presuntuosa confianza: la jornada de ayer pone a España en las manos del 
«mperador. «Decid mas bien que se la quita para siempre» respondióle Ofarril ; y 
esta predicción fue cumplida. Lástima que el .¡ne asi se espresaba despues dé las 
atrocidades que acababan de cometerse, no hubiera manifestado vemte y cuatro 

horas antes la misma confianza en el piu>blo y en la causa de la justicia.^
Por lo (|ue toca á las víctimas del Retiro y del Prado y de la montana del 1 rm

»V. I • • í i n j Ì j-k 1.» Ai-í Ó Gil i ì i i n ìP ì* n  _ n i  ftS iR C l l  t s m p O C O

Castilla en sn maiiiliesto jnstilicativo dado cu Madr« tres meses despues , 

ejército trances evacui la capital, rcduce ia
relriega 4 lU'i muertos, 54 heridos y 5o (-straviados S
pocos para designarlos individuos que lucrou arcabuceados.
Ínteres en disminuir nuestra pérditla en ambos conceptos, su  autoridad es harto re 

ara'qu i Vn^la ser cilido su -leulo. Elgran ^  

unos «ü entre muertos y heridos, según la relación del "
que tampoco se debe fiar atendido el Ínteres que también tema en hmitar el número



en sentido contrario. El general Foy hace subir á 500 los franceses muertos ó 
heridos durante el tumulto , asegurando haber sido menos considerable la pérdida 
de los espaíioles. «Según lo que vimos (dice el conde de Toreno), y atendiendo á lo 

que hemos consultado despues y al número de heridos que entraron en los hospita
les , creemos que aproximadamente puede computarse )a pérdida de unos y otros 
en 1200 hombres.» El lector optará entre estos cálculos por el que le parezca mas 
probable. Nosotros nos inclinamos á convenir con Toreno por lo que toca al núme
ro total de una y otra parte, y con Foy en la circunstancia de haber sido mayor la 

pérdida de los franceses que la de ios españoles. Esto por lo relativo al combate. 
Cuanto á las ejecuciones, el cálculo,es todavia mas dilic il; pero desde luego se 
puede asegurar ser falso el algunos pocos del manifiesto del Consejo, no menos 

que la aserción de Foy que asegura no haber pasado de 50 personas las que caye
ron víctimas de aquella sangrienta atrocidad. Las sombras de la noche del 2 ocul

taron su número lo mismo que su martirio ; pero habiendo sido 23 los fusilados eu 
la montaña del Principe Pió á la clara luz del dia siguiente, podrá calcularse 

por esto el número considerablemente mayor que perecería ignorando durante 

la noche.
La sangrienta jornada del 3 de mayo fue el grito de alarma deflnitivamente 

lanzado á la naciou entera, la cual se alzó como un solo hombre contra las hasta 
entonces invencibles falanges del imperio , haciendo Uambalear en su trono al co
loso del mundo , y abriéndole para siempre la tumba de quejamás debia levantar
se. ¡ Gloria y prez inmortal al 2 de mayo I Su memoria durará eternamente en 
k)s pechos españoles, incapaces de olvidar desde entonces los milagros de valor y 
energía que es dado realizar á un pueblo decidido á romper sus cadenas. El re
cuerdo de tantas víctimas sacrificadas á la bar])arie francesa, exige un tributo de lá

grimas y otro tributo de gloria. El laurel y el ciprés se disputan el derecho, de en- 

treteger la corona que la historia coloca en la frente de una poblacion tan heroica 
como desgraciada. ¿Quién no llora al recuerdo de su catástrofe? ¿Qué escritor se
rá reprensible, si habiendo nacido español, se agita á la memoria de aquel dia, olvi
dando la fría impasibilidad de historiador para solo mostrarse patriota? Si el pre
sente capitulo se destaca del fondo general del cuadro, el autor merece disculpa. 
Demasiado reciente el 2 de mayo, no es posible narrarlo con calma ; y ese defecto, 

si lo es, tiene que hacerse con frecuencia estensivo á la narración de sus conse
cuencias. Pero antes de ocuparnos en ellas, preciso será contristar al lector con las 

últimas escenas de tiranía , abyección y vilipendio que antes del alzamiento general 

de las provincias tenian lugar eu Bayona.



CAPITULO IV.

Las renuncias de Bayona.

TERRADO el pueblo (le Madrid con el desgraciado 
éxito de su insurrección , aprovechó Murat la 
influencia que su momentánea victoria le daba 
para ejercer en toda su plenitud el despotismo 

— -'3 de su autoridad. Sus órdenes del dia y sus pro-
clamas promelian el olvido de lo pasado, y 

amenazaban con castigos mas fuertes en caso de reproducirse los 
alzamientos. Las autoridades españolas de la corte quedaron so
metidas ásu  imperio, distinguiéndose por su abyección el tribu

nal del santo oficio , quien no titubeó en dirigirse á los ministros de la 
religión para obligarle á anatematizar el levantamiento del 2 de mayo, 

C calificándolo de escandaloso y defendiendo sin vergüenza la causa de los 
que acababan de enviar al suplicio numerosos montones de victimas, 

siu concederles en los iillimos momentos el auxilio de un sacerdote que 
las consolara. El infante D. Francisco, detenido en Madrid todo el dia 2 á 
consecuencia del tumulto, salió para Bayona en laf mañana del dia siguien

te , haciendo lo mismo 24 horas despues el infante B. Antonio. Murat de
seaba con esto, no solo reunir en Bayona á todos los individuos de la fami- 

milia rea l, sino quitar también á la junta el escaso prestigio que el naci
miento y el rango de su presidente pudieran darle á los ojos de los españoles. 
El conde de Toreno presenta la parlidá de este príncipe como debida á una indica

ción que le fue Ifccha en conferencia secreta por el conde de Laforest y Mr. Freville, 
caliíicando su salida de pura condescendencia debida á la consternación que habian 
causado en su ánimo los úlliinos sucesos. Otros escritores afirman que el infante 
se anticipó á los deseos de Mural, pidiéndole le enviase á Bayona al lado de 
su sobrino, para evadirse con esto al cumplimiento de las obligaciones que co

mo presidente ie l gobierno le imponia su cargo , aserción que creemos mas funda
da. Como quiera quQ sea, I). Antonio salió de la capital en la madrugada del4, 
oculto en un coche de viaje de la duquesa viuda de Osuna, habiendo pasado á Don 

Francisco Gil y Lemus como vocal mas antiguo de la junta, el ridiculo papel, car

ia , decreto, ó como deba llamarse, que literalmente decia así:

•A l señor Gil.

•A  la junla para su gobierno la pongo en su noticia como me he marchado á Bayo*



na de orden del rey, y digo á dicha junla que ella sigue en los mismos términos como si 

yo estuviese en ella.
Dios nos la dé buena,
AdioSy señores, hasta el valle do Josafat.

Amonio Pascual.»

I • lAsi >1: ‘ * É * I

Despedida del msyit dox Axtoxio.

Maria Luisa había calificado á este príncipe de hombre de poco lalenlo y luces, 
ñamándole cruel ademas. Cuan<lo faltaran otros hechos para convencernos de lo 
bien que le conocía aquella señora, bastaría á hacernos formar igual concepto la 

sola lectura de esla carta. Digna producción de un idiota, lo es ai mismo tiempo 
de iHi hombre sin sensibilidad , sin corazou y sin entrañas. Despedirse con esa cho
carrería en medio de crisis tan terrible, es poner en caricatura el dolor de un gran 
pueblo , mezclar el ridículo ai llanto y á la consternación general, entonar ia ele
gía de mucrt.« con ecos de zumba. A su debido tiempo veremps otros rasgos 

nue acabarán de formar el retrato de ese príncipe singu ar , llamado por algunos 
el m<Tx simple de los Borbones. Despues de su partida quedó la junta entregada cie
gamente á todos, los capiichos de Murat, acabando por prostituírsele del modo 
mas completo Pocüs dias despues fue el generalísimo nombrado presidente suyo por 

un decreto de Cárlos IV que le instituía lugarteniente general del reino. La igno. 

iiiiiiia en aquella sazón se acercaba á su último punto. Veamos ei modo.
Hecha por Savary á Fernando VH la inesperada intimación de renunciar a la 

corona de España, según dejamos dicho al fin del capítulo 1. ® , comunicóla el 

jóveu monarca á sus ilusos compañeros de viaje, pasando en consecuencia á con-
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ferenciar con el ministro de Napoleon, Mr. Cliampagny, D. Pedro Geliallos y el 
consejero Izquierdo. Dicese de este iilliitio que sostuvo la causa de Fernando en 
«quella conferencia con un leson honroso á su memoria, habiéndose también dis
tinguido Ceballos en el mismo sentido. En una de estas acaloradas discusiones, 
y cuando mas enérgicamente se espresaba nuestro ministro de Estado contra la 

abdicación que de Fernando se exijia, estaba Napoleon escuchándole detrás de una 
puerta. No pudiendo este sufrir la defensa que aquel hacia del joven monarca, pre
sentóse de repente eu el salón, y encarándose íicramente coíi Ceballos ie acusó 
de haber contribuido al destronamiento de Cárlos IV , apellidándole traidor por os

le hecho , y por ser ministro del hijo, habiéndolo sido antes del padre. Semejantes 
denuestos emanados de boca tan temida como la de Bonaparte, dejaron á Ceballos 
suspenso y como fuera de si. Serenándose luego Napoleon gradualmente , di- 
rijióle palabras mas dulces, concluyendo al fin por manifestarle que no debia sa

crificar la felicidad de España al interés de la familia de Borbon, lo cual quería 
decir en buenos términos, que si Ceballos no habia tenido inconveniente en aban
donar la causa del padre para abrazar la del h ijo , tampoco debia de tenerlo en 

abandonar la de este para abrazar la del imperio. Mas adelante veremos hasta qué 
punto era Ceballos capaz de transigir con toda clase de proposiciones.

La causa de Fernando estaba perdida, y á pesar de todo se sintió Escoizquiz con 

aliento bastante para hablar á Napoleon y sostenerla. La conferencia tenida entre 
ambos ha sido presentada por el luismo Escoizquiz de un modo que escita la risa 

del que ia lee , y que ia escilaria mas probablemente, si el autor de la Idea senci
lla liubiera narrado su diálogo sin alteraciones, que como es natural, introduciría á 
su arbitrio. Escoizquiz peroró largamente, pronunciando en defensa de su d i^  
cípulo un discurso que por su verbosidad sin duda mereció de Napoleon ser iró
nicamente calificado con cl nombre de arenga ciceroniana. El orador esperaba pro
ducir un efecto grandioso en el ánimo del emperador; pero se llevó grande chas
co. Napoleon se dejó de retóricas, y entrando desde luego en el punto capilal de 
la cuestión , condenó nuevamente á Fernando como delentador injusto del cetro 

de su padre, insistiendo enérgicamente en la necesidad de la renuncia. No desa- 
,nimado por eso el arcediano de Alcaraz, continuó su interrumpido discurso con 

la mas presuntuosa confianza, visto lo cual por Napoleon creyó oportuno in

terrumpirle de nuevo, asiendo amigablemente al orador de las orejas y dando



ANfCl-MO

N aPO LEO N  T111A M )0 LAS OREJAS Á E sC O lQ C IZ .

iìu á la entrevista autorizáiulole para que en nombre sayo prometiese á su ré- 

ffio alumno el reino de Etruria en cambio de la corona de España, sin olvidar 
el punto culminante de las ilusiones del malhadado clérigo, el de- la boda de 
Fernando con una princesa imperial. El canónigo echó sus cuentas, y en la al

ternativa de vivir en la oscuridad si Fernando se resistia al cambio propuesto, o 
de ser su constante privado si aceptaba la corona de Etruria, dedujo que le e ^  

taba mejor lo últim o, auu cuando para satisfacer su ambición hubieran de 

sacrificarse los deberes que como español le ligaban à su país. Volo, pues,



Escoiquiz al alojaniienlo de Fernando, y comunicando á este y á su comiti

va la üueva propuesta del emperador, reunióse el consejo del rey para exa
minarla. La mayoría la halló inadmisible, no tanto por razón de decoro, 
cuanto por la convicción en que estaba de que NapoIeon exigía mucho para que 

. se le concediese algo. Era ya locura y delirio llevar la coniianza á tal punto, pre
sumiendo que aquella impotente negativa baria ceder á NapoIeon en sus preten
siones. Escoiquiz por su parle manifestó su opinion diametralmente opuesta á la 
délos consejeros, votando por la admisión del reino de Etruria y manifestándose 

igualmente ciego que aquellos, aunque en contrario sentido , pues si el empera
dor no habia tenido inconveniente en burlar las esperanzas de Fernando despues 
de las promesas heciias por Savary, ¿quión aseguraba al canónigo que cumpliría 

ahoi'a su nueva palabra? Ilusión tan estravagante necesita para ser esplicada re
conocer una causa mas fuerte que la simple credulidad. Escoiquiz soñaba en el 
mando, y cou lal.que pudiera ejercerlo en cualquier rincón de la tierra, !o demas 
le importaba l)ieii poco. Dotado NapoIeon de un instinto maravilloso para cono
cer á U)s iiombres, no se contenlaria probablemente con tirar las orejas á aquel 
incapaz sacerdote; pero ya le tocase el resorte de la ambición, ya recurriese tal 
vez á la amenaza, Escoiquiz ha tenido I)uen cuidado en callarlo al referir su en
trevista , quedando por consiguiente nuestra observación en estado de mera sos
pecha, aunque muy vehemente y prol)able.

Deseoso el emperador de dar tieinjio á la llegada de Cárlos IV para acal>ar de 
una vez la comedia que hacia representar al liijo, manifestó no querer entender
se con Ceballos en la prosecución de las conferencias empezadas, por lo cual suce
dió á este D. Pedro Labrador para contiimar sus pláticas con Cliampagny. Labra
dor no se avino con el ministro franci'S, y rompió desde luego sus negociaciones. 
Escoiquiz prosiguió sus tratos entendiéndose con el obispo de Poilierst Mr. de Prat, 
pero sin resultado definitivo, liasta el 2Í) de abril, víspera de la llegada de los re
yes padres á Bayona, en cuyo dia anunció NapoIeon á Fernando que desde en- 

tondes en adelante rompía sus conferencias con é l , tratando solamente con 
Cárlos.

I{eci])idos los reyes padres en Dayona con el ostentoso aparato de que hemos 

dado cuenta á nuestros lectores, divisaron al apearse del coche á Fernando y á 
Cárlos sus hijos, los cuales los estaban esperando a! pie de !a escalera. Saludó 
Cárlos IV al segundo, y abraz()le María Luisa , visto lo cual por Fernando que ha
bía permaneciclo inmóvil al observar que su padre no le dirigia la palabra, se di
rigió á abrazarle también. Cárlos rehusó aquella muestra de forzado afecto , mani
festándole su indignación de un modo significativo , tras lo cual le volvió la espal
da, comenzando á subir las gradas con la severidad piulada en el semblante. La rei
na, si hemos de dar crédito á algunos escritores, cedió á la voz de la naturale
za y abrazó á Fernando; y aunque concuerda muy nial esta demostración con las 
espresiones qué Ja hemos visto verter en sus carias á Murat y con la escena de 
que luego líablaremos, no es iníposible que Maria Luisa se acordase en aquellos 
momentos de que era madre, como tampoco que inlluyese en su abrazo la cii’cuns- 
tancia de hallarse presente á la escena numerosa reunión de espectadores. Los her

manos Fernando y Cárlos se dirigieron á su moi’ada, entrando sus padres en el 
íiiojamiento que les estaba destinado , donde reunidos al hombre sin cuya compa- 
.fiía les era imposible viv ir, le estrecharon ardientemente contra su corazon der
ramando lágrimas de alegría. Poco rato desptiés vino el emperador á visitarlos.



A la secunda entrevista, era Napoleon diiefioya del corazon de Cárlos IV , sien« 
do para nosotros indudable la resoluciov del anciano monarca de traspasar su coro

na á las sienes del em[>erador des<le el tercer dia de su llog;ada á Bayona. El prínci
pe de la Paz , dueño de pintar á su modo las conferencias secretas que ^tanto él co
mo sus augustos amigos tuvieron con el emperador, nos merece muy poca 

fé en el relato qne de ellas hace, mayormente cuando se hallan en contra
dicción con los hechos. Nosotros hemos visto á Cárlos ÍV (y perdónesenos la 
prolijidad con que insistimos en esto) verificar su protesta contra la abdica

ción , poniendo su suerte, la de su familia y la de la nación entera en ma
nos de Bonaparte, sin que ni en ella ni en la carta con que fue acompañada 
haya la menor espresion de la cual se de*luzca haber sido hecha la tal protesta con 

el solo y esclusivo objeto de recobrar el trono perdido. En la correspondencia de 
Maria Luisa con Murat no se advierte tampoco indicación la mas ligera que nos 
haga variar de concepto, limitándose siempre aquella señora á implorar ia pro
tección del emperador con abstracción absoluta de las consideraciones debidas 

á la independencia nacional. Si al salir los reyes padres de España manifes
taron deseo de volver á ocupar el trono, como algunos historiadores nos dicen , ese 
anhelo debió ser muy tibio y muy pasagero , debiendo juzgai’se otro tanto de las 
ilusiones que á su entrada en Bayona pudieron formar, visto el recibimiento que 
Napoleon les hacia. Las.anécdolas que en ese sentido se cuentan dicen relación casi 
todas á Maria Luisa; pero ni las palabras que se atribuyen á esta señora están de 
acuerdo con las que hemos visto estampadas en sus cartas, ni por las circunstancias 
euque se dice pronunció algunas de ellas, pueden tal vez atribuirse á otra causa que 
al deseo de evitar se les pusiese impedimento en su viaje á Bayona ( l) .E l principe de 

la Paz en el tomo último de sus Memorias, censura abiertamente la iibieza mostrada 

por Cárlos IV en lo de volver á reinar, dejando asi abierto á Napoleon el ílajico por 

donde mejor podía atacarle. Napoleon desde entonces podia decir á su aliado: »Vos

( t )  Los reyes padres salieron de Kspaña persuadidos, dice Toreno, hasta cierto pxinlo de que Na- 
poleon los repondría en el trono. « Pruébaiilo (añade) las conversaciones que luTieron en el camino , j  
señaladamente la (|ue en Villa-Real trabó la reina con el duque de M ahon; á quiea habiéndole pre
guntado qué noticias corrían, respondió dicho duque : asegúrase que el emperador de los franceses re\t- 
ne en Bayona todas la t personas de la  fam ilia  real de España para  privarlas del trono. Paróse la reina 
como sorprendida, y despues de haber reHcxionado un rato, replicó: flíapoleon siempre ha sido enemigo 
grande de nuestra fam ilia : sin embargo, ha hecho á  Cárlos reiteradas promesas deprotegerle, y no creo 
que obre ahora eonperfidia tan escandalosa. »

Esta convcrsaciun no nos prueba á nosotros nada , ó cuando mas, nos prueba muy poco. Señalado el 
duque de Mahon por su empeño en que se evitara á todo trance la traslación de la familia real <le 
paña á liayotia, pudo María Luisa dirsjirle las espresadas palabras con objeto de tranquilizarle y nada 
mas; y aun cuando de ellas se iiiricra la persuasiou en que entonces estaba aquella señora de volver á rei
nar otra vez,oso no quita la facilidad de su aquiescencia á los caprichos de Napoleon, sí este determinaba 
lo contrario. Lo mismo debe decirse de las siguientes espresiones que se leen en la carta escrita por la mis
ma á Napoleon desde Aranda, participándole con fecha del 25 su salida y la del rey su esposo para Bayo
na: <ssi hubiesen llegado pnra  entonce*(cuando la sublevación de Araiijuez) las tropas de V. 3 Í ., ellas 
hubieran protejido la  lejitim idad de los derechos, como su gran capitan se digna hacerlo. Comenta Ma
ría Luisa en un principio con verse salva en unión con su amigo y su esposo, dejó todo lo demas ai ar
bitrio del emperador, como lo prueban las demas cartas. Si despues de cnnsef;nido esto, alcanzaba ade
mas la corona para su m arido , eso mas se ten ia , por decirlo a s i: pero si era imposible su reposición en 
el trono , aun esto ie venia á ser indiferente, con tal que no reinase Fernando. Tal fue n i mas ni menos 
cu aquella cuestión la reina Maria Luisa.

Por lo que toca ¿ Carlos IV , escusado es decir que no pensaba ni podia pensar otra cosa que lo qiie 
pensase la reina. Uno de los primeros motivos de su protesta mientras deliberó este paso con María 
Lu isa , natural es que fuese el deseo de recobrar el rango perdido ; pero desde el momento en que el je- 
neral Monthiou intervino en aquel asunto, natural es también que ni Carlos ni la reina pensnscn sino 
lo que pensara el monarca eu cuyos brazos se ponían, y á quien iban á deberle !o que él les quisiera dar. 
Tal vez se dirá que en la reiteración de la protesta dir'ijida por Cárlos al infante don Antonio, y en la eon- 
iirmacion queaqucl hi¿o de los empleados nombrados por su hijo desde el 19 de marzo, parcce indudable 
el designio de recobrar su autoridad; pero téngase presente que Cárlos no dió este paso »'ino arrastrado por 
el gran duque de üerg , habiéndose resistido con tenacidad invencible á las instancias que este le hacia 
(cumo dice el príncipe de la Paz) á declararse monarca otra vez. Cuando María Luisa escribió desde 
Aranda la carta de que hablamos arriba, Cárlos IV  la hizo acompañar con otra suya, en la cual se con
tentaba con ver clarumenle asegurada stt existencia, Don Manuel Godoy repite cien veces en el sesto 
y últim o tomo de sus M emorias, la indiferencia ó mas bíeu repuguaucía de Cárlos á volver á ocupar el



no qnereis que reine vuestro h ijo , ni queréis reinar vos tampoco. ¿Cómo salir de 
este atolladero? Voí5 y vuestra esposaos retirareis en compaüia de vuestro Manuel, 

sin que os falte nada á su lado. El hijo que os ha usurpado el trono, os lo devolverá 
por quien soy; vos cuya vuelta al poder es imposible en compañia de vuestro ami
go, me cedereis ese.trono á mí en cambio de la libertad que le he dado y de la ven
tura que en ello os proporcioao, teuienilo todo dichoso fin con arreglo á mi constan

te designio de ver de arreglar este asunto por medio deí ardid y de la intriga, mejor 
que recurriendo á las armas. La Europa dirá que Fernando devolvió la corona á su 
padre por la sola razón de habérsela este exigiilo , y que vos me la disteis á mi en la 
imposibilidad de darla á otro que pudiera llevarla mejor que yo .» Tal debió de ser 
la lógica y el modo de argumentar de Bonaparte. Los hechos que vamos á esponer, 

y los antecedentes que tenemos sentados, nos inclinan invenciblemente á pensarlo 
así. Lo único que faltaba á esa lógica era tener presente que el pueblo español po

dria tal vez no avenirse con aquella manera de discurrir; pero eso estaba por ver, y 
el orgulloso conquistador en todo caso tenía en España cien mil bayonetas para ha
cerla entrar en razón. ¿Cómo equivocarse en sus esperanzas quien de tantas legiones 
disponía?

Puestos los reyes padres de acuerdo con Napoleon en los términos que creyeron 
convenientes, citó Cárlos IV á Fernando para que compareciese en presencia de 
Napoleon á una entrevista que debia celebrarse, á lin de tratar el negocio que los ha

bía llevado á Bayona. Fernando acudió á la cita, la cual tuvo lugar el 1. ® de mayo, 
estando á ella presentes sus padres y ei emperador, sin intervención de ninguna 
otra persona. Cárlos IV intimó á su hijo que á la mañana siguiente le restituyese la 
corona que le habia usurpado, enviando su cesión.pura y sencilla, amenazándole 
con que-en caso de resistencia serian tanto él como sus hermanys y toda su servi
dumbre tratados desde aquel momento como emigrados. La amenaza era espan
tosa , y cuando Napoleon no la robusteciese con sus palabras, la ratiiicaba bastan

te coD solo hacerse en su presencia.
Fernando en su mala causa tenia una contestación que dar, y era haber 

subido al trono con unániine aprobación de los españoles , razón fuerte sin 
duda alguna para resistirse á la cesión que se le exijia, aun cuando no le jus- 

tilicara á los ojos del padre de la nota de usurpador. Cárlos IV no pudo sufrir que 
su hijo le hablase en otros términos que los de la mas sumisa obediencia, y alzán

dose de la silla y hablándole con fiera dignidad, dióle en rostro con su ambición, 
acusándole paladinamente de haber querido quitar la vida á sus padres juntamen
te con la corona. Maria Luisa que hasta entonces habia permanecido en silencio,

trono; y an (estimonfo como esfe creemos que no puede dejar la menor duda acerca de lo fundado de 
nuestra aserción. cuando decimos que la protesta al fin de los íiues no tenia en su fondo otro obje^) 
que entregar la España al francés. . ,

Llevado el príncipe de la Paz del justo y natural deseo de T in d ic ar ^1 nombre de Carlos I v  en la 
mayor y mas trascendeniai de sns aberracioues, esplica aquel hecho de un modo que no sabemos de 
qué manera calificar. Carlos protestó, según é l, para recobrar el trono momentaneamente,á pesar de su 
repugnancia , v abdicarlo de nuevo otra vez en la persona de Fernando, realizando >n nueva renuncia con 
las formalidades que antes habia exijido, é imponiendo á su hijo las condiciones que este se habia ne
gado á  adm itir. Nosotros deseáramos ver robustecido este aserto con otras pruebas que la sola pajabra- 
del privado ; pero desgraciadamente no hemos podido hallarlas en ninguna parte. Y cuando Cárlos hu
biera tenido realmente ese pensamiento, ¿quién le decia que poniendo su suerte y la del pais A merced 
de Napoleon, habría de hallarse en la posibilidad de dictar condiciones ó formalidades á nadie ,^ a n d o  
él se sujetaba á recibirlas? Pero no abusemos mas de la paciencia de nuestros lectores. La unica disculpa 
de Cárlos IV  consistiría en decir que al ponerse en las manos del emperador, coníió hidalgamente en gii ge
nerosidad y en su grandeza de alma, suponiéndole incapaz de aprovechar en ruina de la España las disen
siones de la règia familia ; pero ni aun esto puede alegarse en favor del monarca «íestronado, toda vei 
que nadie mas que él debia tener roolívos de justa desconílanza en la buena fé de Napoleon. Digámos
lo palaiJinamcnte. Cárlos IV  obrá resentido; ese resenlimicnto. hábilmente esplotado por los generales 
del im perio, le condujo á Bayona ; del resentimiento se pasó á la venganza ; la venyanza produjo las re
nuncias á favor del guerrero del siglo ; y el siglo contó des'le entonces en las paginas de su historia uno 
de ios actos que mas la degradan, el de haberse satisfecho pasiones mezquinas a costa de una pobre 
nación que ninguna culpa tenía eu las debilidades y miserias de los dus monarcas contendientes.



dejóse súbUnmente llevar de )a cólera, y ultrajando á su hijo en términos los mas 
injuriosos, llevó el frenesí, se^in dicen, ai para nosotros increihle estremo de pe
dir á rs'apoltJDU hiciese castigar los crímenes de su hijo en un cadalso. £1 príncipe

• JWÍflTI

Horror t BScÁsDoto.

(le la Paz manifiesta haber sido tergiiersados por los partidarios de Fernando los 
cargos y reconvenciones que se le hicieron en esfa entrevista, añadiendo que oyó 

mas adelante á los reyes padres lamentarse de la inicua interpretación que dieron 
sus enemigos á v^arias espresiones de las que entonces tuvieron lugar. La reina, se
gún el valido, se limitó á  recordar á su hijo la nobleza que con ¿1 había usado 
cuando escondió en su seno el papel que podia haberle perdido en el proceso del 
Escorial, dando como daba su contenido jnotivos bastantes para poner á Fernando 

en un patíbulo. Tal vez fuera esto así; tal vez se equivocase Mr. Pradt cuando oyó 
aquella especie á NapoIeon ; tal vez NapoIeon no comprendiese exactamente lo que 
la reina hablaba en una lengua por S. M. muy poco usada, como dice el prínci j)e de 
la Paz,y  como nosotros, horrorizados con la idea de que hubiese madre capaz de

ces que pudiera abrigai- en « i  corazon el respeto mas leve á la desgracia (1).

(1) Entre las espresiones qne se alrihuyen á María Lfiina durante su permanencia ^  Bayona, iiay 
algunas que no podrían referirse sin ofender la delicadeza de nuestros lectores. Nosotros las omitimos 
con tanto mas gusto, cuanto mayor lia eWo nuestro cuidado en o i t a r  desde un principio referirnos & 
tradiciones que pueden muy bien ser debidas al odio personal con que tantos españoles mtrar- 
ban entonces á aquella señora . bastándonos con«ipnar el hecho deliaber presenciado Marrac escenas 
de escándalo, capaces de dar alieolo al emperador p«ra atreverse à lodo con aquella degradada 

fainUia.



Reducido Fernando al silencio , se retiró á su morada, enviando poco después á 

Cáelos el pliego siguiente : •

Carla de Femando V II á su padre Cdrlos IV .

«Venerado padre y señor: V. M ha convenido en qjie yo no tuve la menor in
fluencia en los movimientos de Aranjuez, diiijidos como es notorio, y á V. M. cons

ta, no á disgustarle del gol)ierno y del trono, sino á que se mantuviese en él y aban
donase la multitud de los que en su existencia dependían absolutamente del trono 
mismo. V. M. me dijo igualmente que su abdicación habia sido espontánea, y que 
aun cuando alguno me asegurase lo contrario no lo creyese, pues jamás babia ür- 
mado cosa alguna con mas gusto. Ahora me dice V. M., que aunque es cierto que 

hizo la abdicación con toda libertad, todavia se reservó en su ánimo volver á tomar 
las riendas del gobierno cuando lo creyese conveniente. lie pregimtado en conse
cuencia á V. M. si quiere volver á reinar; y V. M. me ba respondido , que ni 
qneria reinar , ni menos volver á España. No obstante, me manda V. M. que re
nuncie en su favor la corona queme fían dado las leyes fundamentales del reino, 

mediante su espontánea abdicación. A un hijo que siempre se ba distinguido por el 
amor, respeto y obediencia á sus padres, ninguna prueba que pueda calificar estas 
cualidades, es violenta á su piedad filial, principalmente cuando el cumplimiento 
de mis deberes con V. M. como hijo suyo, no están en contradicción con las re
laciones que como rey me ligan con mis amados vasallos. Para que ni estos, que 
tienen el primer derecho á mis atenciones queden ofendidos, ni V. M. descon
tento de mi obediencia , estoy pronto, atendidas las circunstancias en que me 
hallo, áhacer la renuncia de mi corona en favor de V. M. bajo las siguientes limita-, 

dones.
i .a Que V. M. vuelva á Madrid, hasta donde le acompañaré , y serviré yo como 

sn hijo mas respetiioso. 2.® Que en Madrid se reunirán las cortes; y pues que 
V. M. resiste una congregación tan numerosa, se convocarán al efecto todos los tri
bunales y diputados de los reinos. 5.a Qne á la vista de esta asamblea se formaliza
rá mi renuncia , esponiendo los motivos que me conducen á ella í estos son el amor 

que tengo á mis vasallos, y el deseo de corresponder al que me profesan procurán
doles la tranquilidad, y redimiéndoles de los horrores de «na guerra civil por me
dio de una renuncia, dirijida á que V. M. vuelva á empuñar el cetro, y á regir unos 
vasallos dignos de su amor y protección. 4.« QueV. M. no llevará consigo personas 
que justamente se han concitado el odio de la nación. 5.a Que si V. M ., como me 
ha dicho, ni quiore reinar ni volver á España , en tal caso yo gobernaré en su real 
nombre como lugarteniente suyo. Ningún otro puede ser preferido á m í; tengo el 
llamamiento de las leyes, el voto de los pueblos, el amor de mis vasallos, y nadie 
puede interesarse en su prosperidad con tanto celo ni con tanta obligación coujo yo. 
Contraída mi renuncia á estas limitaciones, comparecerá á los ojos de los españoles 
como una prueba de que prefiero el ínteres de su conservación á la gloria de man
darlos , y la Europa me juzgará digno de mandar á unos pue1)los, á cuya traníjuili- 
dad he sabido sacrificar cuanto hay de mas lisongero y seductor entre los hombres. 
Dios guarde la importante vida de V. M. muchos y felices años que le pide postrado 
á L. R. P. de V. M. su mas amante y rendido hijo.— Fernando.— Î'edro Ceballos.— 
Bayona 1.® de mayo de 18(18.«

Serenidad se necesitaba por cierto para decir Fernando en esta carta que no 

habia’tenido iniluencia ninguna en el movimiento de Aranjuez, y que su padre ha
bia convenido en ello , siendo asi que era todo al conti-ario (1). También es chocan-

M) Siempre íT tlc  se hablaba de la sublevación d e  ArafijiiPZ, so referín Cárlos és tih ijoonm o  n]
.,».-.>«1 _ . . L _  A ......... ....... . ____I ..«r «.I ..nr*o <ip. ia 1« . T como (lu icm  (JUC

ci«a
I {vor



te que el autor de la carta de 11 de octubre á Napuleon praleste con tanta frescura 

liaberiít distinguido siempre por el anuu’ , respeto y obediencia á sus padres; pero 
bi que mas llama la aleuriou en esta cafla es el conjunto de formalidades y requi- 
silos que se exigen jtara liacer la nueva renuiu-ia, cuando al verilicar la suya Car
los IV no se peruiitiú al consejo de (bastilla ni auu oir el diclamen fiscal. El que no 
liabiu tenido inconveniente eu aceptar la abdicación de su {»adre sin que Ids cor
les aprobasen la cesión, pide ahora la reunión de esas niisnuis corles, ú  l» 
de los tribunales y dipu!ad(»s del n-ino, para hacer valeilera la suya. Asi se true
can V trastornan (dice cl conde de Toreuo) los ]>ar<“ceres de los hombres al son del 
propio interés, y en nionospi*ecio de la pública utilidail. «Tul fue siempre el siste

ma de Fernando {dicen también los aulores de ia historia de este): apellidar el sa-

«Querirfa luja m ía ; dfcid al gran duque de Ber^ la situación del rey m i esposo,-la m i« y la del 
l>nhrc prniclpc de Ip Par.

•<Mi hijo Fernando era el gefe de la conjuración; tes tropa«; cMaban ganadas por c l ; él. hizo poner 
una de las liices de su cuarto en una ventana para señal do que comenzase la »•»plosinn. Kn'cl instante 
tn[smo los guardias y las [lersonas que estuhan k la cabeza de la revolución, hicicnin tirar dos fusíla
los. Se ha querido persuadir que fueron tirados por la guardia del principe de la Paz, pero no es 
verdad. Al momento los guardias de Corps, los de infantería española y los de la alona se pusieron 
sohre las armas, y sin recibir órdenes de sus primeros gefes convocaron á todas las gentes del pueblo 
]f las crindujeron adonde les au^imodaba.

«El rey y yo llamamos á m í hijo para decirle que su padre sufría grandes do!or«s, por lo qtie no 
podia asomarse H la ventana, y que lo hiciese por sí mismo á nomhre del rey para tranquilizar al 
piieblo: me respondió fgn mucha ürmeza que no lo baria, porque lo mismo sería asomarse á la venta
na que comenzar cl fuego, y asi no lo quiso hacer.

<il>espiiesá ia mañana siguiente le preguntamos si podria hacer eCsar el tumulto y tranquilizarlos 
amotinadas, y respondió que la haria, pues enviarla á buscar & los segundos gefes de los cuerpos de 
la casa real. enviando también algunos de sus criados con encargo de decir en su nombre al pueblo 
y á las tropas que se traníiuilizasen; que también haría-se volviesen A Madrid muchas personas ífQé 
hablan concuírido de allí p;ira íum ciitarla revolución , y encargaría que mi viniesen m as ..

«Cuando m i.bijo habia dado ftsia.s órdenes fue descubierto el principe de la Paz. E l rey envió a b u ^  
car ¿ su hijo y le mandó salir adonde estaba cl desgraciado principe . que ha sido víctima por ser ami¡- 
go nuestro y de los franceses, y prind pal mente dcl gran duque. M i hijo fué y mandó que no se tocase 
mas al príncipe de la Faz y se le condujese al cuartel de guardias de Corps. Lo mandó en pombre pro
pio , aunque lo hacia por eocargo de su padre, y como si él mismu fue^e^a rey, dijo al piíucipe de la Paz 
«Yo te perdono la vida.»

«El príncipe, á pesar de sus grandes heridas, le dió gracias preguntíindole si era ya rey. Esto aludía 
á lo que ya se peusaba en ello, pues el rey, el pr>nci|>e de la Paz y yo teníamos la intención de bacer la ab
dicación en favor de Fernando cuando hubiéramos visto ai emperador y compuesto lodos los asuntos,en
tre los cuales el principal era el matrimonio. M i hijo respondió al príncipe: «No : hasta ahora no soy rey; 
p«*ro lo seré bien pronto.» Lo cierto es que mi hijo mandaba todo como si íuese rey siu serlo y sin saber 
si lo seria. Las órdenes que el rey mi esposo daba no eran obedecidas. .

«Despues debia haber en el día 19 en que se verificó la abdicación otro tumulto mas fuerte que el pri
mero contra la vida deiray m i esposo y la m ia , lo que obliló á tomar la resolución de abdicar.

«Des<le el momento de la renuncia m í hijo trató a su padre con todo cl desiireclo que puede tratarlo un 
rey, sin consideración al?uiia para con sus padres. Al instante,hizo llamar á todas las personas complicadas 
en su causa que habían sido desleales á su padre. v hecho todo lo qne pudiera ocasionarle pesadum
bres. Kl nos dii priesa para que salgamos de aqui, señalándonos la ciudad de Badajoz para residencia. En
tretanto nos deja sin cousídcracíou alguna, manifestando gran contento de ser ya rey, y de que nosotros 
nos alejemos de aqut.

«Kn cuanto al principe de la Paz no quisiera que nadie se acordára de él. Los guardias que le custo
dian tienen órden de no responder á nada que les pregunte« y lo han tratado coa la mayor inhumani
dad.

«M i hijo ha hecho esta conspiración para destronar al rrv su padre. Nuestras vidas hubieran estado en 
gran/ie riesgo, y la del pobre príncipe déla Paz lo está loiiavia.

<fEl rey mi esposo y yo esperamos del gran duque qííe hará cuanto pueda en nuestro favor, porque 
nosotros siempre hemos sido aliados fieles riel emperador, grandes amigos del gran duque, y 4o mismo 
sucede al pobre príncii>e de la Paz. Si él pudiese hablar daría pruebas, y aun en el estado en que se halla 
no hace otra cosa que eselamar por su grande amigo el gran duque.

«Nosotros pedimos al gran duque que salve al príncipe de la Paz, y que salvándonos á.nosotros nos 
le dejen siempre á nuestro ledo para que (todamos acabar juntos tranquilamente cl resto de nuestros 
dias en un clima mas dulce y retirado, sin intrigas y sin mandos, pero con honor. Esto es lo que 
deseamos el rey y yo, igualmente que el prfricipe de la P az , el cual estarla siempre pronto á servir 
á m í hijo en todo. Pero mi hijo (que no tiene carácter alguno, y mucho menos el de la sinceridad) 
jamás ha querido servirse de él, y siempre le ha declarado guerra como al rey su padre y á mí.

«Su ambición es grande y mira á sus padres cumo si no lo fuesen. ¿Qué hará para los demas? Si el 
gran duque pudiera vernos, tendríamos grande placer y lo mismo sii amigo el príncipe de la Paz, qne 
sufre poraue lo ha sido siempre de los frani-eses y del emperador. Esperamos todo del gran duque, 
recomendándole también á nuestra pobre hija Ufaría Luisa que no es amada de su hermano. Cou es
ta esperanza estamos próximos á vcriücar nuestro \ia¿c— Luísa.a



grado nombre de la ley cuando le escudaba, y despreciarla osadamente cuando pro
tegía al pueblo.»

Cárlos IV contestó á su hijo con feciia del 2 , diciéndole asi:

Carla de Cárlos IV  o Femando V il.

«Hijo m ío; Los consejos pérfidos de los hombres que os rodean han conducido la 
España á una situación crítica: solo el emperador puede salvarla.

• Desde la paz de Basilea lie conocido que el primer interés de mis pueblos era 
inseparable déla conservación de la buena inteligencia con la Francia. Ninínin sacri
ficio he omitido para obtener esta importante mira: aun cuando la Francia se halla

ba dirijida por gobiernos efímeros, ahopé mis inclinaciones particulares para no 
escuchar sino la política, y el bien de mis vasallos.

• Cuando el emperador Imbo restablecido el orden en Francia se disiparon gran
des sobresaltos , y tuve nuevos motivos para mantenernae fiel á mi sistema de alian
za. Cuando la Inglaterra declaró la guerra á la Francia, logré felizmente ser neutro, 

y conservará mis pueblos los beneficios de la paz. Se apoderó despues de cuatro 
fragatasmias, y me hizo la guerra, aun antes de habérsela declarado, y entonces 

me vi precisado á oponer la fuerza á la fuerza, y las calamidades de la guerra 
asaltaron á mis vasallos.

•La ¡España rodeada de costas, y que debe una gran parte de su prosperidad á 
sus posesiones ultramarinas , sufrió con la guerra mas que cualquiera otro estado: la 
interrupción del comercio, y todos los estragos que acarrea, aílijieron á mis va
sallos, y cierto número de ellos tuvo la injusticia de atribuirlos á mis ministros.

«Tuve al menos la felicidad de verme tranquilo por tierra, y libre de la inquie
tud en cuanto á la integridad de mis provincias, siendo el único de los reyes de Eu

ropa que se sostenía en medio de las borrascas de estos últimos tiempos. Aun goza
ría de esla tranquilidad sin los consejos que os han desviado del camino recto. Os 
habéis dejado seducir con demasiada facilidad por el odio qne vuestra primera mu- 

ger tenia á la Francia, y habéis participado irreílexihlemcntede sus injustos resen- 
limientos contra mis ministros, contra vuestra madre y contra mí mismo.

«Me creí obligado á recordar mis derechos de padre y de rey: os hice arrestar, 
y hallé en vuestros papeles la prueba de vuestro delito; pero al acabar mi carrera, 
reducido al dolor de ver perecer á mi hijo en un cadalso, me dejé llevar de mi sen
sibilidad al ver las lágrimas de vuestra madre. No obstante, mis vasallos estaban 
agitados por las prevenciones engañosas de 1a facción de que os habéis declarado 
caudillo. Desde este instante perdí la tranquilidail de mi vida, y me vi precisado á 
unir las penas que me causaban los males de mis vasallos á los pesares que debí á 
las disensiones de mi misma familia.

«Se calumniaban mis ministros cerca del emperador de los franceses, el cual 
creyendo que los españoles se separaban de su alianza, y viendo los espíritus agita
dos (aun cu el seno de mi familia] cubrió bajo varios pretestos mis estados con sus 
tropas. En cuanto estas ocuparon la ribera derecha del Ebro, y que mostraban tener 
por objeto mantenerla comunicación con Portugal, tuve la esperanza de que no 
itliandonaria los sentimientos de aprecio y de amistad que siempre me habia dispen
sado ; pero al ver que sus tropas se encaminaban hacia mi capital, conocí ia urgen

cia de reunir mi ejército cerra de mi persona , para presentarme á mí augusto alia
do como conviene al rey de las Españas. Hubiera yo aclarado sus dudas, y arregla
do mis intereses: di orden á mis tropas de salir de Portugal y de Madrid, y las reu
ní sobre varios puntos de mi monarquía , no para abandonar á uiis vasallos, sino 
para sostener tlignamente la gloria del trono. Además mi larga esperiencia me daba 
á conocer que el emperador de los franceses podia muy bien tener algún deseo con
forme á sus intereses y á la política del vasto sistema del continente, pero que es
tuviese en contradicción con los intereses de mi casa. ¿Cuál ha sido en estas cir
cunstancias vuestra conducta? El haber introducido el desorden en mi palacio, y



amoUnado el cuerpo de guardias de Corps contra mi persona. Vuestro padre ha sido 
vuestro prisionero : mi jtrimer ministro, {pie ]ial)ia yo criado y adoptado en mi fami
lia , cubierto de sangre fue conducido de un calabozo á otro. Habéis desdorado mis 
canas, v lasbabeis despojado de una corona poseída con gloria por mis padres, y 
(pie liabia conservado sin mnncba. Os babeis sentado sobre mi trono, y os pusisteis 

á la disposición del i)ueblü de Madrid y de tropas estrangeras que en aquel momen- 

lo entraban.
•Ya la conspiración del Escorial liabia obtenido siis m iras: los actos de mi ad- 

niinistraci(m eran el objeto del desprecio piiitlico. Anciano y agoviado de enferme
dades, no be podido sobrellevar esta nueva desgracia. He recurrido al enipcra«lor 

de los franceses, no como un rey al frente de sus tropas y en medio de la pompa 
del trono, sino como «n rey infeliz y abandonado. He hallado protección y re

fugio en sus reales: le debo la vida, la de la reina, y la de mi pi imer ministro, líe 
venido ea íin basta Bayona, y habéis conducido este negocio de manera que lodo 

depende de la mediación de este gran principe.
• El pensar en recurrir k agitaciones populares es arruinarla España, y conducir 

á las calástrofes mas horrorosas á vos , á mi reino , á mis vasallos y mi lamilia. Mi 
col’azon se ha manifestado abiertamente al eni aerador: conoce lodos los ultragcs 
que he recibido y las violencias que se m« han lecho; me ba declarado que no os 
reconocerá jamas por rey, y <pie el enemigo de su padre no podrá inspirar conlian- 
za á los estraños. Me ha mostrado ademas cartas de vuestra mano, que hacen ver 

claramente vuestro odio á la Francia (!}.
•En esta situación, mis derechos son claros, y mucho mas mis deberes. No 

derramar la sangre de mis vasallos, no hacer nada al lin de mi carrera que pueda 
acarrear asolamiento é incendio á la España, reduciéndola á la mas horrible mi

seria. Ciertamente que si liel á vueslras primeras obligaciones y á los sentimientos 
déla naturaleza hubiérais desechado ios consejos pérfidos, y que constantemente 
sentado á mi lado para mi defensa Imbíérais esperado el curso regular de la natu
raleza , que debia señalar vuestro puesto dentro de pocos años, hubiera yo podido 
conciliar la política y el Ínteres de España con el de todos. Sin duda hace seis meses

(1 ) Que Cárlos echase en cara á 5U hijo U sublevación de Aranjuez, cosa es que se concibe sin 
Tíolencia , no teniendo este car^o otro inconveiiienle que el de dirigírselo ante un soberano eslrange- 
ro , como dejamos dicho en otros Uigares. También s« concibe en el anciano rey la apologia que hace 
de su reinado y del sistema político seguido con la Francia, porque el que habla de cosas propia?, cla
ro está que no las ha de pintar sino bajo el punto de vista que le sea mas favorable. Lo <jue á nos
otros nos parece arma de todo punto vedada en la comunicación que nos ocujia , es el cargo que se 
hace h Fernando de haber sido constautemente enemigo de la Francia, no solo porque esto no es cier
to en toda la extensión que se quiere dar & ese ódlo ( puesto que hubi> dias y ineses enteros en que 
Fernando se mostró mas amigo y abyecto respecto á la Francia que •Carlos lo habia sido ) ,  sino porque 
aun siendo verdad, era feo y degradante en el padre acusar á su hijo de m al francés^ por decirlo así, 
cuando no debia tratarse de otra cosa sino del ínteres nacional. Pero esta acusación no tenia otro ob
jeto sino acabar de concitar el òdio de Kapoleon contra Fernando, ni mas ni menos que María Lu ija  
lo habia hecho en su correspondencia con Murat. ¿Se nos tachará de injustos ahora, si en ^isia de 
tantas y tan signilicativas muestras de afrancesamienio, solvemos à poner en duda la dignidad y ele
vación de sentimientos qne el principe tíe la Paz atribuye á Cárlos?

Las cartas escritas por Fernando y mostradas á su padre por NapoIeon, las cuales hacen ver clara
mente el òdio del primero á la Francia, como se dice en este párrafo, son ciertas indudablemente. 
El apeeo de Fernando al emperador fue sin lim it2s mientras creyó posible su reconocimiento, tro
cándose en encono desde el momento en que cayó de sus ojos la venda de la ilusión. Fernando obra
ba siempre con arreglo à su ínteres personal. Entre las cartas interceptadas por Bonaparte , habia una 
dirijida por el jóven monarca à su tío el infante don Antonio, fecha en Kayoiia á 28 ite abril, y en ella 
«e espresaba de un modo despreciativo acerca de la emperatriz Josefina, calificando ademas b. los fran
ceses con el epíteto de malditos. , , ■

Napoleón tenia en la frontera un doble cordón de gendarmes y aduaneros, los cuales <ietenian y 
registraban à cuantos inspiraban sospecha. inclusas las mugcres, ocupándoles con frecuencia despachos 
y comunicaciones, y sabiendo el emperador por este medio los mas íntimos pensamientos de Fernan
do y de sus ministros, y los de sus afectos mas allegados residentes en España. No estranamos en Nn- 
poleon esa violacion inicua del secreto de la correspondencia: estrauamos que tem ando y los suyos 
Fuesen lan ligeros en comunicarse especies que lanto sigilo esigtan, sin adoptar las precauciones opor

tunas para editar ser descubiertos.



que las circunstancias han sido crilicas; pero por mas que lo hayan sido, aun hu
biera obtenido dehis disposiciones de mis vasallos, de los débiles medios que aun 
tenia, v de la fuerza moral que hubiera adquirido, presentándome dignamente al 

encuentro de mi aliado, á quien nunca diera molivo nlgnno 
que hubiera conciliado los intereses de mis vasallos con los de mi familia. Empero, 
arrancándome la corona, habéis deshecho la vuestra, quUandola cuanto tema de

auííusta V la hacia sagrada á todo el mundo.
.Vuestra conducta conmigo, vuestras cartas interceptadas han puesto una bar

rera de bronce entre vos y el Irono de España; y no es de vuestro ínteres m de la 
patria el que pretendáis reinar. Guardaos de cuceiidcr uu fuego que causaría ine

vitablemente vuestra ruina completa, y la desgracia de España.
.Yo sovrev por el derecho de mis padres: mi abdicación es el resultado de a 

fuerza v de la violencia: no tengo pues nada que recibir de vos, m monos puedo 

consent'ir á ninguna reunión eu jun ta : nueva nceia sugestión de los hombres sm es-

Deriencia (lue os acompañan. i • • t
. He reinado para la felicidad de mis vasallos, y no quiero dejarles la guer ra ci

vil los motines, las ¡untas populares y la revolución. Todo debe hacerse para el 

puelílo, y nada por é l; olvidar esta máxima es hacerse cómplice de todos los delitos 
q u e  son consiguientes. Me he sacrificado toda mi vida por mis pueblos; y en ia 

edad á que he llegado no haré nada que esté en oposuion con su religión, su tran
quilidad, y su dicha. lie reinado para ellos; constantemente me o^pare »le ellos,

olvidaré todos mis sacrificios; y cuando en fin esté seguro que ? ^ Y , S c o n s e r ^  
la integridad de sus provincias, su independencia y sus privilegios serán conser\ ados,

baiaré^al sepulcro perdonándoos la amargura de mis últimos anos.
.Dado en líayona en el palacio imperial llamado del Gobierno a - de majo üe

que contiene esta carta son justas y »ereciJas de parte de 

Fernando en todo lo que concierne á su ambición y a los criminales pasos que había 
dado para apoderarse del trono. En ella se olvidaba, no obstante, un punto importan
tísimo Fuese el hijo usurpador ó dejase de serlo, los pueblos aclamaban su eleva
ción celebrando con gritos de entusiasmo la caída del padre; y una consideración

como esta, hábilmenté traída á colaciou por 7  f r y
mente al desden de ser contestada con el silencio. Fijo Callos IV en la idea del ul 
“ a”e r e c i S  , patento Napoleon á la sola voz de sn Ínteres en apoderarse a todo 

tr mce de la corona de España, ni uno ni otro advirtieron lo muclio que podían pe-

ra“ " a  u d i r r ^ t io n  op'mion y el modo e r^eS ÍS re í
mniln de ver errados si se ouiere , pero no por eso menos dignos de ser leniuos eu 
Cuenta en ne/ocio de tamaña entidad. Desatendibles en moral, como pueden serlo, 

las determinaciones de iin  pueblo en masa, no lo son jamas en política; y prescin
dir de su asenso ó disenso en materias que dicen relación al ínteres general, es el yer- 
r^mavor en que pueden incurrir los hombres de estado. La resistencia que en es a 
í a r ü e  pone á toda reunión ó junta de representantes del país para venti ar una 
cuestión aue interesaba á este tanto ó mas que á los dos m o n a rc a s  contendientes, 

podk ser lógica y consecuente en buen hora en loque dice relación á la pe^sona de 
Lrnando auien exigiendo convocacion de cortes , lo hacia solo por su pro' edw 

p a r t ic iír ; T o  erS uíia contradicción bien estraña en el emperador acababa de 

dar sus órdLespara reunir en Bayona f f  nacion^^
también en Cárlos IV , conforme con aquel en la idea de la reunión sobredicu ; )

( !)  <tLa idea de aquella especie de congreso (dice el P " " ‘Í'P¿o\'ab^0ba’ 'medio,
sas Memorias) que Napoleon lema intentado y .¡a g y ponerse en salvo los intereses de la
por cl cual poíírian cesar tantos peligros,  ̂ conseguirse iodo esto coa
España, que eran los primeros.» ¿ \ por q ué ,  ̂ congreso que deliberase Ubre-
aquella especie de congreso , y no con un congreso Napoleon y en pais estrangero?
mente en nuestra propia casa, en >cz de AcriticarloDajo la u* r



Otra de las observaciones qne debemos hacer sobre osla caria, es la de iiaher si
do diclada por Napoleon, como dice cl ¡¡rincipe de la Paz, y como lo rebelarían no 
pocas frases de la m isma, aunque él no hubiese dicho. Kspaña habría ganado mu
cho tai vez en que los dos ro^es padre ó hijo hubieran tenido á solas alguna entre
vista sin intervención del emperador; pero ya fuese que este lo iuípidiera para qne

I?___ ____1 yviiA í 1 t i i t l f A  cii iirACí^n l̂ii n?íTil mfio íir—

l i a i l a  n iC l6rOU  lUS p a u i  t*& » u  J i iv

quejarse de esta conducta por parte del emperador : desdo el momento en qne le 
dirijió su protestas poniendo en sus manos su suerte, la de su familia y la <le la na

ción entera, claro está que habia abdicado el derecho de obrar en otros términos 
que los que el enetniffo de su casa tuviera á bien imponerle.

Las cartas de María Luisa á Slurat se dirijian todas al punto capital de 

pintar á Fernando como enemigo del emperador, arriminándole por esta con
ducta. En la carta de Carlos IV que acabamos de transcribir, se vé el mismo es

píritu , siendo esplicita eu ella la condenación de todo acto que tienda á levan
tar la nación contra las tropas francesas. Esa insistencia es mas trascendental de lo 
que ¿primera vista parece, porque ella eu último resultado viene á revelar la ín
tima y estrecha alianza formada por Garlos con el emperador para entregarle el ce
tro de España. Nosotros hemos dicho qtie el rey padre tenia formado este de^gnio 

desde el 2 de mayo por lo menos. El principe de la Paz dice que no. Sirva de res
puesta este párrafo, el primero de la carta; «/íyo mío: Los consejos ^rfidos de los 
hombres que os rodean han conducido la España á una situación critica: SOLO EL EM
PERADOR PUEDE SALVARL.V.» Siijerida ó no por Napoleon espresion tan signitica-



liva , Cárlos IV la hizo suya aceptándola: la tendencia de la eesion que se cxijia á 
Fernando no V^jdia estar mas patente. ¿Y cómo podia obrar de otro modo el que ba- 
i)iendo bailado proíemo» y rcfujio en los reales del emperador , creia ademas dclier- 
le la vida y la de la reina, juntamente co!» 5a de su primer ministro? El precio de ta
maño favor no era ui podia ser otro (pie el de la independencia española (l).

Disinuilenos el lector si entramos por última vez en cuestiones sobre puntos que 

acaso uo merecen la pona de dilucidarse lanto. Estamos en los postreros moiuonlds 
del juego de Cárlos IV en la escena, y por mas que queramos evitarlo, uo «os es p«^ 
sible evadirnos á la precisión en que el principe de la Paz nos pone de insistir 
eu consideraciones que á no ser el empeño cou que nos vemos, bastaría emi
tir «na sola vez. El papel de Carlos IV en las renuncias de Bayona es indigno, 

degradante, afrentoso: los esfuerzos que su privado bace para justiticar su conducta 
son tan inútiles como los de los partidarios de Fernando para pintarle nada menos 

que como un béroe.
La respuesta de Fernando VII á la carta anterior fué la siguiente:

Carla de Femando á su padre.

«Mi venerado padre y señor: lie recibido la carta queV. M. se ba dignado escri
birme con fecha de antes de ayer , y trataré de responder á todos los puntos que 

abraza con la moderación y respeto debido áV . M. . , «
«Trata V. M. en primer lugar de sincerar su conducta con respecto á la r rancia 

desde la paz de Basilea, y en verdad que no creo haya liabido en España quien so 
hava quejadj de ella; antes bien todos unánimes lian alabado á V. M. por su cons- 
taiicia y lidelidad en los principios que habia adoptado. Los niios en este particular 
son enteramente idénticos á los de V. M. , y he dado pruebas irrefragables de ello 

desde el momento en que V. M. abdicó en mi la corona.
• La causa del Escorial, que V. M. dá á entender Iuto por origen el odio que mi 

muger me habia inspirado contra la Francia, contra los ministros de V. M ., contra 
mi mnada madre, y contra V. M. mismo, si se hubiese seguido por todos los trámites 
legales, habria probado evidentemente lo contrario; y no obstante que yo no tenia 
la menor influencia , ni mas libertad que la aparente, en que estaba guardado á vis
ta por los criados que V. M. quiso ponerme, los once consejeros elegidos por V . M.

( 1 )  Al insertar Toreno en el apéndice al l i b r o  s c í j n n d o  de su obra la c^irta anlerior , omilx^ en el 
último párrafo Itis palabras constantemente me ocupare de ellos, es decir, de los españoles. La om i^on  
de esta frase, dice el príncipe de la Paz, podria inducir en error à los que no lean suio el libro de To- 
reno , « pues podria dejar lujç.ir à pensar que en aquella actualidad, vale decir en 2 de mayo , se cn- 
coiilrába ya Cárlos IV  poseído de la idea de renunciar su corona, lo cual seria un error ÿravisimo.«) Pres
cindiendo de la repuguancia que Cárlos sentía para volver al Iroao. y dejando á un lado lo demás 
que sobre e?te asuntn llevamos espuesio, contestaremos à don Manuel G ’.idoy que las espresio- 
nes á que ahora alude están muv lejos de tener la fuerza qae 61 cree. ¿Qué puede si«nincar en 
ef̂ ecto esa frase al lado de la otra, solo el emperador puede salvar la España ! Si Cárlos esta
ba decidido á volver al solio rigiendo segunda vez lo* deslinos de sus pueblos, debió anun
ciarlo de un modo mas esplícito que el que en esa frase se observa: As re in ilo  para  ellos, po
dia haber dicho, y tjuiero reinar para  ellos. Pero lejos de ser asi, Cáilos IV  habla siempre c o i n o  un rey 
cuyo poder lia concluido, como un rey que se halla al fin de su carrera, com j un rey que dicienao 
dos veces he reinado, no sabe, ó no quiere, ó no puede abrir los labios para decir remare, l ara 
dar definitivamente el trono á Bonaparte, lo único que fallaba era recibir de este la earaiitia üe con
servar la religion católica y ludo lo demas que arroja el úllim o párrafo de la carta: « ne remaao para 
ellos ; constantemente me ocuparé de ellos; olvidaré lodos rais sacrificios ; y cuando en fin este segu
ro que la religion de E spaña , la integridad de sus provincias, su independiera y suj pnvuegios se
rán  co n se rvado sbajaré al sepulcro perdonándoos la amargura de m i s  uiumos anos.» hn  etecto.

cuencia lógica de la ajenia observación de los hechos y dcl íntimo enlace que se advierte en todos y 
cada uno de los pasos de aquella intriga. En vez de ser contrario á nuestra aserción el u lliiuo parraio de 
la carta, es por el contrario una prueba mas de que no oslamos equivocados.



fiiftron iininimcnienle do parecer que no habia motivo de acusación , y que los su

puestos reos eran inocentes.
«V. M. hal)la de la desconfianza qne le causaba la entrada de tantas tropas es- 

trangeras en Kspaña, y de ([ue si V. M. Iialda llamado las que tenia en 1‘ortngal, y reu
nido cu Aranjuez y sns cercanias las que habia en 3Iadrid, no era para abandonar ú 
sus vasallos sino para sostener la irloria del trono. Perniitame A'. M. le haga pre
sente , (pie no debia sorprenderle la entrada de unas tropas amigas v aliadas, y qne 
bajo csle concepto de!iiau inspirar una total cojiliauza. Perniilaine V. M. observarle 
i'nialmenle, que las órdenes coninnicadas por V. M. fiieron para sn viageyel de su 

i^al familia á Sevilla ; que las tropas las tenian para mantener libre aquel camino, 
y que uo hiibo nna sola persona que no cslnviese persuadida de que e.i lin de quien 
lo dirijia lodo era trasportar á M. y real familia á Anirrica. V. M. publico 

decreto i>ara aquietar el ánimo de sus vasallos sohre este particular; pero como 
seíjuiau embargados los carrTiages, y apostados los tiros, y se veian todas las dispo
siciones de un próximo viaje á la costa de Andalucía, la desesperación se apoderó 
de los ánimos, y resultó el movimiento de Aranjuez. La parte que yo tuve en él 

V. M. sabe que no fué otra que ir por sn mandado á salvar del furor del pueblo al 

objeto de su odio , porque le creía autor del viaje.
«Pregunte V. M. al emperador de los franceses, y S. M. I. le dirá sin duda Ío 

mismo que me dijo á mí en una carta (pie me escribió á Vitoria, á saber, que el 
objeto del viaje de S. M. L á Madrid era inducir á V. M. á algunas reformas, y á 
que separase de su lado al príncipe de la Paz, cuya iníluencia era la causa de 

todos los males.
‘El entusiasmo que sn arresto produjo en toda la nación, es ima prueba evi-

persona
mayores demostraciones de júbilo y de fidelidad hacia su augusta persona; asi es 
que la abdicación de la corona que V. M. hizo en mi favor , sorprendió á todos, y 
á mi mismo, porque nadie la esperaba , ni la habia solicitado. V. M. comunicó su 
abdicación á lodos sus ministros, dándome á reconocer á ellos por su rey y señor 
natural; la comunicó verbalmente al cuerpo diplomático que residía cerca de su 
persona, manifestándole que su determinación procedía de sn espontiuiea voluntad 
y que la tenia tomada de antemano. Esto mismo lo dijo V. M. á su muy amado 
hermano el infante D. Antonio, añadiéndole que la iirmaque V. JL habia puesto al 
decreto de abdicación era la que había hecho con mas satisfacción en su vida, y 
últimamente me dijo V. M. á mí mismo tres días despues, (pie no creyese (pie la 
abdicación habia sido involuntaria, como alguno decia, pues había sido totalmente 

libre y espontánea.
«Mi supuesto odio contra la Francia, tan lejos de aparecer por ningún lado, 

resultará de los hechos que voy á recorrer rápidamente, todo lo contrario.
«Apenas abdicó V. 3L la corona en mi favor, diriji varias cartas desde Aranju(3z 

al emperador de íos franceses, las cuales son otras tantas protestas de que mis 
principios con respecto á las relaciones de amistad y estrecha alia im , qne feliz

mente subsistían entre ambos estados, eran los mismos que V. M. me hania inspirado, 
y había observado inviolablemente. Mí viaje á Madrid fue otra de las mayores prue

bas que pude dar á S. M. \. de la conlianza ilimitada que me inspiraba, puesto 
que habiendo entrado el príncipe Murat el dia anterior en Maílrid con una gran 
parte de su ejército, y estando la villa sin guarnición , fue lo mismo que entregar
me en sus manos. A los dos dias de mi residencia en la corte se me dió cuenta de la 
correspondencia particular de V. M. con el emperador, y hallé que V. M. le habia 
pedido recientemente una princesa de su familia para enlazarla conmigo, y asegu

rar mas l̂e este modo la unión y estrecha alianza que reinaba entre los dos estados. 
Conforme enteramente con los principios y con la voluntad de V. M ., escribí una 

carta al emperador pidiéndole la princesa por esposa.



«Envié una diputación á Bayona para qne ctmiplimenlase en mi nombre 

á S. M. I. : liice que partiese poco despues nn muy querido licrmano el infante 
D. Cárlos para qne lo obsequiase en la frontera; y no contento con esto , salí yo 

mismo de Madrid en fuerza de las seguridades que me liaí)ian dado el embajador 
de S. 31. I . , el gran duque de Berg y cl general Savary, que acababa de llegar de 
Paris ,y  me pidió una audiencia para decirine de parle del emperador que S. M. I. no 

deseaba saber otra cosa de m í, sino si mi sistema con respecto á la Francia seria 
cl mismo que el de V. M., en cuyo caso el emperador me reconoccria como rey de 
España, y prescindiría de todo lo demas.

«Lleno de coulianza en estas promesas , y persuadido de encontrar en cl cami

no á S. M. l . , vine hasla esta ciudad , y en el mismo dia en qne llegué se hicieron 
verhalmente proposiciones á algunos sugetos de mi comitiva tan agenas de lo que 
hasta entonces se ha))ia tratado , que ni mi houor , ni mi conciencia, ni los deberes 
que me impuse cuando las cortes me juraron por su príncipe y señor, ni los que 
me impuse nuevamente cuando acepté la corona que V. 31. tuvo á bien abdicar en 

mi favor, me han permitido acceder á ellas.
«No comprendo cómo puedan hallai*se cartas mias en poder del emperador qne 

prueben mi odio contra la Francia, despues de tantas pruebas de amistad como le he 

dado, y no habiendo escrito yo cosa alguna que lo indique.
«Posteriormente se me ha presentado una copia de la protesta que V. .M. hizo 

al emperador sobre la nulidad de la abdicación; y luego que V. 31. llegó á esta ciu
dad , preguntándole yo sobre ello, me dijo V. M. que la abdicación habia sido li
bre, aunque no para siempre. Le pregunté asimismo por qué no me lo habia dicho

«ar, ni volver á España.
«A pesar de esto en la carta que tuve la honra de poner en las manos de 

V. M ., manifestaba estar dispuesto á renunciar la corona en su favor, mediante la 
reunión de las cortes, ó en falta de estas de los consejos ydipntados de los reinos; 
no porque esto lo creyese necesario para dar valor á la renuncia, sino porque lo 
juzjío nmy conveniente para evitar la repugnancia de esta novedad , capaz de pro
ducir choques y partidos, y para salvar todas las consideraciones debidas á la dig

nidad de V. M ., á mi honor y á la tranquilidad de los reinos.
«En el caso que V. 3L no quiera reinar por s í, reinaré yo en su real nombre ó 

en el m ió , porque á nadie corresponde sino á mí el representar su j)crsona, tenien
do. como tengo, en mi favor el voto de las leyes y de los pueblos, ni es posible que 

otro alguno tenga tanto interés como yo en su prosperidad.
«Bepito á V. 3L nuevamonte que en tales circunstancias, y bajo dichas condi

ciones , estaré pronto á acompañar á V. M. á España para hacer allí mi abdicación 
en la referida forma: y en cuanto á lo que V. 31. me ha dicho de no querer volver á 
España, le pido con las lágrimas en los ojos, y por cuanto hay de mas sagrado en el 

cielo y en la tierra, que en caso de no querer con efecto reinar, no deje un pais ya 
conocido, en que podrá elejir el clima mas análogo á su quebrantada saht<l, y en el 
que le aseguro podrá disfrutar las mayores comodidades y tranquilidad de ánimo 

qne en étro alguno.
«Ruego por último á V. 3L encarecidamente, que se penetre de nuestra si

tuación actual, y de que se trata de escluir para siempre dei trono de España nues
tra dinastía, sustituyendo en su lugar la imperial de Francia ; que esto no pode
mos hacerlo sin cl espreso consentimiento de todos los individuos que tienen y pue
dan tener derecho á la corona, ni tampoco sin el mismo espreso consentimiento 
de la nación española reunida en cortes y en lugar seguro: que ademas de esto, ha
llándonos en un pais estraño, no habria quien se persuadiese que obrábamos con 
libertad, y esta sola circunstancia anularía cuanto hiciésemos, y podría producir fa

tales consecuencias.



«Antes (le acabar esla caria permilamc V. M. decirle que U)S consejeros 
que V. M. llania pérlìdos, jamás nie han aconsejado cosa que desdiga del respeto, 

amor y veneración que siempre he profesado y profesaré á V. M. cuya importante 
vida riieíTO á Dios conaerve felices y dilatados años. Uayona 4 dé mayo de Í8ü8.—  

__A. h. II. 1‘- V. M., sumas humilde hijo.— Fernando.»
Fáltase en esta caria á la venhul de altjunos liechos, tergiversándose oíros ha- 

jo el nunlo de visla mas favorable al qiic la escribe ; circunstancias que hacen decir 
al principe de la l ‘az no hai»er sido escrita acaso la tal comunicación en la época á 
que se reitere, sino invonlada despues por (^ebaUos. Confesamos ingènuamente lo 

poco que hay que liar en la autoridad do este ministro cuando sin mas fundá»uen- 
lo que el de su palabra presenta docmuentos que le son favorables y cuya exis- 
leucia iiiníjuno sino él ha revelado á la historia ; pero no sucede lo iiiismo cuan

do á vueltas de la violencia ((uo se hace á la verdad en ciertos puntos, tífcause otros 
que son contrarios á la causa del mismo i[ue los tergiversa. Si la reconocida falsedad 

lie algunas aserciones pudiera ser en esla caria motivo bastante para creerla supues
ta , otj'o tanto dí'beria decirse de la comunicación dirijida por Feriíaiido á su padre 
el 1. ® de mayo, la cual comienza nada menos que por sentar que Cárlos habia con
venido en ([ue su hijo estaba exento de toda participación en la sublevación de Aran- 

juez, cuando era todo lo contrario. Godoy, sin embargo, no ha tenido por falsa aquella 
carta; y esta la juzga apiicrifa. ^'osotros la tenemos por real y efectiva, en considera
ción al poco favor ({uc Ceballos se hubiera hecho en inventarla, no menos que al inleres 
que parece tener D. Manuel Godoy en creerlo asi, como luego veremos. Fernando se 
sincera eu ella del carao que su padre le hahecho en la suya llamándole enemigo del 
nombre francés, poniciído (íu su refutación mas empeño todavia que en sincerarse de 
la nota de usurpador. Si Ceballos hubiera tinjido la carta , como parece haber hecho 

con otra de que despues hablaremos , ¿qué cosa mas natural que haber suprimido 
unos párrafos tan poco en armonía con el españolismo de s\i héroe y de los individuos 
que le aconsejaban? I>a abyección, al contrario, rs completa, y este rasgo caractensco 
de la comunicación es el sello de sn autenticidad por decirlo así. Aterrados Fernando 
v los suyos á la idea de una acusación U>n espantosa como la de ser enemigos de su 
imperial carcelero, y fallos de vocacion y de aliento para volarse al martirio antes 
que dejar de ser españoles , nada tiene dé eslraño que se jactasen en ella de servil
mente adidos al emperador, llegando al estremo de hacer la apología de los princi
pios de política adoptada por CáVlo« IV , principios contra los cuales habian decla
mado y declamaron tanto despues. Si la carta en cuestión aparece esc rila en tan 
oprobioso senti<lü, la razón no es ni puede ser otra que halíer sido estendida el dia 
/i de mayo , tal como aparece aquí, l'aesto á inventar Celiallos cuando no habia los 
mismos motivos de miedo que entonces , o habría suprimido estos parrafos, ó los 

bdbria presentado de otro modo.
La verdadera razón que el principe de la Paz ha podido lener para llamar apo

crifa la comunicación (pie nos ocupa, debe consistir principalmente eu el párrafo en 
que se dice á Cárlos IV que lo que Napoleon trataba entonces era escluir para 
siempre del trono de España la dinastía de sus reyes, sustituyendo en su lugar la 
imperial de Francia. Es de saber que D. Manuel Cfodoy acusa á Fernando y a sus 
consejeros de no haber participado con tiempo á Cárlos IV la resolución que en 
nombre del emperador les fue conmnicada eu lo locante á haber este decidido irre- 
Yocablemeute (pie los Dorbones de España cesasen de reinar; especie, dice, que á 

haber llegado á noticia del rey padre, hubiera evitado sin duda el (folpe de sorpresa con 
que i\apoleon logró arrancarle ia corona. Nosotros qne no vemos como el príncipe de la 
Paz ese golpe de sorpresa ; nosotros que tenemos por induda))le la coalición formada 
entre Carlos y Napoleon para entregar á esta la corona cuya cesión se exijia á Fer
nando ; nosotros que creemos advertir esa coalicion, revelada claramente á Ja his
toria en la carta del 2 ; nosotros, en lin , que exentos de toda parcialidad en 
la materia , ningún inleres tenemos en de^íigurar la verdad por atenciones ó 
compromisos de ninguna especie ; nosotros decimos, estamos muy distantes de creer



que hallándose las cosas en el estremo á que hahiau llegado, hubiera Cárlos IV po
dido retirar el pie del precipicio á que su protesta y su viaje á Bayona le habian 
conducido , por mas que Fernando ie hubiese anunciado desde un principio la sen
tencia pronunciada por Bonaparte contra la familia real de España. La justa indig
nación con que el padre miraba al hijo hubiera sido siempre, como lo fue, hábil
mente esplotada por Napoleon, y ó no hubiera sido creido Fernando, caso de parti

cipar á Cárlos IV la especie que motiva estas reflexiones, ó el resultado al fin de los 
fines habria venido á ser eí que fue. Concedamos, empero, que revelar Fernando los 
planes del emperador hubiera podido terminar la querella de un modo feliz y pa
triótico. ¿Cómo no llamó la atención de Cárlos IV el contenido del párrafo que nos 
ocupa? Los tales planes, bien que sin pormenores, revelados están en él, y revela
dos con tiempo, pues las renuncias que constituian eAtonces el gran campo de bata
lla no estaban hechas aun. ¿Cómo pues, repelimos, continuó Cárlos IV en la senda 
de perdición empezada? Porque esa carta es apócrifa, dice el príncipe de la Paz, y 
siéndolo , claro está que la revelación de la tal especie no podia llegar á noticia del 
anciano rey. Pero, ¿y si la carta no fue inventada? Cárlos IV queda siempre en 
buen lugar, toda vez que según su propia deposición, la tal comunicación, si fue 

escrita, no fue recibida por él. Sea asi enhorabuena, contestaremos nosotros: ¿bas
tará la falsedad de la carta, ó la circunstancia de no haber sido recibida, para 
justificar á Cárlos IV ? El que tantas veces habia llamado á Napoleon enemigo de su 
casa; el que con objeto de hacerle frente, según el mismo príncipe de la Paz, habia 

pensado en retirarse á Andalucia ; el que de tantas perfidias napoleónicas tenia mo
tivo de quejarse , con particularidad en el tiempo de su abdicación y en los seis me

ses anteriores, no necesitaba aviso de ninguna especie para conocer el abismo que 
abría á su patria al ponerse en las manos de un hombre lan peligroso y de tan 

torcida intención (1).
Mientras Cárlos acusaba á su hijo de la dobfe nota de conspirador y de enemi

go de los franceses, y mientras Fernando procuraba rechazarlos cargos que en am
bos sentidos se le hacían batiéndose como en retirada hasta acojerse al santuario de 
las cortes, cuva reunión y la decidida voluntad de los pueblos constituian su único 
escudo en aquella desecha borrasca, Napoleon que nada deseaba tanto como salir 
brevfemente de aquel laberinto, halló el medio oportuno de dar completa cima 
á su p lan, valiéndose al efecto de las noticias del levantamiento del 2 de mayo 
llegadas á Bayona en la tarde del 5. Fernando hal)ia escrito, según tenemos indica
do , varias cartas en sentido harto contrario á los franceses y al emperador , pero 
eso no obstante se puede asegurar no haber estas ejercido la menor influencia en el 
alzamiento de la heróica villa, puesto que nada continuaba encargando tanto la 
corte del nuevo rey como evitar toda colision con los franceses, para evitar con es

to el peligro personal de S. M. y el de sus consejeros.
Nada era mas injusto por lo mismo que la sospecha de haber sido Fernando el 

autor de la sangre derramada aquel dia ; pero el alzamiento se habia hecho á su

(1) E l lector notará que nuestras espresiones al hablar de Napoleon Bonaparte son con frecuen
cia bastante duras; pero tén!?ase presente que nos referimos á su conducía obsenada con España, 
y que por lo que á ella respeta, no es acreedor á ser Vratado de otro modo. Nadie admira mas que 
nosotros las prendas del Emperador ; pero por lo mismo de haber sido este tan grande en el discurso 
de su asombrosa carrera, so hacen mas de notar los episodios que achicaron su colosal estatura, 
entre los cuales ocupa el primer lugar su intervención en los asuntos de España,

Lo mismo decimos de los franceses. Acreedores á la admiración y al respeto por su energía en sostc* 
nersus derechos como ciudadanosy por sus inauditas proezas en los campos de batalla, i^eslro len
guaje tiene que ser incisíYO y amargo mas de una vez cuando á ?llos nos referimos, t n  toOo vmieron 
en nombre del Emperador y del sistema continental i  robarnos nuestra indopeiwlencin; y en 
bre de la legitimidad y de la Santa Alianza en 1823, á restablecer el absolutismo de tem ando VH. 
Afientras los bcneBcios que esa nadon nos dispense no nos bagan olvidar las desgracias que 
ocasionado, los españoles leudremos derecho á quejarnos de su política, sin que se nos tache de 
injustos.

¿Qué diremos de la Gran Bretaña?...... ,
España ha sido el país que mas ha becho en obsequio de los demás países: ¿qué ba hecho la 

Europa por ella?



nombre, y esto unido á las cartas interceptadas ]ior NapoIeon, bastaba á dará 
aquella especie apariencias de fundamento. Recibida, pues, la noticia deque 

hablamos, se dirigió el emperador á caballo y con muy poca coniiliva á la 
mansión de los reyes padres, entrando en ella con el fuego de la ira en el rostro, y 
verliendo denuestos contra el jóven monarca. Espantado Cárlos IV al observar el 

aspecto y los estreñios de NapoIeon, quedólo mas todavia al leer el pliego en que 
Murat participaba á su augusto cuñado las noticias del '2. Convencido de qne nadie 
sino su hijo podia haber ordenado aquellas sangrientas escenas, convino con 
NapoIeon cu poner fin dosde luego d Iniilos delitos, haciendo comparecer á Fer

nando á una última cita. Fernando obedeció al llamamiento, y se presentó en la 
morada de sus padres, los cuales le recibieron sentados lo mismo qne NapoIeon, 
permpueciendo el principe en pie ante aciuel tribunal inexorable. Su padre le habló

U ltima entrevista  d e  F ernando  con sus pa dres en  presen c ia  del  em perad or .

irritado cual nunca, reproduciendo Igs acusaciones anteriores, y achacándole por 
último el levantamiento del 2 de mayo. «¿Juzgas, añadió,, ser posible persuadirme 
que ni tú ni los miserables que te dirigen habéis tenido parte alguna en ese molin? 
¿Te has dado priesa á destronarme para ahorcar á mis vasallos? ¿Quién te ha 
aconsejado esa carnicería ? ¿ Aspiras solamente á la gloria de tirano ? » Por estas pa

labras , cuyo relato debemos al duque de Rovigo y que de un modo tan depresivo 
califican el heroico alzamiento, podrá venirse en conocimiento del modo lamenta
ble con que la pasión habia venido á cegar en Cárlos IV las fuentes del patriotismo. 
Maria Luisa tomando parte en la cuestión y encarándose con Fernando, «tu perdición, 
le dijo, te la habia yo presajiado ya. Mira en qué abismo te despeñas y nos despeñas á 
nosotros. ¡ Ah ! nos hubieras hecho morir sino hubiéramos salido de España. ¡Y bien ! 

¿Te has propuesto no contestar? Tus mañas son las mismas que siempre: cuando



Cornelias uu desacierto no sabias jamás cosa alguna.»'Cárlos IV durante esta esce
na levantó varias veces la caña qne le servía de apoyo en ademan de amenazar á su 
h ijo ; y hasta la misma María Luisa al acabar de hablar ge aproximó á Fernando 

con la diestra levantada, como queriendo descargarle un bofeton. j Qué dignidad la

de aquella familia en presencia de un soberano estrangero! Fernando que hasta en
tonces se habia manifestado poco menos que impasible á tantas acriminaciones y 
denuestos , perdió todo su aliento al oír la terrible voz del emperador que le habló 
en estos términos: oPríncipe, yo no habia tomado decisión alguna hasta ahora sobre 
los acontecimientos que os han traído aquí; pero la sangre derramada en Madrid 
pone término á mi irresolución. Esa carnicería no puede ser obra sino del partido de 
que sois gefe y cuya existencia en vano trataríais de desmentir. \o no reconoceré 
jamás por rev de España al que ha sido el primero en romper la alianza que desde tan 
antiguo la unía á la Francia; al que ba ordenado la matanza de los soldados franceses 

en los momentos mismos en que solicitaba de mí que sancionase la acción impía en 
cuya virtud deseaba subir al trono. Hé aqui el resultado de los malos consejos que á 
tal estado os han traído: de nadie sino de los que os los han dado os podéis con 
justicia quejar. Yo no tengo compromiso ninguno que cumplir sino con el rey vues
tro padre: él es el único á quien yo reconozco por monarca, y si él lo desea, estoy 

dispuesto á volverle á Madrid.» ^  . v  i
Cárlos IV al oir estas espresiones, respondió con viveza: «Quien I ¿ lo  volver a 

mi corte ? De ninguna manera. ¿ Qué baria yo en un pais donde se han armado to
das las pasiones en contra mía? Yo no hallaría allí en parte alguna smo subditos 
sublevados; ¿y queréis que tras haber sido bastante feliz en haber atravesado sm 
menoscabo la época del trastorno general de Europa, vaya ahora á deshonrar mi ve
jez , haciendo la guerra á las provincias que he tenido la dicha de conser>ar , y con
duciendo mis súbditos al cadalso ? No, de ninguna manera: él se encargará de eso



mejor que yó.» Y mirando á su hijo, continúa el escritor citado, le dijo asi: 
« ¿ Crees sin duda que nada cuesta el reinar? Ahora puedes ver los males que prepa
ras á la  España. Has seguido consejos siniestros; yo no puedo ya nada ni quiero 
mezclarme en cosa alguna : marcha, y sal como puedas de ese precipicio.»

Estas palabras, que el duque de Rovigo alrihuye á Cárlos IV, dehen de ser ciertas 

cuando el principe de la Paz no las desmiente al copiarlas, cosa que indudable
mente hubiera hecho como lo hace en otras especies referidas por el mismo historia
dor. Hé aqiii, pues, à Carlos IV negarse decididamenle á volver á Madrid, fundándose 
en la circunstancia de haberse armado en España las pasiones en contra suya (1), 

cual sino hubiera podido hacer esta observación dias antes al verificar su malhada

da protesta. Bien patente le era, desde los sucesos de Aranjuez, la animadversion 
general con que la nación miraba el antiguo gobierno y el entusiasmo sin límites que 
el nombre de Fernando escitaba: ¿como no pensó entonces en la imposibilidad de 
volver al trono sin hacer la guerra á las provincias? Y si por no deshonrar su vejez 

dejaba de recurrir á tal estremo, ¿era honrarla acaso renuíiciar la corona en Bona
parte para que este guerrease por él? Pero no pasemos adelante : Cárlos IV en toda 

esta escena confundió miserablemente la justicia con la venganza ; y en medio de 
los merecidos cargos que dirije á su hijo, no se ve en sus palabras mas fin que el de 
entregar la España á Napoleon con arreglo al plan convenido.

El resultado de esta última entrevista entre Fernando, los reyes padres y el 

emperador, fué renunciar Cárlos IV la corona en Bonaparte el mismo dia 5 , ha
ciendo lo mismo Fernando á favor del padre el dia 6 , verificándose asi una chocan

te alteración de orden , puesto que lo mas procedente y mas lógico era, según la 
marcha de la intriga , renunciar Fernando en su padre para remmciar éste despues 
en Napoleon ('2). Él primero de estos dos ignominiosos tratados fué firmado por el

(1  ̂ o  en contra de su privado, lo cual venia ft significarle lo mismo.
( i)  Hé aquí el testo de las renuncias del padre y del hijo.

Copta del tratado entre Cárlos IV  y el emperador de los francesei.
«< Cárlos IV  rey de las Kspañas y de las Ind ias , y Napoleon emperador de los franceses, rey de lla

lla ;  protector de la confederación del R h in , nnimaiios de igual deseo de poner pronto término á 
ia anarquía*» que está entregada la España, y libertar esta nación valerosa de las agitaciones délas 
facciones; queriendo asimismo evitarle todas las convulsiones de la guerra civil y estrangera , ;  colo
carla sin sacudimientos políticos en la única situación que, atendida la circunstancia eslraordinaria en

aue se halla, puede mantener su integridad ,  afianzarle sus colonias y ponerla en estado de reunir to- 
ossns recursos con los de la Francia, á efecto de alcanzar la paz m arítim a; bao resuelto unir todos 

sus esfuerzos y arreglar en un convenio privado tamaños intereses.
«Con este objeto han nombrado, á saber;
«S . M . el rey de las Españas y de las In d ias , & S. A . S. Don Manuel Godo;, principe de lapax, 

eonde de Evora Monte.
« Y  S. M . el emperador, etc., al señor general de d iv is ión , Duroc, gran mariscal de palacio.
« Los cuales despues de canjeados sus plenos poderes. se han convenido en lo que sigue ;

«1. °  S. M . el rey Cárlos, que no ha tenido en toda su vida otra mira que la felicidad de sus vasallos, 
constante en la idea de qne todos los actos de nn soberano deben únicamente dirijirse á este íin ; no 
pudiendo las circunstancias actuales ser sino un manantial de disensiones tanto mas funestas, cuanto 
las desavenencias han dividido su propia familia ; ha resuelto ceder, como cede por el presente, todos 
sus derechos al trono de las Españas y de las Indias á S. M . el emperador Napoleon , como cl único 
que , en el estado á que han llegado las cosas, puede restablecer cl órden : entendiéndose qne dicha 
cesión solo ha detener efecto para hacer gozar á sus vasallos de las condiciones siguientes: Primera: 
La integridad del reini' será mantenida : el príncipe que el emperador Napoleon juzgue deber colocar 
en el trono de ülspaña será independiente, y los limites de la España no sufrirán alteraeion alguna. 
Segunda: La religión católica, apostólica, romana, será la única en España. No se tolerará en sn 
territorio religión alguna reformada, y mucho menos in fie l, según el uso establecido actualmente.

« 2. ® Cualesquiera actos contra nuestros fieles súbditos desde ia revolucioD de Aranjuez son nulos 
y de ningún valor, y sus propiedades les serán restituidas.

« 3 .»  S. M . el rey Cárlos habiendo asi asegurado la prosperidad , la integridad y la independencia 
de sus vasallos, S. U . el emperador se obliga íi dar un asilo en sus estados al rey Cárlos, à su familia, 
al príncipe de la Paz, como también i  los servidores suyos que quieran seguirles, los cuales gozarán 
eo Francia de un rango equivalente al que tenían en España.

« i .  El palacio imperial de Com{)iegnc, con ios cotos y bosques de su dependencia, quedan á la 
disposición uel rey Cárlos mientras viviere.

«S. ^  S. M. el emperador da y alianza á S. M . el rey Cárlos una lista civil de treinta millones de rea
les . que S. M . «1 emperador Napoleon ie bara pagar directameote todos los mese« por el tesoro de la 

lorona.
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mariscal Dtiroc en nombre deigefe de la Francia, y por el príncipe de la Paz en el 

de Cárlos IV. Preciso era que asi sucediese: el valido, como dijimos al principio 
de la introducción, no debia desaparecer de la escena sino con la ruina del dosel 

que le habia llamado ea su apoyo. Por este último paso de su carrera política, po-

iH J « '
í S i i

drá inferirse el papel que representaria Godoy en tan lamentables escenas. Puesto 
al paño constantemente durante los actos primeros de aquel drama trágico, no se 
le ve salir al teatro sino en los momentos de la catástrofe. Nuestros poetas á veces

“ A  del rey Cárlos dos millones de renla formarán la viudedad de la reina,
« 6 . El emperador Napoleon se obliga á conceder i  todos los infantes de España una renta anual 

de 400,000 francos, para gozar de ella perpètuamente asi ellos como sus descendientes, y en caso de 
cstmguirse una rama, recaerá dicha renla en la existente à quien corresponda según las leyes civiles.

« S . i L e l  emperador hará con el futuro rey de España ei convenio que tenga por acertado para 
el pago de la lista civil y rentas comprendidas en los artículos antecedentes ; pero S- M . el rey Cár
los no se entenderá directamente para este objeto sino con el tesoro de Francia.

« 8 . ® S . M . el emperador Napoleon dá en cambio á S. M . el rey Cárlos el sitio de Cbambord, con lo» 
cotos, bosque» y haciendas de que se compone, para gozar de éJ en toda propiedad y disponer de ¿l 
como te parezca.

« 9.® En su consecuencia S . M . el rey Cárlos renuncia, en favor de S. M . el emperador Napoleon, 
todos los bienes alodiales y particulares no pertenecientes á la corona de España, de su propiedad pri- 
T a d a  en aquel reino.

«Los infantes de España seguirán gozando de las rentas de las encomiendas quetuTieren en España.
«10. E l presente convenio seri ratifìcado, y las ratificaciones se canjearán dentro de ocho dias ó lo 

mas pronto posible.

«Fecho en Bayona á 5 de mayo de 1808.— principe de la  Pax.—Vvroe.9

Carta d« Femando V il renunciando la  corona en fu  padre ,  segvn el texto de Ceballos.

«Venerado padre y señor : E l 1. ® deJ corriente puse en las reales manos de V . M . la renuncia de 
m i corona en su favor. Ue creído de mi obligación modificarla con las limitaciones convenientes i l  d«-



no lian saI)ido desenlazar sus comedias sin llamar al alcalde en su socorro; 

Cárlos IV no sabia hallar desenlace ,á ningún acto suyo sin la intervención del 

valido (1). 
Hechas sus respectivas abdicaciones por los dos monarcas contendientes, falta- 

ba dar otro paso en la senda de la usurpación por parte del gefe de la Francia, y

coro de V. M . , á la tranquilidad de mis reinos, y á la conservación de m i honor y reputación. No sin 
grande sorpresa be visto ia indignación que han jfroducido en el real ánimo de V. M . unas modifica
ciones dictadas por la prudencia, y reclamadas por el amor de que soy deudor á mis vasallos.

«S in  mas motivo que este ha creído V. M . que podia ultrajarme à la presencia de m i venerada 
madre y del emperador con los títulos mas humillantes ; y no contenta con esto exige de m í que for-> 
malice ía renuncia sin limites ni rondicioaes, so‘ pena de que yo y cuantos componen m i comitiva se
remos tratados como reos de conspiración. En tal estado de cosas bago la renuncia que Y . M . me or- 
duna, para que vuelva el gobierno de la España al estado en que se hallaba en 19 de marzo, en que 
V . M . hizo la abdicación espontánea de su corona en mi favor.

«Dios guarde la importante vida de V. M . los muchos años que le desea, postrado á L . R . P . de 
V. M . , su mas uníanle y rendido hijo.—Fernaado.—Pedro Ce6a/Í0i .—Bayona 6 de mayo de 1808.»

Esta carta infunde graves sospechas de haber sido inventada por Ceballos, quien deseoso de hacer 
representar à Fernando un papel mas airoso del que realmente ejecutó, la estendió en otros términos 
de los en que realmente fué puesta , los cuales al parecer fueron estos:—»M i venerado padre y señor: 
para dar á V. M . una prueba de m i amor, de m i obediencia y de m i sum isión , y para acceder à los 
deseos que V . M . me ha manifestado reiteradas veces, renuncio m i corona en favor de V .M . ,  de
seando que pueda gozarla por muchos años. Recomiendo á V . M . las personas que me han servido 
desde el 19 de marzo: confio en las seguridades que Y . M . me ha dado sobre este particular: Dios 
guarde á V. M . muchos años.—UayonaCde mayo de 1808.— Seuor, á L . R . F. de Y . M . sumas hum il
de h ijo , Fernando.»

La diferencia que existe en t\ espíritu de ambas comunicaciones es patente : Fernando en la prime
ra manifiesta de un modo esplicito ceder esclusivamente á la violencia , mientras en la segunda veriQ- 
ca su abdicación sin indicar la misma causa. Ceballos creyó sin duda que su héroe estaba muy lejos 
de ostentarse tal ateniéndose á la cesión del modo segundo, y de aqui la nueva redacción que cree
mos se inventó despues (a), no menos que las espresiones pronunciadas según él por NapoIeon, asegu
rando haber dicho este á Fernando que no le quedaba mas medio sino la cesión ó la muerte. «Era de
masiado poderoso eí monarca francés (dice el autor de la historia de la vida y reinado de Fernan
do Y I l  de España) para degradarse coa inútiles amenazas, cuando las habia con u n  hombre débil j  
que se plegaba k todas las humillaciones.... Cuantos personages presenciaron aquellas escenas han 
desmentido al ministro de Fernando, que con el Qn de adularle, inventó semejante impostura.» Nos
otros estamos de acuerdo en pensar del mismo modo por lo que toca á la ameoaza comenida en la ter
rible alternativa indicada; mas no por eso es menos cierto que para obligar á cederá Fernando se 
recurrió á aterrarle poniéndole delante de los ojos el peso de la indignación paternal y el mas terrible 
todavía de la ira del emperador, como bastaría á probarlo, cuando otros fundamentos no hubiese, la 
sola circunstancia de haber intervenido NapoIeon en todas las entrevistas.

(a) E n  el oficio dirigido por Fernando á  la  Ju n ta  de M adrid  con fecha del mismo d ia partici-^ 
pándale su renuncia, fiffura copiada la  caria en cuestión con arreglo a l segundo de los dos textos 
insertos arriba. Toreno da lugar en su obra á  las dos redacciones,  sin kaeer observación ninguna 

sobre esa duplicidad.

. ( 1 ) Don Manuel Godoy, en el últim o tomo de sus Memorias, rechaza toda connivencia en la cesión 
hecha por Cárlos IV  á favor de NapoIeon ; y no siendo posible negarle su firma puesta al pie del 
tratado, atribuye aquel acto á la precisión de intervenir en él en que le puso su augusto am igo, como 
si e«o bastára á justiíicarle. Como todos los argumentos del príncipe de la l‘az por lo que toca al 
punto que nos ocupa, consisten en vagas declamaciones, creemos tarea escusada la de refutarle en 
todas y en cada una de ellas , litiiitándonos à trasladar como muestra de su defensa y de la de Cár
los !V  lo que dice relación á la entrevista del 5 de mayo y á la renuncia que fue su consecuencia, es-

Eerando que el lector nos permita acompañar el relato con una porción de observaciones. Dice así 
ion Manuel Godoy.

«Voy á contar aquel dia 5, el mas violento y mas amargo de cuantos he pasado en esta vida.
«Yo estaba con los reyes , y era ya media tarde cuando vimos venir al emperador á caballo , des

pacio con muy poca comitiva, al parecer, de muy mal cejo su semblante. Justamente á aquella hora 
estaba’ el rey hablando de la inquietud que le causaba el no haber recibido todavía contestación al
guna de su hijo (a ), y se temió que esta visita seria algún nuevo enredo que el emperador vendría & 
contarle {b). Yo quise retirarme ; pero no bubo tiempo.

(n) Don Manuel Godoy alude aquí «I no recibo de la carta del 4, que como hemos visto, supone inven

tada por Ceballos. , , . . .  . .  . j  . j  
fb) Los lectores ven que Cárlos IV  tema á >apoleon en el justo y merecido concepto de tramador 

de intrigas ó enreíioi, como se dice aquí. Conociéndolo, pues, ydebiendo estar prevenido el anciano mo- 
oarc», ¿cómo dice despues el principe de la Paz que la renuncia fue debida á un golpe de sor- 

presai



en la de' !a i-nominia y debilidad por la de !a regia familia. Fernando habia re- 

nmiciado como rey, mas no por eso dejaba de consen’ar todavía derechos al trono

«N apo leon  en tró  <1c on  m od o  b n is c o ,  U  p a lidez  y e! füego  de la  ira  d ^ n o f
o jo s . «Y a  yo lo h a b la  p r e v is to , e n tró  d ic ie n d o , yo lo  a j^uardaba ^ s l o : a In g la te rra  m u n f a  de nos 

o t r o s , la  a n a rq u ía  ba  Im a n ta d o  su  cabeza ya en  K s p a ñ a , se ha 

m en te  , la  sangre  de fra iiM ses y e s p a ñ o le s , tan  largo  t ie m p o  am igos  í  K

calles de Madrid......por mis condescendennas.......  por ensayar mee ios Tp,?S
sino rigores......Todo este grande encendimienlo se ha votado df sde aqní , desde
i»«L rarias v las nruebas en la mano...... ¡ Infeliz padre! ¡ infeliz reiiK»!......» y otras esclamaciones se

mejantes de qiíe su boca era un tórrenle. En senuida dió i  leer á Cárlos IV  el lo r í  b S V d l
estaba concebido en términos atroces, su proclama, y la sangrienta f^den del d a del terr bl| 2 de

mayo. Mucha parte de estas cosas leyó el mismo emperador, y cua si
aterrar su víctima (a), hizo acercarse al oficial que había traído aqne los partes y e
blára y que contase como testigo presencial los horrores que
se acabaron los comentos que hacia Napoleon ¿ / a d a  in s ta n te , preguntó éste á Garios IV  si su hijo 

no habia escrito, ó si mas bien no había venido a devolverle la corona. Cárlos IV  
aun tenia una pena mas como «na añadidura á la aflicción mortal que le causaban las “  
vas recibidas, y que esta pena era el silencio de su hijo. Napoleon rompió de nuevo todas las com 
puertas de su ir a , y dijo á Cárlos IV : «Es necesario hoy mismo poner fin k tantos crímenes......Ha

ced llamar h vuestro hijo . ¡ Pío mas treguas ! : No mas treguas:» nrpcpnip
«El rey mandó llamarle. Yo aproveché esta coyuntura para retirarme, y 

las escenas lamentables que siguieron , ni fui llamado á el|as (c). M i cuario , en el P *^ ’
casi encima del fatal salón, en donde, sin pensarlo nadie (d) iba á jugarse en una nfrpriiíndose á 
corona de España. A llí gemí oprimido de una mortal congoja sin YPf„^VradrP t L s
m i espíritu en confüso todos los azares (e) que podría traer la
temeridades á que podria dejarse ir Napoleon andando los sucesos cual ^ .  . .  hallaban
y el partido que aquel hombre podria sacar mas adelante de un principe y un rej adivinarlo
avezados i  c o n t ie n d a s  y >aivenes de  esta clase (ñ .  Y o  n o  legué  á  pensar n i

e l re p e n t in o  y asom broso  desenlace con que  todo  fue acabado .¡.3,
les que presentía m i corazon los veía como cercanos, mas no como niontado^o-
sentes como estaban!......¡Tan inmediato el hundimiento del terreno sobre el cual había momaao üo-

Ki**^por°n ít cuenta, para mf dos siglos, eran ya pasadas,
Napoleon babia partido. E l rey eslaha inmobje sin hablar n i una palahra ,
j  sus hermosos ojos sanguinoleutos y empanados. La rema sollozaba amargamente i, otro lado , y coa

(a) tV íc t im a  de  q u é ?  ¿D e l te rro r desp legado  po r N apo le on  en aque lla  e n ire v is ta ?  

dec la rado  tres d ia s  an tes gue Jo/o esle podia salvar la España , n o  

de  de l »  pa ra  ceder A su h uéspe d  u n a  corona q u e  esas espres iones y todo  
en  o tro  lu g a r  h e m o s  e x a m in a d o , suponen  puesta  en tra to  in d epe n d ien te m en te  del 

en  su  a lm a  po r )a n o tic ia  de  la sangre d e rra m a d a  en M a d r id  cuando  'V®- á  nríciû ^̂ ^̂ ^̂
abd ic ad o  en  B onaparte  a u n  s in  ese suceso , lo c ua l n o  q u ita  q u e  ja  í  t a e ^
desen lace de  aq ue lla  t ra m a . N ada  sab ia  C érlos IV  de l »con tec im ien to  de 2 de  „ 'a jo  e^ 

tonces h a b ia  n o m brad o  á  M u r a t  lug arten ien te  suyo y p res idente  de  la ju n ta  de J  a d n d .  t . e  noroc^^^^ 

m ie n to  por c l cua l se p re tend ía  co nve rt ir  en  a u to r id a d  le g ít im a  a l p r im e r 
pone un a  abd icac ión  consen tida  y a ce p ta d a ; u n  m a r id a g e  r a ío ,  si " » f  es lic ito  espr^^^  
e l re sen tim ie n to  y la  u s u rp a c ió n , fa lta n do  so lam en te  para  d a rle  e l caracter de c o n íu m a d o , es tender Ja

“ w ” i ° é S ' Í “ <iue era ntcesorio aterrar, ™  S su padre. Conspirador Y ■ is li"™ '"« s n e l í s S Í " !  
ceinos, el único que ponia algim obstáculo á los planes de Napoleon era Femando en «u * 1
abdicar sin condiciones. Y  como esa resistencia no podía menos <le o e r  desmoronada con la " « ^ l a  de^
2 de mayo, cuvo alzamiento se atribuía al malhadado principe, no hay duda que la tal noticia sirvió ma 

ravillosnmente’á Napoleon para cortar de una vez el nudo gordiano de aquella intriga.
íe\ Pero se le lla m ó  despues para a ju s ta r e ! tra tado  de re nu nc ia . . . . .

(d; i Sin pensarlo nadie ! ¿Pues qué podia esperarse de la llamada de Fernando sine lo mismo que

Y^cSmo'^uno de esos azares podia ser jugarse en una sola suerte la corona » L f i”íu n é
principe de la Paz los via todos en su mente , aunque de una manera confusa, no sabemos a qué viene 
decir dos líneas antes que la tal jugada se verificó sin pensarlo nadie.

(/) ¿ Y quién llevo esa contienda k la decisión de Bonaparte, quién puso la querella en sus ma o ,
sino los mismos que no tenian valor para resistir al vaivén? , . , , «,,a Nauoleon aca-

(g) Tanto m onta, podríamos contestar; pero el caso es que desde « ' _o era sS fn l-  
baba de decir ,  e* necesario hoy mismo poner fin a  tantos crímenes, podía P ^ e ^ e r s e  q u e  do ef J  su ®ni 
mo dejar la solucion del negocio para otro día. ¡IS’o mas treguas! ¡no mas treguas, aice arrioa ei

príncipe de la Paz que decia Napoleon. jiorAnh<»rhn visfrt Hí.«
{k) Bonaparte no tuvo que montar teatro ninguno; el padre y el hijo se "^5 djVeccfon de la

puesel modo con que representaban su papel los principales actores, 
escena, y por cierto que desempeñó su misión de'un modo bien
menos de caminar aceleradamente á su f in , acabando la discordia de la regia familia ton la mas s-

^  í*) Aquf*^se%asan por alto los pormenores de la entrevista, lo cual no deja de ser vacio 

de alguna consideración.



en calillad de príncipe de Asturias. Fernando al decir de Ceballos, resistió la nue
va cesión, hasta que puesto en la dura alternativa de hacerla ó de perder la vida,

la voz entrecortada prorumpió diciendo: «El rey ha renunciado la corona en Bonaparte!......» Yo me
sentí soÍ)recogido de un espanto im lelin ib le; yo iba á preguiiiar al rey si era posible tan estraña no
vedad inesperada; pero su m.i¡sesta(i fuera de sí me interrumpió exclamando : «No , yo no ie he dado
nada......yo no era ya mas rey.......  mi corona!......m i corona!........ en Aranjuez me la quitaron ! yo no
le he dado nada mío (a). Yo soy un rey proscrito: esa revolución que habéis o ido , ha sido en contra 
u iia......tal vez también en contra de la Francia, por la única razón de haberse oido que el empera
dor trataba de reponerme en mis derechos {b)...... Las tropas de la Francia!...... ellos las deseaban,
ellos salían á recibirlas, ellos las festejaban cuando creycrun que venían á coronar m i hijo (c ) ; si
ahora se han vuelto contra ellas , es porque se haa mostrado favorables á su padre (d)...... iQuíén m«
ba llamado desde España! ¡Quién me ha escrito! Vosotros lo habéis visto, que u i una sola carta 
hemos ;tcnido de entre tantos hombres que me debian sn suerte , su elevación, su gloría, y mucho 
mas que todas estas cosas, m i am istad, m i afecto. ¡ A l tirano mas bajo de la tierra no se le habría 
tratado de esta suerte (e): Hubo un Nerón en Rom a, y sin embargo tenia amigos , y de no pocos fue
llorado.... Yo no he sido un tirano; yo he sido el padre d t mis pueblos veinte años...... ¿Prefieren á
m i hijo? Ténganle enhorabuena ( f ) : no quiera Dios que por castigo {g) !......Yo no me he opuesto, j
al contrarío, he intercedido en favor sujo muchas veces (A). No tiene mas contrario para ir á coro
narse que aquel mismo de quien habia esperado la corona ('i], y á quien sirvió tan grandemente 
cerrándome los pasos que yo daba para salvar m is reinos y á él salvarlo juntamente; de m i no ttene 
que quejarse ( j) ......»

—«Pero, señor, le dije , ¿ es que el emperador ha retractado su palabra, que ha repetido tantas 
teces, de reponer á vuestras mage^tadesen su trono?»

— i(No,no ha retrocedido, dijo el rey, mi? ha renovado sus instancias y promesas; pero quiere 
hacerme entrar á fuego y sangre en mis estados. Tú me conoces bien......¡jam ás!........ jamás la san
gre por m i causa! (A) ¡jamás ser un verdugo de mis súbditos! ¡jamas reinar por el auxilio de tropas
estrangeras ( í ) ! ......Tú me lo oías cuando m i hermano consintió en volver á Nápoles despues de
tantas muertes , tantos horrores y suplicios con que le rescataron su corona los ingleses y los turcos y 
los rusos. Mil'veces te lo d ije , que no habria yo tenido cara para mostrarme sobre el trono deslustrado
con la sangre de m is pueblos. Yo no he cambiado de op in íon ; yo soy el mismo......m is manos están
lim p ias , y al tribunal divino quiero llevarlas de esla suerte. Dios es quien da y quien quita lasco-
ronas (»tj...... yo no he mancillado (») la que me habia dado...... la que yo guardaba sin faltarle

n i un quilate.» , j . ,  , . . .
—aPero un indulto general......» repliqué á su magestad, que me respondió al instante con do

lo r: «No es tiempo ya de indultos; el incendio ha prendido largamente, é irá ganando las provin
cias; si es verdad lo que esta tarde hemos o ido , están ganadas fo). S i yo bastára solo, y sí m í 
hijo se me hubiera unido efbandoiiando sus insensatas pretensiones, quizás habria remedio; pero 
Llevado yo á m i asiento por mano» de estraogeros, me escupirían los espauoles, y yo no quiero me-

(a) N i suyo, n i de su hijo ,n i  de nadie, sino del pais á que ano y olro pertenecían: cedía la corona 
de España. ¿Es escusa en Cirios IV  decir, no Ae dado nada m ió?

En efecto: una de las razones que tuvo el t)ueblo de Madrid para alzarse, esa fue, pero no la 
ún ica, n i por lo que el acto tenía de personal respecto á Curtos IV  > sino por el temor de sus conse

cuencias, como diremos luego. . j w  i i  »,
(c) Y  á derribar al privado , yá hacer la felicidad de España poniendo término á los abusos de! po

der con la amistosa y desinteresada intervención de Bonaparte. Tal fue la creencia general del pueblo es
pañol, creencia fatal y errada cuanto se quiera, pero hija de la buena fé de esta nación magnánima, 
incapaz de sospechar la perfidia que habia de poner término á tan lisonjeras ilusiones.

(d) Favorables al valido , cuya vuelta al poder se temía volviendo á reinar Cárlos IV . El cambio de 
la oplnion públicaen España respecto á los franceses dependió principalmente de ese temor y del íntimo 
convencimiento en que últimamente vinieron todos á estar de que las miras de Napoleon se dirijiaa 
esencialmente á acabar con nuestra independencia y con ia familia entera de nuestros reyes.

(«) Nosotros deploramos sinceramente la desgracia del anciano monarca, abandonado de un mal hijo, 
de tantos ingratos como le debian favores, mercedes y honras; mas no por eso escusamos su resolucioQ 
de vengar los ultrages recibidos á costa de la ruina de la patria.

S í; despues de cedida la corona á llonaparte. ,
(a j Y  por castigo le tuvimos ; forzoso es reconocerlo.
(%/ ¿Cuándo?
{i) La ironía es amarga sin duda , pero es preciso convenir en que todo lo merecía Fernando.
( j)  Fernando no ; la nación sí.
( í j  ¿ Y  era el modo de evitar la efusión de sangre renunciar en Napoleon la corona que los pueblos 

vían con tan delirante placer colocada en las sienes de Fernando?
(i) Sentimient') patriótico es ese que honra notablemente á Cárlos IV . Lástima que al echarse en 

los brazos de Napoleon no le ocurriese la idea de In triste y angustiosa alternativa en que por último  
había devenírá parar: ó ceder eltronoá Napoleon , ó ser rey por su gracia y con el auxilio de sus tropas, 
únicas capaces de combatir el entusiasmo popular que reinaba en favor del hijo.

fm) ¿Por qué no hizo Cárlos IV  esa cristiana reflexión cuando se vi6 derribado del trono? ¿Por qné 
acudió á Bonaparte. en ver de resignarse á su suerte como la piedad y la patria exijian?

(rt) Pero otros habian tomado á su cargo mancillarla por él.
(o) Ganadas sin duda por los partidarios del hijo. S i tal era la opinion de Cárlos IV ,  ¿cómo no 

temblaba á la consideración de las espantosas y sangrientas escenas á que habia de dar lugar su nueva 
renuncia ? ¿ Era ese, repetimos, el modo de evitar la efusíoa de sangre?



110 lé fué posible continuar resistiendo. Esto no pasa de ser el dicho de un hombre 
interesado en justificará su gefe para justificarse á sí propio. Nombrado el maris-

recerlo. Y  á mas de esto (entre nosotros, hablando francamente) ¿quién me asegura á raí de q«e 
el emperador no enrede de tal modo los sucesos, que despues de haberme deslioiiratlo yo á m í mis
mo acometiendo por su mano á m is vasallos y haber servido de pretesto à su ambición, no dé fin á sus 
proezas por hacerse dueño de mis reinos y dejarme sepultado en la ignominia (a)’! ¿No es mucho 
menos malo que el odio de sus actos recaiga sobre él solo, y que jamás pueda decirse que vo he 
sido su instrumento (6)? ¿Habrá nadie, ni en la Europa ni en el mundo, que puedi persuadirse de 
que yo me haya encontrado en libertad, ó de que haya sido yo tan necio que le haya regalado la corona 
por sus bellos ojos fe)? ¿No vale mas hacerle una renuncia aquí en Bayona, donde á la luz de todo 
el mundo será nula (d), que verme acaso precisado á hacérsela en España, si con tantos medios como 
tiene para todo,se procurase allí un partido en favor suyo? Y aun sin esto, ¿no sería posible, que, como 
ha hecho en otras partes, provocase una reacción por bajo mano en contra suya, y suponiéndome 
implicado en e lla , rae atacase en regla y me robase la corona como á m i hermano e| rey de Ñapó
les («}, teniendo en este caso nn título especioso con que cubrir su usurpación ante los gabinetes cs- 
Irangeros? ¿Puede caberme duda ya al presente de que su venida y su manejo en esta dura situación 
en que nos vemos no tenga mas objeto que arrebatar el cetro de la España (f)? ¿ No es una cosa vista 
que su intención es acabar con los Barbones f[/)i Y cuando tú me persuadías la retirada para po
nernos en seguro y defendernos, ¿no eras tú mismo quien me hacía sentir este argumento (A)?»

— «Vuestra magestad, señor , le respondí, tiene razón sobrada en cuanto dice ; pero le ruego me 
permita preguntarle, si fue suya la iniciativa (t) de renuncia, ó si el emperador.......»

«Su magestad se alteró mocho, no me dejó seguir, y me increpó diciendo: «Tú me ofendes!......
j la iniciativa m ía!......¿y tú podrías pensar que fuese yo capaz de una flaqueza semejante {))“! K1 es,
él es el que ha lanzado la palabra de renuncia sin el menor rebozo.» «Sí V. M . no quiere ir (kj, me ha 
dicho con dureza, ni que yo cumpla m i deber de colocarle nuevamente sobre el trono , yo me haré 
dueño de la España : no puedo permitir que reine en ella ni el príncipe de Asturias, ni su her
m ano, n i su l i o , lodos tres conspiradores, é incapaces á mas de esto de regir la monarquía en las 
presentes circunstancias ; vuestro otro h ijo , por desgracia , no tiene edad para reinar, y no es posible
una regencia en el estado en que se vé á la España. ¡La eí^pada!......no hay mas ley ni nicis autoridad
para impedir que la Inglaterra infeste la Península (m). S i Y . M . no quiere ó no se atreve ú to - 
mar parte en esle empeño, yo le daré un asilo en mis estados (n), y r . M . me hará renuncia de los 
suyos. Cuanto yo hiciese en nombre suyo estando ausente de sus reinos sería muy mal interpretado: 
dirían que Y . M . no obraba libremenlo, y haríamos uno y otro una figura muy equívoca (o). No 
hay otro modo de hacer frente á los negocios de la España ; ó yo solo por m i cue’n la , ó V. M . con
migo.» Despues me habló de m il funestas contingencias, de gobiernos militares, de particiones de 
pro'viiicias, y de una turba de desastres que podiian originarse si la anarquía llegaba á tomar cuerpo

(а) LarcUcíion no puede ser mas justa , siendo su único inconveniente hacerla tan tarde,jcuando  
ya no habia remedio.

(б ) S i Cárlos fue tan insensato como debería inferirse de ese modo de discurrir, el príncipe de la 
Pnz na hecho mal en deslucir su apología, conservando esa espresion en las Memorias. ¿.Puede en efecto 
llevarse ta estupidez hasta el estremo de creer Cárlos iV  que renunciando la corona en NapoIeon hacia lo 
bastante para que no se le creyese instrumento suyo ? •

(c) Por sus bellos cjos, no ; pero en pago de los beneficios recibidos, y por efecto de una mal enten
dida venganza, sí.

(d) Y la renuncia que el padre cxijia al h ijo , ¿no debía considerarse nula  igualmente por la misma 
consideración? Y  aquella especie de congreso que tanto agradaba a Cárlos IV  para poner término á la 
querella, ¿no habia de merecpr en último resultado la misma calificación de nu la , atendidas las propias 
razones? ¿Cómo, pues , no hizo alto en nada de eso, por lo que á su hijo y á la nación tocaba, quien asi 
di^scurria ahora en lo que decia relación personal á él? Confesamos ingenuamente que no entendemos 
la estraña lógica con que el principe de ta Paz bace tau couiradictoriamente discurrir al rey su 

amigo.
{e) Otra reflexión justísima que Cárlos IV  debió hacer antes de decidirse á poner su querella en 

manos de NapoIeon.
(/) Lo  m ism o decimos.
ir/) Otra refiexion de la misma especie, y es ya la cuarta ó la quinta.
ÍA) Argumento que perdió su fuerza bien pronto, como los lectores han visto.
(i) Prcgnnla’ ti tiempo. La conteslacion será un n o , y con eso tenemos justificado á Cárlos IV'. 

¿Es  la cuestión, por ventura, si dió la corona á NapoIeon porque este la pidiese, ó si se la cedió 
sin pedirla?

(j) Según eso, no era flaquera oíoryrar, porque no siendo suyn la in ic iativa ........ ¿Es posible que
D . Manuel Godoy haya estampado estas palabras, sin advertir el ridiculo que hacen caer sobre Car
los IV?

(A) ......n i g'itcre íampoco guereíne su Ayo.... se le olvidó añadir à NapoIeon, ó por mejor decir, al

principe de la Paz.
(l) Consecuencia natural, como todo lo demás que sigue.
fm) Y  pora impedir la efusión de sangre. ¿ Qué medio mas á propósito?
(n) «Donde podrá V. M . vivir retirado y tranquilo en compañía del principe de la Paz y de la reina 

María Luisa. ¿ Qué mas puedo hacer yo que acceder al único anhelo tantas veces espresado por V. M . y. 
por su augusta consorte ?»

(o) Y tan equívoca como la hicieron. La lógica de Napoleón en materia de libertad de obrar corria 
parejas con la de Carlos IV  en otro m u lt itud  de pun to s , si hemos de atenernos á lo que aqu i se dice.

\ 1



cal Duroc por parte de Napoleon para proceder al nuevo tratado, Fernando nom

bró por la suya al arcediano deAIcaraz, al hombre que habiendo empezado su

como habia empezado. En medio de esta angustia , le pregunté qué garantías podría ofrecerme si 70 
Je liiciesc la renuncia {a). Me respondió que atiiiellas cuatro cosas que podrían interesar m i corazon 
mas vivamente : la independencia de mis reinos bajo un rey de su familia {b) que á la nación le fuese 
grato (c), sin que jamás la España pudiese confundirse con la Francia : la integridad de sus dominios 
de acá y de allende de los mares : la conservación de nuestra santa Fé Califica sin mezcla de otra al
guna; y una amnistía completa (d). Yo be admitido estn propuesta. Vierda yo todas las cosas de este 
mundo con tal que España se mantonpa entera, indivisible y poderosa cual yo la he recibido de mis 
padres (e), cual yo la he mantenido hasla cl presente, cual yo la hubiera defendido basta el postrer 
suspiro sin esa mala raza de traidores qne pervirtieron á m i hijo (/). Sin soldados, sin vasallos, 
sin am igos, y prisionero cual me encuentro {g), por lo menos moralmente, entre las manos de este 
hombre, aun he hecho cuanto puedo en m i desgracia por los que no me quieren......»'

«Las lágrimas eorrian por sus mejillas cuando decia estas cosas; su voz salia ya ahogada, y yo temía 
que se insultase. Venciendo, sin embargo, m i temor, y en medio de la angustia que oprimía m i espí
ritu , dije á sus magestades : «Pero despues de todo, una conversación no es un tratado, y aun puede 
haber remedio : yo estoy pronto á dar la cara (A), y á disputar hasta la muerte los derechos de vues
tras magestades.»

«El rey‘me respondió: «yo he dado m i palabra (t^, y el emperador no es hombre que se deshaga 
de su presa.»

«La reina que se había abrazado con su real esposo sosteniéndole , vnelta hácia m í . me dijó : «Eso 
es verdad......¡qué compromiso! ¡qué horrible desefllare! ¡qué dirán de nosotros en España ;■/)!»

«Y  Cárlos I V , revolviéndose con fuerza : « D irán , dirán que yo no he sido quien rompió los lazo*
que me ligaban con mis pueblos......  Dirán que ellos han sido los que los han dísnelto lanzándome
del trono y no volviendo nadie por m i causa...... Yo no he venido aquí por m i elección......  yo quise
sostenerlos y ellos me lo impidieron...... esto dirán los hombres cuerdos cuando sean contadas las
traiciones’que me han puesto en este estremo (A-). Sobre todo. Dios está en los cielos, y él me hará 
justicia si los hombres me la niegan.»

«El rey estaba ardiendo en calentura y le llevó la reina á que tomase algún reposo. Fuera de m í y 
el alma traspasada de do lor, me eché á pensar sí podría hallarse algtin camino para enmendar un 
mal tan grande, lan inmenso, y sacar salvo cl trono de la España, de que aqviel prestigiador, sin 
ningún temor de Dios ni de los liomtires. habia probado (i hacerse dueño por un golpe de sorpresa, 
por un golpe calculado sobre la desgracia, sobre el abatim iento, sobre el desamparo, y mas que 
to do , sobre la lenidad y la índole pacífica de un rey. à quien á título de am igo, ahogaba entre 
sus brazos {l). Mientras su magestad se hallaba reposando, hacia yo mil preguntas i  la re ina, la 
cual n i mas n i menos refería lo que CArlos IV' linbia ya dicho, «No es mas pronto, añadía la 
ntrihulada reina, no es mas pronto el lazo escurridizo ó el juego de «na trampa con que asegura 
el cazador su presa , que el artiticiú de este hombre sobre mi pobre Cárlos (m). Yo quise hablar; mas 
no dió tiempo, amontonando frases y palabras, habiéndoselo todo, y prometiéndonos tal género de 
dicha que á él mismo, nos decia, le seria envidiable (n.) Sus últimas palabras sobre todo me desma-

(а) Aqu! viene bien recordar las últimas palabras de Cárlos IV  en su carta del 2 : «y cuando, en fin, 
esté seguro que la religión de E spaña , la integridad de sus provincias, y sus privilegios serán conser
vados ^c .»  ¿Porqué revelaría Carlos su pensamiento tres oías antes de lo necesario?

(б ) ¡ Bella independencia por Dios !
(c) A  la nación representada por una especie de congreso, el cual se reuniría en Bayona, como le 

parecia bien á Cárlos IV', sin ocurrírsele el menor escrúpulo relativamente al valor que podrian tener 
sus reíoluciones en un país estrangero, donde á  la  luz de iodo el mundo serian nulas, ni mas ni me
nos que la renuncia á que Cárlos se refiere arriba.

(d) Esa amnistía que tanto se cacarea aquí, se le pasó por alto al príncipe de la Paz cuando ajustó 
cl tratado.

(e) ¡Cuai yo la he recibido de mis padres! E l sarcasmo no puede ser mas cruel, y el componedor de 
este discurso hubiera hecho muy bien en omitirlo.

{/) Raza que no hubiera existido á tener Cárlos ojos para ver su debilidad y.... otras cosas.
(.7 ) «prisionero porque yo lo he querido ser. La patria me mandaba sufrir, y no tuve ó no se me 

quiso consentir que tuviese aguante.»
fh) Y  la dió en efecto ; ¡lefo luego veremos cuánto mejor hubiera hecho en esconderla.
/O Y  es pimto de hunor el cumplirla, aunque haberla dado deshonre.
(/) Sí María Luisa alzase la cabeza de la tum ba, volvería à hundirla otra vez porno oírlo qne de 

ella se dice ahora.
{k) Los hombres cuerdos maldecirán la memoria de un hijo que á tan deplorable estremo llevó 

k su padre ; mas no por eso quedará este justificado de haber cedido á la tentación en que se 

le puso.
(O Todo lo que aquí se dice de Napoleón es justo , menos lo relativo al golpe desorpresa. Y  no 

porque no fiubíese tal golpe, pero el que lo recibió no fue Cárlos IV , sino Fernando V il .  Qué sorpresa 
puede en efecto ser comparada á la de este, cuando no habiendo pasado 2 1  horas despues de los juramen
tos hechos por Savary relfltivamente á su reconocimiento, vino ese mismo Savary á anunciarle depar
te del emperador que debia renunciar la corona? Grande Napoleon como era , ; qué pequeño y raquítico 
fue en todo lo que concierne á este asunto !

(m) El adjetivo poftre podia haberse omitido aquí, como tantas otras cosas : esa palabra en los la
bios de María Luisa parece tener pretensiones de epigrama.

(n) Si no era la de vivir los dos al lado de su am igo , no concebimos qué género de dicha pudiera 
ser ese.



carrera política adulando al príncipe de la Paz, le volvió las espaldas al poco tiempo 

para adular al principe de Asturias ; al que oponiendo su privanza con este á la de

yan, porque suponen en .su ànimo un hecho conclaido y aceptado. La felicidad no existe ni e iisiirá  
jamás, dijo ese engañador, bajo el dosel del trono : yo renunciaré también un dia cuando sea tiempo; 
yo siento alguna cosa dentro de mi mismo como Diocleciani) y como Carlos V. »

—«Mas á pesar de todo, dije yo á la reina, si el rey cobrara mas aliento y consintiera en proponer, 
en reclamar, ó en exigir una entrevista nueva con el emperador para tratar en plena calma (a) una 
cuestión tan grave como la presente, cuestión (]ue de una y otra parle se ha tratado bajo las penosa» 
y violentas impresiones recibidas esta larde ( ¿ ) ,  y si S. M . se hiciese firme en pretender que la 
resolución definitiva que hubiera de tomarse se sujetase á conferencias en reglas diplomáticas, hecha 
abstracción , cual debe hacerse, de la resolución intemiiestivaque su aflicción le ha hecho adaptar sin 
tomar tiempo para obrar con pleno acuerdo de su án im o , yo no puedo imaginar, que , de bueno ó 
mal grado, deje el emperador de conformarse y de ceder á esta exijencia que S. 31. se encuentra ea 
tudo su derecho de imponerle (c } . ¿Q ué podria hacer Napoleon en contra de esto sin exponerse 
d la censura de la Europa y à la alerta de sus otros aliados? ¿ En dónde está el empeño ni mucho me
nos el contrato que podria fundarse sobre lo gue esta tarde ba sido hablado sin testigos entre el em
perador y VV. M M . asombrados? Y o , por ultimo servicio, echando el pecbo al agua como ya le he 
ccbado tamas veces, estoy pronto á dar la cara fd );y  venga luego cuanto Dios quisiere sobre mis 
espaldas , peor no podrá ser de lo que ha sido ( e ): me quedará á lo menos el consuelo <ie haber 
hccbo en esta misma extremidad y en esta nada en que me hallo, cuanto ha podido ser posible para 
salvar mis reyes y mi patria, aun despues de estar proscrito porque quise hace dos meses libertarlos (/).»

—«Dios oiga tus deseos y nos ayude, me respondió la reina. Difícil como es volver camino airas 
con Bonaparte, yo encuentro aun mas difícil persuadir á Cárlos á entrar haciendo guerra á sus vasa
llos , ni yo tampoco soy capaz de acoasejárseio. ¿ Crees tú que sea posible recobrar nuestra corona sin 
que haya sangre derramada?»

— «Y tan posible cual lo hallo (jr), respondí al instante. Napoleon ba hecho su juego ponderando ese 
peligro y sorprendiendo á vuestras magestades ; yo no comprendo tal peligro : una amnistía , no mas, 
nn acto generoso de olvido y de clemencia que en vuestras magestades es innata, bastaría al presente para 
calmarlo todo y para que saliesen á su encuentro sus vasallos con los brazcs desplegados. E l movimien
to de Madrid por mas violento que haya sido, y por lo m isma de haber sido tan violento, deja ver bas
tante claro que es efecto de un sentimiento nacional de independencia y patriotismo, cuando han caido 
de su error los que creyeron que el emperador venia sin otro ün que el de casar y coronar al príncipe 
mejorando al propio tiempo nuestras leyes (A) ; mas al presente que ven claro, el ínteres común no pue
de ser ya otro que la defensa de la patria y la conservación de la corona de sus rej^es /'t). Una amnistía es 
bastante para enmendarlo todo; es necesario conocerei leal cnracter de los españoles : pocos serán hoy 
d ia , si aun hay algunos, que no hayan conocido quién pretendía salvar el re ino , y quién le ha puesto 
al canto de su ruina (J).u

«La reina comenzabi á respirar, y se mostró resuelta á aprovechar la primer hora en que encontrase 
al rey mas despejado para inspirarle mis consejos y para hacerme entrar á sostenerlos. Hablando de 
esto sin cesar, y ensayando la reina su papel y la mt-jor manera con que podria animar y levantar el 
corazon de Cúríos IV  (k), hé allí que vienen á anunciar al mariscal Duroc que pide hablar al rey so*

(a) Calin'i : eso es lo que faltó à Carlos IV  en todo el discurso de su querella.
(b) Ni mas ni menos que en los dias anteriores se habia tratado bajo la única y esclusiva impresión 

de la ira y del resentimiento.
{c) Carlos IV  babia elegido al emperador por árbitro de su querella, y lo mismo Fernando V II ,  

habiéndose abatido uno y otro á sns pies de la manera mas degradante. «Cárlos IV ,  decía Napoleon 
en Santa Helena, me pedia vengansa contra su liijo , y el principe soUcitalja miproteccion contra sn 
padre , pidiéndome ademas una muger.» Reducida la cueslioná estos sencillos términos , ¿que exigencias 
habían de tener derecho de imponer el uno ni el otro?

(d) Y la d ió , repetimos; pero luego veremosel cómo.
(6) À  tal estremo babia llegado lo que el príncipe de la Paz , según dice «q u i, se lisonjeaba de po

der remediar.
(f) Nuestros lectores saben que el motivo de la proscricion de Godoy no fué este solo, ú m asbieo, 

que no fue ese el verdadero motivo : el viaje á Andalucía dió lugar al temor de ia traslación á América 
(temorfundado, diga lo que quiera D. Manuel Godoy, atendido el ejemplo que acababa de dar ei 
})ríncípe regente de Portugal), y ese temor fue la cauja ocasional del tumulto y de la caida del privado, 
siendo bien anteriores á este acontecimiento los motilaos del odio que se le tenia.

ig) ¿Posible sindcrramar sang.e? Üien pudoel príncipe de la Paz conocer que no. E l entusiasmo 
de los pueblos por Fernando V I I . no era de aquellos, en el estremo á que habian llegado las cosas, que 
pudieraconvertirse en humo con facilidad, por mas anjnisiiasqucse inventasen n i por mas proclamas 
que se diesen.

(A) Hé aqui confesado por el príncipe de la Paz lo qne nos'otros hemos dicho antes, y hé aqui también 
la raron de no ser posible la vuelta de Cárlos IV  al poder sin recurrir á la espada para domar à un pue
blo, cuya decisión por la causa nacional estaba desgraciadamente tan ínlimam£Dte ligada con su (en
tusiasmo por el hijo.

ft) Defensa y conservación que el pueblo, con razón ó s in  e lla , personiflcaba en la defensa y en la 
conservación de Fernando. No olvidemos esto jam ás , porque es la clave para esplicar una porpion de 
fenómenos que sin ella serian inintclígibIfS.

íj)  Si Godoy quiere decir con esto que el pueblo en aquellos momentos estaba convencido de la 
injusticia de su odio hacia él, ó de lo irracional de su desapego á la causa personal de los reyes padres, 
estaba muy equivocado.

(kj Taii abatido estaba, y tonto se habia ella esmerado en ser eco fiel de ese abatimiento. (Vease su 
correspondencia con Murat). ¡ Cuánto no hubiera ganado Cárlos IV  en estar lejos de su esposa cuando 
su caida del trono ! Tal vez ng hubiera dailo él por sí solo el funesto paso que di(^: tal vez se conlenta- 
ra con pedir á Murat la libertad de su Manuel-, tal vez no hubiera habido protesta.



aquel con Cárlos IV , hizo viclima á la nación de dos ambiciones á un tiempo ; al 
que partiendo como mentor en sentido contrario al de su enemigo , acabó el semi-

bre un negocio urgente que el emperador le habia encargarlo. Salió la reina á recibirle, y á poeo 
de esto, vuelve á entrar diciendo que Duroc traía el tratado de renuncia, y que pedia el emperador 
que fuese concluido aquella noche!

«Cosas son estas que algun dia parecerán novelas mas ^ue historia (a), j  sin embargo son historia 
Terdadera. No se atrevió la reina á dar rcspucsia por sí sola; triunfaba allí el te rror, la inmensa 
mole del terror con que NapoIeon pasmaba el mundo en aquel tiempo (b). Un. dia despues pudiera 
haber hallado resistencia, y trabajando estábamos en esto {c¡: ¿de qué manera lé era dable atravesar
nos y salimos al encuentro ? Apresurando el golpe , golpe seguro tanto m as, cuanto era menos espe
rado fd). Desatinar al enemigo, sorprenderle , acon^eterlo, no darle tiempo á recobrarse.... asi ganó 
las mas de sus batallas y asi triunfó por muchos anos su política (e).

«La reina entró y halló despierto k Cárlos IV  ; contóle lo que habia, le dijo era un buen medio d« 
escusarse por el estado en que se hallaba, y le indicó con grande prisa tas ideas que yo le habia propuesto. 
Yo entré también para esforzarlas, ¡ vanu empeño ! El rey se levantó, tomó una silla « estuvo pensa
tivo un breve rato, y esclamó en seguida..- «Pues Dios lo quiere ó lo perm ite, su voluntad se cum
pla (/) ;»  y dirigiéndome la vista: « vé , y ajusta ese tratado {g). »

•*-«Señor, le repliqué, loque vuestra magestad me manda, no es posible (ft); no ha habido tiempo 
de pensarlo. ¡Renunciar una corona!... ¡y la de España !... á vuestra magestad lo ha sorprendido y 
le ha engañado Bonaparte.»

«Y  el rey con mucha calma (f): « E l es el que' se engaña : lle!?arà precisamente un dia en que 
se sepan estas cosas.... de la manera que él las hace, y mientras mas se apresurare, mas nulo es 
todo cuanto haga.... es imposible que su reino dure mucho tiempo.... esta es m i vez ahora (/) ....»

•~-«Señor clamé, para los casos como este es el vigor de una alma règia (k) ; consienta at menos 
vuestra magestad en diferir por esta noche una resolución tan estremada ; yo tomaré sobre m í mismo 
cuanto venga : hay m il caminos todavia {l) para salir de este mal paso [ »

—«No hay ninguno, dijo el rey ; por cualquier lado que se tome, nos saldrá al encuentro.... al que 
sus pueblos no respetan (m), mal sabrá respetarlo el que ambiciona su corona con un poder tan gran
de. Si le oponemos resistencia, no se hará otra cosa que agravar los males y que llegue el peor de 
todos, ia desmembración de España (n ).... Vé á impedirlo y ajusta ese tratado, mientras por él se sal
ve la integridad de las Españas, su entera independencia y nuestra santa fé católica (o).»

— «Señor , señor, clamé de nuevo, por la primera vez despues de tantos anos, por V . M . , por
su interés, el de su casa, el de sus reinos, me atreveré á decirle que no puedo obedecerle (p).......o

— «Y b ien , me dijo el rey, véte á juntar cou los demas que me han desamparado ; yo me seré bas
tante , yo iré á ajustar esc tratado....; rey miserable , à tal estremo, que no tieue ya siquiera quien le 
dé su firma ( q) !»

«Y S. M . iba á salir tcmblándole sus miembros sin escucharme ni á lareina. 
aEn tal cstremidad de circunstancias, yo cerré m is ojos, cumplí su voluntad, y vi entonces por m í 

m ism o, que no hay fuerzas en lo humano contra la fuerza del destino, y que se da con él mas cierta-

(a) veris falsa remiscel, dijo Horacio.
(¿») Antes era el terror que pesaba esclusivamente sobre Cárlos IV  ; ahora es el gue pasma á  todo 

el mundo. Este último terror no tenia nada de nuevo : antes de verificar Cárlos su protesta, existía lo 
mismo que ahora.

(c) E l único medio de resistir (si es que esto era posible ya) consisMa en olvidar Cárlos IV  sus jus
tos resentimientos contra Fernando , resignándose at sacrificio de verle en el trono, á que, bien ó mal, 
había subido con asenso universal de ios pueblos. E l príncipe de la Paz, que tantas reflexiones acaba de 
hacer á Maria L u isa , olvida la mas esencial ; y ella por su parte, sin embargo de trabajar con su amigo en 
arbitrar losmediosde resistir i  NapoIeon, se ha olvidado también de lo mismo. Sin duda no les ha da
do tiempo para pensar en ello la súbita entrada del mariscal Duroc.
• (d) Sobre esto hemos hablado ya lo bastante para escusarnos de repetirlo aqui.

(e) Es casi lo único bien dicho que se halla en todo este relato.
[p Cristiana refleiion, repetimos. ¡Cuánta ignominia se nos hubiese ahorrado & hacerla Cárlos IV  

ásudeb ído  tiempo!
(g) ¿Obedecerá Godoy?
(k) N o ,no lo  es: el príncipe de la Paz se lo dice á si propio.

Alguna vez la habia de tener. lEsposible que fuese ahora!!!
( j)  S i esta era la ves de Cárlos I V , ¿cuando seria la de NapoIeon ? Entre las espresiones ridiculas 

que de vez en cuando resaltan en este relato, ninguna pone al anciano rey en caricatura de tm modo tan 
lamentable como esa. 

rAi) Y el vi^or de los ministros también.
(O E i cam ino, si lo habia, era uno solo; ya lo hemos dicho.
ím) He aqui á Carlos IV  convencido de que sus pueblos, caso de empeñarse en volver a] «o lio , no ha

blan de respetarle. ¿ Y  cómo era posible que lo hiciesen viéndole volver á reinar j^or la gracia del e«- 
frangerò J

fn) Como si cediéndosela, noespusieseel pais al mismo peligro. ¿Qué garantías de no desmembrarlo 
le daba Napoleón ? ¿ Su firma puesta al pie de un tratado? ¡ Bella prenda en verdad, cuandu lan bieu 
había sabido cumplir é! relativo á la Lu is íana, y el mas reciente todavia estipulado en Fontaineblcau!

(o) Lastres condiciones ni mas n i menos coa tanta anticipación anunciadas en la carta del f .

Ip) 6 Le obedecerá sin embargo ? /
(g) Si as! se espresó Cárlos ÍV , esas palabras, por mas trágicas y sentidas que fuesen, no las pudo 

pronunciar sino en el vértigo de la locura. Esos son caba’meute los caiíos en que los ministros están 
vbLigadus á suplir con se juicio el que pueda faltará los reyes.



circulo de su marcha para teñir á parar donde el olro al concluir cl suyo ; al que 
habiendo intentado hacer monarca á su alumno antes del tiempo prevemdo por la 

ley y la naturaleza, acahó por ultrajar á la una y á la otra íirniando el documento 
en cuestión (1), como Godoy hahia íirmado el que le era correlativo ; al hombre, 

en fin, que para no tener nada que envidiar á su adversario, vino á hundirse lo 

mismo que este con el trono que en él conllaba. Ei hijo se habia alzado contra el

padre, y el valido contra el valido. Si prescindimos de las consideraciones que !a 
patria obligaba á tener presentes, la causa de la razón y de la justicia estaban de

mente por la senda misma por donde el hombre espera y se propone eon mas ànsia destajarlo (a 
^M em orias de J). Manuel Godoy, principe de la  P a z , ó sea, Cuenta dada de lu  vida voliíica, ele., 

parte 1 1 , capitulo X X X V I.;

(a) , dice el musulmán . 7  eso mismo viene á decir Godo^ en último resultado 7 por
cho nosotros , debia verificarse ai estilo griego. Lo único que 1»toda justificación. La tragedia, hemos dicho 

raUaba era is fa ia lidad : ya la tiene.

(I)  Copia del tratado entre e¡ principe de Asturias y el emperador de los franceses.

bS. s i . el emperador de los franceses etc., y S. A . R . el príncipe de Asturias, teniendo Tsrios 
puntúa que arreglar, han nombrado por sus plenipolcnciarios, á saber:

S. M . el emperador, al señor general de división Duroc, gran marisca! de palacio, 7 S. A . <1 
principe á don Juan Kscoiquiz, consejero de estado de S. M . C . , caballero gran cruz de Cárlos I I I .

Los cuales, despues de canjeados sus plenos poderes, se han convenido en los arlículos siguientes: 
Articulo 1 .®  s. A. R . el priucipe de Asturias adliiere & la cesión hecha por el rej C&rlos de sus 

derechos al trono de España y de las Indias en favor de S. 31. el emperador de los franceses, etc., y 
renuncia en cuanto sea menester á los derechos que tiene como príncipe de Asturias á dichacorona.

Art. i .  S. M . el emperador concede en Francia A S. A . el príncipe d« Asturias el título de A . R ., 
con todos los honores y prerogatiras de que gozan los príncipes de su rango. Los descc-Hdientes d«



parte de Carlos, y hasta <lel mismo Godoy. Uno y olro mancharon su nombre con 

el escandaloso olvido en que pusieron los intereses nacionales» ultrajando al 
pais cuyos gefes habian sido, y haciéndolo pasar á las manos de otro señor cual 
si fuera rebaño de ovejas. Fernando y Escoiquiz, por su parte, reos como eran de 

conspiración, y causa inmediata bajo este concepto de la desesperada y última crisis 

en que nos viraos, abandonaron despues cobardemente la causa de la nación puesta 
eu sus manos por la fuerza déla« circunstancias, siendo responsables á la posteridad 
de un doble crimen, sin contar los que habian de seguirle mas adelante. Pero estando 
escrito sin duda que el bueno y degradado Cárlos IV hubiera de ser superado en debi
lidad v eu ignominia por la maldad y degradación del hijo, la fatalidad exijia también 

que sobre la incapacidad y la mengua de Godoy, instrumento de la ruina del uno, 
preponderasen la estolidez y la iniquidad de Escoiquiz, agente de la ruina del otro.

Los infantes D. Antonio y D . Cárlos se adhirieron à la cesión verificada por 
Fernando como heredero del trono, publicando en union con él una proclama ó 
manifiesto dos dias despues de esta renuncia. El tal documento, parto ( e la pluma 

de Escoiquiz, absolvia á los españoles de toda obligación hacia Fernando y demas 
individuos de la regia familia , y exhortaba al pais á permanecer tranquilo, espe

rando su felicidad de las sábias disposiciones del emperador (1). Los infantes asegu-

S. A . R . el príncipe de Asturias conservarán el título de príncipe y el de A . Serm a., y tendráo 
siempre en Francia el mismo rango que los príncipes dignatarios del in^peno.

Art 3 ® S M . el'emperador cede v otorga por las presentes en toda propied.id á S. A . R . y sus 
descendientes los palacios, cotos, haciendan de Navarre y bosques de su dependencia hasla la con
currencia de »0,000 arpens libres de toda hipoteca, para gozar de ellos en plena propiedad desde ia 

fecha del presente tratado.
Ari A ® Dicha propiedad pasará á los hijos y herederos de S. A . R . el principe de Asturias; en 

defecto de estos á los del ínf;ín[e D. Carlos, y asi progresivamente hasta eUin^uirse la rama. Se es- 
oedirán letras oatentes y privadas del monarca al heredero en quien dicha propiedad viniese á recaer.

Ari 5 »  S >1. el emperador concede á S. A . R . iOO.OOO francos de renta sobre el tesoro de Fran
cia , pagados por dozavas partes mensualmente, para gozar de ella y transmitirla á sus herederos en la 
misma forma que las propiedades espresadas en el artículo 4. ® „ ,  , , , .

Ari. fi.® A  mas de lo estipulado en los artículos antecedentes , S .M . el emperador concede á S. A . 
el príncipe una renta de 600,000 francos, igualmente sobre el tesoro de Francia, para gozar de ella 
mientras viviere. Lfi mitad de dicha renta formará la viudedad de la princesa su esposa sí le so- 

br6vivi6rc#
Art 7. ® S. M . el emperador concede y afianza á los infantes don Anton io , don Cárlos y don Fran

cisco •* 1 ® el título de A . R . con todos los honores y prerogativas de que gozan los príncipes de su 
ranzo ■ sus descendientes conservarán el titulo de principes y el de A. Serma., y tendrán siempre en 
Francia el mismo rango que los príncipes dignatarios del imperio. 2.® El goce de las rentas de todas 
sus encomiendas en España , mientras vivieren. .3. ® Una renta de 400,000 francos para gozar de ella 
y trasmitirla à sus herederos perpètuamente, eniendiendo S. M . I .  que si dichos infantes muriesen 
sin dejar herederos, dichas rentas pencnecerán al príncipe de Asturias, ó á sus descendientes y he
rederos: todo esto bajo la condicion de que sus A A . R R . adhieran al presente tratado.

Art. 8.® El presente tratado será ratitlcado y se canjearan las ratiQcaciones dentro de ocho dias, 
antes si so pudiere.— Bayona 10 de mayo de 1808.— Z>«roc.--lís<roííuti.« „  , . , ,

( l )  EsiaVoclam a no fue íirmada por el infante D. Irancisco, considerando tal vez Napoleon m uti 
esta diligencia en atención á la corta edad del principe. El texto dccia asi:

«  D. Fernando, principe de Asturias, y los infantes D. Cárlos y D. A nton io , agradecidos al amor y 
â la íidelidaii constante que les han manifestado todos sus españoles , los ve con el mayor dolor en el 
•dia sumergidos en la confusion , y amenazados de resulta de esta , de las mayores calamidades ; y co
nociendo que esto nace en la mayor parte de ellos de la ignorancia en que están asi de las causas de 
la conducta que SS. A A . han observado hasta ahora , como de los planes que para la felicidad de su 
natria están ya trazados, no pueden menos de procurar darles el saludable desengaño de que necesitan 
nara no estorbar su ejecución, y al mismo tiempo el mas claro testimonio del afecto que les profesan.

«No D u e d e n  en consecuencia dejar de manifestarles, que las circunstanciasen que el príncipe por 
la abdicación del rey su padre tomó las riendas del gobierno, estando muchas provincias del reino 
T todas las plazas fronterizas ocupadas por un gran numero de tropas francesas, y mas de 70,000 hom
bres de la m isma nación situados en la corte y sus inmediaciones, como muchos datos que oirás per
sonas no Dodrian tener, les persuadieron que rodeados de escollos no tenian mas arbitrio que el de 
escoier entre varios partidos, el que produjese monos males, y eligieron como tal el de i r á  Bayona.

«Llegados SS AA. á dicha ciudad , se encontró impensadamente el príncipe (entonces rey) con la 
novedad de que el rey su padre habia protestado contra su abdicación, pretendiendo no haber sido

'^**(f5írh áh ie ndo  admitido la corona sino en la buena fé de que lo hubiese sido, apenas se aseguró de 
la eiistencia de dicha protesta, cuando su respeto íllial le hizo devolverla , y poco despues el rey so 
padre la renunció en su nombre y en el de toda su dinastía á favor del emperador de los franceses, 
para que este, atendiendo al bien de la nación, eligiese la persona y dinastía que hubiese de ocupar

la en adelante. . . .  ......................................
E n  este es tado  de  cosas , c ons id e rando  S S . A A . la  s itu a c ió n  en q iic  se h a l la n , las  c r itic as  c ircuns-



raron por esle medio las pensiones y demás ventajas que Napoléon les concedia , y 

Escoiquiz dió un paso mas en la senda de! envilecimiento y del delito, siendo bien 

chocante seguramente que quisiese despues persuadir haber sido su objeto, al re
dactar la tal proclama , escitar el alzamiento de los españoles en defensa de sus 
principes.

La desposeída reina de Etruria que tanto habia contribuido alarmar el ánimo 
de Cárlos IV en contra de NapoIeon cuando este la hizo salir de Toscana ; esa reina 
que, esperando despues conseguir para su hijo un trono en Portugal, liabia procura
do hacerse meritoria á los ojos del gefe de la Francia declarándose enemiga de Fer
nando y de la independencia de su pais; esa señora, en fin, por cuyo medio entabla
ron los reyes padres su culpalde correspondencia con Murat, hubo de contentarse 

también con la pensión que se le señaló , siguiendo la suerte de Cárlos IV y de Ma

ria Luisa , y renunciando á sus ilusiones en lo relativo al reino de la Lusitania sep- 
tentnonal que le habia sido prometido en el inicuo y afrentoso tratado de Fon
tainebleau.

Tal fue el término degradante y tristísimo del malhadado viaje á Bayona y de la 
discordia de la regia familia. Durante la permanencia de Fernando en esta ciudad, 

procuraron algunos españoles sacarle á todo trance de las garras de NapoIeon y lí- 
ÍHírlar también á los infantes. «Un vecino de Cervera de Albania , dice el conde de 
Toreno , recibió dinero de la junla de Madrid con aquel objeto. Con el mismo tam
bién habia ofrecido el duque de Mahon una fuerte suma desde San Sebastian : los 
consejeros de Fernando , á nonjbre y por orden suya, cobraron el dinero , mas la 
fuga no tuvo efeclo. Se propuso como el medio mejor y mas asequible el arrebatar 
a los dos hermanos D. Fernando y D. Cárlos , sosteniendo la operacion por vascos 
diestros y prácticos de la tierra, é internarlos en España por San Juan de Pie de 
Puerto. Fue tan adelante el proyecto, que hubo apostados en la frontera 500 migue- 
letes para que diesen la mano á los que en Francia andaban de concierto en el se
creto. Despues se )enso en salvarlos por m a r , y hasta hubo quien propuso atacar á 

NapoIeon en el paacio de Marrac. Habia en todas estas tentativas mas bien mues
tras de patriotismo y lealtad, que probable y buena salida. Ilubiérase necesitado 
para llevarlas á cabo menos vigilancia en el gobierno francos, y mayor arrojo en los 
príncipes españoles, naturalmente tímidos y apocados.»

Cárlos IV salió de Bayona el iO de mayo con dirección á Fontainebleau, para des
de alli pasar á Compiegne, acompañándole María Luisa , la reina de Etruria, el in

fante D. Francisco de Paula y el principe de la Paz. Asi se cumplia su anhelo 
de acabar retirado con su amigo. Fernando V II, su tío el infante I). Antonio 

y su hermano el infante D. Cárlos, partieron para Valencey el dia 41, ha-

tancias en que se vé la España, ;  que en ellas todo esfuerzo de sus habitantes en favor de sus de
rechos parece seria no solo in ú t il, sino funesto, y que solo serviría para derramar rios de sangre, ase
gurar la pérdida cuando menos de una gran parte de sus provincias y las de todas sus colonias ul
tramarinas ; haciéndose cargo también de que será un remedio elicacísimo para evitar estos males el 
adherir cada uno de SS. AÁ . de por sí en cuanto esté de su parle á la cesión de sus derechos á aquel 
trono, hecha ya por el rey su padre; reflexionando ignalmente que el espresado emperador de los 
franceses se obliga en este supuesto á conservar la absoluta independencia y la integridad de la mo- 
D arqu ía  esiiañola, como de todas sus colonias ultramarinas, sin reservarse ni desmembrar la menor 
parle de sus dominios, á mantenjer la unidad de la religión católica, las propiedades, las leyes y 
usos, lo que asegura para muchos tiempos y de un modo incontiastable el poder y la prosperidad de 
la nación española; creen SS. A A . darla la mayor muestra de su generosidad , del amor que la pro
fesan , y del agradecimiento con que corresponden al afecto qne la han debido, sacrificando en cuan
to está de su pane sus intereses propios y personales en bcneíicio suyo, y adhiriendo para esto, co
mo han adherido por un convenio pariicular á la cesión de sus derechos al trono, absolviendo é los 
españoles de sus obligaciones en esla parte, y exhortándoles, como lo hacen. á que miren por los in 
tereses comunes de la patria, manteniéndose tranquilos, esperando su felicidad de las sabias dispo
siciones dcl emperador NapoIeon, y que prontos é conformarse con ellas crean que darán á su 
príncipe y á ambos infantes el mayor testimonio de su lealtad, asi como SS. A A . se lo dan de su 
paternal cariño, cediendo todos sus derechos, y olvidando sus propios intereses por hacerla dichosa, 
que es ci único objeto de sus deseos.—Burdeos 12  de mayo de 1808.»



biéndoselcs señalado este polacio para su residencia, de orden de Napoleon. Este ha 
conseguido ya ei objeto de todas sus miras. ¿Quién puede oponerse con fruto á que 

sea el dueño y el árbitro de la pobre nación española ? El magnánimo alzamiento 
de todas sus provincias va en breve á contestar al tirano. IS’apolcon ha esplotado la 
discordia de la regia familia , calculando el abatimiento dcl pais por ia degra

dación y mengua de su reyes: el pais va á probarle bien pronto la facilidad de sus 

cálculos. ¿Qué importan las renuncias de liayona? Napoleon levanta su ediücio 
sobre frágil arena : esos documentos son nada sin ei execuatur del pueblo.



€' A P I T r f i O  V.

Decretos de FernamJo V II ordenando >a guerra j  U ronvoeacion de cortes.—Olro decrclo dcl mismo 
participando su renuncia, revocaiidu los poderes de In junla  ̂  y ordenando la paz y la suroisiuii ai 
emperador.—Conducta de la jum a de Madrid.—M urat, préndenle de esia.—Üecrclo de Carlos IV  
confirmautlo á Murat en sn cargo y dándole I9 lugar-tíiiencia general del reino.— Orden de la junta 
suprema contra la reunion de la otra supletoriamente noinbraila.—Proclama de Napoleon á los 
espafioles.—Rrtlejiones sobre este üorunieiito.— Grave yerro de Donaparte , confesado por él mis
mo.—-El consejo de Castilla , la junta de gobierno y el ayuuiamijento de Madrid piden ¿ José Napo
leon por rey de España.—Convocatoria par^i el coagre^o de Bnyona.—Patriótica resistencia de al
gunos de 1us individuos nombrados, en particular del obispo de Orense.—Inútiles medidas de Murat 
p^ra asegurar la dominación de su amo.

c ^ '

>TES (le consumar Fernando el sacrificio que 
tuvo lugar en Dayoiia, dirigió á la juiita de Ma

drid un decreto con fecha del 5 ,  en el cual 
manifestaha «que se hallaj)a sin libertad, v 
consiguionteniente imposibilitado de tomar por
si medida alguna para salvar su persona y la

i»

monarquía; que por tanto autorizaba á la junta en la forma mas 
amplia para qne en cuerpo ó sustituyéndose en nuTi ó muclias per
sonas que la representasen, se trasladara al parage que creyese 

mas conveniente, y que en nombre de S. M ., representando su misma 
persona, ejerciese loda.s las funciones de la sob-eranía. Que las hostili
dades deberían empezar desde el momento en que internasen á S.M. en 
Francia , lo que no sucedería sino por la violencia. Y por último , en 

llegando ese caso, tratase la junta de impedir del modo que creyese mas 
^  á propósito la entrada de nueras tropas en la Península.» Junto con este de

creto, escrito de mano del rey, se espidió otro iguaUnenle autógrafo diriji- 
do al consejo , ó en su defecto , á cualquiera chandllería ó audiencia que 

o.'*' se hallase libre, y en él se decia «que la situación en que S. M. se 
hallaba, privado de libertad para obrar por s i , era su real volutítad que se eonvo- 

«•asen las cortes en el parage que pareciese mas espedito ; que por de pronto se ocu
pasen únicamente en proporcionar los arbitrios y subsidios necesarios para atender 

la defensa del reino, y que quedasen permanentes para lo demás que pudiese 
ocurrir.»

Rstas órdenes eran respuesta á las cuatro preguntas sobre las cuales habla la jun- 
ia de gobierno pedido instrucciones, enviando al efecto, como en su lugar leñemos 
dicho , á B. Evaristo Perez de Castro , quien merced á las precauciones que adoptó 

p.ira no ser descubierto, consiguió arribar á Bayona el dia 4. Ambos decretos llega



ron a manos de Azanza traídos secretamente por un propio, no debiendo parecer 
dudoso desde aquel momento el partido que debia tomar la junta en cumplimiento 
de sus deberes. Aquel cuerpo, sin embargo , habia preguntado á Fernando lo que 
debia hacer, procediendo oíiciosamente y sin ánimo de poner en ejecución las 
órdenes del monarca si eran favorables al rompimiento. Los vocales en medio de eso 
se hallaban en uu grande apuro, porque ¿ cómo evadirse sin deshonra al cumpli
miento de lo que en los dos decretos se disponía, cuando estos habian sido espedidos 
en virtud de consulta elevada á S. M. por la junla misma? Preciso era recurrir á al
gún pretesto que á lo menos en la apariencia pudiera poner á cubierto la responsa

bilidad de aquella corporacion, y esc pretesto se lo dió el mismo rey que en tan gra
ve conflicto la ponia.

En efecto: Fernando espidió otro decreto con fecha del 6 , en el cual, despues 

de copiarla carta que acababa de dirigir á Cárlos IV (1) abdicando en él la corona, 
continuaba del modo siguiente:

«En virtud de esta renuncia de mi corona que he hecho en favor de mi amado 

padre , revoco los poderes que habia otorgado á la junta de gobierno antes de mi sa
lida de Madrid para el despacho de los negocios graves y urgentes que pudiesen 

ocurrir durante mi ausencia. La junta obedecerá las órdenes y mandatos de nuestro 
muy amado padre y soberano, y las hará ejecutar en los reinos.— Debo antes de con
cluir , dar gracias á los individuos de la jun ta , á las autoridades constituidas y á to
da la nación por los servicios que me han prestado, y recomendarles se reúnan de 
todo corazon á mi padre amado y al emperador, cuyo poder y amistad pueden mas 
que olra cosa alguna conservar el primer bien de las Españas, á saber, su indepen
dencia y la integridad de su territorio. Recomiendo asi mismo que no os dejáseis se
ducir por las asechanzas de nuestros eternos enemigos (2), de vivir unidos entre vos

otros y con nuestros aliados, y de evitar la efusión de sangre y las desgracias que 

sin esto serian ei resultado de las circunstancias actuales, si os dejáseis arrastrar por 
el espíritu de alucínamienlo y desunión.»

La contradicción resultante entre esta comunicación y los dos decretos del dia 
anterior no podia ser mas patente. Cediendo Fernando al cálculo egoísta de su se
guridad personal, ordenaba públicamente á sus súbditos la sumisión á Cárlos IV y 
al emperador, rerocaba los poderes de la junla, y recomendaba la unión con la 
Francia , mientras por bajo de mano les imponía el deber de romper con esta y de 

morir por óJ. Fernando tenia dos caras. ¿ Cuá de ellas indicaba la senda que la junta

( I)  Fernando a) copiar esta carta io hizo con arreglo ai testo de la segunda redaccíoo que tanto se 
diferencia de la que se supone inventada por Ceballos. 

fs} Los ingleses sin duda. Esta frase parece dictada por Napoleón.



debia seguir? La patria resolvía la cneslion ; la patria no consentía á los vocales mi
rar como problemática la violencia á que era debida la comunicación del dia 6. Los 
decretos del 5 prevenían ya el caso de aquella violencia, y se anticipaban á é l ; y si 
á esto se añade la consideración de la distinta índole de resoluciones tan opuestas, 

acorde la una y perfectamente en armonía con lo que exijia el decoro é ínteres nacio

nal , mientras la otra nos condenaba al yugo, á la humillación y al vilipendio, aca
baremos de reconocer lo antipatriótico y antinacional de la determinación de la junla 
en prestar obediencia al decreto que erijia en deber la ignominia. No faltará quien 
nos acuse de sobrado rígidos con una corporacíon colocada en el mayor de los apuros 
en que puede verse un gobierno ; pero nuestro cargo es justísimo. Éntre sujetarse á 
servir bajo el yugo del usurpador ó arrostrar con valor ios peligros á que la esponia 
su cargo, tenia la junta el recurso de retirarse délos negocios, obedeciendo la voz 
del decoro , ya qne no tuviese valor para desaliar la tormenta. ¿Para cuándo son los 
gobiernos, para cuándo los hombres de estado, sino para los días de crisis, de cons
ternación y de apuro? La nave que no tiene peligros qne temer, para nada necesita 
pilotos. Las naciones han confiado á los suyos el cuidado de encaminarlas al bien, á 
la prosperidad y á la gloria: los que no saben distinguir en ia oscuridad la estrella 
que debe guiarlos en su marcha, abandonen el timón usurpado, cedan su lugar á 
otros hombres, reconózcanse pequeños v enanos, no ocupen un puesto eminente que 

el destino reserva á gigantes.



Los decretos en que Fernando ordenaba la guerra y la reunión de cortes liabian 
sido espedidos un dia antes que la comunicación que los destruía , y sin embargo 

llegaron á Madrid dos dias desiiues que esta. La tardanza fue debida á las dificultades 
que para arribar á su destino , sin peligro de ser descubierto, encontró el inensa- 

gero enviado por el jóven monarca , habiendo tenido que verificar á pie la mayor 
parte de su marcha desde Bayona á Madrid para no infundir sospechas al enemigo. 
£1 pliego de la renuncia ha!»ia venido en cambio con una celeridad estraordinaria, 
siendo trausjnilido ganando horas por los correos del ejército imperial. De este mo

do, la circunstancia misma del rcíardo en la llegada de los dos decretos en cuestión, 
contril)uyó á doblar el coníliclo de la jun ta , conflicto, que elia misma habia au

mentado por su del)ilidad en ceder á las nuevas exijencias de Murat 24 líoras des

pues de los desastres con que fue coronado el heroico alzamiento de! 2.
Fue el caso que no contento cl generalísimo con tener aterrada una corjioracion 

fan propensa de suyo á la irresolución y al ahatiniiento, quiso ademas tener in

greso en eíla y asistir á sus deliberaciones. Esta solicitud de nueva especie fue co- 
iiinnicada por el gran duque á algunos individuos de la junta en la mañana misma 
del 4 de mayo, cuando acababa de partir para I^ayona el infante 1). Antonio. Los 

vocales le hicieron varias observaciones contrarias á tan singular proi)uesta ; pero 
Mural se dejó de razones, y llegada la noche del citado d ia , presentóse l)ruscamcn- 

te en la junta ocupando la silla de la presidencia. Los ministros Ofarril y Azanza

PBEsm EN T E DE d e  SL^OrxlD.

resistieron aquel atropello, protestando contra ¡él y haciendo dimisión de sus des
tinos , habiéndose opuesto igualmente á la usurpación con notable energía D. Fran
cisco Gil Y Lemus , quien desempeñando las veces de presidente por la ausencia del 

infante se hallal*a en el caso de hacer respetar mas que ningún otro su dignidad 
atropellada. Mucho hubiera ganado la junta, ya que tantas debilidades habia como- 

lido en se-^uir el ejemplo que los tres mencionados sugelos le daban resistiendo la
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nueva ignominia ijue sol)re ella iba á recaer si accediá ¿deliberar en prescucia del 

hombre (|ue, sobre acaudillar un ejército reconocidamente enemigo, acabal)a de dar 
un dia tan espantoso como el del 2 á la poj)lacion en cuyo seno se verilicalian las 

sesiones. ¿Qué iuiporlalia lodo eso? La junta continuó desempeñando sus funciones, 
asociándose la persona del gran duque-de Berg, siendo inútil la resistencia de (iií 

y Lemus , y acabando Azanza y Ofarril por seguir en los cargos de que en los pri
meros momentos habian hecho dejación.

La determinación de Mnrat de presidir la junta de .Madrid debió á nuestro modo 
lie ver ser efeclo de convenio secrelamenle conlr'aido entre él y Cárlos IV , antes de 
ia salida de esle para IJayona. Los pasos do la intriga tramada en perjuicio de la in
dependencia nacional se liallan entre si tan intimamente relacionados, que no es 

posible resistir á la tentación de caer en esta sospecha, mayormente al considerar 
ia circunstancia de haber Cárlos IV espedido el mismo dia 4 el decreto en que 

nombraba á Murat lugarteniente general del reino, y en calidad de tal, presidente 
lie la junta: coincidencia singular ciertamente, verificarse el atentado de Mural al 
mismo tiempo que (Cárlos sancionaba la usurjiacion. ¿No podríamos decir en vista 
de esto que si eí príncipe francés os(> tanto, fue solo por 1a persuasión en que esta

ba de que el decreto que habia de dar algun viso de legalidad al atropello no podia 
lardar en venir? Como quiera que sea, el decreto en cuestión vino el 7, y su cojilenido 
di.'cia asi: «Habiendo juzgado conveniente dar una misma dirección á todas las fuer
zas de nuestro reino [>ara mantener la seguridad de las propiedades y la Irantjuilidad 
|n'ii)lica, contra los enemigos asi del interior como del esterior (1), hemos tenido á 

iiíen nombrar lugarteiiieníe general del reino á nuestro primo el gran duque de 
ÍW'rg, que al mismo tiempo manda las Iropas de nuestro aliado el emperador de los 
IVaiiceses. Mandamos al Consejo de Castilla, á los capitanes generales y gobernailo- 
ros de nuestras provincias que obedezcan sus órdenes, y en calidad de tal presí<lirá 
i.i junta de gobierno. Dado en Bnyona en el palacio imperial llamado del gobierno, 
á 4 de mayode 1808.— lo  el rey.*

A este decreto acompañaba una proclama de! mismo Cárlos IV, la cual £on- 
iliiia con la cláusula que Toreno llama notable deque no habria prosperidad n¿ 

sitlvacion para los españoles , sino en la amistad del grande emperador su aliado. El 
iliisJrc historiador hace alto en esta cláusula, y no le ha llamado la atención 
iiquclla olra solo el emperador puede salvar la España, escrita dos dias antes, 
y (aii notable por lo menos como esla otra, la cual no pasa de ser repetición ó eco 
'le la primera. La junta de íladrid debió comprender desde luego el verdadero senti
do de eslas espresiones, y agradecida interiormente á la oportmiidad con que venia 
' II apoyo de su debilidad el decreto de Cárlos IV , acordó ponerle en ejecución , a))S» 
U'.nit ndose solamente de darle publicidad, para evitar sin duda el escándalo que de
• lio podria resultar entre los españoles. Verdad es que una junla cuya autoridad
• nuuuiba del nombramiento hecho por Fernando, no podía ser consiguiente consigo 
misnm poniendo en ejecución otras órdenes que las del jóven monarca ; pero aquella 

oiji-puracion echó sus cuentas, y hallando menos peligro personal cu obedecer al 
[ladre , ó lo que era lo mismo, al usurpador que imperaba en su nombre , importóle 
tiniy poco , á lo que parece, todo lo demas. Quedó , pues, reconocido el gran du- 
i{ue de Berg como presidente legílímo de la junta, pndiendo preverse desde enton- 
-:«'s ia <lo(erminacion que esla tomaría en la alternativa de oplar entre la paz y la 

uuoi’i'a , entre la ol>ediertcia á Fernando como rey de España ó á su padre como 
inslrMMH‘.nlo del emperador; entre la sumisión á este, por último, y la resistencia al

1) rnemigos esieriores serian los ingleses, como ya hemos dicbo. ¿\ los del interior? Car
las IV almlin ioducUbleincntc á los partidarios dé Fernando; y como entonces lo eran lodos o casi 

|i)<; linliiianies del pais, escusado es decir la popularidad que entre los españoles tendría 1* 
lusnr-iciK'iHúa conferida al gran duque de IJerg para reprimir á los díscolos.



vui^o íjue se do s  (jucria imponer. Kl primer resultado de tanta vacilación y tanta de- 
bifidad, ya lo hemos visto: la junta condenó á las llamas los decretos de Fernando

Quema de lo s  d e c re to s  d e l  5.

espedidos el 5, ateniéndose esclnsivamente al que la debilidad de este poruña parte 

y la violencia por otra le habían hecho espedir con fecha del 6.
Reconocida por la junta de Madrid la autoridad de Cárlos IV y la del empe

rador de los franceses, faltaba todavia evitar que se reuniese en Zaragoza la otra 
junta supletoriamente nombrada á propuesta de Gil y Lemus para sustituir á 

la suprema, llegado el caso de que esla careciese de libertad. Este nuevo pa
so se dió como era consiguiente, y aquella importante medida quedó sin efecto, 
habiéndose comunicado al capitan general conde de Ezpeleta las órdenes oportunas 

para quese abstuviese de llevar á cabo la tal reunión.
Los españoles residentes en Bayona agradecieron á la junta de Madrid su resolu

ción de no dar cumplimiento á las órdenes por las cuales se la obligaba á hacer la 

guerra al usurpador y á reunir las cortes del reino. Asi lo anunciaba, dice Toreno, 
D. Evaristo Perez de Castro, qiie volvió á Madrid por aquellos dias. Todo lo cual 

prueba, continúa, que ni entre los españoles que en Bayona iníluiaii, principalmen
te eu d  consejo del rey, ni entre los que en España gobernaban, iiabia mngun 
hombre asistido de aquella constante decisión é invariable firmeza que piden es-

traordinarias circunstancias. . r , t\ r-- i
Fernando como príncipe de Asturias, en unión con los infantes 1). Carlos y 

ü .  Antonio, habia dirijidoálos españoles la proclama de que hemos hablado en ei 

capítulo anterior, aconsejándoles la sumisión á la voluntad del gefe de la rrancia,



esperando su felicidad de las disposiciones de este, y manifestándoles que en ello 
darían á SS. AA. la prueba mayor de lealtad. No contento Napoleon con haber he
cho hablar en ese sentido á toda la regia familia, creyó del caso añadir sus propias 
razones, y esperando fascinar la nación pinUmdolé el atentado cometido como 
efecto del ínteres y paternal solicitud con que la m iraba, Cvspidió el documento si
guiente:

Proclama de Napoleon.

«Españoles: despues de una larga agonía vuestra nación iba á perecer. lie visto 
vuestros males, y voy á remediarlos. Vuestra grandeza y vuestro poder hacen parle 
del mio. Vuestros principes me han cedido todos sus derechos á la corona de Espa
ña. Yo no quiero reinar en vuestras provincias ; pero quiero adquirir derechos eter
nos al amor y al reconocimiento de vuestra posteridad.

«Vuestra monarquia es vieja, mi misión es renovarla; mejoraré vuestras insti
tuciones , y os haré gozar, si me ayudais, de los beneficios de una reforma, sin que 

esperimenteis quebrantos, desórdenes ni convulsioues.
«Españoles : be hecho convocar una asamblea general de las diputaciones de las 

provincias y ciudades. Quiero asegurarme por mí mismo de vuestros deseos y nece
sidades. Entonces depondré lodos mis derechos y colocaré vuestra gloriosa corona 
en las sienes de un otro Y o , garantizándoos al mismo tiempo una constitución que 

concibe la santa y saludable autoridad del soberano con las libertades y privilegios 
del pueblo.

«Españoles, recordadlo que han sido vuestros padres, y contemplad vuestro es
tado. No es vuestra la culpa, sino del mal gobierno que os ha regido ; tened gran 
confianza en las circunstancias actuales, pues yo quiero que mi memoria llegue 
hasta vuestros últimos nietos, y esclamen:— Es el regenerador de nuestra patria:

Napolbo:í.*

Esta proclama anuncia el pensamiento de Bonaparte de regenerarla España, 
mejorando sus instituciones y poniéndolas en armonía hasta cierto punto con los 
adelantos del siglo. Y decimos hasta cierto punto , porque del sistema político se

guido hasta entonces por el emperador no era posible esperar una constitución pro
piamente la ! , siendo un despotismo ilustrado , como ahora se dice, lo mas que podia 
cabernos bajo su dominación, al menos por mucho tiempo. Ese despotismo, sin em
bargo, nos hubiera sido mejor y mas conveniente que el antiguo, á haberse podido 
conciliar con los deseos del mayor número y con la independencia del pais. La tira
nía del emperador ó la del delegado que reinase en su nombre, bubiera tenido si
quiera un viso de decoro, y no habría sido tan degradante sufrirlo, como vergonzo
so habia sido hasta entonces humillar la frente á las plantas de gobiernos sin pudor 
o de favoritos sin honra. Napoleon, que conocia la deplorable situación de esta na

ción magnánima, comprendía tam )ieii lo intimamente enlazado que eslaba con el



MIKAAIIU

H a la gos  p a r a  d o m w a r .

éxito de sus proyectos de dominación sobre nosotros el anuncio de mejorar nues

tras leyes y de poner coto à las arbitrariedades del poder (1); y ya liemos dicho que 
entre los motivos que hubo para que los españoles recibiesen con los brazos abier
tos las tropas estrangeras que de un modo tan vergonzoso y artero se apoderaban 
de nuestras plazas, fué uno la persuasion en que todos estaban de que la venida de 
esas tropas tenia aquel objeto. Pero á esa persuasion acompañaba otra » encarnada, 

por decirlo asi, en la primera ; la de que esas reformas tendrían comienzo por la

(1) Napoleon, según algunos escrUores, no tuvo otro intento, al mezclarse en nueslros asuntos, 
que verificar ia regeneración de España, poniéndose al efecto de acuerdo con nuestros reyes, para im 
pulsar con su concurso y sin convulsiones las reformas que tanto anhelaba el país; pero la conspira
ción del Escorial, añaden, y los tumultos á que dió lugar aque! acontecimiento, le hicieron caer en 
la tentación de atacar la independencia española, cediendo á un mal pensamiento que antes no le 
habia ocurrido, y que siendo causa de nuestras desgracias, lo fué al propio tiempo de su ruina.

Por mucho que sea el respeto que merezcan esos autores, su oplnion en cuanto á este punto nos 
ha parecido siempre sobrado aventurada y destituida de fundamento. Cualesquiera que fuesen las id«as 
de Napoleon,  respecto & las reformas que eo su sentir debian hacerse eo nuestra patria , ese pensa-



exaltación y enlace de Fernando VII y por la caida del favorito de Cárlos IV , cuyo 
gobierno consideraba el pueblo como el tipo á que debia referirse en materia de 
arbitrariedad. Fué, pues, inseparable desde entonces el nombre de Fernando de la 
idea de reformas , y á la manera que los pueblos antiguos no sabian adorar la divi
nidad sin materializarla en la imágen que la simbolizaba, los españoles de 15508 no 

supieron tampoco concebir la mejora de sus instituciones sin identilicarlas con el 
Ídolo de cuya mano lo esperaban todo.

Si Napoleon , en vez de adherirse ostensiblemente á la cansa personal de Car
los IV y á la causa del favorito , hubiese dado la mano al príncipe que la nación 
idolatraba, sus planes de prepotencia y de dominio hubieran llegado tal vez á cum

plido término sin tumultos de ninguna especie. La posicion escepcional en que, 

merced al delito, se hallaba Fernando, le habría convertido en siervo coronado 
de su poderoso protector, teniendo este en él un instrumento tanto ó mas dispuest(i 
á comjdacerle que el mas deferente de sus propios hermanos. Las reformas ha
brían tenido lugar á pesar del caracter despótico de Fernando, el cual, si Napoleon 
las quería, no hubiera nunca podido evadirse á la voluntad y á la férula de un 

hombre para él tan temido. El pueblo español mientras tanto, contento con 
ver disminuida una parte de sus desgracias y de su mal estar , habría ben
decido la memoria del afortunado guerrero que tan poderosamente conlribuia á 

ese cambio, y asociando su nombre al del príncipe por quien tan ciegamente deli
rábamos , ni tendríamos ahora que lamentar el triste resultado de tantos afanes per

didos , ni el gefe de la Francia habría dejado de serlo cayendo para siempre de la 
altura de su poder, merced á la resistencia con que le rechazó la Península, dando 
el primer ejemplo á todos los pueblos de Europa de que el coloso del siglo XIX po
dia ser derrotado y vencido. Pero Napoleon en España cometió el mismo yerro ({ue 
Cambises en la conquista de Éjipto; poner irreverentemente la mano en el ídolo 
que la nación veneraba fue lo mismo que herir su Buey Apis, y la guerra desde 
entonces fué á muerte. ¿Qué podia por lo mismo esperarse de las reformas anun
ciadas en la proclama que examinamos, no siendo Fernando el instrumento de los 
beneficios que quería dispensarnos el emperador?

Bonaparte conoció su estravío cuando ya no ha]>ia remedio. El plan mas digno 

de m í , decía en Santa Elena hablando con el conde de las Casas, «el plan mas dig
no de mí y mas seguro para mis proyectos, era el de ima especie de mediación seme
jante á la de Suiza. Yo hubiera debido dar una constitución liberal á la nación es
pañola, y encargar á Fernando que la pusiese en práctica. Si la cumplía de bue
na fé, la España prosperaba y se ponía en armonía con nuestras nuevas costum
bres , consiguiéndose la gran mira política , mientras la Francia adquiría un aliado 
íntimo y una adición de poder verdaderamente temible. Si por la inversa, Fernan-

micnto benéfico no fu é , como se quiere suponer, cl motito primordial que le decidió á intervenir: 
fue su propio proYecho y no m as, su deseo de llevar adelante el gigantesco sistema que tenia conce
bido para avasaUar á la Europa, sii interés en dar la última mano á la obra de Luis X IV  como con
dición indispensable de éxito para la realización de la monarquía universal á que aspiraba. Suponer 
otra cosa en aquel hombre estraordinario, cuja ambición no tenia lím ites, es, á nuestro modo de 
te r , conocer muy á medías su carácter, ó quererle hacer representar un papel mas brillarne y mas 
digno que el qne ejecutó realmente. Decidido como se hallaba à sujetarnos á su vugo, y vacilante 
como le hemos vi&to en cuanto á la elección de medios, no cabe duda que la conspiración del Esco
rial y la protesta de Cárlos IV  aceleraron el término de sus irresoluciones ; pero no por eso es menos 
cierto que su voz de reformas, hábilmente lanzada antes y despues de la catàstrofe que tuvo lugareo 
Bayona, fué debida á su solo deseo de atraerse la voluntad de los españoles, como medio que cre- 
jo  mas ¿ propósito para hacer pasar á  su sombra el atentado que primero meditaba en confuso, y que 
flespues llevé á efecto de un modo tan en pugna con la honradez y con la confianza misma que debí* 
«arle en sus fuerzas el inmenso poder de que disponía. No fué , pues , su intento primero aspirar á 
regenerarnos: la idea de esa regeneración estuvo constantemente subordinada en él á sus cálculos de 
ambición , de prepotencia y de dominio : fué un pretesto, un recurso entre tantos otros, para no nau
fragar en If empresa ; un paliativo á que se vió en precisión de recurrir para hacer menos sensible 
la llaga tmerta eu lo mas vivo del honor español: un m td io , eo una palabra, no un fin.



(lo falUiba à sus nuevos empeiìos, los mismos españoles le bubicrnn destronado y 
!ial)riau venido á suplicarme les diese uu rey. De cuabpiier modo que sea, aquella 
malhadada guerra de Kspaña ha sido «na ver'dadera plaga, y la primera causa de las 
desgracias de la Francia. Despues de mis conferencias con Alejandro en Erfurt, ia 

Inglaterra se via precisada ú hacer la paz por la fuerza de las armas ó por la de la 
razón. Se halla perdida y desconceptuada en el Continente: el asunto de Copenhague 
tenia exasperados lodos los ánimos, y yo en aquel momento brillaba con todas las 
ventajas contrarias, cuando ese infortunado negocio de España vino á cambiar re
pentinamente la opinion contra m í , y á rebuv-ar á la Inglaterra. Desde entonces pu
do continuar la lucha, franqueándosele como se le franquearon los mercados de la 

América meridional ; y organizando un ejército en la Península , vino desde all» á 

ser el victorioso agente, el nudo temible de todas las intrigas que se urdieron en el
ConlmcnlG.... Kslo es lo que tne ha perdido [\).B

NapoIeon en 1808 pensaba de otra manera. Resuelto á poner en ejecución la 
parle de su proclama qu e anunciaba la colocacion de un otro él en el trono de Es]ia- 

ña, y habiendo decidido que ese otro fuese su herniaiio José, quiso dar á su exalta
ción la apariencia de agradable á los españoles, y aun de solicitada por ellos, ton 
esle objeto escribió el 8 de mayo á Murat diciéndole su deseo de (jue la junta supre

ma de gobierno y el Consejo de Castilla le indicasen cual de los individuos de la fa
milia imperial era el que verian con mas gusto sentado en el trono español. Res
pondió el Consejo con fecha del 12 que siendo nulas la s  renuncias verificadas en Ba
yona , porque los principes que las babian firmado carecían de potestad para trans
ferir sus derechos, se hallaba en el caso de no dar contestación ála pregunta que se 
le hacia. Enérgica respuesta y digna de un cuerpo que no debió flaquear en su pro

pósito , adoptando el término‘medio á que recurrió despues. Murat convocó á pala

cio el dia siguiente á la corporacion que tan osada como patrióticamente le habia 

contestado , y sin manifestarse ofendido de su osadía, dijo que lo que él trataba de 
de saber no era su opinion sobre la validez ó nulidad de las renuncias, sino su mo
do de ver acerca del príncipe que mas grato podia ser á la España para ocupar su 
trono , dado por supuesto el caso de que la familia imperial de Francia hubiera de 
suceder á la dinastía borbónica. El Consejo respondió entonces «que bajo la salva-

(1) llab ’ando de h  (?uerra de España, dccia otra vez Napoleón: «Esta combinación me ha perdi
do Todas las circnnslaiicias de mis desastres están ligadas á ese nudo fatal: ha destruido m i re
putación en Huropa, &)m!)licado m is dificultades y abierto una escuela práctica al soldado inglés; jo  
lie sido el que ha formado el ejército británico en la Península.

«Los sucosos han demostrado que cometí una gran falta en la eleccjon de los medios, pues el 
yerro está mas en el modo que en los principios. No hay duda que en la crisis en que se hallaba la 
Francia, en la lucha de las nuevas ideas y en la gran causa del siglo contra el resto de la Europa, 
no podíamos dejar á España atrasada y á disposición de nuestros enemigos; era preciso irnpiilsarla y 
comprometerla de grado ó por fuerza en nuestro sistema. E l destino de la Francia lo eiigia as i, y 
el código de la salud de las naciones no es idéntico siempre al de los particulares : bajo otro aspecto, 
á la neeesidail de la política se iin ia , por lo que hace á m í, la fuerza del derecho. Cuando la España 
me creyó en pelisro , es decir, cuando supo que corria yo riesgo en 3ena , casi me declaro la guerra: 
la injuria iio debia (|U6dar impune ; yo podia dcclarársola á m i ycz  ̂ y cicrtaincnlc Que el resultado 
no hubiera sido dudoso: esta misma facilidad me engañó. La nación despreciaba su gobierno y re
clamaba una regeneración. La suerte me habia elevado á tal altura , que me creí predestinado, y creí 
diana de mí la ejecución pacifica de tan grandiosa obra: quise economizar sangre ; que no se manchase 
coo una sola gota la emancipación castellana; liberté los españoles de sus odiosas instituciones, dándoles 
una Constitución liberal; crei necesario, tal vez con demasiada ligereza, mudar su dinastía; les puse un 
hermano mío en el trono , único estrangero entre ellos. Respeté la integridad de su territorio, su in 
dependencia , sus costumbres y el resto de sus leyes. E i nuevo monarca llegó á la capital acompañado 
de los m inistros, consejeros y cortesanos de la antigua corte : m is tropas iban á retirarse, dando asi 
lin al mayor de los beneficios que jamás se haya hecho á ningún pueblo: asi me lo decia á m í mis-

ofensa ; se sublevaron á vista de la fuerza, y todos corrieron & las armas. Los españoles en masa 
se condujeron como lo baria un hombre de honor en una cuestión privada: nada tengo que decir so
bre esto, sino que han triunfado, que han sido castigados cruelmente. ¡Tal vez les pesará!... ¡me
recían suerte mejor! u (D iario de ia Isla de Santa E lena , por el conde de la t Casas.)



guardia y protesta de no entrar en la cuestión politica, ni pej-jndicar su respuesta à 
los reyes y demás sucesores, según las leyes del reino, le parecia que la elección 
debia recaer en el hermano mayor de Napoleon, Joíé Bonaparte, actual soberano de 
Ñapóles.» Con razón dice el conde de Toreno que semejante modo de preguntar y de 
responder llevaba trazas de juego y de inútua inteligencia. Proteslando el Consejo 

en secrelo, se ponía en guardia para el caso de qne los planes de Napoleon no le sa
liesen tan bien como pensaba , sirviendo mientras tanto útilmente á la cansa de este 

por medio de la manifestación pública eu la cual se adhería á la elección de José 
como la mas en armonía con los votos españoles. No contento Murat con haber con
seguido esto, alcanzó del mismo Consejo que escribiese una caria de felicitación al 

emperador, siendo nombrados para presentársela en Bayonalosministros I). José Co
lon y I). Manuel de Lardizabal. La junta suprema de gobierno y el ayuntamiento de 

Madrid siguieron por su parte el ejemplo que el Consejo acababa de darles , solici
tando que José Bonaparte ocupase el trono de España. I)e este modo se proponía 
Napoleon fascinar á los gabinetes de Europa, haciéndoles creer que en sustituirnos 

su dinastía á la de los Borbones no hacia sino atemperarse al deseo manifestado por 
nosotros mismos.

Para dar el último viso de legalidad á la iniquidad cometida en Bayona, quiso 
igualmente el gefe de la Francia realizar aquella especie de congreso que tanto habia 

placido á Cárlos IV. Ya Murat se habia encaminado á este objeto desde mediados 
de abril, cuando Cárlos se hallaba todavía en España, cii cunstancia que hace sospe- 
char la connivencia del anciano rey con los planes del usurpador, ó su disposición 
por lo menos á no contrariarlos. En medio de todo eso, la diligencia desplegada en 
aquel asunto por el gran duque de Berg no habia tenido otro carácter que el de pu
ramente preparatorio, v solo despues de veriíicadas las renuncias fué cuando las 
órdenes de Napoleon se llevaron á cumplido efecto. Publicada ia convocatoria en la 
Gaceta de Madrid de "24 de mayo á nombre del gran duque de Berg y de la jnnta su
perior de gobierno, nianifeslábase en ella ser deseo del emperador que se reuniese 
en Bayona una diputación de i 50 individuos compuesta del clero, de la nobleza y 

del estado general, la cual debia reunirse en la ciudad espresada el 15 de jun io , pa
ra tratar allí déla felicidad de España, indicando todos los males que el anterior 
sistemale habia ocasionado, y proponiendo las reformas y remedios mas oportunos 
para destruirlos en toda la nación y en cada provincia en particular. En conse
cuencia de esto, la junta habia nombrado desde luego á algunas personas que el 

mismo decreto designaba, reservando á algunas corporaciones, á las ciudades de 
voto encorios y otras, la elección de las restantes. El ministro Azanza lue nombrado 
por Bonaparte presidente de la futura reunión. La junta de Madrid, que tan ne
cesitada se hallaba de cómplices de su debilidad para con el ejemplo de otro.s 
hacer menos resaltar sus propias culpas , se empeñó del modo nuis decidido en 
promover por cuantos medios estuvieron á su alcance la suspirada reunión. Va

rios de los nombrados se negaron á sancionar la usurpación del estrangero ad

mitiendo el careo, contándose entre ellos los marqueses de Cillernelo y de Astor
ga, y el baylío Í). Antonio Valdés, y señalándose entre todos por su jiatriótica resis
tencia el virtuoso y célebre obispo de Orense I).'Pedro de Qnevedoy Quintane. El oíi- 
cío que este dignísimo prelado , honra y prez del clero español, diríjió á la junta 

suprema de gobierno con este motivo , es un modelo de elocuencia y de lógica , de 
elevado y severo patriotismo, y en medio de la energia con que en él se revela el 
ciudadano , lo es también de mansedumbre evangélica. Cabeza que tan dignamente 
llevaba una mitra era no menos digna del lauro que la patria reserva á sus hijos, y 
el obispo de Orense se lo supo ceñir sin profanarla , presentando felizmente her
manados sus deberes como ministro del Señor y como consejero de la corona (1).

( i)  Respuesta dada por el limo. Sr. obispo de Orense á  la jun ta  de gobierno, con motivo de ha
ber sido nombrado diputado para  la ju n ta  de Bayona.

« Excmo. S r . : Muy scüor mió: Un correo de la Corufia me Jia entregado en la tarde del miércolc 25



Mínui

I‘oco satisfecho Mural con la lección de escariiiienlo qne, según 61 mismo decia, 
acababa de dar á la soberbia española , y temiendo que las ejecuciones del 2 de ma
yo no serian bastantes á producir la aquiescencia general de los naturales al yugo 
estrangero, como en el primer rapto de barbarie se habia prometido, creyó

de esle la de V. E . con fecha del 19, por la qtie, entre lo demas que coniicne, me be visto nom
brado para asistir á la asamblea que debe tenerse en Bayona de Francia, á fin de concurrir en cuan
to pudiese á la felicidad de la monarquía, conforme h los deseos del grande emperador de los fran
ceses, celoso de elevarla al mas alto grado de prosperidad j  de gloría.

Aunque niis luces son escasas, en cl deseo de la verdadera felicidad y gloria de la nación no debo 
■eder á nadie , y nada omitiría que me fuese practicable y creyese conducente á ello. Pero mí edad 
de 73 años, una ítidisposicion actual, y otras notorias y habituales, me impiden un viage tan largo y 
con up término tan corto, que apenas basta para é l , y menos para poder anticipar los oGcios, y para 
adquirir las noticias é instrucciones que debían preceder. Por lo mismo me considero precisado á 
exonerarme de este encargo, como lo hago por esta, no dudando que ei serenísimo señor duque 
de Berg y la suprema junta de gobierno estimarán justa y necesaria m í súplica de que admitan una 
escusa y eioner&cíon tan legítima.

A l mismo tiempo, por to que interesa al bien de la nación y á los designios mismos del empe
rador y rey, que quiere ser como cl ángel de paz y el protector tutelar de e lla , y no olvida lo que 
tantas veces ha manifestado, el grande interés que toma en que los pneblos y soberanos, sus aliados, 
aumenten su poder, sus riquezas y dicha en todo género, me tomo la libertad de hacer presente i  la



oportuno desde el momento en que se posesiono del supremo mando adoptar nue

vas precauciones y medidas para desconcertar todo proyecto de resistencia ulterior 
en Madrid y un sacudimiento tan espantoso como probable en las provincias. 
Hizo al efecto fortiücar y abastecer el Buen-Retiro^ convirtiendo este punto

MASSETI.

FORTIFICACION DEL R e TIRO.

rn una es iccie de ciudadela que contuviese en los límites del respeto á la 
heroica vil a. Con esto y con hacer venir de todas parles al)und<inte provision 
de munícioues y armas, se creyó seguro en Madrid. En cuanto á las provincias, 

los medios que arbitrio para someterlas hubieran sido elícaces tal vez en otro 
p a is  m eno s  ofendido ó mas dispuesto ¿ sufrir el yugo. Dos regimientos suizos es

pañoles , que estaban acantonados cerca de Madrid, fueron agregados desde 
hieffo al cuerpo de ejército del general Dupont, sujetando á las órdenes de Mon- 
cey  ̂las tres compañías de guardias de corps y cuatro batallones de guardias

junta suprema de gobierno, y por ella al mismo emperador rey de Ita lia , lo q ue , antes de tratar de 
los asuntos à que parece convocada, diría y protestaría en la asamblea de Bayona si pudiese con

currir á ella. . . .  ,
Se trata de curar males, de reparar perjuicios, de mejorar la suerte de la nación y de la monar

qu ía , pero ¿sobre qué bases y fundamentos? ¿Hay medio aprobado y autorizado, firme y reconocido 
por la nación para esto ? ¿Quiere ella sujetarse , y espera su salud por esta vía ? ¿Y no hay enfermeda
des también que se agravan y exasperan con las medicinas, de las que se ha dicho: tangant vulnera 
»atra null<f manus? ¿Y  no parece haber sido de esta clase la que ha empleado con su aliado y fami
lia real de España el poderoso protector, el emperador Napoleon? Sus males se han agravado tanto, 
que está como desesperada su salud. Se ve internada en el imperio francés, y en una tierra que Ja 
habia desterrado para siempre; y vuelto á su cuna prim itiva, halla el tumulo poruña muerte civil, 
en donde la primera rama fué cruelmente cortada por el furor y la violencia de una revolución insen
sata y sanguinaria. Y  en estos términos, ¿qué podrá esperar España? ¿Su curación le será mas favo
rable? Los medios y medicinas no lo anuncian. Las renuncias de sus reyes en Sayona, é infantes en 
Burdeos, en dondt se cree que no podían ser libres, en donde se han contemplado rodeados de la 
fuerza y del artificio, y desnudos de las luces y asistencia de sus úelcs vasallos : estas renuncias, qne



españolas y walonas. AI capitan general de Galicia I). Antonio Filangieri, hermano 

del célebre escritor italiano dcí mismo apellido, se le dió orden de ponerse de 
acuerdo con el gefe de marina del Ferrol, ¡)ara embarcar tres mil hombres con di
rección á Kuenos-Aires, proponiéndose en esto Murat el doble fin de dejar á Galicia 

sin tropas , y poner al abrigo de un ataque por parle <le los ingleses aquella impor
tante colonia. El ministro de marina envió instrucciones á los comandantes de nues
tros puertos á íin de armar todos los bajeles, ordenándose al gefe de la escuadra de 
Mahon, general Salcedo, que se diese á la vela para Tolon en el momento que le fue
se posible verillcarlo sin peligro. En Cataluña y en otras partes verilicáronse varios 

cambios de guarniciones. Habiendo quedado on Badajoz la división española de So
lano , dióse orden á este para que hiciese partir sus tropas al campo de San Bo

que, dirigiéndose él á Cádiz á íin de ejercer nueramente sus funciones como ca
pitan general de Andalucía ; pero temiendo Murat i[ue Solano titubease en obede
cer , envió á pei*suailirle y á esplorarle al capitan de ingenieros, olicial de su estado 
mayor, Mr. Constanlin. Desconíiando igualmente el gran dui[ue de Berg de las in
tenciones del). Francisco Javier Castaños, que mandaba en el campo deS. Boque, 
envió cerca de él al gefe de batallón de ingenieros Bogniat, con la misión aparente 
de reconocer la plaza de Gibraltar, y con la real de persuadirle á que entrase fran
camente en el nuevo órden de cosas. Esta diligencia fue inútil como á su tiempo ve

remos. La atención de Murat no se limitó á las precauciones tomadas en el interior. 
Otros oíiciales partieron con dirección á Ceuta, y con el encargo de hacer recono
cer en los puertos españoles la nueva autoridad estrangera, siendo su misión iguaL

no pueden concebirse, ni parecen posibles, atendiendo á las impresiones naturales dcl amor paternal 
y filial, y al honor y lustre de toda la fam ilia, (]ue tanto interesa á todos ios hombres honrados:',es^ 
tas renuncias que se han hecho sospecliosas á toda la nación, y de las que pende toda ia autoridad 
de que justamente puede hacer uso el emperador y rey, exigen para su validación y firmeza, y á lo 
menos para la satisfacción de toda la monarquía espaüola, que se ratifiquen estando los reyes é in 
fantes que las han hecho, libres de toda coaccion y temor. Y  nada seria tan glorioso para e] gran em
perador NapoIeon, que tanto se ha interesado en ellas, como devolver á ia Kspana sus augustos m o
narcas y fam ilia, disponer que dentro de su seno, y en unas cortes generales del reino, hiciesen lo 
que libremente quisiesen, y la nación m ism a, con la independencia y soberanía que la compete, pro
cediese en su consecuencia á reconocer por su legitimo rey al que la naturaleza , el derecho y las cir

cunstancias llamasen al trono español.
Este magnánimo y generoso proceder seria el mayor elogio dcl mismo emperador, y seria mas 

grande y admirable por é l, que por todas las victorias y laureles que le coronan y distinguen entre 
todos los monarcas de la tierra, y aun saldría la España de una suerte funestísima que la amenaza, 
y podria finalmente sanar de sus males y gozar de una perfecta salud, y dar despues de Dios las gra
cias, y tributar el mas sincero reconocimiento á su salvador y verdadero protector, entonces el ma
yor de los emperadores de Europa , el moderado, el justo, el magnánimo, el benéfico Napoleón el grande.

Por ahora la España no puede dejar de mirarlo bajo otro aspecto muy diferente : se entrevé , si no 
se descubre. un opresor de sus principes y de e lla : se mira como encadenada y esclava cuando se la 
ofrecen felicidades: obra, aun mas que del artificio, de la violencia y de un ejército numeroso 
que ha sido admitido como am igo,ó por la indiscreción y tim idez, ó acaso por una vil traición, que 
sirve á dar una autoridad que no es fácil eslimar legítima.

¿Q u ién  ha hecho teniente gobernador del reino al Sermo. señor duque de Berg? ¿No es un nom
bramiento hecho en Bayona de Francia por un rey piadoso , digno de todo respeto y amor de sus va
sallos, pero en manos de lazos imperiosos por el ascendiente sobre so corazon , y por la fuerza y el 
poder á <jue le sometió? ¿Y  no es una artificiosa quimera nombrar teniente de su reino á un gene
ral que manda un ejército que le amenaza , y renunciar inmediatamente su corona ? ¿Solo ha querido 
volver al trono Carlos IV  para quitarlo á sus hijos? ¿Y  era forzoso nombrar un teniente que impidie
se á la España por esta autorización y por el poder m ilitar cuantos recursos podia tener para evitar 
la consumación de un proyecto de esta naturaleza? No solo en España, en toda la Europa dudo se 
halle persona sincera que no reclame en su corazon contra estos actos estraordinarios y sospechosos, 
por no decir mas.

En conclusión, la nación se ve como sin rey, y no sabe á qué atenerse. Las renuncias de sus re
yes y el nombramiento de teniente gobernador del reino_, son aclos hechos en Francia , y ¿ la vista de 
un emperador que se ha persuadido hacer feliz á España con darle una nueva dinastía que tenga su 
origen en esla familia tan dichosa, que se cree incapaz de producir principes que no tengan ó los 
mismos ó mayores talentos para el gobierno de los pueblos que el invencible, el victorioso, el legis-> 
lador, el filósofo , et grande emperador NapoIeon. La suprema junta de gobierno, á mas de tener con
tra si cuanto va insinuado, sn presidente armado y un ejército que la cerca, obligan á que se la con* 
sidcre sin libertad, y lo mismo sucede á los consejos y tribunales de la corte. ¡ Qué confusion, qué 
caos y qué manantial de desdichas para España! No puede evitarla una asamblea convocada fuera 
del te ino , y sugetos qae componiéndola ni pueden tener libertad, ni aun teniéndola creerse que la tu-



mente disponer en sentido favoraijle á la corte de Marruecos, no meaos que esplo
rar la costa septentrional de Africa. Los franceses tenian vastos proyectos para cam
biar la faz de este pais, y el embajador de Francia en Coiistantinopla habia sido 
consultado por el ministro de relaciones esteriores con el fin de saber hasta qué 
punto tomaria parte la Snblinie Puerta en las cuestiones que podrian suscitarse en
tre Francia y los estados berberiscos. El cuidado con que >Iurat llevaba su solicitud 

al estremo (íeir preparando en la costa marroquí el éxito de los tales planes, prueba 
en medio del recelo que las provincias españolas le ocasionaban, su persuasion de 

que caso de osarle estas resistir lenia medios mas que suficientes para reducirlas y 
para eternizar en España la dominación de su amo.

Las provincias ahora van á responder à Murat.

podrá concebirse mas lamentable? La compasion . el amor y la solicitud en su favor del emperador 
podia anlcs que curarla causarla los mayores desastres.

Ruego, pues, con todo el respeío que debo se hagan presentes à la suprema junta de gobierno los 
que considero justos temores y dignos de su rcllcxion, y aun de ser espucstos al grande Napoleon. 
Hasta atiora be podido contar con la rectitud de su corazon, libre de la ambición, distante del dolo y 
(le una política artiOciosa, y espero aunque reconociendo no puede estar la salud de España enes- 
clavizArla, no se empeñe cii curarla encadenada, porque no está loca dí furiosa. Establézcase primero 
una autoridad legítima, y trátese despues de curarla.

Estos son mis votos, que no he temido manifestar á la junta y al emperador m ism o, porque be 
contado con que , sino fuesen oidos, serán á lo monos mirados, como en realidad lo son , como efec
to de mi amor á la patria y á ia augusta familia de sus reyes, y de las obligaciones de consejo, cuyo 
titulo temporal sigue al obispado en España. Y  sobre todo los contemplo no solo útiles sino necesarios 
á la verdadera gloria y felicidad del ilustre héroe que admira la Europa, que todos veneran y á 
guien tengo la felicidad de tributar con esta ocasion mis humildes y obsequiosos respetos. Dios guar
de á V. E. muchos años. Orense 29 de mayo de t8ü8.— Evcmo. _Sr.—B. L. M. «le Y . E . su afecto 
capellan—l’EDKO, o6í*po (f< Orense.—Excmo. Sr. don Sebastian Piiuieia.»
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CAPITUIiO VI.

lííSL ’RBECCION GENERAL DE L IS  PROVINCIAS CONTRA LOS FRANCBSES.

ESPüES de fanlos actos de falsedad, de tiranía y 
de perfidia por parte de Napoleon ; de huinilla- 
cion, desdoro y vilipendio por la de la familia 
real ; de flojedad, abatimiento y cobardía por 
la de la junta suprema y demas autoridades 
sumisas al usurpador, era llegada la hora en 

que el pueblo español ofreciese al mundo el magnífico espectáculo 
de su insurrección sacrosanta, de aquella guerra tenaz .vigorosa, 
sublime, sin ejemplo en los anales de la historia , á no ser en los 

suyos propios. La noticia del 2 de mayo , esparcida con increíble ra

pidez por toda la estension de la Península, habia llevado el terror y 
la consternación hasta sus últimos ángulos, quedando por de pronto 
la España sumida en el estupor que producen las grandes catástrofes. 

Bien pronto la voz de venganza anunció la reacción de los ánimos. El ter
ror que anonada á los débiles reconcentra en los fuertes la ira , y esa ira 
rebienta despues. La inmensa muchedumbre que se hallaba en Madrid 
cuando las ejecuciones del 2 , se componía en gran parte de los forasteros 

que habian venido á la capital con motivo de la exaltación de Fernando , detenidos 
despues en su recinto por la espectacion angustiosa á que habían dado lugar el via
ge del jóven monarca y los tristes rumores qiie corrían. Vista la barbarie inaudita 

cometida por el gran duque de Berg, abandonaron los transeúntes aquella poblacion 

desolada, y restituyéndose á sus hogares, contaban los horrores que acababan de 
presenciar en la heroica villa, la cual se presentaba á la imaginación como otra 
nueva Jerusalen llorando la muerte y el cautiverio de sus hijos. Exajerado involunta
riamente el relato de la desgracia en fuerza del mismo dolor, lo era también 
ápropósito para mas escitar la venganza, contribuyendo Murat á la hipérbole en el 
mismo sentido, con el designio de desconcertar los proyectos de resistencia redo

blando el terror de las gentes. Ese peligroso resorte no correspondió á su esperan- 
7.a. Recobrados los ánimos españoles de su momentáneo pavor, dieron rienda al fu
ror y á la cólera ; y al modo que la barra de metal no se dobla sino para rehacerse 
despues, así España cedió por algunos m o m e n to s  al peso de su ininenso conflicto, 

para levantarse mas fiera , mas incontrastable que nunca. Su energía fue tanto ma
yor , cuanto mas perseverante había sido su longanimidad y su paciencia. Las noti

cias que llegaban de Bayona, y la nueva del último atentado cometido en la régiá
i4



familia, hicieron imposible de lodo punió el reinado de la usurpación, no siendo 
sobre escombros y cadáveres. La formidable lucha que iba á empeñarse era desi
gual, espantosa; pero el pueblo español no pensó sino en resistir su ignominia ; vió 
el guante que se le ai rojjiba, y lo alzó. Abierto el Pirineo al paso de las tropas fran- 

; puesta en sus manos la llave de la dominación del territorio con la ocupa
ción de nuestras plazas fi’onlerizas ; invadidas las provincias y avasallada la capi
tal; caido el tesoro público en poder dcl usurpador; falto el pais de organización 
militar; abandonada la nación á si misma, sin mas dirección que la que ella pu

diera darse......¿cómo esperar una resolución lan unánime, un sacudimiento tan
siibito, tan universal, tan sublime, en medio de tantos elementos de desolación y 

de muerte? El pueblo no pesó en su balanza los inconvenientes de la lucha. Vió á su 
rey prisionero en las manos del emperador; violada la fé prometida; sacrilicados 

sus compatriotas; ultrajadas sus leyes; sustituida por la de NapoIeon la dinastía 
de sus niíjjiarcas; atacados sus usos y costumbres; su honor escupido y holla
do.......  La cuestión desde entonces no fuó ya puramente política; fué cues

tión religiosa y social; fué cuestión de amor propio también; cuestión de so
berbia y de orgullo; cuestión personal de decoro; cuestión que, afectando á la suer
te del pais en masa, cada español la hizo propia , individual, suya solo, sintiendo 
todo el mundo la herida que aquejaba á la patria como si cada nno de sus hijos la 

hubiera recibido en su seno. La guerra exigia una voz; la cuestión pedia una fór
mula. Ese grito de guerra fue el rey; esa f()rmula decia Fernando ; esa voz de Fer

nando eucerraba cuanto hay de mas lisonjero eu la tierra ; independencia, libertad,
porvenir , leyes, religión, patria, honra, totlo lo signiíicaba'y decia__ ¡ todo al me-
uieuos lo queria decir!!! Desde las montañas de Jaca hasta las columnas de Hércu
les , desde la Coruña á Valencia , una voz, un acento, un grito solamente se oyót 

; Viva Fernando V I I ! ¡ Mueran los franceses!

Fu0 Asturias la provincia primera en lanzar el grito de muerte contra los opre

sores de España. Cuiia otro tiempo de la independencia nacional, cuando Pelayo se 
refujió en ella con las imágenes sagradas y con los tristes restos del ejército cristia
no vencido en Guadalele, su destino parecia ser ahora tomar ,1a iniciativa en 
la nueva y tremenda lucha que iba á empezar, ü . Alvaro Florez Estrada, 
gobernador general del Principado, y D. José Maria Queipo de Llano, vizcon

de de Matarrosa, mas conocido despues con el nombre de conde de Toreno, au
tor de la historia á que tantas veces nos hemos referido en el curso de nuestro rela

to , escaparan de iMadrid al otro dia de su catástrofe, y llegaron el O de mayo á la 

ciudad de Oviedo, donde refiriendo las atrocidades de que acababan de ser testigo« 
en la capital de la monarquía, comunicaron al pueblo asturiano la santa indigna
ción de que se hallaban poseídos. Llegado el mismo dia el sanguinario bando pro
mulgado el 5 por Murat, decidió la audiencia territorial publicarlo, de acuerdo 
cou el gefe militar español, y con arreglo á las órdenes dadas al efecto por el gene

ralísimo fraucé.s. El pueblo que vió á la audiencia recorrer las calles con el espresa
do objeto, se amotinó contra ella y contra el comandante de armas, obligándolos á 
retirarseá los gritos de viva Fernando y muera Mural. Hecho esto, diríjiéronse los 
amotinados, entre los cuales se distinguíau los estudiantes de la universidad, al 
edificio donde celebraba sus sesiones la juiita general del Principado , reunida aquel 
año por una coincidencia providencial desd i el dia 1 ® de aquel mes. Aquella cor
poracion, vista la decisión popular, y oido el dictámen de varios de sus miembros, 

acordó por unanimidad desobedecer las órdenes del usurpador, y sostener su resolu
ción con las armas. Esta determinación atrevida heló la sangre en las venas de algu
nos líinidos, desagradando cou particularidad á la audiencia que, compuesta en gran 
parle do godoistas, no podia aprobar uu acuerdo esencialmente contrario á sus in

tereses. Ocupada entonces en formar causa á unos cuantos asturianos que en 29 de 
a'bril anterior habian apedreado en Gijon la casa del cónsul francés por habers« 

echado desdo sus ventanas varios impresos contra los Borbones, era mirada con t¿> 

dio de parte del pueblo, tanto, por esta razo«, como por la ya referida de ser la mayo



ría de sus individuos partidaria del antiguo gobierno. La audiencia trabajó eficaz

mente en ahogar la insurrección , procurando aterrar, con la perspecliva de Tas 
consecuencias á que se esponian, á algunos individuosde la junta, a cual se vióobli- 

gada á contemporizar, suspendiendo el dia 15 la ejecución de las medidas acordadas 
Jí. El anciano marques de sania Cruz de Marcenado que presidia la corporacion, 

alzó entonces su voz respetable, y oponiéndose con patriótica energia á la resolu- 

don acordada, protestó solemnemente contra la paralización del movimiento , aíia- 
ítíendo, que donde hubieta un solo hombre alzada contra Napoleón , tomaría él «m/m- 
sil y se pondría á  su lado.

' UASSCTt 1

E l  marques db s a k ta  Cnuz.

Sabedor el gran duque de Berg, por informes secretos de la audiencia, de lo 
ifne pasaba en Oviedo, envió al conde del Pinar, consejerode Castilla, y al magistra
do poeta D. Juan Melcndez Valdés, dándoles la misión de restablecer la tranquilidad, 
«on cuyo objeto los hizo portadores de órdenes ejecutivas que debian comunicar á la 
audiencia. Una de estas mandaba entregar el mando militar de la provincia al co

mandante general de la costa Cantábrica D. Crisòstomo de la Llave, disponiendo 
igualmente que se pusiesen á sus órdenes en Oviedo un batallón de Hibemia exi»* 
tente en Santander, y un escuadrón de carabineros que se hallaba en Castilla. Alar
mados los comprometidos en los sucesos del 9 con la suerte que les esperaba, y 
aumentada la irritación de los ánimos con las últimas noticias de Bayona, resolrie- 
i'on llevar adelante la suspendida insurrección, recorriendo en tumulto las calle* 
«wi todas las noches, y señalando la del 34 , en que debia llegar 4 Oviedo ei n u m



comandante la Llave, para el levantamiento definitivo. Tomadas las medidas que se 
consideraron oportunas, aunque no con lodo el sigilo que á ser menor el palriolis
mo hubiera sido posible, designóse la hora de las once <le la noche para dar cima 
á la noble empresa, reuniéndose los patriotas á la señal que para ello debian dar 
las campanas de la ciudad y pueblos circunvecinos, locando ú rehato. Ese toque 

se relardó una hora por equivocación , quedando sobrecojidos de ansiedad los con
jurados ; pero oyéndose el repique á las doce, acudió cada cual á sus puntos, obe

deciendo al grito de la patria, üirijióse el pueblo á la casa de armas, y con apoyo

L bvaw tamiinto  de  A st d w a s .

de los oficiales de arlillería comprometidos en la conjuración , se apoderó de cien 
mil fusiles existentes a lli, parle de ellos fabricados en Oviedo , parte hechos tras
portar á aquel punió por anteriores órdenes de Godoy. Los patriotas marcharon tras 

eslo á la casa ilonde estaba alojado la Llave, á quien hicieron preso, mientras 
oíros se dirigian á sacar de las suyas á los individuos de la jun ta , la cual se reunió 
en sesión á hora muy avanzada de la noche, y agregándosele otros vocales, decla

róse única y suprema autoridad del Principado, siendo nombrado presidente suyo 
el ya mencionado marqués de santa Cruz, quien quedó encargado igualmente del 
mando de las armas. Pocas horas despues, á la clara luz del dia siguiente , declaró 

la juata la guerra á Napoleon, correspondiendo el pueblo á aquel acto sublime y 
patriótico con repetidos y entusiastas vivas á Fernando VII. Dado ya el primer paso, 
faltaba adoptar las medidas oportunas para no naufragar en la empresa. Decidido el 

armamento de la provincia y la foruiacion de un cuerpo de 18,000 hombres, y ha-



Inéndose adherido al levantaiiiiento los carabineros reales y soldados de Hibernia 

ijiie eu virtud de las órdenes dadas por Murat se habian trasladado á Oviedo, sacá
ronse, de entro los últimos, varios oüciales, sargentos y cabos para la orgaiiizaciou 
de la fuerza armada que la junta habia decidido levantar. No bastando esto para 
llenar los cuadros con suUciente número de gefes, se sacaron para oíicíales algu
nos estudiantes de la universidad , echándose mano de otras personas cuyas pren

das y particular disposición las hacían acreedoras á aquella coniianza. Los asturianos 

«nlretanto se apresuraban á depositar en las arcas públicas cuantiosos donativos, 
no habiendo sido esto lo que menos contribuyó á poner la provincia en respetable 
estado de defensa, viéndose en breve el pais de las hayas, de los robles y el brezo 
«rizado de armas por todas partes.

Helio el alzamiento de Asturias por haberse anunciado el primero, fuelo también 
por la circunstancia de no haberse manchado con sangre. Espuestos á morir pocos 
dias despues el conde del Pinar y Melendez, en unión con el comandante la Llave, 

el coronel de Hibernia, Fitzgerald, y el comandante de carabineros, Ladrón de Gueva
ra, opuestos al levantamiento, los cuales habian sido presos cuando estalló la insur

rección deíiniliva, salvólos del furor de ia multitud el canónigo Ahumada cuando ya 
los tenian alados á los árboles, y al grito de \traidores\ se dispnnia la piche á fusilar

los. Agotados por aquel sacerdote inútilmente todos los medios de la persuasión, vino 
con el sacramento en las manos, y salvó felizmente las víctimas.

Otra de las circunstancias que hicieron importante el levantamiento de Asturias 
fué la resolución tomada por su junta de solicitar el auxilio y cooperacion de la 
Gran Bretaña. Nombrados para entablar las oportunas negociaciones el ya mencio
nado vizconde de Matarrosa y D. Andrés Angel de la Vega, embarcáronse en Gijon 
el dia 50 de mayo eu un corsario de las islas «le Jersey, arribando á Falmouth el 6 
«le junio , y dirigiéndose en posta á la capital de Inglaterra. Asombrados quedaron 
los ministros británicos á la nueva del alzamiento asturiano, no acertando apenas á 
concebir cómo osaba la noble provincia inaugurar una lucha lan desigual contra las 
numerosas falanges del imperio. Comunicóse el asombro á las cámaras y al pue

blo , prorumpiendo todos unánimes en aclamaciones de júbilo y entusiasmo al sa
ber resolución tan heroica. Decidido Mr. Canning á apoyar la mas santa de las cau
sas, en lo cual estaba lan interesado el provecho particular de la Gran Bretaña co

mo la misma independencia española, manifesló á los diputados, de oficio y en 
nombre del rey, hallarse S. M. dispuesto á conceder todo género de auxilios á aque
lla valerosa provincia, haciéndolos ostensivos á las demas quese mostrasen anima
das del mismo espíritu. A esla declaración solemne, siguió un abundante envío de 
municiones, armas, vestuarios y víveres, siendo nombrado para pasar á Asturias 
el mayor general Dyer, acompañado de dos oíiciales. La lucha trabada entre España 
y Ja Gran Bretaña durante ia mayor parle del reinado de Cárlos IV , cesó defìnìliva- 
inente desde aquellos momentos. La política inglesa se hallaba entonces de acuerdo 
con los sentimienlos de la generosidad y de la justicia.

La lormenla estalló en Santander el dia 2t> de mayo, cuando aun no se tenia 

noticia del levantamiento de Asturias. El desasosiego que se notaba en aquella ciu
dad liabia llamado la atención del mariscal Bessieres, quien deseoso de prevenir las 
consecuencias, envió desde Burgos á su ayudante general Mr. de Bigny, con pliegos 
jujra el cónsul francés , en los cuales se encargaba al ayuntamiento de Santander la 
conservación del órden, sopeña de esponer la ciudad á la venganza del estrangero. 
Esta amenaza aumentó la irritación eu vez de aplacarla, siendo la mas pequeña 

chispa bastante á producir un incendio. Cierta disputa ocasionada por motivos pri
vados entre un paisano español y otro francés, hizo el dia de la Ascensión que se 
reuniese numeroso concurso en el sitio del debate , y que tomasen ptrte á favor 
de su compatriota las gentes que acudieron al ruido, generalizándose la reyer
ta, y viniendo á parar en tumulto contra los deu)as franceses avecindados en 
la población, tocándose á rebato las campanas, y recorriendo los tambores las calles 
Je ia ciudad. Armados en un momento multitud de vecinos, dirigiéronse á las casas



de los aborrecidos estrangeros, poblando el aire de vivas á Fernando VII y d« 

mueras á Napoleon y á Rigiiy. Arrestados los franceses en sus domicilios, observóse 
con ellos el mayor orden , siendo conducidos al castillo, donde se les puso á cubier

to de ulteriores atropellos. El cónsul francés y el ayudante de Üessicres estuvieron
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mas espucstos á ser victimas del fnror de la multitud ; pero protegidos por los ofi
ciales del provincial de Laredo que estaba de guarnición en Santander, fueron 
w>ndiicidos al castillo en unión con los demás, evitando aquellos valientes con su 
generosidad y su arrojo, escesosque sin su intervenciou hubieran tenido lugar. Al 
dia siguiente declaráronse en junta soberana los individuos del ayimtamiento y otra« 
personas respetables, nombrando presidente á su obispo D. Rafael Menendez de 

Luarca, el cual estaba à ia  sazón ausente y no admitió el cargo sino despues de por
fiada resistencia. Las prendas del obispo eran grandes, y á ellas debió el nombra
miento que en él se hizo ; pero erigido en autoridad superior de la provincia, des
luciólas despues con su fanatismo y con el desvanecimiento en que vino á caer, in

titulándose regente soberano de Cantábria por Fernando V I I , y exijiendo el trata

miento de alteza.
L a insurrección de Santander suponía un arrojo tanto mas notable cuanto mas es- 

«asos eran los recursos de la provincia y mayor su proximidad á las tropas francesas, 
las cuales podian caer sobre ella de un momento á otro. Los naturales fiaron en sa 

valor y en sus montañas, y llegada que fué la noticia del levantamiento de Asturias 

1« santidad de su cansa los hizo creerse invencibles. Elevado al grado de capitan



D era l el coronel 1). Juan Manuel de Velarde, y habiéndose procedido á un alis

tamiento en toda la provincia para proveer á su pronta defensa, salió el nuevo 

^efe con 5000 paisanos, en cuyo número se contaban algunos milicianos del pro
vincial de Laredo, y apostóse en Heinosa con ellos y con alguna artillería, mientras 
su hijo 1). Enieterio ocupaba la posicion del Escudo con 2500 hombres del pueblo, 
qiiedando apostados en los Tornos otros mil recogidos de varias partidas sueltas. 
Gente toda sin disciplina y sin organización , como levantada de pronto, pero a c a 

lorada y valiente y sin ocurrirle siquiera calcular los peligros á que seesponia.
Galicia se alzó el dia 30. Era entonces su capital la Corufia, y el oficial 

francés Mongal íiabia pasado á aquella ciudad con la comision de informar al 
gran duque de lierg acerca de los recursos y tropas existentes en la poblacion 

y en cl resto de la provincia. Hallábanse en aquella sazón notablemente exas-

D. Antonio Filangieri. Era Biednia mirado con desafecto por los vecinos de la po

blacion y por los mismos militares, quienes notando en él algunas precaucioae* 
marcadamente hostiles, teníanle por instrumento de Murat. Rumores exagerados ó 

dieslraineule esparcidos hicieron creer a! pnisauage que se le iba á someter á uu 
alistamiento forzoso para sostener la causa del usurpai o r , y aun se estendió la voz 

de que el francés Mongat tenia en su poder millares de esposas destinadas á amar
rar á los nuevos conscriptos hasta conducirlos á la frontera. Especie infundada sin 
duda, mas no por eso menos creida de las sencillas gentes, ni menos capaz de 

proilucir en ellas el alarmante efecto que se hace sentir eu los sabidos versos del 
poeta que pocos dias antes acababa de decir, dirijiendo su patriótica voz á los 
espaiioies:

¿Pensáis que espadas son para el combate 

Las que mueven sus manos codiciosas ?

Mo en tanto os estimeis: grillos, esposas,
Cadenas son , quo. en vergonzosos lazos 
Por siempre amarren tan fuertes brazos (1).

La tropa creyó por su parte que se trataba de separarla de la provincia y de en- 
tiarla á Francia llcijaiido con franceses el vacio que dejase eu su patria. Llegó en 
esto á la Cornña un emisario de Asturias con la noticia de su insurrección y el 
encargo de escitar el patriotismo de las autoridades gallegas á seguir el mismo 
ejemplo; mas no pudo ponerse de acuerdo con ellas, por haberle obligado el regen
te de la audiencia á salir de la capital. Poco despues vino de León, con la noticia 
de otro proyectado alzamiento en esta ciudad, un estudiante de la misma, quien 
atravesando á caballo las calles de la Goruña con gritos de entusiasmo y de júbilo, 
se dirigió al mismo magistrado. La contestación del regente fue apresarle, ponién
dole incouuinicado en la casa de correos. Reunida la multitud delante de este edifi

cio, y sabido el motivo de aquella prisión, murmuró contra el atropello cometido 
en aquel patriota, manifestándose la mina dispuesta á rebentar de un momento á 
otro. Puestos de acuerdo secretamente con varios oiiciales de la guarnición los ciu
dadanos que dirigian el movimiento, y persuadidos de que la tropa los secundaria, 

resolvieron alzar el grito desde luego , aprovechando la coyuntura que les ofreció 
un. incidente ocurrido el 50 de mayo. Era costumbre anual en este dia celebrar 
la conmemoraciou de San Fernando, poniendo la bandera española en los cas
tillos y baluartes. Este año no apareció la tal bandera, y el pueblo inter-

t í )  Q v ijjt a íia t  a España despues dtla revotwion df Marso.



pretó la omision como estudiada señal de menosprecio al idolatrado monarca 
cuyo nombre era el mismo del Santo. Acaudillada la multitud por un sillero 

llamado Siuforiano López, dirijióse al palacio del capitan general, pidién

dole por medio de comisionados que se colocase la bandera en los sitios de cos
tumbre , y se hiciese volver á la ciudad cl regimiento de Navarra, á quien se
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habia hecho salir para el Fernd, por haber sospechado Filangieri, cuando se restitu
yó á la Coriu'ia de orden del gobierno de Madrid, que el tal regimiento se entendia 
coii los conjurados. El general accedió á las peticiones, pero como no por eso se 
apaciguase cl tumulto , se sustrajo á los atropellos que no sin motivo teiiiia, des
apareciendo de su casa por una puerta escusada y refugiándose en el convento de 
Dominicos, tíiedma y el coronel Fabro, mas conüados eu sí mismos, salieron por 
la puerta principal, quedando herido el primero y apaleado el segundo por la gente 

(^e via en ellos dos partidarios de (rodoy, siendo de notar que los soldados no sa
lieron á su defensa, con lo cual acabó de manifestarse la disposición de la tropa á 
secundar el movimiento. Mientras tanto habia acudido innumerable paisanage de 

afuera, y unidos á él los de la ciudad, tomaron el parque y se apoderaron de mas 

de 40,000 fusiles. Formada una junta en la tarde del mismo d ia , dióse la presiden
cia al capitan general, nombrándose para sustituirle interinamente al maris
cal de campo D. Antonio Alcedo. Esta junta convocó luego otra, siguiendo la 

costumbre establecida para el nombramiento de los siete individuos que componían



la (lipiiüicioii dol reino de Galicia, la cual se renovaba cada seis años. La in
surrección quedó generalizada en toda la provincia ; y si bien el conde de 
Cartaojül y el gefe de escuadra Obregon, quisieron en el Ferrol impedir el levan- 
Uunicuto, liubieroh de desistir de su oposicion por la eiiéj-gica decisión de la tropa 

y del paisanage. Diéronse inmediamente las disposiciones oportunas para la forma
ción y organización de un ejército, agregandoá los cuerpos anliguoslos reclutas re- 
cienlenieute enganchados, y creando batallones nuevos, como el llamado Literario, 
compuesto eu í¡u totalidad (le eslniliantes de la universidad de Santiago. Reunidos 
despues los diputados elegidos por las siete capitales de la provincia, instalá
ronse con el nombre de junta soberana de Galicia, agregándosele el patriota obispí) 
de Orense, y el de Tuy, juntamente con I). Andrés Garcia , confesor que habia sido 
de la dilunta princesa de Astiu'ias. Para el mayor acierto en la parte administrativa, 
añadiéronse oíros sugetos de conocitl^ inteligencia en sus distintos ramos. El ar- 
zolúspo de Santiago, I). Rafael Muzquiz, y el ex-ministro de Gracia y Justicia, I) Pe-

que 1). Andrés de la Vega y el vizconde de Matarrosa habían llevada de Asturias. 
K1 entusiasmo <lel gol)ierno británico subió á su último punto, vista la celeridad con 
qtie cujulia el movimiento ; y habiendo puesto á disposición de la junta de Galicia 
abundantes auxilios, dióle otra prueba «le interés y de afecto, poniendo en libertad 
á varios irisioneros españoles, y enviando á la Coruña á Sir Cárlos Stuart, pri
mer dip omático inglés que con carácter de tal hubo en España despues de nues
tro último rompimiento con aquella nación.

Para ser completamente glorioso el levantamiento de Galicia, no le faltaba 
otro lauro sino el de haberse evitado en él los escesos que casi siempre acompañan 
à lasgrandes agitaciones. Desgraciadamente hubo algunos que empañaron su lustre, 
señalándose entre todos el asesinato cometido en la persona del capitan general Fi
langieri, de cuyo triste suceso, ocurrido el 24 de junio , hablaremos en otro c!i- 
pitulo.

Antes que Galicia se alzase, y al mismo tiempo que se trabajaba en Asturias 
para dar feliz cima á la empresa paralizada desde el dia 9 , recibíala causa de la 

independencia nacional otro de sus mas robustos apoyos enei norte de la Península. 
Hablamos déla capital de Aragón, déla ínclita y sin par Zaragoza , destinada à re
producir y esceder en los primeros años del siglo XIX los milagros de vaíor, de te
nacidad y lieroismo, con que tanto ilustraron su nombre las antiguas Numancia y 
Sagunto. La profunda impresión que la catástrofe del 2 de níayo habia producido 
en aquella ciudad, el ànsia con que sus habitantes se agolpaban á la casa de correos 
ú saber qué nuevas traía, el despecho con que, reunidos en los corrillos, se comuni
caban las especies que sucesivamente iban adquiriendo , todo indicaba una confla

gración inminente, sin (|ue fuese posible contenerla. SaÍ)ido el atentado de Bayona, 
y no cabiendo ya la menor duda acerca de la arlutrariedad con que NapoIeon se eri- 
gia en dueño de la nación española, amotinóse el pueblo el dia 2í-, á los pocos mo
mentos de la llegada del correo que tan tristes nolicias habia traído. Era capitan 
general de Aragoií 1). Jorge Juan de Guillelmi, y Jas gentes desconfiaban de él. 
tanto por su cualidad de estrangero, como por 1« persuasión en que estaban de la 
debilidad con que obedecía las órdenes del intruso. Acaudillada la multitud por el 
practicante González y por los labradores Cerezo, Zamorai, Forces , Grasa» Píuñez 
y otros, entre los cuales merece señalada mención el valiente y patriota Ibort, 
vecino del Arrabal, mas conocido con el nonjbre del tío Jorge, dirigiéronse to
dos á la casa del capitan general pidiéndole armas. GuiHelmi se resistió á con
cederlas alegando la inesperiencia de los peticionarios, si bien se manifestó 
dispuesto á entregarlas á militares. Contestación como esta no era para dejar sa
tisfecha á uua poblacion que, amenazada del enemigo por todas partes y no teniendo 
tropas á quien confiar su defensa, ella sola era la única que podía bastarse á si
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misma. Forzado el "cucral á coudescender, fué conducido á la Aljafería , edilició 
situado al oeste de la ciudad, y qne habiendo sido anlcs palacio de los antiguos re-

».'üyfis
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yes de Aragón. rccihiii impropiamente despues el nombre de caslillo. Exislian en él 
hasta unos 25,000 fusiles, ylagente no cesaba de grilar, armas, armas. ííuilielmi 
procuró enlretener al pueblo con estudiadas dilaciones ; perolodo fue en vano. En
tregadas á los alcaides las llaves de la armería, quedaron los fusiles á disposición del 
pueblo, verificándose su distribución con el orden mas admirable. Quiso cl general 
restituirse á su casa; pero se le conlesló quedaba alli detenido por su j)ropia segu
ridad, visto lo cual, v hallándose destituido de apoyo en cl ayuntamiento, niajistra- 
dos y demas autoridades, hizo dimisión de su mando en la mañana del dia siguien- 
le. Nombrado para sustituirle interinamente su segundo, el general Mori, congregó 
esle una junta en la mañana del mismo dia ; pero poco satisfcciiocl pueblo con la 
equívoca conducta del nuevo gefe, y temiendo la aproximación de un cuerj)0 francés 
de 12,000 hombres qne se-decia haber precipitadamente pasado por Tolosa de 
Guipuzcoa sin saberse su verdadera dirección, creyó del caso proveer inmediala- 
menlc á la primera de sus uecesidades, nombrando un general paisano suyo y de to

da su confianza.
Hay en las cercanías de Zaragoza nna torre ó casa de campo, llamada do Al- 

franca , y esa torre servia entonces de asilo al brigadier I). José Palafox y )Ielci, hi
jo segundo del marques de Lazan , perteneciente á una de las mas autiguas y dis
tinguidas familias de Aragón. Este militar que (según lo que dejamos dicho en el 
capítulo II] habia partido á Bayona de orden de su gefe cl marques de Castelar, para 
informar á F(^nando VII acerca de lo ocurrido en la entrega de Godoy á las tropas 
francesas, escapó de aquella ciudad disfrazado de labrador á los primeros días de 

mayo, dirigiéndose á Zaragoza, sn patria, cou el ayudante Butrón, compañero suyo 
en el viaje y en la misión encargada por el marqués. Palafox entró en conferencias 
con loslabradoresdel Arrabal, y parlicularmcnte con cilio Jorge, á Dn de acelerar el



alzamiento de la ciudad heroica, y hallando dispuestos los ánimos á arrostrar ia 
empresa, se presento al íreneral (ruillclini, ]>rocurando sagazmente persuadirle que 
dehia armar al pueblo. El general le íjízo saber (jue tenia órdenes de Mtirat para 
arrestarle, por las sospechas que á los franceses infunilia su desaparición de Bavona; 
oido lo cnal por Pulaíox, resolvió permanecer escondido en la dicha casa de campo, 
auníjue sin dejar sus tratos secretos con el paisanage. Falto este de un gefe á quien 

pudiera entregar confiadaínente la defensa de la ciudad y la consolidacion dei movi
miento , volvió los ojos á su bizarro compatriota , partieiido Jorge Ibort con sn gen
te á la torre de Alfranca, de donde hiciero.u salir á Palafox y á Bíitrou en la tarde 
dei , conduciéndolos á Zaragoza en un cociie escoltado por los lal)radorDs arma
dos con sus trabucos y escopetas. Entrada la noche se avistó Palafox con .Morí, y tu
vo con él y con otros sugelos algunas conferencias, las cuales dieron por resnítado 
la reunión del acuerdo en la mañana del 2(1, a! cual concurrid) el capitan general in

terino. Manifestó Palafox haber salido de Bayona llevado del designio de cooperar 
en Aragón al levantamiento contra las tropas francesas, obedeciendo las insinuacio
nes que al efecto se le liabian hecho en ia oprimida corte del jóven monarca ; v re- 
liriéndose despues á los deseos del pueblo que ansiaba nombrarle sq caudillo, rogó 
se le libertase de un cargo que otros pudrian desempeñar con mas acierto , deján
dole á él lá sola satisfacción de sacrificar su vida y sus intereses en obsequio de ia 
patria. La respuesta del acuerdo fue el silencio i pero interrumpido este por los en
tusiastas gritos dei paisanage que es])eraba impaciente en la calle el resultado de aque
lla sesión, y temiéndose uu nuevo tumulto sino se accedia ásu aíihelo, cedió Mori 
una autoridad que no le era posible sostener. Quedó , pues, Palafox reconocido co
mo suprema autoridad de la provincia , siendo acompañado á su casa por el paisa
nage con dehrantes gritos de entusiasmo. La ambición de su elegido era santa, y
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el júven caudillo supo corresponder dignaniente á la confianza con que sus compa
triotas le honraron. Nomiirado por inspiración, seguii la espresion de uu escritor 

írancós, ó por instinto, como dirianms nosotros, justificó el adajio que dice: vox po- 
p iili, vox Dei. Sns conocimientos militares eran cu verdad poca cosa, y menos 
todavía sn práctica en los negocios púhlicos; pero dotado de nna alma tan elevada 
como dócil á las iusiuuíiciones de la espcricncia y del saber ageno, supo rodearse 
hábíhncate de hombres que supliesen con la sabiduría de sns consejos el vacio que eu 
ól se echaba de ver bajo ciertos puntos de vista. Fueron sus mentores D. Basilio 
Boggiero, clérigo de las escuelas Pias, 1). Lorenzo Calvo de Rozas, y el oficial de 
artilíeria I). Iguacio López, de quienes tendremos ocasion de liablar en el discurso 
(le nuestra narración. El virtuoso y célelirc Jovellanos, cuya prisión acababa de ser 
abierta cou motivo de la exaltación de Fernando V II, lloi:ó á Zaragoza el 27 de 
mayo viniendo de Mnilorca ; y apreciando Palafox como debia sus talentos y virtu
des, le instó para hacerle <¡nedar á su lado y tener en él nn digno consejero que 
compartiese con los ilemas la noble y afanosa tarea de arbitrar en la capilal aragone
sa los medios y recursos mas á propi»silo ]iara la defensa del pais; pero el ex-minis- 
tro. anhelaba restituirse á su tierra natal, y esla lenia indndablemenle mas derecho 
que Aragón á servirse de sus luces yesperiencia. Jovellanos permaneció en Zaragoza 
uu solo dia, salieíídocl 27, d<^pncs de haber tenido el honor de ver escoltado su alo

jamiento en la posada de ios reyes por una sección de escopeteros, á las órdenes del 
lio Jorge.

Deseoso Palafox de hacer mas solemne el levantamiento de Zaragoza, convocó 
á cortes el reino de Aragón, reuniéndose en la capital el dia 9 de Junio los diputa
dos de los cuatro brazos, inieve por el estado eclesiástico, siete por el de nobles, 
nueve por el de hijos-dalgo , y ocho en repiTseiitacion de Zaragoza, Tarazona, Ja

ca , Caiatayud , Borja , Teruel, Fraga y Cinco Villas, ciudades de voto eu cortes. 
El mievo capitan general manifestó á la asamidea las acertadas medidas qne para 
la defensa del reino habia tomado. Las corles contestaron á sn olicio aprobándolo 
lodo, y confirmando á Palafox en su cargo de capitan general. Este habia anunciado 
en su primera proclama á los aragoneses, dada el 27 de mayo , que íí Amí/o» en 
aquellas circunslancias no consentía oíros fueros que los suyos , Aragón sabría sostenerlos; 
palabras que, rindiendo un justo tributo á las antiguas glorias del primer pais que en 
Europa fué libre, no j>or eso argüían la pretensión de hacer Zaragoza causa apar
to de la del resto de las provincias, siendo el único objeto de Palafox manifestar con 
tales espresiones su disposición á acatar la voluntad do sus conciudadanos, marchan
do por la senda que ellos mismos le designasen. Las corles hicieron justicia á la mo
deración del jóven caudillo, ysiguiendo ellas el mismo ejemplo , procedieron á se
pararse, despnes de haber uouíbrado seis personas que en unión con él adoptasen los 
medios mas convenientes para la defensa del reino. De esle modo probó la asam
blea la patriótica abnegación de todos sns individuos y la elevación de sus miras, 
dirijidas todas al sosten de la causa connui, siu otro {uleros por su parte que el ge
neral de la gran familia española. El instinto del bien, en pocas parles lan desarro
llado como en Aragón, hizo conocer desde luego los inconvenientes que en tan tro- 
meuda crisis ocasionaria la reunión permanente de un cuerpo local numeroso y 
deliberante, y d^ aqní la concentración de la autoridad en las seis p. rsonas de 
la junta, ó por decirlo mejor en su presidente Palafox, depositario del poder su
premo, como lo era de la noble y honrosa conlianza de sus conciudadanos. Los 
países mas libres se ven precisados eu los grandes peligros á echarse por un tiempo 
dado en brazos de la dictadura, y Palafox tuvo la envidiable satisfacción de 
ejercerla en constante armonía con los sentimientos y la voluntad de sus sometidos, 
cubriéndose tic laureles con ellos, y abriéndose á su frente el camino que conduce á 

la íumortalidad y á la gloria. Mas adelante veremos los milagros de valor y 
heroísmo que tuvieron lugar en Zaragoza. Los primeros instantes de su alza
miento fueron imponentes, terribles; pero el pueblo zaragozano supo osten

tarse en ellos revestido de toda la plenitud de su soberanía sin afrentarla con



el iiìcnor esceso. La verdadera fuerza es siempre tolerante y magnánima.
Para ser completa y nnáninie la insurrección de 5as provincias situadas á lo lar

go de la costa Cantáhrica y al pie del Pirineo , faltaban solamente Navarra, las tres 

provincias Vascongadas y la siempre indomable Cataluña; pero nuestros lecto
res recordarán qtic San Sebastian y Pamplona se hallaban en poder del enemigo, 
sucediendo lo mismo con las plazas de Figueras y de Barcelona , siendo por lo mis

mo imposible, atendidas estas circunstancias, la pronta creación de un centro co
mún que sirviese de apoyo y de punto de partida al simultàneo alzamiento de aque-

V - '  ■

Hos belicosos españoles. La situación escepcionai en que se hallaban las cuatro pri
meras provincias, tres de ellas reducidas en estension, abocadas las cuatro á las 
)uerlas de la Francia, y cercadas de enemigos por todas partes, pudo retardar en 
luen hora la esplosion de la ira con que sus naturales n>iraban el ytigo estrangero, 
mas no impedir el sacudimiento lina! cuando para ello se les ofreciese ocasion 
oportuna. Mien^ les llegaba su vez, hubieron de limitarse aquellos valientes á 
proporcionar en secreto auxilios á la insurrección desús hermanos, protejieudo y 
alentando la deserción de los pocos soldados españoles que existian con ellos, y 
haciendo conocer á los opresores que no tenian seguro olro terreno que el que ma

terialmente ocupaban. Cataluña tendió una mirada á su capital, Barcelona, y no 
pudiendo esperar de ella la dirección del movimiento , púsose en acción ella mis
ma, rebenbando el volcan en los pueblos que, libras del yugo francés, se hallaron en 
el caso de ol>edecer al impulso de su aislado arrojo, sin detenerse en calcular los 
peligros. Dentro de la misma Barcelona, y á la vista del cañón de Monjuích, 
desgarraron sus moradores con atrevida mano los carteles fijados en las es

quinas, en los cuales se proclamaba la exaltación de la nueva dinastía. Loi albo-



rolos (leí paisanaje ocurridos con esle molivo fueron acallados por los franceses 
posesionados de la ciudad y de todas sus fortalezas ; pero su tiro uo alcanzaba á do

mar el bcUcoso ardor del reslo del Princi|)ado. Las .ciudades de Tortosa y de Lé
rida alzaron osadas la frente, poniéndose de acuerdo con el jóven caudillo ai'affonés, 
y recibiendo la ilUima de mano de este un gobernador qne le diú á peticion'^de su 
ayuntamiento. Manresa quen>ú las pi'oclamas y bandos del gobierno de Ma
drid, y V’‘illafranca de Panades y oíros distintos pueblos se aprestaron con 
igual energía á empuñar las amias. Tarragona se declaró en insurrección el 
dia 15 de junio. Ki gwTO catalan fue terrible en algunos punios, presidiendo 

al desórden y a la venganza contra algunos sugelos que el pueblo creyó des
afectos á la causa nacional. Lunares desgraciadamente inseparables de las 
grandes conmociones políticas; pero que no por eso hicieron desmerecer el 
carácter generoso y leal de aquella insurrección sin ejemplo. Todos los pue
blos de Calalnña siguieron unos iras oíros el impulso generíri que arrastraba 
á los españoles A morir ó vencer por la patria, lardando como cosa de un 

mes en tener dirección el levantaniienlo, puesto que no fue sino á los pos
treros de junio cuando reunidos en junta todos los eorrcgimienlos del Princi
pado, quedó la insurrección centralizada en la ciudad de Lériila , la prime
ra donde el pronuaciamiento catalan se presenló organizado , á despecho del 

general Duhesme que procuró inúliluiente desde las primeras conmociones ha
cerse dueño de aquella plaza, valiémlose del ardid y de la «írden eu que la 
degradada junta de Madri<l ordenaba su entrega. Cataluña, pues, se alzó lo- 
da como las demas provincias de España; pero sncesivamenle y por grados; Ca
taluña era uu gigante que sorprendido Iraidoramente en lo mas profundo del 
sueño, mueve primero un pie y oU\> pie, y despues una mano y otra ma

no, alzando por lin 1a cabeza, y revolviéndose espantoso en medio de los opre
sores que por lodas parles le cercan y por todas partes le embisten.

La insurrección de Valencia ofreció dos aspectos distintos; grande, he
roico y sublime el primero ; horrible y espantoso el segundo. Agil.idos sus 
naturales, lo mismo qne el resto de la Península, con las noticias (híl '1 
de mayo y de la intriga que se tramaba en Bav(ma, mantuvieron reconcen
trada su ira hasta el ”25 , en que habiendo llegado á aquella ciuchid la Ga- 
ceta de Madrid del 20 que insertaba las renuncias de la real familia , no 
hubo ya miramiento ni aguante que contuviese la indignación general. 
Reunida la gente del pueblo en una plazuela con objeto de oir la lectu

ra de la mencionada Gaceta, que uno de los concurrentes’se habia encar
gado de verilicar en voz alia, según costumbre observada en los dias an
teriores, permaneció la muchedumbre silenciosa é inmóvil, hasta qne llegan
do al articulo en que se contenían las n»encionadas renuncias, no pudo re
primirse el lector, quien rasgando con furia ei papel y comunicando su 
patriótico furor á la concurrencia, liizo á lodos prorumpir en gritos de 

execración contra el gefe de la Francia y sus satélites, siendo un pobre vendedor 
de pajuelas el primero que osó pronunciarse al grito de viva Fernando y mue^ 
ran los franceses. Eslendido el eco con la velocidad del rayo hasla los úlll- 
limos ángulos de la poblacion, y amotinándose cl pueido 'por todas parles, 
dirigióse este en inmensa bandada á la casa del capitan general, eonde déla 
Conquista, quien habiendo intentado sosegar con estudiados y apacibles discur
sos la efervescencia de la muchedumbre, no hizo mas que aumentar leña ai 
fuego y acalorar mas y mas los pechos palpitantes de ira. Las razones del 
capitan general fueron inlerpretadas como eco de tibieza y desafección á la 
causa pública, y ei pueblo necesitaba un caudillo, üemoslróles la necesidad de 
tenerlo un religioso franciscano, el P. Juan Rico, hombre fecundo, fervoro

so y enérgico, idolatrado de la multitud por sus prendas , y uno de los pocos 
capaces de dirigir y regularizar en aquellos primeros inslanles un movimien

to tan ocasionado á degenerar eu la mas espantosa anarquía. Oida por el pue-



I)lo la arenga cu que tan clararneute se le demostraba la necesidad de te

ner un cabeza, fue elegido por tal el arengante mismo, siendo lUco lleva- 
tlo en hombros á la casa de la real audiencia » sin que le sirviesen de escusa sus 

roílexiones para exonerarse dcl cargo.' Llegada que fué al punto designado

I n s i'rrbc c io n  db  V a l e n c ia .

aquella procesion singular, avistóse el nuevo caudillo con los magistrados, 
teniendo con ellos una acalorada sesión, en que la negativa del rear acuerdo 
tí condescender con los deseos de la muchedumbre y la porliada insistencia 
del I*. Rico on llevarlos sin dilación á debido efecto , acabó por dar la vic

toria á este último, siendo nombrado general en gefe del ejército que dohia 
formarse, el conde de Cervclion, y adopUindose otras providencias con arreglo 
á ias circunstancias. Visto por el de la Conquista y por el acuerdo lo inútil 
de su oposicion al levantamiento, y obligados á ceder á despecho suyo, de
searon |)onerse en l)uen lugar con el gobierno de Madri<l, dándole 'secreta
mente noticia de la rebelión, y pidiéndole tropas para sofocarla. Conduc
ta cobarde y menguada, que dispertó mas de lo que era menester los recelos 
del pueblo valenciano, uno de los mas bulliciosos de la provincia, inlhiyen- 
do notablemente en los horrores que sucedieron despue*. La muchedumbre 
lo ignoró todo al pronto y se retiró tranquila á sus casas, jiasaudo sin cuida
do la noche, mientras el arzobispo procuraba aprovechar las horas de so
siego llamando ai P. Rico, y ofreciéndole una suma cuantiosa si abandonaba 
la empresa que tan patrióticamente acababa de abrazar. Rechazó el sacer
dote las seductoras ofertas del prelado, viéndose precisado á guardarse es-



coluUdo hasta la llegada del dia siguiente, e» que siisurránJose por la ciudad 
la traición que se urdía, volvió el pueblo á conmoverse de nuevo. El capitan 
de Sahoya D. Vicente González Moreno, lan popular y demócrata entonces, co
mo furibundo absolutista despues, pasó á verse con el P. U;co en la mañana 

del 24, resultando de su entrevista convenir los dos en el proyecto de enlazar 
en la causa común á la tropa y al paisanage, y en el no menos importante de ase
gurar cl levautaniiento apoderándose de la cindadela. Era el plan conducir al 
pueblo ante la casa del acuerdo pidiendo armas; y como era natural que este 
contestase que no las habia, por ser realmente así, debia la muchedumbre 
manifestar desconfianza dcl dicho , exigiendo para convencerse de la verdad 

se la dejase registrar la cindadela, donde se afectaba creer que estaban las 
armas. Sucedíi) lodo como se esperaba, concediéndose á Rico con otros ocho 
el permiso de entrar en cl fuerte para cerciorarse dcl hecho; pero entrados 
que fueron estos, agolpóse ei ))ueblo en su pos, y pasándosele el gobernador 
con su gente, quedó la cindadela en poder de los amotinados. Apoderada la 
insurrección de un punto tan importante, procedióse el dia siguiente á cons
tituir una junta compuesta de sugetos de todas clases y categorías, despues 
de haberse declarado con toda sülemnida<l la guerra á los franceses • cir
cunstancia que acompañaba á todos los alzamientos. El pueblo mientras lanto 

ocupado en mirar solamente lo patriótico de su empresa , no habia fijado la 
atención en los peligros de que se hallaba rodeado, falto como estaba de ar

mas, municiones y pertrechos. El pueblo, como dice un elocuente escritor 
no ve nunca sino un solo objeto á la vez, y de aqui la necesidad de diri- 
jirle. Una casualidad inesperada, hizo que se apresase en el Grao una fragata 
francei?a cargada de plomo, la que huyendo de un corsario inglés que la 

perseguía , é ignorante de! cambio de cosas que acai>aba de ocurrir en Va
lencia, vino á guarecerse eu sus playas, cayendo de este modo en poder de los 

patriotas insurreccionados. La ciudad de Cartagena , pronunciada dos días an
tes que la capital Edetana , suministró á esla y á todos los puntos de la 

costa cuanto en ellos se necesitaba. El pueblo eslaba loco de contento al verse 
provisto de armas, y habiéndose sus corifeos puesto de acuerdo con el corsa
rio inglés de que hablamos arriba, dirijieron lodo su conato á estrechar la 
naciente armonía entre las dos naciones.

La escena va á cambiar ahora. Aquel alzamiento sublime y no manchado todavía 
con ningún delito, estaba destinado á ofrecer el aspecto mas horroroso des Je el mo
mento en que se rompiesen los h’mites que separan al pueblo y al populacho, á la 
milicia y á la soldadesca, á la  insurrección y al motin. El mismo día 24 faltó ya muv 
poco para que la sangre corriese en Valencia con motivo de los sinieslros 
rumores que habían comenzado á esparcirse, relativos á la traición meditada

- plie
gos que salieron alli era duplicado del olro que cl acuerdo habia enviado á la 
córte vituperando el alzamiento, disculpándose de lo que babia pasado y pi
diendo tropas contra la naciente revolución. La muerte de los firmantes era 

cierta si la plebe llegaba á ver claro lo qne cl tal papel contenía, y cono
ciéndolo asi la hija del conde qtie eslaba presente a escrutinio , hizo peda

zos aquel documento espantoso , convírtiéndole en menudos trozos antes que



los amotinados pudiesen leerle. Impávida aquella joven en medio de la furia que al 
pronto escitó su atrevida acción en los circunstantes, los impuso con sn mis

ma íirmeza, no osando la plebe ultrajar á la que de una manera lan decidi
da osaba cumplir los deberes que la compasion inspira á su sexo. Libre Va
lencia de una catástrofe, merced á aquel acto instintivo de previsión y de arro
jo , no por eso cesó la sospecha, ni se desvanecieron ias prevenciones que 
el pue))lo irritado a!)rigaba. El empeño de ia bija del conde en ocultar el 
papel, decia bastante, aun cuando se ignorasen los autores, que babia una 
trama siniestra. En semejante estado de cosas, y con tal recelo en los áni
mos, la menor sujestion de cualquiera malvado l)astaba á eslraviar á la 
multitud, armando su mano del puñal asesino. Uno de los vocales de la jun
la que acababa de constituirse, i). íliguel de Saavedra, barón de Albalat, 
era mal visto del pueblo desde que en los tumultos ocurridos en Valencia el 
año 1001, con molivo del intentado restablecimiento de milicias en esta provincia, 
mandó el tal baroii liacer fuego contra la multitud , la cual se oponia lenazmenle 
á a([uella innovación , según en el tomo primero de la presente obra tenemos re
ferido. Asustado ahora Saavedra al considerarse blanco dcl antiguo resen
timiento, dejó de asistirá las sesiones de la junta , ausentándose de Valen
cia con el doble objeto de evitar un atropello, y visitar juntamente á nna da- 
jua de quien estaba enamorado. El pueblo, que sabia en confuso la existen
cia de uu phfa dirijido á ahogar su alzamiento, creyó que el barón era uno 
de los que tramaban la intriga; y no bien dejó la ciudad, cuando empezó acor
rer la voz de que habia ido á Madrid á dar cuenta en persona á Murat de 
lo que pasaba en Valencia. Deseosa la junta de calmar la irritación con este 
motivo producida, ordenó al barón su pronto regreso , obedeciendo él la orden 
inmediatamente, v saliendo del pueblo de Bufiol, donde residía su amada, pa
ra restituirse á la capital. Guiso la mala estrella de aquel desgraciado que á 
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tres leguas de Valencia se encontrase en el camino con el correo que venia 
(le Madrid. Kl ]niel)lo , que se iiabia adelantado á recibirle, viéndole cami
nar con el postillon, interpretó aquel incidente como prueiia notoria, irre
cusable, de lo fundado de sus sospechas. Conducido el barón á Valencia en 
realidad de preso, y habiendo conseguido llegar sin lesión por una especie de mila
gro, fué asesinado en la plaza de Santo Domingo, á pesar de los increibles es
fuerzos que esponiendo su propia vida hizo el P. Rico para salvarle. La cabe
za de aquel desgraciado fue colocada en una pica, y paseada por las calles 
de la ciudad con espantosos alaridos. Esla escena, comparada por algunos es

critores á las de la revolución de Francia, era precursora de otras que debian 
escederla eu ferocidad y en horror. Nosotros reservamos su relato para mas 
adelante, temerosos de degradar el magnífico cuadro de nuestra insurrección 
si lo presentamos ahora.

El levantamiento de la parte oriental de España habia tenido su origen eu 
el de Cartagena, primera ciudad que dió el grito en aquella costa, decla
rándose en insurrección el dia 22. Era entonces aquella ciudad el segundo de
partamento de la real armada, cuya circunstancia, y la de ser plaza de ar
mas, fortificada con varios castillos, reductos y fuertes, no menos que ia de 
disponer del puerto mejor de España, le daban la importancia consiguiente 
á su posicion, haciéndola ejercer un ascendiente superior al de !a capital 
sobre toda la provincia de Murcia.

A los motivos de irritación producida en todas partes por los aconteci

mientos del 2 de mayo y renuncias de Bayona, se unió allí otra causa que 
contribuyó á acelerar el alzamiento, y á hacerle preceder al de los demás 
pueblos de la costa. Hacía ya bastante tiempo que nuestra escuadra de Car
tagena habia salido de su puerto al mando del comandante 1). Cayetano Val
dés , eon dirección á las islas Baleares, á fm de pasar desde alh á reunir
se con la francesa de Tolon, para hacer levantar el bloqueo que sufrían en 
Cádiz las dos escuadras combinadas francesa y española. El príncipe de la Paz 

en los últimos dias de su mando, desconfiando de la buena fé de Napoleon,



habia dado á VaUlés ordenes reservadas para que demorase su eslancia en 
Mahon, prelestaudo vientos contrarios ó peligros por parte de los ingleses. 
Quejándose despues Bonaparle de aquel relardo, hizo Godoy salir á D.José 
Justo Salcedo, con la aparente m isión, dice, de tomar el mando de la es
cuadra y de averiguar la conducta de Valdés; pero en la realidad para so

segar el descontento del emperador, dando á Salcedo el rigoroso encargo de 
no zarpar para Tolon sin nueva orden, obrando de igual modo que Valdés lo 
habia hecho. Ocurrida la revolución de Aranjuez, y habiendo variado las cir- 
cunslancias con las renuncias de Bayona, espidió Murat á Salcedo la orden de reali
zar inmediatamente su salida por tanto tiempo retardada , y nuestra escuadra iba á 

perderse si se «jeculaba el mandato. Sabido en Cartagena lo que habia por 
las gentes que estaban relacionadas con la tripulación de la tal escuadra, es

tendióse la alarma por toda la ciudad, cuyos habitantes se declararon en tu
multo, obligando al capitan general del departamento á hacer dejación del 
mando, y poniendo en su lugar á 1). Baltasar Hidalgo de Cisneros. El cónsul de 
Francia corrió bastante peligro, y se vio precisado á refugiarse en un buque 
dinamarqués. Nombrado gobernador el marqués de Camarena la Beal, y ha

biéndose erigido en junta algunas personas de disüucion, dedicáronse las nue«- 
vas autoridades á consolidar el movimiento, alentando á los pueblos de la 
comarca á seguir el ejemplo de Cartagena. Constituida esta en apoyo de to
da la costa, suministró abundantemente pertrechos y armas a cuantas poblacio
nes las necesitaron, entre ellas á la ciudad de Valencia , como ya tenemos referido, 
l'no de los primeros cuidados de la junta fue enviar á Mahon al teniente de na
vio 1). José Duelo para impedir la salida de Salcedo, próximo á darse á la 
vela con su escuadra á consecuencia de la órden de Murat; del)iéndose asi á 
la previsión de aquellos patriotas la conservación de una armada de que tanto

necesiíábamo» en la guerra que daba principio. El ceio de las nuevas auto^



ridades cartageneras se dirijió con la misma solicitud á evitar excesos; mas 
uo ))udo impedir ei asesinato del destituido capitan general del departamento, 

1). Francisco de Borja , muerto violentamente á manos del pueblo el dia 10 

de junio.
Los emisarios de Cartagena entraron cu Murcia el 2 i  de mayo dando vi

vas á Fernando V i l , teniendo el placer de ver secundadas sus escilaciones 
por toda la poblacion , dislinguióndose los estudiantes del cólebre colegio de 
S. Fulgencio, por el entusiasmo y ardor con que fueron los primeros eu dar 
el grito. I\eunidos el ayuntamiento, el ca))ildo y la nobleza, nombraron una 
junla de diez y seis individuos de los de mas valía en la ciudad, siendo 
uno de ellos el ctMehre ministro de Cárlos III y Cárlos IV , conde de Flori- 

dablanca. Dióse el mando de las tropas al coronel de milicias, I). Pedro 
González de Llamas, y ado|)túronse las medidas oportunas para ariiiiu’ y de
fender la provincia, no habiéndose tenido que lamentar en ella los.escesos 
que en otras parles , salvo el asesinato del corregidor de Villeiia y algun 
otro de los sugelos que e! pueblo miraba con ojeriza.

En el alzamiento de España fue el valor uniforme y unánime, sin que 
el heroismo de los pueblos ios diferenciase entre sí como las costumbres y ei 

clima. La llama de la insurrección prendió en las palmeras dcl Mediodía con 
el mismo fervor que eu las hayas del Norte, en las llores del jardin de Va
lencia y en los eriales de Estremadura. «¿Será, dice Byron, que haya la 

virgen española colgado vanamente de los sauces su guitarra condenada al si
lencio ? Olvidando su sexo base vestido la cota de malla de los guerreros, 
y participa de sus )eligros, y canta el himno de las i)atallas. Aquella á quien 

antes cubría de palidez la vista de una herida, y á quien lielaban de terror los lú

gubres chillidos de las nocturnas aves, mira ahora á sangre fría eí brillo délos 
sables y la movediza selva de las bayonetas; y tropezando sus pies con los 
moril)mulos soldados, se adelanta cou el paso de Minerva liasta los sitios á 
que Marte mismo no osaría llegar (i).» Estas palabras del poeta inglés visi
tadas tau oportunamente por el autor de la historia de la vida y reinado de 
Fernando VII de España , cuadran con particularidad á !a antigua Bélica, á 

la mórbida y bella Andalucía. Siguiendo nosotros la costa del Mediterráneo, 
nos limitaremos á hablar del alzamienio de Granada, dejando para despues los 
de Sevilla, Córdoba y Jaén, sometidas á una sola junta para resistir la opre
sión. Granada obró por sí sola y con independencia en un principio de toda 
otra autoridad, que no fuese la suya propia. Llena de inquietud y desasosiego 
como las demas capitales de España, reprimió esta ciudad su indignación has
ta el 29 de mayo, en que habiendo entrado por sus calles un emisario de 
Sevilla con pliegos de su junta, y dado el grito de alarma, comenzó á po
nerse en moviniienlo la poblacion cercando al recien venido, y dirigiéndose 
con éi á la casa del capitan general I). Ventura Escalante. Deseoso este de 
calmar la conmocion que empezaba á notarse, y no sintiendo en su alma ei 
valor necesario para decidirse a adoptar una resolución decisiva y capaz de sa
tisfacer ai pueblo, deteríuinó halagarle al dia siguiente, llevando en triun
fo por las calles el retrato de Fernando V II , saliendo él en persona al fren
te de una ostentosa cabalgata, y limitando á esta demostración su deferen
cia á los votos públicos. Estos no podian quedar satisfechos con aquella sola 

señal, y así fué que amotinándose ei pueblo y dirigiéndose nuevamente á la 
casa del capitán general, manifestóle sin rodeos su anhelo de que se nom
brase una junta, a cuyo cargo estuviese ci gobierno de la ciudad y de toda la 
>rovincia, como se había hecho en otras partes. Esta exigencia, hecha en nom- 
)re de los habitantes por un nionge Gerónimo llamado el P. Puebla, fué 

acompañada con el clamoreo de los amotinados que pedían armas; visto lo

(1 ) BrRON en su  C h ilde  H arold^ c tn to  I ,  e stan cia  L IV , traducción  Trancesa de A m cdeo  P ích ot.
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cual por Escalante, liu!)0 de ceder mal de su grado, procedíéndose en consecucucia 
d la instalación de la ju n la , cuya presidencia le fué deferida. La nueva au
toridad dió principio á sus funciones, adoptando las oportunas medidas para 

proceder al armamento, siendo tal ei entusiasmo de los granadinos, que fué 
preciso cerrar el alistamiento y hacer retirar á sus casas una iniiniiJad tle 
individuos, que por su excesivo número no podian lener ingreso en las filas. 
Todos los puel)los de la provincia rivalizaron con la capital en dar muestras de 
decisión por la causa pública, ofreciendo el paisanage sus vidas por el sosten 
de la independencia, y acompañando todo el mundo sus promesas con desem
bolsos en efectivo, presentados espontáneamente y con una jirofusion estraor- 
dinaria. La junta confirió al gobernador de Málaga, D. Teodoro Ucding, el man
do de ios nuevos reclutas, y al brigadier D. Francisco Abadía, el cargo de 
instruirlos y disciplinarlos. I). Francisco Martinez de la Rosa , jóven aventaja
do en aquella época, y catedrático por oposicion á los 20 años de edad, mere
ció que Granada ie confiase la comision de ir á Gibraltar á participar al 
gobernador inglés ia nueva de su alzamiento. El enviado cumplió ron su encargo, 
consiguiendo un auxilio de armas y pertrechos de gnerra, que le fueron facili

tados en aquella plaza y eu la de Aijeciras. Obtenidos estos recursos, formóse 
una división respetable que, al mando del ya mencionado Reding, pudo hallarse 
desde iuego en el caso de cooperar á ia común defensa, secundando los pa
trióticos esfuerzos de las demás provincias andaluzas.

El encono popular sacrificó en Granada al antiguo gobernador de Mála
ga, D. Pedro Trujillo, hecho arrestar por la junta con el solo objeto de pro- 

tejerle. Igual suerte sufrieron el correjidor de Velez Málaga y I). Bernabé Porti
llo, victimas del furor de la multitud, instigada por algunos malévolos. Tn 
fraile llamado Roldan, procuraba incitar á  la plebe á cometer nuevos atenta
dos ; pero estos no tuvieron lugar, gracias á la firmeza de la junta y al modo 
misterioso y terrible con que juzgó del caso restablecer el orden público. 
Achacábase á tres negros el asesinato de Trujillo, y una mañana amanecie
ron ios tres colgados en la horca , despues de habérseles quitado la vida en 
la cárcel. Los autores de los otros dos asesinatos fueron ajusticiados también.



sifiiiílu colgados CU el patíbulo nueve de ellos, cubiei-tas con uu velo sus ca

bezas, para baccr asi mas profunda la impresiou de aquel espantoso espectá
culo. Kl fraile Roldan fue enviado á presidio.

'JJSílTl

E jec u c io n e s  en G ran a da .

La nueva del sangriento 2 de mayo se supo en Badajoz el dia 4 por con
ducto del alcalde de Mústoles , de cuyo personaje hablaremos en otro lugar, 
viéndose en l)reve toda la provincia de Estremadura, situada al Occidente de 
España, agitada convulsivamente al mismo tiempo qne el Mediodía. El con
de de la Torre del Fresno, gobernador y capitan general de la provincia es- 
tremeña, notando la fermentación del paisanage y de la tropa que guarne- 

cia la capital, quiso corresponder dignamente al aviso que acababa de reci
bir ; y avistándose con el general Solano, gefe de las tropas españolas que 
habian vuelto de Portugal, convocaron á junta á las autoridades principales, 

dando una proclama contra los franceses con fecha del 5 , y resolviendo que 
las tropas estuviesen dispuestas para acudir, si fuese preciso , al socorro de 
la capital del reino. Al mismo tiempo fue enviatlo á Lisboa el segundo te
niente de guardias walonas , ayudante del marqués de Coupigni, I). Federico 
Moretti , con la comisión de enterar al general Carrafa de la alevosía francesa, 
poniéndose de acuerdo con él para idear los medios de salvar las tropas es
pañolas que á las ordenes de Junot continuaban todavia en Portugal. Otros 

comisionados partieron igualmente á Madrid y a Sevilla, siendo- tan ejecuti
vas las disposiciones adoptadas, (¡ue no parecia sino que Badajoz quej'ia ser 
la primera eu alzarse contra aquellos franceses, á quienes un hijo suyo habia 
tan imprudentenjente abierto las puertas del pais en ei funesto y para siem

pre célebre tratado de Fontainebleau. Así sucediera sin duda, á continuarlos 
gefes militares en su primer propósito de secundar los deseos del pueblo lan 
patriótica y osadamente como habia comenzado á verificarlo. Recibiéronse, 
empero , noticias de haberse restablecido la tranquilidad en la corte, cuya cir

cunstancia, y la de haber dirijido Murat á  Solano ei oficio en que le or-



deiiaba encarírarse imevaniente de la capitanía general de Andalucía, hicieron 
que aquel gefe mirase las cosas de otro modo , cambiando repenünamen- 
te de conducta , ora fuese porque considerara imposible la resistencia á Napoleon, 
como nosotros creemos, ora porque le halagara la idea de medrar á la sombra del 

gobierno francés y de la nueva dinastía, como otros escritores han dicho. Solano 
partió á su destino, y Torre del Fresno, en quien las noticias últimas habian produ
cido un cambio análogo , resolvió declararse contra el alzamiento que habia inten
tado promover, decidiéndose por la causa del intruso con tanta energia, como pocos 
dias antes acababa de desplegar en sentido contrario. Semejante mudanza fué en él 
hija de un yerro de cálculo , mas bien que de traición propiamente dicha. Muchos 
españoles ilustres creyeron impolítica aquella guerra, y Torre del Fresno, lo 

mismo que Solano, participó desgraciadamente de esta persuasión poco jus
ta. Como quiera que sea, Badajoz se vió contrariada en su ardiente deseo 
de alzar el pendón nacional tan pronto como habia pensado; pero si cl cam
bio de sus autoridades bastaba á retardar el movimiento, no por eso era fá
cil que pudiese extinguir una fermentación tan Tiolenta. Algunos patriotas, en
tre los cuales se contaba el despues diputado y ministro D. José María Ca- 
latrava , promoTian por bajo de mano el frustrado levantamiento , dispo
niendo poco á poco las cosas y señalando el momento de la explosion ]>ara 
los primeros de junio. El pueblo estremeño se anticipó á los deseos de sus 
directores, y un incidente casual, análogo al de la Coruña, produjo el anhelado 
rompimieníoi Era el dia 50 de mayo, y como se observase que Torre de! 
Fresno no ordenaba hacer salvas ni enarbolar la bandera de costumbre ea 
eJ dia de S. Fernando , acudieron las gentes á la muralla. descosas de saber el 
motivo de tan chocante omision. Una muger audaz se dirige á los artilleros, 
y echándoles en cara la inacción en que están, arrebata furiosa ima mecha, 
y al grito de viva el rey, la aplica al oido de un cañón. Oírse el estampido.

VífAVÍA

A lza m iento  de  B a d a jo z . 

seguir los demas que debian constituir la salva, y ponerse en movimiento la



poblacion eiilera de Badajoz, fué todo uno. Deseuso Torre del Fresno de apa
ciguar el alboroto, no consiguió cou sus palabras sino irritar mas y mas el 
furor del pueblo, quien viendo llegar mi postillon cou pliegos, y creyendo al 
gefe militar en tratos con los encmijros, acometen su casa llamándole traidor, 
sígnenle cuando ven (pie lia desaparecido, y alcanzándole en nn cuerpo de guar
dia , acaban con él la soldadesca y el populadlo , arraslrando despues su cadáver. 
Nombrado por aclamación del pueblo para suceder al desgraciado Torre del Fres
no , el brigadier, gefe de la escuadra de artillería, I). José Galluzo , á quien se dió 

el nombramiento de teniente general, adoptó las disposiciones oportunas para 
poner la plaza en e.stado de defensa contra toda tentativa del enemigo, situa
do á corta distancia, en Yelves y en el Alentejo, á las órdenes del general Ke- 
ilermann en número de 10,000 hombres, siendo solos 500 los soldados que 
guarnecían ú Badajoz. El cargo de gobernador de la plaza fné conferido 
al teniente rey U. Juan Gregorio Mancio. Formada una junta de veinte per
sonas , denominada superior de Estremadura , concedió uu grado sobre los 

que tenian á todos los militares residentes en Badajoz, agraciándose à otros 
con grados dobles y con varios honores y mercedes, cuya profusion era evi
dentemente contraria á lo que en aquellas circunstancias exigia la causa pú

blica. La mayor partí’ de estos nombramientos fueron debidos al capricho del 
capitan 1). Bamon Gavilanes, que habiendo venido de Sevilla á poner en co
nocimiento de las autoridades el levantamiento de aquella ciudad , preten
dió erigirse en supremo dictador de los estremeños, ejerciendo sobre ellos 
una autoridad ilimitada y despótica. Los abusos de su poder fueron ta
les, que la junta se avergonzó de su debilidad en haberlos consentido, voj-* 
viendo íinalnienle por su decoro, y dando fin á tan lamentables escesos. Tras 

esto procedió al nonibraniiento de otra nueva jun ta , compuesta de los sugetos 
lüas principales de la capital, de los partidos y de varias corporaciones. 
fines de junio contaba ya Estremadura con un ejército de 20,000 hombres, 
que obstruyendo la comunicación de los franceses que ocupaban al Alentejo, 
con los que se hallaban posesionados de la Mancha , paralizó sus operaciones 
durante algun tiempo, sin que les fuese dado entenderse para invadir á Es
tremadura ni para avanzar hácia las Andalucías, cuya metrópoli desplegabí^ 
en acjuellos momentos i-l poder insurreccional mas formidable. Tales fueron 
las importantes consecuencias del atrevido levantamiento de Badajoz, siendo 
de lamentar que una insurrección tan heroica y que tanta magnanimidad supo
n ía , se viese empanada con el asesinato de Torre del Fresno, y con otros 
dos ocurridos en IMasencia y los Santos. El órden por lo demas fué admi
rable.

Si Badajoz desplegó un heroismo y una osadía nada comunes, declarándose 
en insurrección contra enemigos situados casi tocando á sus puertas, la au

dacia de Leon, provincia contigua á la de Estremadura, y llana y abierta al 
acomelimiento en su mayor parte, no es menos acreedora á la distinción y 
al elogio. Declararse contra el enemigo cu posicion tan desventajosa, era en 
sus habitantes lo mismo que votarse á una muerte probable, á una ruina casi 
segura ; pero el patriotismo de los leoneses no les consintió \acilar. Cuando 
Cárlos IV confirió al grím duque de Berg la lugartenencia general del reino 
y la presidencia de la junta de Madrid, quiso el intendente de la ciudad de 

Leon publicar solemnenjente en su recinto el decreto del anciano monarca ; pe
ro habiéndose alborotado el pueblo, no osó aquel funcionario llevar adelante su 
propósito , quedando desde entonces la provincia entregada á sí misma, sin 
reconocer un solo instante la autoridad del intruso. Verificado el último le

vantamiento de Asturias, cobr(> nuevo brío en Leon el entusiasmo de sus 
habitantes, erigiéndose una junta compuesta de individuos del ayuntamiento 

y otras personas, despues de haber recibido de Asturias un auxilio de 800 
hombres.



Filé presidente de la jimta nombrada el gobernador militar de la provin
cia D. Manuel Castafion, sucediéndole en el cargo á los pocos dias el capi
tan general D. Antonio Valdés, ministro de marina en otro tiempo, y uno 

de los pocos que habiendo sido designados para componer la diputación de 
Bayona, resistieron sancionar con su voto la usurpación del estrangero. As
turias prosiguió suministrando recursos á la ciudad pronunciada, dando esta 

principio al armamento con las municiones, fusiles y pertrechos que le fue
ron enviados. El entusiasmo era general, y á nadie arredraban obstáculos de 
ninguna especie. Aquel pronunciamiento tenia sin embargo un opositor, y 

opositor de cuenta, el capitan general residente en Valladolid, D. Gregorio de 

la Cuesta , á cuyo cargo estaba el mando militar de los reinos de Leon y 
de Castilla la Vieja. Este gefe, á quien hemos tenido ocasion de nombrar 

al hablar de nuestras campañas en la guerra contra la república, era un 
anciano respetable y patriota, adherido sinceramente á la causa nacional, 
en cuyo obsequio hal)ia rehusado el vireinato de Méjico, que los france

ses quisieron conferirle para atraerle á su partido (1). Militar y hombre de go
bierno, era opuesto inílexiblemente á todo lo que no fuese subordinación y 

disciplina, siendo contrario á los levantamientos populares por mas Justa que 
fuera la causa, y por mas decidido que se hallase á sacrificarse por ella. 

Temiendo las consecuencias á que dan lugar los tumultos, había resuelto 
evitar en el vasto distrito de su mando que el pueblo alzase la cabeza , no 
siendo por orden suya y cuando él lo determinase ; pera el instinto popular 

conocía las circunstancias mejor que su gefe, y sabia bien lo mucho que pe
ligraba la salvación de la patria en esa nulidad á que este quería reducir las 
masas, cuando lo único que entonces cabía era moralizarlas y dirigir su em
puje. La opinion es la reina del mundo, y es tiempo perdido pretender 
i-ontrarestarla cuando es decidida. Leon se habia levantado á pesar de Cuesta; 
Santander habia hecho otro tanto días antes, y Valladolid se decidió á verifl- 
oario también, venciendo resueltamente cuantos obstáculos pudiera oponer la 
autoridad militar. Un día de los últimos de mayo alzóse á las puertas de la casa del 

capitan general inmensa y confusa gi'iteria, pidiendo el pueb o desde la calle se le 
armase inmediatamente para combatir en defensa de la patria. Asomóse Cues
ta al balcón, y arengando desde él á los amotinados, Ies aconsejó que se 
retirasen á sus casas y no turbasen la tranquilidad. Reproducida la petición 
por los sublevados, y continuando Cuesta inílexible , creyó el pueblo oportuno 
renunciar al papel de suplicante y ostentar la actitud de soberano , levantan
do tumultuosamente el patíbulo contra todo el que se atreviera á oponerse á 
su voluntad. No habienilo medio entre acceder á las exigencias populares y su
bir desde luego al cadalso, la elección no podia ser dudosa; y Cuesta acce*

(1 ) Dich» dígniilad fiié ofrecida igualmente al general Castaños, como dice T o re n o , pero este ge- 

iicrai prefirió la gloria de  sacrilicarse por su patria á la ignominia de venderla a l estrangero, despre- 
riaiido sus dones lo mismo que Cuesta. La historia de aquellos tiempos ofrece numerosos rasgos de 
lealtad y patriuli^mo análogos á los dos referidos, rasgos que no  es jiosible mencionar sino en globo, 
alendida la índole de una ohra en que con mucho sentimiento nuestro nos vemos precisados á omitir 
iutiiiidaci de nombres propios que darían motivo á largos encomios en historias particulares.
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¿iü finahnenle, cóngregarulo una junta suprema de gol)ícruo -<*n VaHadolid, y 

-permitiendo la forniacion de otras de armamento y defonsa wi las ciudades de 
su jurisdicción donde habia intendente •, aunque reservándose la dirección 
suprema de los negocios, ó al menos la inspección de todas las providenciíis 
emanadas de las tales juntas, sin consentirles el ejercicio de la autoridad so
berana con la ilimitada amplitud que en la mayor ,parle de las provincias in
surreccionadas habia tenido lugar. Entretanto cooperó eficazmente al alista
miento y organización de un nuevo ejército , sacando armas y perlrcchos de 
Zamora y Ciudad-Rodrigo , y enviando á pedir municiones y artillería á 
Segovia.

El levantamleiíto de Valladolid fué un estímulo para qne la insun’cccion 
acabara de generalizarse en todas las poblaciones que en los reinos de León y 

‘Castilla la Vieja no se hallaban ocupadas por el enemigo. Fernando V il fué 
proclamado en algunas parles á vista «le los campamentos franceses, rayando 
en frenesí el entusiasmo , y la decisicm en temeridad. Tal aconteció en Lo

groño , cuyos habitantes, abandonados á sí mismos y sin calcular los peligros

lir la inesperiencia del paisanage riojano. Ocupada Logroño en los primeros 
dias de junio por el enemigo irritado, hubo allí un número considerable de 

víctimas, inmoladas unas en el campo de batalla, y fusiladas otras co
mo promovedoras de la sublevación. La ciudad de Segovia fué atacada al pro

pio tiempo por una columna que, al mando del general Frere, fué enviada por 

Mural para apagar la iasurreccion en aquel punto. Confiados los habitan*



tes en su parque de arlillería, contestaron á cafionazos á la itilimacion de 
rendirse que les hizo el enemigo; pero faltos de tropa, y no contando para su 

defensa sino paisanos mal arnia(Íos y siu disciplina, su resistencia no podia ser 
de larga duración. Frere entró en Segovia el 7 de junio , consiguiendo fugar
se de ia ciudad e! director de la escuela de artillería, mariscal de campo dun 

Miguel Cehaiios, á, quien siguieron sus alumnos con algunos oiiciales y sol
dados, dirigiéndose todos ccm 4 piezas de campaña á la  ciudad de Valladolid, 
huyendo del enenngo y esperando poder coinbalirle á his órdenes de Cuesta. 
Ageno Ceballos de la catíistrofi* que le esperaba, creia ser recibido en la ca
pilal de Castilla la Vieja con los brazos abiertos; pero habiéndole precedido 

en su marcha ia noticia de la rendición de Segovia , y atribuyendo ei pueblo 

el desastre á premeditada traición <le aquel g(;fe, condujéronle’ preso á Valla
dolid, siendo acometido en una de sus calles á ios pocos momentos de entrar, 
y asesinado por iillimo inhumanamente á los ojos de su misma esposa, cu

yas lágrimas no pudieron impedir que el cadáver fuese arrastrado por las 
calles y arrojado al ria por úlliiiio. Entre todas las víctimas del furor

A sesinato  d e l  g en era l  C kballos .

popular en aquellos dias, ninguna lo fué mas injnslamcnle que esta , ningu

na vertió una sangre mas pura ni mas inmaculada que Ceballos. En tan horri
ble trance, y viendo el crudo pago que á su patriotismo se daba, «perdóna
los, padre (podia decir como Jesucristo en la cruz): mis verdugos no saben lo 

que hacen.»
Este asesinato y otros varios, tales como el de Ordofiez en Falencia, el 

de Ariza en Ciudad Rodrigo, y el del correjidor de Madrigal en este último 
pueblo, justifican la severidad de Cuesla en hacer las menos concesiones 
posibles á un vulgo tan espuesto á estraviarse; pero como la autoridad ml-

:



Hlar hubiera hecho muy poco sin la imponente actitud del pueido, resulto 
de la pugna entre ambos verse el general obligado à ceder lo preciso para que 
su obstinación no dcjener-ase en perjudicial à la causa pública, pudiendo la 
plebe quedar b a s t a n t e  «ontenida en sus desmanes con el reslo de firmeza que 

aquel gefe conservo todavia, descartando de su inflexible carácter lo qiic era 

exagerado y caprichoso.
Imposibilitada Caslllla la Nueva de tomar en la insurrección la parte acti

va que otras provincias libres del yugo francés, bastaríale para su gloria la 

sola circunstancia de haber puesto el reino en conflagración con su inmortal 

2 de nKiyo, si no hubiera afiailido à los lauros de aqtiella jornada el de auxi
liar secretamente, venciendo inmemorables obsUiculos, el heroico alzamiento 

de los españoles, alentándolos con proclamas, fomentando y favoreciendo la 
deserción do nueslros militares por entre las apiñadas falanges de Murat, 
iuterceptando las comunicaciones del enemigo, aprovechando el menor des

cuido de los ejércitos franceses para acometer aisladamente á sus soldados, y 

prestando otros servicios eternamente acreedores á la gratitud nacional. Espan
tado el gran duque de Berg al observar el espíritu de oposicion que reinaba 
en los castellanos sujetos inmediatamente á su férula, calculaba Iristisima- 

mente las consecuencias á que podía dar lugar el menor descuido por su par
te ; y convencido íntimamente de que en tanto podia ser dueño de las po

blaciones que dominaba eu cuanto las ocupara materialmente, o las ojeara 
de cerca, víase precisado á ejercer sobre ellas la vijilancia mas esquisíta, 
ocupando en la guarda del usurpado territorio una porcion de batallones que á 
ser otra la disposición de los ánimos en el centro de la Península, hubiera 

podido enviar de refuerzo á oirás parles con grave peligro y apuro de las pro
vincias insurreccionadas. Ese cuidado, esa continua inquietud con que Castilla 

la Nueva fraccionaba la atención del gran duque de Berg, haciéndole ver pe
ligros en ^  ràdio de su misma residencia, fué uno de los mayores servicios 
que las provincias inmediatamente agrupadas en torno de la metrópoli prestaron 
á la causa pública. Todos los dias desertaban de las principales poblaciones, y 
hasta de Madrid mismo, soldados patriotas á quienes devoraba el ànsia de sa
crificarse en defensa del pais, los cuales se le deslizaban á Murat de eatre 
las manos como por encanto, cuando mas sujetos creia tenerlos. A estas ma
nifestaciones del espíritu público en la tropa y el paisanage , pudieran añadir

se otros rasgos de palriolismo, los cuales ejercieron marcada influencia en la 
noble actitud de las provincias. Nosotros nos limitaremos á hablar de unoso- 
lo , al cual se debió en gran parte el acaloramiento y la perseverancia con 

que abrazaron desde un principio la causa nacional las poblaciones del Medio
día. Hablamos del célebre oficio del alcalde de Móstoles, cuya anécdota se 
halla íntimamente relacionada con el alzamiento de Sevilla, cl solo reino de 
España que con los de Jaén y de Córdova hemos dejado por recorrer.

Cuando tenia lugar en Madrid la gloriosa y desgraciada jornada del 2 de 
mayo, hallábase en el pueblo arriba citado el usoal del Supremo Consejo déla 
tiuerra y secretario del Almirantazgo, don Juan Perez Villamil. Llegada allí la noti
cia del trabado combate entre las tropas de Murat ylos madrileños, y exajerados los 
desastres por las personas que habian conseguido escapar de la refriega, invitó Vi- 

tlamil al alcalde á comunicar inmediatamente aquel acontecimiento á las provincias 
meridionales de España, únicas á quienes con menos riesgo de ser interceptado el 
pliego por los franceses podían dirigirse. El alcalde no se hizo remiso , y es

cribiendo al del pueblo mas cercano, para que este lo comunicase á su veci
no y asi sucesivamente, estendióse la alarma hasta los confines de España 

en el Occidente y el Sur con una rapidez increíble. El ofwio corrió de ma

no en mano, y decia así:
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Estas palabras alarmantes llegaron á Badajoz el dia 4 , como en su lugar 
liemos dicho, produciendo en aquella ciudad la violenta conmocion que te
nemos referida, y qne secundada en nn principio por las autoridades, fue des
pués combatida por ellas para salir airosa por ùltimo el memorable dia de San 
Fernando. Alarmada Sevilla en los mismos términos con ía llegada de aque
lla nueva que el íidminislrador de correos de Talavcra cuidó de trasmitir á 
una multitud de pueblos, reuniéronse apresuradamente los concejales á deli
berar sobre la nueva situación, y notando la indignación del pueblo, próxi

ma á estallar, creyeron oportuno pensar en los medies de adelantarse á la 
esplosion dirigiéndola, reclutando gente y tomando todas las medidas necesa
rias para armar y defender la provincia. Este pensamiento patriótico quedó 
sin embargo en proyecto, porque habiendo espedido la junta de Madrid ór
denes á todas partes con el fin de calmar la efervescencia que la noticia dei 
2 de mayo debia necesariamente ocasionar, creyeron del caso las autorida
des sevillanas contemporizar con el enemigo, al menos durante algun tiempo, 
evitando á la capital andaluza los desastres que en ella pudieran ocurrir si á 
imitación de ia corte se declaraba en «lia un alzamiento prematuro ó mal 

preparado. Contenido este por la prudencia ó por el cálculo en las clases 
superiores, quedó paralizado igualmente en ei pueblo, no ya por temor ó por 
efecto de combinaciones mentales que el vulgo no se toma nunca ei trabajo 
de hacer, sino porque estando abocada la España á nuevos y ruidosos acoa- 

tecimiciitos, hallábanse embargados los ánimos con la espectativa del des*



enlace (jiie el vùije del rey à Bayona poiìia tener. Mienlras el ¡melilo (ìirijia 
allernalivamoutc s»i vista à Mailriil y al Pirineo , juntábanse á deliberar al- 
jrmios patriotas ardientes, entre los cuales sobresalían el turbulento conde de 

Tilly, el padre Manuel Gil, de clérigos menores, y mi recien venido á Sevi
lla con el fili de pcmerla en conmocion, apellidado Tap y Nunez. Seguros de 
que cl pueblo obedecería su voz cuando se proclamase el alzamiento, no lo 
estaban tanto por lo que toca á la ocasion oportuna de poner sus designios en 
práctica. Esperaron, pues , el instante de poder sublevarse en sazón; y mien
lras esla llegaba, íomentarou cuidadosamente la irritación pública, arengando 

al pueblo contra imestros caros aliados, y encendiendo mas y mas cada día 
las enconadas pasiones, á vísta y paciencia de las aulori<lades, fallas de re
solución y de ánimo para conleuer á los agitadores, ^’ino al lln la noticia 
olieial de las renuncias de Uayona , y subiendo entonces de punto la exacer
bación popular, como babia sucedido eu lodas parles, conviniéronse Tap y 

Tilly con sus compañeros en dar cima completa á su plan el día de la Ascen

sión, 20 de mayo, á la  hora del anochecer. Ucunido el pueblo luukulluosa- 
mente en cl momento dosignado por sus directores , encamini')se con algunos 
soldados del regimiento de Oliveiiza al depósito de artillería y almacenes dn 
[vilvora , coiisiguienda ai>odei‘arsc do las armas con facilidad y sí:i di'sgracia,

P n o :« ;N c iA M ir ;> T O  t>K S e v j í . l a .

Uíci'ccd á la aquie.'cencia de la caballería enviada para impedirlo. Vista por 

la nobleza y pnr los propietarios la imponente y decidida actitud del pue
blo . juziraron, y juzgaron bien , que debian unirse al movimienlo para dí- 

rijirlü. Ucunidas las turbas de nuevo en la mañana del día siguienl«, y 
habiéndose apoderado de la casa del aynnlamienlo, abandonada por esle la vís

pera para trasladarse al Hospital de la Sangre, como sitio mas desembarazado 

para deliberar, formóse una jim ia suprema, compuesta de veintitrés individuos 

perlenerienles al-estado eclesiástico secular y regular, á la audiencia, á ia



nobleza y al puehio, entrando eii ella también los generales residenJes en ¡a 

ciudad y algunos individuos del comercio. El ex-nnnislro de Cárlos IV, D. Fran
cisco Saavedra, que se hallal>a desterrado en ruci'lo-Real desde su caida, 
fué honrado con el cargo de presidente de la nueva junta , confiriéndose La 
vice-presidencia al arzobispo de Laodicea , coadministrador del arzobispado. El 

resto de los vocales componíanlo personas de notable inílueuria eii el pue
blo, ora por su posicion y riquezas, ora por la veiierarion y el afecto con 
que se las miraba., siendo una de las mas notables el antes mencionado jia- 
dre Gil, qne encerrado por via de corrección cu un conv(?nto de Sevilla, á coji- 
secuencia de la conspiración de qne hemos dado noticia en el capihilo VI31 del 

tomo primero, y ejerciendo un ascendiente singulai* i-n las masas por sn rlo- 

cnencia y por considerársele victima de Godoy, no se descuidó en tomai’ par- 
te enei movimiento, trabajando desde la oscuridad de su celda, en unión con los 
demás agitadores, ]>ara llevarlo á feliz v ciuiiplido término. Repartidos los caí tros 
y afanes del gobierno entre los individuos de la junta, con arreglo á la índole, 
circunstancias y disposición de cada vocid, adoptó desde luego aqueJla corpo

racion el título de junta suprema ‘de España é Indias, con 'el tratamiento de 
Alteza; denominaron que desagradó á las demas, y que hubiera podido dar 
pié á colisiones de fatal consccueiícia , á no haberse prescindido en las demas 

provincias de toda consideración que uo fuese la de sacriücarse en oiisequio de 
la patria.

 ̂La resoiucion de la junla sevillana al adoptar im título tan arrogíinte-, no 
fué Iwja de vara ostentación , ni menos del designio de liuniiUar á sus com
pañeras ; futìo de la persuasión en que estaba de que nadie con mas opor
tunidad que ella podia centralizar y dirigir la insurrección de toda España 
en provecho de la causa común. Rica y opulenta Sevilla, y con una poblacion 
de yO,'OÜÜ almas, era ia primera ciudad del reino despues de Madrid v Bar
celona, avasalladas por el enemigo, añadiendo á estas ventajas la de hallarse 

alejada del Pirineo y en contacto ó vecindad con ios cuerpos de tropas españo
las existentes en pié todavía dentro de su territorio; circunstancias todas que 

añadidas á las de tener á su espalda el departamento de marina de la isla 
ríe Leon y la plaza de Cádiz, la única funderíít de cañones de bronce españo

la en su recinto, y el célebre Peñón de Gibraltar, con cuyo gobernador po
dia avenirse, en los coníines (Ve su jiwisdiccion, la hacían á pro|X)Sito para 

constituirse en núcleo y punto de reunión de los palriiUicos esfuerzos de las 
demas provincias. La junla suprema de España é ludias aprovechó su posi
cion y su iniluencia can actividad admirable , enviando correos al capitan ee- 
neral de la provincia de Cádiz , al comandante general del campo de San íío^ 
que, y á las ciudades de Córdova, Granada, Jaén, Badajoz y otras, po
niendo en su conocimiento la insurrección sevillana, é invitando" á unos y á 
otras á agruparse á su alrededor uniéndose á ia misma causa. No contenta 

con esto, despachó buques hgeros á las islas Canarias y á América; envió co

misionados á los Alganes y al Alentejo para reclamar el xipoyo del pueblo 
portugués ; felicitó á la villa de Ma<lr¡d |ior su herói<!a tentativa de sacudir 
el yugo estrangero; dirigió una alocucion á los franceses, manifestándoles la 
afrenta que caería sobre ellos y la culpabilidad de que se harían reos -á los 
ojos de la posleridad, si oprimian una nación generosa, sirviendo á un tirano 

que no siendo deVaza francesa les habia quitado sus leyes y su libertad ; pro
metió acojer en sus lilas á los italianos, alemanes, jiolacos y suizos, si 

abandonaban las banderas del opresor de Europa.; mandof hacer rogativas pú
blicas estraordinarias en todas las iglesias ; hizo cerrar Jos teatros á causa 

del luto de la patria ; ordenó la libertad de los criminales que yacian en las 
cárceles, esceptuando á los reos de lesa magestad divina ó humana ; dió una 
apinistía á los desertores del ejército de tieira y mar, y á los contraban

distas que en el término de ocho dias se presentase« á tomar las armas;



ordenó en todas las poblaciones de 2000 vecinos para arriba la fwrmacioii 
de juntas subalternas compuestas de sere vocales, bajo cuya inspección de
bian continuar en el ejercicio de sus funciones las demas autoridades cons
tituidas; y dispuso el alisfamiento de todos los mozos de á 45 años á 
car'To de las juntas espresadas , ó de los ayuntamientos de los pueblos don
de °no las hubiese, debiendo subvenirse á los gastos por medio de contri
buciones volmitarias, y recurrir eu su defecto á empréstitos forzesos, ó á re
partos entre los vewnos. Aumentóse un real de paga á los soldados de linea, 
Lñalándose cuatro reales diarios, ademas de la ración de pan , á los (¡ue se 

alistasen roluntariamente. Las compañías que se formasen con los nuevos re
clutas debian mantenerse á espensas de sus pueblos y disciplinarse para la 

«nierra hasta tanto que h  junta supren>a dispusiese de ellos; y como quiera 
nue los trabajos de la agricultura y de la cosecha próxima pudieran resentirse 
del estado en que se hallaban las cosas, la junta de Sevilla ordenó que no 
se interrumpiesen las faenas del campo por llevar á efecto la leva. Los pue

blos correspondieron á los desvelos de la junta con su patriotismo sin limite«, 

con una decisión la mas grande , y con donativos de inmensa cuantía, ofre
ciendo gustosos sus vidas y haciendas en el altar de la patria.

Una actividad como aquella , seci«»dada tan espontánea y enérgicamente 
por las poblaciones, debia producir resultados de consecuencia. El dia 6 de 

junio declaró la junta suprema , en nombre de Fernando VII y de la nación 

española, la guerra á Napoleon y á la Francia por tierra y mar, protestando

D e c la r a c ió n  de cub rb a  k l a  F ra :ic ia .

.„lenmemenle que no dejarla las armas de la mano hasta que el emigrador 

restituyese á España su rey en unión con los demas individuos d« ft*
m ilia, quedando el p,is restablecido en su libertad, en su integridad y en su 

independencia. Tras IsU, dirigió al país iiB escrito, en el cual mdico las me-



(lidas que era necesario adoptar para combatir con fruto al enemigo, aconse
jando evitar acciones generales; acometer á los contrarios por medio de par

tidas sueltas; no dejarles descansar un momento; estar siempre sobre sns 
flancos y retaguardia; fatigarlos con el hambre, interceptando sus con
voyes y destruyendo sus almacenes; cortarles toda comunicación entre Portu
gal y España, y entre España y Francia; atrincherar todos los puntos que por 

su naturaleza eran fuertes, y aprovechar, en íin, todos los accidentes que en su 
terreno ofrece la Península para la defensa, con sus rios, torrentes y cade
nas de montañas que por todas partes la cruzan. Tales fueron los consejos 
(!e aquella corporacion, y tal el sistema de guerra que se siguió despues, dán

donos al fin la victoria sobre los vencedores del mundo. La junta concluia 
observando f[ue lejos de haber jamás la Francia reinado sobre nosotros, ha- 
biainosla nosotros dominado , uo ya por la superchería, sino por la fuerza de las ar
mas. Encárguense, añadía, hombres instruidos de ilustrar la opinion en 
las provincias sobre el charlatanismo de las gacetas francesas, y sobre el 
abatimiento de los ({UC en .Madrid se han votado al yugo estrangero : cuídese 

de hacer entender y persuadir á la nación que libres, como esperamos, de 
esla cruel guerra á que nos han forzado ios franceses, y puestos en tranqui
lidad y restituido al trono nuestro rey y señor Fernancío V i l , bajo él y por 
él se convocarán corles, se reformarán los abusos y se establecerán las leyes que 
el tiempo y la esperiencia dicten para el público bien y felicidad; cosas que sa

bemos hacer los españoles, que las hemos hecho coji otros pueblos, sin ne

cesidad de que vengan los franceses á enseñárnoslo.
Dedúzcase de aqu i, dice con razón el conde de Toreno, si fué un fana

tismo ciego y brutal el verdadero móvil de la gloriosa insurrección de España, 
como han querido persuadir los estrangeros interesados ó indignos hijos de su 
propio suelo. Dedúzcase de aquí (añadiremos nosotros) el verdadero carácter de 
la época en aquel asombroso alzamiento: la independencia en primer lugar; 
la libertad y la reforma en segundo: independencia qne debia reconquistar 
el pais como primera condicion de su existencia; libertad y reforma que el 
rey nos otorgaría despues, restituido que fuese al trono desús mayores, mer

ced al heroísmo nacional.
La insurrección de Sevilla se habia verificado con el orden mas admirable, 

no habiendo tenido que lamentarse en medio de aquella conmocion sino el 
asesinato del conde del Aguila, procurador mayor del ayuntamiento, por in
justas sospechas de traición, ó por efecto de siniestra ojeriza personal, como 
es mas creíble. Cádiz iba á ofrecer otra víctima. Enviado á esla ciudad por 
la junta de Sevilla el oficial de artillería, conde de Teba, llegó en ocasion en 
que los liabitantes se hallaban notablemente alarmados con la conducta del 
general Solano, que habiendo salido de Badajoz para desempeñar en Cádiz 
las funciones de capilaii general de Andalucía, con arreglo á las órdenes de 

Murat, se oponía cou la misma tenacidad que en la capital de Estremadura 
á todo rompimiento con los franceses. Hablábasele de combatir á los enemi
gos, y helos a lli, contestaba é l, señalando los navios ingleses que se vian 
delante del puerto. Sabido oficialmente el levantamiento de la metrópoli anda
luza, y acosado Solano para que imitase su ejemplo, reunió consejo de ge
nerales , en el cual se acordó dar un bando en que desaprobándose la insur

rección como temeraria, se accedía no obstante á formar un alistamiento. De 
esle modo pensaban Solano y los once que firmaban con él conciliar su forzo
sa deferencia á las peticiones del pueblo gaditano con la obediencia prome
tida á Mural. El genei’al hizo publicar el bando de noche á voz de pregón, con 
hachas encendidas y de una manera ostenlosa. Irritados los habitantes con el 
estudiado y capcioso lenguage del manifiesto , dirigiéronse en tumulto á ca
sa de Solano, pidiendo á gritos la guerra á los franceses. La decidida acti
tud de la muchedumbre impuso al capitan general, quien no pudiepdo resis>



lir sus exigencias, prometió poner en ejecución lo que se le pedía, reunien
do al efecto un nuevo consejo de generales para la mañana siguiente. Hizolo 

ASÍ en efeclo , resultando de la junta la determinación de condescender con 
los deseos del pueblo. Este mientras tanto bal)ía continuado en tumulto desde 
la víspera, soltando una porcion de presos, allanando la casa del cónsul fran
cés, el cual consiguió, despues de graves peligros, salvarse en su escuadra, y apo
derándose de las armas que se hallaban en el parque de artillería , empresa 
que la muchedumbre realizó con facilidad, apoyada en la connivencia de la 
tropa. Era deseo general proceder inmediatamenle á embestir la escuadra 
francesa, y como se digese al pneblo no ser esto posible con la precipita
ción que él quería, por hallarse nuestras naves unidas todavía á las del ene

migo y espuestas por consiguiente á recibir los mismos daños que las de es
te, entrevióse en aquella observación el proyecto de ganar tiempo en per
juicio de la causa nacional. Embravecida la multitiid, y mas irritada que 
minea , se dirigió de nuevo á la casa del general con siniestra y horrible ffri- 
tería. Era esto á las cuatro de la tarde del 20 , hora en que Solano estaba 
comiendo. La guardia se negó á dar entrada á aquella turba furiosa, permi
tiéndole solo diputar tres comisionados para hablar con el general. Uno de ellos, 

cuyo rostro era muy parecido al de este, se asomó al balcón con objeto de 
hal)lar á la muchedumbre. Creyendo los amotinados ver en él á Solano, redobló 
sus gritos, visto lo cual por el comisionado y no pudiendo hacerse oir , comenzó 

á hacer señas indicando al pueblo su equivocación y demandando silencio. 
Ciega la multitud en tomarle por el general , interpretó sus señas y ade
manes como otras tantas negativas á la petición de guerra, bramando de 

rabia los mas acalorados y haciendo fuego contra la casa, á la cual apuntaron 

mi cañón que trageron del parque. Ile'fujióse la guardia dcnlro del edilicio; 
mas las puertas fueron hechas pedazos, y el pueblo lo inuudó muy en breve. 
El general Solano, que habia conseguido huir por la azotea y refujiarse en 
la casa del banquero irlandés Strange , vecino y amigo suyo , encontróse en 
ella con un ex-novicio de la Cartuja de Jerez, llamado Olaecha, quien pues
to entonces al frente de los amotinados, y sospechando que la victima busca
ría su asilo en la casa en cuestión , se habia adelantado á su entrada por 
otro camino. Indignado Solano al verse delante aquel hombre, agarróle del 
brazo y encerróle en un pasadizo, ayudándole el comandante Creach. El 

cartujo quería escaparse, y no pudiendo verificarlo sino lanzándose al patio» 
hizolo asi por una claraboya, no faltando quien crea haber sido Solano mis
mo quien le precipitó de aquella altura (4). Olaecha caído en el suelo y rota una* 
pierna, señala con el dedo el lugar donde ha sido sorprendido, y en el cual 
se refugia el que todos apellidan traidor. Enfurecida la muchedumbre se di
rige á los últimos pisos, y buscando á Solano por todas partes , consigue 
liualinenle dar con él en el sitio en que estaba escondido. Vanamente la 
dueña^ de la casa se esfuerza por salvar á la víctima. Herida aquella genero
sa señora, y habiendo sido inútiles todos los ruegos, apodérase la plebe del 
objeto de su furor, y arrancándole de aquella guarida, salen todos á la ca
lle con él, anunciando con gritos espantosos que van á colgarle en la hor
ca. Solano en tan terrible trance hacia contrastar su valor con la furia de sus

(1} Tal es la opinion de algunas personas á quienes henoos consultado sobre aquel acontccimient o, 
T tal es también el aserto de Foy, el cual dice terminantemente que habiendo un obrero seguido á So
lano , le agarró este j  >e lanzó á la calle. Este obrero debió ser Olaecha , toda Tez que sesuo los infor
mes que hemos podido adquirir sobre aquel suceso, no hubo mas caida que la suva de la coal muri¿ 
poco tiempo despues.



enemigos, mostrando una serenidad admirable y aquella elevación de alma 
«pie taiílo le caracterizaba en los momentos críticos. Ei propósito de los ase
sinos de ahorcar al desgraciado no pudo tener efeclo, pues antes de llegar 
al sitio designado cayó el general bajo los golpes de la chusma , dando íin 
á su larga agonía. Catástrofe espantosa y tremenda , con la cual espió horri
blemente el delito de haber creido imposible la resistencia al emperador. En 
dias de revuelta y peligro califican los pueblos de crimen la excesiva pruden
cia , y el fanatismo patriótico la castiga de muerte. El pueblo gaditano con- 
tirii) el mando vacante, á consecuencia de aquel asesinato, al teniente ge
neral D. Tonías de Moría, que liabiendo oelio años antes salvado á Cádiz de los in
gleses, aspiraba ahora á merecer el mismo lauro combatiendo al emperador. 
Moría hizo jurar el 51 de mayo á Fernando V II , cuyo acto se verilicó con la 

mayor solemnidad, presenciándolo el conde de Teba y I). Ensebio de Herrera, 
comisionados de la jíuita de Sevilla. Esla ratiticó el nomÍ*raniiento del nuevo 
capitan general de la provincia de Cádiz, y la junta que se estableció en di- 
fíha ciudad se declaró dependiento de la de Sevilla.

El pronunciamiento andaluz adquiría nn punto de apoyo formidable con ia 
♦•ooperacion gaditana, cuya primer consecuencia fué la rendición de la escuadra 
francesa al mando del contra-ainúrante Rosily, como diremos en otro capi
tulo. Córdoba y Jaén, unidas[igualmenle á Sevilla, crearon lo mismo que Cá
diz juntas dependientes de la Suprema de España é Indias , siendo Granada 
la única provincia andaluza que iio reconoció su autoridad, creyendo mas 
convenienle obrar aparte y dirigirse por sí sola. Formado con actividad ex
traordinaria el alistamiento del p^aisanage comprendido en el territorio de su 
vasta jurisdicción , dió la junta de Sevilla el mando de todo el ejército al te
niente general D. Francisco Javier Castaños, que habiendo sido requerido por



Murat para unirse á la causa del intruso, prefirió decidirse por la nacional, 
sometiéndose á la junta sevillana con 9,000 hombres de tropas regladas que 
tenia á sus órdenes como comandante del campo de San Roque, suceso que 
llenó de alegria á los patriotas andaluces, y con el cual recibió la causa na

cional un refuerzo de inmensa trascendencia en aquella crisis terrible. Cas
taños se hal)ia puesto en conuinicacion con el gobernador de Gibraltar Dalryni- 
ple, solicitando la cooperacion inglesa en favor de la independencia española, 
mientras Martinez de la Rosa hacia otro tanto en nombre de la junta de Gra

nada. Vacilante el gefe inglés entre decidirse á favor del enviado granadino 

y otro comisionado que le habia precedido de parte de la junla de Sevilla, 
adoptó la resolución de reconocer á esla como cabeza principal del levanta- 

jniento andaluz, sin perjuicio de enviar á Granada los recursos de que he
mos hecho mención , intentando asi conciliar su deferencia á los deseos de 
ambas juntas con la necesidad de establecer la unidad posible en las opera

ciones del Mediodia, erigiéndose para todas ellas una sola cabeza en vez de 
dos. palryniple en tanto y el almirante Collingwood ofrecieron su apoyo 
á la junta sevillana, manifestándose dispuestos á auxiliar la insurrección, 
no solo con armas y pertrechos de guerra sino con soldados también. Es
ta promesa, hecha por ambos gefes bajo la suposición de que sería apro

bada por su gobierno, fuélo en efecto á los pocos dias, ordenándose al ge
neral Spencer auxiliar con 5,000 hombres las operaciones de ia junta de 
Sevilla. El vizconde de Matarrosa y demas comisionados del Norte de España 
que continuaban en Londres, habian conseguido en toda su plenitud el objeto 
<e su misión. El gobierno británico atendió á la vez á Asturias, á Galicia, á 

Vizcaya, á Cataluña, á la Andalucía, á todo. Los insulares nos habian de

clarado la guerra, mas que por efecto de ódio , por nuestra alianza con los 
franceses, sus eternos rivales: rolas ahora las hostilidades con estos, la esce
na debia cambiar completamente. Nuestra lucha con la Gran Bretaña habia 
cesado de hecho desde la primera noticia que se tuvo en Londres acerca de 
la insurrección asturiana: un mes despues quedaron oficialmente reconocidas 
por el gobierno inglés las relaciones de paz entre ambos países. Los comi
sarios de Jorge 111, al prorogar el parlamento el dia 4 de julio, anunciaron 
á las cámaras la resolución que S. M. habia tomado de ayudar con todas 
sus fuerzas á los españoles en la noble lucha en que estaban empeñados. El 

entusiasmo inglés fué sin líiiiites. La guerra que la Gran Bretaña estaba ha

ciendo desde 1703 la habia reducido á la defensiva, sin esperanza de to
mar otra actitud en umcho tlciiipo. El levantamiento de España mudaba el 
estado de las cosas del modo mas satisfatorio para ella: el plan de Napo
leon, reducido á invadir las islas británicas sometida que fuese la Península, 

quedaba minado por su base desde la insurrección de esta; y libre de ese 
temor la Inglaterra, podía tomar la ofensiva, decidiendo á su favor en los cam
pos españoles aquella sangrienta contienda. Los comisionados españoles cer
ca de aquella nación, aceptaron cuanlos auxilios de armas, provisiones y 
dinero les fueron ofrecidos; pero nunca pidieron soldados. Hombres, decían ellos, 
m  hacen falla en nuestro pais, y tenian mucha razón.

patriotismo

de las islas Baleares, verificada en los últimos dias de mayo; acontecimiento 
que nos valió la conservación de nuestras naves surtas en el puerto de Jlahon, 
10,000 hombres de tropa reglada, y un estribo seguro donde poder apoyar
nos si la guerra producía reveses que nos obligasen á buscar un asilo en 
aquellos lugares. Mas adelante secundaron las islas Canarias el grito nacional 

de la Península, ofreciéndonos otro punto de apoyo, aunque reuíolo, y al cual 

afortunadamente no hubo necesidad de recurrir.



Todo presentaba el cuadro mas lisongero ; todo nos halagaba á últimos 
de mayo y principios de junio de -1800 con la grata esperanza de poder 

resistir con éxito las formidables huestes del usurpador. Una decisión tan 
espontánea, un levantaniienlo tan unánime, un entusiasmo tan universal y fer
viente , no era posible qne pudieran desvanecerse sin producir resultados. 

Había un peligro, no obstante, y era la circunstancia de hallarse sometido el 
Portugal á las tropas francesas, habiendo nosotros contribuido á forjar su yu
go con la inicua cooperacion que el degradado gobierno de Cárlos IV nos 
habia obligado á prestar para la ocupacion y despojo de aquel reino. La ene
mistad y antipatía con que los portugueses habian siempre mirado á la Es- 

pana no tenia en la época á que nos referimos sino motivos para subir de 

punto ; y á haber sido el emperador mas advertido, hubiera podido fomentar 
en el Occidente de la Península un principio de desunión, que desarrollado 
oportunanieiitc, nos habria sido fatal. La suerte quiso afortunadamente que el 
que había sido ciego respecto á nosotros, lo fuese tanibien en los asuntos del 
reino lusitano. Constante Napoleon en su sistema de despreciar los pueblos 

situados al otro lado del Pirineo, y creyendo que para doblegarlos á su yugo 
bastaba la fuerza material, siguió con los portugueses una política igualmente 
equivocada que con nosotros; y los que en uu principio nos mii’aban con 

mas animosidad y mas tèdio que á é l , acabaron por reconciliársenos, hacien
do la debida distinción entre los españoles y su gobierno. Un país de fres 
millones de habitantes no debió nunca ser gi'avado, como lo fué Portugal, con 
una contribución de cien millones de francos, sin contar los dos millones de 
cruzados que, según tenemos dicho en el tomo primero, se le habían también 
exigido. Las quinas lusitanas no debieron tampoco caer del modo deshonroso 
que se verincó , haciendo Junot sucederles la bandera tricolor y las águilas 
invasoras, sin conservar á los portugueses una sola señal de lo que anliífua- 
mente habian sido. El consejo de gobierno nom])rado por el principe regente 
durante su ausencia, era en febrero de 1808 lo único nacional que les que
daba , y ese consejo fué abolido también, sustituyendo Junot su autoridad 

á la de un cuerpo que hubiera ganado mucho en conservar sometido, aun 
cuando solo fuese por considerarle el pais como delegado del príncipe legíti
mo. De esle modo fué herida la nacionalidad portugesa con la misma falta 
de miramiento que despues lo fué la de España. La índole peculiar de nues
tra obra no nos permite estendernos en detalladas observaciones relativas á otro 
pais que no sea el nuestro ; pero no siéndonos posible prescindir enteramen
te de las que dicen relaciona Portugal, diremos lo que consiíleremos absohi- 
tamenle preciso para comprender la conexion de ambas causas y el deplo
rable uso que de su mal entendida ambición hizo Konaparte en uno y en 
otro pais. Los errores de una cabeza tan bien organizada como la del empe

rador, merecen la pena de ser considerados bajo todos sus pimíos de vista • y 
los cometidos en Portugal están demasiado relacionados con el buen éxito de 
nuestra insurrección para que puedan ser pasados por alto.

Deseoso Junot de conservar su conquisLi, y soñando con la idea de ceñir
se la corona lusitana, habia puesto en práctica todos los medios mas á pro
pósito para hacer infructuosa en los portugueses toda tentativa de levanta
miento. Fortilicados los alrededores de Lisboa para tener en respeto á la ca- 
jñ ta l, y diseminadas las tropas portuguesas en diversas partes del reino para 

fraccionar su unión y su fuerza, hízolas despues de haber sido reducidas á 
menos partir para Francia, al mando del marqués de Alome , libertándose asi 
de unos cuerpos que, aunque escasos en número, podían secundar un alza
miento si la furia popular llegaba á romper.

Varios gefes del antiguo ejército portugués se prestaron con gusto á 
servir bajo las banderas de Napoleon ; pero los soldados y la generalidad de 
los oficiales no participaban dcl mismo espíritu, y asi fué que de los nueve



ü diez Diii hombres que componían el ejército reformado por Alome , deser- 
laroti la mayor parte al pasar por España , no consiguiendo el emperador reu

nir en Ilavona sino tres mil «loscientos cuarenta. La reforma hecha por el 
nían[iies íiahia desagradado á los oficiales antiguos, retirándose á sus ca
ídas mas de la mitad de ellos, unos por efecto de patriotismo, otros por no 
haber obtenido los empleos que se prometían. Junot mientras tanto tenia con

seguido su objeto, que era reducir á la nada el ejército portugués, pri
vándole de existencia militar eu su territorio y diseminando á los descontentos.

Noml>rado gol»ernador general del reino sometido, habia el general francés 

cuidado de centralizar en su mano todos los resortes del poder y de la ad
ministración , erigiéndose en déspota de los portugueses , ni mas ni menos 

que despues lo hizo Murat cou los españoles. Desconíiando de nuestras tro

pas que no le eran aliadas sino en el nombre, y sospechando de ellas tanto 
mas cuanto menos dispuesto estaba (según las ¡nslruccion«s de Boiiai»arte) ú 
cumplir el tratado de Fontainehleau, habían sus recelos subido de punto en 
los meses de febrero y de marzo. Cuando á los primeros de este mes re
volvía Godoy en su mente el proyecto de retirarse á las Andalucías con la 
familia real, ordenó á los generales españoles <jue estaban en Portugal se 

restituyesen á España con sus tropas. Solano lo verilicó cou las suyas, y entró 
eji Badajoz; pero habiendo ocurrido la revoluciou de Aranjuez y subido al 
trono Fernando, las tropas de Carralfa, acantonadas en Lisboa, no tuvieron 

tiempo jiara realizar su traslación, por haberse dado contraorden de parte deí 
nuevo gobierno. Los soldados que, á las órdenes del general Taranco, muer
to el 113 de enero, se habían acantonado en Oporto, comenzaron á pasar el 

Miño en virtud de las órdenes de Godoy; pero habiéndoles llegado lo contra
orden espresada, volvieron á entrar en Oporto, continuando Solano en Bada
joz, por no haber creido Junot oportuno hacerle volver, contentándose couque 

le enviase cuatro de sus batallones, los cuales fueron destinados á Setubal. 
Pocos dias despues ocurrió la salida de Fernando para Bayona, seguida de lu 
irasiacioH de Godoy, Curios IV y María Luisa ú la misma ciudad. La espec- 
tacioii en que los españoles quedaron aquellos dias con tantos motivos de 
alarma, coincidió en Portugal con la noticia que poco antes habia comen
zado a cundir entre sus naturales, de que NapoIeon pensaba íijar su suerte 
dándoles un rey liberal que unos creían seria Luciano Bouaparie; otros el 
principe Eugenio, vírey de Ita lia ; otros el mariscal Lannes , y ofros linal- 
menteJunol, que á la circunstancia de estar nombrado gobernador general 
del reino, añat ia mas recientemente la de haberle conferido NapoIeon el titulo de 

duque de Abranles. La idea de restablecer la monarcjuía lusitana , puriíicándola de 
los abusos del aiitíguo régimen, aun cuando fuese bajo un monarca napoleonida, 
tenia en Portugal partidarios, pues si bien no creían satisfactoria á su nacio
nalidad la erección de una dinastía estrangera, preferíanla no obstanje á la triple 
división intentada según lo convenido en el tratado de Fontainebleau , tratado que, 
aunque Junot encargó á los generales españoles lo tuviesen secreto , habia confusa
mente llegado á conocimiento del público. En semejante estado de cosas, lle
gó á Bayona una diputación portuguesa ú felicitar á NapoIeon. El empera
dor la recibió afablemente el dia lü  de ^bril de 180B, prometiendo consenar 

la independencia de Portugal, sin desmembrar su territorio, ni menos agre
garlo á España. Contentos los enviados portugueses con tan buena acogida, 

dirigieron un maníliesto á sus conciudadanos, espresándoles la satisfacción de 
que se hallaban poseídos, y haciéndoles entrever la posibilidad de un por
venir venturoso bajo el amparo tutelar de Bonaparte, á cuyas órdenes no ti
tubeaban los tirmantes en someterse, creyéndose ligados al imperio francés con 
mas motivo que á la casa de Braganza, la cual habia desamparado el reino 

trasladándose al Brasil, v abandonando sus dominios de Europa á merced del 

primer ocupante.



El maniíiesto de la diputación fué eu Portugal tau bien recibido, que se 

celebró eu las ciudades con evidentes señales de alegria. Si Napoleon entonces 
hubiera sabido esplotar el espíritu público lasilano, tal vez hubiera encontra
do un apoyo en aquel pais contra la insurrección española. ¿Qué momento 

mas oporíiino que aquel para restituir á los portugueses las insignias y trofeos 
de su antigua monarquía, para abolir la impolítica conlriimcion de gnerra 
con que los tenia abrumados, y para darles, junto con un monarca elegido por 

c l,u n a  representación nacional que hiciese pasar como desapercibida la usur
pación al abrigo de la reforma? Nada de esto, sin embargo, se hizo; nada 
se puso en práctica de lo que podia confirmar á los descendientes de Vaso<) 
de Gama en las halagüeñas esperanzas que habian empezado á concebir. En 
vez de convocar Jiinot las cortes del reino como las clases ilustradas desea
ban , se contentó con reunir la llamada junta de los tres estados, emanación 

degenerada del antiguo sistema político, y que nada podia significar á los ojos 
del pais, hallándose aquella corporacion incompleta, y siendo preciso llenar las 
plazas que la emigración de la alta nobleza habia dejado vacantes, con doce 
diputados nombrados al efecto por el mismo Junot. Esta junta dirició á Bo- 

uaparte una humilde y abyecta súplica, en la cual pordioseaban sus 'individuos 
ei honor de ser comprendidos en el número de los fieles vasallos del empe

rador , y aspirando á regir los destinos de los portugueses sí este lo consen- 
tj’a , dejaban al arbitrio de S. M. I. el otorgamiento de la petición, declaran
do que en el caso de no lener á bien concederla, se atreverían á pedirle un 
príncipe de su elección, á quien se confiase la defensa de las leyes, de los 

derechos, de la religión y de los mas sagrados intereses de la patria.
Esta representación disgustó á todos íos patriotas portugueses, los cuales 

se hallaban dispuestos, en el abandono en que el príncipe regente los ha
bia dejado , á transigir con la necesidad de reconocer en buen hora un pro
tector en Bonaparte; pero afianzando esa protección con garantías solemnes. 

Con este designio habian secretamente redactado algunos de ellos una cons
titución liberal, y el magistrado popular José de Abreo Campos, tonelero tic 
profesion, se encargó de presentarla al guerrero del Sena, protestando enér
gicamente contra la abatida jíeticion de la junta de los tres estados. Nada 

hubiera ciertamente perdido Napoleon en hacer á Portugal concesiones que 
tan imperiosamente exijia la opinion pública ; pero esto se opoiiia al sistema 
imperial, y el gefe de la Francia quería mandar en todas partes sin cortapi
sas de ninguna especie. El general Junot, que por su roce con los portugue
ses debia conocer, mejor que su amo, cuán oportuna podia ser en aquellas 
circunstancias una política tolerante y flexible, olvidó lo mismo que él cuan
to obligan las circunstancias á transigir con los pueblos. Ofuscado con la es
peranza de empuñar el cetro portugués, quería tal vez ser monarca absoluto; 
y absorto al ver un papel en que se osaba consagrar la iaualdad de los 
derechos, la libertad de la prensa, la tolerancia religiosa y la representa
ción nacional, hizo desterrar de Lisboa á cuantos sospechó haber contribuido 
al proyecto de constitución, haciendo llamar al cuartel general al patrio
ta Campos, á quien reprendió duramente, convirtiéndole con sus invectivas 
en uno de los enemigos mas encarnizados del nombre francés. Desvanecidas 
coa este y otros hechos las esperanzas que Portugal habia empezado á conce
b ir , volvió nuevamente el encono á apoderarse de los ánimos ; siendo tal el 
estado de las cosas cuando las provincias de España se declararon en insur-
r ^ io n .

Este grito de guerra lanzado de lo íntimo de nuestras entrañas en repulsa 
de una injuria cruel y en defensa de nuestra nacionalidad, no podia menos de 
hallar eco entre nuestros vecinos, víctimas de la misma ambición, heridos 
Igualmente en su orgullo , y desahuciados de todo remedio si no se apresura- 
liaa á aprovechar la ocasion que nuestras alzamientos les ofrecían para hacer



pedazos el yugo. Entonces hubiera querido Napoleon haberse hecho mas ami

gos los porlugeses ; pero no era tiempo ya de enmendar el yerro. La irri- 
lacion con qne estos nos miraban al considerarnos instrumentos de su opre
sión, iba á desvanecerse desde el momento en que saliendo nuestras tropas 
<le Portugal para restituirse á su patria, pudiesen apreciar debidamente tan 
plausible cambio de cosas. Los españoles dejaban de ser sus enemigos, y 
abandonado el territorio por ellos, no era ya Junot bastante fuerte para me
dirse con una poblacion de tres millones de habitantes, siendo tan escasos en 

número los soldados de que podia disponer. La reconciliación con nosotros era 

consecuencia precisa: España y Portugal no debian ni podian formaren aque
llos momentos sino una sola é idéntica causa.

Cuando vio Konaparte el efecto que la catástrofe del 2 de mayo y las re
nuncias de Bayona producían en los españoles, hizo salir de Portugal cuatro 
m il hombres de los de Junot con dirección á Ciudad-Rodrigo, á lin de apo
yar las 0})eraciones del mariscal Ilesieres, ordenando igualmente la marchado 

otros cuatro mil que debian reunirse á Dupont, el cual tenia el cargo, como 

veremos despues, de sofocar la insurrección de Andalucía. La primera de es
tas dos divisiones salió de Alnieida á principios de junio, al mando dei 

general Loison, quien llegando á la frontera intentó apoderarse de nuestro 
fuerte de la Concepción, recurriendo al ya gastado ardid de ofrecer al co
mandante que lo guarnecía algunas compañías que contribuyesen á su defen
sa en unión con nuestros soldados. Rechazada la oferta por el gefe español, 
se vió este sin embargo en precisión de abandonar aquel punto la noche si
guiente , no siéndole posible mantenerse en él por el escaso número de sus 
tropas. Refugiado en Ciudad-Rodrigo, cuya plaza se hallaba insurreccionada 

como toda la provincia de Salamanca, dió el grito de alerta á los patrio

tas insurgentes; y Loison, que no tenia órden de penetrar en aquella ciudad 
sino en el caso de poderlo hacer fácilmente, se vió precisado á detener su 
marcha, vista la alarma que reinaba por aquella parte. La S;2 gunda divi
sión que debia penetrar en España estaba reunida en el Alentejo , al 
mando del general de brigada Avril, y tenia órden de dirijirse á Mértola 
con una batería de diez piezas, bajando despues embarcada por el Guadiana 
hasta situarse delante de Alcoutim, donde Dupont debia comunicarle nuevas 

órdenes. Enviado para preparar el embarque el gefe de batallón de ingenie

ros Girord de Novilars, hicieron fuego sobre él los españoles insurreccionados 
de S. Lucar del Gnailiana , señal cierta de que el alzamiento andaluz se ha
llaba estendido hasta las fronteras de Portugal, viéndose Avril precisado á de
sistir de su empeño en pasar adelante. La Estremadura española se habia al
zado también, y toda comunicación con los ejércitos franceses de España y 
Portugal se hallaba interceptada en aquella frontera. Desplegando la junta de 

liadajoz una actividad proporcional al peligro en que se vía teniendo los fran
ceses á sus puertas, habia puesto la plaza en estado de defensa y comen
zado á establecer un campamento cerca de S. Cristoval á las órdenes de Ga- 
lluzo. Hecho un llamamiento por ella á los militares portugueses que lamen

taban en silencio la triste suerte de su pais, salieron estos de varios pun
tos del Alentejo, y corrieron de lodas parles á Badajoz. Cuando asi obraban 
los soldados dcl reino vecino, ¿qué no podia esperarse de los soldados españo

les existentes en Portugal ? El primero que dió el ejemplo de la deserción fué 
un escuadrón de húsares de María Luisa. Ciento treinta hombres del regi
miento de voluntarios de Valencia se escaparon también de Setubal huyen

do con su baudera , siendo vano el empeño del general Graindorge en perseguir

los y hacerlos volver atrás. Era contagioso el ejemplo de estas deserciones par
ciales, y bien pronto iban á ser seguidas de una defeecion completa. Los diez 
rail españoles que á consecuencia de la contraorden del gobierno fernandisla 

se hahiau restituido á Oporto volviendo á pasar el Miño, carecían de gefe



propio desde la rauerte de Taranco y estaban á las órdenes del general fran
cés Quesnel. La noticia del 2 de mayo y el atentado de liayona los habia llei* 

nado de indignación, y el penetrante grito de la patria no podia pasar des
apercibido entre aquellos valientes. Llenos de furor, y de rabia , espera
ban el momento oportuno de restituirse á su pais, cuando llegó á sus ma
nos un manifiesto de la junta de Galicia en el cual se les ordenaba volver 
á España, trayendo prisioneros consigo á cuantos franceses pudieran coger en 
Oporto y en el cnrso de su marcha. Puestos de acuerdo los gefes principa
les , y confiada la ejecución del plan convenido al mariscal de campo del 
cuerpo de ingenieros D. Domingo Belestá , oficial de mayor graduación desde 

la muerte de Taranco, dirigióse al general Quesnel y le hizo arrestar por su
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propia guardia, obligando igualmente á rendirse prisioneros lodos los suyos, 
escasos en número para resistir la fuerza cou la fuerza. A haber podido Beles
tá continuar en aquel punto, hubiérale sido fácil sublevar eoutra los fran

ceses la ciudad de Oporto, y organizar alli un centro formidable de resisten
cia; pero creyendo mas oportuno obedecer la voz de Galicia que le llamaba, 

limitóse á reunir presurosamente los magistrados, preguntándoles qué par
tido querían tomar, si el de Portugal, el de España ó el de Francia. EL de 
Portugal, respondieron todos unánimes, dirijiéndose el mayor de plaza Pinhei- 
ro al castillo de San Juan de Foz, y enari)olando en él la bandera portuguesa. 
I^s  españoles entretanto partieron para Galicia, llevándose consigo los pri
sioneros. Entregados entonces los de Oporto á sí mismos , asustáronse los ma

gistrados al considerar las consecuencias á que podria d #  lugar aquel alzamiento; 
y poniéndose de acuerdo con el brigadier- Oliveira da Costa, apresuráronse á 
renovar su sumisión á las órdenes de la Francia. La bandera nacional fué quitóda 
del castillo de S. Juan de Foz, sustituyéndosele las águilas imperiales , y vién

dose obligado Pinheiro á buscar su salvación en la fuga.
La poblacion de Oporto habia permanecido pasiva en el primer levanta- 

iiiiento, debiendo atribuirse su tranquilidad tanto al ex abrupto del acto, co-
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mo á la circunstancia de haber sido promovido por los que poco antes se 
contaban en el número de svis opresores. La calma duró muy poco. Esparci
da por las provincias del Norte la noticia del arresto de Quesnel, apoderóse 
el sentimiento de independencia nacional de todas las almas, siendo la pro

vincia de Tras-los-Montes la primera que proclamó la restauración del prín

cipe regente el 11 de junio, poniéndose al frente de la insurrección el te
niente general Manuel Jorge Gómez de Sepúlveda, hombre mas que octoge
nario , pero decidido patriota. La provincia de Entre-Diiero-y-Miño siguió el 
mismo impulso casi en su totalidad, resonando por lodas parles los gritos de 

viva nuestro principe f viva Portugal, muera Junot, muera Bonaparte. El briga
dier Oliveira da Costa que tanto había contribuido á abogar el primer levan

tamiento de Oporto, no habia obrado de esta manera sino por desconfian
za en el éxito. Viendo ahora estallar por todas parles el grito de inde
pendencia , protestó nuevamente á Junot su sumisión á Bonaparte , escribien

do secretamente al general Belestá y pidiéndole el auxilio de algunas fuer
zas españolas, para secundar en la segunda ciudad del reino el grito leal de 
los portugueses. Era su intención ganar tiempo íinjiendo adhesión á Junot, y 
prepararse convenientemente á la lucha demandando auxilios á España. El 
pueblo se anticipó á los planes del gefe que de esta manera pensaba , y tu

multuándose el dia i8  de junio con motivo de un convoy de provisiones que 

iba destinado á los franceses, hizose dueño de él y de cuantos fusiles, muni
ciones y pertrechos pudo haber á las manos. Oliveira se habia resistido á los 
deseos dcl pueblo, por no creer todavía llegado el momenlo de declararse, y 
atribuida á traición su conducta le puso la turba en prisión. El mayor de 

plaza Piuheiro , oculto desde el primer pronuiu'ianiiento , fué conducido en 

triunfo á Oporlo aquel mismo dia , victoreando el pueblo entusiasta al pri
mer insurgente de S. Juan de Foz. Enarbolado de nuevo el estandarte nacio
nal , proclamó el 19 una junta suprema compuesta de ocho individuos 
del clero, de la majístratura, del cuerpo militar y otros ciudadanos, siendo su 

presidente el obispo de Oporto y quedando reconocida por todo el Norte lu
sitano. Esla corporacion puso un empeño el mas decidido en regularizar el movi
miento , dando á la clase popular el menor ascendiente posible en la dirección de los 
negocios, y no excitando el espíritu democrático sino lo absolufamenle preciso para 
combatir con éxito á los enemigos del pais. Los sacrificios pecuniarios del comercio 
y el patriotismo de los naturales contribuyeron poderosamente desde un principio á 

que a junta se dedicase á organizar poco á poco un ejército nacional ; pero no 
siendo suficientes para el buen éxito los recursos propios, cuidó de enta
blar desde los jirimeros dias de su instalación relaciones de alianza con las 

dos naciones mas enemigas entonces dcl nombre francés, enviando una em
bajada á Inglaterra en demanda de armas, subsidios y tropas, y estipulando 
un tratado de alianza ofensiva y defensiva con la junla de Galicia en favor de 
la causa común.

La defección de las tropas españolas y el aprisionamiento de Quesnel y los 
suyos en Oporto, llamaron la atención de Junot con la seriedad consiguien
te á su importancia, y temiendo que la división de Carrafa, acantonada en 

Lisboa y sus alrededores, seguiría al fin el mismo ejemplo, se decidió á des

armarla inmedialaniente , adoptando al efecto las precauciones oportunas. 
Componíase dicha división de seis batallones de infantería, con un regimien
to de caballería y alguno Artilleros, y no era empresa fácil quitarle las armas sino 
recurriendo al ardid. Meditando estaban aquellos valientes en los medios de resti

tuirse á su patria, cediendo á las instigaciones de los emisarios de Badajoz, Sevi
lla y otros puntos , cuando el dia 10 de junio les mandó Junot reunirse en la 

playa, con el objeto ostensible de embarcarlos para España, á cuya grata 
nueva dirigiéronse mil y doscientos de ellos al punto designado. Pero ¿cuál no 

fué su- sorpresa cuando al llegar al Terreíro do Pazo, se vieron cercados por



tres mil franceses, que asestaban contra ellos la artillería? Preciso les fué resig-

Masseti.
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narse á su suerte y deponer las armas. El resto de la división quedó des
armada igualmente por medios análogos, siendo unos sorprendidos en sus 
casernas, y otros en el curso de las marchas combinadas que se les hizo ha

cer para separarlos entre s i, no habiendo conseguido escaparse sino algunos 
centenares de hombres del regimiento de Murcia, y un número escaso de 
húsares de María Luisa. Ejecutado el desarme en 24 horas, fueron destinados 
á los pontones del Tajo, y vijilados por las naves de guerra francesas. Per

mitióse á los oficiales quedar prisioneros bajo palabra de honor en Lisboa; 
pero habiendo faltado algunos de ellos á su compromiso, fué el resto de los 
demas condenado á sufrir la misma suerte que los soldados.

Libre Junot del temor que le habian inspirado ios españoles agrupados en 
torno suyo, quedábale todavía el no menos fundado de una insurrección 

general en los mal sometidos portugueses. La facilidad con que se habia 
calmado el primer levantamiento de Oporto no bastaba á inspirarle confian
za en el porvenir, siendo mas que probable que el fuego de la insurrección 
encendido en España se propagase con rapidez por toda la estension de 
Portugal. Envió por lo mismo emisarios á todas las provincias, eliden- 
do para ello á los portugueses mas influyentes en ios principales distritos, 
y dándoles la comision ■ de recomendar á sus conciudadanos la tranquilidad 

y la paz. Deseoso de desbaratar ia influencia que los repelidos levantamien
tos españoles pudieran ejercer en aquel pais, procuró sagazmente escitar la 
animosidad de los portugueses contra nosotros, haciendo escribir, publicar y 
decir en todas partes que el levantamiento de España era efecto de no ha
ber querido NapoIeon consentir en la desmembración de Portup l. Los espa
ñoles (decían los satélites de Junot) quieren dividirse el territorio lusitano 
entre ellos, Godoy y la reina de Etruria; y al ver á NapoIeon decidido á con
servar su independencia y antiguo brillo á la sombra de un nuevo rey,



se han alzado contra este proyecto. Esta especie insidiosa que tan bue
nos efectos hubiera podido producir à haber adoptado Napoleon otra políti
ca desde el primer dia de la invasión, era inútil en circunstancias como 

aquellas, hallándose lo» portugueses desengañados de lo que podian espe
rar en un liombre que lan mal los habia tratado. Junot, pues, predicú en 
desierto ; y el segundo alzamiento de Oporto y el de lodo el Norte por

tugués , vino en breve á mostrarle lo infructuoso de tan mal estudiado 
recurso. El general Loison, que habia salido de Alnieida el 17 de junio con 
el lin de mantener en la obediencia todo aquel territorio, quedó espantado 

al mirar erizadas de armas las provincias de Entre-Duero-y-.Miño, viéndose 

precisado á repasar el Duero para evitar una ruina complela á manos de los 
insurgentes. La retirada de Loison alentó á los patriotas, y mientras el pai
sanage acaudillado por un fraile de predicadores le obligaba á restituirse á 
Alnieida, otro fraile marchaba á Coimbra sublevando aquella ciudad contra 
los franceses. Puestos los estudiantes de la universidad al frente de la insur
rección, propagóse esta con rapidez en una buena parte delaBeira, quedan
do enarbolado el estandarte del principe regente en sus mas importantes po
blaciones. Pocos dias antes habia resonado también en los Algarves el grito 
sacrosanto de la patria, siendo el pueblo de Olhá el primero en lanzarlo, 
y poniéndose al frente del levantamiento cl coronel Lopez de Sousa. Pronun

ciada despues la ciudad de Faro, constituyóse en ella una junta, la cual con
dujo prisionero á las naves inglesas al general francés Maurin, nombrado 
por Junot para tener en respeto aquella provincia. Hallándose enfermo dicho gefe 
cuando estalló la insurrección, y viéndose imposibilitado de reprimirla porsi, 
dió la misión de veriiicarlo al coronel Maransin , siendo el resultado tener 

este que restituirse al Alentejo , donde alzaron también la cabeza los insur

gentes de varias poblaciones, sin que á pesar del Saco de Beja y otros es
carmientos iguales, consiguiesen Avril y Kellerman, posesionados de dicha pro
vincia, asegurar el órden de un modo sólido y permanente. Junot y sus saté
lites se hallaban confusos y absortos al verse cercados de enemigos por to
das parles , sucediendo en Portugal lo mismo que en España, no tener los 
franceses seguro otro terreno que el qne pisaban.

Mas adelante veremos los progresos de la insurrección portuguesa hasta la 
evacuación del reino lusitano por los imperiales. Allí como en España hubo 
también sus escesos contra los que el convencimiento ó la suspicacia popular ca- 
lilicaba de desafectos á la causa de su independencia. Nosotros pasamos por 
alto una porcion de pormenores que ni conducen á nuestro propósito, ni pue
den ser referidos en una obra cuyo fin es ocuparse principalmente en nues
tros sucesos. Si hemos sido algún tanto prolijos en la reseña que acabamos 
de hacer, la razón de nuestra conducta es patente: el relato del alzamiento 
})eninsular y de los errores de Napoleon quedaría incompleto sin estas nocio
nes indispensables; y habiendo hablado en el tomo anterior de la iniquidad 
cometida por el gobierno de Garlos IV contra la nación lusitana , hubiera si
do injusto omitir en el presente el modo con que el pueblo español la reparó, 
poniendo á Portugal en el caso de aprovecharse de nuestros alzamientos y de 
la defección de nuestras tropas, sin lo cual habrían sido allí infructuosas las 
patrióticas tentativas de sus naturales para sacudir el yugo estrangero.

De este modo se alzó la Península desde el Pirineo hasta Calpe, y «lesdeel 
uno hasta el otro mar. La historia no refiere otro ejemplo de sacudimiento 
tan pronto , tan universal y espontáneo. Alzadas á un mismo tiempo casi to

das las provincias de España, ninguna de ellas esperó para decidirse la res(»- 
lucion de las otras; ninguna se paró á meditar los desastres á que se es{>o- 
nia ; ninguna dejó de responder al grito de ia patria en la manera que le 

fué posible, siendo en todas igual el entusiasmo, idéntico en todas el òdio 

á la opresion, y una y acorde la voz que lanzaron, al modo que heri-



da uua cuerda responden à la vez las demas que se hallan con ella ai uni

sono. ¿Como no entusiasmarse à la rista de un cuadro tan asombroso, 
y que mas que real y efectivo parece epopeya inventada por la ima
ginación , ó leyenda que debe su ser á una meut^ exaltada y patriótica ? Ese 
cuadro ha sido no obstante, objeto de invectivas y encono, ya que nolo ha podido 

ser de menosprecio ; y á guiarnos por lo que han dicho algunos escritores mal
dicientes ó menos bien informados de nuestras cosas, creyérase que aquella 
insurrección no fué hija sino del fanatismo clerical y frailuno, ó efecto obli
gado y raquítico de las intriga« de la Gran Bretaña. El conde de Toreno, 
con cuyas opiniones y asertos no siempre nos verán de acuerdo nuestros lec

tores, combate de un modo lan victorioso los yerros en que acerca del par

ticular se ha incurrido , que ni nos es posible dejar de convenir con él en 
este punto, ni menos podríamos aspirar á sustituir con éxito nuestras re
flexiones á las juiciosísimas suyas, en refutación de tan groseras equivocar 
dones.

«Entre estas, dice, se ha presentado con mas séquito la de atribuir la« 

conmociones de España al ciego fanatismo y á los manejos é influjo del cle
ro. Lejos de ser así, hemos visto como en muchas provincias el alzamiento 
fué espontaneo, sin que hubiera habido móvil secreto ; y que si en otras hu
bo personas que aprovechándose del espíritu general trataron de dirijirle, no 
fueron clérigos ni clases determinadas, sino indistintamente individuos de to
das ellas. El estado eclesiástico cierto que no se opuso á la insurrección ; pe
ro tampoco fué su autor. Entró en ella como toda la nación, arrastrado de 
un honroso sentimiento patrio , y no impelido por el inmediato temor de que 
se le despojase de sus bienes. Hasta entonces los franceses no habian en es
ta parte dado ocasion á sospechas , y según se advirtió en el libro segundo, 
el clero español antes de los sucesos de Bayona, mas bien era pcrrlidario de 

NapoIeon que enemigo suyo, considerándole como el hombre que en Fran
cia habia restablecido con solemnidad el culto. Por tanto la resistencia de Es
paña nació de òdio contra la dominación estrangera ; y el clérigo como el fi
lósofo , el militar como el paisano, el noble como el plebeyo se movieron por 

el mismo impulso, al mismo liempo y sin consultar generalmente otro interés 
que el de la dignidad é independencia nacional. Todos los españoles que pre
senciaron aquellos dias de universal entusiasmo, y muchos son los que aun 

viven, atestiguarán la verdad del aserto.
«No menos infundado, aunque uo tan general, ha sido achacar la insur

rección á conciertos de los ingleses con agentes secretos. NapoIeon y sus par
dales que por todas partes veian ó aparentaban ver la mano británica , fue
ron los autores de invención lan peregrina. Por lo espuesto se habrá notado 
cuán ageno estaba aquel gobierno de semejante suceso , y cuánto le sorpren

dió la llegada á Lóndres de los diputados asturianos que fueron los prime
ros que le anunciaron. Muchas de las costas de España estaban sin buques de 

guerra ingleses que de cerca observasen ó fomentasen alborotos, y las pro
vincias interiores no podian tener relación con ellos ni esperar su pronta y 
efectiva protección; y aun en Cádiz, en donde habia un crucero, se desechó 
su ayuda, si bien amistosamente, para un combate en el que por ser ma
rítimo les interesaba con mas especialidad tomar parte. Véase, pues, si el con
junto de estos hechos dan el menor indicio de que la Inglaterra hubiese pre

parado el primero y gran sacudimiento de España.
■ Mas aun careciendo de la copia de datos que muestran lo contrario, el 

hombre meditabundo é imparcíal fácilmente penetrará que no era dado ni á 
clérigos ni á ingleses, ni á ninguna otra persona , clase ni potencia por po
derosa que fuese, provocar con agentes y ocultos manejos en uua nación en
tera un tan enérgico , unánime y simultáneo levantamiento. Buscará su ori
gen en causas mas naturales, y su atento juicio le descubrirá sin esfuerzo



en ei desorden del anterior gobierno, en los vaivenes que precedieron , y en 

cl cúmulo de engaños y alevosías con que Napoleon y los suyos ofendieron el 

orgullo español.
«No bastaba ú los detnfttores dar al fanatismo ó á los ingleses el primer 

lugar en tan grande acontecimiento. Hanse recreado también en oscurecer su 
lustre» exagerando las muertes y liorrores cometidos en medio del fervor po- 
)ular. Cuando hemos referido los lamentables excesos que entonces hubo, cu~ 
)riendo á sus autores del merecido oprobio , no hemos omitido ninguno que 
fuese notable. Siendo as i, dígasenos de buena fe sí acompañaron al tropel de 

revueltas desórdenes tales que deban arrancar las desusadas esclamaciones en que 
algunos han proruinpído. Solo pudieran ser aplicables á Valencia y no á la generali

dad del reino , y aun alli mismo los escesos fueron inmediatamente reprimidos y 
castigados con una severidad que rara vez se acostumbra contra culpados de seme
jantes crímenes eu las grandes revoluciones. Pero al paso que profundamente nos 
dolemos de aquel estrago , séanos lícito advertir que hemos recorrido provincias en
teras sin topar con desmán alguno, yen todas las otras no llegaron á treinta las per
sonas muertas tumulluariamente. Y por ventura en la situación de España, rotos 
los vínculos de la subordinación y la obediencia, con autoridades que com

puestas en lo general de hechuras y parciales de Godoy eran miradas al sos
layo y a veces aborrecidas, ¿no es de maravillar que desencadenadas las pa
siones no se suscitasen mas rencillas, y que las tropelías, multiplicándose, no 
hubiesen salvado todas las barreras? ¿Merece, pues, aquella nación que se la 
tilde de cruel y bárbara? ¿Qué otra en tan deshecha tormenta se hubiera mos
trado mas moderada y contenida? Cítesenos una mudanza y desconcierto tan 

fundamental, si bien no igualmente justo y honroso, en que las demasías no 
hayan muy mucho sobrepujado á las que se cometieron en la insurrección 

española. «Nuestra edad ha presenciado grandes trastornos en naciones ape- 
lUdadas por excelencia cultas, y en verdad que el imparcial exámen y cotejo 
de sus escesos con los nuestros no les sería favorable (1).»

(1) Toreao : Historia del levaotamieato , guerra y reTOlucion de Espaúa, libro 111.



Compar&cion de los recursos y fuerzas militares de España con las de Francia al estallar la insur
rección.—Rómpense las bostilidades en Castilla la Vieja.—Espedícion de Merle contra Santander. 
—Contraórden motivada por la insurrección de Valladolid y retirada de Merle.— El general Lasa- 
lle se dirige k Valladolid.—Acción y quema de Torquemada.—Entrada de los franceses en Palencia. 
—Las divisiones de Merle y Lasalle se reúnen en Dueñas.—D. Gregorio de la Cuesta en Cabezón. 
— Ataque del puente de esla villa y derrota de los españoles.—Retirada de Cuesta á Rioseco.—Su- 
mision^de Valladolid.—Segunda espedicioncontra Santander.—Dispersión délos españoles en tas 
montañas de esla provincia.—Los generales Merle y Ducos entran en Santander,—Huida de! obis- 
)io y Junta de esta ciudad á la provincia de Asturias.

ARA apreciar debidamente el arrojo de los es
pañoles cuando en mayo de 1808 osaron pro
vocar la ira del emperador délos franceses, 

nos parece oportuno recordar lo que en el 
capitulo XVII del tomo primero tenemos di- 
clio acerca del poderío militar de España un 

}año antes. Nuestro ejército de tierra en pié de paz ascendía 
entonces, inclusas las milicias provinciales, y según el cálculo 
del general Foy, á unos cien mil lionibres no completos , pu- 

.diendo en caso de guerra recibir un aumento de cincuenta y seis 

mil hombres ,, formando de este modo un total de unos ciento 
‘cincuenta m il, en vez de los doscientos mil qne, añadiendo una 
cuarta parte, supone el príncipe de la Paz. Los militares autores de 
la Ilisloria de la guerra de España contra Napoleon Bonaparte, refi

riéndose al año 1808, dan por sentado que el número de nuestros sol
dados en dicha época ascendía á ochenta y tres mil infantes y diez y 

ocho mil caballos, cuyo cálculo escede al del general Foy y se acer

ca mas al del príncipe de la Paz, puesto que no entran en él los 
treinta mil segtm unos, y cuarenta mil según otros, de milicias provinciales, 
consistiendo la diferencia sin duda en considerarse el cómputo definitivo según 
el distinto modo de ver de los escritores, contando ó no contando las bajas 
que naturalmente deben reducir á menos el total que aparece en los estados. 

Los mencionados militares calculan estas bajas en una quinta parte, y dedu
ciendo ademas los trece mil hombres de infantería y caballería qne á las órdenes del 

marqués de la Romana, y para servir los caprichos del emperador se hallaban en 
Dinamarca, los veinticuatro mil que al mando de Junot ocupaban á Portugal, 

con los nueve mil existentes en las islas Raleares, resulta, según los mismos, 
que cuando se empezaron las h o s t i l id a d e s  contra la Francia, apenas había en
tre nosotros cuarenta mil hombres de tropas regladas, «y  ̂ aun estos, dicen, 

diseminados en partidas sueltas, desatendidos por el gobierno, y empleados



oscuramcnlc en el servicio de plazas, tan cansado eomo poco inslriictivo, ó 
p« las batidas y persecuciones de malhechores.»

Añadiendo á esle número los treinta á cuarenta mil hombres de milicias 
provinciales, ciento catorce compañías de milicias urbanas, cuarenta y una 
<le inválidos hábiles, y las ochenta y tantas útiles que con cl nombre de fi
jas teníamos en la Península , resulta siempre un número de hombres poco 
menos que insignificante para osar hacer frente al casi sobrehumano guer
rero, que sin contar trescientos sesenta y seis mil hombres de fuerzas auxi
liares que los estados sonielidos por él ó aliados suyos podían facilitarle (1), 
tenia á sus órdenes mas de un millón de combatientes entre fuerza inte
rior y esterior (2). Compárese ahora la organización y pericia de aquellas 

legiones con los vicios y faltas de que, no obstante la útil reforma hecha por 
cl príncipe dé la  Paz, adolecían nuestros ejércitos (5); la poblacion del impe-

(1) El reino <Je Italia dabn al emperador por conscripción...............................................  85.000
Kl de Holanda por contingente..............................................................................................  50.000
Kl reino de Nápules.................................................................................................................. 46.000
Kl de naviera.............................................................................................................................  30.000
Kt de Westfali«............................................................................... ..........................................  30.000
El dd SajODÍs.............................................................................................................................  35.000
El de Wurlcmbcrg.......................................................................................................................  18.000
Kt gran ducado de Varsovia con la legión del V ístula..................................................... 32.000
Kl grau ducado de licrg y dema< principes do la confederación del R liin ....................  40.000

Total de fucrxa auxiliar..................................................... 366.000

(Véase el estado número 18 del apéndice inserto al fln del tomo primero y único de la obra 
titulada: líU toria  de la guerra de España contra lVap»leon Bonaparte., escrita por la tercera sec
ción de la comision de gefes y oficiales de todas armas ^c .)

(2) La fuerza interior consistía en
Gendarmería............................................................................................................  18.485 \
Guardias nacionales..............................................................................................  *24.800 5 4T9.885
Guardias de Paris...............................................................................................  86.000)

La esterior se componía de las fuerzas siguientes:

Guardia imperial de infantcria.........................................................................  14.105 \
Idem de caballería................................................................................................  4.4%
Idem de artillería é ingenieros. . ............................................................... ... . 3.147
Cuerpo del ejército; infantería. . ................................................................... 507.840 } 663.242
Id e m , caballería.................... ..............................................................................  73.195
Idem , artillería.................................................. ... .................................................  60.405
Idem , ingenieros....................................................................................................  ©.9S4.

Total de fuerza interior y esterior. ................. 1.143,527

(Véase ei estado citado en la nota anterior.)

(3) De esto hemos hablado algún tanto en ei ya citado capítulo X V II del to m o l,  reüriéndo- 
nos al general Fo». Hé aquí como discurren acerca de nuestra fuerza armada terrestre íos militare» 
españoles encargados de redactar la historia de ta guerra de KspaTia contra Napoleon Donaparte.

«O bgax izacion  y Ni;Hr.Ro. Nuestra fuerza armada terrestre se dividía en tres ciases: l.a El 
ejército pr^iam ente dicho, a.a Las milicias regimentadas. 3.a Los cuerpos urbanos, fijos y ter
ritoriales. No bajaba de ciento treinta mil hombres la suma d? estas clases, á las que solo fal
taba mejor organización. h| príncipe de !a Paz, nombrado generalísimo en 1801, se propuso mejorar 
la constitución del ejercito: disminuyó las tropas de la casa real, dió nueva organización á los cuer
pos de artillería ¿ ingenieros, aumentó las compañías de artillerosá caballo, formó el regimiento 
de zapadores-minadores agregado á los ingenieros, creó dos regimientos de infantería ligera y en 
1808 la fuerza del ejército era de ochenta y tres m il trescientos catorce hombres de infantería con 
diez y ocho mil ciento noventa y ocho de caballería (a) distribuidos en ta forma siguiente La guardia 
de S. M . constaba de tres compañías de guardias de Ja persona, tres batallones de ¡nfanteria es-

(a) De este número de infantes y caballos deducen los citados autores, como ya bemos dicho, las 
fuerzas que teníamos eo Dinamarca, en Portugal y en las islas Baleares, y ademas la quinta parte 
del resto por las bajas naturales de enfermos, asistentes J['c.; resultando por lo mismo una fuerza 
efectiva de 40.000 hombres de tropas regladas, en ve* de loe 101,512 que aparcceh sin esa de
ducción. ’



rio fíaiicés propianieiUe dicho (*), ascendiente ú cuarenta millones de habi

tantes , con la nuestra, que por mas que se estire ia cuenta resultante doi 
censo publicado en 1801, no pasaba de doce; el floreciente estado interior ile 
la Francia con el triste y ruinoso de nuestro mal traido pais (**); compá

rense, en iln, los inmensos recursos de NapoIeon con los miserables de España 
al lado de aquellos; y si esci'ptuamos la fuerza njaritiina, en la cual nos íie> 
vaba proporcionalnienle niuy poca vontoja '*” ], acabaremos de concebir liasla qué 
punto fué desesperado el empeño de desaliar el poder mas formidable y mejor orga
nizado que la historia reconoce en la tierra desde la doniinacion romana basta 
nuestros dias. Medirnos con Bonaparte en las circunstancias en que lo hici
mos , equivalía á tener por contrario á todo el continente europeo , con la so
la escepcion de Suecia, Sicilia y Cerdeña, adheridas á la pulilica de la Gran 
Bretaña, y excepto también Portugal, que aunque sometido á las armas fran

cesas, no podia sernos hostil en aípiella época, por ias razones que en el ca

pítulo anterior tenemos referidas. ¿ Pero qué no es dado realizar á un pueblo

paRoia , tres <le infantería walona “j  seis escuadrones de earablneros reales, ciifo total ascendía á 
seis m il quínieRtos veiotc y noeve infantes, y mit seisoientos caballos. La ínraatena constaba de 
treinta r cinco regimientos de línea españoles, cuatro de línea estrangeros, seis de suidos, y doce de 
tropas ligeras; cuyo total era de ciento cuarenta y un batallones, y sesenta y un mil ochooientos 
noventa y cineo boiubres. La caballería constaba de doce regimientos de línea, ocbo de dragones, 
dos de cazadores y dos de húsares; total ciento veinte escuadrones, y diez y seis m il cuarenta 
hombres. El real cuerpo de artillería tenia cuatro regimientos ú  ocbo batallones de infantería, con 
seiseompañías de á caballo, cuyo total era de seismU octiocientos sesenta y ocbo infantes. y qui
nientos cincuenta y ocbo caballos. A l real cuerpo de ingenieros estaba agregado ei regimiento de 
capadores-minadores que constaba de dos batallones, ú  ochocientos hombres, coa doscientosrtin- 
te y dos minadores.

«Dueño de toda la confianza del soberano , rodeado de hombres eminentes , y teniendo á sn vista 
los planos de todos los demás ejércitos de Europa, el generalísimo pudo baber dado al de España 
la forma mas adecuada i  su objeto. Seria una injusticia decir que no io mejoró considerablemente^ 
pero aun en 1808 distaba mucho de su perfeecioD. Faltaba uniformidad, faltaba conjiiato, faltaba 
Instrucción para ct oQcial y ¿ntu'^iasmo para el soldado. Los batallones de infantería de ta guardia 
real constaban de ocho compaúias, seis de fusileros, una de granaderos y otra de cazadores; los 
del ejército no tenían mas que (res de fusileros y una d¿ granaderos; los de infantería suiza 
cinco de fusileros j  una de granaderos. Las compañías de artillería a caballo estaban embebidas en

(*) Entendiéndose por t a l , fo no  debe entenderi^e , el conjunto de los departamentos poseídos por 
Francia antes de 1789, y el de los adquiridos posteriormente hasta la pez de T ils itt, à los cuales de« 
be apegarse la Etruria, incorporada al imperio el año 1S07, y el Portugal que (o fué en el siguiente.

Si à esto se añade la Ita lia , la Holanda, Ñapóles y Su iza , con mas los Estados de la Confedera« 
clon del Rbio , países todos sujetos al Emperador. tendremos un total de 6i.97A,60S hat>Uantes sumi
sos è sus órdenes, Tal era la poblacion de que NapoIeon disponía ¿ principios de 1808.

(Véase et estado número 8 del Apéndice á la obra arriba citada.)
('*) Los gastos del imperio francés eran tan proporcionados á los ingresos. que no solo estaban en 

balance, sino que hasta quedaban residuos á favor del tesoro, á pesar de sus inmensas atenciones. 
En 1807, por ejemplo, ascendieron tos gastos i 780,330,819 francos, y las entradas á 8i8.27i,9G3, es« 
cediendo por lo mismo estas i  aquellos en 47,942,144 frs.

En España sucedía todo lo contrario. Calculando nuestros ingresos por el término medio de im 
qnioquenio en el reinado de Cárlo« IV , ascienden à la suma de 699.S00.000 reales, siendo la de 
las obligaciones 1.046.830.000, resultando en su virtud un déGcit de 347.330,000 reales cada ciuco 
años. I Y temamos las flotas de América!

(Véanse los números 9 , 10, IS y 16 del Apéndice á la ohra citada.)
(” *) Los navios que el imperio tenia armados, sin contar los buques de menor porte, aseen» 

dian á7S , é saber: 26 en Amberes, í l  en Brest, 7 en Cherburgo y 15 en Tolon. Los que tenia eo 
eonstruccíon eran 84. La fuerza marítima asi'endia ó 75,S00 hombres.

Nuestros buques armados ascendían ¿ 83, à saber: 16 navios, 5 fragatas y corbetas, bersan- 
tines y demas buques menores, siendo los desarmados 26 de tos primeros, 35 de las segundas y 98 
de los terceros. La artillería, infantería, marinería y maestranza ascendía á 44,000 hombres.

«Cuando murió Cárlos 111 (dicen los militares arriba citados) nuestra marlpa constaba de 73 navíoa, 
43 fragatas, 100 buques de menor porte y 67 lanchas ; tos arsenales estaban bien provistosi Rorecien« 
tes los departamentos, y el valor é instrucción de los marineros gloriosamente •creiiliad«»». La de« 
cadencia fué rápida y espantosa.... Las pérdidas que habíamos sufrido en las dos últimas guerras 
marítimas, la falta y escasez de dinero en los departamentos , y sobre todo el espíritu de relajación, 
de disgusto y de estravagante ambición que la privanza de Gudoy babia introducido en todas las car- 

fueron las causas que mas visiblemente influyeron en la ruina de nuestras fuerzas navales. 
Seis navios dimos á la Francia por el tratado de San Ildefonso en 1800 ¡ cuairo habíamos perdida ea

Combate de San Vicente : tres fueron incendiados en la toma de la isla de Trinidad] dos se ve
laron en el estrecho de Gibraliar : dos perdimos en Finisterre : cualro fragatas nos apresaron los in
gleses en 1804 antes de declararnos la guerra; y el combate de Trafalgar nos cosió doce iiavíos.»



decidido á romper sus cadenas? |Así nos hubiera sido posible prescindir del 
concurso de ia Inglaterra , y ol)rar por nosotros solos durante la lucha ! El 
estado en que nos encontrábamos al inaugurarla no nos permitía hacer lanto; 
pero por mas que reconozcan»09 la Iriste necesidad en que nos viuíos de ad
mitir su cooperacion y sus obsequios, séanos licito lanícnlar un aronteei- 
mienlo que nos fué despues tan fatal. España se aUó denodada para libertarse 
á sí misma y para libertar á la Europa: esta recogió todo el fruto de nuestro 
heroísmo, y nosotros quedamos debajo. ¿Porqué tan ingrata cosecha de in
felicidad y AeM'entura? Dejemos , empero , para otro lugar estas consideracio
nes tristísimas, y hahienujs ahora de gloria.

La rapidez con que se estendia la insurrección del uno al olro estremo 
de la Península, llenó de s(d)resallo al generalísimo encarga<lo por Napoleon de 

tenernos sujetos ; y si bien le lisonjeaba la idea de salir vencedor en último re
sultado , no por eso dejó de emplear cuantos medios juzgó á propósito para 
abreviar el plazo. Desconliando eu los de seducción para atraerse á los ge

nerales españoles y á otras personas notables, y creyendo con fundamento 
cuán poco debia esperar de las exhortaciones puestíis en juego por sus emisa
rios para calmar la agitación de las provincias, determinó desde un princi
pio remitir su razón á la espada, y acompañar el discurso con la acción. 

Con cerca de 100,000 combatientes que tenia á sus órdenes y con los inmen
sos refuerzos que en caso necesario podria enviarle su augusto cuñado, llegó 
á persuadirse Murat que la lucha que daba principio debia por necesidad 

durar poco, porque ¿qué podian hacer los rebeldes, faltos como estaban de 
organización y de disciplina , midiéndose en nn rapto de acaloramiento contra 
aquellas invencibles legiones, cuyas plantas besaba la Europa? ¿Dónde estaba

los batallones de á pié sin formar ^sciinüron; n<) h.ibia tren propiamente dicho para las piezas ríe 
campaña, ni pontoncTOS en cl regimiento de zapadores-minadores. El gran número <le inspeccio
nes , que ilei:ú á ser de doce, erü nn obstáculo ii la uniformidad dcl impulso ; la mullipliciuad de 
los resortes haría mas complica'!« el jnegi> de la mátinina,

« l'n  tiempo de paz los cnerpos estaban á ta<̂  órdenes del rapitan general de la provincia; pero 
sin formar ejército . ni darle conocimiento de su situación iiitorior. En tiempo de guerra se forma
ban a|iresuradcimciile brigadas y divisiones compuestas de diferentes armas, y se ligaban entre si, 
y con el general en gefe, por mcüi» üc los estados mayores que se creaban ai mismo tiempo. Los 
generales no conocían á los gefes do los regimientos, ni podian formar juicio del estado en qiu: 
se hallaban los cuerpos, y los estados mayurcs carecían de aquella facilidad en el manejo y celerídarl 
en la ejecución que nace de la costumbre. Sucedía naturalmente en las divisiones y brigadas, lo 
que sucedería en ios batallones si de pronto se juntaran para formarlos cuatro com^fiiaa con ayii- 
<lantes y gef̂ es reciprocamente desconocidos; y asi es que los primeros meses de la guerra estaban 
destinados á un duro y sangriento aprendízage, hecho k costa de la vida de los soldados, /i cosía 
de la fortuna de los particulares, y á riesgo del honor de nuestras armas. Como no habia tren pa
ra la artillería, al empezar la campaña se formaban por contrata y á precios eiorbiiantes, l i g a 
das de mnlas que se repartían el número lie piczaK; pero como los conductores oo eran militares, 
Qi los ligaba la obligación, ni los estimulaban las lecompensas, solían evadirse ai menor riesgo, de
jando inactivos y abandonados ios cañones. Propúsose varias veces al príncipe de la Paz cl remedio 
de estos daños que tan caros costaban al rey y á los pueblos ; pero todos los proyectos se estre
llaron contra los cálculos mezquinos de una funesta economía, y sobre lodo contra la orgtillosa ig
norancia , para quien es mas fácil condenar y desechar las innovaciones , que examinarlas y apren
derlas.

«Las milicias regimentadas constaban de cuarenta y dos regimientos de un solo batallón, ai man
do de un coronel y un sargento mnyor encargado dcl detall y de la ínstrnccion. El total de hombres 
era en ISOS de treinta y nueve mil doscientos veinte y nueve. Cada batallón tenia seis compañías de 
fusileros y una de granaderos. Las cuarenta y dos compañías de granaderos reunidas formaban cua
tro divisiones llamadas de Castilla la Nueva, Castilla la V ieja, Galicia y Andalucía. Cada una deca
ías divisiones tenia uo coronel, un teniente coronel y un sargento mayor, y sus compañías estaban 
repartidas en dos batallones. De esle sistema resultaba para los graoaiieros, el inconveniente de 
pertenecer h su batallón natural y á la división de su provincia, dependiendo de distintos gefes; 
y para los regimientos el inconveniente aun mayor de que siendo ya demasiado cortos en número, 
sufrían una reducción perjudicial con la saca de granaderos, y al mismo tiempo privados de este 
útil adorno, carecían de aquel brillo exterior y actitud m ilitar que es necesaria k los eiicriios, para 
imponer á los demas y darse á sí mismos una idea ventajosa de su propia fuerza. Las divisiones de 
granaderos tenían 6 debian tener sus asambleas eo C ádiz, Coruña, Vatladulid y Murcia; los re
gimientos las tenian en sus partidos, y babia un inspector general encargado de vigilar en sus reempla
zos, cuentas é instrucción.

«Como nunca se habia tratado sériameote de plantear un sístenia general de milicias exactMnentc



entre los españoles el gefe á quien Dios hubiese concediJo una rniiiiina parle 

de la inteligeneia eminente legada á Napoleon? l’ara reducirá la nada aquel 
ex abrupto guerrero, ahí estaba Dupont con gu cuerpo de observación de la 
Gironda, compuesto de 25,000 hombres; allá el venerable Moncev con el de 
observación de las cogtas del Océano, fuerte de 25,000; acullá iJuhesme con 
el suyo denominado de los Pirineos Orientales, compuesto de 43,400; á 

otra parte Bessieres, duque de Istria, con 20,000 pertenecientes al cuerpo 
de los Pirineos Occidentales ; á otra ei duque de Abranles, Junot, con los 25,000 
suyos; á otra él, que en valor indomable no cedía á ninguno; á otra, en fm, 
Napoleon en persona, con la Europa vencida detrás, cercado del prestigio 
de su nombre, lleno de aquella decisión y fuej-za de voluntad que en nada 

encontraba imposibles, superior en talentos y en gloria á Alejandro, á Ce
sar y á Aníbal, hijo mimado de la victoria y de la fortuna desposadas con 

él ú incapaces de hacerle un desaire: hombre, en fm , que parecía destina
do por la Providencia como á servir de límite á lo que la imaginación de 

un poeta puede concebir de mas grande y mas asombroso en la creación mas 
sublime.

Entre todas las provincias insurreccionadas llamaron con preferencia la 
atención de Bonaparte las mas próximas al imperio, por ser las que mas 
de cerca atacaban su base de operaciones. Andalucía y Valencia eran sin 
duda temibles; pero lo único á que al parecer podian aspirar era á contener 
los progresos de los franceses en su marcha invasora, ó á hacerlos retirar 
cuando mas hácia las provincias del Norte. Si la insurrección triunfaba en 
estas, las huestes imperiales carecían de su único punto de apoyo, y hasta 

podian verse reducidas á tener que disputar con las armas en la mano los des

equilibrado eon ia fuerza y {as necesidades del estado, el conjanto se resentía de las causas aoci- 
deDtsles j  momentáneas que habían influido en su formaclon parcial. £1 número ni era bastante pa
ra sostener el ejército, iii era proporcionado al número de habitantes, ni análogo á la siluacion 
politieo-geogriflca de los distritus. Las provincias de Alava , Guipúzcoa , Vizcata , Aragón , Navar
ra , Cataluña * Valencia , estaban ejentas de m ilicias, y por una pi-eooupacion árraigada é invencible 
consideraban como cariía este servicio, que en la realidad es el privilegio mas importante qtie l.is 
soberanos pueden conceder á los pueblos, y el mas claro testimonio de la conlianza é Interés yue 
les merecen. Como estas provincias eran precisameme limítrofes de la Francia, suplian la falla de mili< 
das con tercios ó baiaUones li|i!ero8 que se formaban en tiempo de guerra, y que no estando orga
nizados Di instruidos de antemano , entorpecían lus ejércitos , aumentando su votúmen, sin aumentar 
proporcionalmente su fuerza.

«E n  las demas provincia« donde se habia adoptado oí servicio de milicias, el número no era 
correspondiente á la poblacion actual. £1 reglnmento de su creación no se habia alterado, sin 
embargo de qne en alguncs provincias babia disminuido el númrro de habiiaiites, al paso que 
babia en otras aumentado considerablemente, Comparando entre si los e- t̂ados de milicias j  de

Íioblacion eo 1808 , resulta que en las provincias de 3furcia y Granada, siendo ambas meridiona- 
es. marítimas y situadas enfrente de las costas de Africa, era tan de.si|;ual el servicio que por 

cada trescientos habitantes bahía tres milicianos en Murcia y solo dos en Granada, La misma 
desi^raaldad se notaba en las provincias de Kstremadura y Castilla la Vieja, ambas interiores t 
atnbas adyarentes h la fronteia de Portugal: pues en la primera por cada seiscientos hombres 
habia cuatro m ilicianos, y tres en Castilla la Vieja, En Castilla la Nueva v Asturias habia un 
miliciano por cada cuatrocientos habitantes, y dos por cada quiitientos en Mallorca, jaén Córdo- 
va y Sevilla. Aiiema» de que nunca trató el Gobierno de equilibrar este servicio de milicias, las 
alejaba de sus provincias con sobrada facilidad, sin consiucrar que sacados estos regimientos de 
la parte mas viva y útil de la poblacion, deben ser empleados con muchísimo miramiento, y solo 
eji ei caso de absoluta necesidad, para que no desmaye la agricultura, ni queden privados nn sin 
immeríí de familias del apoyo necesario para vivir. A fines de igOT las divisiones de granaderos 
■e hallaban en Lisboa, y setenta y cuatro compañías de fusileros estaban destinadas al servicio de 
la artillería.

«Los coerpos locales que constituían la tercera clase de nuestra fuerza armada se componían: 
1.® bu milicias urbanas, que nunca salían del recinto de las ciudades ó poblaciones en cuva guar
nición se empleaban: 2 .«  Del cuerpo de inválidos hábiles: 3 .^  De compañías fijas. Las milicias 
urbanas formaban ciento catorce com|>añias, de tas cuales doee en la Coruña, cuarenta y dos sobre 
la frontera de Portugal, cincuenta y cinco en las costas meridionales desde Cartagena al Puerto de 
Santa María, y cinco en Ceuta. El cuerpo de inválidos hábiles constaba de cuarenta y »na compa- 
mas que servían de retiro á los veteranos, á quienes la edad y achaques no imposibilitaban del 
todo. Las compañías fijas eran dos de caballería destinadas á la giiaroicion de (cu ta , y ochenta 
y tres de infantería, de las cuales sesenta y dos eran de artilleros veteranos, dos gnarneriao Me- 
l i lla , una cl Peñón, otra Alhucemas y otra Rosas; nioguna de estas salían del recinto de ias for



i ciEnnA

filaderoí? dcl 1‘iriiipo, con grave riei«í?o de (incontrar su tumba en aqiicsllos bi- 
garcs, si los sucesos de la guerra las obligaban á trasponerlos en retirada 

Di/- ronse , {)ues, órdenes ejecnlivas á los generales franceses, á ctiva> «'trdenes 
estaban los cuerpos de los Pirinens Orientales y Occidontalcs. parsi sofocar la 
insurrección á toda costa en el ràdio de sus respetivos distritos, y el nia- 

rií-'oal Hessieres, cuyo cuartel general estaba en Burgos, comenzó á mover 
sus falajiges contra los insurgentes de Castilla la Vieja.

Hallábase sublevada la Bioja, y los princi >ales focos de la insurrección eran 
Cíilaborra y Logroño. Kl general Vertlier sa ió de Vitoria el 2 de Junio con 
dns batallones y ciento cincuenta caballos, consiguiendo el 6 nna fácil victoria 
sobre el inesperto y mal armado paisanage de aquella poblacion, sognu tenemos re
ferido en el capitulo que antecede. Derrotados a»incllos patriotas, v habiendo dejado 
en poder del enemigo seis malos cañones, de los cuales por otra parte ni ann 
sabian servirse, hizo el general francés fusilar inhumanamente á los que mas 
se babian señalado por su decisión y ]>atriotismo, y hechos estos escarnnentos, 
como él los llamaba, reslituy(>se á Vitoria. Frere por su parte se habia tam

bién apoderado de Segovia , y los {»rimeros choques con el enemigo no podian en 
verdad ser mas tristes en la desgraciada Castilla.

La salida de Verdier de la capital de Alava para dirigirse ó la Rioja, coincidii) 
con la que hizo de Burgos el general de división Merle al frente de seis batallo
nes, doscientos caballos y ocho piezas de artillería , encaminando su marcha á 

la provincia ile Santander. La insurrección de esta parle de España tenia so- 
brenjanera inquieto á NapoIeon, quien sabiendo que la Inglaterra preparaba 
algunas espediciones, temió que los puertos de Santoña y de Santander servi
rían de asilo á sus naves sino se anticipaba á aquel golpe. Separada aquella

tificaciones. Las diez y seis restantes estaban deslinailas h la persecución de contrabandistas v mal
hechores, ron el titulo etc escopeteros de fietares, de Andalucía, de Valencia ; con el de gúarda- 
custas en Granarla, y fusileros ó miñones en Aragón.

«Todos estos cuerpos estahan á  las órdenes de los resperlivo« comandantes militares de 
los d is t r i to s . » apenas C ristian  mas que en el nombre. Kntre las milicias urbanas, unas te
nían comandante, segundo comandante y sargento mayor: otras solo un comandante con sar
miento mayor, otras dos comandantes sin sargento mayor y otras solo tm comandante. Bien se ve que 
tales urbanos en nada se parecían it las compañías departamentales de Francia, asi como nuestros 
o.ecopctcros y fusileros tampoco errn comparables, ni por el número, ni por la organización, ni 
por los resultados, ü Ia gendarmería francesa.

« fít-emplnzo. Para el reemplazo del ejército se empleaban los medios de enganche y compra ó 
recluta >olunt8ria, y los de quintas y lo a s  qae pueden comprenderse bajo la voz de recluta for
zada, 'So nos corresponde discutir si con>iene al estado actual de nuestras costumbres el asimi
lar el honroso servicio de las armas, con los trabajos ignominiosos y viles que se imponen por 
castigo : Jo que podremos afirmar como militares es, que los vagosy mal entretenidos carecen regular
mente de honor y subordinación, que son las primeras virtudes del soldado. emponzoñan con su per
verso ejemplo A los que sin él fueran escelentes servidores, y degradan la noble carrera militar, 
confundiendo bajo un mismo uniforme al delincuente y al honrado.

justicia en los reemplazos, ya porque provocaba la deserción de los quo se veían notablemente per- 
judicadosy desatendidos , va porque dejaba frecuentemente incompletos los cupos de las urovincias, ya 
porque producía interminables relardos.

«Si eran injustos 6 poco decorosos los medios de recluta forzada, no eran mejores los de reempla
zo voluntario. Todas las ciudades dcl reino estaban pobladas de enganchadores que hacían tanta Mita 
en stis regimientos, como perjuicio en los pueblos donde corrompían las costumbres, yofrecíanun 
asilo á los mozos que aborrecían el trabajo, ó reñían cod sus padres, ó tenían algun recelo de la jus
ticia. El vino y el juego eran los atractivos mas inocentes que solían emplearse^ las mas veces se 
arrancaban poco menos que i  la fuerza las promesas de servir al rey, ó se hacían válidas las pa
labras pronunciadas sin conocimiento y entre los humos de la embriaguez. Kn Cataluña, donde no 
se había adoptado el sístenia de quintas, se compraban, é espensas de los pueblos, hombres volun
tarios que regularmente adolecían de los mismos vicios morales que los >agos, y eran muy poco 
idóneos para la fatiga.

«/wífruccíon. Si el gobierno babia sacado poco fruto de las compañías de Francia, no habian sido 
igualmente estériles para todos los oficíales. La táctica prusiana que el gran Federico empleó con 
tanta gloria en sus memorables batallas, y que Guibert desenvolvió con lanto aplauso en sus escritos, 
habia sido adoptada por los «jércitos republicanos en el ano de noventa y tres, y sus ventajas eran 
demasiado palpables para que no se coosiderára como indispensable el apropiármelas, sopeua de caer



provincia de la de Burgos por una cadena de espesas montañas, tienen ambas 
abierta sn comunicación por lieinosa , y una vez ocupado este punto por los 

insurgentes, podian caer en Castilla ía Vieja y complicar la situación en 
perjuicio de los franceses. Hemos visto la decisión de aquellos esforzados 
naturales, y hemos visto también la actividad con que el nuevo capítau 
general Vclanle se dirijió con el paisanage y algunos núlicianos de Laredo 

á ocupar á Keinosa, mientras su hijo con menor fuerza se aposlal)a en la 

venta del Escudo, otro de los principales pasos de las montañas, quedando 
defendido igualmente el puerto de los Tornos por algunas partidas sueltas. Lle
nos los montañeses de entusiasmo, esperai»an cl numiento de medirse con las 
tropas francesas , creyéndose invencibles en aquellas posiciones, cuando lle

gando Merle á las inmediaciones de Ueinosa el dia 4 , conoció la vanguardia 
española situada en Canduola quo no le convenia esperarle en aquel punto, por 

lo cual volvió atrás con los cuatro cañones que llevaba, pasando rápidamente 
por Ueinosa en busca de ¡»osicion mas favorable. Preparábanse Merle el dia 5 
á forzar el paso, y los españoles á resistirle; pero habiendo aquel recibido ór
den de volver atrás , abandonó el campo repentinamente, quedando los nues

tros en la persuasión de haberle intimidado con vu actitud en aijuellas mon
tañas.

No era , empero, este el motiva de la retirada de Merle. Valladolid aca
baba de alzarse , y el general Cuesta se habia visto precisado á dirigir la 
insurrección , sopeña de esponerse á una catástrofe. Esle movimi<^to llamó la 
atención de Bessieres con tanto mas molivo cuanto mas importancia tenia la 
la ciudad sublevada, no ya por su posicion favorable ó por contar con gran
des medios de resistencia, sino por lo que podia influir en la opinion y en

en una peligrosa inferioridad. Rconióse en Estremadiira á flnes de 179r> un pequeño cuerpo de tro- 
lias en acantonamientos de inslrvccion , y aunque todos estaban convencidos de que esle titulo era 
solo nn pretesto que encubría alguna mira política, sin embargo, cl {^neral Pardo Figueroa j  el ma
yor general don FrancÍ!>co Kguia, se ocuparon con particular esmero eu promover la instrucción de los 
oficiales, y ejerciiar la.s tropas reunidas en aquel cantón. Diéronse á los sargentos mayores unos 
cuadernos manuscritos, en los cuales nada se innovaba en el manejo dcl arm a, pero si en los pasos 
j  en las etolucionesde batallón, dando ademas algunas nociones, bien que muy concisas, de las 
evoluciones en linea, l)es^anfció^e la causa política que habia motivado la formacion del acantona
miento ,y asi se disolvió á iiues del mismo ano de 97 , sin haber producido el deseado efecto de me
jorar la instrucción m ililar ; antes bien introdujo la mas extravagante discordancia rn los ejércitos, 
en términos de que las evoluciones y voces de mando eran distintas entre los balalloaes de un mis
mo regim ifnlo, según que habían asistido ó no á la escuela de Kslicmadnra.

b Conoció el ministro de la Guerra, don Slanuel Alvarez , en la necesidad de uniformar ia tác
tica. tanto de infantería como de caballería, y al mismo tiempo que el general Pardo Figueroa 
mandaba traducir literalmente el reglamento francés de ]Í93 para la primera, el marqués de Casa- 
Cajigal trasladó ai ca&tellano el reglamento de 178S para la segunda. Aprobó el gobierno los nuc>os 
reglamentos, lo.*« niamló observar por todo el ejército, y seiialó para las asambleas de la iiii^aiiiería las 
ciudades de Avila y Trujillo, y la de Almagro para la caballería, flailúbanse ya en camino los ayu
dantes de todos los regimientos, y un oficial por compañía con el correspundiente número de sargen
tos, cabos y soldados, cuaiidu una miserable intriga trasloriió todos los provectos. Pardo Fimieroa 
fué removido de la iiiSj)C<-cion de iiifanleria; el marqués de Casa-Cajigal, nombrado para d-rigir la 
asamblea de Almagro, fué destinado á tia lic ia; y se mandó á todos lok cuerpus del ejército que se 
uniformasen en la láctica, retrocediendo á la que estaba prescrita por la& ordenanzas de S. M. des
de el año de 1798.

«Despues de la guerra de Portugal en 1802, el inspector don Francisco Negrete, deseando hacer 
cesar el desconcierto y abusos que se notaban en la escuela de compañías y batallones, encargó á don 
Joaquín lllake, entonces coronel dul regimiento de la Corona, la formacion de uu manual de ins
trucción para toda la infantería, y le mandó ensayarlo con los batallones de su regiiuienio ijue se 
hallaban entonces en Getafe. Asistió Negrete á los ensayos y pareció aprobarlos; pero sin embargo, 
no se revocó positivamente la órden dada en tiempo de Oquendo; y asi es que en muchos legimientos 
subsistía aun la antigua e>^cuela del año 68, en otros se maniobraba según la lúetica de !ili, en algu
nos se ejecutaban las evoluciones dt;l reglamento de 98, y el desórden llegó a tal punto, qne hubo 
paradas de guarnición en que los solda<lus de dislintos regimientos cargaban el ftisil de distinto 
modo. Entretanto el teniente general don Francisco Solano, gobernador de Cádiz, entusiasta del 
brillo m ilitar, tenia frecuentes y vistosas paradas, en las cuales se evolucionaba segiin la instrucción 
que se dió en noviembre del año 9ti, y cuya ejecución estaba prohibida por el gobierno. Como los 
mas de los capitanes generales de las pro>iiH;ias se hallaban esce^ivamenle ocupados é imposibili
tados de vigilar el servicio de las tropas, v la opinion pública esialM lau justanienle decidida sobre 
la insuhcieiicía de la antigua ordi.'iiaii/a, ios coroneles adopiabau sia escrúpulo las variaciones qo«



ei alzamiento de otras poblaciones, como de hecho influyó desde luego, de
jando ¿ Besíere« absorto en medio de un senúcirculo de gentes insurreccio* 

nados casi á las mismas puertas de Burgos » cortando su comunicación con 
Madrid y amenazándole con mayores males sino se apresuraba á apagar elin- 
r^ndio. Ksto y la cireniwtancia de hallarse puesto al frente de la insurrección 
de Valladolid "un general de cri-dilo como Cuesta, obligó à Besieres á dila
tar por algunos dias la ocnpaclon militar de la provincia de Santander; y de 
a((ui la retirada de Merle para reunirse con el gen«íral Iiasalle, (luien habien
do recibido «"irden de marchar inmedialametíle sobre la capital de Castilla 
la Vieja, salió de Burgos el 5 al frente de cuatro mil infantes, setecientos ca

ballos Y diez piezas de arlillería, llegando delante de Torquemada el 6 á la cai

da de k  tarde.
Esta villa importante está situada á la orilla derecha del Pisuerga, don

de tiene un molino eon iglesia y fábrica. La orilla izquierda está descubierta 

y dominada, sirváendo de comunicación entre la una y la otra un bellísimo 
puente de piedra, cuya longitud es de cuatrocientos pasos, Quinientos paisa

nos armados ocupaban las casas y la iglesia, y á lln de impedir el paso del 
enemigo, habian atrancado el puente con carros, cadenas y vigas. Va- 
sios habitantes acababan de abandonar el pueblo creyendo imposible la re- 
ristencia, quedando en él los mas acalorados. Los tiros inseguros y mal 
dirigidos con que el paisanage creyó detener à los franceses, no arredra

ron á est(flí, y avanzando à paso'de carga una columna enemiga, con- 
Biguió apoderarse del puente. Arrojando entonces al rio las carretas y demiis 
estorbos que impedían el tránsito, entraron los franceses en la poblacion sin 

tnas ditlcultad, no costándoles esta acción sino algunos heridos. Los defen-

le» parecían mas oportunas, ó bien copi&ndolss de los diferentes msnualds ;  reglamentos que se ha
bían circulado en distintas épocas, Ò insentándolas k su albedriu.

«La división españoia que fué k lüiruria en 1806 á las órdenes del generai O 'F arr il, se conformó 
al reciamente de 98, y á ia verdad bubiera sido ridiuiiio y aun vergonzoso que unos soldados de 
ta mejor disposición, y vestidos con unifonnes europeos, brillantes y <le buen gnsto, conservaran 
ios v i^os resabios que la Europa militar babia proscrito. Por ü n , on IHOT la convicción pública y 
la necesidad logró torcer la pueril oposicion de lus rutinistas,y ciando tuvieron que reunirse nues
tras tropas con ias de Junot y de i)('rna<lottü se mandó observar ei reglamento de Pardo Figueroa, 
que era, como hemos dicho, el mismo que se dió á la infanteria francesa en ít03. üe este modo 
fie puto fia al desórden escandaloso y ii la fermentación que había durado por espacio de doce años 
en on panto tan esencial corno el de la táciica,

«No era menor el descuido con que el gobierno miraba la edncac'ion física y moral de bsoñcia-  
tes. Està demostrado que solo en los cniegios pueden eilucarse los Jóvenes é instruirse á un mismo 
tiempo. Las academias y demas establccimiontos á que concurren los alumnos ea horas y días de
terminados, podrán llenar h lo mas uno de los objetos principales, que es la enseñanxa é instruc
ción 5 pero dejan enteramente incomplela la otra parte no menos esencial, que consiste en escltar y 
desenvolver las virtudes militares y cívicas, y en acostumbrar desde los mas tiernos años el áninao 
à la subordinación, y cl cuerpo ú la fatiga. Después que se cerraron los colegios de Ocaña y Puer
to de Sania-María, la enseñanza de los cadetes quedó conflada en cada regimiento á un oficial que 
regularmente se limitaba & instruirlos en los primeros rudimentos de aritmética y geometría, y en 
kacerles aprender de memoria las ordennnzas generales y la escuela del recluta, do compañía y 
de batallón. Y aun solian olvidar estas lecciones luego que salían á oiiciales, ya porque ios ejemplos 
de una fácil y rápida elevación debida á la intri-.’a y no al mérito les bacía mirar á esle corno in ú 
t i l , ya porque carecían de medios y aun de tiempo para Instruirse.

«En España no habia guerras, ni campos, que son ias esci)<;las prácticas donde se forman las 
tropas, y los autores que enseñaban ia teoría de la guerra eran poco conorldos. Los mas de nuestros 
oficiales ignoraban basta los nombres de las obras m ilitares, y los pocos que lasconocian, ni las 
jiallabaa ea nuestras bibliotecas, ni tenian medio« para hacerlas traer de reinos estrangeros. Nunca 
pensó el gobierno en bacer traducir y circular los escritos militares que abundaban en los demas 
países, ni en poner bibliotecas para los militares en las ciudades priacipales. Antiguamente los sar
gentos ascendían con mucha diricultad al grado de oficiales; posteriormente se allanó esta odiosa 
vaila, y estableció por rc^la general que los sargentos alternasen con los cadetes en las promociones. 
No podia darse una providencia mas justa que la de estinguir la aristocracia m ilitar, y ofrecer igua
le» premios á los que corrían iguales riesgos. Nada era mas capaz de inflamar la noble ambición 
del guurritro que la posibilidad de trocar el fusil por el bastón de general; pero oí gobierno, ai 
tiempo de dictar tan sabia mediata, debiera haber previsto y evitado sus inconvenientes, cuidando 
COR mayor esmero de la educación física y moral de unos hombres k quienes permitía aspirar y 
Iscender hasta ias primeras gerarquias del estado, y que por desgracia carecían generalmente aun 
de. U cultura lodispeosable para llenar cuu decoro los grados mas inferiores de la milicia.



«ores buscaron sn salvación en la fuga, siendo acuchillados desapiadadamente 
^or la caballería enemiga, jiiicntras los infantes se entregaban á todo género 
<le atrocidades en ia poblacion, la «|iie despues de bal)er quedado convertida en 
una balsa de sangre, fué dada por último al saco y ademas entregada á las llamas.

Q uema  db  T m iq u e h io a .

Este rasgo digno de Atila ba sido disculpado por algunos escritores franceses con

«AiimiHistradon. Cerca de seíscíonios millones de reales anuales costaba la masa de hombres 
armados que manlenia la nación, y sin cmbnrgo ni estaban liercmlíd.-is las fronteras, ni asegnrada la 
traniiiiilidad intcriur. Es rerdatl que ei sistema bursátil era dcfectiioso. La administración m ilitar 
«sida por sus «Jos estreino.s á dos diferentes ministerios, carecía de un punto central que la diera 
uniformidad, claridad y método, y sufría mil trabas que aumentahun el tlispemlio, y disminuían la 
utilidati. La dirección general de proTísiones y víveres, ni dependía enteramente del ministerio de 
Hacienda, ni del ministerio de Guerra.

«rEn tiempo de paz todos los ramos decaían y se entorporian por falta de impulso y de ílscalin- 
d o n ; en tiempo de guerra la fuerza j  la arbitrariedad ilscídian de todo, y los remedios eran frc~ 
cuentemente mas nocivos que los danos mismos que se proponían curar. Nuestro soldado era ta{ 
vez el mas recompensado de Europa; los sueldos do los oficiales liabian sido fuertemente aumen
tados por el principe de la Pnz, y sin embargo los cuerpos estaban cu un estado lastimoso, parti- 
rolarmente los de caballeria. Los regimienios carecían de un punto estable rn ct cual se arreglftran 
las cuentas, se construyeran los vestuarios y se centralizara la administración, evitan(io loscitravu s 
y pérdidas de <Iocumentos (luc alguna vez pueden ser fraudulentas. Tampoco había rulas ó vías m ili
tares bien calculadas para los movimientos de las tropas, ni la mayor vigilancia on el cumplimiento 
<ic los reglamentos sobre bagages y trasportes, resultando de este olvido entorpecimiento en las 
marchas y gravámen en las prov íncias. Cuando entraron en España las tropas francesa.« , y se movie
ron nuestra divisiones para coo|>erar con ellas, se palparon los defectos de ntiestra administración, y 
ei suministro de au\itios fué mas difícil en aquella épcca, sin embargo de los vivísimos deseos que 
tenia el principe de la Paz de complacer á stis huéspedes, que cuando postei iormcntc la guerra mas 
atroz ardía en todos los puntos y devoraba todas la^ subsistencias.

tiFortificaeion. Poco se había espendido para fortificar nuestras fronteras despues de la paz de 9S. 
Los puertos de Vizcaya y el camino de Bayona á Madrid estaban abiertos deparen par. La cindade
la de Pamplona y los fuertes de San Sebastiün estaban guarnecidos con tropas hanccsas. En la parte 
oriental de los Pirineoseri igualment« lastimosa nuestra situación. Uarcelona , .^{onjutch y Piqueras 
e^itithan ocupadas por los enemigos: Rosas tenia aun abiertas las brechas de la última guerra: Uostal- 
ricb estaba enteramente abandonado: (icrona, cuya hcróíca defensa ha renovado en nuestros año« 
las antiguas proezas de los Guzmaties y La^ aletas, estaba en tan mal estado, qne Duhesme se des
deñó de ocuparla: las fortiítcaciones dp Turragma, Lérida y Tortosa, excesiTai»entc irregulares y de 
malísima construcción, menoscabndas por las guerras de t'e'ipe V y desmoronadas por el tiem po, no 
ofrecían aa s  que escombros y riiiaas de imposible defensa, u—f06»-o cituda, pá{¡ina 133 á  la  t59.) ■



una desvergüenza que pasma, cnal si la necesidad de ejercer un rigor salu

dable en los principios de una insurrección, pudiera nunca autorizar á los 
hombres de jruerra á traspasar los limites de ese mismo rigor hasta conver

tirse en caribes. La guerra como todas las cosas debe caminar con la época, 
y esceptuando el caso, á veces necesario por desgracia, de una represalia 
cm e l, nada hay (pu* sea bastante á legitiumr en uu sí;íIo civilizado el incendio 
de las poblaciones. Los haliitantes de Torquem.ida se habian declarado enemi

gos de los franceses, y aun cuando la cansa hubiera sido injusta, tenian de
recho á ser tratados como tales, no como incendiarios sujetos á la pena 
del talion. La esperiencia acredita ademas el ningún efecto qne á favor de 
sus autores producen semejantes atrocidades. La barbarie no corrige A los hom
bres , ni el escarmiento que con ella SB pretende infundir se estiende apenas 
mas lejos de lo que desde el lugar de la catástrofe abarca la vista. Uien pií

do conocerlo el mismo Lasalle, notando el ningnn arrepentimiento que en las 
demas provincias sublevadas ejercia el incendio en cuestión. Bien pudo cono
cer igualmente , no ya lo inútil del crimen , sino lo perjudicial cpie les fué 

á los mismos que lo perpetraron. Torquenmda era un punto importante para 

los franceses, á causa del puente que servia de paso al Pisuerga, y cuando 
no por humanidad, debieran por interés y utilidad propia haber ocupado la 
poblacion, manteniéndola en pié. AI destruirla como lo hicieron , quedaron 

privados durante toda la lucha de los recursos y ventajas que su ocupacion les 
habria procurado; y asi es como nunca se ultrajan en vano las leyes de la 

naturaleza, de la Íiumaníilad y del decoro.
Hecha á toda su satisfacción aquella hazaña de vándalo, continuó Lasalle 

su ruta á Valladolid , entrando el 7 en Palencia, cuyos ha!)itanles atemori
zados habian en gran parte abandonado la poblacion , dirijiéndose á Leon en 

tropel para aumenlar con cuatro mil ree utas el número de los insurgentes 
en aquella provincia. De esle modo escarmientan los hombres. El obispo de 
Palencia pidió gracia ; y como el clero habia contribuido á libertar del fu
ror del pueblo à algunos franceses arrestados en los primeros momentos 
de la insurrección, el general enemigo oyó con clemencia las súplicas del 
prelado, absteniéndose de maltratar la ciudad y contentándose con impo
nerle una contribución, tras lo cual dispuso el desarme de todos los habitan

tes de la provincia. Lasalle se dirijió despues á Oueñas, villa situada á seis le
guas de Valladolid, mas abajo «ie la continencia de los rios Carrion y Pi

suerga. La división de Merle, que como hemos dicho habia retrocedido de Rei- 
nosa con el fin de auxiliar el movimiento sobre Valladolid, reunióse á la do 

Lasalle en Dueñas el dia H  , ascendiendo en su virtud el total de las fuerzas 
enemigas á diez mil infantes, novecientos caballos y diez y ocho piezas do 

artilleria.
Noticioso el general Cuesta de la aproximación de los franceses, deter

minó salirles al encuentro en Cabezón, villa situada á dos leguas de Valladolid 
y á la orilla izquierda del Pisuerga, asi como Torquemada lo está á la dere
cha, Un buen puente que hay sobre el rio sirve de comunicación entre el pue
blo y el convento de nionges Bernardos de Palamelos , proporcionando en la 
izquierda una posicion escelente para la defensa, eu razón à la elevación de 
la villa sobre la ribera opuesta. El general español debia haber cortado cl 
puente , ó atrancarle á lo menos conm el instinto popular habia hecho en 
Torquemada, y esperar el ataque del enemigo tomando posicion en la orilla iz

quierda. Lejos de obrar en estos términos, hizo cabalment« todo lo contrarío, co
locando sus tropas en la orilla derecha, y dejando el puente á su espalda, imperdo
nable desatino, no ya en un general veterano, sino en un oücial principiante. Con 
tales disposiciones, la derrota era segura, aun cuando Cuesta hubiera tenido á sus 
órdenes los mejores soldados del nmndo: ¿cuanto mas componiéndose su tro

pa de gente allegadiza en la mayor parte, puei^lo que no eran sino unos seis



cientos ios militares de que disponía. siendo el resto cinco mil paisanos 
levantados de pronto, sin instrucción y mal armados, y con solo cualro ca- 
fiones de los que se salvaron en Sogovia? No acertando á achacar á ignoran

cia tan estraña conducta, hánla algunos atribuido á venganza contra el pai
sanage de Valladolid , por las razones que saben nuestros lectores. Sea de 
esto lô  que quiera , dilicilniente podrá darse disparate mayor que el que , ora 
á propósito, ora por insensatez, cometió el D. Gregorio aquel dia.

Convenidos eu e! plan de alaqne los generales Lasalle y Merlo, quedó el 
primero encargado de eml)C8tir á los españoles de frente , marchando por 

e! camino real de Valladolid y cubriendo su izquierda cT>n el monasterio, mien
tras el segundo debia dirigirse por su derecha hácia los pueídos de Cigalesy 
Fuensaldaña, á íin do cortar á Cuesta e! camino de León, si como hacían 
presumir sus disposiciones, tenia intención de verificar su retirada hácia 
aquella provincia. Las dos divisiones enemigas se pusieron en marcha á las 
seis de a mañana del 12 , moviéndose cada cual en la dirección convenida. 
El general Lasalle despliega su caballería, y haciéndola avanzar en batalla por 
la llanura que está á la derecha del camino, divide la infantería en dos co
lumnas, de las cuales camina una en derechura al puente, mientras la olra 
avanza á lo largo del Pisuerga, cubriéndose con el convento. Un puesto avan
zado de cincuenta caballos españoles, apostado en la Venta de Trigueros, ha
bíase visto desde un principio en precisión de replegarse, á la aproximación 
de las tropas francesas , por hallarse al descubierto y falto de apoyo en campo 
raso. Esta retirada en desorden introduce la inquietud en los demás, y sobre 
todo en el paisanage; p?ro resiste sin embargo durante algun tiempo. Los 
franceses colocan en balería seis piezas que entilan el puente. Sus fuegos 
certeros y bien dirigidos son contestados débilmente por nueslras cualro 
piezas tan mal aviadas como flojamente servidas. El gefe de escuadrón Wattiez 
pónese entonces al frente de cincuenta caballos, y sostenido por un escua
drón , se prepara á caer sobre nuestras piezas. Viendo esto los paisanos, co
mienzan á desordenarse, y tras esto á pensar en la fuga. Cuesta dá la señal 
de retirada, y pasa el puente en desorden al frente de la caballería, si
guiendo despues una parte de los deiuas que se hallaban situados á la orilla 
derecha del Pisuerga. Mientras estos y los caballos se agolpan y apretujan 
en el puente, mantiénense lirmes uu rato los estudiantes de Valladolid ; pero 
ceden al fin como el resto, huyendo cou el paisanage en distintas direccio
nes , y siendo acuchillados los unos en su marcha á Oigales, mientras otros 
perecen ahogados en el rio al querer vadearlo. La confusion y el desórden 
reinan entretanto en el puente. Agolpada la mucheduml>re en aquel estrecho 
dosíiladero , se esfuerza vanamente en vencer los obstáculos que ella misma 
opore á su fuga. Veinte cazadores franceses de caballería, seguidos de la in
fantería, atraviesan la multitud, y apoderándose de los cuatro cañones, la acu
chillan á toda su satisfacción. Los que habian pasado el puente reúnense en 
las alturas que se hallan á la otra parte del pueblo , y procuran resistir to

davía; pero lodo es iniitil. Nuestra caballería luye otra vez; quinientos ó seis- 
«entos paisanos son acuchillados de nuevo, y la derrota es completa. Cuesta



C ombate üe  C abe2ü5 .

con mas sangre fría de la que era de esperar en trance lan crilico, prosigue 
sereno su retirada con la cal)alleria, dirigiéndose à Rioseco y despues á Bena
vente» pasando por Valladolid.

Tul fué niiestro desasti e cu Cahezon ; tal la impericia ó mala fé con que 
Cuesla manchó su noinhre aquel dia. Trairion uo podemos llamarla, por
que á haberlo sido, luihiora aiptcl gc^.eral ahj-azado desde luego el parlido 
francés, y no lo abrazó.

El j(eticral Merlo, qiie según el ]>lan convenido habia verilicado su movi
miento camino de Cigales, no hallando enemigos que combatir por ia ]>arte 
aquella, volvió á reunirse con Lasallc apenas oyó los primeros tiros, prosiguien
do ambos la persecución de los nuestros despnes de su derrota. Envanecidos 
los franceses al verse dneíios de una })osiciou que defendida de otro modo 
hubiera sido inexpugnable , creyeron cosa fácil la sumisión completa de toda 
España en pocos dias ; pero no tenian presente que si habiau alcanzado tau 

fácil victoria sobre gentes indisciplinadas y pésimamente dirijidas, el infortu
nio mismo debia serles una escuela escelente para aprender eu lo sucesivo á 
gobernarse mejor. Las derrotas que asustan al cobarde , son el aprendizage y 
la enseñanza del fuerte.

Los franceses despues de su victoria se detuvieron algún tanto delante de 
Cabezón, no atreviéndose á entraren el pueblo, temerosos de alguna embosca
da. Tan escelente era aquella posicion )ara la defensa , que ni aun el triun
fo les inspiraba confianza para pasar adelante. Deseoso el enemigo de salir d<í 
su incertidumbre, asestó la artillería contra los edificios, haciendo huir álos 
vecinos desde los primeros disparos. Convencido entonces de lo infundado de 
su temor, penetró en la poblacion al mediodía, entregándola al saco y que
mando en las eras los efectos que no podia llevarse. La suerte de Cabezón fué 
por lo demás menos triste que la de Torquemada, pues los edificios, aunque 
saqueados, no fueron devorados por las llamas.



Entretanto reinaba la consternación en Valladolid. El general Lasalle antes 
de rennirsele Merle en Dueñas , habia invitado á Cuesta á deponer las ar
mas y reconocer la autoridad francesa, prometiendo tratar con clemencia á 
los liabitantes si se le somelian desde luego. El pueblo confiado en si mismo 
miró con desden las ofertas del enemigo, y sus pliegos no recibieron con
testación , siendo lal el enojo que aquella intimación produjo en Vallado- 
lid , que hubieran perecido sin duda los encargados de notificarla, á no 

haber elegido Lasalle para la entrega de sus cartas á dos eclesiásticos de Fa
lencia. Sabida ahora la derrotado Cabezón, y haltiendo •■isto pasar fugitivos 
con Cuesta los restos de aquella división en quien tanto confiaban pocas ho
ras antes, trocóse la esperanza en temor, y el patriotismo transijió con la 
prudencia. Los generales franceses hahiau detenido sus tropas á una legua de 
Valladolid, á fin de evitar los escesos del soldado en el calnr de la persecu
ción. Bessieres por su parte les habia encargado el buen tratamiento de la ciu
dad , creyendo suficiente al escarmiento el ejemplo de Torquemada. Esla de
tención alentó al obispo , quien poniéndose al frente de algunos regidores y 
ministros de la chancilleria , y siguiéndole algunos de los principales habitan

tes, salió á las cuatro de la tarde al encuentro del vencedor, ofreciéndole ]a 
sumisión de la capital. Los franceses entraron en esta una hora despues, y

S um isión  d e  V a l l a d o l id .

emplearon los tres dias de su permanencia en despojar el arsenal de los cañones, 
fusiles y municiones que habia en é l , y en desarmar á los habitantes , á los 
cuales se impuso una contribución bastante gravosa. Ya entonces se sabia en 
España la elección que ei emperador habia hecho en su hermano José para 
suceder á Femando, como mas detenidamente veremos en otro lugar. El 
ayuntamiento de Valladolid se vió obligado á enviar una diputación á Bayona, 
con objeto de felicitar al nuevo rey ; y hasta el clero , transigiendo con la ne
cesidad, celebró la noticia cantando el Tc-Deum. Esto mismo se verificaba en 
todos los puntos de que los franceses se hallaban posesionados; per& eí j^ra-»



raenlo de fidelidad al rey intruso, arrancado por la violencia, uo era medida 
á propósilo para calmar la insurrección. Las provincias libres senllan redo
blada su furia , y los soldados que se bailaban á las órdenes del enemigo en 
las polílaciones ocupadas por él , desertaban todos los dias para unirse á las 
lilas de los leales. El regimiento de Calalrava qne guanuxia á Burgos iba 
lueruiando por monieutos, y Bessieres se vió )recisado á disolverlo, tomando 
otras niediias de policía y de gobierno qne fueron iitóulicientes á cortar el 
mal. Los caminos eran cada vez mas inseguros, y los soldados franceses que 
llevando órdenes Ircnsilaban por ellos , eran asesinados por el paisanage de las 
aldeas y casas de campo.

Como la espedicion de Santander no babia sido retardada sino por causa 
de Valladolid, los franceses volvieron á su primer propósito desde el momen
to eu qne el órden quedó restablecido en esta ciudad. El mariscal Bessieres 
comunicó sus órdenes ]>ara evacuarla, y los franceses salieron de Valladolid 
el 16 de junio, llevándose consigo cincuenta habitantes entre los mas inllu- 
yentes de la poblacion , los cuales fueron conducidos á Burgos en rehenes. El 
general Lasalle tomó posicion en Palencia con dos batallones, dos regimien
tos de caballería y cuatro cañones. Su encargo era cubrir á Burgos y obser
var las poblaciones de Benavenle y Medina de Rioseco, á donde, según hemos 
dicho , se habia retirado Cuesta despues de sn derrota eh Cabezón. Lasalle 
debia igualmente estar en comunicación con Merle, encargado de marchar 
á Santander; y si el enemigo se presentaba, tenia órden de retirarse sin 
combatir.

El general Merle habia salido de Valladolid un dia antes que Lasalle, mar
chando con dirección á Reinosa, á donde llegó el 20 sin resistencia, con diez 
batallones, cien caballos y diez jiiezas de artillería. Mientras él verificaba su mar

cha , habia el 40 salido do Miranda de Ebro el general de brigada Ducos con 
cuatro batallones y cincuenta caballos, caminando por Frias y Soncülo , y lle
gando el mismo dia 20 al pié del puerto del Escudo.

Los españoles debian haber aprovechado la primer retirada del enemigo 
aumentando sus medios de defensa; pero ora fuese por no ci’eer su vuelta tan 
pronto, ora por juzgar malamente que el arle no debia añadir nada á la 
naturaleza en aquellas posiciones, siguieron inactivos alli con toda la indolen
cia qne inspira ui»a ciega y fatal confianza. Merle aprovechó este descuido y la 
superioridad qne sus diez mil hombres tan disciplinados como aguerridos le 
daban sobre los tres n>il paisanos que mandaba Velarde en Lantueno. El ene

migo dejó en Reinosa la mayor parte de su artillería guardada por dos bata
llones , y formando despues dos columnas de tres batallones cada una , se di
rigieron estas el 21 contra el punto defendido por Velarde trepando por las montañas 
de la izquierda y de la derecha, mientras el general marcliaba por el cauíino real 
con dos batallones. Comenzado el choque, huyeron los nuestros á los primeros 
tiros, dejando en poder del enemigo dos piezas de diez y ocho, única artillería 
con que contaban en aquel punto. Algunos de los fugitivos se dirigieron á 
una segunda línea de defensa, formada entre Lasfraguas y Somahoz, donde 
la resistencia era fácil á causa de la angostura del camino rea l, abierto en la 
roca por espacio de un cuarto de legua. Un lado de esle desfiladero está de
fendido por un monte cortado á pico, llamado por esta razón la Roca Tajada, 
y al olro tiene un precipicio en cuyo fondo corre el Besaya. Los españoles ha
bían hecho el paso intransitable con una enorme tala de árboles, y lo en
filaban ademas con dos cañones de á cuatro; pero viendo por sus flancos y 
espalda lo mucho que avanzaba el enemigo con sus columnas de izquierda 
y derecha, y desalentados con la derrota del dia anterior, no osando esperar 

un ataque de frente, se retiraron con precipitación, mientras los franceses des
embarazaban el paso , lanzando al despeñadero las armas y troncos que los dete
nían. Merle reunió sus tropas en Somahoz, llegando el mismo dia á Torre-Lavega.



El generai de brigada Ducos habia por su parte atacado la fuerte posicion 

del Escudo el dia 20. Los paisanos en nùmero de m il, mandados por el hijo 
de Velardc, lenian allí cuatro piezas de artillería, de las cuales no se halla
ba en estado de servir sino solo una , y sin embargo resistieron al enemigo 
en el primer choque; pero habiendo llegado á su noticia la derrota de Lan- 
tneno, retiráronse ellos también el 21 á favor de una espesa niebla, quedan* 

do en consecuejicia el Escudo en poder de Ducos. Avanzando este por Trani- 
basMestas, reunióse con Merle el 23 , entrando los dos en Santander el mis
mo dia, sin que por su parte ni por la nuestra se hubieran apenas derramado al
gunas gotas de sangre.

El obispo de Santander ha!>ia creido fácil la resistencia á los franceses, y 
no bien supo su aproximación á los puntos defendidos por los dos Velardes, 
armóse de pies á cabeza, y montando en una mula , dirigióse confiado al 
campamento ; pero viendo á los nuestras en derrota y sintiendo resfriado su 
ardor, buscó su salvación en la fuga, acojiéndose á Asturias con la junta y 
con el paisanage derrotado.

Posesionados de Santander los franceses, gravaron á sus habitantes con va-

IICUiA D£L ow sro  DE SAIfTAItDER.

rias imposiciones, sin que les sirviera de escudo contra la vejación la gene
rosa conducta observada con el cónsul y demas franceses que en los primeros 
momentos de la insurrección liabian sido arrestados, y à los cuales se dió 
libertad á los pocos dias , poniéndolos á bordo de un íiuque francés que ha
biendo arribado á aqiujl puerto con un cargamento riquísimo procedente de 
América , tuvo la junta la delicadeza de dejarle seguir su viage á Franela, en 
vez 'de aprovecharse de aquel recurso, como podia haberlo becho.

El enemigo al entrar en Santander, halló en la poblacion un destacamen
to ingles, que habia llegado á aquel puerto dos dias antes en el navio de guer
ra llamado el Cosaco , con el lin de clavar los cañones que defendían la en
trada del puerto y volar algiuios repuestos. La vanguardia francesa le obligó 
á reembarcarse , y el enemigo quedó posesionado tranquilamente de la ciu
dad y de toda la provincia. A llí, como eu todas las partes de que era dueño,



obligó á los habitantes á prestar el juramento de fidelidad á José, y aque
llos moradores, lo mismo que lo habian liecho los de Valladolid, tuvieron que 
celebrar con Tc-Deum el yugo qne se les imponía , enviando ademas á Bayona 
la dipulaciou consabida para cumplimentar al intruso.

Tenemos, pues, à los franceses vencedores en Logroño y Segovia, vence-

faccion mucho tiempo? Los insurgentes están en derrota; pero la insurrección 

queda en pié.

.cjUKowQ.



CAPl’lX'I.O Vili.

Breve noticia de la ciudad de Zarsftoza t d« lo$ antiguos fueros de Aragón.—Actividad de Palafox para 
la organización del ejército y defender el reino y la capital.—Medios de persuasión intentados inú> 
lilmente por Bonaparte y por .Uurat para hacer desistir ¿  los zaragozanos de su heroica resolu
ción.— El genera) Lefebvre reciba orden de marchar sohre Zaragoza.—El marqués de Lazan se d i
rige á su encuentro en Tudela.—Combate en esta cindaii y ucupacion de la misma por los france- 

• ses.—Combate de Mallen.—Acción de Gaüur.— Temeridad de los zaragozanos.—Combate de Ala- 
gon.—Estado critico de la capital.—Sale de esta ul general Palafoi.—Embisten los franceses las 
puertas del Portillo , Carmen y Santa Engracia.—Memorable defensa de los zaragozanos y derrota 
de Lcfeb>re.

ai.

A auliqnísinia ciudad de Zaragoza, célebre en 
la historia nacional desde César basta núes« 
tros dias, estal)a destinada en los años 1808 
y 1009 á llenar al mundo de asombro con su 
resistencia á NapoIeon, elevándose al primer

lugar en el rango de los pueblos heroicos, y no 
^ mayor parte de los demás otra satisfacción que la de

- disputarse con sus jjroezas el lugar segundo. Cuando Augusto , al
reedificarla y darle su nombre, le dió también el titulo de Colonia 

inmune y la hizo Convento jurídico, poblóla con soldados de sus legio
nes cual si quisiera convertirla en depósito del valor y de la discipli
na que distinguió á aquel gran pueblo ; y erigió en ella dos tem
plos , dedicado nno á la diosa F lora, cuya divinidad no se des* 
deñaría de habitarle , y consagrado el otro á la fortuna, como 

para indicar la mucha que habia de caberle eu la gloria. Puso en ella 
también tres castillos, de los que apenas quedan vestigios al norte, al 
oeste y ai sud, y cercóla de muralla de piedra y torreones , de los cua
les sé vé al presente mas de una señal, y basta una inscripción latina, 

de fecha moderna, qtie elegantemente lo indica (1). El tiempo y el sucesivo 
aumento de la poblacion ensancharon poco á poco sus limites fuera del mu
ro antiguo, ronípiendo Zaragoza su cerco de piedra, al modo que sus fajas 

el niño que crece , para servirnos de la espresion de Viclor Hugo. Augusto p iK O  en 

ella ademas una contra-muralla , la cual ha desaparecido también, conservándose 
solamente una parte de los cimientos á la orilla del Ebro, y no quedando á la 
ciudad sino una débil tapia, como en señal de no tener otro muro que los pechos de 
sus habitantes. Situada ú la orilla derecha del mencionado rio, sobre el cual se 
echan de ver un magnilico puente de piedra de siete arcos que la une con el 
Arrabal, y los vestigios de otro de madera destruido en 1802, báñala por el 
sud y el oriente otro rio llamado el Iluerba, que á veces tiene honores de torrente.

(1) Saxeus hae murt*«, veterisque kie terminut Vrbit. 
Esta inscripción eiist« ealas piedras del Coso.



Al occidente de la poblacion, en frente do la puerta del Porlillo , existe el palacio 
de los reyes de Aragón cercado de foso y Uiunado castillo de la Aljaferia ; y im 
cuarto de legua de la ciudad, á la parte dcl mediodía, se eleva el monte Torrero, 
como para presidir la rica vegetación que se estiende á sus plantas. Kl canal impe
rial dtt Aragón, llamado así por haberse comenzado á escavar en tiempo de Cár- 
1 8 V, es en Torrero una bella página destinada á eternizar la memoria del célebre 
Pignatelli, el cual llevo A cabo la obra on el siglo pasado hasla el punto en 
(ue ahora se Té, abriendo un camino á la navegación interior y otro al riego 
de aquellas feracísimas cauípifias. Trece paseos arb<deados, entre los cuales 
ocupa cl primer ItJgar el que conduce á Torrero , sirven de recreo á la vis
ta y de salubridad á la pob ación , ciñén<lola como á la virgen su corona de flo
res. Las calles de la ciudad son angostas, tortuosas y oscuras en su mayor 
jparte, siendo solo escepcion á esta regla las del Coso y Predicadores con al
guna otra. Las casas antiguas como la ciudad, pero con nías escepeiones. Dis- 
linguense entre sus edificios la magnífica casa de Misericordia, monumento ele
vado á la caridad y ó la industria; el cuartel de caballería, junto á la bella 
y espaciosa plaza de toros; el cuartel hospital de Convalecientes; la lonja in

mediata á la puerta del Anjel; el palacio arzobispal; la universidad ; el tea
tro ; la erguida y soUlaria Torre-nueva ; la antigua casa de la in(|uisicion, aho
ra cárcel; el palacio dcl conde de Fuentes, y otros varios, notándos(3 á 
la hora en que escribimos estas lineas uu empeño laudable en la reedifica
ción, construcción y mejora de casas particulares. El hospital general de Nues
tra Señora de Gracia era antes de ser arruinado en la guerra de la Indepen
dencia , y lo es aun despuea de su traslación á otro punto , uno do los esta
blecimientos mas grandes, mas filautró|íieog y mejor organizados que se eo- 

Doceu eu su clase, no siendo vana la jactancia con que los zaragozanos le 

califican de hospital Urhis cl Orbis. Pero lo que mas sobresale en Zaragoza en 
punto de edificios públicos, es los templos, casi todos ellos suntuosos y mag
níficos, con bellas y elevadisínias torres, con naves espaciosas y grandes, ó 
con cúpulas gigantescas. Tal es el de S. Ildefonso; tal el de Santo Domingo; 
tales la Magdalena y S. Pablo; tales, aunque sin lorre que merezca atención, 
el Seminario conciliar y S. Lázaro; tales« finalmente, y prescindiendo de otros 
que fueron arruinados eu los sitios, el raaguiilco y atrevido templo gótico 
llamado de la Seo, y el espaciosísimo de Nuestra Señora dcl P ilar, donde se 
veuera la imágen que habiendo, según tradición, descendido del eielo estan(k> 

aun María eu earne mortal, era considerada en la época á que *e refiero 
nuestra narración como cl paladión sacrosanto cuya asistencia no podia faltar 

¿ la Troya moderna.
El reino de Aragón ha sido célebre por sus institucione«, siendo todavía ob

jeto dfi admiración la sabiduría con que en siglos llamados con razón de ig- 
noraneia y de hierro supieron sus hijos constituirse y gobernarse. «Tienen los 
de Aragón (dice Mariana) y usan leyes y fueros muy diferentes de los denuis 
pueblos de España, los mas á propósito de conservar la libertad contra el de-f 
masiado poder de los reyes, para que eon la lozanía no degenere y se mudd 
en tiranía , por tener entendido (como es la verdad) que de pequeños princi
pios 80 suele perder el derecho de libertad.» Era en efeclo allí un derecho 
público, confirmado por el privilegio general que Pedro I I I  otorgó á fines del 
siglo X in  , el que se convocasen córtes generales toílos los años, y siempra 
que el reino lo considwase preciso, particularidad qne no tuvo lugar en Cas
tilla, cuyos monarcas fueron siempre árbitros do reunir la representación na
cional segnn les )dacia, ó cuando no podian por su propio interés dejar de 
hacerlo. Las córtes do Aragón pueden considerarse tan antiguas como el 
reino mismo, habiéndolo sido realmente la junta de los trescientos reuni

da, en los principios de la reconquista contra los moros, en la cueva de San 
Juan de la Peña. Las quo se reunieron posteriormente couipusiéronsc siempre



de tres esfamcntns ó lu’azos, el de los ricos hombres, el de los caballeros y 
el popular ó estado llano, añadiéndose en el siglo XIV otro cuarto estamento 
que filé el del dero, siendo de notar que el estado llano tuvo acaso en ellas 

representación desde los mismos principios de la monar(|uía. Los reyes no podian 
declarar la giii-rra, promulgar leyes, imponer contribuciones, ni hacer cosa 
alguna de interés público sin el consejo y anuencia de sus súbditos (1). Cuando las 
cortes no estaban reunidas, representálmlasla diputación permanente del reino, 

compuesta desde dos basta ocho diputados de cada brazo, según ias circunstan- 
«ias , la cual residía en Zaragoza y tenia á su cargo velar en ia gloria y prospe

ridad del reino y en la observancia de sus libertades. >'ingun aragonés podia 
«er preso dando lianza , ni puesto á tormento por ningún delito , ni hacerse 

pesquisas contra él por razón de ninguna especie , ni ser despojado de sus bie
nes ó de sus derechos políticos ó civiles sino en virtud de sentencia ironunciada 

eu debida forma por cl tribunal competente. Si el poder abusaba de su fuerza 
y ultrajaba cualquiera de las garantías que el fuero otorgaba á los ciudadanos, 
tenían estos el derecho de manifestación, en virtud del cual recurrían al Jus

ticia, quien los ponia bajo su protección, y examinado el caso con arreglo á 
las leyes, declaraba lo que según ellas procedía, deshaciéndose asi lodos los agra
vios , opresiones y violencias de cualquiera especie que pudieran tener lugar. 
Cuando esos agravios ó desafueros no se habian verilicado, pero habia temor 
de que se verificasen, estaba concedido á los aragoneses el derecho llamado de 
firm a , y con solo presentar al Justicia mayor im simple escrito de estar á de
recho , tenian bastante para uo ser turbados en la posesion de sus bienes ó en el 
ejercicio de su libertad civ il, á no ser en virtud de juicio. El que por hallarse 
en la cárcel carecía de medios para elevar sus quejas por sí , no por eso tenia cer
radas las puertas de la reparación , pues con tal que un amigo , un pariente suyo, 
ó cualquiera otra persona , aun cuando fuese el último mendigo, se presentase al 
Justicia mayor en nombre del que sufría la violencia, bastaba para que aquel 
magistrado reparase el agravio , sacando al preso de la cárcel común y condu

ciéndole á la suya ó del fuero , donde se enmendaba el desmán. Vez hubo en que 
el carcelero y los agentes del rey se negaron tenazmente á entregar uu preso 
que el Justicia mayor reclamaba á título de manifestación: el magistrado popular 
fué entonces á la cárcel dcl rey, y rompiendo las puertas con una hacha , saco de 

ella al vejado injustamente (2).

(1) Jurríf dicere regi nefas esto, n i i i  adhibilo snbditorum concillo; beltum, aggredì, pacem inire, 
inducios agere, remve aliam  magni momenti perlractare caveto rex, pr^terquam seniorum annuen
te consensu. (Véaose los fueros de Sobrarve.)

(2) Este Justicia fué e! célebre Domingo Cerdan, de quien su hijo Juan Jiménez, del mismo 
apellido, y Justicia tam bién, habia en los términos siguientes, según puede verse en la carta que 
anda inserta en las colecciones de los fueros:

«Aqueste Justicia fué muy esforzado: car á m i me miembra que una vegada don Jurdan Pe- 
«rez Durries. Portant veces de Gobernador, fué citado personalment delanl dél,.é le fué dada de- 
«manda criminal como crebantador del Fuero: é porque le empacharon su Firma de dreylo por 
«carta pública, lo retiró como preso: é apres á grandes rogarlas lo dió á capicula.— Item o(ra 
«vegada Joan de Albenida era prfso en la cárcel comuna de la ciudad, que aquella bora era 
«entre la puerta Curega é la Juderia en cl muro de piedra: é por un Lugarteniente del Reg
año , no me miembra buenamente quien era , demandó seyer manifestado por el dito Justi- 
«cia : é él einbió su Veguero á manifestarlo á la dita cárcel : é el carcelero, é los que guardaban, no 
«consintieron facer la dita manifestación, é avida relación ®1 dito Justicia de lo sobredito, el ma- 
Kíeix fué á  la cárcel personalment con companya, é destrales : é comenzaron de fertr e crebar las 
«puertas de aquella: e mas por fuerza que por grado hovieronle á  iitro r el dita preso^ e levarlo 
ucon si,a

Kste rasgo de energía bastaría á probar por sí solo, cuando otros no hubiera, nasta qoé punto 
estaban garantidos ios aragoneses de toda opresion y violencia contra las demasías del poder. Cuando 
el Rey Pedro IV , llamado el Ceremonioso y el del Puñal, instigado por la Rema Sibua rorcia , quiso 
quitar á su hijo don Juan el derecho de primogenitura, firmó de derecho el Infante ante el dicho 
Uomingo Cerdan, y este le escudó contra el rey y contra ia madrastra , espidiendo las letras mhibi- 
torias de costumbre para que no pudiera ser privado de su herencia sin ser antes vencido en juicio 
como los demás ciudadanos. E l Rey se empeñó tenazmente en llevar adelante su arbitrariedad) pero

Zz



Era, pues, el Justicia mayor una autoridad iutermedia enlre los monarcas y 

eí puel)Io, y autoridad tan anticua como la misma monarquia , no faltando quien 
crea haber los aragoneses nombrado Justicia, antes que su primer rey fuese 
elejido (1). «En su alia preeminencia y suprema autoridad, dice Zurita, se mo
deraba y reprimía la ira y precipitación de los reyes, sin dar lugar que de he
cho se violasen las leyes, ni se hiciese fuerza á ninguno tiránicamente. Y orde
naron que este magistrado no pudiese ser tan popular y sedicioso; y proveyeron 
que el que este cargo tuviese, fuese caballero y no plebo^o; no rico-hombre, 
porque no pudiera ser castigado; no plebeyo, porque no fuese mengua de los gran

des y él se ensoberbeciese ; y que fuese elegido por el rey, pero que no pudie

se ser quitado o removido, ni menos castigado, sino cu los casos prevenidos 
de ley.»

Tanta autoridad, acumulada en un solo hombre, podia ser ocasionada al abu
so ; pero los aragoneses lo habian todo previsto, estableciendo un tribunal su
premo llamado De los Qtfinee y compuesto de jueces sorteados de los cuatro bra
zos, el cual juzgaba sin apelación las injusticias ó agravios que en cuabpiiera 

sentido pudiera aquel cometer, siendo decisivo su fallo en las diferencias que enlre 
el rey y el Justicia por cualquiera motivo se suscitasen.

Esta breve reseña de los antiguos fueros de Aragón prueba basta qué puntóse 

hallaba aquel pais adelantado sobre todos los demás de Europa en la carrera de 
la libertad , sin que por eso dejase de resentirse su constitución civil y política 
de algunos defectos debidos á las circunstancias y á la índole de los tiempos. 
Entre los privilegios que los aragoneses teniau, era uno el famoso de la Union, 
según el cual tenian derecho á tomar las armas contra los reyes cuando su 
autoridad degeneraba en tiránica. Esle fuero terrible erigía en principióla insur

rección, y hasta la elevaba á deber, pudiendo los discolc« abusar de la conce
sión , sumiendo al reino por cualquiera pretesto en mas espantosa anarquía. 

Que los pueblos tienen derecho de rechazar á  sus opresores, cuando ca
recen absolutamente de otro medio legal para refrenar la tiranía, no creemos 
haya hombre ilustrado que sinceramente lo dude ; pero por lo mismo de hallar
se ese derecho escrito eu el corazon, no debe consignarse en los códigos. Así 
lo conocieron los aragoneses cuando despues de las turbulencias ocasionadas á 
mediados del siglo XIV entre el rey Pedro IV y los Unidos, acordaron la aboli

ción de dicho privilegio, sustituyéndole acertadamente la autoridad del Justicia 
con mas amplitud y poder que antes. «Fué el principal intento (dice ei ya men
cionado Zurita) de fundar de esta suerte la jurisdicción de este olicio, porque 

siendo juez contra toda violencia y fuerza, se evitase cualquiera nota de rebe
lión y alteración del reino. Y así es cosa muy digna de considerar, que de 
allí adelante cesaron las alteraciones y discordias civiles que se solian decidir 
por las armas y son tan ordinarias en otros reinos. Y han estado desde enton-

mas tenaz el Justicia, le obligó i  ceder mal su grado, haciéndole respetar la ley y volver al recto 
camino.

Este hecho tan notable en la historia ( j  sea dicho de paso), ba sido celebrado por el autor de 1» 
presente en el drama que con el líta lo  Cerdan, Justicia de Aragón, fm* representado en Madrid 
en ISíO. El público lo recibió con entusiasmo^ lo eual prueba poco en verdad en lo que concierno á 
su m érito , siendo harto contradictoria la aceptación que mereció á la crítica periodística, fenómeno 
que también significa muy poco. FoUetinistas hubo que consideraron el drama como uno de los 
primeros de la época, y folletinistas que dijeron no haber visto cosa peor. Unos y otros consideraban 
ía obra según su distinto modo de ver en política, y unos y otros estahan en su derecho. No será «1 
autor por lo mismo quien se lo dispute jamás; pero los que dijeron que et drama no era eco de I» 
antigua libertad aragonesa, s ino  de la revolucionaria que caracteriza á la época presente, hubieran 
hecho muy bien en haber leído la historia antes de aventurar un aserio que la breve resciía que ha
cemos arriba basta á desmentir por si sola.

(1) «E por aquella razón, los sobreditos Conquistadores deí Reino de Aragón acordaron dees- 
leyr Rey , pero que hoviesen un Juzgue entre él é ellos, que hoviesse nombre Justicia de Aragón. 
E  es opinioQ de algunos que antes eslieron al Jusíicia que no al Rey.»

{Juan Jimenez de Cerdan. en la carta citada.)



ces los reyes seguros en medio del pueblo sosegado y pacífico: porque íiquel 
es mas firme y estable reino de cuyo estado y condicion huelgan los súbditos y 
tienen mas seguro contentanñento; pues los reinos y estados que esto no al

canzan , están allerados y suspensos entre esperanza y miedo, y siempre se han 
de entretener con pena o con beneficio.»

La tradición nos ba conservado la fórmula con que el Justicia coronaba á los 
reyes. »Nos que somos tanto como vos , decia el Justicia , os facemos rey , á condi
cion de que nos liayades de guardar nuestros fueros y libertades, y sino, no {1).» Y es
ta condicion era ta l, qne al sujetarse á ella el rey D. Iñigo Arista, estipuló con 

los electores de un modo terminante y esplicito <tque si él ó sus sucesores no guar
daban los pactos convenidos con su vasallos , pudieran estos privarlos del trono , y 
elegirse olro rey, aunque fuera pagano» : palabras que dieron origen al funes

to privilegio de la unión de que hemos hablado arriba. Abolido este por don 
Pedro el IV de acuerdo con las córtes , perdió la libertad aragonesa lo que 
en tiempos anteriores habia tenido de anárquica, mejorándose la constitución 
del reino en tales términos, que con dificultad podrá darse otra que en los 

tiempos modernos, y con relación á su época, le pueda ser comparada. La in

surrección des<le entonces, caso de hacerse necesaria, tenia un caracter legal, 
siendo el Justicia mayor el caudillo nato de los aragoneses en los casos de de
fensa de los fueros y libertades del reino á mano armada. Y era tal el ahinco 
con que los justicias se dedicaban á velar en su defensa, que la libertad para 
ellos era una cosa santa, y un acto tan meritorio como el martirio el de 
sacrificar su vida por sostenerla. Juan Jimenez de Cerdan, hijo y sucesor 
en el cargo del antes mencionado Domingo , viéndose amenazado de muerte en 
asechanza por el rey D. Juan el I ,  arrostró, sin embargo el peligro, antepo
niendo el cumplimiento de sus deberes á la conservación de su vida, persuadi
do , decía é l , que si por defender la libertad del reino moría , iria derecho al paraí

so á  gozar de Dios con sus santos (2). •
La libertad aragonesa siguió lloreciente y en auge por mucho tiempo, has

ta que con molivo de la resistencia legal del infortunado Juan de Lunuza á 
verificar la entrega del célebre secretario Antonio Perez exijida por Felipe II, 
acabó la contienda siendo decapitado el Justicia, cuya muerte sin formacion 
de causa liizo bambalear rudamente el sublime edilicio de los fueros. Estos que
daron en pié sin embargo, yen el mismo uso y vigor que antes, sieiido por 
lo mismo un error la persuasión en que generalmente se está de iiaber sido 
Felipe II el que los redujo á la nada. Las costumbres en medio de eso no eran 
ya en Aragón las que antes habian sido, y las leyes son nulas sin ellas. Al 
fervor con que los aragoneses habian siempre mirado sus instituciones polí
ticas , fué sucediendo poco á poco una tibieza fatal, presagio seguro de la rui
na de sus libertades en el momento en que uu rey osado ó favorecido por la 

suerte, concibiese el proyecto de abolirías. La resistencia de Aragón á recono-

(1) Francisco Othomano indica de este modo la fórm ula, refiriéndose á la e l e c c i ó n  de Iñigo Aris
ta : «Nos qui valimos tanto cumo vos, el poJemos mas que vos, vos elegimos rey con « ta s y  
estas condicione.s, con que haya entre vos é nos uno que mande mas que vos.» t.a Koal Academia 
de la Historia en su Diccionario Geográfico-Hislóríco de España, cree esta fórmula falsa, por no 
estar, dice, cuando la elección del primer rey formalizado el e m p l e o  d e  Jtistída, refundido todavia 
en los ricos-hombres; mas ya hemos visto como Juan Jimenez de Cerdan (é quien debemos suponer 
mejor informado que á la Academia sobre cosas antiguas de Aragón) manifiesta que era en su tiempo 
opinion de algunos haber los aragoneses pensado en elegir Justicia ames que en nombrar nn monarca.

(2 ) Que facía eonta (tales eon sus propias |>al>bras en la carta a que arriba nos referimos^
si por defender la libertad del Hegno moria, como morió sant Thoinas de Corttubemi por def^der 
los dreyios de la Iglesia, que derechamente m e  yría á paradisso, é sena en gloria con los santos.»

Los criticos que caliKcaron de revolucionario el drama de Domingo Cerdan , ¿qué hubieran dicho 
del autor si hubiese puesto en boca de sh  héroe palabras parecidas á  las que aquí pronuncia su 
h ijo? ilubiéranle llamado hasta herege, slo que le sirviese de escudo tener ea su apoyo á U  
historia.



cerporrcY tle España al primero de nuestros IJorbones, diú ocasion oportuna 
á Felipe V para coronar su victoria , anonadando unos usos minados ya por su 

base desde la ejecución de Lanuza. Aragón dejó de existir, políticamente liablando, 
y esccpto algunos fueros civiles , nada le dcj() el vencedor de lo qne antes iiabia 
tenido. Algiin escritor de nuestros tiempos lia creido posible constituir la Es
paña moderna resucitando las inslilnciones de aquel pais (1). Nosotros suspen
demos nuestro asenso. Erijir en la actualidad un Justicia mayor, e([uivaldna 
tal ve«á crear un esclavo sujeto á los caprichos del poder ó ú los furores de la 

demagojia. Sin costumbres, repetimos, no hay nada, y las nuestras no sontas 
antiguas.

Mas adelante veremos la porte que los fueros de Aragón tuvieron en la for

mación del celebre código de Cádiz , solemnemente discutido y sancionado ba

jo el cañón enemigo en aquel úllimo hablarte de la indepentlencia española, 
üisimide el lector entretanto una digresión harto larga , pero que no carece 
de objeto. El pueblo aragonés tan valiente, tan inconíraslable y tan íiero en 
la época actual, lleva impreso en su frente de un modo vigoroso y sublime el 
sello de lo <[ne antes fué. El heroismo con que los zaragozanos supieron cubrir

se de gloria en los años 18U0 y 1809, no fué efecto obligado del clima, de 

la situación topográfica, ni de ninguna otra causa esclusivamenle física ; fué pro

ducto mas bien de las causas morales, de los recuerdos de su grande historia 

y de las inslilnciones que habian tenido. La íisonomía de los pueblos rara vez 
se muda dcl todo.

Al estallar la insurrección en Zaragoza, estaba Aragón desprovisto do tro
pas de hnea, de armas y de municiones; pero todo lo suplió el patriotismo. 
De los ciento diez y siete gefes y oficiales que figuraban en el estado mayor 

de la capital según la revista del 5 de mayo, apenas residían doce en la pla

za , consistiendo toda ia fuerza existente en Zaragoza el dia 20, en doscientos 

cinco fusilei’os ó miñones , quinientos veinticinco hombres de las partidas de re
clutas y algunos oüciales y soldados de diferentes cuerpos con destino á la ca
pital, y de los que se fugaban de todas partes huyendo la dominación enemiga. 
Palafox reunió á los oficiales y soldados retirados, con los ciudes y con algunos 
restos escasísimos de tropas de linea, formó el núcleo del ejército de Aragón. 
Creó también siete batallones nuevos, compuesto cada uno de diez compañías 
de á cien hombres, délos cuales no pudieron organizarse en un principio si

no solo cualro y parte dei quinto. Dióse á estos batallones el nombre de tercios, 
título bajo el cual se hai)ia inmortalizado en el siglo X>’1 la infantería española. 

Los estudiantes déla universidad, reunidos y disciplinados por el barón de Ver- 

sage , constituyeron uno de estos J)atal!ones, distinguiéndose enlre sus compa
ñeros por su decisión y su bravura. El mencionado l)aron dirigitise á Calalayuil 
con el encargo de levantar tropas en aquel partido, mientras D. Felipe Perena 
iiacia lo mismo en el de Huesca, y el comandante D. Gerónimo Torres y el 
teniente D. Antonio Madera salían á poner en movimiento los pueblos de la tier
ra baja, consiguiendo reunir á los pocos dias hasta nueve mil hombres entre 
mozos y casados , de los cuales se presentaron á poco tiempo eu Zaragoza has

ta unos seis mil. Mandóse depositar en las casas de ayuntamiento ios fusiles, 
escopetas y armas útiles de cual({uiera ciase que cada vecino poseyese, obli

gando el cumplimiento de esla órden á todos los pueblos del reino en el tér
mino de quince días. Mandóse igualmente presentar los caballos que en toda la 
provincia existiesen á propósito jiara el servicio , ofreciendo á sus dueños la in
demnización consiguiente. A los fabricantes y mercaderes de Zaragoza y de la 

j)rovincia dióse órden de presentar una nota de lodos los lienzos y paños (pie tu-

fl)- Yéase el folleto titulado Idea del gobierno y  fueros de ir a g o n , por D. B. F.



viesen y pudieran servir para vestuarios , espresanilo sus ciilidadesy unifornian- 
<lo los precios, llízose lomar razou de los carros y acémilas y de las existen

cias de granos, y se impuso la obligación de denunciar los bienes pertene
cientes á franceses. No bahiendo dinero en tesorería, mandóse á  los depositarios 
de fondos públicos ó particulares los uiauifestasen al intendente; suspendióse la 

venta de bienes eclesiásticos con el lin de enipefiar mas y mas al clero en la 
defensa de la causa común , y adoptáronse en fin otras providencias análogas 
á las circunstancias, tales como la í{ue erigía en obligación la dennncia de los 

traidores v la que amenazaba casligar severamente á los ladrones y perturbado
res de la tranquilidad pública. El capitan de arlillería don Ignacio Lopez salió 
r,on dirección á Jaca para asegurar aquel [)unto ; dióse órden á D. Gerónimo 
Rocalallada para que jírocurase la conservación del valle de Ansó y de la villa de 

Hecho y procediese al alistamiento de ia juventud ; bízose cubrir los puntos de 
Canfi'anc, Sallen, altura de Sania Elena ylienasque; sacáronse de Jaca armas 
y cañones para atender á la seguridad de Sangüesa y oíros punios amenazados, 
y se dispusieron socorros y auxilios con destino á las [)oblaciones que mas los 
neccsilal)an. El regidor Solanot salió para .Mallorca á conferenciar con los in

gleses y activar cl envió de tropas ; enviáronse comisionados á Catahuia y Va
lencia para poner de acuerdo las tres provincias ; organizóse una vanguardia cou 

destino á las fronteras de la Alcarria y Castilla ia Nueva ; dióse al comandan
te de artillería D. Francisco Camporedondo , lo mismo que al mencionado Lopez, 
la comision de poner la capital enei mejor estado de defensa; montáronse algu
nas piezas arrinconadas ó viejas, organizándose un cquipage de diez y seis caño
nes; hizose activarla elaboración de pólvora en la fábrica de Villafcliche ; ocu
póse á los artesanos en la construcción de cananas, cbuzos y loda clase de 
armas ; todo, cu Un, se tuvo presente ; á lodo atendió Palafox ; todo lo creó el amor 
á ia patria y el odio á la dominación eslrangera.

Una fuerza tan grande, organizada con tanta actividad á treinta loguas de 

la frontera de Francia, minaba por su -base, como dice Foy, el edilicio que 
el Emperador quería levantar eu España. Para apagar el incendio , no esperó Na

poleon á que la llama se apoderase del Pirineo. Mientras los diputados de Ba
yona dirigian de su órden un manifiesto á los zaragozanos y demas habitan

tes de Aragón para hacerles desistir de su empresa J '  , y uíientras Murat

/ l)  Ei^te documento decia así :
'«.1 los habitantes de la ciudad de Zaragoza, y á  todos los demas del R:ino deAragon. Los gran

des de Kspaña, los mitiisiros de varios consejos, y demas personas qne se hallan ya en Uayona coa 
dcslino casi todos á conjponer la Junta de Notables, que lia de tenerse el 13 del corrienle. reii- 
jiidos en el palacio llamado del gobierno de la misma ciudad, en >irtud de órden de S. M . I .  y R . 
el Emperador de los franceses y Rey de Italia; les manifiestan que con mucho dolor suyo han 
llegado ¿ entender que algunos moradores de la mencionada ciudad de Zaragoza, mal aconseja
dos. y dcscoiiucietido sti propio b ien , han sacudido cl yugo ds la sumisión á las autoridades cons
tituidas, han arrestado al capitan general, quieten Toriuar compañins de soldados, y se han pues
to en estado de insurrección, sin que hayan esplicado en un edicto qjie se ha visto publicado por 
e llos, cuíil sea el objeto que se proponen á favor de su patria, juslamenic en el mismo punto en 
que va à tratarse, bajo la ilustrada y poderosa protección dcl Emperador , de establecer sólidas ba
ses para la felicidad de toda España. Saben que cl Lugar-teniente genera! del reino ha deter
minado se nombre otro capitan general para el de Aragón, y hacer marchar á él algunas Iro- 
¡»as, y que cl Emperador de los franceses ha dispuesto se junten otros varios cuerpos en pniitos 
convenientes, y donde estén prontos à dirigirse a Zaragoza con cl fin de disipar las gentes reu
nidas, y obrar contra ellas si insistiesen en la insubordinación. En estas circunstancias. movidos del 
amor patriótico que les estimnld, y hace desear sobre todo lo que hay en el mundo, la paz, la inde
pendencia. el bien y la prosperidad de la nación entera, y animados de los mismos s«iUim_ientos 
de humanidad y beneficencia <le S. M. el Emperador, se creen obligados à espnnerá los habitantes 
de Aragón que, si persisten en la conducta que han abrazado de separarse deí partido que se ve 
adoptan las demas provincias, y toilas las autoridades constituidas, acarrean á  su país y ¿ todo el 
reino de España males incalcalables, sin esperanzas de efectos favorables ; y no pueden menos de 
exhortarles á que, abandonando los proyectos que han formado, vuelvan á enlrar en sus deberes, 
recobren su tranquilidad, .«-c sometan á las legítimas autoridades. y contribuyan à la regeneración 
de la España , cumpliendo con la orden que les está comunicada [de enviar como las deiiias provin
cias á la asamblea de Bayona diputados, que con conocimicnto de sus males y necesidades pro
curen el remedio de ellas, aprovechando la oportunidad que les presentan las benéficas intenciones 
y sábias miras del grande Napoleon. En Bayona á í de junio de 1808.— las finnatdelot 
veinte y siete que se habían reunido en Bayona.



procuraíia hacer iguahnente desistir á Palafox por medio de amonestaciones, 
enviando al efecto al hermano de este, marqués de Lazan , dióse orden al ge* 

neral Lefehvre-Desnoneltes para qne sin dilación se pusiera en marcha sobre Za
ragoza con cinco mil infantes, ochocientos caballos y algunas piezas de arti
llería. El maniiiesto de los de Bayona no produjo en la dudad inmortal otro 

efecto que el desprecio, y el niarqués de Lazan por su parle no habia acep

tado la comision de Murat sino como pretesto para salir de Madrid y unirse 
en Zaragoza á los defensores de la independencia. Los medios de persuasión pues
tos en juego por el enemigo , vislo estaba que eran inútiles: veamos ahora si la 
fuerza debia ser mas afortunada.

El general Lefebvrc reunió su división en Pamplona. Los famosos regimien

tos del Vístula primero y segundo constituían la tercera parte de sn infante
ría ; y la caballería consistía casi toda en un regimiento de lanceros polacos: 
Lefebvre ademas llevaba consigo alguna artillería de batalla. ¿Quién hubiera 
podido creer, dice lleno de admiración ei escritor francés arriba nombrado, 

que una ciudad de cincuenta mil almas, y no fortificada , pudiera sostener utt 
asedio?

I^s moradores de Tudela recibian noticias cada vez mas alarmantes de la 
actividad con que el enemigo se preparaba á invadir á Aragón por aquella par
te. En este ajujro, y hallándose aquella ciudad destituida de medios para dis
putarle el paso, pidiií la merlndad á Palafox un gefe y auxilios, demanda á 

que accedió el general, nombrando por su teniente á su hermano el mariscal 
de c^nipo marqués de Lazan, el cual salió de Zaragoza á las doce de la no^ 
che del O de junio con algunas tropas. Habiendo recibido por los barcos cuatro ca
ñones y mil fusiles con una porcion de cartuchos, pensó desde luego el mar

qués en pasar á Tudela; poro careciendo de datos acerca del terreno ocupado 
por el enemigo , no sabia qué dirección tomar. Al llegar al Bocal, donde tie
ne su origen la acequia imperial de Aragón, detuvo á un correo de gabinete 
que venia de Bayona con el maniiiesto á' los aragoneses de que arriba hacemos 
mención, y poco despues recibió aviso de la aproximación de los franceses, 
los cuales se dirigian á Tudela. No habia en esta ciudad sino mil y quinientos 

íusiles y muy pocas municiones, á pesar de habérseles remitido doble número de 
aquellos y hasta cuarenta mil cariuchos ; pero la ciudad resolvió defenderse. 
Reforzado el marqués de Lazan con algunos fusileros y 50U Ijombres que le trajo el 

patriota subinspector D. José Obispo, entró con ellos y con su mal armado paisa
nage el dia en Tudela. Los vecinos habían cortado cl puente del Ebro para 
impedir el paso al enemigo, pero este cruzó el río en barcas, y acometiendo 
la ciudad, consigió apoderarse de ella con poquísima resistencia. Los nuestros 
dispararon algimos cañonazos que fueron contesüidos por los franceses; pero 
viendo imposible la resistencia, clavaron la artillería y se retiraron como pu

dieron. El enemigo fusiló en Tudela á algunas personas, creyendo inspirar un 
terror saludable en las demas poblaciones con aquel escarmiento; y despues 
de haber reparado el puente para dejar asegurada su comunicación con  ̂la capital 
de Navarra, continuó su marcha á Zaragoza.

El marqués de Lazan se habia retirado á Mallen, á donde llegó el dia 11 con 
cinco mil hombres, de los cuales no podian llamarse tropas sino los miñones ó fu
sileros , las dos compañías de Obispo y unos cincuenta caballos del regimien
to de dragones del rey. Habiéndose municionado a llí, despachó uno de sus 
tercios al camino de Borja á las órdenes de su hermano D. Francisco , que ha
biéndose escapado de Bayona á imitación de Palafox, logró igualmente arri
bar á Zaragoza, donde en unión con sus dos hermanos hrzo el juramento de 
vencer ó morir por la patria. Los franceses llegaron delante de Mallen el 
dia 12 por la tarde , y el marqués se propuso resistirles de nuevo, no obstante 
lo poco favorable de su posicion en una colina accesible á la caballería y arti

llería volante. Tiroteáronse las avanzadas de una y olra parte, pero observando



los franceses la mucha estension de nuestra columna, contentáronse con ^to
mar posicion aquella noche, dejando el ataque para el dia siguiente. El 15 al 
amanecer se replegaron nuestras tropas hácia la villa. Los franceses se pusie
ron en movimiento , y atacaron cou vigor, resistiendo los nuestros en los prime
ros momentos con la misma energía ; ¿pero quó podiau hacer careciendo de dis
ciplina y de táctica contra enemigos largamente amaestrados en la guerra ? Los 

lanceros polacos dieron una carga terrible, y la gente del marqués se desbandó 
por todas partes, dejando en poder del enemigo dos piezas que lli'vaban mon
tadas en carricureñas. Lazan se esforzó algún tiempo en restablecer el órden; pero 
desistió de su intento y se retiró como pudo, mientras su hermano D. Francisco 

que habia venido á auxiliarle, se via en precisión de hacer otro tanto , cruzando 

el Ebro en una barquilla.

Dueños de Mallen los franceses avanzaron aquel mismo dia á Gallur, donde 
todavía hubo aliento eu el paisanage para resistirle. Aquella acción tuvo el mismo 
resultado que las dos anteriores y los franceses entraron en la poblacion, la cual 

saquearon.
Sabida en Zaragoza la desastrosa jornada de Mallen el mismo dia 13 por ía 

tarde , reinó la confusion en la ciudad por algunos momentos , mas no por eso 

decayó de ánimo aquella poblacion eminente. Algunos magistrados, títulos y per
sonas de distinción comenzaron á disponer su marcha que verificaron al otro dia, 
siendo varios los que pedían pasaportes para libertarse dcl riesgo. La capital de 
Aragón era una barabúnda, proponiendo cada cual las medidas que considera
ba oportunas parala defensa, mientras otros , lejos de escarmentar con las der
rotas anteriores , decian á voz en grito que lo que convenía en tal trance era sa

lir de nuevo al encuentro del enemigo, en vez de esperarle en la poblacion. 
Esta determinación desesperada prevaleció por lo mismo de serlo, y a  tas diez 
de la noche comenzáronse á cargar carros de víveres para la proyectada salida, 
rayando en delirio el entusiasmo, y dirigiéndose todo el mundo al deposito de ar
mas, El general Palafox conocía como es natural, la locura de aquella empresa; 
y eso no obstante determinó arrostrarla p e r s o n a lm e n te , reuuieudo hasta unos cin

co mil paisanos, ochenta dragones, y algunos voluntarios de Aragón, y 
chando con ellos y cuatro piezas á la villa de Alagou , distante cuatro leguas de



la capital. Esla teincriiliul ba sido censurada por uuuíIíos , porque, ¿quién se 
atreve á ponerse al frente de uu paisanage siu disciiiUna, para hacerle medirse 
nada menos que con un ejército ijue acababa de batirle, añadiendo tan fácil triun
fo á los qne de un uiodo harto mas peligroso i)ara él habia presenciado la Enropa? 
j Dichosas, dice Foy, las naciones donde en los trastornos políticos se encuentran 

muchos hombros capaces de temeridades cual esa!
Palafox entró eu Alagon al frente de su entusiasmado paisanage entre diez y 

once de la mañana , y noticioso de la aproximación del enemigo , siluó su gente 
uias allá de la villa del modo «pie le pareci») mas conveniente. De los cuatro cá
nones ([ue tenia , colocó uno en el puente del Jalón, cuyo paso se trataba de im

pedir al enemigo, otro á las inmediaciones dcl puente, y los dos restantes eu 
las eras. La indisciplina del paisanage produjo bien pronto su efecto. Una gran 

parte de aquella gente , curándose poco de obedecer las órdenes del general, 
elijió á sn capricho los puntos (¡ue en su inesperiencia creyó mas á propósito para 
la defensa. Los franceses veniau en tres divisiones , una por el camino de Borja, 

otra por el de Mallen, y otra por la huerta de Cabañas. Empezado el ataque cou 

nuestos voluntarios, sostuvieron las tropas de la izquierda cl fuego del enemigo 
con bastante serenidad, y hasta el paisanage del centro, resguardado por 
la inundación dei terreno, conservó algún rato sus puestos con reconoci

do valor. En esto comenzó á disparar la artillería francesa y á avanzar la caballe
ría , y recihiendo los nuestros aviso deque la dirección de las tropas francesas 

tenia por objeto tomarles la espalda, esparcióse cl terror entre el paisanage , co- 
menzantlo la dispersión cuando ya cl enemigo entraba casi por las puertas de la

C o m b a t e  d e  A l a g o m .

Tilia. Palafox intentó vanamente contener la muchedumbre , y en vano hizo es■̂, 
fuerzos también, con sus soldados de línea y la arlillería, por impedir á los 
franceses la entrada en la poblacion. Despues de un largo y mortífero fue

go , tomó Palafox el único partido que le quedaba, cual era retirarse precipitada
mente por la orilla derecha del Ebro, llevando consigo doscientos cincuenta hom
bres , pues tal era el número á que habia venido á reducirse su gente, merced á 

la dispersión. El paisanage mientras tanto buscaba afanado las sendas que creia



liias á propósilo para salvarse, pereciemlo unos á manos del enemigo, otros al 
riaor de la sed, del calor, del desfallecimiento y la fatiga , y aun algunos ahogán
dose en el Eliro al intentar vadearlo ; pero salvándose la mayor parle, gracias á la 

poca iiisislenria de los franceses en perseguirlos. Muciios de los fnjitivos se diri
gieron á sus casas en el partido de Alcafiiz de donde eran naturales : el resto cou 
ios zaragozanos que se habian salvado , llegaron al caer de la tarde á la capital. 
Los franceses entraron en Alagon apenas vieron deshecha la mucbedunibre , y iia- 
bicndo hecho muchos prisioneros en aquella villa , ordenó Lefebvre ponerlos en 

libertad , tiado en que este rasgo contribuirla á facilitarle la posesion de Zaragoza.
Destruidas de nuevo las esperanzas de la capital con aquella tercera derrota, fá

cil es inferirla consternación que reinaria en su recinto la tarde del U  de junio. 
Madres, hijas y esposas recorrían las calles déla poblacion lanzando lastimeros ala

ridos, y pregnntauílo á los fugitivos por los objetos de su ternura, á quienes no 
debian'ver mas. Pocos daban razón ( e su compañero , y el dolor y el llanto de las 
viudas y huérfanas desgarraban el alma. Con estas escenas de tribulación contras
taban otras de satisfacción y alegría, viendo la madre entrar por las puertas al 

lujo que creia perdido , ó la esp̂ osa al esposo de quien en diez y seis mortales ho
ras no bai)ia tenido noticia. La entrada de Palafox en la ciudad , á la cual arri- 
bt» felizmente cuando ya era de noche, reanimó los corazones consternados. Mu
cho babian los zaragozanos perdido aquel d ia; pero se habia salvado su caudi

llo , y la sucesiva llegada de otros dispersos comenzaba á hacerles creer no 
?er lan funesta ia rota como á primera vista parecia. Los ánimos iban sobre
poniéndose poco á poco á las primeras impresiones producidas por aquel de
sastre, V de esto á recobrar la entereza no habia masque un paso, bi ene
migo habia vencido á los aragoneses en Tudela, en M a lle n  y en Alagon. ¿de
bia inferirse por eso que habia de vencerlos también en Zaragoza? La ciencia 
militar y el conocimiento de lo que era la plaza decian que sí* el patriotis
mo délos zaragozanos respondía á la ciencia que no.

Aquella ciudad inmortal, en vez de aumentar desde el dia del levantamien

to sus medios de defensa, habíalos minorado notablemente con los tres des

calabros padecidos; su tren de arlillferia consistía, como hemos visto, en áiez y 
seis piezas ; las obras de fortificación formábanlas tan solo sus tajñas; las mu

niciones andaban escasísimas ; la tropa era ¡toco menos que nula. Aquí podría

mos decir á imitación del inglés Eurique Alien :

No hay apenas soldadas que hagan frente,

Ai tnuro que de barro al fin no sea ,
Ni fosos que contengan el tórrenle 
De la fiera invasión en la pelea:
Pero hay virtud y pundonor ardiente;
Hay por los templos do el incienso hutneo 

Tesón , y saña noble y furibunda 
Por defender la patria moribunda (l).

El eeneral Lefebvre pasó en Alagon la noche del U ,  prometiéndose aldia 

siguiente un triunfo tan fácil como completo sobre los treinta mil idiotas, que 
^egun sus propias espresiones, abrigaba la capital. Descoso s in  embargo de 

evitar la efusión de sangre, envió á Palafox en la misma tarde de su derro
ta proposiciones para que se rindiese , señalando \mr medianeros de las con
diciones que al efeclo debían entablarse á tres españoles de distinción que

Zaragoza í i l í a d a  y  re n d id a  : C anto  ép ico  la tin o  , traducido libremente^or el autor.



acoiìipanaban al ejército francés, los cuales firmaban el pliego que fué renii- 
lido al caudillo de Aragón con uno de los que habian caido prisioneros en el 

coml)ate de aquel dia. Polafox no hizo caso de la intimación en lo que toca
ba á su persona ; pero desconfiando del éxito si se resoWia á esperar al ene
migo en el recinlo de la capital , salió de esta á las nueve de la mañana del 15, 
dejando resignado el mando de la ciudad en manos del tenieote rey Busta- 
wante. El marqués de Lazan, acompañado del subinspector Obispo, salió igual
mente de la poblacion á las tres de la tarde. Los regidores entretanto cele

braban ayuntamiento, y mientras discurrian sobre el estado crítico de la ciu

dad , entró el teniente rey en el salón , aumentando el conílicto con la no
ticia de la próxima llegada de las tropas francesas, y con la mas desconso
ladora todavía de no considerarse en disposición de hacerles frente , hallán

dose como se liallaba destituido de tropas y de todo medio de defensa. 
Los regidores determinaron proceder á otra reunión, donde se resolviese 

definitivamente el partido que en tan desesperadas circunstancias se debia 

adoptar. Señalóse para aquella sesión la hora de las dos de la tarde, asis
tiendo á ella varios magistrados y sugetos distinguidos en medio de la cons

ternación consiguiente à la aproximación del enemigo, dueño de toda la lla
nura, y avanzando sus columnas sin oposicion. Iba ya ú comenzarse el de- 

I)ate , cuando una porcion de paisanos se presentan súbitamente en el sitio de 
la discusión, y encarando sus trabucos á los regidores, les hacen salir de 
alh’, díciéndoles que aquella no era ocasion de hablar sino de obrar, y que 
iban á ocupar los balcones para desde ellos hacer fuego al enemigo. Con se
mejante insinuación, inútil era que los concejales y magistrados se empeñasen en 

deliberar. Retiráronse, pues, á sus casas, y en ellas esperaron el ün de aquella 

escena.
Seguros los patriotas de que no pasaría el dia 15 sin tener el enemigo á las 

puertas de la ciudad , habian ocupado con anticipación el puente de la M uda, la 
altura de S. Gregorio, la colina llamada Monte Torrero, y los puntos de San 
Lamberto y Casa Blanca. Era su intención disputarles el paso, ó retardarlo 
cuando menos , dando asi lugar á que los moradores tomaran las disposicio
nes que el instinto les sugiriese para resistir la embestida del modo que les 
fuera posible. Los franceses triunfaron sin dificultad de la indisciplina de nues
tras avanzadas, y los aragoneses fueron derrotados por la cuarta vez ú corta 
distancia de la capital. Parccia con esto imposible cupiese aliento en aquellos 

hombres para resistir todavía; pero ¿quién es capaz de calcular lo que pue
de el amor á la patria, y el òdio á la opresion y á las cadenas?

Falta la ciudad de la dirección que podia darle su amado caudillo ; deititui- 
d a , como hemos visto, de tropas propiamente tales, y no teniendo apenas 
otros recursos que los que improvisaba el instinto, diriji«íse el paisanage á 

las puertas, cruzando en ellas tablones y maderos, y arrastrando á brazo la 
poca artillería de que en trance lan apurado podian disponer. Tres cañones 
que habia en el Mercado, donde para nada eran útiles, fueron conducidos á 
la puerta del Carmen como punto céntrico de la embestida , siendo preciso 
para llevarlos allí que algunos religiosos , eclesiásticos y regidores convencie
sen á los paisanos de la oportunidad de aquella medida. Los defensores de di
cha puerta, situada al mediodía de la ciudad, estaban destinados á cubrirse 

de gloria. Años antes se habia proyectado colocar en ella el león que figura 
en el escudo de armas de Zaragoza ; y para ponerla debajo de él, se habia escrito 
la bellísima inscripción latina INTUS EGO: denlro estoy yo. Dentro estaba en 

efecto el león, el valor indomai)le que iba á .cubrir de rubor unas huestes para



quienes lan fácil empresa debia ser apoderarse de un punió donde apenas ba- 

bia resistencia. Hurlo nías fuerte la linea de los defensores á la parle del oc
cidente , tenian á su estremo el caslillo, cuyos fuegos se podian cruzar 
con los del cuartel de caballería, rechazando á los invasores si preten
dían penetrar en la ciudad por la puerta del Portillo; pero el estremo e 
la parte opuesta era débil, pudiendo el e n e m ig o  introducirse con facilidad por 

la puerta de Santa Engracia , y no bastando los paisanos armados a cubrir a 
ia vez lodos los puntos donde era de temer el acceso. Eran eslos casi toda 
la línea, pues esceptuando la estremidad de que hemos hablado, donóle el 
«astillo , el cuartel y la casa de Misericordia podian servir de otros laníos 

obstáculos, ni la torre del Pino al olro estremo, iii las frágiles tapias que 
circuían la ciudad desde la Misericordia á Santa Engracia , lo eran en reali
dad. Dos conventos estramuros de la poblacion , estaban respectivamente 
situados en frente de las puertas del Portillo y del Carmen , y otro fuera 

también, entre la una y la otra. Ocupándolos los defensores, 
podido incomodar á los franceses con su fuego de fusilería; pero fué tai 
el aturdimiento del valor, ó tal la imprevisión del m o m e n lo ,  que apenas se 
acordaron de tal cosa. Dividido el paisanage en pelotones dinjiose cada cuai 

¿ sus puntos. La calle de la puerta del Carmen rebosaba de gente, l o s  que 
por su edad ó su sexo no podian lomar parte en la lucha, preparananse a ne
var municiones y víveres, á conducir heridos, á cualquiera otro menester en 

el cual pudieran ser útiles. Los conventos y edificios de la ciudad inmediatos 
al sitio del ataque estaban coronados de gente armada, o de a n c ia n o s , mu
geres V niños, adiacosos, eclesiásticos, frailes y otros espectadores, ansiosos 
de presenciar la acometida de los franceses y el heroísmo de la resistencia.



La campana de la lorre nueva sonaba á rebato. Era poco mas del mediodía. 
El combate on>pezaba á aípiella liora, y debia durar basta la noche.

Los franceses avanzaroii eu tres cobunnas, dirigiéndosela de la izípiierda há
cia la juierta del Porltllü, resguardándose de los fuegos d«d castillo con el 
convento que estaba al frente, mientras la del centro avanzaba á la jmorta del 

Carinen, y la de la derecha pasaba á situarse en uu olivar inmediato al puen
te del lluerva, amenazando caer sol)rc la puerta de Santa Engracia. Recha
zado el eneuíigo del primer ¡)unto , dirígese á atacar el cuartel de caballe
ría imuediato á la puerta , consigin<’ndü iiitroducii’se en sus cuadras algunos 
franceses resguardados de las tapias; ]iero ]iagando su temeridad con la vi

da. La decidida resistencia del paisanage obliga al grneso de la columna á 
desistir de su tentativa; y mientras los nuestros hacen alarde de resoiucion 
en esperarla, queda ella á lo lejos innnivil, sin osar acercarse. La columna 
del centri) mientras tanto se sitúa á trescientos pasos de la puerta del Car

men. El fuego de sus guerrillas es contestado por los paisanos , divididos en 
dos hileras delante de las tapias , á uno y otro lado de la puerta. Vista por 
los franceses la serenidad de los zaragozanos, aspira á ijuponerlos avanzan
do , y haciendo disparar su artillería; mas la puerta contesta con la suya ser
vida por los mismos paisanos á falta de artilleros, y el enemigo se vé pre
cisado á retroceder dejando varios cadáveres, algunos de ellos casi al pié de 
nuestros cañones. La columna de la derecha por su parte consigue obligar á 

los habitantes á retirar un canon que tenian eu el puente, y otro que habian 
colocado en el paseo, tras lo cual destaca algunos cal)allos con el íin de esplorar; pe
ro el fuego que se les hace desde Santa Engracia los contiene uu momenlo á pesar 
suyo. Corre eu esto ia voz entre los defensores de que la jiuerta de Santa Engracia 

se halla sin gente, y aprovechando Lefebvre aiinellos momentos de confusion, con
sigue que algunos de los suyos ocupen la puerta, clavando en ella uu cañón y facili
tando la entrada en la ciudad á una porcion de caballería , la cual se dirige á 
galope á apoderarse del cuartel inmediato á la puerta del Portillo. Al llegar 
á la plaza de este nombre, vense los gineles acometidos por algunos volunta
rios y miñones , y cercados por ima multitud de hombres, mugeres y niños. 
Embestidos por todas jnirtes, conocen los franceses lo crítico de su situación 
en medio dr aquel pueblo furibundo, y su arrojo se cambia eu terror. Derri
bados los mas de sus caliallos á pedradas y á tiros, son despedazados junto á 
la iglesia. Los pocos qne consignen sobrevÍTÍr huyen de aquel sitio terrible 
donde á nadie se dá cuartel; y heridos, magullados, contusos, consiguen res

tituirse al campo enemigo, diciendo al general con su derrota la imposibili
dad de alcanzar un triunfo que tan fácil y sencillo creia.

Lefebrre no escarmienta por eso. Dada otra vez á la primei-a columna la 
orden de atacar el cuartel, comienza de nuevo la lucha de una manera des

esperada , y en medio del horrible fuego de la artillería y fusilería. Los ca
dáveres que los franceses ven caer á sus pies no les iiiipideu a\anzar cou es- 
traordinario denuedo. El cuartel es entrado olra vez, y otra vez se ti’aba el 
coml)ate en cuadras, corredores y escaleras, y hasta en la misma puerta 
qrie sale á la plaza de toros, dentro del recinto de la capital. Los defenso
res acrecíéntau su ardimiento á medida que anúlenla el peligro. La lucha es 

con frecuencia personal, y unos y otros combaten hombre á lioinbre ; pero 
los imperiales no pueden, no es posible que puedan vencer, y ceden otra 
vez al paisanage, replegándose en derrota á su campo. En el centro es igual 
el arrojo con que el enemigo se empeña eu acometer; pero el valor de los 
zaragozanos se escede también á sí mismo, y los héroes de la puerta del Car

men hacen ver á sus adversarios que obstinarse en tomar aquel punto, es mo
rir nuevamente eu la demanda por el solo placer de morir. Mas afortunados 
en ia derecha, amenazan los imperiales desde el paseo de Santa Engracia apo

derarse de la puerta de este nombre, auuque á costa del sacrilioio de varios



<le los suyos que han mordido espirantes el polvo. Faltos los paisanos de ar
tilleros, comienzan j)or allí h desmayar, y aim algmios arrojan sus íusiles; 
pero llegando enaipiel momento unos cuantos soldados de aipiellaarma , y apa
reciendo repentinamente im refuerzo de ciento y cincuenta compaiieros acau
dillados por el coronel Renovales, reuvice la esperanza otra vez. Este gefe co

loca su gente en la esquina de la torre del P ino, y después de sostener con 
audacia el fuego de los invasores durante dos horas, se retira á la puerta 
de Santa Engracia temiendo ser cortado por la caballería enemiga. Avanzada 
una parle de esta, y habiendo adelantado un cañón, se arrojan los caballos 

franceses sobre los pelotones del paisanage que comienza otra vez á titubear; 
pero la puerta dispara su artillería con lauto acierto, que arredrado el enemi
go á la vista de sus heridos y cadáveres, no piensa ya en otra cosa si no en 

replegarse con el orden posible. So!)reviniendo entonces Renovales, los carga 
y los acosa con tal ímpetu, que consigue arrojarlos de una quinta que se ha
llaba inmediata. Los valientes de la puerla del Carmen salen de este punto á 

su vez, y persiguiendo al enemigo lodos junios hasta el convento eslramuros 
mas cercano, vuelven ufanos á la plaza con cuatro banderolas y otros tantos 
cañones, digno trofeo que el francés ha rendido al valor en aquella arrojada 
salida.

Viendo estaba Lefebvre aquella resistencia inaudita, y creia soñar al m i
rarla. ¿Como esperar semejante arrojo de un paisanage inesperto, en una po
blacion de cuya defensa no podia encargarse á primera vista sino la estupi

dez o el frenesí? Prometerse entrar y no hacerb», no era mengua para su
frirla con paciencia quien habia vencido, en su concepto, obstáculos mayores 
que aquel. Si los zaragozanos habian resistido el sucesivo empuje de aquellos 
aguerridos soldados, su valor no probaba por eso que habian de ser igual
mente felices acometidos simultáneamente en todos sus puntos. Reforzadas las 
tres columnas con tropas de refresco, dá el general enemigóla orden de avan
zar las tres á un tiempo. Las huestes obedecen y embisten, y según el de
nuedo con que lo hacen, la victoria del imperio es segura. Triplicado el peli

gro y el apuro, ¿qué han de hacer ahora los defensores sino triplicarse también? 
Zaragoza se siente mayor á mediila que aumenta el riesgo, y con tal disposi
ción en los ánimos, no es posible que caiga vencida. El cuartel de caballería 
es allanado otra vez, y es la tercera: los defensores lo salvan otra, y es la 
tercera también. Rechazado allí el enemigo, no ha conseguido otro fruto que 
aumentar su carnicería, y perder dos cañones mas que con el lin de acallar 
nuestros fuegos habia avanzado. Una multitud de cadáveres esparcidos en la par
te del centro , publican á la vez nuestra victoria en la puerla del Carmen. En 
Sania Engracia sucede olro tanto : los infantes y ginetes franceses huyen tro
pezando en sus muertos, y abandonan también dos cañones. El terror y el 

espanto se apoderan de los enemigos, y eu vez de embestir no hacen po
co si resisten las cargas del pueblo. El sol mientras tanto se halla ya lernii- 
nando su carrera, y ocultándose en el horizonte empiezan á anunciarse las 
sombras. Los franceses bendicen la noche que viene á ocultar su ignomi
nia , y despidiendo algunos mistos y granadas sobre el cuartel, por haber sido este 
sin duda el teatro mas sangriento de su no esperada derrota, abandonan las tapias 

déla ciudatl, oyendo desde lejos las voces con que esclaman ios héroes: ¡VIC- 

TOPJA :



M em ora ble  victorl\ d e  las  E r a s .

Tal fué el triunfo de Zaragoza sobre los vencedores de Auslerlilz y de Je- 
ua el dia 15 de junio de 1B08. Los zaragozanos designan aquel porfiado 
combate con el nombre de batalla de las Eras, por haber sido el campo lla
mado del Sepulcro, inmedialo á la puerla del Porlilío , el silio principal de 
aquel acoutecimienlo á la dereciia de su linea. La hisloria cuenla esle triun
fo en el número de los mas gloriosos en los fastos de las naciones, y eso no 
obstante, era precursor solamente de hechos mas admirables todavia en aque
lla cimiad siempre heroica. Los franceses perdieron seis cañones y oirás lanías 

!)aiíderas, siendo 500 sus muertos por la parte mas corta, y proporcional el 
número de heridos. Abrigados los defensores con los edificios y tapias, su pér
dida fué mucho mas reducida. Señaláronse en tan memorable defensa los va
lientes y patriotas hermanos D. Mariano y D. Manuel Cerezo , el presbítero Don 
Santiago Sas , el teniente de húsares retirado D. Luciano de Tornos, ei de dra
gones del rey D. Manuel V iana, el bravo labrador Zamoray, el coronel Don 
Antonio de fo rres , un oficial sobrino del general Guillelmi encerrado con este en 
la Aljaferia, el ya mencionado coronel Renovales, y otros varios cuyos nom
bres seria prolijo citar. Demas que allí se distinguió todo el pueblo. Los que 
habian defendido xm punto, tenian que correr con frecuencia á reforzar olro ú 
otros que se hallaban fallos de gente; y asi fué como en medio del peligro con
siguieron multiplicarse aquellos bravos*, acudiendo instíntivamenle donde su pre

sencia era mas necesaria, y haciendo creer al enemigo que se ias liabia con 

duplicado número de combatientes. Muchos de ellos estaban rendidos de sue
ño y de fatiga , merced á la desastrosa jornada del dia anterior, y eso no im
pidió que se distinguiesen combatiendo sin cesar con las tropas francesas en 
las ocho mortales horas de aquella obstinada pelea. A los primeros tiros, fal

taron en casi todos los puntos municiones y |tacos: tan desprevenida se ha
llaba la ciudad en aquellos momentos terribles. Los habitantes proveyeron 
la artillería de la necesaria metralla, llevando al pié de los cañones los utensi

lios metálicos desús casas, y los hierros y trapos viejos que en algunas per

sonas consliluiau su industria y patrímouio. Hombres y mugeres hacían peda-



züs sus vestidos, ofreciéndolos para tacos cuando otra cosa no habia. Mien
tras unos conducian lieridos y otros combatían tenaces , el resto patrullaba por 
las calles, golpeaba alas puertas (le las casas para reclutar gente útil, ó ejer

cía su vigilancia en los puntos donde el enemigo podia intentar un golpe de 
sorpresa. Y todo se hacia sin gefe, sin mas guia por lo común que la luz 
natural de aquellos hombres, convertidos de pronto en guerreros, que man- 
dabati y obedecían, disponían y ejecutaban alteniativamente, según les decia el ins

tinto ó los estrechaba el apuro. Por si los maridos cedian, preparábanse en 
muchas casas sus mugeres á rechazar desde ellas al invasor , previniendo ladri
llos y piedras. Otras mas audaces corrían y alentaban á los combatientes. Otras 
atravesaban el fuego, distribuyendo provisiones y bebidas por las filas de nues
tros valientes. Los muchachos hacían lo mismo. Cuadro mas sublime que aquel 

uo se ha presenciado jamás.
Convencido Lefebvre de la imposibilidad de ocupar á Zaragoza mientras no 

aumentase su ejército, determinó esperar los refuerzos necesarios, acampando 
entretanto con su gente en las cercanías de la ciudad. Los zaragozanos por 
su parte dedicáronse sin descanso á aumentar los medios de resistencia , juran

do perecer en la demanda antes que ceder á unas huestes que á nadie infun
dían ya miedo. Nosotros suspendemos aqui la narración de aquella memorable 

defensa para terminarla despues. Lefebvre ha suspendido la continuación de 
su empresa, y también se propone concluirla; él y nosotros veremos como 

nos asiste la suerte.
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Brcvesobservaciones sobre Cataluña, ;  principio de la campaña en esta provincia.'^SaiFn de Barce-* 
lona los generales Schwartz y Chabrao con dirección á Valencia ;  Zaragoza.— Combate del Bruch ;  reti- 
rada de Scbwartz.'-Defensa d« Esparraguera.—Entrada de Scbwartz en Barcelona.—Entrada de Cba- 
bran en Tarragona.—Combate y quema de Arbós.—Saqueo de Villafranca del Panadés.—Segundo ata
que del Brucb.—Vuelta de Cbabran a Barcelona.—Insurrección general.— Espedicion contra Gerona.— 
Derrota de los somatenes en Mongat.—Saqueo de Mataré,—Defensa de Gerona.— Retirada de Dubes- 
m e.—Accioo de Granollers.-~l)errota de los catalanss £n  £ l Llobregat.

i
L ejército de Aragón en la proyectada resisten
cia contra los franceses, debia darse la mano 
con el de Cataluña. Esta provincia, una de las 
que mas se distinguen en nuestra España por 
isus diferencias locales y por el genio y carác

ter de sus bijos, fué la primera en que los 
romanos fijaron su dominación, y la líltima que abandonaron. 

Xésar estableció en Tarragona el centro de sus operaciones mi
litares, y todos los generales que le sucedieron consideraron 

á esta ciudad como el punto principal de su residencia. Conquistada 
Cataluña por los godos el año 470, fué invadida por los árabes en 
712, siendo estos á la vez lanzados de Barcelona en 801, despues 
de un bloqueo de cerca de dos años y un sitio de siete meses, po
niéndose os catalanes bajo la protección de Ludovico P ió , bijo del 

emperador Cario Magno. Barcelona quedó entonces incorporada á la Sep- 
^tiniania, cuya capital vino á ser; y cuando el mencionado Luis subió 

^ al trono en 8*14, quedó bajo la tutela de Francia, rigiéndose por con
des que habiéndola gobernado al principio en nombre del emperador 

francés, lo hicieron despues en el suyo propio con autoridad soberana. In
dependientes sus caudillos desde Cárlos el Calvo, quedó separada Cataluña de 

la Septimania propiamente dicha, teniendo esta por capital á Narbona, y que
dando aquella erijida definitivamente en condado aparte con el nombre de 
Marca de España, compuesto de cuatro diócesis, Barcelona, Gerona, Urgel y 
Ausona. Capitaneados los catalanes por Wifredo el Velloso y por sus descen

dientes, fueron poco á poco engrandeciendo su estado, lanzando de él á los ára
bes , y estendiendo sus conquistas por los limites de Aragón y Valencia, lla

món BerenguerlV, último conde de Barcelona, continuó la guerra contra los 
moros con actividad estraordinaria, tomándoles por asalto á Almería y Tor- 
tosa en i 147. El casamiento de Berenguer con doíia Petronila, hija de Ra
miro el Monge y heredera del reino de Aragón, produjo la reunión de am

bas coronas en las sienes de Alfonso II, llamado el Católico, el primero que 
introdujo en nuestros diplomas la fórmula regnante tne , imitada despues por 
todos los reyes de España. Unidos desde entonces ambos paises bajo una so
la cabeza, ¿leváronse juntos á la reputación y á la gloria regidos por sus
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grandes monarcaí?, siendo do notar las conquistas de Mallorca y de Córcega, 

la doniinaciou ejercida en Sicilia y en Ñápales, y las inauditas iiazañas c'on 

que catalanes y aragoneses ilustraron su nomlire en su célebre espedicion al 
Oriente. Los reyes de Francia, tenaces largo tiempo en ejercer su antiguo pro

tectorado sobre Cataluña, habian abandonado sus pretensiones en 1^258, en cu

ya época renunció Luis XI la so!>eranía directa ó feudal, trasliriéndola á Jai
me I, llamado el Conquistador, titulo que este grande monarca se supo ganar 
en treinta y tres batallas campales y en la adcpiisicion de tres reinos »jue quitó 
á los moros. Asi contimu) Cataluña formando parte de la monarquía de Aragón, 
hasta que en 1516 pas<’> con ella y con las demas provincias de España á cons

tituir un solo reino l)ajo el cetro de Cárlos V , nielo de los reyes católicos Fer
nando I I  de Aragón é Isabel de Castilla.

Poco satisfechos los catalanes con su incorporacion al imperio en cuyos lími
tes no se ponia el sol, separáronse de la España en 1640 para incorporai-se á la 
Francia ; pero por el tratado de los Pirineos volvieron nuevamente á quedar ba
jo la dominación española. Cuando la guerra de sucesión en 1700, abrazó Cata

luña la causa del archiduque Cárlos con extraordinaria energía, proclamándole 
por su rey en 1704. Los primeros esfuerzos de Felipe V para reducir la plaza á 

la obediencia, fueron completamente inútiles, viéndose obligado en mayo de 1705 
á levantar el sitio con que pretendía rendirki, y retirando de allí sus legiones, des
pues de treinla y siete dias de trinchera abierta. Los catalanes sostuvieron su causa 

con las armas por espacio de diez años, y ya estaba Felipe V posesionado del tro
no , merced á las victorias con que se lo aseguraron Vendóme y Berwick , cuan
do aun no pensaban en rendirse. Puesto sitio á Barcelona por tercera vez en 29 de 

julio de 1713, resistiéronse los catalanes con una constancia inaudita hasta el 12 
de setiembre de 17Í4, en cuyo dia no les quedó otro recurso que el de rendirse á 

discreción. El vencedor irritado no les perdonó los desaires que le habian hecho 

sufrir. Abolidos sus privilegios y antiguos usages, los cuales constituian el pri
mer código legal consuetudinario que fué conocido en Europa, el nieto de 
Luis XIV hizo sentir á los catalanes su cetro de hierro, ajando y humillando 
su amor propio de una manera la mas estudiada y que ellos no le han perdona
do jamas. Pero Felipe al nivelarlo todo, no pudo destruir en Cataluña su fiso
nomía local, la mas pronunciada y la mas genial sin disputa de cuantas existen 

en España. El espíritu emprendedor que siempre ha distinguido á los habitantes 
del principado, ha continuado impulsándolos con el mismo vigor que en lo an
tiguo , cuando tanto sobresalían en la marina, en el comercio y en las arles, 

elevándolos á un grado de adelanto desconocido no solo entre nosotros sino en 

las mismas naciones estrangeras. El pueblo catalan es ahora el mas avanzado de 
España en todos sentidos ; y si hemos de juzgar por las muestras que con 
tanta frecuencia acostumbra á dar de sí , es grande el porvenir que le es
pera. Las dimensiones de la cabeza catalana, dice un frenólogo, no son en 
general inferiores á las de la escocesa, la cual se considera, según el testi

monio de los que han tratado científicamente la materia , como el mejor tipo 
cefálico europeo. Esto, añade, corresponde con lo que sabemos históricamente 
ílel catalan : en todas épocas su fuerza de carácter, su energía mental, su im
presión, se han hecho senlir.

Agiles, robustos, industriosos , los catalanes acostumbran sus cuerpos des
de la niñez al trabajo y á la fatiga, siendo en ellos la ociosidad un vicio des
conocido , la necesidad de acción una condicion de existencia, vivir de lo su
yo una circunstancia que los envanece, atentar á lo ageno un crimen que la 
fuerza de la opinion anatematiza y persigue aun mas que la fuerza de las le

yes. Sóbrios hasta un grado nada común, saben pasar todo el dia con un 

pedazo de pan, convirtiendo las piedras en é l,  para servirnos de la espresion 
de Salas, pueste que siembran , cultivan y plantan hasta en las mismas rocas. 

En Cataluña no hay apenas un pahno de terreno donde deje de verse en ejer



cicio la mano del hombre, ni poblacion que no se distinga mas ó menos por 
el afan con que se dedica á la agricultura , á la industria o al trahco. liarce- 
lona, Gerona, Ampurias, Lérida, Tortosa, Balaguer, Sabade l , Solsona, Tar- 

rasa, Villafranca, Reus, Mataró, Manresa, Vich, Martorell, O lo t, Iguala
da, Fiffueras..., donde quiera que se tiéndala vista, todo manifiesta el impul
so la acción prodiiiosa y continua que pone en movimiento al país. Amantes de 

su independencia, han íiecbo sus naturales lo* mas grandes y heroicos sacrificios 

por conservarla; temibles cuando se irritan ó cuando la pasión los olusca, iie- 
Ben en continuo cuidado al gobierno central que los rige; briosos y valientes 
como pocos , se distinguen como tales en la guerra, y amedrentan y espantan en 
la insurrección : adheridos á sus usos y costumbres , su traje los anuncia des
de luego su idioma es diferente del de Castilla, su toque de somaten los reúne

Y los arnía sin mas convocatoria ni aviso, cuando quiera que el nesgo rea , ü la 
necesidad de suponerlo demanda el esfuerzo común. Asperos y rudos en la apa
riencia , sus costumi)res son dulces , sin embargo ; fieros y aun crueles en oca
siones, son notablemente inclinados á ejercer la beneficencia; caprichosos mas úe 
una vez, son honrados y probos siempre ,  a m i g o s  de cumphr su palabra , y ter

ribles en exijir su cumplimiento cuando alguno pretende eludirla. El caratter 
catalan, repetimos, es el m as  pronunciado , el mas nuevo, el menos corrompido 

por ventura, y uno de los mas dignos de ser estudiados por los que gobiernan

la que nuestra narración se refiere, era Cataluña, mas

orovincia española, un pequeño estado sometido al cetro de los reyes de Castilla. 
E e „ L r e s \ ”a ro rs¿sL uunb re s . porsu lengua y su J
del espíritu nivelador , hasta por otra organización social, ^
contacto con el carácter aragonés, aun cuando las diferencias eran todaua muy 
grandes. Poco afectos sus hijos á los castellanos, con cuyo nombre designaban 

á todos los habitantes de España , eseepto los que en tiempos antiguos habían 
constituido la llamada comúlla, abrazaron sin embargóla causa de la indepen
dencia nacional en 1808 con un entusiasmo sin hinites , teniendo como teman en 

aquella época mayores motivos de odio respecto á la Francia, que de resenti

miento relativamente al gobierno central de Madrid. Los ^  
franceses de haberlos arrastrado a la rebehon contra los reyes de Espaua en el si
glo X V II, para abandonarlos despues al resentimiento de un conquistador i Itra-

f l  De ¿fe  modo, y por un efecto necesario de su S I “ E,! a ñ f  O
nombre francés era en Cataluña mayor ( ue en mngnna otra parte de España. L1 

rev que habia humillado su orgullo y destruido sus privilegios, de Fiancia les 
habia venido, no siendo posible, hecha esta observación, que el enojo ea- 
talan dejase de refluir en iillimo resultado sobre el país que al darles un Feli
pe habia ocasionado sus males. Los horrores de a revolución francesa y la 
muerte de Luis XVI habian escitado en Cataluña la colera de todos los ha hi

tantes no solo por efeclo del espíritu monárquico que alli como entre los de- 
ma«: psnafioles reinaba, sino tamlm-n por ser obra aquellos acontecimientos de 
T o S s  vecfnr Asi fué que al e'stallar la guerra en 17Ü5 distiogu.ó- 

í»n el Rosellon Y en Cataluña por un caracter de encono y de encarniza 

miento que no tu?o lugar en las fronteras Navarra y prouncias

que lo eraii antes. El principado, como observa un
tenia en su largo litoral, y en su capital populosa y comerciante, relacio

nes directas de Ínteres con la Gran
animaba por el contrario sus puertos y aumentaba estraord.iianamei^ sus cap ta

les. La a t o a  de San Ildefonso empobrecía á 1“  «“‘f ' f  To m
á su industria y cegando las fuentes de su p r o s p e r i d a d , debiendo por I¡> mis no

serles odioso el sistema continental que el gobierno ^
órdenes de Bonaparte, se habia visto precisado á poner en planta. Todo, pues,



arrastral)a á Cataliuia á «na insurrección general contra los aborrecidos france

ses siendo esto tanto mas teuiible cuanto mayor era el tlesconlenlo con que se 

habia visto allí la desleal ocupación de nuestras fortalezas. Si Madnd Inibiera 
recibido con entusiasmo al rey intruso, en vez de ser el primero eu lanzar el 
-Trito de ‘Micrra , no hubiera sido imposible la explosión del encono catalan 
íontra Castilla , siendo de creer que la Inglaterra apoderada de una parte del 
Mediterráneo habria puesto en acción todos los medios posibles para sublevar 
el principad.)’» v mantener en él un foco perenne de insurrección contra el po

derío francés, tero la capital de la monarquía se halda adelantado la prime
ra á lanzar el guante , y el 2 de mayo en Mailrid era la primera campanada^ del 

somaten que tan tiero debia resonar en el nordeste de la Península. Cataluña y 
Castilla <'»ufundieron sus animosidades particulares en el odio que les inspiraba 

la dominación estrangera, y ya ln*inos visto en el capítulo VI el modo con que los 
catalanes comenzaron á alzar la frente en varios puntos aislados , organizando po
co á poco la insurrección hasta «jne les fuera pusií)le tener un centro común. La 
junta suprema de Lérida, titulada suprema de Cataluña, uo pudo reunir el es
fuerzo de todos los corregimientos hasta los postreros de junio; pero dedicada 

á verificai’lo desde el primer dia de su instalación , y puesta en comunicaciou 
desde luego con las juntas de Zaragoza y Valencia , anunciaba á los franceses la 
necesidad imperiosa deponerse en guardia, so pena de verestendiua rapida

mente la insurrección por todo el principado.
El penerai Duhesme no crevó en un principio que sus tropas corriesen alli 

«rrande r iesgo . Posesionado de Barcelona y Figueras, y teniendo á su disposición 
15 000 hombres, crevóse por este mismo hecho dueño  de Catalmia, y hasta el 
mismo Nai)oleou participó de esta creencia. En vez, pues, de distribuir las tropas
por t o d a  a q u e l l a  provincia, haciéndolas ocupar los puntos donde el levantamiento

nodia ser mas temible, mandó el emperador desmembrar sus fuerzas al general 

en gefe del ejército de los Pirineos orientales , ordenándole enviar 4000 hombres 
sobre Zaragoza para añadirlos á los de Lefebvre, y otros tantos sobre Valencia , a 

iin de aumentar la división del general Moncey , á quien se habia dado orden de apo
derarse de esta ciudad. El encargo de trasladarse á la capital de Aragón fué dado al 
■ r e n e r a i  Schwartz, ordenándosele escarmentar de paso la insurrección de Manresa, 

imponiendo á sus vecinos una contribución de 750,000 francos , y destruyendo sus 
molinos de pólvora, despues de hacer trasportará Harcelona la que estuviese fa
bricada Hecho esto, debia Scbwartz continuar su marcha pasando por Lérida, 
c u v a  p o b la c io n  debia igualmente castigar, llevándose consigo los smzos existen

tes allí si conseguía apoderarse de la plaza, en cuyo castillo debía dejar de guar

nición 500 hombres de su columna, sin detenerse mucho en sus tentativas, pues-
« r» _____ ___ _ ^ 4 ̂  A

tellon de la Plana, donde el mariscal Moncey le daria sus órdenes. Lsla segunda 

espedicion fué puesta á cargo del general Cbabran.
Ani])as columnas salieron de Barcelona el 2 de junio. Detenido Sch\Nartz por 

uu fuerte aguacero, y esperando qne se le reuniese el resto de su gente , paso el 

dia 5 en Martorell, Jando su demora lugar á que se esparciese por todas parles 

la noticia de su marcha. Alarmadas las villas de Igualada y Manresa al saberla 
aproximación del enemigo , hicieron resonar súbitamente la terrible campana del 
somaten cuyo toque puso en movimiento á los habitantes de aquellas comarcas 

con la celeridad de costumbre en casos idénticos. Es en efecto el somaten un toque 

de alarma que entre los catalanes produce los mismos efectos que el de la generala 
en la milicia, toque de uso inmemorial, cuyo origen según se cree fué debido á la 

necesidad de defenderse los naturales, contra los bandidos y fieras, habiendo pa

sado despues á constituirse en señal de convocatoria para toda clase de peligros,



produciendo en lodos los habitantes capaces de lomar las armas la obligación de 

reunirse con ellas si las tienen , ó con cualquiera instrumento ofensivo que hallen 
á mano cuando carecen de otra cosa. Puesto en juego en Manresa este grande ele

mento de revolución , corrieron de todas partes los vecinos como prevenia el usa- 
ge ; y iiallámlose faltos de armas y municiones proveyeron á su necesidad lo mejor 
que les fuú posible , convirliendo en balas las barillas de yerro de las cortinas y 
echando mano de la abundante pólvora que leniaii á su disposición. Puesto ai 
frente de aquella muchedumbre insurreccionada el hijo de un mercader de la villa 
llamado Francisco Riera , el mismo que pucos dias antes habia tenido la osadía de 
quemar las proclamas de los franceses , separó de ella como unos ciento do los mas 
acalorados y mejor provistos de armas, y despues de haberse confesado y comulga

do , se dirijió al encuentro del enemigo. Dos ó trescientos hombres, precedidos de 

un capuchino , cuyas manos llevaban en alto un enorme crucifijo de madera , sa-

S omaten d e  I g u a l íd a .

lieron también de Igualada y se unieron á aquel caudillo. Estendído el fuego de 
la insurrección ]ior los distritos de Calaf, San Pedor , Sellen , Cervera, Cardona 
y Solsona , señábase por punto de reunión las casas del Bruch , al pié de la mon
taña de Monserrat, en la parle donde se juntan la carretera de I^érida y el cami
no ile Manresa. Aquellos patriotas no entraron en cuentas sobre su número ni sobre 
la fuerza del enemigo ; marcharon al punto designado contando con su intrepidez 
y nada mas.

Bien ageno Sclnvartz de sospechar ni aun remotamente los peligros que le es

peraban , salió de Martorell la mañana de 6 , haciendo caminar su gente por un pais 
quebrado , montuoso y cubierto de matorrales , con la misma desprevención que 
si anduviese por una llanura en un pais amigo. En esta disposición llegó al Bruch, 

y no bien acababa de hacerlo, «uando una lluvia de balas salidas de entre los 
árboles y las rocas, le hizo conocer el peligro en que su misma confianza le ponia. 
Al principio no pudo descubrir un solo hombre de los que tan bruscamente acaba
ban de hacerle fuego; pero vista la dirección de los tiros y cayendo al fin en la cuen
ta, hizo formar en masa su columna , y destacando los tiradores , se dirigió á em
bestir á sus contrarios. Los somatenes entonces comenzaron á replegarse , no sin 
disputar obstinadamente el terreno, y continuando un fuego mortífero. Dividiéndo

se por úllimo en despartidas, délas cuales se dirigió una á Manresa, mientras la



otra lomaba el camino de Ieuala<la. La vanguardia de Scbwartz llegó basla Casa- 
Masana v «e detuvo allí. El cuerpo de la columna hizo alto pasadas las casas del 
Bnich V creyendo escarmentados á sus enemigos, se puso á comer el rancho.

La detGUcion del general francés fué tan mal calculada por su parte conio fa

vorable á los somatenes . puos á haber continuado en perseguirlos, hubiéralos»com- 
n le tam ente  derrotado. Viondo ahora los nuestros que el enemigo hacia alto, cre
a r o n  nue su detención era efecto de miedo, con lo cual creció de tal modo su 

audacia que en vez de seguir replegóndose, determmaron volver al combate
V caer sobre la columna. La confianza (jue tenian en si mismos, se aumen
tó hasta el estremo con la llegada de otros somatenes que no hal)ian tomado 

parle en la acción. Eran eslos los valientes de San Peder, mas mimerososque 

sus compañeros, los cuales llevaban un tambor á su frentq. Comenzado de nue

vo el ataque entre los paisanos y la vanguardia francesa, empeñóse un viví
simo fuego que la hizo retroceder: tan impensada fué la acometida. \ lendo 
esto Schwarlz, y oyendo el ruido de la caja, creyó (jue  la trocía de línea auxilia

ba á los somatenes, y mandó á los suyos formar el cuadro para e\ilar ser 
envuelto. Reflexionando despues sobre ía clase de guerra que se le hacia, y 

calculando espantado los innumerables peligros que le esperaban en un ca
mino de setenta leguas por un pais montañoso, lleno de plazas fuertes y de 

una poblacion lan numerosa como exasperada, sintióse falto de aliento para 

continuar adelante, y adoptó el prudente partido de volverse a Barcelona.

Combate d e l  B ru c h .

easco~'de la poblacion , el cual consiste en una sola calle de un cuarto de le- 
d r ia reo  Noliciosos los habitantes de su aproximación y dcl estado poco 

S n ie r «  e rn „ rv e n ia n  perseguido, por la gente del Bruch, habían hecho re- 

t i raitinana de alarma, y llenando la calle de troncos y muebles y otros 

X ?4 ra los  se dispusieron á disputar el paso á la columna, haciéndole lodo 

d t f lo ^ o s ib lc  Los S e s e s  llegaron á ‘ la poblacion el 7 al anochecer, y



)enetraiido en la calle con poca precaución, cayeron en el lazo que se les 

ial)ia armado. Comienza entonces á caer sobre ellos un diluvio de piedras, 
troncos, tejas, ladrillos y cuanto los habitantes tenian à mano para lanzar 
desde sns casas , acompañando sus tiros arrojadizos con alguno que otro de 
fuego, y hasta con agua hirviendo echada desde las ventanas. El general Sch

wartz deliene entiinces el paso , y haciendo retirar sus tropas apresuradamen
te , hácelas marchar á derecha é izquierda de la villa, siguiendo por la no

che su ruta hasta llegar á Martorell, en cuyo intermedio continuaron los so
matenes acosándole con furia incansable.

.K- ‘r-'\

D efe :<sa de E sp a r ra g u er a .

Era la mañana del 8 cuando la columna entraba en Barcelona con la pérdida 
de una águila y siete piezas de artillería, publicando en su derrota la gloria de 
los catalanes, los primeros que reunidos de pronto, escasos de armas y con 
solo cañones de madera hechos de troncos de árboles, consiguieron humillar 
en Esipaña la altivez de las águilas imperiales. El general Duhesme aprobó el 
partido que Srhwartz había' tomado en retirarse , y convencido de la nece
sidad de reunir en torno suyo cuantas tropas le fuera posible, envió á Cha- 
bran la orden de suspender la espedicion de Valencia, volviendo sin detención 

á Barcelona.
Hallábase Cbabran en Tarragona , donde habia conseguido entrar el dia 7 sin 

esperimentar obstáculo durante su marcha, cuando recibiendo el 9 el aviso de Du
hesme se puso en marcha sin dilación , dejando en aquella ciudad el regimiento 

suizo de Wimpffen, que según instrucciones del general en gefe debía llevars« 
consigo; pero habiéndole creido líel á la causa francesa , creyó Cbabran hallar

se en el caso de no ejecutar aquella orden. Al ponerse en marcha para la 
capital del principado , encontró insurreccionados los distritos que poco an
tes acababa de atravesar pacíficamenie. El grito de guerra salido de Manresa y 
del Bruch habia cundido por el pais á manera de chispa eléctrica. Los habitantes 
del Vendrell y de Arbós , alentados por la presencia de trescientos suizos al ser
vicio de España, los cuales se hallaban eu marcha para reunirse al regimiento 
estacionado en Tarragona, concibieron el proyecto de disputar á los franceses 

el paso, y hombres, mugeres y niños tomaron las armas. La poblacion.de



Villafranca y el paisanage »le sus contornos siguió el mismo ejemplo. El an
ciano gobernador de esta villa D. Juan de Toda, intentó oponerse á una em-* 

presa que no sin razou juzgó teuieraria; pero creyéndole traidor los catalanes, 
le sacrilicaron á su furor. Igual suerte cupo á dos oíiciales de un batallón de 
guardias españolas que estaba de guarnición en aquel punto; y hubiera stice- 

dido lo mismo con la mayor parle de los soldados opuestos ú la insurrección, 

si con el pretesto de tomar posicion en las afueras de la villa, no se hubiera 
escapado el batallón dirigiéndose á Tarragona.

Llegados los franceses al Vendrell, empeñóse un ataque con los somatenes 

que intentaban defender el pueblo, consiguiendo Chaltran ahuyentarlos y apo
derarse de la artillería. Los fugitivos llegaron á Arbós, punto principal de 

reunión de los insurgentes apoyados por los suizos de \>’impíTcn. Su posi

cion era buena , y estaba defendida por un cañón de hierro de grueso ca
lib re ; pero siendo allí el pais llano, pudieron los franceses desplegarse y sa

lir  airosos, aunque no sin notable pérdida, en el combate trabado con la mu
chedumbre. Los voUigeurs (especie de rorarios de Bonaporte) se apoderaron de 
nuestra posicion á la primera embestida, tras lo cual entró en la poblacion 

un regimiento de coraceros, el cual pasó á cuchillo cuantos habitantes caye

ron en sus manos , siendo Arbós saqueado y reducido á cenizas, en conformidad 

con los usos que algunos reconocen todavia como de derecho en la guerra. Es-

I^CRKDK) DB A ddÓS.

tragos parecidos tupieron lugar en Villafranca, à donde llegó Cbabran ardien
do en ira ; pero dando lugar á la política, perdonó los editìcios de la gente prin

cipal , pOT DO confundir, d ijo , la cauia de los habitantes pacíücos y de las perso
nas de cierta categoría con la del populacho que habia tomado parte en la re- 

Tuelta y asesinado al gobernador.
Inquieto Duhesme por la suerte que podia caber á Cbabran en su vuelta 

por un pais donde era tanta la fermentación , habia »alido de Barcelona al fren

te de un destacamento para proteger la retirada del cuerpo espedicionario, y 
habiendo dado eon él «erca de Vallirana el dia i i ,  consiguieron unos y otros 
repasar el Llobregat sin s e r  inquietados, restituyéndose el 12 á Barcelona. Cha

iran  tuvo en sus varios reencuentros mil quinientos hombres de pérdida.



Crudamente herido en SU amor propio el general Duhesme viendo eciiados )or 
tierra sns planes, trató de vengar los desaires que habian sufrido sus armas, ui- 
ciendo sahr de Barcelona el dia 15 las columnas de Schwarlz y Cliabran ¡il man

do de esle, con la misión de castigar ú los insurgentes de iMartorell y de Es
parraguera, y de probar mievaníente fortuna con los catalanes del Bruch. Aban
donadas por los habitantes acjuellas dos poblaciones, no halló en ellas Chabrau 

resistencia , visto lo cual, y no pudiendo vengarse de los insurgentes por medio de 
una victoria , procedió á los escesos de costumbre, saqueando y (¡uemando mu
chas casas, sin otro fruto que enconar mas y mas la furia catalana. Llegado dex- 

pues á la posicion del Bruch creyó anonadar á los manresanos con una segimda 
embestida ; pero aquellos valientes se habian fortificado a llí, y viéndose apoyados 

por cuatrocientos voluntarios de Lérida, al mando del coroiieí Baget, con cuatro 

piezas de artillería sobre las que ya tenian formadas de troncos, estaban muy lejos 
<le temerle. Atacados repetidas veces por las tropas francesas, redi azárenlas otras tan
tas con notable arrojo, cubriéndose Ciiabran de ignominia el 14 de junio ni mas ni 
menos que Scbwartz ocho dias antes. Hubo, pues, de volver atras, sin tener el gusto do 
iroceder al castigo de Manresa , defendida por la intrepidez de sns moradores ; y 

lostilizado vivamente por los somatenes, volvió á enlrar derrotado en Barcelona, 
habiendo perdido quinientos hombres y varias piezas de artillería eu aquella segun

da intentona. Los catalanes del Bruch hicieron grabar en una piedra la siguiente 
inscripción que recuerda sus gloriasen las dos memorables defensas: V í c t o r e s  M a -

REN G O , A ü STERLITZ £T  J e NA H IC  VICTI F Ü E R Ü M ........................  D iE B ü S  V I ET M V  JU N fl,

Aü>'0  MOCCCVIII.

SECONDA DEFE.'^SA DEL B r UCQ.

La situación del general en gefe del ejército de los Pirineos orientales era la 
mas angustiosa. La fama de los laureles del Bruch habia levantado en masa á Ca
taluña, reuniéndose en somatenes los habitantes sin esperar orden ninguna de la 
junta reunida en Lérida. Todas las poblaciones tenian sus jun tas  particulares, y estas 
procedían sin concierto en los planes; pero guiadas por un misnio un. La llama 

de la insurrección cundía ya hasta las puertas de Francia. El anciano patriota don 
Juan Clarós, avudanle mayor retirado del batallón lijero de Gorona, amotino el 

paisanage de Fígueras contra la guarnición francesa existente en aquel punto, y
^5



ayudado \)or algunos destacamentos que le llegaron de Rosas, la obligó á retirarse 

al castillo, teniéndola bloqueada en é l , esperando obligarla á rendirse por falta de 

víveres. Los soldados españoles que se hallaban de guarnirion en Rarcelona, y 
cuya fuerza consistía en nn regimiento de artillería, en las guardias españolas y 
walonas y en el regimiento de coraceros de Borbon , habian comenzado á desertar 

hacia al^un tiempo , saliéndose á bandadas por las ])uerlas á la clara luz del dia, 
ó descolgándose de noche por las murallas, con el fin de unirse á los insurgentes. 
Aturdida la autoridad n>ilit;\r francesa, ni podia impedir la deserción , ni aun cuan
do pudiera hacerlo le lisonjeaba gran cosa tener como prisionera una guarnición de 

cerca de cuatro mil liombres, en una ciudad de ciento treinta y cinco mil habitan
tes , dispuesta á sublevarse á cada momento, y cuya insurrección podian los sol

dados españoles lan decididamente apoyar. La ciudad de Gerona, plaza reputada 

en todos tiempos como una de las llaves de Cataluña se puso en estado de defensa. 
Duhesme en nna de sns salidas habia pasado por aquella ciudad ; pero no teniendo 

íirdenes del emperador para ocuparla, salió de ella sin guarnecerla con sus solda
dos, cometiendo ademas la imprudencia de dejar dentro de su recinto trescientos 

cincuenta hombres del regimiento de Ultonia.
Hallándose Cataluña en disposición de empeñar una lucha encarnizada con los 

franceses con bastante probabilidad de éxito , merced á su terreno montañoso y á 

las plazas y fuertes repartidos por é l , no menos que algunos restos de oiiciales y 
soldados de linea de los que habian hecho la guerra contra la república, dedicóse 

la junla suprema de Lérida á reconcentrar todo lo posible los esfuerzos hasla en
tonces aislados , y á sacar partido de la patriótica exaltación en que se veia arder 
una poblacion de ochocientos nñl hal)itantes. Dadas las órdenes mas ejecutivas 
para poner en estado de defensa las plazas y fuertes, hizo armar en los puertos 

flotillas de guerra, y se puso en comunicación activa con las islas Baleares y con 
los vecinos reinos de Aragón y Valencia , los cuales reunidos á Cataluña formaban 

antiguamente la llamada Coronilla. Esplotando despues sus recursos y contando con 
sus propios esfuerzos mas bien que con los de otras provincias, las cuales hacian 
bastante en atenderse á si propias, decretó la formacion de un ejército de ochenta 
mil hombres, la mitad para el servicio activo y la otra mitad para el de reserva. 

El ejército activo quedó organizado en cuarenta batallones con la denominación 
de tercios de mígueletes , cada uno de los cuales constaba, lo mismo que en Ara
gón , de diez compañías de á cien hombres, y tenia el nombre de la ciudad á 

cuyo distrito pertenecía. La asignación de los mígueletes era una peseta diaria 
ademas del pan ; pero el sueldo de los oficiales era inferior al de los de línea. El 
unifonne de esta nueva tropa se reducía á la vestimenta nacional que usan 
los catalanes; y si bien su organización cbocaba con las reglas seguidas al mis
mo tiempo eu el resto de España , eso mismo era en ellos una razón mas para adhe

rirse á ella. Los catalanes no se hubieran alistado por cuanto vale el numdo on los 

regimientos de Castilla ; y el nombre de migneleles con que se habian honrado sus 
padres, y el cual se habia renovado en las guerras de la revolución, los halagaba 

estraordinariamente.
El efecto inmediato de la insurrección catalana y del activo celo desplegado 

por la junta de Lérida , fué ponerse en estado de defensa las plazas que los fran
ceses no tenian ocupadas, é interrumpir de un modo permanente la connmicacion 

de estos entre sí. Entre las plazas espresadas , merece señalada mención la ciudad 

de Gerona, de ia cnal acabamos de hablar. Situada al pié de un m(tnle en la con- 
llnencia de Oña y del Ter, divídela el primero de estos dos rios en dos parles des
iguales , la mayor en la margen derecha al pié de la montaña que la domina por el 
lado del este, y la menor llamada el Mercadal, en una llanura á la margen izquier
da. La planta ¿e la poblacion es de figura triangular. Cuando la invasión francesa, 
tenía la ciudad, adem as de las murallas y los baluartes y del pequeño fuerte lla

mado Monjuich ,' cuatro castillos á la parte oriental y otro á la parte del norte. Los 

baluartes de la ciudad propiamente dicha son dos , uno en la parte donde entra el



Olia, y ülro á la de su salida. El Mercadal tenia cinco ; pero falta la plaza de 
fosos y de camino cui)ierlo y hasta de terraplén en su mural a , su fuerza mayor 

consistía en el sisteoìa de sus castillos destacados, los cuales cuhrian la montaña 
deleste, y comunicaban eon la plaza. El castillo deMonjuich, situado sobre una 

inontaíia al norte y á unas trescientas toesas del muro (jue rodea la poblacion, es 
un cuadrado flanqueado de baluartes con foso y camino cubierto y dos medias lu

nas. El principal defecto de todos estos fuertes esteriores consiste en lo abogado 

de su disposición , y en estar fallos de local para las guarniciones.
El general Duhesme que vía cortadas sus comunicaciones con Francia, tanto 

})or la actitud de Gerona como por la de los demas distritos insurreccionados, 
conoció la imperiosa necesidad de restablecerlas á toda costa antes que el 
enemigo acabara de organizarse; y salió de Barcelona el 17 de junio cou 

siete batallones, cinco escuadrones y ocbo piezas de artillería. De los dos ca
minos que desde la capital del principado conducen á Gerona, pasa el uno por 
el valle del Besós y continúa despues contiguo á la fortaleza de Ilostalricb, mien
tras el otro costea ¿1 mar por espacio de seis leguas ; .y este fué el preferido por 
Duliesmeen razón à ser el mejor, disponiendo que un corsario francés que estaba 

en el puerto de Barcelona, saliese de allí al mismo tiempo siguiendo su rumbo 
paralelo á las tropas. El mismo dia 17 al llegar estas á las cercanías de Mongat, 
descubrieron las alturas de este pueblo ocupadas por los paisanos del Valles en 

número de nueve mil hombres, los cuales jiarecian tener intención de impedir el 
paso al invasor. Su íin era este en efecto, y acaudillados por un teniente de la marina 

real llamado Barullo, sobrino del almirante del mismo nombre, pusieron un canon 
en el castillo de Mongat y se prepararon al choque. Su iiiesperiencia les hizo creer 

que el general francés los atacaría tan solo por el frente, y esta persuasion les hizo 
atender esclusivamenle al ataque en ese sentido ; pero Duhesme que anhelaba so
lamente distraer su atención de aquella manera , cayo sobre su derecha de pronto,
Y en breve los puso en huida apoderándose del cañón. Continuando su marcha 
despues de varias atrocidades cometidas en el paisanage de Mongat, presentóse de
lante de Mataró cuvos habitantes se empeñaron también en cortarle el paso, cons- 
truvendo barricadas en las puertas y avanzando su iirtilleria en las avenidas del 
caniino de Barcelona, sin desmayar en su intento, no obstante la rota de Mon

trât. Duhesme se apoderó de la ciudad á la bayoneta el mismo día 1/ , entregándo
la al saco y á todas las consecuencias que acompañan al pillage, como el asesinato 
y la profanación. Hecho esto , y h a b i e n d o  dejado á Mataro lleno de luto, continuo- 

á la mañana siguiente su marcha sobre Gerona, autorizando a la tropa para come
ter en el tránsito todo linage de escesos. El 20 llego la vanguardia a las alturas de 
Palau, frente á los muros d e  l a  h e r ó i c a  ciudad cuya posesion anhelaba ; pero los 

c a ño n a zo s  c o a  q u e  fué recibido á su aproximación, le anunciaron bien pronto ia 

resoiucion adoptada por sus moradores de sostenerse hasta el ultimo trance.
En efecto : lodo estaba allí preparado para resistir vigorosamente. Aquella po

blación, que al renombre que va tenia por el importante papel que habm hecho ante
riormente en las guerras de Cataluña, iba ahora á añadir nuevos títulos a la ad
miración Y á la gloria, habia sufrido con ira reconcentrada la espantosa no
ticia del 2 de mayo y la de las renuncias de Bayona, sin atreverse a anzar el 
grito de guerra como otros pueblos, en razón al aislamiento y mal estado de de

fensa en que se hallaba , no menos á la circunstancia de tener an ^  

si el grueso de las fuerzas del enemigo. El bombardeo de Figueras X J  , jP 
la mayor parte de la nación alzada en masa contra los o >resores, lucieron al que 

la cólera rompiese allí todos sus diques. Alborotado e '

presentaron los gremios de la ciudad una solicitud al ’

da defendiendo la independencia nacional, y concluían pidiendo se procediese 

inmedialamente á poner la plaza en estado de resistir a uu enemio q



l)i(ia la noticia ilcl alzamiento no podia tardar en venir. El goliernador de 
la plaza, mariscal de campo D. Joaquin de Mendoza, reunió en !a larde de 
aquel mismo dia las autoridades seculares y eclesiásticas , con algnnos indi
viduos de la nobleza y de los gremios, los cuales constituidos en junta con el 
ayuntamiento acordaron los medios mas urgentes de defensa. Habiendo despues 
cundido la desconfianza relativamente al gobernador, pidieron los gremios á la 

junta que !e depusiese, y esta se vió precisada á acceder, aunque con repugnancia, 
por no bailar motivos suíicientemente Anulados para proceder á aquella medida. 
Nombrado gobernador interino el coronel D. Julián de Bolívar, teniente rey de la 
plaza , siguiéronse con actividad los trabajos empezados para la defensa. El mismo 

dia 5 por la nncbe se babia comenzado á montar la artillería y á proveerla de mu
niciones ; y aprovecbando la junta los cuantiosos donativos del vecindario, continuó 
verificando los reparos de mas urgente necesidad para poner la plaza á cubierto de 
ua golpe de niano. El paisanage estaba ocupado en recomponer los caminos que 

conducían á los fuertes, á lin de dejarlos practicables para la traslación de la 
artillería. Mientras se construían en Rípoll algunos millares de fuííiies, ba])ilitároiise 
en la ciudad dos mil cbuzos; y en un laboratorio que se dispuso al efecto procedióse 

á la fabricación de cartuchos de fusil y de canon. Una multitud de paisanos del cor
regimiento , no bien llegó á su noticia la resolución de los geruiidenses, se dirijió 
exhalada á la ciudad pidiendo armas y corriendo en tropel por las calles. El 
capitan de estado mayor francés Schwerisgul, que se hallaba comisionado en la 

plaza para cuidar de las partidas sueltas que pasaban por ella á reunirse con sus 
cuerpos , corrió entonces peligro de ser asesinado por la nmchedumbre; pero pro- 
tejido por el sargento mayor de Ultonía 1). Enrique Odonnell y por otros oficiales 
del mismo cuerpo eu unión con algunos religiosos, fué conducido ileso al castillo de 

Monjuich. La junta, que para la mejor espedicion de los negocios se habia dividido en 
tres secciones, aprovechó el entusiasmo de los habitantes y délos recíen venidos, 
formando algunos cuerpos de migueletes y un escuadrón de caballería que se 
denominó de San Narciso , patrón de la ciudad. La itislruccion de estos cuerpos fué 
confiada álos oficiales que se hallaban allí, principalmente los de l.'ltonía. Pre
visto el caso de una alarma, designóse á todos los habiiantes, inclusos los eclesiás
ticos de ambos cleros, el puesto que debian ocupar. El castillo de Monjuich y los 
fuertes del Condestable y Capuciiínos fueron provistos de víveres para un mes. La 
actividad finalmente fué tal, que el día 19 de junio, víspera de la llegada de l)u- 
liesme, se hallaban corrientes y en estado de servir cuarenta y dos piezas de ar

lillería de todos calibres, y construidas en los ángulos ilanqueados de los baluar
tes plataformas de mas elevación que el terraplén , en las cuales se puso una pieza 

á barbeta. La artillería, servida por soldados de la misma arma que se habian es
capado de Barcelona y por los marinos de las poblaciones de la costa, guarnecian 
convenientemente los muros. La decisión y los esfuerzos de los trescientos cin

cuenta soldados de Ültonia que, según tenemos ya dicho, constituian la guarni
ción , eran secundados por la decisión y el esfuerzo de lodos los habitantes. La 
)oblacion deseaba con ansia el momento de medirse con el enemigo. Los clérigos, 
os frailes y las mugeres escitaban á los soldados y paisanos á defenderse hasta el 

último trance.

Duhesnie desplegó sus fuerzas, haciendo á su derecha pasar el Uña con obje

to de apoderarse de la puerta del Carmen y del fuerte de Capuchinos, mientras la 
izquierda se estendia hasta Salt , donde los somatenes emboscados al otro lado 

delTer hicieron sobre ella un vivísimo fuego, obligándola á retirarse. Bechazados 
de la [)uerta y del fuerte con pérdida considerable, establecieron los enemigos dos 
baterías, una despues de otra, á corla distancia de la plaza ; pero esla conte.sló 

con sus fuegos de un modo lan certero y animado, que aquellas no pudieron 
sostenerse. Duhesme entretanto había procurado conseguir por medio de su
percherías lo que á la fuerza no le era fácil, enviando ua parlamentario á 

las doce del d ia , y siu que cesara la lucha, con un pliego en el cual pe-



(lia se le franquease la entrada en la ciiulad para continuar su marcha á la fron
tera. Ardid inútil ya de puro gastado , y uias inútil lodavia visto el modo con qne 
las comenzadas hostilidades desmetitian la hipócrita maniíesíacio» del gefe enemigo. 

La junta le contestó que si su intención era tal como él decia , expedito tenia el 
raniino por fuera de la ciudad, sin necesidad de entrar en ella. Desvanecidas las 

esperanzas que Duhesme tenia de posesionarse de la pohiacion por este medio, en

vió por la tarde otro parlamentario, el cual entregó á la junta un segundo pliego, 
en el cual se proponía pasasen dos individuos de ella al cuartel genera! francés 
para comunicarles asuntos de la mas urgente importancia. Trasladáronse en 
efecto los dos comisionados al llano de Santa Eugenia poco antes deí anochecer, y 
mientras conferenciaban con los generales Duhesme y Lechi, aprovechaba el 

enemi‘̂ 0 el silencio y la quietud de la plaza tomando posiciones en sus cercanías. 
Notado este segundo ardid por los valientes de la poblacion, volvieron nueva

mente á hacer fuego, viéndose los dos diputados espuestos á perder la vida en ma
nos del enemigo irritado. La noche puso término al combate y al deseo de reiterar 
Duhesme las m a la s  artes con que anhelaba coronar su empresa.

Los gerundenses no se entregaron por eso á una ciega y fatal confianza. 

Vi«'ilantes y en pié toda la noche, manteníanse todos en sus puestos, cuan
do” entre diez y once de ella adelantóse con el mayor silencio una columna 

francesa, protejida por la oscuridad, que era grande , y sin ser de nadie notada 
hasta (lue estuvo cerca de los muros. El fuego de fusil y de canon anuncio de re
pente otra pugna mas encarnizada y sangrienta que la que había tenido lugar du

rante cl dia. El enemigo no se arredró por verse descubierto. Mientras los france
ses apostados en la calle del arrabal de Rulla llamaban la atención de los defenso
res con un falso ataque contra el baluarte de San Francisco de Paula y puente de 
San Francisco de Asís , sobre el rio Oiia, los que se hallaban en el campo inmedia
to ai baluarte de Santa Clara, situado al mediodía de la ciudad, dirijianse con ar
rojo á este punto, llevando su audacia al estremo de arrimar escalas, por las cua
les comenzaron á subir sigilosamente los mas denodados, consiguiendo algunos de 

ellos posesionarse de la muralla. La guarnición que defendía el baluarte componía
se de solos 50 paisanos y un piquete de Ultonia, con algunos artilleros destinados 
al servicio de dos cañones colocados en el á n g u lo  saliente. Acometidos los nues

tros de un modo inesperado, esforzáronse eu rechazar á los que habían subido, 
combatiendo con ellos en medio de aquella espantosa lobreguez con los chuzos y 
las bavonetas; pero creciendo como por encanto el numero de los franceses, y 
reemplazados los cadáveres de los que caian con nuevos y mas audaces escalado
res viéronse los defensores en precisión de replegarse. La plaza estaba en el ma- 
vor* peligro si el enemigo pasaba adelante. Afortunadamente llego en sazón 
oportuna otro destacamento de Ultonia, y cargando al enemigo á la bayoneta con 
el valor de la desesperación, logró rechazarlo completamente y precipitarlo en el 
foso El fue"0 del baluarte de San Narciso acabó de coronar la victoria con sus cer

teros tiros á metralla, dejando el campo sembrado de cadáveres. Los franceses no 
obstante renovaron otro ataque á las doce de la noche, pretendiendo apoderarse 
del baluarte de San Pedro, situado al norte de la ciudad; pero rechazados con 
la misma energía, hubieron de renunciar á su empresa. Los dos comisionados de la
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junta que IiaÍiian pasado al campamento de Buhesme, permanecieron en el aloja

miento de este durante el asalto ; pero puestos en libertad al amanecer, restituyé
ronse á la plaza con el encargo de manifestar á la junta las nuevas propuestas del 
general enemigo, reducidas á que esta nombrase una nueva diputación para enten
derse con él. Era este otro ardid, aunque de diversa índole que los anteriores, pues
to que el objeto de Duhesme era retirarse sin ser sentido, mientras inicia creer á 
la junta que continuaba acampado. Asi lo conocieron los individuos componentes, la 
nueva diputación, cuando dirijiéndose à las ocho de la mañana del dia *21 á lu 
casa de campo donde se alojaba el general, Iiailáronla abandonada por este, lo 
mismo que todas las cercanías. Divulgada la noticia de la retirada , entregáronse 

los habitantes á todos los estreñios de la alegría, cantán«lose al dia siguiente un 
Te Deum en acción de gracias, á cuyo acto , celebrado en la capilla de San Nar
ciso , asistió todo el pueldo y la guarnición. Los defensores atribuían al favor de 
aquel santo el feliz éxito de su primera defensa, no faltando quien dijese haberle 

visto durante la noche montado en un caballo blanco y vestido de general, com
batiendo con los franceses, al modo que el aposlol Santiago contra los moros. La 
pérdida del enemigo consistió en setecientos hombres; la de los defensores fué 
mucho mas corta.

Duiiesme fué perseguido en su retirada por ios somatenes de varias polilacio- 
nes ; pero al fin consiguió restituirse á la capital del principado , donde sin desistir 
del proyecto de tomar à Gerona, se dedicó á organizar toda suerte de medios y 

preparativos para volver de nuevo á su empresa. Mientras él se ocupal)a en esto, 
una parte *, sus tropas que habian quedado en Mataró á las órdenes de Cbabran, 
en número de 3500 iiombres, salieron de dicha poblacion para dirijirse al Valles 

eon oi)jeto de i)uscar víveres. Al llegar esta columna cerca de Granollers, fué aco
metida valerosamente por los patriotas de V ich, á cuyo frente se habia puesto el 
teniente coronel I). Francisco Milans del Bosch, el primero que entre los oficiales 

superiores de tropas de linea tuvo la honra de acaudillar á los somatenes. Los 

fiangeses no pudieron resistir aquel empuje dirijido con inteligencia, y volvieron



nírás derfolailos, perdiendo la artüleria. Eslos reencuentros tenian lugar á cada 
paso, apareciendo el paisanage armado donde quiera que cl enemigo ponia los pies. 

El sistema de los somatenes se reducía á incomodar constanleiuente las tropas 
francesas, elijiendo las posiciones en las cuales ereian mas fácilla enipresa de 
disputarles el paso, retirándose y echando á correr cuando no se creían bastante 

fuertes. y volviendo sobre los llancos y retaguardia del enemigo, cuando despues 

de nna victoria mas aparente que real, continuaba este su marcha.
Los insurgentes parecían brotar de la tierra, y á veces presentaban una masa de 

hombres mnnerosa v compacta, y mejor dispuesta de lo que en aquellos momentos 
de improvisaciones'belicosas podia esperaj-se. Tal fué el cordon qne los catalanes, 
aprovechando la ausencia de Duhesme durante la tentativa sobre Gerona, habían 
fo rm a d o  á la margen derecha del Llobregat desde San Boy á Martorell. El notario 

de Lérida Baget, nombrado coronel del tercio de aquella ciudad por sn jtmla, 

habia como hemos visto rechazado á los franceses del Bruch por la segunda vez, 
tras lo cual bajo á Martorell, donde supliendo con su patriotismo lo que le faltaba 
en conocimientos , y secundado por el celo de tres fervorosos patriólas, I). José 
Mateo, habitante deCapelladas, D. ManuelPometa, oficial retirado, y 1). Juan Soso, 

saríiento de artillería, fué el primera en organizar la mencionada línea de de
fensa. Era su objeto defender los caminos de Garraf, Ordal y Esparraguera, y 
con este fin había comenzado á disponer los atrincheramientos correspondientes, 
fortificando los pasos principales con piezas de grueso calibre sacadas de las plazas
Y de las baterías de la costa. Irritado Duhesme al ver nna osadía como aquella lle
vada á cabo por el paisanage casi á las mismas puertas de Barcelona , envío ei ¿ J  
de iunío al general Lechi á fm de reconocer las posiciones de los catalanes en el 
mencionado río. Habiéndolo hecho asi el gefe expedicionario , conocio la debilidad 
de aouella línea en varios puntos , como consecuencia forzosa de la precipitación 
con (me habia sido dispuesta. Llegado el día 50, presefitóse Lecbi delante de Molms 
(íe Uev cou dos mil italianos, y mientras estos llamaban la atención de los cata
lanes hácia aquel punto, vadeaban el rio cerca de San Boy los generales Goulas y 
Bessieres con la infantería y caballería francesa. Trepando tras esto la orilla dere
cha del río, arndlaron en ella á los somatenes, poniéndolos en completa derrota,

V persiguiéndolos cou sus tropas y las de Lechi hasta pasado Martorell.

D errota  de  los  somatenes en  e l  L lobregat .



Los catalanes perdieron en esta accio» casi toda su artillería; pero no el patrio- 
fismo ni el ánimo. Vanamente intentó el enemigo arredrar á aquellos valientes re
curriendo por la centésima vez al saqueo y al incendio de las poblaciones. El rigor 

era tan inútil como lo hubiera sido la benevolencia : la guerra había comenzado á 
muerte y á muerte se debia terminar. Luego veremos á los vencidos volver á tomar 

la  in ic ia tiv a  en el combate y aparecer armados y audaces en las cercanías de la ca
pital. Los pueblos son invencibles cuando están empeñados en serio.



C.%PIXtXO X.

Breve «jeada sobre Yaleucia j  ¡os valeficianos.^Caracter j  atrocidades del canónigo Cairo.—Suplicio 
de esle sacerdote j  de sus coiuiiañeros.—Espedicion de Moncey sobre Valencia.—Combate dei puen
te d«l Pajazo.—Combate üe la^ Cabrillas.-Preparaiivos de defensa en Valencia.—Ataque de esta ciu
dad.— Retirada de Uanccj.

L hablar en el capítulo VI de la insurrección 

^ de Valencia, dejamos interrumpido el relato 
^ d e  las atrocidades que en ella tuvieron lugar, 

siéndonos ahora preciso terminarlo, por mas 
que se resista la pluma á trazar uno de los epi
sodios mas repugnantes que ennegrecen y man- 

, Jáf^chan la historia. La de aquel bello y antiguo reino , otro de los 
componentes ia corona de Aragón , podria compararse á los 
cuadros que ofrece una primavera dulcísima, donde la generali- 

___de los dias templados y apacildes no quita que de vez en cuando alter
nen con ellos el bramido de la tempestad y la furia de los elementos, 

p, .Valencia es el jardin de las Ilespérides, cuyas llores dclicnde un dra- 
gon. El que subiendo al Migúetele contempla desde su elevación aquella 
deliciosísima huerla; aquella profusion de poblaciones sembradas 

en su distrito; aquellas quintas que elevan gallardas su frente sobre 
el prodigioso cuanto agradable ntiiuero de humildes y aseadas barra

cas; aquellos campos que dan tres y cuatro cosechas al año; aquel admi
rable sistema de riego que no deja perderse inútilmente una sola gota de 

»•nía ; aquellos cinco simétricos puentes por los cuales comunica la poblacion con 
los aiTabales dcl norte ; aquellos arbolados que templan y embalsaman el aire; 

aquel paseo del Grao que parece destinado á enlazar la vida que se goza en las 
ciudades con la dulce que ofrecen los campos ; aquel Júcar lan cuidadosamen

te esplotado por el agricultor, que apenas e deja rendir al mar que le espera el 
tributo de alguna htmiedad ; aquella Albufera parecida á las manchas de los lagos 
y mares de la luna ; aquellos risueños collados seguidos de montes, los cuwes 
semejan alzarse para contemplar la belleza del Elíseo que se estiende a sus pies; 
aquel clima donde apenas se conoce el invierno ; aquel cielo trasparente y purí

simo en que todo promete bonanza: el que observa todo eso, decimos , no puede 
sospecliar que un pais industrioso y agrícola donde todo sonríe y halaga, se halle mi n
ea espuesto á ofrecer escenas de sangre, de devastación y eslerminio. El idio

ma lemosin, tan ingrato en los labios de los catalanes, pierde de ^1 manera su as



pereza en la boca valenciana, que aun cuando no se considere merecida en su totalidad 
la calificación que Cervantes liace de él en su Pérsiles^ preciso es convenir en que Ja 
dulzura que le es inherente es olro argumento de mas á favor de la suavidad que allí 
reina en todo. En Valencia, dice un proverbio, son blandos el cielo y el clima, blan

da el agua, blandos los alimentos, y hasta las nmgeres son blandas. Pero esa blandura 
perenne, esa cualidad apacible que parece modificarlo todo en aquel pais, es solo en 
el estado normal: cuando las pasiones se irritan, la furia valenciana podria compa
rarse á la de Medea, cuya belleza y corazon de muger no le impidieron despedazar á 

sus hijos. Llenos de penetración y de ingenio, han dado los valencianos repetidas 
pruebas de lo á propósito que son para las artes y las ciencias; aplicados como los que 
mas, esplotan y aprovechan el trabajo con una constancia admirable; afanándose por 

adquirir , son víctimas muchas veces de esa desapoderada pasión que les hace pre
ferir el trabajo que produce m as, aun cuando les sea nocivo, ó los haga vivir 
tristemente arrastrando una existencia valetudinaria ; aseados y limpios en sus ca

sas , merced al cuidado de sus mugeres, liacen contrastar ese esmero con la poca 
decencia deí vestido, en que no parecen haber consultado otra cosa que estar li
bres y desembarazados para el trabajo ; ligeros y veloces eu la carrera y en todos 
los egercicios de movimiento, merecen el dictado de leves con que los califica Ar- 

riaza ; aficionados á fiestas y regocijos públicos, gastan y derrochan en un dia lo 
que les ha costado adquirir muchas semanas; religiosos en alto grado, han sido 

en Esjiaña uno de los pueblos que mas vanidad han tenido en atender al decoro de 
sus templos y á los demas objetos del culto ; afables con los estrangeros, son en- 
ífe todos los componentes de la antigua Coronilla los que menos adheridos parecen 
á sus usos y costumbres locales ; amigos de los placeres hasta lo que no es de

cible , se entregan á ellos con la misma avidez que á la industria ó á sus faenas 

agrícolas; dolados de ardiente imaginación, son ligeros y superficiales cual ella, 
no siendo sino muy justa la calificación de volubles que óe ellos se hace. Los va
lencianos, en una palabra, en medio délas grandes prendas que los distinguen, 
están espuestos á caer tristemente en todas las faltas á que puede arrastrar la 
pasión , siendo como son en general hombres dotados de imaginación y sentimien
to mas bien que de juicio. Esto por lo que toca á la plebe. Las clases (jue se 
elevan un tanto sobre ese nivel no son las que dan á los pueblos su fisonomía lo
cal : participando mas ó menos de ella , la educación ó las riquezas les hacen per

tenecer á otra famiha por decirlo así ; y el historiador en sus juicios no puede re

ferirse á ellas sino con grandes escepciones.
Agitada Valencia con los rumores de traición que corrían de boca en boca, he

mos visto á aquel paisanage hacer víctima de su suspicacia al desgraciado barón de 
Albalat, sin que fueran bastantes á salvarle el prestigio y el poder del padre Rico. 
Este acontecimiento con que los valencianos ensangrentaron su magnánima revo
lución en los últimos dias de mayo, hubiera podido pasar como una de tantas 
desgracias, inevitables en aquella época de exaltación patriótica y de sacudimiento 
social ; mas bien pronto se echó de ver no haber sido tan triste suceso, sino el 
anuncio de las saturnales que despues debian seguir.

Era el dia l .  ® de jutiio, cuando se presentó en aquella ciudad un canónigo de 
San Isidro de Madrid , llamado D. Baltasar Calvo, á quien podrían aplicarse muy 
biífli las palabras de San Pablo en la epístola segunda á los Corinlhios : 5atomíi- 
se Iraiisfigura en ángel de litz ; y asi no es de eslrañar sí sus minislros se transfiguran 

etí ministros de justicia, cuyo fin será según sus obras. Era en efecto Calvo un mons
truo en figura humana, un fanático con el nombre de Dios en los labios y la fu
ria de Luzbel en el corazon, un hipócrita con apariencias de santo y con hechos 
de reprobo. Admirador del bando jesuíta, cuyo corifeo se habia hecho en las dís-



EL CANÓNIGO C alvo .

pulas que habian en su iglesia tenido lugar con los jansenistas, habíase ensañado 
en perseguir á estos con un lujo de vejación estraordinario ; pero su alma no podía 
quedar satisfecha sino cuando se le ofreciera ocasion de poner en práctica com
pletamente sus máximas de sangre y estermiiiio. El grito de independencia nació- 
nal lanzado contra los franceses, fué para él el momento propicio de acreditarse 
como una verdadera notabilidad en materia de crímenes. Al llegar a Valencia vio 
dispuesta la multitud á todo género de escesos , y vió también el cuidado con que 
el P. Rico pretendía dirigirla y moralizarla. Devorado de ambición como pocos, 
procuró desde el momento de su llegada atraerse las miradas de la muchedumbre 

y conciliarse su afecto, erijiéndose en apóstol de la causa nacional. Seducidos los 
valencianos con los arrebatos patrióticos y con el estudiado fervor religioso del recien 
venido, rodearon entusiasmados á un hombre que con solo ser de otra tierra llevaba 
en si bastante recomendación, porque los iiijos de Valencia (dice un escritor de nues
tros dias) «tan enemigos como son de sus paisanos, á q u ie n e s  encarnizadamente persi

guen si sobresalen por sus talentos, otro tanto son admiradores de los forasteros, a 
quienes veneran y colman de honores y siguen con ceguedad aunque los guien al pre

cipicio (1).” Seguro asi Calvo de obtener el favor del vulgo, puso desde luego la mira 
en atraerse la benevolencia del P. Rico, á quien m i r a b a  c o n  envidia, y cuyo pre

dominio intentaba dividir al principio para acabar en último resultado por eri-

(1}  Hittinia déla vida y reinado de Fernando VH do E sp añ a,  tom o I i  p á g . 118.—M ad rid  18i 2.



jirse en dominador esclusivo. El padre franciscano, que en medio de su honradez y de 
las pniebas que dió de desprendimiento y pureza, no era eslraño enleranieiite 

al deseo del aura popular , negóse á hacer causa común con el advenedizo sacer
dote , ora fuese porque leiniera hallar en él un rival peligroso , ora porque cono
ciese desde la primera entrevista las torcidas intenciones de aquel clérigo. No con- 

lento con esto, influyó Rico cuanto estuvo en su mano para que no se nombrase á 

Calvo individuo de la junta, como pretendia. Calvo desde entonces juró á su anta- 
«^onisla òdio á muerte , y devorando en silencio la furia que interiormente le cor- 
roia , hizose rodear de cuarenta ó cincuenta asesinos, con los cuales se puso de 
acuerdo para llevar á cumplido término el espantoso plan que meditaba.

Habia !a junta conducido á la ciudadela , con el fin de evitarles atropellos, á 

los franceses domiciliados en la ciudad ; y Calvo proyectó con sus satélites apo
derarse de aquel punto, dando muerte à los en él encerrados, para así captarse 
el favor popular. Fijado para la ejecución el 5 de jun io , comenzó al anochecer el 
tumulto con ei saqueo de las casas de comercio de los franceses, cuyas propieda

des y haberes habia respetado la junta. Ileclio esto, y habiendo talado y destrui

do , ó arrojado por los balcones cuanto les vino á las nianos, dirigiéronse los 
amotinados á la cindadela , de la cual habia salido su gobernador Moreno para 
formar una división en Castellón de la Plana. Caido el fuerte en poder de los sedi
ciosos, dirigiéronse los asesinos en busca de las víctimas, escitándolos Calvo á la 
matanza y pintándoles aquel acto como uno de los nías meritorios á los ojos de Dios. 
Estendida por la ciudad la voz de lo que pasaba, salieron de sus conventos las co
munidades religiosas con las imágenes mas veneradas del pueblo y hasta con el Sa
cramento en las manos, á ün de evitar la proyectada carnicería. Calvo entonces, 
lingiendo compasion, adelantóse á los infelices cuya sangre anhelaba verter, y Iia- 

blándoles de un modo tan pérfido como Iiipócrita , manifestóles el inminente riesgo 
en que estaban de perecer á manos del vulgo ; por lo cual, y para iiiipedir tan hor
rible catástrofe , se anticipaba é l, les dijo, á indi caries el único medio de salvación 
que tenian , cual era evadirse por el postigo que daba al campo, dirigiéndose al 
Grao , donde encontrarían embarcaciones dispuestas para conducirlos á Francia. 
Los azorados presos cayeron en el lazo ; y oyendo á la multitud gritar desde afuera 
pidiendo venganza contra los traidores , dirigiéronse á tentar la fuga por el sitio 

que el canónigo les designaba. Oyese en esto otra voz no menos pérfida, y dis

puesta por el mismo , de que los prisioneros se querían fugar ; y )recipitáudose 
entonces la multitud dentro del recinto , comienza el horrible degüe lo de los con

tenidos en él. Vanamente los magistrados, el capitan general y la fuerza armada se 
empeñan en unir sus esfuerzos á los de los religiosos que hablan acudido allí con 
algunas otras personas deseosas de evitarla catástrofe. El sanguinario clérigo pre
side la ejecución con sonrisa diabólica , y hasla se niega á conceder á las víctiuias 
los últimos consuelos de la religión. La v o z ¡ confesion ! puede mas, sin 

embargo, que su horrible y nefanda impaciencia ; y los pobres franceses consiguen 
en aquellos momentos postreros reconciliarse con Dios, llecho esto , agárrase cada 
verdugo á su victima, clava en ella repelidas veces el puñal, y la estancia 
se llena de cadáveres. Los gritos de personas compasivas y la vista de las sagradas 
imágenes estremecen á los sicarios, los cuales comienzan á vacilar. El canónigo 
que lo observa se irrita y los alienta de nuevo á la matanza , prometiéndolos re

compensas pecuniarias, ademas de las que el cielo en su senlir les re.serva en la otra 
vida com o premio de su acción meritoria. La sacrilega escitacion no produce el 
efecto anhelado. Los verdugos se sienten sin ánimo para continuar la carnicería; 

v-isto lo cual por el canónigo, aparenta hacer gracia á ciento cuarenta y tres france
ses que habia perdonado el puñal; y con pretesto de disponerles otro sitio donde 

esten con mas seguridad , ordena conducirlos á las torres de la puerta de Cuarte. 
lina traslación como aquella, en medio de la rauchednnibre enfurecida, no podia te
ner olro objeto que acabarla matanza empezada, y así fué en efecto. El malvado 

sacerdote leaia apostada cerca de la plaza de toros olra cuadrilla de asesinos, y al



ücgar junto á aquel sitio los franceses, arrojáronse sobre ellos los sayones siii dejar 
i  uno solo con vida.

A sesinato  d e  f r a n c e se s  en V a l e n c ia .

El número de las victimas ascendió á trescientas treinta, según Toreno, y á 

enatrocientas según otros. Concluida su hazaña espantosa , presentáronse los 
asesinos á entregar á la junla las alhajas de que habian despojado á los ca
dáveres , y con arreglo á lo promíUido por el canónigo, pidieron descara
damente la recompensa de su trabajo. El magistrado D. José Manescau man
dó al escribano entregar á cada uno treinta reales; y con iretesto de ser necesario 
dar cuentas de las cantidades invertidas, hizo inscribir los nonibres de los 

peticionarios á medida que recibían su paga. El verdadero objeto que con esto se 
proponia aquel funcionario era hacer constar de ese modo quiénes eran los reos, 
para cuando llegase el dia de vengar la ley ultrajada. Esle medio estaba, sin embar
go , sujeto á equivocaciones. Mientras tanto quedó Calvo erigido . annque por poco 
tiempo, en señor absoluto de Valencia, teniendo en nn puño al arzobispo, á la jun
ta y á todas las autoridades, incluso el capitan general, y amenazando á todos con la 

muerte en caso de desobediencia á las órdenes del tirano.
El P. Rico, qne por comision de la junta habia salido á contener á la multi

tud desde el principio del tumulto, vióse desoido de todos, siéndole preciso 

retirarse y esconderse para no perecer á las manos de aquellos vándalos. A 
la mañana’siguiente montó á caballo , y trocando en bravura el pavor que le -ha- 
Ina sobrecogido la víspera, concibió el atrevido proyecto de prender al mal
vado sacerdote. Su empresa estaba á punto de salirle perfectamente, cuando 

uno de los individuos de la junta propaso admitir á Calvo en su seno. Apo- 
vada esta mocion por otros dos, tomó Calvo asiento en aq u e lla  corporacion en 

ía misma mañana del 6 , llenando de terror y de espanto á todos sus individuos. 
Uico entonces se enciende en ira , y encarándose al autor de tan horribles asesi

natos , pronuncia un enérgico discurso contra aquel réprobo, llevando su osadía 
al estremo de pedir la cabeza del malvado para que las leyes recobren su imperio. 

La sorpresa de Calvo v ei asombro de la junta tuvieron mas de un punto de con
tacto con los de Catilina y el Senado cuando Cicerón p^nuncio aquel ( iscurso 
tan sabido como elocuente contra el conspirador romano. Tal era el estado del de
bate, cuando abriéndose las puertas del recinto en que se verificaba la sesión,



precipítase dentro una parte de los sicarios, que no contentos con la sangre vertida 
el dia anterior, acababan de allanar nuevamente los domicilios donde sospecha
ban qne estaban escondidos algunos franceses , á quienes dieron muerte como á 

sus compañeros de la víspera, arrastrando consigo á ocho de ellos, con el íin de 
inmolarlos ante los mismos ojos de la junta. La presencia de los verdugos y de las 

nuevas víctimas acabaron de aterrar á los miembros de aquella corporacion, disper

sándose todos apresuradamente y huyendo de un local donde Calvo imperaba sin obs
táculo , trocada su sorpresa en nuevo y mas terrible furor, merced al refuerzo que 

acababan de traerle sus satélites, libertándole del patíbulo en los momentos mis
mos en que la elocuencia de Rico iba por ventura á alcanzar un triunfo completo. 
El orador huyó con sus cólegas, y gracias á haberse disfrazado y puesto en lu

gar seguro, pudo evitar la venganza del que en nadie se hubiera cebado con 

tanto placer como en él. Mientras tanto los ocho franceses cayeron inmolados á los 
pies del canónigo, siendo vanas las súplicas del cónsul ingles Tupper para sal
varles la vida.

El triunfo de aquella hiena sedienta de sangre no podia ser duradero. Recobra
dos los ánimos de las primeras impresiones del terror, esforzáronse los individu(^ 
de la junta en restituir las cosas al órden normal, congregándose en la mañana 

del 7 y poniendo á deliberación la arriesgada medida propuesta por Rioo en la 
sesión antecedente, y reiterada ahora por el mismo con una energía que le honró 

sobremanera. Convencidos todos de la necesidad de salvar á Valencia con un pú
blico escarmiento, decretaron el arresto de Calvo; y habiendo tomado todas las 
precauciones para que no llegara á su noticia lo que acababa de resolverse , consi
guieron sorprenderle cuando menos lo esperaba. A íin de evitar que el popula*-

muí

a rrest o  d e l  canónigo  C a lvo .
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cho hiciera alguna tentativa para salvarle, condujéronle sin dilación á bordo de 
un barco que dió la vela para Mallorca, quedando aprisionado allí en la torre 

que llaman del Angel hasta fines de jun io , en cuyo intervalo se le formó el cor
respondiente proceso. Concluido este , fué Calvo conducido á Valencia y conde
nado á la pena de garrote por unanimidad de votos. El reo procuró defenderse, ale

gando en su favor mil estrañas paradojas de la escuela jesuitica, talescomola máxi
ma de que el fin hace buenos los medios, y otras por cl estilo; pero los jueces des

oyeron sus sofismas , y el Robespierre de Valencia fué agarrotado en la cárcel á las 
doce delanoche del 5 de ju lio , quedando en la mañana del 4 espuesto su cadáver 

al público en la plaza de Santo Domingo, frente á la cindadela, con una inscripción 
que decia: por traidor á la patria y mandante vil de asesinos. No contenta la junta con 

el castigo de aquel malvado, trató de proceder al de los demas delincuentes; y ha
biendo creado con este fin un tribunal de seguridad pública, compuesto de los se
ñores Manescau , Villafañe y Fuster , magistrados de la audiencia , procedióse al 
arresto de los asesinos, haciendo servir de cabeza de proceso la lista de los que ha

bian recibido dinero cuando se presentaron á exigir su retribución. Desde luego 
podemos creer que entre los inscriptos en aquel documento fatal, habria no pocos 

infelices que no siendo realmente criminales, habrian supuesto serlo, sin mas fin 
que el de adquirir los treinta miserables reales prometidos á los matadores. «La 

anarquía, dice el autor de la historia de Fernando V II arriba citada, se habia apo
derado de la patria é invadido hasta el santuario de las leyes. En vez de emplear 
las formas legales , servia de única é irrecusable prueba la inscripción en la lista 
de que hemos hablado: á las dos horas de haber sido preso un desgraciado, ya no 
existía; sin defensa , sin pruebas, sin justificar siquiera la identidad de la perso
na. » «Hombre hubo , continúa, que sentado ya en el suplicio fué preguntado por 
su nombre; y conocido el error se le desató y puso en libertad. ¡Desventurado! 
Ya habia sufrido la muerte, puesto que habia padecido sus mortales agonías. 
Asi perecian agarrotadas veinte y mas personas cada noche en la cárcel, y al 
siguiente dia amanecían suspendidas de las horcas en las plazas públicas. Un 
sacerdote que confesaba á los reos, horrorizado con la muerte de algunos ino

centes , acudió al tribunal, solicitó mas detenimiento, mas justicia; pero fue
ron despreciados sus ruegos y se le impuso silencio. Trescientos individuos de la 

sociedad fueron ajusticiados de este modo arrebatado é ilegal: á nosotros nos 
aterrorizan mas los asesinatos jurídicos, que los puñales del vulgo.»

El conde de Toreno hablando de la atrocidad de este modo de proceder , la 
califica de severidad qne á algunos pareció áspera ; pero sin ella, añade, la anarquía 
ú duras penas se hubiera repi'itnido en Valencia y en otros pueblos de sw reino. Nos
otros convenimos en la necesidad que en aquellos dias tenian los tribunales de 
mostrarse inflexibles y severos; pero nunca concederemos que para reprimir la 
anarquía en las calles sea preciso que se hagan anárquicos en contrario sentido los 
que aplican y ejecutan la ley. Reconocer la arbitrariedad como necesaria y eri- 

jirla en principio de conducta para algunos casos, aun cuando sean los de mayor 
apuro, es doctrina nefanda y poco diferente de las que senian de norte al canónigo 
Calvo; es confesar la lejitimidad de la tiranía en los gobernantes cuando con tanta 
razón se rechaza en los gobernados; es admitir la maquiavélica y horrible máxima 

que Metastasio pone en boca del rey Demofoonte:

Cuando al público árve ,

Es consejo prudente
La muerte de uno solo  ̂aunque inocente. •

Pero apartemos la vista de estos cuadros repugnantes y tristísimos, y preparé

monos á contemplar otro, harto mas digno de atraer las miradas de nuestros 

lectores.
No bien se recibió en Madrid la noticia de la insurrección de Valencia en los



Últimos dias de mayo, determino Murat sofocarla en su origen á lodo Irancc, ha- 

Jagándole la esperanza de poderlo veriücar alli con mas facilidad qne en otros 

puntos mercei al apoyo que creia encontrar dentro de los muros de la poblacion 
entre los magistrados "y otros sugetos de categoría opuestos al movimiento. La 
audiencia, como hemos visto, habia dado subrepticiamente parte al gran duque de 

lo que en Valencia pasaba , pidic^ndole con instancia un envió de tropas para re
ducir á la obediencia ú los patriotas insurreccionados. Acorde Murat con los de
seos del real acuerdo, y obrando con arreglo á las instrucciones recibidas de Na

poIeon , conlìò la espedicion ile Valencia al mariscal Moncey , duque de Corneglia- 
uo , hombre probo y honrado á toda prueba, y uno de los pocos que entre los guer

reros de NapoIeon hubieran sido capaces de atraer á favor de su amo los ánimos 

de los españoles, á haber sido esle y Murat y los demas ejecutores de las órde
nes imperiales igualmente sagaces y políticos que el general de que hablamos. 
Cuando en I7D6 invadió la Navarra y provincias Vascongadas al frente de un ejér
cito republicano y que hacia alarde muchas veces de irreligión é impiedad, turo 

buen cuidado Moncey de no herir los piadosos sentimientos del pueblo español, ni 
de humillar el amor propio de ciertas clases, como lo hicieron oíros gefes compañe
ros suyos. El mostró miramiento á los grandes, á los agentes del gobierno y á lo» 

individuos del clero ; y las cruces que hallaba en los caminos por donde pasaba» 
sus tropas quedaron en pió como antes. Cuando despues del tratado de Basilea se 
vió (darlos IV obligado á dar paso por nuestro territorrio al ejército francés que 

debia marchar á Portugal, el monarca pidió con grande ahinco que 5e confiriese 
á Moncey el mando de las tropas invasoras : tanto era lo que fiaba en la honradez
V delicadeza que distinguía al general. Este por su parte correspondía al aprecio 

que se le profesaba, pagándolo con un verdadero afecto hácia el pueblo español. 

(Cuando mas adelante vino á España al frente del ejército de observación de las 
costas del Oceano, él mismo deploró tristemente la aberración cometida por el 
emperador al ordenar á los suyos apoderarse de nuestras plazas con la perfidia con 
que lo hicieron. Protegiendo al pueblo español, y procurando evitarle las vejaciones 
posibles donde quiera que ponia sus plantas, era al mismo tiempo, mas que gefe, 
el padre de los soldados que tenia á sus órdenes. Dotado de un carácter apacible, 
templado y conciliador, sin dejar por eso de ser enérgico cuando la ocasion lo exijia, 
contrastaba notablemente con el temple arrebatado y falto de toda prudencia que 

distinguía á Murat. La sangrienta jornada del 2 de mayo le arrancó nobles lágrimas, 
y Mon'cey no supo mostrarse á los ojos del pueblo de Madrid sino para hacer lo posi

ble por aliviar su desgracia y contener la efusión de sangre. «Si Moncey, dice Foy, 

no hubiera shlo francés , haí)ria querido nacer español.»
Hechos los preparativos do la expedición en los últimos dias de mayo , salió el 

mariscal de Madrid el 4 de junio con la primera división de su cuerpo, compuesta de 

diez y siete batallones al mando del general Musnier de la Converserie, y con la 
l)rígada de caballeria ligera del general Wathier, la cual constaba de ochocientos ca
ballos ; llevando consigo ademas un tren de artillería de diez y seis piezas de varios 
calibres, y proveyéndose para la marcha con cincuenta mil raciones de galleta. El 
total de sus fuerzas ascendía á unos 9000 hombres, debiendo reunirseles en el ca

mino dos batallones de guardias españolas y walonas, y las tres compañías de 
«niardías de Corps del rey de España. La división de Chabrao, fuerte de 4000 hom

bres, debía también salir de Barcelona con dirección á Tortosa donde esperaría las 
órdenes del mariscal. Moncey llegó á Cuenca el 11 de jun io , y la frialdad con que 
fué recibido allí distaba muy poco de aquella disposición de ánimo que anuncia la 
insurrección. Las tropas españolas de la casa real que se enviaban desde Madrid á 

Un de reforzar el ejército francés, habian pasado en desórden por los caminos de 
travesía á la derecha de aquella ciudad , desbandándose en su mayor parte y diri
giéndose á Valencia para combatir entre las filas de sus compatriotas á los mismos 

que, según las órdenes de Mural, debian conducirios al combate en pró del pendón 

estrangero. Anunciando todo que la espedicion no aeabaria pacificamente, envió



Moncey á Chabran una orden, que segiin el plan convenido, creyó le hallaría en 
Tortosa , mandándole trasladarse á Castellón de la Plana donde debía esperar sus 
órdenes para marchar los dos reunidos sobre Valencia. Pero ya hemos visto en el 

capítulo anterior el modo con que la insurrección catalana echo por tierra esta 
>arte del plan, no menos que el proyecto de aumentar con la división de i^chwaru

as fuerzas que sitiaban á Zaragoza. n  w .
Las tropas de Moncey permanecieron en Cuenca ocho días. Persuadido Murat 

de que España le estaba sometida con la sola noticia del 2 de mayo , y creyendo 
que para reducir al deber las provincias insurreccionadas bastaba un simple aniago 
por parle de sus tropas, tachó de demasiado lenta la prudente marcha del mariscal, 
é incomodado de laque creia timidez, envió al genera de brigada Excelnians acom
pañado de varios oficiales, á  ün de que tomase el mando de !a vanguardia de Mon- 
cev, dándole al mismo tiempo la misión de activar el movimiento. Excelmans y 

los suyos llegaron el 16 á  Saelices, pueblo situado cerca deTarancon, y habién
dose trabado una querella entre ellos y el paisanage , quedaron envueltos por este, 

y fueron conducidos prisioneros á  Valencia. De este modo se veia Moncey amena
zado de la insurrección por su espalda y su frente á la vez, y á medida qne prose- 
puia su camino, iban las cosas poniéndose en peor estado. Los pueblos por donde 
pasaban los franceses quedaban desiertos de habitantes ; testigos Biienache de Alar- 
con, Blotilla del Palancar y Minglanilla. Y no porque las tropas espedicionarias 
dejasen de observar en su tránsito la mayor disciplina; pero el cuidado de Mon
cey respecto á este punto no bastó á inspirar conhanza a unos pueblos que nada 

detestaban tanto como el nombre francés. Tan repetidas deserciones indicaban 

como cosa segura la proximidad del combate, y este no se dtgo esperar por mutho

atrocidades qne habian tenido lugar en Valencia no perjudicaron en nada 

á la defensa de la ciudad, antes bien exaltadas las pasiones con estraordinaria 
violencia, vinieron á caer de rechazo sobre el enemigo. Libre la junta del canu- 
niíío Calvo, dedicóse con mas desembarazo al alistamiento y organización del ejer
cito ; Y como quiera que el tiempo y las circunstancias la oblipsen á apresurarlo 
todo, ocupóse con estraordinario ardor en defender no solo la ciuda»l , sino 
también el resto de la provincia. Desde el momento que se supo en \ alenna haber 

los franceses pasado el Tajo , tomáronse las medulas que se juzgaron mas oportu
nas para contener la invasión. El conde de Cervellon sa lo para Almansa ton mi 

cuerpo de quince mil hombres, á los cuales se unieron
D. Pedro González de Llamas , las tropas levantadas eu Murcia. Mientras en
viaban puestos avanzados 3 Chinchilla y Albacete, y en tanto que otra pai te se 
fortificaban los desfiladeros dé Cataluña, situóse en las Cabrillas el general D. 1 e- 
dro Adorno con ocho mil combatientes, tomándose otras disposiciones para la de

fensa en los desfiladeros de Castilla. i , • . „
Dos ó tres mil paisanos armados , sostenidos por un cuerpo de setecientos 

suizos al servicio de España, adelantáronse al puente Pajazo, bajo el mando del 
referido Adorno, á fin de disputar á los franceses el paso del no Gabriel, dejando 
situados trescientos hombres cerca de la venta de Conlreras, y el resto de las 
fuerzas en Badocanas. Los españo le s  fnndahan sus esperanzas de ‘ ^ ^nsa ^  
trozo de terreno removido á manera de cabeza de puente, y en cuatro cánones 

que defendían á esto, y de los cuales conliaban poder hacer uso ® ®
migo que en su concepto no podria llevar sus piezas á aquel «tío. E puente que 

es de piedra y consta de un solo arco, estaba cortado entone , Lneranyas de 
preparativos, esperaron los nuestros á los franceses con ‘ j Sn

triunfo. Las tropas de Moncey estuvieron á vista de arrastaH^^^
por la mañana, sorprendiendo no poco á los españoles ob<ít‘Vcuk>s

aquellas rocas dos piezas de ^ ocho y un obús , venciem o íiiomisn Moncev

Roto el fuego contra el puente por el general de . in ip rii psmñola na
que mientras dos batallones se lanzaban en columna sobre 97



sase el Gabriel á vado un destacamento de infantería. El indisciplinado paisanage 

se vió envuelto en su posicion de un modo inesperado; y habiéndole abandonado 
doscientos treinta y tres suizos ó guardias españolas que se pasaron al enemigo, 
comenzó á dispersarse en lodas direcciones, dejando á las tropas francesas dueñas 
del puente y de tres de los cuatro cañones qne lo dcfcmlian. Nuestra pérdida con
sistió en veinte muertos y en diez y ocho prisioneros, y la de los franceses en nueve 
iiombres entre muertos y heridos. Una parte de ¿a fuerza derrotada se dirigió á las 

Cabrillas, en cuyo pumo esperaron tentar de nuevo la suerte de las armas.
Dase el nombre de las Cabrillas á la masa de montañas calcáreas que, formando 

un espeso antemural, se estienden al oeste dcl reino de Valencia. No hay por allí 

sino un camino por el cual pueda conducirse la artillería, y ese camino abierto en 
las rocas, sube y baja alternativamente en pendientes ó cuestas sobremanera pe

nosas. El ejército de Valencia se hal)ia atrincherado sobre el paso principal, entre 
Siete-Aguas y la venta del Uunol, y merced á la dispersión sufrida por las tropas 
de Adorno , reducíase nuestra gente eu aquel punto á unos tres mil paisanos y dos
cientos soldados de línea, siendo hasta doce las piezas de artillería que defendían 

la posicion. Ignorándose el paradero de Adorno, recayó el mando de los nuestros 
en el brigadier de guardias españolas Marimon, como oficial de mayor graduación 

entre los pocos veteranos que allí se encontraban. Los franceses pasaron por Utiel, 
dejando á su izquierda á Requena, cuya villa se les sometió. Despues de ha
ber empleado tres (lias en hacer venir sus cañones del puente Pajazo, llegó 
Monceyá Venta-Quemada el 24 al mediodía. Una nube de tiradores nuestros que 
ocupaba el paso principal, hacía sobre los franceses desde lo alto de aquellos mon
tes un fuego vivísimo. Moncey destacó por su izquierda, dcl laílo de la Sierra de 
los Ajos , la cual domina por el norte al desfiladero de las .Cabrillas, varias com

pañías de vascos franceses, acostumbrados á vencer asperezas semejantes en el Pi

rineo , poniéndolas á las órdenes del general de brigada Arispe, su gefe de estado 
mayor. Esta columna trepó por aquellas montañas con estraordinaria ligereza, y 
llevando á nuestras guerrillas de roca en roca por espacio de tres leguas, les lo
maron dos piezas dó canon y una bandera. Desde el momento en que aquellas co
menzaron á cejar, atacó Moncey el desfiladero de frente , visto lo cual, echó

C ombate  m  C í b r il l a s .



opresurodamenle á correrla gente visofia, dejando en poder de los franceses el 

resto de los cañones y todo el bagaje. Ciento ocheuta hombres del regimiento 
de Saboya que tomaron parle en la acción al mando del capitan Gamindez, hicieron 

cnanto estuvo de su parle por disputar el paso al enemigo; pero su valor fue de^ 
craciadamente inútil, quedándolos mas de ellos tendidos en el campo, y cayendo pri- 
gioiierosu gefe. La pérdida de las tropas francesas fué solo de unos omcuenta 

hombres entre muertos y heridos, siendo de cien muertos la nuestra , ademas ae

quinientos prisioneros. , , ,  , ,  n ,
Dueño Moncey de un paso tan importante» hiío doblar á los suyos aquellas al

turas, llenándose de^dmiracion al descubrir desde ellas la bellísima puerla de \ a- 
Jencia que á distancia de siete leguas se estendia á sus pies. >ada parecía poder 

oponerse á la entrada de las tropas francesas en la capital edetana. Ll ejercito que 
Püdia hacerlo habia sido batido completamente y desaparecido todo él » con la sola 

escepcion de los suizos que se habian pasado al vencedor. Moncey dió “ oertad a los 
paisanos que no vestían uniforme, y este rasgo que tan en armonía se hallaba con 
sus sentiniientos de benevolencia, lo estaba entonces también con su política ; pe
ro va hemos dicho otra vez que ni la dulzura ni la severidad podían hacer afortuna
da la causa francesa ante el justo resenlimiento inspirado á los españoles con la 

conducta del emperador. Aprovechando el mariscal las primeras impresiones que 

ei terror debia inspirar á los valencianos sabida su doble derrota, invitó al capitan 
general conde de a Conquista , lo mismo que al conde de Cervellon, comandante 

délas tropas, á qufe le recibiesen como amigo, protestando 
qne restablecer el orden y la  tranquilidad pública. Todo esto 
Él ún ico medio de coBseguir lo q.ue deseaba consistía en perseguir sm descanso 

á los fugitivos Y entrar eon ellos en la capital j pero la artilíena de Moncey no se 
h a u ab ^n  e sL L  de seguir una marcha ta'n rápida, y el mariscal se precsado 

á detenerse todo el dia 25 en la venta de Buñol, con el fin de aguardar el ti en. Es
ta dilación fué funesta á la causa de los usurpadores. El P. Rico, que al saberse en 
Valencia la derrota del puente Pajazo habia apresuradamente salido para el ejercito 
por comisión de la junta, á fin de alentar á los nuestros á  tentar una " ^ ^ 'a  acción, 
pudo salvarse de caer prisionero ó muerto en la de los Cabrillas, en la cual tomó pai*- 
le ; y aprovechando la inevitable demora de Moncey, pudo entrar en\alencia en la 

madrugada del 25 y alentar á sus moradores á resistirse hasta el ^
El reino de Valencia en los primeros días del alzamiento se hallaba desproMSto 

de recursos para resistir con éxfto al enemigo. El total de tr^Pas con ^ u e  con
taba ascendía á dos mil cuatrocientos ochenta y nueve ufantes y 

cuenta y un caballos, número harto escaso para 
pilcadas tropas que mandaba Moncey; pero e paisanage tomaba 
y un pueblo éh revolución es invencible. Veinticinco cánones de todos calibres, cm- 
L  cureñas, dos mil cuarenta y siete fusiles» y quinientos veinte qmntaks de polvo- 
ra eran todas las armas y municiones de que al principio podía echarse mano, 
pero habia gran porcion de armas blancas, y ya hemos yisto en otro lugar el mt^ 
do con que los valencianos se proveyeron de plomo, gracias á la presa que hicieron 
en una fragata francesa, acabando de proveerse de lo mas necesario con los recur- 
*0« aue le suministró Cartagena. Asi fuó posible á la junta improvisar el que 

¿ falta de otro nombre hemos llamado ejército. derrotado en el camino viejo

Sabídl'en Valencia por boca del mismo P, Rico la f  

Cabrillas, mandó la junta á los habitantes de todas J  defecto de
sentarse en la cindadela á recibir armas» repartiéndose ^  

otras, y hasta hojas de espada sin puño cuando „(aba las órdenes de
les. Aquel pueblo tan terrible y espantoso pocos días ante j  ̂ abatirse

$us go temantes con una obediencia y entusiasmo sin ’ 1 ..¡Agao aumentaba,
por los reveses sufridos, parecia crecer en valor a „.¡i nll
Animadas de un mismo sentiniiento y con muy contadas esc p



mas que ccftistituian aquella poblacion, ocupáronse sin descanso dia y noebe en ti'a- 
bajar en las forlilicaciones que á toda prisa se levantaban , construyéndose en todas 
las puertas baterías con sacos á tierra en el corto espacio de sesenta horas. La mas 
fuerte de esas balerías quedó estableci<la en la puerta de Cuarta, como punto prin
cipal que debia atacar el enemigo. Eu las calles se hicieron barricadas; echóse 
agua eu los fosos y zanjas que se abrieron; las entradas y ventanas de las casas 
quedaron obstruidas con toda suerte de utensilios domésticos, y para impedirla 
acción á la caballería enemiga, aliriéronse hoyas y procuróse llenar de obstáculos 

los caminos por douile debia pasar. De este modo quedó en estado de resistir á la 
primera embestida una ciudad que, aunque tiene.el nombre (•« plaza por residir en 

ella el capitan general con su estado mayor, carece de fortiíicaciones propiamente 
dichas, no siéndolo, como no lo es militarmente hablando, su antigua muralla de 

mamposteria flanqueada de torres en sus ocho puertas , ni menos la que llaman cin
dadela , construida en el siglo XVI para contener la irrupción con que el corsario 
Barbaroja auicnazaba las costas do aquel reino; cindadela pequeña y mal fortificada, 

la cual uo sirve de nada para el caso de nna defensa propiamente dicha.
No contenta la junla con haber procurado en el recinto de la ciudad lodos los 

medios «le resistir al enemigo, formo un campo avanzado en el pueblo de Cuarte, dis
tante de Valencia una legua, con cuerpos nuevamente levantados, á las órdenes de 
I). Felipe Saint-March. El bravo militar D. José Caro, sobrino del difunto general del 
mismo apellido, y el cual habia sido nombrado brigadier al principio del levanta
miento, hallábase apostado en Almansacon una división de paisanos en el ejército- 
del conde de Cervellon, cuando ocurrió nuestra derrota en las Cabrillas. Sabedor de 
este triste suceso , corrió apresuradamente á Valencia, y uniéndose á Saint-March, 
combinaron juntos el plan que creyeron mas á propósilo para contener á Sloncey 

detenido en Buñol. Caro situó sus fuerzas, compuestas de mil soldados, siele-mil 

paisanos y tres piezas de arlillería junto á la ermita de San Onofre, á la orilla del 
canal de regadio, que atravesando el camino qu-c conduce á las Cabrillas, sirve de co- 
nuinioacion á las aguas del rio Turia ó Giiadalaviar con el Fera. Llegados los fran
ceses á aquel punió á las dos de la tarde del dia 20, rompieron el fuego nuestros lirado-r 
ri's dí;sde los algarrobales, viñedos y olivares en que estaban emboscados, mientras el 
cuer|ioprincipal délas tropas de Caro defendía con sus cañones el camino hondo, cíiyo 
pítenle se había corlado. Moncey hizo avanzar su artillería, que ya le habia llegadOj 
disponiendo varias columnas de ataque, y apoderándose del canal y de la línea es

tablecida en él en menos de una hora. Caro y Saint-March se reliraron al pueblo de 
Cuarle, donde habian tenido cuidado de establecer una segunda línea, no lanto 
por la esperanza que tuvieran de resistir con éxilo, cuanto para impedir el efecto 
que en Valencia podría producir la deserción del paisanage apostado en el canal, si 
llegando á ser derrotados, como sucedió, d o  tenían á su espalda otro’apoyo ó punto 

de reunión.
Comenzada de nuevo la refriega en el pueblo de Cuarte, cuyas casas se habían 

puesto en regular estado de defensa , fué Moncey en aquella acción igualmente afor
tunado que en las anteriores*, poniendo en fuga á los nuestros á las seis de la tar
de , y apoderándose de la poblacion , de toda la artilíeria y de una bandera. Nues
tra pérdida fué de trescientos hombres entre muertos , heridos v prisioneros, q u ^  
dando por esta cuarta derrota franqueada completamente á los franceses su aproxi
mación á Valencia. Esla acción, aunque desgraciada, valió á los habiiantes lui dia 

mas para sus preparativos; y en guerra lo mismo que en política, la victoria con

siste’ muchas veces en ganar tiempo
Moncey pernoctó el 27 entre Cuarte y Valencia, á media legua de esla ciudad. 

En ia madrugada del 28 envió un coronel español, prisionero de guerra de los 

franceses, con n>i oficio para el conde de la Conquista, intimándole la rendición de 
la plaza, y manifestándole los desastres á que la esponia con una resistencia im

prudente. Hecho eslo hizo mover sus columnas el mismo dia 20 al amanecer, cos- 
lándole poco esíuereo hacer enlrar en la ciud&d á algunos paisanos salidos de ella



co» el fin (le liosülizarle. Congregada la junta por el conde de la Conquista, dios« 
entrada en su seno al ayuntamiento , à la nobleza y à varios individuos de lodos 

los gremios ; y puniéndose à deliberación el caso de 4a entrega ue la ciudad, hubo 
varios que opinaron por la rendición, esforzándose en hacer adoplar este partido 
el emisario que habia traillo el pliego. Vacilante se hallaba la junta y en dispo

sición de ceder á una capitulación que, atendido el carácter de Moncey, potiia 
ser bastante honrosa, cuando agolpándose el pneblo á las puertas de palacio gri
tando ííw toíi, amenazó conia muerte á los que pensasen entablar trato alguno con 
el enemigo. I);‘cayeron entonces de ánimo los que agitaban semejante proyecto, y 
reconociéndose impotentes para contrarestarla voluntad popular , resolvieron con

formarse con ella poniéndose al frente de los habitantes, igualmente que los demas 
individuos decididos desde uu principio por la resistencia. Uno de los vocales ae la 
junta salió al balcón, y anunció al pueblo la resolución adoptada de vencer ó morir 

por la patria. Entusiasmada la multitud pobló el aire de aclamaciones á la autori
dad suprema, y despues de recorrer las baterías con ella á su frente , se dispuso

á rechazar al enemigo. . . . , „ . i  ̂ e
Uolo el fuego á las once de la mañana del 28 , faltó la metralla a los defenso- 

ré^ á los pocos momentos ; pero el patriotismo suplió por todo, pues arrancando 
los vecinos las rejas de sus casas, y proporcionando todo el hierro que en ellas te
nian , proveyéronse asi de municiones sin’iendo con ellas las piezas, y haciéndo
las jugar con mas acierto del que era de esperar, atendida la inespenencia de tantos

improvisados artilleros.
Uechazado Moncev de la puerta de Cuarte una, dos y tres veces, acometió otras 

tres la batería de Santa Catalina, situada entre dicha puerta y la de ban José,

'Kusien

Ü EFEKSA DE V a LE!<CIA.

- í1í‘ anuel punto. La artillería ^a—
siendo Igualmente vano su empeño en f  ¡  /raucesa , desmontó en
lenciana, superior en calibre , en posicion y , j haterías frente á las 
panelas piezas de ataque que Moncey tenia situadas en dos baterías frente la



puerlas de Cuarte y San José à medio tiro de cafion, cubriéndose de gloria el 
uoroncl buroii de Petres, el de la misma clase D. Barloloiné de Georget y el capi

tan I). José Ruiz de Alcalá , no menos qne el coronel Vallès y los comandantes 
Velasco y Soler, por el acicrlo con que dirigieron contra el enemigo el fuego de 
artillería y fusilería. A las pocas horas de haber conienzado el combate, oíanse 
ante las puertas sobredichas dos horribles montones de cadáveres, los cuales 

atestiguaban jel impetuoso ardor de la embestida y la firme y tenaz resisteucia de 
los valencianos. Desesperanzado Moncey de entrar en la ciudad por los puntos en 
que tan impetuosamente la habia embestido, envió una columna á atacar la puerta 
de San Vicente como parle que consideraba mas Haca; pero esla nueva tentativa no 
tuvo mejor resultado que las otras, y gracias á las buenas disposiciones de los co

mandantes Darrera, Cano y Almela, vióse el enemigo obligado á replegarse des
pues de \ina mortandad espantosa. Mienlras el sol estuvo sobre el horizonte no per
dieron los franceses terreno, aunque perdieron multitud de vidas ; pero al acercar
se la noche aceptaron su sombra protectora , retirándose en buen órden despues de 

ocho horas de refriega, y reuniéndose en el campo de la víspera entre Mis- 

lata y Cuarte.
En ía embestida de Valencia perdieron los franceses mas de dos mil nombrts 

entre muertos y heridos, contándose entre los primeros el mayor Blanc , coman
dante del tercer regimiento provisional, el gefe de batallón Duiuont y varios oficia
les; y entre los segundos el general de ingenieros Cazal. Resguardados los espa
ñoles detrás de los muros y baterías, fué su pérdida incomparablemente menor. 
En aquella obstinada resistencia arrancaron las palmas de la gloria todos los de
fensores sin distiucion de clases , no siendo la ínfima la que menos pruebas dió de 
bravura y patriotismo. «El I*. Rico , dice Toreno, anduvo constantemente por los 
>arages de mayor riesgo, y coadyuvó grandemente á la defensa con su energía y 

)rioso porte. Fué imperturbable en su valor Juan Bautista Moreno, que sin fusil 
y con la espada en la mano alentaba á sus compañeros, y tomó á su jíargo abrir y 
cerrar las puertas sin reparar en el peligro que á cada paso le amenazaba. Mas subli* 
me ejemplo dió avm con su conducta Miguel García, mesonero de la calle de San Vi
cente , quien hizo solo á caballo cinco salidas , y sacando en cada nna de ellas cua
renta cartuchos los empleaba, comD diestro tirador, atinadamente. Hechos son estos 
dignos de la recordación histórica, y no deben desdeñarse, aunque vengan de hu* 
milde lugar. Al contrario, coticluye el autor citado, conviene repetirlos y gra

barlos en la memoria de los buenos ciudadanos, para que sean imitados en aquellos 

casos en que peligre la independencia de la patria.»
Al comparar el heroísmo de la plebe va enciana con los sangrientos actos de 

que fué ejecutora á las órdenes del canónigo Calvo, bien podremos decir con 
Thiers, que esa plebe no se ostenta nunca grande sino cuando se entrega con la 

fé que le distingue á morir en defensa de la patria.
Viendo Moncey reducidos á poco mas de seis mil hombres útiles los nueve mil 

que consigo habia traido; hallándose escaso de municiones de fusilería, falto 
casi enteramente de las de canon, y abrumado con la necesidad de atender á un 
numeroso hospital ambulante, cale«ló por los resultados qu« hasta entonces habia 
tenido su espedicion los que podia e»i>erar de un empeño poco prudente en llevar 
adelante su intento. Al pronto pensó en posar á Cataluña para reunirse con Cha
faran y revolver sobre Valencia unido con él; pero no teniendo ninguna noticia de 
aquel general, calculó cuerdamente que habria en Cataluña ocurrido algún acon
tecimiento por el cual le habria sido imposible á Cbabran dirigirse á Torto
sa como se habia determinado. Era en vano por la mismo contar con el apoyo de 
aquel gefe para tentar de nuevo otra embestida , y decidióse á verificar su re
tirada de un m o d o  terminante y resuelto. Las comunicaciones con Madrid estaban 

interrumpidas hacia mas de dos semanas, y á la insurrección que, según tas últimas 
noticias, habia tenido lugar en Cuenca, añadíase probablemente la de todo el pais 

que tenia al contorno. ¿Qué podia hacer Moncey tentando un nuevo ataque, con



una fuerza disminuida y derrotada, ante una ciudad cuyo valor y fuerza moral ha

bian tan notabiemenle crecido, merced al heroísmo y buena fortuna con que se ha
bía empeñado en la resistencia?

Precisado Moncey á repasar el Jiicar, procuró ocultar á los valencianos la ver
dadera dirección de su movimiento, y el 29 por la tarde tomó posicion entre 
Cuarte y Tórrenle. El conde de Cervellon, que se habia situado en Alcira des
pues de nuestra derrota en ias Cabrillas, permaneció inactivo en aquella poblacion 

sin molestar á Moncey en su retirada, dispntánilole el paso del r ío , como 
acaso podria haberlo hecho apoyando al general Llamas. Este habia venido de 
Murcia hácia el puerto de Almansa, y al saber que Moncey se dirigía á atacar á 
Valencia, avanzó presuroso hasta Chiva, cortándole sus comunicaciones por la 
espalda. Viendo despues al mariscal en retirada, hostigóle hasta el rio en cuestión; 

pero destituido del apoyo del conde, no se atrevió á pasar adelante en la persecu
ción del enemigo. Tal vez desconfió Cervellon de sus fuerzas, y teniendo presen
tes las repetidas derrotas que el paisanage habia esperimentado cuantas veces aca
baba de medirse con los franceses en campo abierto, no osó tentar con sus sol
dados la suerte de las armas para impedir á los franceses el paso del río. Esta con

ducta fué calificada de reprensible timidez, y dió motivo i  que se despojase á Cer
vellon del mando de las tropas.

Molestado Moncey por las tropas de LÍamas, consiguió el 4. ® de julio pasar el 
Júcar á vado, precipitándose por él la caballería pñmero , y siguiendo la infante
ría. Una parle del cuerpo español*, compuesto en su mayoría de paisanos armados, 
huyó á Alcira en desórden. Los franceses tomaron posicion el 2 por la noche al pié 
del puerto de Almansa, marchando á la mañana siguiente al encuentro de dos ó tres 
mil de los nuestros que los esperaban allí. Trabado el combate con los paisanos, 
opusieron estos una débil resistencia, acabando por abandonar sus cañones y 
dispersarse. Llegado’Moncey á Almansa, continuó su marcha sin ser inquietado 

hasla Albacete , en cuya ciudad hizo alto. Dejémosle aquí nosotros, y pasemos á 
hablar de Andalucía.
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Álaque j  rendición de la escuadra francesa surla en la bahía de Cadiz.—Entra en Andalucía el cuerpu 
del general Dupont.—Combate del puente de Aicolea.—Entrada de los franceses en Córdova y atro
cidades cometidas en esta ciudad.—Acii>idad de las juntas de SeTÍlia ;  Granada.—Aislamiento de 
Dupont.— Subietaclon de la Mancha.—'Sale Dupont de Córdova j  se retira á Aiiduiar,—Ataque j  sa
queo de Jaén.— Pide Dupont refuerzos á Aladrid.— Sararj sucede á Murat.—Marcha Yedel A Anda
lucía h reforzar el cuerpo de Dupont.—Unese á este el general Gobert con nuevos refuerzos.-Segun
do ataque de Jaea.—Preparase ei ejército de Aodalacia á atacar al ejército francés.

L estallar la insurrección en las provincias me
ridionales de España, hallábase surta en el puer
to de Cádiz una escuadra francesa, compuesta 
de cinco navios de línea y una fragata á tas ór- 

^  denes del contra-almirante llosily. Dicha es
cuadra, estacionada alli desde el desastroso 
combate de Trafalgar, permanecía combinada 

^con la española y alternando con ella. Irritado el pueblo gaditano 
con la vista del pabellón francés, le hemos visto pedir á Solano 
pasase á combatirla inmediatamente, y hemos visto también el 

''^desastroso fin que cupo á aqtiel general, á consecuencia de haberse ne
gado á verificarlo con la precipitación que la multitud deseaba. Nom
brado gefe militar de la provincia de Cádiz el teniente general D. Tomas 
de Moría, volvió el pueblo á insistir en su demanda con la misma ener

gía , habiendo costado no poco hacerle desistir de la idea de combatir 
^ l a s  naves con bala roja, espouiendo nuestros buques á arder juntamente con 

los enemigos, y pudiendo la catástrofe ocasionar estragos de consideración 
al mismo pueblo de Cádiz y al Trocadero con la esplosion de la Santa Bár
bara de los navios. Apagados los hornillos que en un priücipio se habian 

dispuesto, no por eso desistió la muchedumbre del proyecto de rendir la escua
dra francesa, si bien renunció por de pronto al medio destructor que la irritaciou 

le había hecho pedir.
El contra-almirante Rosily conoció lo apurado de su situación, y habiéndose 

puesto á la defensiva fuera del tiro de nuestras baterías de tierra, trató de ganar 

tiempo con una contestación tras otra, dando lugar á que llegasen de Madrid las 
tropas que según aviso enviaba Murat para sofocar el levantamiento andaluz. Uno 
de los ayudantes de nuestra escuadra pasó á bordo del navio Principe de Asturias 
en compañía de un diputado del pueblo de Cádiz, y dirigiéndose al Héros, navio 

francés , intimo' la rendición al almirante.



in t ím ase  la  d e :«d ic io !< á  la  e sc u a d ra  fr a n c e sa  d e  C á d iz .

Esle contestó ser su ánimo permanecer en actitud pacifica durante la insur
rección ; pero que no por eso pensaba en ceder á las amenazas de un pueblo entre

gado al tumulto , hallándose, como se hallaba dispuesto a resistir, ^  
fuerza á la fuerza , si los españoles tomaban la iniciativa en las hoslihdades. l  asan
do despues á hacer reflexiones sobre las pretensiones de la multitud, oliservo no 
ser justa la entrega que de él se exigía , estando pendiente de la resolución del em
p e r a d o r  la vuelta de Fernando á su patria, por lo cual debía España atenerse a 

las resultas de este negocio , antes de romper con a Francia en los términos en 
que se hacia, tllimamente propuso abandonarla bahía desde luego, á tm de tran 
quilizará la multitud, con ta!, empero, que los ingleses le consnitieran re - 

rarse. No sucediendo esto asi, ofreció desembarcar sns cánones, poner sus 
equipages á bordo y ocultar su pabellón . pidiendo en cambio de ^ste sacrificio los 
competentes rehenes para dejar á cubierto de todo ataque a sus enfer‘mos y a la 
poblacion francesa de Cailiz . debiendo dársele igualmente garantías de que el ene- 

niiffo esterior no le hostilizaria en manera alguna. i • , , i«» 
Conociendo Moría que toda la palabrería del francés tema por objeto dar lar

cas , desechó sus proposiciones, exigiendo de nuevo eu términos esplici os a re 

dicion de la armada á discreción. Negándose llosily á tal afrenta , . 
españoles sus baterías en la isla de León y cerca del castillo de torl-Luii, que 
este desmantelado en una sola noche para evitar que sirviese ue anngo a a s- 
enadra francesa. El Trocadero, el castillo de Puntales, la l  unta de la Cantera y 
el naraue de artillería de la Carraca , presentaban en cada uno de estos puntos una 
batería de morteros. No queriendo las autoridades comprometer en el combate que 
se nrenaraba á la escuadra española que estaba mezclada con la Irancesa, re
u n ía n s e  varias fuerzas sutiles, las cuales debian operar al abrigo de las baterías 
de tierra. El dia 9 de junio por la mañana intimóse de nuevo la rendición al almi
rante; v habiendo contestado lo mismo que la primera vez, hizo el navio Pnncipe 
de Asturias señal de comenzar el fuego. Uompiose este por veinte y cmco faluchos 
cañoneros, doce bombarderas, seis botes y demas fuerzas ^«t^ies sicjido ter

rible y continuado el de los morteros de tierra y mar, y durando todo el día e ataque. 

Nuestras fuerzas sufrieron algún lanto , quedando inutilizadas diez bombarderas
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y cuatro caiìoiìcras, y echados á pique una de estas y un místico. Por la noche 
continuo el fuefro (ie los morteros, {luiique menos vivo, redoblánilose coti nueva 
furia en la madrugatla del 10, en cuyo dia á las tres de la tarde mandó fìosily 

poner bandera blanca en el navio Héroe, no habiéndole sido posible realizar la fuga. 
El ahnirante francés procuró otra vez ganar tiempo con nuevas conferencias y 
gestiones, reproduciendo su demanda respecto á garantirle la vida y bienes de los 

franceses de la escuadra y de todos los demas que se bailaban domicihados en la 

provincia, pidiendo ignalmente quedar libre para restituirse á Francia con sus bu
ques. Consultóse á la junta de Sevilla sobre eslas proposiciones, estipulándose un 

armisticio hasta recibir la contestación. Llegada esta el dia 14 intimóse al al
mirante el ultimatum de aquella corporacion, reducido á la entrega pura y 
simple. Rosily entonces , visto lo im'itil de la resistencia, apeló á la generosidad 

española y rindióse sin condicion ninguna, consiguiendo el pueblo de Cádiz por 
fruto de su fácil victoria hacer prisioneros tres mil seiscientos sesenta y seis hom
bres , cuatrocientos cuarenta y dos cañones, mil seiscientos sesenta y un quin
tales de pólvora, mil cuatrocientos veinte y nueve fusiles, ochenta esmeriles, cin
cuenta carabinas, quinientas cinco pistolas, mil seiscientos noventa y seis sables, 

cuatrocientos veinte v cinco chuzos, cien mil quinientas halas de fusil y otras mn- 
niciones, con abundantes repuestos marítimos y víveres para seis meses. La pér

dida por lo demas fué muy corta de nna y otra parte-, consistiendo toda ella en 
doce muertos y cincuenta y un heridos. Lo mejor qne tuvo aquel triunfo fué no 
haberse necesitado la cooperacion inglesa para el combate. El almiratite Colling- 

wood ofreció su asistencia y su apula ; pero bastando á los españoles que los ingle
ses impidiesen la fuga á la armada francesa, desecharon con delicadeza un socorro 
que á haber sido aceptado, nos hubiera valido probablemente cinco navios de línea 

y una fragata menos.
Mientras tenia lugar en Andalucía tan señalado triunfo, caminaban hácia aque

llas provincias las tropas francesas, bien agenas de esperar la catástrofe que en 
último resultado las esperaba. Cuando estalló la insurrección española hallábase 
Dupont acantonado en Toledo, y habiendo recibido órden del gran duque de Berg 
para ponerse en niarcha inmediatamente, salió con dirección á Cádiz el dia 24 de 

mayo. Componíase su cuerpo de la división de infantería del general Barbón, la 
cual constaba de seis mil hoinbres ; de un batallón de quinientos marinos de la 
guardia imperial ; de la división de caballería del general Fresia , fuerte de cinco 
mil caballos divididos-en dos brigadas, y de dos regimientos suizos al servicio 
de España, Reding y Preux. Dupont tenia orden de añadir á sus ftierzas todas las 
tropas españolas que hallase en ctialquier punto diirante su marcha. Provisto de 
abundante galleta, y llevando consigo veinte y cuatro piezas de artillería, iba tan 
confiado en el buen éxito de su misión, que al dar cuenta al ministro de la Guerra 
de la formacion de sus columnas, le anunció con el tono de la seguridad , que el 
dia 21 de junio entrarla con sus tropas en Cádiz. Los franceses atravesaron las ári

das llanuras de la Mancha sin esperimentar obstáculo, y habiendo encontrado en el 
pais por donde transitaban mayor cantidad de víveres de la que en un principio se 
habian protnetido, dejaron altnacenada en el pósito de Santa Cruz de Múdela la 
galleta ([ue llevaban á prevención. Habiendo penetrado con la misma tranquilidad 
el 2 de junio en las estrechuras de Sierra-.Morena, comenzaron á recelarse algun 
lanto al llegarla vanguardia á la  Carolina, cuya poblacion hallaron casi desierta, 
habiendo buido á la  niontaña casi todos sus moradores. A esta señal poco satisfacto
ria paralo? franceses, añadióse la noticia harto mas desagradable, participada por 
los pocos habitantes que habian qtiedado en la Carolina, de que los anda
luces habian tomado las armas á íin de sostener su independencia. Llegado 
á Andujar, dos jornadas mas adelante, supo Dupont el levantamiento enm a
sa de las provincias andaluzas, la instalación de la junta suprenia de Sevilla 
y las enérgicas disposiciones adoptadas para la defensa. Anublóse con eSto 

al general francés la esperanza que hasta entonces le habia halagado de llegar pa-



cilicamente al término de su destino; mas no por eso suspendió su marcha.
Dos leguas antes de llegar á Córdova existe la venia de Alcolea , cuyo nombre 

es de origen arábigo, y está situada junto al rio Guadalquivir, al cual sirve de pa
so por medio de un magnilico puente de mármol negro, que consta de diez y nueve 
arcos y viene á tener cómo unas doscientas tocsas de longitud. La construcción de 

esle puente os ta l, que en vez de ser recto como los demás, sigue en linea torcida 
formando un ángulo que corta la corriente, no pudiendo por lo mismo ser enlilado 
por la arlilloría. La margen izquierda del rio donde está la venta es montañosa lo 
mismo que lu otra ; pero"esta es mas escarpada que aíjuella. Los españoles al man

do de D. Pedro Agustín de Echevarri, coronel antes del levantamiento y pronio- 

yido á general por el pueblo de Córdova á cuyo frente se habia puesto, esperaba á 
los franceses en el puente con ánimo de impedirlesel paso. Su gente se reducía á un 
destacamento de granaderos provinciales de Andalucía, al batallón de infantería 
ligera de Campomayor, á otro destacamento del regimiento suizo de Reding nú
mero 3 , y á algunos regimientos provinciales con unos cuantos escuadrones de ca
ballería, ascendiendo toda la fuerza á tres mil hombres de tropa de línea y 

hasta unos cuatro ó cinco rail paisanos armados. Los españoles construyeron 
con precipitación una cabeza de puente y colocaron en ella doce cañones, situán
dose la mayor parte de nuestras tropas á la margen derecha del r io , y quedando la 
caballería á la izquierda, á fin de acometer al enemigo por el flanco y espalda cuan
do intentase cl ataque de frente. Buena era la posicion de los españoles; pero para 

resistir á unas tropas como las que mandaba Dupont, se necesitaba otra gente mas 
disciplinada que la mayoria de los nuestros, y otro gefe que al valor de Echevarri 
uniese los conocimientos militares que faltaban á este.

Los franceses llegaron delante del puente de Alcolea en 1a madrugada del 7 de 

junio, y bien pronto se empeñó de una orilla á otra el fuego de arlillería y fusile-
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ría. Observando Dupont el cuerpo de caballería española que amenazaba su flanco 
izquierdo, hizo avanzar contra ella al general Fresia con su división sostenida por 
el batallón de marinos de la guardia, y los caballos franceses consiguen contener á 

los nuestros sin desbaratarlos. Mientras Fresia vcriíica sus cargas, reconoce Du-



poni que el pnente no està cortado, y hace formar en cohimna de ataque a la guar
dia municipal de Paris mandada por elmayor Eslevc, yscguida por la tercera legión 
que se lanza detras. Veritìcada ia embestida, consiguen los nuestros rechazar al 
enemigo, distincuiéndose el oficial Lasala con los suyos del batallón de Cam- 
pomayor y con los granaderos provinciales, los cuales sostienen la cabeza del 

puente con un valor digno de elogio, haciendo llover con notable acierto sobre los 

franceses el fueco de la artillería. Rehecha y reforzada la columna francesa aco
mete de nuevo con Ímpetu , y amedrenUindo al inesperto paisanage le obliga a de
clararse en fuí?a desamparando á la tropa. Este fué para los imperiales el momen
to decisivo, pues redoblando sus esfuerzos y precipitándose en el foso consiguen 

escalar la posicion española, subiendo unos en las espaldas de otros, y Ojando 
eu la escarpa sus bayonetas para servirse de ellas como de escala. La bravura ue 

los de Campomayor en defender aquella obra recien construida es desgraciada

mente inútil. Los franceses arrollan cuanto se les pone delante , y atravesando el 
puente á todo correr se hacen dueños del campo, cayendo en su poder la villa ue 

Alcolea con una pieza de canon y varios cajones. . ,  , ,  . , - ,  
Nuestra pérdida en aquella acción hubiera sido considerable, á poder seguir los 

franceses el alcance de los paisanos fugitivos ; pero gracias al foso que estorbaba el 
paso á los caballos franceses, y gracias también á la carga que, mientras el enemigo 
se ocupaba en hacer el camino transitable, dió el cuerpo español que se hallaba situa

do á 1a margen izquierda, pudo Ecbevarri ganar un tiempo precioso, renmendo sus 

tropas de línea en el camino de Córdovay venGcando suretiradacon 
ses tuvieron doscientos hombres fuera de combate, y otros tantos nosotros. (>oado el 
foso por Dupont y habiendo conseguido hacer pasar el puente a su cabalici la y arti
llería , amiijó el movimienlo sobre los nuestros, acrecentando el azoramiento en 

los paisanos, los cuales se dispensaron en todas direcciones; 
ranos siguieron tranquilamente su retirada precedidos de la ai tillena, entrando e»

Córdova á lastres de la tarde. . i t „
La consternación que reinaba en la capital del remo cordoves era la que puede 

inferirse teniendo encijna al vencedor, y hallándose sin medios de contrarestarle. 
Los habitantes habian cerrado las catorce puertas que sirven de entrada a sns mu
ros, construidos en parte por los romanos y en parte levanlados por ios árabes 

pero al tomar esta actitud, hacíanlo menos por defenderse que por reUfJar 

la invasión y tener tiempo para huir. Algunos soldados y 

vos y arrojados que prudentes, intentaron defender
haciendo fuego sobre los franceses desde las casas inmediatas a la Puerta-Nueva, 

pero abiertaLta á cañonazos, viéronse las tropas españo us ¿
nar apresuradamente el recinto, dirigiéndose en desorden ^ ^
Ecbevarri, mientras el enemigo entraba en Cordova mezclado y confundido 
casi con los que huian. Irritado Dupont con aquel conato de resistencia, o - 

vidó lo que se debe á si propio el general en gefe de un ^
anellidarse tal, v la patria del gran capitan quedo pronto convertida en teatro de

disculpar quien escríbalos anales de la guerra en el ^‘J i .
mos. Los franceses entraron hiriendo y matando a los indefensos 

viniéndose las calles bien pronto en la mas sangrienta f ‘f * ^
con esto Dupont, concedió á los suyos el saqueo de la

consecutivos, siendo el resultado la desaparición de inmensas . [ ¿ u

cuantas preciosidades, lanto públicas como privadas , i

rapacidad estrangera. Mas no todo fué robar riquezas, P'*^ . muerte
pobre vió desaparecer su humilde ajuar, que la codicia , pj ],orrible
guala á veces os palacios y las cabañas. Y al c a b o  h u b i e r a  parado homWe

y nefando atropello, y los habitantes de Córdova
ceses lo que el príncipe de los historiadores romanos po . . . in
Virginia ¡dirigiendo su discurso á Appio Clandio y a los DecemMros. S^vile m



iergum el in cen'ices uosti as; pudilUia sallcm in lulo sil. Pero los váiulaios dcl Sena 
atentaron también al pudor, y arrebatando á los \ecinos sus inermes y desoladas

i l l l C . i '  "

mugeres, las convirtieron en objeto de su brutalidad, llevándoselas á los campamen

tos , si es qne no encontraban al paso alguna iglesia, pues entonces las violentaban 
a llí, afiadieudo al estupro el sacrilegio. Las armas de la ciudad, consistentes en im 
escudo coronado con nueve castillos y otros tantos leones por orla , y en medio un 
león con el corazon descubierto y traspasado con una saeta , bien podian entonces 
considerarse couío el símbolo del ho-rrible dolor f(ue poseería á los moradores durante 
aquellos espantosos dias. Los franceses hirieron á Córdova, y la hirieron en el cora- 
20U. Las fortunas, que según las posiciones sociales equivalen al ser y à la vida, 
la religión que es mas qne la fortuna, la honra qne el hombre tiene á veces en 
mas qne á su Dios.... todo fué escarnecido y hollado por nn gefe cruel é impuden

te , incapaz de elevarse A la altura en qne le constituía su puesto, y mas incapaz 
todavía de apreciar en su justo valor las fatales consecuencias que él y otros de sus 
compañeros del mismo temple hacian recaer sobre la cansa cuya defensa estaba 
A sn cargo. ¿Estranaremos ahora que el pueblo español fuese invencüde, siendo 
lan inicuamente tratado? La Península en aquella lucha habria acabado por ser 
francesa, si los encargados de convertirla en ta l, y el emperador sobre todo, Ím- 

bieran antes hecho un esfuerzo por ostentarse españoles.
Concluido el saqueo de Córdova apoderóse Dupont de diez millones de reales 

sacados de la tesorería y consolidacion, tras lo cual impuso á los habitantes con
tribuciones tcrriiiles. Kl general Laplace , nombrado gobernador de Córdova y 
alojado en la casa del conde de Villanueva, pagó à este el hospedage qne le 
proporcionó tomándole dos mil ducados y exigiéndole ademas ocho mil reales de 

contribución. Tantas atrocidades y vejaciones hicieron subir de punto en los tres 
reinos do Andahicía el òdio al nomüre francés, no siendo de estrañar, vistas las 
depredaciones y atrocidades cometidas por el invasor, las crueles represalias 
ejercidas en Iireve contra él en diversas partes de la Península. El que siembra 

coje, dice nn refrán.
Dupont habia dejado en Alcolea el batallón de marina de la guardia imperial 

para guardar el paso del Guadalquivir, encargándole la recomposicion del puente. 
Al obrar así, no lo habia hecho sino con el objeto de tener espedito aquel paso 

para los refuerzos que esperaba ; pero bien pronto hubo de quedar reconocido



á SU previsión, puesto que él fué el primero en necesitarlo, verificanilo un mo
vimiento retrógrado y cediendo á la fuerza de las circunstancias, en vez de enca

minarse directamente á Sevilla y de allí á Cádiz, como al salir de Toledo había 
presumido, prefijando el dia preciso de su entrada en una y en otra poblacion. 

La junta de Sevilla, lejos de amedrentarse por nuestra derrota en Aicolea, ha

bía por el contrario previsto aquel contratiempo y hasta la entrada del enemigo 
en Cúrdova. Sabida la noticia que con tanta probabilidad esperaba, redobló eu ta
les términos su celo y actividad, que impuso con sus enérgicas medidas al gene
ral Dupont, llamando á las armas á toda la juventud, y recomplelando con ella 
las bajas qne habian experimentado los cuerpos hasta ponerlos en completo pié 

de guerra. Los paisanos acudían de todas partes á alistarse como voluntarios, lle
nándose con ellos el cupo de los cuerpos antiguos, y levantándose otros nuevos de 

infantería y caballeria, poniéndose ademas sobre las armas las milicias urbanas 
en todos los pueblos qne las tenian, creándose otras donde no existía esa institu
ción, y resultando al fin de todo esto multitud de gente sobrante que por no ha
berla creido necesaria, se vió la junta en precisión de despedirla basta nueva ór
den. La ciudad de Jaén se puso en armas, preparándose á rechazar al invasor si 

intentaba llegar basta ella. Granada organizó en pocos días seis batallones bajo la 
dirección del general Reding, llegando poco despues á poner sobre las armas, en
tre los cuadros que completó al pié de guerra y los cuerpos nuevos que puso en 

campaña , mas de treinta y tres mil infantes y tres mil caballos. Libre Cádiz del 
cuidado que le daba la escuadra francesa anclada en su bahía, envió todas las tro
pas que se hallaban en su recinto y en sus inmediaciones á reunirse con el ejército 
que se estaba organizando en Utrera, siendo tan estraordinaria la acti\ídad que 
reinaba aquí, que bastaron diez y seis dias para improvisar un ejército capai de 

disputar el triunfo á Dupont si llegaba á medirse con él.
El general francés quedó aturdido al observar las primeras muestras de aque

lla decisión sin ejemplo, y irns cuando vió la insurrección brotar á su espalda y ro
dearle por todas partes, interceptando sus comunicaciones con Madrid^hasta el 
punto de no consentirle hacerle llegar á la córte á su debido tiempo ni los oficios que 
enviaba en demanda de refuerzos, ni aun el parte oficial de su entrada en Córdova. 
Habia quedado en Andujar un oficial francés encargado de reunir alÜ los solda
dos y destacamentos aislados; y habiendo pasado el Guadalquivir uua porcion de 
paisanos de los alrededores de Jaén, sorprendieron en la noche del 9 de jumo al 
destacamento francés , haciéndolo prisionero y matando á su comandante con 
í)tros trésde su guardia. En la villa de Montoro, donde habia quedado igualmente otro 
destacamento á lin de conservar el puente queaqufella poblacion liene sobre el Gua
dalquivir, y con objeto de procurar la recolección de víveres, insurreccionóse por los 
mismos días el alcalde D. José de la Torre, y auxiliado del paisanage consiguió 
apoderarse del puente y del destacamento, enviándolo á la isla de León prisionero 
con su comandante. Poco despues sorprendió el mismo alcalde un convoy de car

ros que iban para Córdova escoltados por cuarenta y nueve franceses , matando 
cuarenta de ellos y haciendo cuatro prisioneros; pero habiendo Dnpont enviado 
jnil hombres para incendiar á Montoro y traerse preso al alcalde , fné este sor
prendido y condenado á muerte, debiendo la vida al general Fresia que interce
dió por él, en consideración al hospedage qne al ir los franceses á Córdova había 
recibido en su casa. Los contrabandistas de Sierra-Morena, renunnando a la vida 

pasada á fin de dedicarse á la guerra contra los franceses, organizáronse repenti
namente y ocuparon ios desíiladeros de la Sierra. La insurrección se eslendió 
hasta la Mancha , por donde los franceses habían tranquilamente pasado pocos días 
íintes. Los vecinos de Santa Cruz de Múdela acometieron á unos cuatrocientos |ran- 
ceses que había a llí, matando á muchos de ellos y obligaiulo a los demás a huir, 
despues de apoderarse de ias provisiones de galleta que Dupont había dejado en 
aijuel pueblo. El furor popular pasó los límites del patriotismo en vanos puntos, 
como sucedió en Manzanares, donde fueron asesinados sin piedad los enlermos



franceses qne habian quedado en cl hospital militar establecido allí. El general 
de bridada René, gefe de estado mayor que habia sido del ejército francés en 

Ejiplo r donde habia merecido por su valor una reputación eminente, fué cogido 
por el paisanage de la Carolina al tiempo que marchaba á reunirse al cuerjio de 
observación de la Gironda, siendo echado vivo por aquellos hombres feroces en 

una caldera de agua liirviendo. Otros oiiciales franceses, entre los cuales se conta

ron el capitan de estado mayor Caynier y el comisario de guerra Vaugien, fue
ron también quemados ó aserrados vivos. Atrocidades espantosas y que el hislo- 

riador imparcial no puede escusar en manera alguna, ni aun á pretesto de re
presalia por las qne tuvieron lugar en Córdova. Téngase , si» embargo , presente 
que el que provocó esos horrores fué lan solo el ejército francés: á él se debe el 

honor de la iniciativa.
No pudieiulo trasladarse con seguridad de unos puntos A otros los destacamen

tos franceses ciiando eran débiles, viéronse sus gefes en precisión de formarlos 
mas numerosos. Querietulo reunii*se á Dupont el general Roize con cuatrocientos 
convalecientes que se habian reunido en los hospitales de Toledo , vióse asaltado 

por una nube de insurgentes en las llanuras de la Mancha y forztdo a reple-
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gai*se al abrigo de un cuerpo de quinientos cazadores de caballería que el general 
Liger-Relair, salido de Madrid pocos dias despues, conducía al ejército, lu é  este 
choque el dia 5 de junio. Reunidos los dos destacamentos el 6 , revolvieron sobre 
\’aldepef!as, cuyos habitantes se habian opuesto á su paso, y despues de un reni
do combate en «[ue los franceses perdieron mas de cien hombres, entró Líger- 

Belair en la poblacion, incendiando sus edificios y degollando á los moradores. 
La fiereza y atrocidad con que unos y otros combatían eran tales, que temiendo 
quedar anonadados recíprocamente , convinieron poner término á tantos horro
res. Los cazadores franceses entretanto recibieron órden de retrogradar hácia Ma
drid , y uo sabiendo los generales en dónde encontrarían á Dupont, replegáronse á 

Madridejos, no atreviéndose ú forzar el paso de SierrarMorena que suponían atiin-

cherado por los españoles. . ., .
Cortadas las comunicaciones de Dupont con Madrid, y sabiendo la actividad



con que las juntas sevillana y gaditana se preparaban á embestirle, conoció lo crí
tico de su situación en Córdova, y delerniiuó retirarse, como eii efecto lo veriíicóel 
49 de junio por la tarde, dirijiéndose á Andnjar, adonde llegó el 49 , llena el 
alma de pena eon las últimas y tristes noticias de la rendición de la escuadra y de 
la iliiposibilidad en que se hallaba de recibir los socorros (¡ue Junot debia enviarle 

desde Portugal, socorros que era inútil estar aguardando, atendida la nianconuina- 

da insurrección de Andalucía y Estremadura. Los paisanos de Jaén y de sus con
tornos habían pasado el Guadalquivir, y cuando Dupont se aproximaba à Andujar, 
inquietaron vivamente su retaguardia. Irritado el general francés con aquella ciu
dad , tanto por este motivo como por la muerte dada al comandante francés encar

gado de reunir las partidas aisladas, resolvió castigarla inmediatamente, en
viando á este fin nn fuerte destacamento al mando del capilan de fragata Basle, que 
del ejército de mar habia pasado á servir çn el de tierra. Derrotados los insurgen
tes en el primer encuentro que tuvieron, repasaron ei Guadalquivir con notable 
pérdida, tras lo cual siguió Baste su marcha , presentándose delante de Jaén el 20 

de junio. Ilabia Dupont pedido víveres á esta ciudad para el mantenimiento de su 
ejército cercado de espantosa carestía ; y como Jaén se hubiera negado á darlos, 
tenia Baste el encargo de exigirlos de nuevo. Esta segunda intimación irritó á los 
vecinos, los cuales tomaron las armas y empezaron á hacer fuego por todas par

tes, resultando muerto uno de los soldados que aconipaíiaban al parlamentario en
viado por el gefe de la espedicion. Baste entonces hace avanzar una parte de sus 
tropas, las cuales entran por las calles de Jaén , dándola al saco y cometiendo 

los mismos desórdenes que labian tenido lugar en Córdova. El resto de las tropas 
francesas entró el 21 , siguiendo las atrocidades por algunas horas ; visto lo cual, y 
conociendo la junta lo inútil de la resistencia , capituló con el enemigo, prometien
do verificar la entrega de los víveres si se ponia término al saqueo. Fiados los 
franceses en la palabra de la junta, evacuaron la ciudad el mismo dia 21 ; pero los 
víveres no se remitieron, como veremos des¡)ues.

El aislamiento en que Dupont se bailaba desde su entrada en Andalucía, con
tinuaba teniéndole inquieto , y no cesaba de pedir refuerzos al gran duque de Berg, 
à quien suponía encargado de la lugartenencia general del reino lo mismo que an

tes. Tanta insistencia en demandar socorros á Madrid , y tanta tardanza en reoi-» 
birlos, no sabia el general francés en qué consistía. Murát se hallaba gravemente 
enfermo desde los primeros de junio; y su dolencia , alribuida por los franceses á
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envenenaiuieiilü , y por los españoles á casligo de Dios como justo retorno de las 
alroddades cometidas el 2 de mayo , se reducia al llamado cólico de Madrid , el 

cual hizo bastantes estragos en los hospitales del ejército francés durante el verano 
de 18U8. Incapacitado el grau duque de dirigirlos negocios, resintiéi’onse es
tos de la paralización consiguiente al estado moral en que íiquel se hallaba, y de 
aquí una parte dcl desconcierto que hulio en los de Aüdahicia. Los médicos indica
ron á Murat la necesidad de trasladarse á Francia y tomar las aguas terma
les de Bareges, á tin de procurar su restal)lccimiento. Sabida por Napoleon la 
dolencia de su cuñado, pensó luego eu nombrarle un sustituto; y como quiera 
que cl emperador pareciese condenado á cometer un y«rro tras otro en lodo lo 

que dccia relación á la cuestión española, hizo recaer el nombramiento en el ge
neral Savary , duque de Kovigo, el mismo que tan inicuamente condujo á Francia 

al engañado rey , cuyo nombre senia á.la nación de grito de guerra. Detestado 

Savary por los españoles , no era bien visto tampoco por los gefes del ejército fran
cés , entre los cuales habia no pocos que se consideraban con razón superiores á él 
en categoría y talentos militares para desempeñar con acierto el delicado y diflcil 
cargoá quo el emperador le elevaba. Como quiera que sea, Napoleon eligió á Sa
vary para sustituir á Murat, autorizándole para leer todos los parles y comunica

ciones que se dirigieran á este, lo mismo que para dar respuesta y determinar lo 
que conviniese , pero sin íirmar los escritos, por ser esla atribución reservada al 

general Belliard , el cual debía hacerlo todo en calidad de gefe del estado mayor; 
ciñéndose por lo demás uno y otro á dar sus disposiciones ó á firmarlas en nombre 
del gran duque, como si estuviese presente ó hubiese dejado sns poderes á Savary. 
Esta determinación, que lan estraña parece al*conde de Toreno, fué debida al 
deseo del emperador de no hacer innovación alguna en la administración pública, 

atendida su intención de enviar inmediatamente á Madrid á su hermano José en 

calidad de rey de España.
Savary tendió una mirada en torno suyo, y ateniéndose á la realidad mas bien 

que á las apariencias , estuvo muy lejos de mirar las cosas del modo lisongero que 
lo habia hecho Murat. «No se trata aquí, escribia al emperador, de reprimir 
descontentos ni de castigar revoltosos. Si la llegada del rey (José Napoleon) no pa
cifica al pais , vamos á vernos precisados á sostener una guerra regular con las tro
pas de España, y otra de partidas (de brigandagc) con la poblacion. El método 
adoptado de hacer patrullar las divisiones por lodas «las provincias antes de haber 
concluido con Aragón y Cataluña, es á propósito tan solo para producir resulta
dos parciales que harán la insurrección mas subsistente. Nosotros estamos per
diendo cuatrocientos hombres por mes , y esto solo en los hospitales. Nuestro ejér
cito no puede tener cotejo ni comparación alguna con el de Alemania. Lo que se 
ha calculado hasla alícra ha sido partiendo del giro que se creyó tomarían lo» acon
tecimientos, en vez de atenernos á la posidon en que nos hallamos, resultando 

de esto existir muchos batallones, cuyos oficiales no llegan á cuatro, y cuya caba
llería ha venido á convertirse en una enfermería general. La turba de imberbes 
presumidos y ambiciosos no ha hecho por su parte otra cosa que aumentar las difi
cultades, siendo necesario trabajar improbamente para hacer una justa distinción 

entre los jóvenes nuestros anhelantes de solo lucir el uniforme y las charreteras, 
y un antiguo sargento ó ayudante que habiendo atravesado la revolución, no tiene 

mas recomendación que su capacidad y el deseo de cumplir su deber.»
Sabiendo el duque de Rovigo el estado alarmante en <[ue se hallaba la in

surrección del mediodía, y cuidadoso sobremanera sobre la suerte de Dupont, 
dedicóse desde el momento de su llegada á Madrid el dia 13 de junio á restable
cer las comunicaciones interrumpidas con este general, enviándole los refuerzos 

<jue con tanta instancia pedia. Escribióle, pues, acusándole el recibo de sus últi
mos despachos, y anunciándole que ademas de dos batallones que estaban ya en 
marcha , iba á enviarle la división del general Vedel, segunda del cuerpo de ob

servación de la Gironda, á la cual acababa de espedir órdenes ejecutivas para di



rigirse á marchas forzadas á Sierra-Morena. Savary decia igualmenle estarse dis
poniendo un convoy de harina y galleta , el eual no lardaría en seguir la misma di
rección. Esle último anuncio fué tanto mas satisfactorio al general Dupont, cuanto 

sus tropas no recihian entonces sino tres ó cuatro onzas de pan para cada soldado.

Vede! salió de Toledo el dia 49 de junio al frente de su división compuesta de 
seis mil infantes, doce piezas de artillería y setecientos caballos á las órdenes del 
general de brigada Boussar, juntándosele en el camino ios generales Roize y Li- 
ger-Belair con sus destacamentos, los cuales se liabian replegado á Madrilejos , se
gún hemos dicho, á consecuencia de la insurrección de la Mancha. La división 
Frere, tercera del cuerpo de Dupont, habia llenado en Segoria la misión que se 
le habia confiado de restablecer la tranquilidad en esta poblacion , y recibió órden 
de tomar posicion en Madrilejos, mientras el general de brigada Caulaincourt se 
dirigia á Tarancon para cubrir á Madrid por aquel lado con el quinto regimiento 

provisional de infantería de la división Gobert y dos regimientos de caiiallería. To
da la atención del duque de Rovigo estaba fija en-Andalucía , no menos que en Va

lencia y en Aragón, cuyas capitales creia fácil ocupar , merced á las disposiciones 
que al efecto se habian lomado.

La división Vedel siguió sin obstáculos su camino por las llanuras de la Man
cha , y llegando el 26 á Despefiaperros , encontró este paso ocupado por tres mil 

españoles, contrabandistas y paisanos en su mayor parte, los cuales se habian alia
do en defensa de la patria á las órdenes del teniente coronel D. Pedro Valdeca- 
fias. Embarazado el camino con multitud de troncos , malezas y peñascos, tenian 
los nuestros seis cañones para defender aquella estrechura ; y como habian te
nido cuidado de desmoronarla por la parle del despeñadero , su posicion era es- 
celente para disputar á los franceses el paso. La inesperiencia de los que lo ocu
paban y la del gefe que los dirigia, ducho soló en la persecución del contraban
do, proporcionó á los franceses un triunfo completo con poquísima pérdida, sien
do el desfiladero atacado por el general de brigada Poinsot á las nueve de dicho 

dia , y forzado inmediatamente, cayendo en su poder nuestros cañones. Franquea
do al resto de la división aquel paso importante, reunióse á Vedel en la Caroli
na una columna de mil doscientos hombres que á las órdenes del capitan Baste, 
el mismo qjie acababa de castigar á Jaén, habia recibido el encargo de dejar des
pejada la sierra. De este modo quedó realizada la suspirada reunión de las tropas 
h'ancesas, despues de nn mes de comunicaciones interrumpidas. La división Ve
del dejó en Sierra-Morena los destacamentos necesarios para mantener abierta su 
comunicación con la Mancha, y tomó posicion en Bailen, continuando Dupont eu 

Andujar.
Era entonces ocasion de tomar los franceses la ofensiva antes que el ejército an

daluz acabara de prepararse y se liallára en disposición de medirse con ellos. Lle
vado Dupont de esta idea , ordenó al general Gobert, qne se iiallaba sobre Manza
nares, pasase á reforzarle con su división, despues de dejar un batallón en aquel pue

blo y otro en el Piierlo del Rey ; pero Savary mandó suspender las operaciones ofen- 
sivasen el territorio andaluz hasta tanto que Zaragoza y Valencia cayesen en poder 
de los invasores; y ciertamente que si estas dos plazas se hubieran sometido , ha
bria Savary podido enviar nuevos y formidables refuerzos á la Andalucía. Era el 
plan aumentar las tropas de Dupont con ias que sitiaban á Zaragoza, mientras el 
mariscal Moncey se dirigiría á Granada para llamar con las suyas la atención de 

los españoles por aquel punto , proporcionando así á Dupont los medios de me
dirse con éxito con la insurrección andaluza. Las cosas, empero, sucedieron muy 
de otro modo, y la inacción que se vió obligado á observar el general en gefe 
del cuerpo de la Gironda, debe contarse como una de las primeras causas del de
sastre que poco despues esperimentó , siendo otra de ellas el mal entendíilo empe- 
iio de conservar la posicion de Andujar, con arreglo á las instrucciones que al 
efecto se le habian dado.

La inacción de que hablamos no impidió que Dupont quisiese volver por el



honor »lo sus armas en lo relativo á Jacú. La junla de esta ciudad hahia prometi
do al ciipitau Baste enviar á Kis tropas francesas los víveres (¡ue se le acallaban 

de exigir; poro habiéndose opuesto cl pueblo à ia  tal entrega, fuele imposible á 
aquelUrautoridad cumplir lo estipulado en la capitulación. È1 general francés ar

dió en ira, y contando como el primero de sus delíores proporcionar á su ejército 
las subsistencias de que lanto escaseaba, aprovechó la llegada de Vedel para en
viar sobre Jaén la brigada dcl general Cassagtie, á ün de castigar de nuevo á aque
lla ciudad y tener los víveres ansiados. Conociendo la junta los desastres que ame

nazaban de nuevo á ia poblacion, hizo salir para la sierra á las religiosas y muge-
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res que quisieron imitarlas, para evitar en el sexo débil los actos de brutalidad 
en qne tanto se habia señalado el ejército francés.

Cassagne se presentó delante de Jaén el 1.« de julio con dos mil infantes y qui- 
nienlos caballos, arrollando al paisanage que le esperaí)a en las inmediaciones de 
la ciudad , y siendo inútil el denuedo con que este procuró contener la invasión. 
Ocupado el recinto por los franceses, no por eso cedieron en su valor los vecinos, 
antes bien sosteniendo ci fuego por todas partes, dieron tiempo á que les llegase 
cl dia 5 el regimiento suizo de llediiig y dos escuadrones de caballería que el ge
neral de! mismo apeUido, puesto en marcha desde Granada para reunirse á Cas
taños, envió para socorrerlos. Alentados los moradores con este ansilio , renova
ran el combate con nuevo entusiasmo, lomando y perdiendo el caslillo repetidas 
veces, y luchando con mayor encarnizamiento que el primer dia. Una insistencia 
lan tenaz hizo conocer al enemigo lo inútil de aquella segunda tcnlaüva, y vién
dose amenazado por el ejército sevillano que se preparaba á enlrar en cam
paña, retiróse con pérdida considerable en la noche del mismo dia , abandonando 
la ciudad á Reding que entró en ella con parte de sus tropas' el dia 4 , saliendo 
el 6 con la gente que pudo reunir hácia los puntos que ocupaban ios franceses, 
y esperando antes incorporarse con las tropas ([uc mandaba Casianos.

Este general, á quien como hemos visto , habia coniiado la junta de Sevilla el 
mando en gefe dei ejército andaluz, era alumno de la escuela militar del Puerto 

de Santa María, y se habia hecho notable por su valor, por la dulzura de su ca-



ràder y por su exactitud en el servicio. Estimado de todos sus gefes por las pren
das que en él brillaban, granjeóse igualmente el aprecio de sus subordinados. 
Nombrado coronel del regimiento de Africa, miró por este cuerpo en tales térmi

nos, que sus soldados se consideraron bien pronto como modelos de subordinación 
y disciplina. Hizo la guerra contra la república á las órdenes del general Caro, y 
habiendo sido lierido gravemente en una de nuestras acciones con el enemigo, es

tuvo á punto de perder la vida; pero curado por el célebre cirujano Queraltó , pu
do conservar la existencia sin otra imperfección que tener inclinada la cabeza há
cia el lado en que recibió la herida. Nombrado mariscal de campo cuando la paz 
de Basilea, fué promovido al grado de teniente general tres anos despues. Co
mandante del campo de San Hoque en 1808 , le hemos visto abrazar la causa de 

la independencia y ofrecer sus servicios á ia junta sevillana con un patriotismo tan
to mas notable cuanto mas dudosa era la lucha en que la nación se empeñaba , y 

cuanto mas virtud siipone su resistencia á admitir las nada despreciables ofertas 
con que le halagaba Murat. Castaños decidió con su ejemplo las probabilidades de la 
lucha á favor de la causa de la independencia en Andalucía, siendo por esta sola 
consideración eternamente acreedor á la  gratitud nacional. Por lo que á sus talen
tos respeta , no se puede dudar que eran notables ; pero no por eso es injusta la 

calificación que de ellos hace un escritor francés(1), cuya autoridad citamos casi 
siempre con gusto , atribuyéndole aquella especie de tacto que sabe aprovechar
se de la gloria de los demas, mas bien que las prendas superiores por las cuales 
trabaja uno en adquirirlos de su cuenta y riesgo. Castaños era en efecto mas diplo
mático que militar, siendo como era tan buen soldado. Su prudencia en resistir 
toda tentativa de hostilidades mientras el improvisado ejército andaluz no se halla
se suficientemente instruido , hace honor á su nombre y su talento. Nuestros ejér
citos , formados en su mayor parte de gente allegadiza , habian sido constantemen
te balidos al medirse con íos franceses en campo abierto, como lo atestiguan los 
ataques del puente de Cabeion, Tudela, Mallen, Alagon, Puente Pajazo, las Ca
brillas , Puente de Aicolea y otros , de los cuales hemos hablado ya. Castaños fué 
el primero que hizo ver á los españoles lo mucho que podían prometerse de su bien 

entendida organización, no consintiendo á sus gentes atacar á Dupont hasta lanto 
que pudieran apreciar en su justo valor las ventajas de la disciplina. Sí á esto se 
añade la estraordinaria actividad que desplegó , bastará á formar el elogio del ge
fe que nos ocupa, y á congratularnos con la junta de Sevilla por haberle erigido en 

cabeza délas fuerzas que obraron á sus órdenes.
Las tropas de Sevilla , Jaén y Córdova reuniéronse sucesivamente en Utrera 

y Carmona, juntándoseles despues las de Granada , cuya junta había rivalizado en 
actividad con la de Sevilla , asi como Ueding con Castaños. Hallando este bastante 
instruidos los reclutas que debian operar en unión con los veteranos, determinó 
pasar revísta al ejército antes de ponerle en campaña, verificándose asi en Utrera 
el dia 26 de junio, y asistiendo alacio el presidente de la junla sevillana D. Fran

cisco de Saavedra. Estas tropas, cuyas dos terceras partes eran poco antes paisa
nos, estaban distribuidas en tres divisiones. La primera á las órdenes del inteli
gente y bravo lleding, constaba de seis mil hombres, los mejores de todo el ejér
cito; la segunda tenia seis mil, y la mandaba el antiguo oficial de guardias walonas 
marques de Coupigni, nombrado recientemente mariscal de campo por la junta 
sevillana; y la tercera (que debía obrar unida á-la reserva, comandada por el tenien

te general D. Juan Manuel de la Peña) estaba á las órdenes del anciano brigadier 
D. Félix Jones , siendo unos ocho á diez mil hombres los que constituían la una 
y la otra. Ultimamente habia dos cuerpos vo lan te s  compuestos de las compañías 

de cazadores, de algunos paisanos y otras tropas ligeras, con partidas sueltas de

( f )  E l  genera l Foy ,



caballería, mandados por el teniente coronel D. Juan <ie la Cruz y el coronel D. Pe
dro Valdecaíias, siendo irnos mil hombres los que constituian esla última fuerza, y 

ascendiendo el lodo del ejército á veinlicinco mil infantes y dos mil caballos- A es- 
las tropas pudiera haber añadido la junla sevillana el no despreciable auxilio de seis 

mil ingleses que al mando dcl general Spenier desembarcaron por ei mismo tiem-
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po en el Puerto de Santa María; pero ni ella , ni Castaños, ni ninguno de los de
mas gefes creyeron decoroso hacer uso de socorros eslrangeros mientras el apuro no 
legitimase su intervención. Spenzer por lo tanto respetó el pundonor andaluz,y 
permaneció en el sitio donde habia desembarcado, reducido al papel de simple es

pectador en la lacha que se preparaba.
Antes de veriflcarse la revista del ejército en el cuartel general de Utrera, ha

bíanse reunido en casa del general Castaños los gefes y oficiales principales de 
su estado mayor; y habiéndose puesto de manifiesto en presencia del presidente de 
la junta de Sevilla todos los datos necesarios para arreglar acertadamente el plan de 
operaciones, acordóse en aquella reunion tomar la ofensiva, acosando al enemigo 

por todas partes, cortándole las comunicaciones y víveres, maniobrando por su 
retaguardia, é impidiendo la reunion de los refuerzos que esperaba de Madrid , pro
curando interponer una parte de nuestras fuerzas entre esos socorros y las tropas 
de Dupont, si este continuaba avanzado. Puesto en movimiento el general Casta
ños el dia 29 de junio, estendióse desde el primero del mes siguiente por cl Car
pió y ribera izquierda dcl Guadalquivir, verificándose el dia 5 el oportuno socorro 
llevado por Reding á Jaén en la segunda embestida de esta poblacion , según atras 
dejamos dicho. El 9 se hallaba nuestro cuartel general en Arjonilla, á legua y me
dia de Andujar, donde se encontraba Dupont. Castaños habia enviado á esle, nueve 
dias antes, la declaración de guerra de la junta de Sevilla á la Francia, y el general 
francés le habia contesíado remitiéndole el decretoimperial que nombraba á José 

rey de España y de las Indias. Una contestación como esta no podia menos de ser 
seguida de otra réplica en mas enérgico sentido. Uno y otro ejército se encontraban 

mirándose frente á frente, y era imposible contener el ardor de los españoles, los cua

les tascaban el freno con impaciencia hacía cerca de un mes. Era ya indispensable



ronlenlarlüs , V el general en gete, cuya prudencia se censuraba de esces.va, no 
r d o  menos de^cceder al deseo universal, determinando embestir desde luego al 
cCmiRO Para verifiearlo con el debido acierto , celebróse en Porcuna e H  de 

hilin un consejo de guerra, en el cual acordaron deDnitivamente los gefes espa

ñoles el oportuno plau de ataque. Del afortunado y glorioso éxito con que fué co

ronada la empresa , hablaremos en otro capitulo.
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Pide Cuesta auxilios de tropas á las junias de Asturias y Galicia, y h  primera se los niega,—Organiza
ción del ejército de Galicia á las órdenes de Filangieri.— Dcslitucion de esle general y nombramieolo 
de Blake.—Asesinato de Filangieri en Villafranca del Yierzo.—Reunión de las iropas de Galicia y 
Castilla en Benavente.—Fuerza y disposición de unas y otras.—Error de Blake en sacar su gente i  
las llanuras.-Refuérzase Bessieres, aunque poco, y sale de Burgos.—Disposición de su gente.—  
Toma posicion cerca de Medina.—Pormenores relativos á esta poblacion.—Desacuerdo entre los ge
nerales Cuesta y Blake, y falsa posicion en que se deja á este.— Desgraciada batalla de Rioseco.— 
Retirada de Blake i  Galicia y de Cuesta á Salamanca.—Entrada de los franceses en León y en 
Zamora.—Alegría de Napoleon al saber la noticia de la batalla de Rioseco.—Unico resultado que 

esta tuvo.

A ruplura de hostilidades en Castilla la  Vieja 
habia sido en los principios de la insurrec
ción sobremanera favorable al mariscal Bes

sieres , cuyas armas, vencedoras en Torque
mada, en Cabezón, en las monlañas de San- 

„  tander, y en todos los distritos á que se es

tendia la acción del cuartel general de dicho gefe eslablecido 
en Burgos, habian correspondido perfectamente al deseo nia- 

p-^^r^jR- '^n ifestado por Napoleon de verlas lucir con preferencia en las 

^  [^Provincias mas próximas al imperio, por ser eslas las que mas de 
cerca atacaban su base de operaciones. El general Cuesta , cuyos des
aciertos hablan lan notablemente contribuido á nuestras desgracias 
en aquella parte de la Península, habíase retirado á Rioseco y de 
allí á Benavente, con los restos de su vencido ejército. Dedicán

dose en esle punto á reunir fuerzas, prosiguió los alistaniieutos, reco

gió las gentes dispersas, y fomentó la instrucción de los nuevos re
clutas divididos en tercios; pero sus buenos deseos respecto al parti
cular no bastaron á dar á Castilla por de pronto un ejército capaz 

áe tentar otra vez la suerte de las armas sin esperimentar nuevos desastres. Eo 

tal situación, pidió á las juntas de Asturias y Galicia hiciesen avanzar las tro
pas que en sus respectivas jurisdicciones habian levantado. La prltuera se ha

llaba dispuesta á acceder á las instancias del capitan general de Castilla la 
Vieja; pero habiendo indicado su presidente el Marques de Santa Cruz lo pe
ligroso que era esponer las tropas en campo raso , donde por falta de suficiente 
instrucción y disciplina , debian ser naturalmente deshechas si llegaban á medirse 

con los franceses, acordó retenerlas en sus montaüas, á cuyo abrigo espe
raba con fundamento resultados mejores, enviando á Cuesta solamente el re

gimiento de Covadonga á las órdenes de D. Pedro Mendez \igo obrar 
en unión con el ejército de Castilla. Tan escaso refuerzo no podía llenar en 

modo alguno los deseos de Cuesta, y esperó por lo tanto que Galicia fuese 

mas accesible á sus ruegos. ... ,
Esta provincia , reputada por los franceses como la mas católica de España, y 

cuvas armas consisten en un cáliz que indica la pureza de su fe, habia sido una de 
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las en que con mas energía contribuyó el sentimiento religioso á escitar el en

tusiasmo de ios habitantes en favor de la causa nacional. Los gallegos se jac
tan con orgullo de poseer el santuario del apostol protector de las Españas; y en 
la época á que se refiere nuestra narración estaban intimamente persuadidos de 
que no podia faltarles su amparo en la pugna que daba comienzo. Una voz general 
esparcida entre aquellas buenas y sencillas gentes, deponía haberse oido en 
Compostela durante la noche un como choque de armas sobre la tumba de 
Santiago, anunciando que la guerra había dado principio y que nuestro glo
rioso patron conduciría otra vez los ejércitos á la victoria, combatiendo con 
los franceses de la misma manera que lo habia hecho con los moros. Si la

SAmkQO COMBATIENDO CON LOS FRÀNCSSC5.



superslicion, dice Foy, puede algniia vez hallar gracia á ios ojos de la liio- 

sofia, es solo cuando se asocia á la defensa de la patria. Esa asociación ven
turosa tuvo lugar en Galicia tanto ó mas que en el reslo de España, siendo 

escusado repetir aquí lo que ya en otra parle hemos dicho respecto al ardor 
conque aquella poblacion numerosa, compuesta de mas de uu millón y se
tecientos mil habitantes, se alzo toda eu masa á la voz de patria y de rey, 

no siendo su catolicismo obstáculo para enviar á Inglaterra la diputación de 
que dimos noticia, ni para recibir de la misma nación cincuenta mil fusiles 
que por ella le fueron remitidos. Esle envió importante, unido al de vestua
rios, proporcionó á la junta los medios de poner en campana un ejército res
petable , el cual se fue organizando durante el mes de junio, recibiendo muy 
luego un robusto apoyo cou los regimientos de Zaragoza, Mallorca, Aragón, 

Nápoles, Navarra,'Barbaslro, Gerona y oíros, que según tenemos referido en el 
capítulo V ide i presente tomo, consiguieron evadirse del yugo de Junot en 
el vecino reino de Portugal. El capitan general de Galicia l). Antonio Filan
gieri , hermano del célebre Cayetano del mismo apellido, comenzó con un 

celo verdaderamente laudable á instruir y disciplinar la genie bisoiia, y fijó 
su cuartel general en Villafranca del Vierzo. Como era anciano y achacoso, 
y como por otra parte se le miraba con desconfianza desde el tumulto que 
tuvo lugar en los dias de! pronunciamento de ia Coruña, creyó la junta delier 
reemplazarle con otro mas jóven y mas á propósito para evitar los tristes re
sultados á que podia dar ocasion el recelo; y sustituyóle en efecto, nombran
do en su lugar á D. Joaqnin Blake.

Era este originario de Irlanda, descendiente de los Blakes del condado de 
Galloway, y uno de los mejores discípulos de ia escuela militar que el conde 
de Oreilii habia establecido en el Puerto de Santa María, liabia servido en el 
regimiento de América en calidad de teniente y ayudante, tras lo cual hizo 
la campaña del Rosellon y Cataluña como mayor del regimiento de Castilla 

durante la guerra contra la república, habiendo sido herido en la acción que 
tuvo lugar eu las alturas de Scui Lorenzo de la Muga. Hecha la paz de Basi
lea, fué nombrado coronel del regimiento de voliuUarios de la Corona. Ele

vado despues á brigadier y úliimamente á mariscal de campo en los postreros 

dias del mando de Godoy, habia adquirido una reputación notable como mi
litar de conocimientos y como táctico profundo. Nombrado teniente general en 
los dias del levantamiento, y pueslo al frente del ejército de Galicia por de
terminación de su junta, la elección contentó en gran majiera el deseo y el 
ansia popular; pero esto no quitó que en medio de sus grandes talentos, fuese 
uno de los generales mas desgraciados que tuvimos durante la guerra, como su
cesivamente diremos.

Encargado Blake del mando de las tropas el 21 de junio, pensó llevar adelante 
el plan concebido por Filangieri de instruir los nuevos reclutas antes de ponerlos 

en campaña; y saliendo de Villafranca llegó el 24 á Manzanal, punto el mas avan
zado del ejército , donde fijó su cuartel general. Mientras tanto habia quedado 
Filangieri en Villafranca , ínterin el resto de las tropas se disponía á seguir adelan
te. La junta le liabia dado órden de restituirse á la Coruña, á fin de evitar las mur
muraciones siniestras con que sus enemigos le achacaban el designio de entorpe
cer los movimientos del ejército. Esta voz subió de punto el 24, en cuyo dia se 

alborotó en Villafranca un destacamento de voluntarios de la marina de la Coruña 
con algunos soldados de Navarra, los cuales se hallaban resentidos con aquel gefe 

por haberlos trasladado al Ferrol sospechando su connivencia para el levantamien
to, que al fin tuvo lugar en la capital de Galicia el dia 50 de mayo. Acaudillados 

los sediciosos por un sargento, dirigiéronse á la casa de Filangieri, llamándole 
traidor y decididos á asesinarle. El desgraciado saltó por unas tapias, ansioso de 
evitar el mortal golpe ; pero caer desmayado en el suelo y apoderarse de él los 
amotinados fué todo uno, siendo arrastrado desde aquel sitio hasta el que ocupa «1



{►alacio del marqués de Villafranca , donde rindió su vida al rigor de los golpes y 
heridas que en cl Iránsilo habia recibido. Saqueada después la casa del general,

..
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cometiéronse en ella toda suerte de escesos, llegando á tal punto el ódio popular 
contra Filangieri, que fué preciso enterrar sn cadáver en secreto , no osando la 
junta, residente entonces en el pueblo de la catástrofe, tributarle ostensiblemente 
ios honores fúnebres, por no exasperar mas y mas á aquellas gentes enfurecidas. 
Terminada su horrible hazaña, salió el destacamento á reunirse con el cuartel ge
neral, quedando impune por largo tiempo el espantoso crimen cometido, hasta 
que al ttn y cuando menos lo esperaban recibieron sus perpetradores el condigno 

castigo.
El cuartel general de Blake continuaba en Manzanal, y hallábanse situadas 

entre esle pueblo y el de Fuencehadon las distintas divisiones de que se componía, 
cuando el 28 de junio llegó allí el mayor general del ejército de Castilla D. José 
de Zayas , enviado por Cuesta á fm de solicitar encarecidamente se le socorriese 
con un numeroso refuerzo de tropas regladas y doce piezas de artillería. El general 
Blake contestó no tener órden de la junta de Galicia para desprenderse de un 

solo soldado, añadiendo que en su opinion no debia accederse á lal solicitud, aten
didos los riesgos que esperaban en las llanuras de Castilla á unas tropas, compues
tas de gente allegadiza en su mayor parte. Reci))ida esta contestación , pasó Zayas 
á la Coruña á esponer á la junla la necesidad del socorro que Cuesta pedia. Aque
lla corporacion, que abundaba en las ideas de Blake, quiso en un principio resis
tir la demanda; pero temiendo irritar al vulgo que nada deseaba tanto como me
dirse inmediatamente con los invasores, y cediendo al terror que el reciente asesi

nato de Filangieri acababa de esparcir en las autoridades, otorgó la solicitud, dando 
órden á Blake para que se adelantase á Castilla con el ejército y combinase sus 
operaciones con Cuesta. En consecuencia de esta determinación salió Blake el 4 

de julio para Benavente, donde Cuesta se hallaba, llegando á aquel pueblo el 
dia 6 , y verificándose en él la reunión de las tropas castellanas y gallegas.

El ejército de Galicia se componía en su totalidad de veintisiete mil infantes y 
ciento cincuenta caballos , con mas de treinta piezas de artillería, y constaba de 

cuatro divisiones, la primera á las órdenes del gefe de escuadra D. Felipe Jado



Cajigal, !a segunda á las dei mariscal de campo D. Rafael Marlinengo, la tercera 
á las dei brigadier de la real armada D. Francisco Riquelme, y la cuarta á las 

dei mariscal de campo marqués de Porlago. Ademas de eslo babia nna vanguardia 
cuyo mando estaba confiado al brigadier conde de Máceda. Blake dejó en el Man
zanal, á la entrada del Vierzo, la segunda división compuesta de seis mil hombres 

y cinco piezas de artillería, situando en la Puebla de Sanabria un destacamento 
de mil hombres al mando del marqués de Valladares. La tercera división , com

puesta de cinco mil hombres y otras cinco piezas de artillería, quedó como de re
serva en Benavenle, mienlras la vanguardia y las divisiones primera y cnarla, 
componentes al todo de quince mil hombres, se ponían en camino de Rioseco para 
marchar al encuentro del enemigo, unidas á las tropas de Cuesta, las cuales cons

taban de siete divisiones de paisanos de á mil hombres cada una , ascendiendo el 
total de las fuerzas que estaban eu marcha á veintiún mil quinientos infantes y 

quinientos caballos con veintidós piezas de arlillería.
Era ceguedad, y no poca, desdeñar el abrigo de las montañas, caminando 

por interminables llanuras, donde tan fácii debia ser á ios franceses deshacer 
nuestra tropa bisoña y desprovista de buena caballería; y admira en verdad que 
un gefe tan inteligente como Blake, el cual tenia órdenes positivas de su junla 

para no quedar en la dependencia de Cuesta, accediese de un modo tan lasti
moso á los mal entendidos deseos de este y quedase supeditado por él. La terque
dad del de Castilla triunfó sin embargo de todo, y ora fuese que Blake por su 
juventud y por el mismo origen de su generalato se considerase menos autorizado 
para resistii* los caprichos de aquel, ora se debiese su aquiescencia al temor de 
escitarse la animadversión de la muchedumbre si se oponía al deseo generalmente 
manifestado de marchar acaloradamente sobre ei enemigo, ello es que cedió á 
tan mal entendida exigencia, sin que por eso consiguieran ios dos gefes guardar 
ia necesaria armonía para combinar de antemano el oportuno plan de ataque. Los 
talentos son nada en los hombres de acción cuando no los acompaña la firmeza dei 

carácter, y si Blake fué con tanta frecuencia desgraciado en sus cosas, debióse 

por ventura á esto solo.
El cuerpo de los Pirineos occidentales se hallaba disminuido en fuerzas, tanto 

por ei movimiento continuo de las partidas sueltas y de los batallones suplementa

rios enviados hácia Madrid, como por la ausencia de las tropas empleadas en el silio 
de Zaragoza. El mariscal Bessieres pidió á Savary los refuerzos de que tanto ne
cesitaba , viéndose cerca de ser atacado por su flanco derecho; pero el sustituto de 
Murat, fija siempre la vista en Aragon , Andalucía y Valencia , desatendió sus re
clamaciones de un modo que pudiera haber sido muy funesto á la causa francesa^ 
si ios generales Cuesta y Blake hubieran concertado sus medidas en los términos 
que debieron hacerlo. Felizmente para cl mariscal, pasó ei Pirineo en la ocasion 

mas critica el general Mouton, ayudante de campo del emperador, trayendo consigo 
ios regimientos 4. ® ligero, 4 5 de línea y 5. ® de la guardia de París, los cuales 

unidos áuna Irrigada de infantería y trescientos caballos, que aunque tarde envió 
Savary desde la córte, llenaron el vacío qne las tropas espedicionarias habian de
jado en aquel ejército. Los soldados que traia Mouton habian combatido en Fried- 
iand , y se Ies consideraba superiores á los que existian en España, circunstan

cia que hizo á los franceses calificar estas tropas con el nombre de división se- 

lecta. . .
Bessieres supo en Burgos el 7 de julio ia llegada del ejército de Galicia ai Esla, 

y la dirección de su marcha á Medina de Rioseco , donde se bailaban ya ias tro
pas de Castilla. Los generales Cuesla y Blake anunciaban sin rebozo el proyecto 
de caer sol)re Valladolid ; visto lo cual, juzgó el francés oportuno adelantárseles, 
saliendo el 9 de Burgos con su reserva, y llegaiMlo el dia siguiente a Palencia, á 
donde habia sido llamado el general Merle con su división, marchando el general 
Moulon con ia suya hácia el mismo punto, y llegando á él el 42. Bessieres re- 

imió cuantas fuerzas tenia disponibles, no dejando en Santander sino tres batallo-



nes al mando del generai de brigada Gaulois, y llamando de los demas punto» 
toda la genie que no era absolnlaniente precisa para tener en respelo las pobla

ciones ocupadas, las cuales habia tenido cuidado de forlilicar para ponerlas à cu
bierto de \in golpe de mano. Llegado qne fué á Palencia, púsose de acuerdo con los 
demas gefes á ün de disponer el ejército en términos de combatir con resallado. 

La división dcl general Lasalle debía marchar en columna de frente, y se compo
nía de dos regimientos de caballería y de la brigada del general Sabalhíer, la 

cual constaba de cuatro batallones. La división de Merle lenia dos brigadas de in
fantería al mando de los generales Darmagnac y Ducós. La del general Mouton 
constaba solamente del 4.® h'gero y 45 de línea, por haberse quedado en Vitoria 

los tres batallones de la guardia municipal de París , á íin de mantener espedilas 
las comunicaciones con Francia.

El regimiento de fusileros de la guardia imperial y tres soberbios escuadrones, 
nno de cazadores, otro de dragones y olro de gendarmes, constituian la reserva. 
El total de eslas furrzas ascendía á doce mil infantes y mil quinientos caballos, 

mandados estos por el general Lasalle, uno de los mejores gefes de aquella arma 
que la Francia ha tenido. La artillería consistía en treinta piezas , ocho de las cua

les iban con la primera división , otras ocho con la segunda, seis con la llamada 
selecta y diez con la reserva. El servicio de los cañones y el de los víveres se 
habia ordenado de modo que sin entorpecer la marcha de las tropas, las hiciese fuer

tes. Cada soldado llevaba consigo pan para tres dias, siguiendo á las tropas en car

ros galleta suíiciente para otros cinco.
El ejército francés salió de Palencia el 12 á media noche, caminando durante 

ella para evitar los rigores de la estación, y ansioso de empeñar un combate al 
despuntar el dia, seguro como estaba del buen éxito, alendida la inferioridad de 

los nueslros en instrucción, pertrechos y caballería, si bien superiores en número 
por lo que á la infantería tocaba. Bessieres lomó posicion , situando su derecha en 

la torre de Mormajas y su izquierda en Ampuria. Los esploradores enviados por 
la tarde al convento de Mortollanca, volvieron al campo francés diciendo que los 
españoles se hallaban en Medina con treinla y cinco mil hombres y treinta pie
zas de artillería. Número evidentomentc exagerado, por el prurito del emperador 
en comparar la balalla de Rioseco con la de Villaviciosa, puesto que no ascen
diendo el total de nuestras fuerzas reunidas en dicho punto sino á venlidos mil 

combatientes, según hemos dicho.
Hállase Medina situada en una llana y dilatada vega, al occidente del riachuelo 

que le da noml»re; y su poblacion lan floreciente hasla el siglo XVI por su indus
tria y su comercio, está hoy en notable decadencia, no llegando á cinco mil 

los habitantes que contiene. El territorio de loda la comarca es una continuación 
de llanuras interrumpidas por algunas lomas de fácil acceso, sin que en todo él se 
encuentre árbol algimo, no siendo en las inmediaciones de los pueblos, en las de 

alguno qne otro convento de los que se hallan en despoblado, y en la falda del 
monte Sardonedo, distante media legua de la ciudad. Sujeto el pais en la prima- 
rera y en el invierno á la acción de las aguas llovedizas, hacen estas mermar poco 
á poco las llanuras ó mesas superiores, surcándolas de ramblas ó torrenteras difí
ciles de practicar, resultando de todo esto rebajarse sensiblemente el suelo en 
algunas parles, como sucede cerca del mismo Medina, cuyas veletas apenas se 
divisaban antes desde Villanueva de SanMancío, distante una legua, siendo asi 

que desde el mismo punto se descubre ahora toda la ciudad. A otra legua de esta, 
á la parte del este , existe la villa de Palacios, situada en un bajo algo pantanaso, 
dominado por dos cerros, uno al sud y otro al oeste, en cuya última dirección 
hay dos lagunas inmediatas al pueblo. La última de las dos lomas, situada á la de

recha del camino que me<lia entre Rioseco y Palacios, da nombre á los campos que 
los naturales llaman de Monelín, y en ellos tuvo lugar la sangrienta cuanlo desgra

nada batalla de que vamos á dar cuenta á nueslros lectores.

Mal avenidos entre si Cuesla y Blake, mirando aquel á este con cierto desdea



como á genei’nl mas novicio, y este á nqnel con enojo y con tedio por su terquedad 
y su orgullo, haliínnse limitado desde su reunión en Medina á reconocer el cnniino 

que va á Valladolid, sin concertar debidamente el plan de alaqne como el caso exi

gía. Encargado Cuesta del mando en gefe de las tropas como general mas antiguo, 
curó poco de informarse con seguridad acerca de los planes del enemigo, y no 
bien habia movido sus tropas á las cualro de la mañana dcl dia i4 ,  siguiendo la 

misma dirección que desde Castromonte había á las suyas dado Blake dos horas 

antes, viose precisado á hacer alto, sorprendido con la noticia que de la marcha 
de los franceses hácia él por la parte de Palacios le dieron doscientos caballos es
pañoles apostados en este pueblo y puestos en fuga por la caballería de Lasalle. 
Temiendo entonces ser atacado aisladamente, dió aviso á su compañero para que 
cambiase de rumbo y se le reuniera, enviándole sin detención una parte de 

sus tropas, como lo verilicó Blake, baciendo partir su cuarta división al mando 
del marqués de Porlago, y colocándose él con la primera, la vanguardia y el re
gimiento de Navarra, componentes al todo nueve mil hombres, en la mesa de la 
loma de Moneliii. Esta posicion, de acceso poco fácil por su frente, no te
nia nada de respetable por otros puntos, y era natural que Cuesta tratase de 

reunir sus tropas á corta distancia, para evitar que Blake fuese envuelto con 
tan poca gente. Lejos de obrar asi el de Castilla , formó su linea á mil dos

cientas toesas delras de la de su rival, quedando entre unas y otras tropas 
un claro tan considerable, que mas bien que trozos de un solo ejército pa
recían ejércitos distintos. El conde de Toreno sospecha que Cuesta se mantu
vo á tanta distancia por el deseo de llevarse el prez de la victoria, compro
metiendo á Blake en un principio y socorriéndole despues: otros dicen que 
tan estraña disposición fué debida á concepto equivocado, por haber Cuesta 
creido franceses á los soldados del provincial de León á quienes descubrió á 
lo lejos moviéndose por su izquierda. Sea de esto lo que quiera, la pérdida 
de ia batalla dependió principalmente de esamala fe ó de ese error, siendo 
bien sensible que Blake, tan inteligente como era, osára arriesgar una ac

ción de tanta consecuencia combatiendo solo y aislado, vista la falsa posicion 
en que le dejaba su compañero.

Reconocida esla por Bessieres, hizo maniobrar á los suyos de modo que 
el grueso de sus fuerzas se dirigiese á ocupar el enorme vacío que separa
ba á nuestras dos líneas, cayendo sobre la primera y dirigiendo lodos sus 
esfuerzos á destrozarla, antes que la segunda tuviera tiempo de socorrerla. El 
general Sabathier rompió el fuego con su Í)rigada de infantería formada en co
lumna cerrada por batallones, y atacó la mesa de frente, mientras la divi
sión de Merle se dirijia á ella por el tajo de la misma á la parte del cami
no que se hallaba á la izquierda de Blake. Estos dos movimientos simultá
neos coincidieron con el de dos escuadrones de caballeria mandados por el 
general Lasalle, ios cuales cargaron á la caballería española situada un poco 

detras de la primera línea entre los dos puntos atacados. La artillería fran
cesa era superior á 1a española en calidad y en número, y si bien resistie
ron los nuestros ai principio con bastante serenidad, fallóles la insistencia que 
caracteriza á los veteranos, y comenzando á desordenarse, abandonaron la 
posicion al enemigo, quedando rota nuestra primera línea, tomados'nuestros 

cañones, y cubierta la tierra con mas de ochocientos cadáveres.

Entretanto movía Cuesta la segunda línea con objeto de socorrer á Blake, en- 
TÍando dos fuertes cohimnas, sostenidas por la reserva de nuestra artillería, las 

cuales reunieron á los fugitivos, revolviendo con ellos en dirección de ia mesa para 
apoderarse de ella. El general Moulon, que avanzaba al mismo tiempo con su divi
sión para interponerse «’ulre los dos trozos del ejército, trabó entonces una acción 
con los nuestros, siendo el [»rimer resultado de esle choque quedar arrolladas las 
tropas ligeras del enemigo, merced á la carga impetuosa con que tréscienlos cara

bineros reales y guardias de corps cayeron sobre los tiradores franceses, arrojáo-
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dolos en una de las ramblas ó torrenteras tan Trecnentes en aquel pais; pero so
breviniendo en socorro de los suyos la caballería de la guardia imperial, cargó á 

nuestros ginetes con tal ímpetu, que se vieron precisados á guarecerse de la in
fantería , no pudiendo resistir al número superior de sus adversarios. La división de 
Merle, que habia proseguido marchando en la dirección de sn primer movimiento, 
tenía recorrido el frente del primer campo de batalla, y hallábase sobre el flanco 
derecho de nuestras columnas de segunda linea. La cuarta división de Galicia en

viada por Blake á Cuesta, según alras dejamos dicho, adelantóse en aquella su- 
r.on, llevando consigo dos batallones de granaderos pertenecientes á varios regi
mientos, juntamente con el provincial de Santiago y el de línea de Toledo, á los 
cuales se agregó el de Covadonga con otros bisofios. Esta fuerza cargó con tal J)río 
xsobre los franceses, que habiendo quedado comprometida su artillería de la guar

dia , cayeron cuatro cañones en poder de los nuestros, quedando los franceses re

chazados y rolos con no poco peligro y apuro. Era este el momento decisivo de 
ganar ó perder la batalla, y ei mariscal Bessieres no lo dejó escapar. La división 
íle Merie verificó de su órden un cambio de frente sobre la derecha , y atacando á 
la cuarta división de Galicia, cargó sobre ella á la bayoneta, despues de haber con
seguido desordenar y poner en derrota parte de las tropas de Blake. Mezcladas las 

dos infanterías, no pudo la nuestra resistir la carga, concluyendo por desordenarse 
del todo, cuando sobreviniendo Mouton con un escuadrón de cazadores de caballe
ría , se dejó caer sobre el frente de la consternada columna. La batalla quedó por 
los franceses, siendo inútil la resistencia que los españoles intentaron hacer todavía 

en Rioseco, á fin de cubrir la retirada de las demas tropas que huian por todas 
parles en la mas espantosa confusion. Mouton entro en Medina, apoderándose de 

la poblacion á la bayoneta y haciendo pasar á cuchillo á sus defensores, saqueando 
y quemando las casas, violando casadas y doncellas, y cometiendo, en fin, los mis
mos escesos de que hemos tenido ocasion de lamentarnos hablando de Córdoba y 

Jaén. La cabíllería francesa persignió á los fugitivos por el camino de Benavente, 

causándoles bastante mortandad. sí bien no tanta como entonces supuso el enemigo.



Esta lamentable jornada, debida à los errores y desaciertos de nuestros gene
rales, mas bien que á la superioridad de los franceses en organización y disciplina, 
nos costó muy cerca de 5,000 hombres entre muertos, lieridos, prisioneros y es- 

traviados, con 45 piezas de arlilleria. Los franceses perdieron mas de \ ,000 de los 

suyos entre muertos y heridos, contándose enlre estos últimos el general Darmag- 
nac. De los nuestros hubo algunos que hicieron prodijios de valor, debiendo men
cionarse enlre ellos los oficiales Moscoso, Maldonado y IJurriel, el mismo general 
Blake lan desgraciado bajo otro concepto, los ayudantes Escobedo y Cbaperon, 
muertos con gloria en el campo de batalla, y e! gefe de nuestra vanguardia Conde 

de Maceda, que prefirió también una muerte heróica á la vergüenza de declararse 
en derrota y de huir destrozado con los suyos. Por lo demás, aquella batalla, si 
bien desgraciadísima para nosotros, no debe preocuparnos basta el punto de juz

garla en un todo con esplin y con desfavorable prevención. « La jornada de Rióse- 
co, dice Foy, no careció de honor para los españoles. Ellos eran mas numerosos, 

y fueron sin embargo vencidos ; pero disputaron la victoria. Un simple trozo del 
antiguo ejército español mostró allí lo que iiul)iera este sido capaz de hacer; y lo 
que se hizo fué bastante para uu ejército nuevo (jne por primera vez venia á las 
manos con tropas aguerridas. La disposición de los españoles era mala, combatiendo 
como combatían delante del desfiladero. El enemigo en completa formacion iba acer

cándose á ellos por su frente y flancos. Los españoles no tenian posicion, lo cual hubiera 
sido necesario para compensar la desigualdad de fuerza moral, y recibieron la batalla. 
Ahora bien ; cuando de batallas se trata , es preciso aceptarlas en posicion ó dar
las en su defecto (1). La falta capital fué colocar la primera línea á mil quinientas 
toesas de dislancia delante de la segunda. El movimiento de esía avanzando (y es
to fué la batalla propiamente dicha) fué ejecutado con precisión y audacia. »

Bessieres se detuvo en Medina los dias 14 y 45,empleando despues cuatro dias 
en avanzar hasta Benavente, que no dista sino diez leguas. Esla languidez y la or
den dada á Lasalle para que no prosiguiera adelante en la persecución de los espa

ñoles , fueron murmuradas de todo su ejército. Los franceses se apoderaron en Vi- 
llalpando de cinco mil libras de pólvora y un millón de cartuchos; y de veintiseis- 

niil de aquellas, im buen número de estos y diez y seis mil fusiles en Benavente. 
Las ciudades de Zamora, Mayorga y Leon se sometieron al enemigo, huyendo 
Cuesta de esta última el 18 por la noche, despues de haber permanecido en ella 
como dia y medio. Dicho general se dirijió á Salamanca ; y Blake y los asturianos se 
replegaron detras de las montañas. Bessieres, que antes de esto habia pensado eu 
marchar al norte de Portugal, y aun escrito la órden al efecto, varió de dictámen 
despues de 48 horas de incertídumbre, y se contentó con entrar en Leon y recor
rer la tierra llana , no sin disgusto de los principales entre los suyos, los cuales 
creían con bastante fundamento ser aquel el momento oportuno de restablecer las 
comunicaciones interrumpidas, habia ya dos ineses, entre Junot y las tropas fran
cesas existentes en España.

La batalla de que acabamos de hablar fué la primera acción de esta clase en que 
el mariscal mandó en gefe, y el escritor á que arriba nos referimos atribuye á es
ta circunstancia el no haber aprovechado los franceses su victoria en los términos 
que pudieron hacerlo. Napoleón, sin embargo, quedó altamente satisfecho con la 

noticia, y aun se dice que esclamó alegremente : «La jornada deRíoseco ha colo
cado en el trono de España á mí hermano José.» Falló sin embargo el arranque pro
fètico , porque ni el hecho de armas de Bessieres tuvo consecuencias análogas al de

( í)  ¿ ppbia Rlakc dar (abalalla? pregunta Foy ron este motivo.— Desprovisto de caballería, contes
ta h co'.tlinuauion, era comprometerse en un pais abierto, teniéndoselas que habercontra m il qui
nientos caballos conducidos por Lasalle, uno de los mejores generales de caballería que la Francia 
ba tenido.
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i  710 bajo la dirección del duque de Vendóme, ni la unanimidad de sentimientos 
con que el pueblo español se opuso en h 808 a la entronización de la dinastia de 
Bonoparte, daba ú este motivo plausible para comparar ose estado de cosas con el 
tan diferente bajo mil aspectos en la contienda entre Felipe y Carlos. El solo reai!- 

tado positivo conseguido por los franceses en aquella jornada, fué dejar espedito el 

camino de Madrid al rey intruso José, dcl cual y del congreso de Bayona vamos 

ahora á ocuparnos.
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CAPITVJDO X l l l .

A p u n te s  re lativos ä  Jo s é  B o n ap a rte , nom brado por N apoleon  r e ;d e  E sp a ñ a .— S u  I le g a d a á  R ajon a el 
d ia  7 de ju n io .— F elicitac ion es de lo s  e sp añ o les re s id en te s  en aquella  c iu d ad .— A cepta Jo s é  la coro
na de E sp a ñ a .—Ju ic io  sobre  ia  conducta d e lo s  a fran cesad o s.—A p ertu ra  del C ongreso d e  B ayon a.— 
Ju ic io  d e  T oren o  sobre  la C onstitución otorgada á  lo s e sp añ o les.—Ju ram en to  d el rey J o s é .—M in isterio  
del m ism o : patrió tica  conducta d e  Jo v e lla n o s .— H on ras y m ercedes con ced idas por el in tru so .—B a 
jez a  d e F ern an do  y de toda su  serv id u m b re .— Conducta d el arzob ispo  de T o le d o .—E n tra d a  de Jo s é  
en E sp a ñ a  y p rim e ro s d ecretos qu e  e sp id e .— S u  recib im iento en M a d rid .— Proclam ación del in truso. 
— Conducta d e l C onsejo  de C a st il la .— Publicación y circulación del código de D ayon a.'-'T em ores d« 
J o s é  7 d e  s u  có rte .

UESTROS lectores no habrán olvidado la proclama 
que despues de las renuncias de Carlos IV y 

Fernando VII dirijió Napoleon á los españoles, 
prometiéndoles colocar la corona de España en 
las sienes de un oítoÉ I, y mejorar al propio 
tiempo nuestras instituciones políticas. En cuan- 

*^Pto á lo primero, dicho tenemos ya que en el momento de haber 
.^recibido la noticia de la abdicación de Aranjuez, pensó el empe- 
 ̂ rador trasferir el cetro español á su hermano Luis, rey de Holan- 

"  da. La negativa de este le hizo pensar en olro de sus hermanos, y fué al 
A c.fin elegido José, que era el mayor, no sin gran repugnancia de 

^  su parte.
José Napoleon , nacido en Ajaccio el año 1768, fué destinado al 

foro por sus padres, los cuales le hicieron comenzar con ese objeto la 
carrera de la jurisprudencia en la universidad de Pisa , y seguir sus estu

dios despues en el colegio de Antun de Borgoña. Vuelto á su patria 
en 1785 , tardó poco en ser miembro de la administración departamental 

presidida por Paoli, tras lo cual en 1795 siguió á sus hermanos á Marse
lla , donde al afio siguiente casó con mademoiselle Clary, hija de un rico negocian
te de aquella ciudad. Secretario durante algún tiempo del c o n v e n c io n a l Salicetli, 

obtuvo luego por inílujo de este una plaza de comisario de guerra en el ejército de 
Ita lia , siendo elegido mas adelante, en 1796, individuo del Consejo de los Qui

nientos , lo mismo que su hermano Luciano. En la misma época obtuvo dos emba
jadas , la de Parma y la de Roma, salvándose en esla última ciudad como por mi
lagro de la furia popular á que sucumbió el general Dnphot, acontecimiento que 
produjo la declaración de guerra al Pontífice y la invasión y ocupacion de siis es
tados por los ejércitos franceses. Vuelto José al Consejo de los Quinientos , dirigió 
en unión con Luciano los preparativos del 18 brnmario , obteniendo por premio de 
su celo una plaza en el Consejo de Eslado. Erijido el gobierno consular , concluyó



los reinos y provincias españolas de America y Asia, el 11 del orden judicial, el
de la adniinislracion de Hacienda y el 15 de disposiciones generales. Nosotros 

enlrarianios gustosos en el examen de una caria, que bien mirada uo lo era sino en 

cl nombre; pero no queremos que se nos tache de pulilicos demasiado exijentes, ó 
de que pretendemos exajerar lo raquitico de sus concesiones. Sea por lo lanto To- 

reno quien juzgue el documento en cuestión, y á buen seguro que hombre tan tem- 
j)lado en sus opiniones, pueda parecer sospechoso de exajeracion en su no favorable 

dictamen.
Desde luego, dice el historiador mencionado , notase que falta en aquella Cons

titución lo que forma la base principal délos gobiernos representativos, á saber, 
la publicidad. Por ella se ilustra y conoce la opinion, y la opinion es la que dirige 

y guia á los que mandan en estados asi constituidos. Dos son los únicos y verdade

ros medios de conseguir que la voz pública suba con rapidez á los representan'.es 
de una gran nación, y que la de estos descienda y cunda á todas las clases djl 
pueblo. Sun, pues, la libertad de imprenta y la publicidad en las discusiones del 
cuerpo ó cuerpos que deliberan. Por la última , como decia el mismo Burke , llega 
á noticia de los poderdantes el modo de pensar y obrar de sus diputados, sirviendo 
también de escuela instructiva á la juventud : y por la primera, esencialmente uni

da á la naturaleza de un estado libre , conforme á la espresion del gran juriscon

sulto Blackslone, se enteran los que gobiernan de las variaciones de la opinion y 

de las medidas que imperiosamente reclama , por cuya nuitua y franca comunica
ción, acumulándose cuantiosa copia de saber y datos , las resoluciones que se to
man en una nación de aquel modo rejida no se apartan en lo general de lo que 
ordena su intei’és bien entendido ; desapareciendo en cotejo de tamaño beneficio 
los cortos inconvenientes que en ciertos y contados casos pudieran acompañar á la 

publicidad , y de que nunca se ve del todo desembarazada la humana naturaleza. 
Pues aquellos dos medios tan necesarios de estamparse en una Constitución que se 
preciaba de representativa, no se vislmnbraban siquiera en la de Bayona. Al con
trario, por el artículo BO se prevenia « que las sesiones de las córtes no fuesen públi
cas. » Y en tanto grado se buia de conceder dicha facultad, que en el 81 ibase hasta 
ágraduar de rebelión el publicar impresas ó porcarteles las opiniones ó votaciones. 
Quien con lanto esmero habia trabado la libertad de los diputados , no era de es
perar obrase mas generosamente con la de ia imprenta. Deferíase su goce á dos
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años despues que la Constitución se liubiese planteado, no debiendo esta tener su 
cumplido efecto antes de 1815. Pero aun entonces, ademas de las limitaciones que 
hubieran entrado en la ley, parece ser que nunca se hubieran comprendido en su 

conteslo los papeles periódicos. Asi se infiere de lo prevenido en el articulo 45. 

Porque al paso «¡ue se crea una junta de cinco senadores encargados de velar acerca 
de la libertad de nnprenta, se esceptúan determinadamente semejantes publicacio
nes, las que sin duda reservaba el gobierno á su propio examen. \éase, pues, cuán 
tardía y escatimada llegaría concesion de tal importancia. ■

Tampoco se habia compuesto ni deslindado atinadamente la potestad lejislati- 

va. Al sonido de la voz senado, cualquiera se figuraría haber sido eríjido aquel 
cuerpo con ia mira de formar una segunda y separada cámara que tomase parte 
en ia disensión y aprobación délas leyes ; pero no era asi. Ceñidas sus facultades 

eu tiempos tranquilos á velar sobre la conservación de la libertad individual y de 

la de imprenta , ensanchábanse en los l)orrascosos ó cuando pareciesen tales á la  

potestad ejecutiva, á suspender la Constitución y á adoptar las medidas que exijie- 
se la seguridad del Estado. Un cuerpo autorizado con facultad lan amplia y podero
sa , debiera al menos baber ofrecido en su independencia un equilibrio correspon
diente y justo. Mas constando de solos veinlicuatro individuos nombrados por el rey, 
y escogidos enlre empleados antiguos , antes era sostenimiento de ia potestad eje

cutiva que valladar contra sus usurpaciones.
Para evitar estas ó resistirlas gananciosamente , no era mas propicia ni reco

mendable la manera como se habian constituido las c ó r te s , las cuales, ademas de 
verse privadas de la publicidad , sólido cimiento de su conservación , llevaban con
sigo la semilla de su propia desorganización y ruina. Por de pronto el rey estaba 
obligado solamente á convocarlas cada tres años , y como para todo este intermedio 
se volaban las contribuciones, no era p r o b a b l e  q u e  s e  las hubiera congregado con

mas frecuencia. El número de vocales se limitaba á 462 divididos en tres estamen
tos, clero, nobleza y pueblo ; componiéndose los dos primeros de 50 individuos.
Debian, reunidos en la misma sala, discutir las materias y decidirlasá plurahdad

de votos y no por separación de clase. En cuya virtud, sin resultar las ventajas de 
la cámara de lores en Inglaterra, ni la del senado en los Estados-Unidos, sirvien

do de contrapeso entre la potestad real ó ejecutiva y la popular; aqui juntos y 
amontonados todos los estamentos ó brazos, hubieran presentado la imágen 
orden y la confusion. Cuando el cuerpo que ba de formar las leyes está dividido 
en dos cámaras, al choque funesto de las clases, que es temible exista estando reu
nidos los privilegiados y los que no lo son , sucede cuando deliberan separadamen
te el saludable contrapeso de las o p i n i o n e s  individuales, estableciendose una mu

tua correspondencia entre los vocales de ambas cámaras que no disienten en el 
modo de pensar , sin atender á la clase á que pertenecen. Por lo menos asi nos lo 
muestran la esperiencia, gran maestra en semejantes materias (1). Cuanto mas se re

flexiona acerca del artificio de esta Constitución , mas se descubre (|ue solo en el 
nom bre  queria darse á España un gobierno monárquico representativo.

Habia, empero, artículos dignos de alabanza. Merécenla, pues, nque- 
!los en que se declaraba la supresión de privilegios onerosos, a^^hcion 
del to rm e n to , la publicidad en los procesos críminales y el limite de iO,OUU 

pesos fuertes de renta, señalado á la escesiva acumulación de mayoraz
gos. Mas estas mejoras que ya desaparecían junto á las imperfecciones sustan

ciales arriba indicadas, del todo se deslustraban y ennegrecían cou Ja mons-

: í ) L a s v c r ita ja s  qu e  T o re n o  y lo s  d em á s P ^ b ^ c is ta s  de e sn ie la

es bien (liferen le  por c i e n o : pero e slo  no q u ita  qu e  la c e s u r a  que a q u í se  hace de lo  que la to n > li 
Ilición  de BaTona llam ab a  Córtes s e a  m uy fu n d ad a  y muy ju s ta .  ^

Tomo 11



Iniosidad (no puede dársele otro nombre) de insertar en la ley fundaniental del Es
tado que habría perpetuamente una alianza ofensiva y defensiva, lanto por tierra 

como por mar, entre España y Francia. Todo tratado o liga de suyo variable , su
pone por lo menos el convenio reciproco de los dos ó mas gobiernos que eslán 
interesados en su cumplimiento. Exijíase aun mas en este caso: ya qne quisiera 
darse á la alianza la duración y firmeza de una ley fundamental, menester era que 

la otra parle, la Francia, se hubiese comprometido á lo mismo en las consti

tuciones del imperio. Podrá redargüirse que estaba sujeta esta determinación á un 
tratado posterior y especial entre ambas naciones. Pero según el articulo 24 de la 
Constitución, que era en donde se adoptaba el principio, debia el tratado limitarse 

á especificar el contingente con que cada una había de contribuir, y no de manera 
alguna á variar la base admitida de una alianza perpetua ofensiva y defensiva. No 

es de este lugar examinar la utilidad ó j)erjnicio que se seguiría á España, pais 
casi aislado, de atarse con semejante vinculo y abrazar todas las desavenencias 
de una nación como la Francia, contigua á tantas otras y con intereses lan com

plicados. Aqui solo consideramos la cuestión constitucional, bajo cuyo respecto 

no pudo ser ni mas fuera de sazón ni mas estraña. Al ver adoptado semejante artí
culo, no podemos menos de asombrarnos por segunda vez de que haya habido es
pañoles de los firmantes tan olvidados de sí propios , que bayan asegurado en sus 
defensas haberse gozado en Bayona de entera é ilimitada libertad. Porque si à 

sabiendas y voluntariamente le admitieron y aprobaron, ¿como pudieran disculpar
se de haber encadenado la suerte de su patria á la de otra nación, sin que esta se 

Imbiera al propio tiempo comprometido á igual reciprocidad? Mas afortunadamen
te y para honra del nombre español, sí hubo algunos que con placer firmaron la 
Constitución de Bayona, justo es decir que el mayor número lo hicieron obligados 

de la penosa é involuntaria situacioii en que los habia colocado su aciaga estrella.

Hasta aquí el conde de Toreno. En vista de esto y de lo demas que nosotros lle
vamos dicho, dígase si Napoleon supo entenderlo en lo de proceder á la regenera
ción política del pais, como en su proclama de 25 de mayo habia pomposamente 
prometido, y si la Constitución de Bayona pasaba de ser otra cosa que una simple 
muralla de papel para contener la arbitrariedad, sirviéndonos de la feliz espresion de 
im orador tan elocuente como contagioso, aunque no se concreta á este caso.

El rey José juró en manos del arzobispo de Burgos y en el seno del congreso, el 
dia 7 de julio, guardar y observar el tal código, haciendo lo mismo á conlinuacion 
los diputados presentes y poniendo su firma al pié (1). Tras esto acordaron acuñar 

dos medallas en celebridad del suceso . y trasladáronse todos á cumplimentar á Na
poleon en su palacio de Marrac. El emperador habló mucho y m al, ó no lan bien 
como sabia hacerlo, cosa que á todos pareció notable, causándoles no poca estra
ñeza. Con esto quedó terminado todo lo perteneciente á la Constitución, habiéndo

se dado órden el 6 , víspera de la ju ra , para que el Consejo de Castilla la hiciese pu

blicar en España.

( 1 )  He aquí la nota délas firmas, muchas de ellas forzadas, qne Agoraban al pié de la Constitu

ción de Bayona. ,  ^
M íkucI José de Azanza: Mariano Luis de Urquijo; Antonio Ranz Bomanillos: JoM  Colon; Ma

nuel de Lardizabal; Sebastian de Torres; Ignacio Martinez de Villela ; Domingo Cervino; Luis 
Irtiaqnez: Andrés deHerrasti; Pedro de Porras; el Principe de Castelíranco; el dnqne del Parque; 
el arzobispo de Burgos ; Fr. Miguel de Acevcdo, vicario general de S. Francisco ; Fr. Jorge Rey, vi
cario general de S. A gustín ; Fr. Agustin Perez de Valladolid , general de S. Juan de D ios; F . el 
duque de Frías • F  el duque de H ija r; F. cl conde de Orgaz ; J . el marqués de Santa Cruz; V . el con
de de Fernán Ntiñez; M . el conde de Santa Coloma; el marqués de Castellanos ; el marqués de Ben- 
daña; Miguel Escudero; Luís Gainza ; Juan José Maria de Vandiola; José María de Lardizabal; el 
marqués de Monte Hermoso, conde de Treviana; Vicente del Caslillo: Simón Perez de Ceballos; Luis 
Saiz* Dámaso Castillo Larroy; Cristóbal Cladera; José Joaquín del Moral; Francisco Antonio Zea; 
José Ramón Silla de la Roca ; Ignacio de Tejada ; Nicolás de Herrera; Tomás la Peña ; Ramón María 
de Adtirriaga ; D. Manuel de Pelayo: Manuel María de Upategui: Fermín Ignacio Beunza; Raim un
do Eienbard y Salinas;-Manuel Romero; Francisco Amor6s; ZenoD Alonso; Lu is Melendez; Fran-







Seííun el titulo VI de la carta en cuestión, debia haber nueve uiinislerios, que 
eran eí de Justicia , el de Negocios eclesiáticos, el de Negocios estrangeros, el de 

lo Interior, el de Hacienda, el de Guerra, el de Marina, el de Indias, y otro por 
último, que se llamaba el de Policía general, pudiendo el rey reunir cuando lo tu
viera por conveniente el ministerio de Negocios eclesiásticos al de Justicia, v ei ue 

Policía á lo Interior, como asi lo hizo desde luego, nombrando td nnsmo día / para 
Estado á D. Mariano Luis de Urquijo, para Negocios estrangeros á ü  .1 edro Ceba- 
lios, para Justicia á D. Sebastian Piñuela, para lo Interior á D. Melchor Gaspar de 
Jovellanos, para Hacienda al conde de Cabarrus, para Gnerra a D. Gonzalo Olarnl, 

para Marina á D. José Mazarredo y para Indias á D. Miguel José de Azanza. lodos 
los agraciados aceptaron sus puestos, con la sola escepcion de Jovellanos, cuya 
sorpresa en el pueblo de Jadraque cuando tuvo noticia del nombramiento, lue cu 

su clase mayor todavia que la que le causó doce años antes merced ó gracia i^ial 
de Carlos IV. Este hombre eminente acababa de dejar la prisión donde la iniquidad 
y la injusticia le babia tenido siete años, y ahora se le ofrecia ocasion de brillar en 
la cima del poder, y hasta de disculparse, si lo hacia, con los mismos crueles tra
tamientos que hombres que se llamaban españoles le habian hecho sufrir. E l, sin 
embar<»o , siempre austero, siempre virtuoso patriota, contesto que la causa del 

honor y la lealtad , y la que á todo trance debia preciarse de seguir todo buen es
pañol :  era la del pais alzado en masa para resistir el yugo estrangero, por deses
perado que fuese empeñarse en tan noble demanda; y rechazo con energía el minis
terio para que fué nombrado, sin que fueran bastantes á reducirle m las conüden- 
cias de Azanza, ni el empeño de Cabarrus , ni los ruegos de Ofarrii, ni las ins
tancias de Mazarredo , ni los halagos de Murat, ni el fundado temor de nuevas per
secuciones, ni la misma circunstancia de ver en la Gacela de Madnd publicado .su 
nombramiento para comprometerle y hacerle sospechoso a los ojos de sus comiia- 

tricios. Jovellanos era el justo de Horacio:

Al constante varón, ¡nlegro yjuslo.

Ni el furor de la plebe depravada,

Ni la cara indignada,
Del tirano feroz , imprimen susto.

El duque del Infantado y el príncipe de Castelfranco aceptaron por su parle ei 
mando de los regimientos de guardias españolas y walonas » imitándolos el duque 

del Parque y el de Hijar, el marques de Ariza, el conde de teman Nunez v los de
mas grandes existentes en Bayona, en recibir del intruso otras honras y empleos. La 
servidumbre de Fernando, es decir, San Carlos, Ayerbe, reria, Correa, Maca
naz y Escoiquiz , no tuvo paciencia para esperar mercedes , sino que se adelantó a 
solicitarlas en carta escrita desde Vatencey, el dia 22 de junio , por el malhadado 
canónigo, jurando lodos obediencia á la nueva Constitución (que aun no lo era

SdoaVdr;^andp7:Ai:rrnioSoVol>rcmosiratense;JuanN^^
sa-Calvo; ei conde de Torre Miizquiz ; el marques de las • José María Tineo- ’ juan
mente Antonio Pisador; don Pedro Larriba Torres; Antonio Sa>inon, José M ana T ineo, Juan

“ ‘ t ÍU i 91 individuos, tallando 59 par. Ins « 0  q»« h .b l.n  sido
particular de que aun entre esos mismos 91 sugetos, no llegaban a -O lo p P

provincias.



porque estaba todavía por discutir en su mayor parte), y fidelidad á José I. Eu el 
tai documento ii)au lami)len mezclados los nomi)res de los infantes, y si bien des

pues dijo Escoiquiz, y algún hislorindor con él, que fué aquel escrito efecto obligado 
de la coaccion ejercida sobre los iirniantes, hurlo sabido es ya lo que hay de cier
to respecto del particular. ¿Pero qué mucho que la servidumbre del rey se hiciese 

digna de ese servil título en toda la estension de la palabra, cuando el mismo Fer
nando, en carta escrita de su puño y letra, feliciíaba al rey José por su traslación del 
reino de Nápoles al de España, reputando á esta feliz por ser gobernada por quien habia 
mostrado ya su instrucción práctica en el arte de reinar, á lo cual añadía, que tomaba 
parte también en las satisfacciones de José, porque se consideraba miembro de la au- 
austa familia de NapoIeon, por haberle pedido una sobrina para esposa y esperar conse

guirla (1)? i Oh qué sangre tan mal derramada 1a que España vertía por tai rey! El 
cardenal de Scala, arzobispo de Toledo, 1). Luis de Borbon, de quien hemos tenido 
ya ocasion de hablar en el tomo primero de esta obra, rindió también sus homena
jes de amor, lidelidad y respeto á NapoIeon , pidiéndole le reconociese por su mas 
fiel súbdito y le comunicase sus órdenes soberanas para esperimentar su cordial y 

eficaz sumisión ; y en esta carta llena de degradación y abatimiento, reconocía como 
emanada de Dios la obligación que apellidaba él dulce de arrastrarse á los pies del 
que ponía cadenas à su patria. Pero apartemos la vista indignada de ese cuadro de 
infamia y vilipendio en que tan vil papel representan los individuos de la règia fa

milia, y sus sirvientes y relacionados, y pasemos á hablar de olra cosa.
Organizados los principales asuntos relativos al palacio y al ministerio , despi

dióse José de su hermano y entró en España el 9 de julio , dando al día siguiente un 
decreto en Tolosa para que se procediese à su proclamación en todas las poblaciones 
de España , y otro para que el clero implorase la dívinaasistencia por medio de fer

vorosas rogativas, á fin de que el cielo otorgase al rey intruso acierto en el gobier
no del Estado. Trasladado despues á Vitoria , espidió el 12 dos decretos mas , ma
nifestando en el uno sus generosos sentimienlos respecto á la nación española y su 
deseo de que esla recobrase su antiguo esplendor, y disponiendo en el otro que las 
armas de la corona constasen en lo sucesivo de un escudo dividido en seis cuarte
les , sobreponiendo por escudete el águila que distinguía à la familia imperial. Mal 
modo de atraerse el amor de los españoles y el afecto del clero, recordar á su vísta 
perpètuamente el yugo que pesaba sobre el pais. Continuando su marcha á paso de 
torlu-^a, esperó en Burgos el resultado de la batalla de Rioseco , y habiéndolo sa
bido e l IC , pudo ya caminar sin peligro lo que le restaba de viaje basta llegar á 
Madrid. Su entrada en esta capital en la tarde del 20 fué tan aparatosa de su parte, 
como lúgubre y desairada por la de los ma«lríleños. Hecibiéronle los franceses con 
salvas y con gran clamoreo campanil, pero no hubo apenas vecinos que obedecie-

(1J Carta autógrafa de Fernando escrita en Valencey el 28 de ju n io , y leída por el 
asamblea de Bayona en la sesión de 30 del propio raes. (Historia de la  vida y reinado de ternanao m  
d e  íis p añ a , tomo I . , p á j. i^ Í.)

Ademas de esta caria, escribió otra, fecha igualmente del 23 de junio  , en la cual daba al empera
dor muu sineeramente en su nombre y en el de su hermano y tio ( los infantes D . Antonio y ü .  r  ran- 
risco ) la  enhorabuena de la satisfacción de ver instalado á  su querido hermano el rey J o «  en et trono 
deEsoaña ; t  acompañando la misiva dirijida á esle , rogaba à S .M . I. se dignase presentarla á S. M . C., 
con el cual deseaban el honor de profesar am istad, siendo este afecto el que dictaba la adjunta.

Ni fu(5 esle el úllim o aclo de humillación y vilipendio en aquel degradado monarcn, paesto que en 
29 de julio, cuando NapoIeon marchaba á P arís , le dirijió otra epístola por el estilo, escrita en los tér
minos siguientes: «Señor: he recibido con mucha gratilud la carta de Y . M . I. y R . de 20 de este 
m es, en la cual se digna asegurarme d i ía  pronla expedición de jw  ordene* paro mw ne jo c to í- M i 
lío y m i hermano han celebrado tanto como yo la noticia de la marcha de V . M . I .  y R . » 
no í acerca ó íM períona ; y pues que sea cual fuere el camino que V. M . siga, de todos debe
pasar cerca de a q u i. miraríamos como una grande satisfacción que Ì . M . ¡  y R. tuviese la  bondad 
depermitirnos salirle a l encuentro, y de renovarle personalmente nuestros
desinare  , siempre que no le incomode.-V. M . I .  y R . d is im u^ra este d is io  inseparable del H n ^ o  
afecto y  d ii respeto con qne tengo el honor de ser de V. M . I .  y R . el mas humilde y apasionado »erw- 

dor.—F u rn an d o .—Valencey 29 de ju lio  de 1808.»
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LA BATALLA DE BAILEN.

k* ELEBRADo 611 PoFcuna poF los gcfes dcl ejército 
andaluz el consejo de que hemos hablado al fin 
del capitulo X I , determinaron, con arreglo á lo 
en él convenido, atacar al ejército francés, im

posibilitado de tomar la ofensiva. Las tropas del 
enemigo componían un total de mas de 21,000 

hombres con 40 piezas de artillería: las nuestras ya hemos dicho 

que ascendían á 25,000 infantes y 2,000 caballos , siendo soldados 
'  propiamente tales la tercera parte, y paisanos organizados pre

cipitadamente la restante fuerza. Superiores en número, éramos infe
riores en disciplina; pero el valor y el patriotismo, y la suerte que 
también nos favoreció, suplieron por todo. Dupont tenia distribuida su 
fuerza en términos de poder atender á la defensa de Sierra-Morena, ó á 
tener por lo menos espedítas sus comunicaciones con 3Iadrid, pero dio 

demasiada importancia á la posicion de Andújar , la cual, según los escri
tores mas entendidos, no era susceptible de muy buena defensa , ni debia 
considerarse en la situación en que se hallaba el ejército francés sino como 
un embarazo ó un estorbo, cuando no una ocasion de derrota para el gefe 

que elegía aquel punto como base de sus operaciones. Verdad es que otros dicen 

no haber sido la elección síq o  efeclo de órdenes superiores á que Dupont debia 
atenerse ; pero como quiera que sea , el general francés quedó en Andújar con las 
divisiones Darbon y Fresia, componentes al todo unos 10,000 hombres , y ordenó 
que Vedel con los 9,000 suyos ocupase á Bailen y á Puerto de Bey, dejando es- 
pedita la comunicación con la Mancha, y cuidando de observar el curso del Gua
dalquivir , á cuya orilla izquierda se hallaban los españoles. Suponiendo que estos 
no tardarían en pasar el río á fin de atacar á Andújar, situado á la orilla derecha, 
dispuso la fortificación de esle punto con notable cuidado y esmero. El puente de 
Mannolejo, que podia dar paso á nuestra gente, fué destruido de órden suya, 
y un cuerpo de 1,500 hombres á las órdenes del general Liger-Belair guarda
ba el paso de Menjíbar. Varias columnas móviles partían diariamente de Andújar 
y de Bailen para encontrarse en el puente del Bumblar, y un cuerpo respetable de 
caballería atendía á la izquierda del Guadalquivir, no descuidándose entretanto 
Vedel en reconocer todos los días el territorio de Espeluy, delante de Villanueva, ha-



ciándolo recorrer hasta el niolinu situado á una legua de Andújar. Tales fueron 
las disposiciones adoptadas por Dupont á la dereclia del Guadalquivir.

Los nueslros resolvieron por su parle pasar el rio por Menjiliar y Villanueva para 
dirigirse á Bailen, encubriendo este movimicnlo por njedio de un ataque sobre An
dújar, llamando allí con preferencia la atención de Dupont, comprendido su empe
ño y su Ínteres en conservar aquel punió. Esle ataque de frente quedó á cargo dcl 
general Castaños, el cual avanzó con la tercera división y la reserva del ejército, 
(lespues de haber dado tiempo á qne las tropas ligeras y cuerpos francos de don 
Juan de la Cruz cruzasen el rio por el puente de Marmolejo ya restablecido , y se 
situasen en las alturas de Sementera, á íin de caer á su tiempo sobre el flanco*de

recho de Dupont. Castaños verilicó su ataque con inteligencia, cañoneando el dia 

15 de julio el puente que el general francés habia cuidadosamente fortificado. 
Esta demostración llamó vivamente la atención de los enemigos, como se habia 
previsto, y temiendo Dupont verse compromelido, envió á toda prisa sus órde
nes al general Vedel para que desde Bailen le enviase en socorro una de sus briga
das. Preocupado Vedel con la idea de que el verdadero peligro existia en Andújar, 
creyó no hallarse en el caso de atender demasiado á Bailen , y en vez de enviar á 
Dupont ia brigada que pedia, determinó rennirsele con toda su división, saliendo 

de! úllimo punto la misma tarde del 15 , dejando solo dos batallones á Liger-Belair 
para guardar el paso de Menjíbar. Mientras tanto caía Cruz sobre e! flanco derecho 
de Dupont, según el plan convenido , pero despues de haberse balido con notable 
arrojo, fué rechazado con pérdida por el destacamento francés á las órdenes de 
Lefranc. El 10 continuó Castaños siguiendo el vivísimo cañoneo del dia anterior, 
todo con el objeto espresado de fascinar al enemigo, mientras Reding se dirigía ú 
Menjíbar y el marqués de Coupigny á Villanueva.

Reding el 10 se presentó delante de la barca guardada por los dos batallones 

franceses, y mientras verilicaba su ataque, pasó el grueso de su división el Gua
dalquivir á las cuatro de la madrugada por el vado del Rincón, media legua mas 
arriba de Menjíbar. Acometido Liger-Belair por fuerzas considerablemente mayores, 
tuvo á gran suerte poder retirarse hácia Bailen con notable pérdida, enconlrando en 
mitad dcl camino al general Gobert, que á la primera noticia del ataque habia sa
lido del último punto á lin de socorrer á su compañero. Reunidos los dos genera
les, aunque con fuerzas siempre inferiores, trataron de revolver sobre Reding;

A t a q u e  d e  M e v j íb a r .



pero fueron lan poco afortunados, que al poco tienipo de Irabar la acción cayó Go
bert herido de un balazo en la cabeza , de que al signienle dia murió. Tomo entonces 
eì mando cl generai de brigada Dufour y continuò el fuego con los nueslros basta 

las once de la mañana ; pero hubo al lin de ceder, retirándose á Bailen con bastan
te pérdida. Reding pudo entonces seguirei alcance, pero contuvo el ardor de los 
suyos, no creyéndose, y con razón, seguro al otro lado del rio con una división 
solamente, y Volvió atrás repasando el Guadalquivir hasta que Coupigny se le

reuniera. , , 1 1 «
Esle había empeñado sns tropas contra los dos batallones encargados ue guar

dar el rio mas abajo de Villanueva; y aunque no consiguió pasar á la otra orilla, 

contribuyó, sin embargo, al objeto de tener en cuidado al enemigo, fc.1 día 1/ por 
la tarde púsose Beding de acuerdo con é l, y cruzó el rio de nuevo, reumendosele 

Coupigny en la madrugada del dia siguiente, y caminando los dos juntos en direc

ción de Bailen, donde esperaban irabar acción con el enemigo.
Este, sin embargo, no se hallaba allí. Dufour y Liger-Belair habian vislo el día 

anterior que Reding no seguía adelante á pesar de su brillante victoria, como olro 
general menos prudente lo hubiera hecho lal vez; y creyendo que los nuestros ma
niobraban por su derecha para caer sobre ellos tomando el camino de Baeza, aban

donaron la posicion de Bailen, dirigiéndose á Guarroman y á la Carolina, teme
rosos de ver cortadas las comunicaciones con Madrid, como avisos recientemente 

recibidos les hicieron al pronto creer. El general Vedel por su parle había llegado 
á Andújar con su división, ocasionando no poco disgusto a Dupont que no ie pedia 
sino un pequeño refuerzo, y aumentándose lu e g o  su disgusto sabida la derrota de 
Menjíbar. Nada, sin embargo, se habia perdido, pues Vedel podía volver atras y 
caer sobre Reding , de quien no suponía Dupont que hubiese detenido su marcha. 
Vedel salió de Andújar la noche del 16 ; pero no encontró a nadie en el camino, 
quedando sorprendido y no poco cuando al llegar a Bailen hallo esta poblacion 
abandonada por los suyos, y no ocupada por los españoles. Creyendo enloDces qu£ 
estos se habian corrido por su derecha , siguió la misma ruta que llevado de igual 
presunción habian emprendido los generales Vedel y Dufour, y hete á Bailen des
amparado nuevamente, con ser para los franceses punto de tan grande importan
cia. Asi fué que Reding y Coupigni pudieron ocuparle sin disparar un tiro , llegan
do allá poco despues que Vedel acaba de salir. Al veriiicarlo éste , dio anso a Du
pont de su marcha, n o t i c i á n d o l e  que l o s  e s p a ñ o l e s  amenazaban al ejercito francés

por la parte de la Sierra , según las nuevas que corrían, y según el mismo Dufour 
acaba de participarle. Llegado á Guarroman, reitero de nuevo su aviso. Dupont 
aprobó la presteza con que Vedel se proponía adelantarse a los nuestros, y le orde
nó rechazarlos sobre Baeza y Ubeda, dejando en segundad a Bailen y viniendo a 
reunírsele en Andújar. Esta posicion, añadió, no vale nada: lo esencial es batir al 
enemigo, y aprovechar su dispersión en pequeños cuerpos para desbaratarle y con-

^este ’modo y por un conjunto de circunstancias verdaderamente eslraordi- 

narias, hallóse el ejército francés enteramente desorientado y falto de tmo en sus

( i)  Los autores de la obra titulada Tictoires , eonqiiéles, d e « s ír «  *J *' 
français de 1792 á 1815, dicen (jue Dupont, al saber la marcha de  ̂ cuando
la Carolina, previó los f u n e s t o s  resultados de esle fa so ^ „ i^s primeros inomen-

vió que los espaooles no iban en la ’ n^fvn ron su bien ept^ndida reli-
tos de aquella fatal ilusión à que el prudente Retling había . . .g  seguimos, nos pare-
rada despues de la «ccion de Menjíbar. E l voto de lo y  , que es dedicado ei*profesoé narrar
ce preferible al de los mcndonados autores , toda vei que informarse mas al pormenor
los solos aconiecimientos de la guerra *1® ’ ^®5ní|5nür otra parte mas sujetos & equivo
que aquellos de las particularidades que hubo en ella > conquistas, desastres, reveses
eaciones los que abrazan un cuadro tan vasto como el de las vicior , - ¿ años. QÚe no el 
j  guerras civiles de los franceses ea todo elcontineirte e u r o p e o  £n  el espacvo ae t i  anos, que u 

que se reduce á una lid sola, aunque también fecunda en granges oe •



El 19 por la mañana oyó disparar cañonazos en la dirección de Uailen, y no dudan

do entonces que Duponl andaba A las manos con el cuerpo espanol, á quien él supo
nía en olra parte, dirijíóse hácia el campo de batalla, del cual no estaba separado 
sino cuatro leguas. Pero el hombre que tan grave falta habia cometido en dejar des
amparado á liailen, cometió ahora olra nueva, uo caminando con \a prontitud que 
exijia necesidad lan urgente. Su marcha fué lenta, llegando A Guarroman á las 

nueve de la mañana, donde todavia perdió algunas horas dando nuevo descanso á 
sus soldados , á pesar del continuo cañoneo que estaba reclamando su auxilio. Ver
dad es que despues de tres días y tres noches de marchas continuas se hallaban fa
tigados y no j)0C0 ; pero el reposo que les concedió escedió de los líniites debidos. 
Pasado el mediodía, notó que cesábanlos cañonazos; y como continuara el silen
cio , inlirió que el peligro, si lo habia, habia ya pasado enteramente. El sin embar

go prosiguió su marcha; pero temiendo siempre que los enemigos pudieran venir 
por su espalda, dejó en Guarroman la división de Dufour con la brigada de corace
ros del general Lagrange. Tal era su preocupación. Al aproximarse á Bailen, vé 
tropas delante de sí, y creyendo al principio (¡ue son las de Dupont venidas de An

digar, queda luego no poco pasmado al encontrarse allí los españoles. Vedel en
tonces se apresura á bacer venir los coraceros de Lagrange y la primera brigada á 
las órdenes del general Lefranc , tras lo cual se prepara á atacar á los españoles, que 

rendidos de calor y de fatiga, y descansando en la fe del armisticio, no esperan 
aquella agresión.

Reding vió á los franceses adelantarse por el camino de Guarroman, y se prepa
ró á recibirlos, situando por aquel lado la división de Coupígny, mientras un ba
tallo» de Irlanda con dos piezas de artillería tomaba posicion á la derecha del ca

mino dando frente á la Sierra. Otro batallón de Irlanda, unido al regimiento de 
las órdenes militares, al mando del valiente coronel D. Francisco de Paula Soler, se 
establece en la ermita de S. Cristóbal que se halla á la izquierda, y el resto se colo
ca en masa detras, siendo esle el pumo que mas interesa mantener, por ser el que 
mas directamente puede abrir camino á Vedel para reunirse con Dupont. En medio 
de estas disposiciones, precipitadamente adoptadas para contrarestar á los france
ses , no descuida Reding lo demas, y envía dos parlamentarios a Vedel para darle 
noticia de la suspensión de armas otorgada á su gefe. Vedel responde á los parla
mentarios que él no entiende de armislicios , y que está resuello á atacar. Nuestros 
enviados insisten, y juran por su honor bailarse en aquellos momentos un oficial 
del estado mayor francés en el cuartel general español, a fin de tratar del asunto. 
Vedel entonces envía su ayuda de campo para que se informe del hecho, encargán
dole la vuelta para dentro de un cuarto de hora. Pasado este y otro mas sin tornar 
el ayuda de campo, croe el francés que todo es mentira, ó afecta á lo menos creerlo, 
y lanpsus tropas contra el enemigo. El general de brigada Cassagnese dirige con 
la primera legión á caer sobre nuestra derecha, mientras el sesto regimiento pro-
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visional de dragones, á las órdenes del general Boussar, !a ataca por los flancos y la 
espalda. Sorprendidos los nuestros con tan inesperada acometida , no tienen tiem

po para volver sobre s i , quedando el primer batallón de Irlanda desbaratado y pri
sionero en su mayor parte, y perdiendo ademas los cañones. El gefe de batallón 
Rocbe con la quinta legión ataca al mismo tiempo en columna la posicion de la er
mita ; pero el bravo Soler la defiende con tal tenacidad y bravura, que admira y des

concierta al enemigo. Vedel conoce entonces el deplorable estado en que debe de 
hallarse Dupont; y lleno de pesadumbre por su lentitud en la marcha de aquella 
mañana, se empeña á pesar de los pactos en librar una nueva batalla, ya que no ha 
llegado á sazón de tomar parte en la otra. Su artillería cañonea la ermita , y viendo 

que Roche no ha sido feliz en su ataque , pónese al frente de la brigada Poinsot, y 
se prepara á embestir por sí mismo á los bravos que con tanto heroismo defienden el 

punto en cuestión. En esto viene un ayuda de campo del general en gefe enemigo, 
acompañado de dos oficiales españoles , y le intima en medio de! fuego la órden de 
cesar en su ataque y de no emprender cosa alguna. Vede! entonces desiste, y 
conservando la posicion que ocupa, y los prisioneros, banderas y cañones que sus 

tropas nos ban quitado, merced á la sorpresa solamente, queda en espectativa mal 

su grado, hasta ver el giro (̂ ue loma la negociación entablada.
Esta habia dado principio enviando Dupont al capitan Villoulreys, individuo de

__________ i .1 _ _ I __________ .1 . T) ..1 / l a  f  > f> "1 r e  O Vt M n t l l ' w l

y
quien podia otorgar la demanda si asi lo estimaba oportuno. Recibida esta respues
ta , partió Villoulreys para Andujar, donde Castaños se hallaba, quedando este no 
poco sorprendido cuando recibió la noticia de lo que pasaba en Bailen. Su satisfac
ción, sin embargo, no rayó en escesiva por eso , pues no sabiendo todavía la deter
minación que Vedel podia tomar, era posible que sol>reviiiiendo este con Dufour en 
socorro de los suyos, cambiase el aspecto de los negocios. Castaños, pues, pmdenle 
y mesurado, declaró al parlamentario francés que se hallaba dispuesto á tratar con 
Dupont de una manera honrosa para él y para sus tropas. Trasmitida esta manifes

tación al gefe enemigo, dió Dupont sus ámphos poderes al general de brigada Cba- 

bert, qnien partió para Andujar al momento.
Slientras tenian lugar estas idas y venidas, recibióse en Andujar la nueva de la 

llegada de Vedel al campo de batalla , y de la nueva suspensión de hostilidades que 
ha!)ia tenido lugar, despues de !a bravnra con que Reding habia resistido los nuevos 
ataques. Esto hizo cambiar y no poco la disposición de los ánimos. Una carta del 
duque de Rovigo , interceptada por los españoles, y en la cual se ordenaba á Du
ponl que llevase su ejército á Madrid para oponerlo á las tropas que bajo las orde
nes de Blake y Cuesta venian de Galicia y de Castilla la V ieja, dió á entender en el 

cuartel general el peligro que habia en permitir á las tropas del gefe enemigo pa
sar al otro lado de la Sierra, como con tanta instancia prelendia. Castaños, sin em

bargo, se inclinaba á concederlo , y ta! vez se admitiera la proposicion, á no opo

nerse á ella el conde tleTilly, hombre fiero y enérgico, y que como comisionado que 
era de la junta de Sevilla ejercia en el ejército español un ascendiente bastante 
parecido al que en los ejércitos franceses tenian los representantes dcl pueblo 
en 1794. Recordáronse entonces los ultrages, las violencias y íatrocinios que las 

tropas enemigas habian cometido en Jaén y en Córdoba y en otros puntos de 

Andalucía, y agriáronse con este motivo los ánimos de los españoles y de los co
misionados franceses. El resultado fué romperse las negociaciones, no considerán

dose al enemigo acreedor á ser tratado con la atención que, siendo otra su conduc
ta, hubiera de los nuestros merecido. Demas que, como observó muy bien Tilly, 
conceder á Dupont pasar la Sierra para dirijirse á Madrid, equivalía á perder necia
mente con un solo rasgo de pluma todo el fruto comprado con la sangre de nues
tros soldados en aquella gloriosa jornada. ¿De qué servían en efecto las proezas de 
Reding y Coupigniy; de qué los gloriosos esfuerzos de Soler, Abadía, la Cruz,
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Funcar, Veriejías, Saavedra y otros varios; de (jué el valor desplegado por los re
gimientos de Ciudod-Rcal, Biijalauce, ordeues mililarcs, Irlanda, Trujillo, Zapa

dores , Cuenca y demás cuerpos que lan alia y cumplida muestra acal)al)aii de dar 
de s i; de qué el heroísmo del paisanage convertido de pronto eu milicia ; de qué, 
en fin , la cooperacion de todos y de cada uno de tantos valientes á la consecución 

del buen éxilo, sí despues de tantos afanes se dejaba al francés en libertad para 
que se ríese á nuestra costa, celebrando allende la sierra la tontuna del pueblo 

español?
Aílijido Duponl con la repulsa, y agravándose por momentos la triste situación 

de los suyos cercados de enemigos por todas partes, sin mas provisiones que las 
que la humanidad y generosidad de estos les (|ueria otorgar, y llenos de sed, cansancio 

y fatiga, espuestos á íos rayos de un sol al)rasador, no menos que á la infección de 

una atmósfera apestada con las exhalaciones de los cadáveres, trató de renovar las 
rolas negociaciones, eligiendo al efecto al general Marescot, inspector general de 
ingenieros , el cual se bailaba casualmente incorporado al ejército de observación 

de la Gironda. Era Marescot conocido antiguo de Castaños desde 1795, cuando ia 
paz de Basilea; y sí bien con bastante repugnancia, se encargó de la comision que 
se le confería, proponiéndose sacar todo el partido posil)le de sus relaciones con el 
gefe español. Castaños recibió con ünura al nuevo negociador, consintiendo, en su 

obsequio, pasar á abrir nuevos tratos.
Mientras tanto en el campo de Vedel reinaba la mayor efervescencia. El ayuda 

de campo enviado el 19 por aquel general cerca de Reding, volvió el 20 por la ma
ñana con órden de Dupont para que Vedel entregase á los españoles los prisioneros, 
cañones y banderas que en la sorpresa del dia anterior nos habia cojido. Al tras

mitir la tal órden , aconsejó el enviado no cumplirla, diciendo á Vedel que debia 
declararse independiente y evitar su ignominia. Este no se atrevió á liacerlo así, 

y obedeció el mandalo de Dupont con no poco disgusto de sus soldados y de la ma

yoría de los oficiales, los cuales creían ó afectaban creer no hallarse comprendidos 
en el empeño de su general en gefe. De unas en otras creció la agitación, y las tro
pas pedían á voz en grito se embistiese de nuevo á Reding. Vedel entonces envió á 
Dupont el capitan de fragata Baste para proponerle un ataque combinado, ó ya que 
no quisiese correr las contingencias de un nuevo combate, procurase al menos 
que el mismo Baste tomase parte en las conferencias de Andújar en representación 
de las tropas del general Vedel. Dupont á la verdad se hallaba dispuesto á combatir; 
pero sus soldados no podían secundar un arrojo tan fuera de sazón. Estenuados 
hasla elúltimo punto, sus oiiciales no lo estaban menos; y á esta circunstancia ter

rible añadióse, en algunos de ios gefes, el deseo de conservar el rico botin que ha
bian debido al pillage. Vióse , pues, Dupont contrariado en su anhelo, y hubo de 
desistir de su idea. Basle no fué admitido tampoco á tomar parte en la capitulación, 
ni era posible que se le admitiese, toda vez que las tropas de Vedel, como subor

dinadas á Dupont, debian naturalmente correr el destino que cupiera á esle. Con
vencido de ello el misnio Dupont, prescribió el dia 20 á Vedel que aguardase su 
suerte en donde estaba siu abandonar su posicion ; pero cediendo luego á la pesa
dumbre que le causaba la pérdida de tantas y tan lucidas tropas, aconsejóle el mis
mo dia que se considerase como libre , y aprovechara las sombras de la noche para 

salvarse con su división pasando al olro lado de la sierra.
Esta indicación desleal, puesto que se oponía esencialmente al armisticio con

venido , fué obedecida por Vedel en la noc le del mismo dia , marchando con su 

división, y dejando en el campo solamente un escuadrón de dragones y cuatro com
pañías de roraríos (volligeurs) para imponer á los nuestros. Llegado á Santa Ele

na el 2 i á las diez de la mañana, dió un pequeño descanso á los suyos, enviando en 

el ínterin un oficial de artillería á Despeñaperros para minar las rocas y dejar im

practicable el desfiladero despnes que pasasen las tropas. Reding tuvo noticia muy 
pronto del efectuado movimiento, y exasperado justamente, envió un oficial á Du

pont quejándose de la mala fe de los suyos, y amenazando pasar á cuchillo las tro



pas que tenia cercadas, si Vedel no volvia el pié atras. Espantado ünpont con la 
amenaza, envió á toda prisa ai comandante Marcial Tomás, con órden al general 

fugitivo para que detuviese su marcha. Este vaciló largo rato en si dehia ó no obe
decer, no bastando á decidirle ni aun la llegada de Baste con el mismo mandato por 
escrito. El campo era todo confusion y tumulto, no queriendo los soldados ni oir 
liahlar siquiera de rendirse á los españoles. Algunos oficiales y gefes hicieron pre

sente á Vedel que Dupont liahia perdido el derecho de imponerle órdenes por care

cer de libertad, y que dehia seguirse la marcha á todo trance. Combatido Vedel por 
m il afectos diversos, debió desconfiar por último de las sutilezas cou que se le 
queria hacer faltar á las leyes de la subordinación y de la caballerosidad, y mandó 

á los oficiales superiores calmasen la efervescencia de los soldados, esperando re
signados las órdenes que ulteriormente se les transmitieran. Estas no se hicieron es

perar mucho tiempo, puesto que Vedel por la noche recibió el convenio de Andújar, 
cuya firma y ratificación se dejaron para la mañana siguiente. Por él quedaban 
prisioneras de guerra las tropas que se hallaban á las inmediatas órdenes de Du
pont, debiendo como tales rendir las armas á 400 toesas del campo. En cuanto á las 
divisiones de Vedel y Dufour, quedaban obligadas á evacuar la Andalucía, debien
do verificarlo por mar, siendo desarmadas provisionalmente para evitar todo mo
tivo de inquietud durante su viaje, y devolviéndoseles las armas con la artillería y 
el tren cuando verificasen su embarque en buques españoles para ser transportadas 
á Francia. Esta distinción tan marcada á favor de las tropas de Vedel, contribuyó 
á acabar de calmarlas y á hacerlas resignarse con una suerte que al fin no era in

sufrible , puesto que, si bien prisioneras, no perdian por eso el honor, teniendo co
mo tenian abierto el camino para restituirse á su pais y serle útiles de nuevo. Eso 
no obstante, no quiso Vedel decidirse en cuanto á sujetarse al convenio , sin reunir 
primero un consejo de veintitrés oficiales generales. El voto de la mayoría fué acce
der , no siendo sino cuatro los que opinaron, como la víspera, que debia seguirse la 
marcha. Visto el parecer general, conformóse Vedel con el convenio , quedando 
este firmado y ratificado el 22 de julio por Castaños y el conde de Tilly á nombre de 
los españoles, y por Marescot y Chabert en representación de las tropas francesas.

Al dia siguiente, que alumbró radiante de gloria á nuestros valientes soldados, 

desfilaron las tropas de Dupont por delante de Castaños y la Peña, generales que 

no habiendo en realidad combatido, aunque sí contribuido al buen éxito , no debian 
al parecer usurpar ese honor á Reding y Coupigny, que fueron el alma de todo, 
en particular el primero. Favoreció á Castaños la circunstancia de mandar en gefe 
y de haberse entendido cou él la capitulación concluida; pero esto en verdad no



bastaba. Como quiera que sea , tuvo la salisfacciuu ae ver á üupoiil rendirle la es
pada que Riíding babia domado, mientras ocbo mil doscientos cuarenta y ocho 
franceses subordinados á aquel le humillaban las armas y las águilas, tan orgullo
sos y temibles poco antes. Las divisiones de Vedel y Dufour, compuestas de nueve 

mil trescientos noventa y tros hombres, pasaron el dia siguiente á Bailen, adonde 
Castaños se habia también trasladado, y colocaron alli sus fusiles en pabellones al 
frenle de banderas, entregando los caballos y cuarenta piezas de arlilleria á los 
comisarios españoles , los cuales formaron inventario de todo. Varios destacamentos 
franceses que ocupaban la Mancha y los desfiladeros de la Sierra se rindieron tam
bién á los españoles, contándose entre ellos el comandante de .Manzanares , qne ha
llándose á distancia de veinlicinco leguas de Bailen, acudió sin embargo á esle 

punto á participar coa su batallón de la suerte que á Dupont habia cabido. Otros no 
quisieron rendirse, aun cuando dependían de este gefe, fundándose en que estando 

fuera de la Andalucía, no debia comprenderles la capitulación. A nuestro modo de 
ver, era asi, pueslo que ni la letra ni el espíritu del convenio en cuestión decia re

lación á oirás tropas que las que se hallasen en el territorio andaluz.
Los prisioneros , con arreglo á lo capitulado, se pusieron en marcha en dos co

lumnas para los puertos de Rota y San Lucar, verificándolo por la noche á 
corlas jornadas, y evitando pasar por las ciudades de Córdoba y Jaén , cuya 

exasperación era temible, atendidos los alropellos de que ambas poblaciones 
habian sido víctimas por parte de los franceses. Esta precaución no evitó que 

fueseü insultados en otros puntos del tránsito, y aun que se les maltratase 
crudamente, como sucedió en Lebrija y en el Puerto de Santa .María, en cuyo úl
timo punto se alborotó el paisanaje á consecuencia de habérsele caido de la maleta 
á cierto oficial francés una patena y la copa de un cáliz. Por el articulo 15 del 

tratado de Andujar , debian restituirse los vasos sagrados qne hubiese en el ejército 
francés ; y el hecho de que hablamos probaba que la capitulación no habia sido para 
todos los individuos de este tan respetada como debia serlo. La exasperación popu
lar se concibe muy bien por olra parte, atendido el espíritu religioso de los andalu
ces, que tan vivamente herido debió quedar en vista del ultraje que se habia hecho 
á aquellas reliquias. Eso, sin embargo, no autorizaba á los nuestros á tomar mas 
medidas que las absolutamente precisas para la represión del eslravío en los que le 
hubieran podido cometer, no debiendo confundirse la causa general de todos los 
prisioneros con la mala fe ó ratería de algunos pocos. Desgraciadamente sucedió 

así, pues sujetándose á registro casi lodos los equipajes, el resultado fué des
pojar á los prisioneros de cuanto poseían, contraviniese o no lo que llevaban á lo de

terminado en la capitulación.
Mas no fué lo peor eslo, sino que de unas en otras vino á negarse á las tropas 

de Vedel y de Dufour el derecho que las asistía para ser trasportadas á Francia, 
embarcándolas en buques con tripulación española. Verdad es que lo literal del 
tratado era am])iguo en cuanto á esle particular, puesto que la escepcion con

cedida en el artículo 5. ® á las tales tropas se bacia estensiva en el 6. ® á todas 
las de Andalucía ; pero el espíritu y contesto de los demas artículos restantes eran 
terminantes, clarísimos, y bastaban á dar luz en caso de duda sobre palabras que no 
eran contradictorias, sino por la precipitación con que se habian redactado. Tam
bién es cierto que para trasportar á su pais las tropas que con esla condicion se 
habian rendido, carecíamos al pronto de suficiente número de buques ; pero si el 
embarque no podia hacerse de una vez, ningún inconveniente había en que se 

realizase en dos ó en m as, probando asi el anhelo de cumplir la palabra 
empeñada en un tratado solemne. Tal fué siempre el dictámen de Castaños, dic- 
támen que le honró sobremanera, tanto ó mas que la gloria de Bailen. Vencieron, 
sin embargo, el encono y la irritación popular, y al recordar la perfidia francesa 

en los primeas dias de la lucha, y los escándalos . vejaciones, saqueos, estupros y 
demas actos de refinada barbarie con que el ejercito francés se habia señalado en 

Andalucía, creyóse no estar en ei caso de respetar tratados ni convenios con unas



mentes que poco antes los habian violado todos con la notoriedad que es sabi
da (4). Asi lo dijo malamente Moría, gobernador de Cádiz, contestando el lü  
de agosto á las fundadas quejas de Dupont. La junta sevillana se adhirió al 
dictámen de aquel, de un modo bien indigno por cierto de su autoridad sobe
rana. Temió siu duda, obrando en otros términos, indisponerse con el pueblo 

irritado, pero los rígidos deberes que su posicion le imponía no disculpan error 

tan lamentable. El maquiavelismo inglés contribuyó también á fascinarla en tan tris
te sentido; y otro fuera tal vez el resultado, á no haber oido aquella corporacion 
siijestion alguna estranjera. Quedaron, pues, las tropas de Vedel defraudadas en 

sus esperanzas, comprendiéndoles la misma suerte que cupo á las de Dupont, que 
fué quedar en las fortalezas ó en los encierros, ó en los pontones del puerto de Cá
diz, siendo últimamente declaradas prisioneras de guerra de S. M. Britanica. bs- 

ceplo un pequeño número de soldados que se quedaron á servir bajo las banderas 
españolas, para tener con esto ocasion de pasarse á las suyas, y escepto a gunos 

pocos también que pudieron fugarse de la rada de Cádiz, lodo el cuerpo del ejér

cito que en Andalucía operaba á las órdenes de Dnpont fué perdido para la Fran
cia. Dupont, Vedel, Marescot y los demas gefes de aquellas tropas, con la sola es
cepcion de Pryvé , volvieron á su patria en agosto y setiembre, y con ellos los em
pleados de la administración m ilitar, y varios oficiales superiores y otros del eslado

mayor (2). , i u -
Tal fué el éxito deplorable de la espedicion de Dupont al mediodía de hspana. 

Cuando Napoleon tuvo noticiado aquel desastre, no hirió con su cabeza, dicen 

los escritores franceses, los muros de su palacio, ni tampoco grito como Augusto. 
Varo, Varo, vuélveme mis legiones. La pérdida de 17,000 soldados podía muy 
bien repararla quien como él disponía de la vida de 40 millones de hombres; pero 

sus ojos derramaron lágrimas de sangre sobre sus águilas humilladas , sobre el 
honor de sus armas tristemente ultrajado y abatido. Perdida era para siempre ja
más aquella virginidad de gloria que juzgaba él inseparable de la bandera tricolor: 
el prestigio se habia deshecho; los invencibles habian quedado vencidos y sujetos a! 
yugo......¿y por quién? por los que en las miras de su política le importaba con

siderarlos y tratarlos como un hacinamiento miserable de proletarios rebeldes.^ Su 

golpe de vista justo y rápido penetró claramente el porvenir. La junta de Sevilla, 
mirada por él hasta entonces como una reunión de insurgentes, quedaba desde la 
capitulación de Andújar convertida en gobierno regalar, en poder propiamente dicho; 
y ia España debió aparecer á sus ojos fiera, noble, poderosa, tal, eii fin, cual se 
habia ostentado en sus tiempos heróicos. La imaginación borraba de jas paginas de 
la historia los débiles recuerdos de los últimos reyes austríacos y de la dinastía 
de Borbon, aproximando y confundiendo en uno los triunfos alcanzados en Pavía 
y las palmas cortadas en Bailen. ¿Qué esfuerzo y qué poder no era necesario des- 
pleíiar para domar á una nación que acababa de reconocer su fuerza, y que se la 
exageraba á sí propia? ¿Qué efeclo no debia producir eso mismo en las demas na-

(1) El mismo convenio de suspensión de hosulidadcs fué ho lado por V ede lj por
acabamos de ver; y si últimamente pasaron por lo que e iijia la palabra empeñada, fué 4 «especno 
SUJO tan solo, y á despecho del mismo Dapout, amenazado por Reding de ser pasado á c ^ m i io w ^  
todos los SUJOS, si aquellos persistían en fugarse. A s i, aunque no aprobemos el final resuiaao qut 
la negociación llegó à tener, parécenos, sin embargo, una especie de ley proudenciai la ^  

castigó en los franceses de la espedicion andaluza su falta de buena fe y
Por los demas, ios lauros de Bailen nada tienen que ver con un acto posterior à aquella s u o i^ e  jor
nada: la gloria de nuestros gnerreros es P « r a , 7 s o b r e v i v i r á  eternamente à ia  deW^^
de la junta de Sevilla, única responsable del hecho que con tanta razón censuramos. Armca pairta ,

(2) £os generales Dupont, Vedel y Marescot ®rrcstadus por Napoleon apenas
yeron à Francia, permaneciendo detenidos 6 desterrados en el interior, sin formárseles consejo de 

«uerra, hasta la caida del trono imperial en 18t i.

T omo l i



eiones? La Inglaterra delirú de alegria, la oprimida Europa lijó su atención en Es
paña... todos ios pueblos volvieron sus ojos hácia el punto en que de una manera 

tan imprevista brotaba la luz que debia alumbrar al mundo.
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C A P IT V L «  3LV.

Sale el re; José de Madrid y pasa coq los sayos el Ebro.— ContiouaciOD y fin del primer sitio puesto 
por los franceses á Zaragoza.

üATRO dias eran pasados despues de la gloriosa 
jornada que acabamos de referir, cuando llegó 

á Madrid un vago rumor de lo ocurrido en An
dalucía; rumor que poco á poco fué lomando 
cuerpo, llenando de alegría á los españoles á 
medida que se iba confirmando tan lisonjera 

noticia. Los generales franceses rechazaron la nueva en un prin
cipio, juzgando imposible de todo punto que un ejército como 

'el nuestro, levantado en diez y seis dias, pudiera vencer del modo 
que se propalaba las huestes que mandaba Dupont. Bien pronto otras 
nuevas noticias vinieron á quitarles la venda que cubría sus ojos y á ha
cerles persuadir que era cierto lo que tan tenaces negaban. En medio 

i' de lodo eso, José no recibía parle alguno que confirmase de una ma
nera oficial el terrible desastre de los suyos. El capitan Villoulreys, en

de participar al duque de Rovigo la capitulación de Andujar, Ile- 

‘•gó ál fin á Madrid el dia 29 de ju lio ; y enterado José de la derrota eon to
dos sus pormenores, reunió un consejo de guerra, compuesto de todos sus 
oficiales generales, sometiendo á su deliberación el partido que en tan crí

tico estado de cosas se debia adoptar. El mariscal Moncey opinó que debia llamarse 
á Bessieres, y con sus tropas y las demas que estaban cercanas á Madrid defender con 
arrojo la posesion de la capital, antes que abandonarla con mengua huyendo de 

los españoles. Belliar, gefe del estado mayor general, creyó mas oportuno verificar 
nna retirada y concentrar las tropas sobre Zaragoza (cuya ciudad se suponía rendi
da ó cerca por lo menos de estarlo), dejando á cargo de Bessieres ocupar con su 

cuerpo de ejército la línea del alto Ebro. El duque de Rovigo por último , propuso 
pedir al Emperador poderosos refuerzos, como único medio capaz de atajar el in
cendio de insurrección tan formidable, y mientras estos venían, dirijirse há
cia el norte de España , tomando posicion en el sitio que aconse asen las circuns
tancias. Esle dictámen prevaleció sob re  todos los otros, y decidióse la retirada,

>1 liC lU

ücarffado



dándose órden á Musnier para reunir en Madrid las tropas que liubiera en Ocaña, 
Tembleque y Madriiejos; á la guarnición de Segovia la de esperar cl ejército 

en Buitrago, y á Bessieres la de establecerse en Mayorga hasta nuevo aviso , y ocu
par á Zamora si la plaza se hallaba en estado de prometerse en ella los franceses al
guna defensa. Por lo que respeta á Verdier, cuyas tropas asediaban á Zaragoza, 
prescribiósele que evacuase la plaza si hahia caido en su poder, ó que levantase el 
sitio en caso contrario, retirándose de todas maneras y enviando á Pamplona la 
artillería de sitio y los enfermos con una guarnición de soldados útiles, dirigiéndose 
él con el resto de sus tropas sobre Logroño, pasando por Tudela. En las instruccio

nes que se daban á cada uno de estos gefes, decíaseles ser la intención del rey José 
reconcentrar todos sus medios de acción en punto á propósito para dar á los enemi

gos una buena batalla. De algún modo se habia de paliar la mengua que al intruso 

resultaba de abandonar la capital de su nueva monarquía á los diez dias de su en
trada en ella.

La noche que precedió á la salida clavaron los franceses mas de ochenta cánones 
que no se podian llevar, inutilizando igualmente infinidad de fusiles y cajas, y ar
rojando en los pozos, estanques y norias del Retiro multitud de granadas y bombas 

y barriles de pólvora. Dejaron por inutilizar gran cantidad de víveres; pero en cam
bio saquearon los palacios de la capital y sitios reales , llevándose toda la vajilla y 

multitud de preciosas alhajas. José dejó al arbitrio de los españoles que habian 
abrazado su causa seguirle en su marcha ó quedarse, y este rasgo le honró 
ciertamente. Azanza, Urquijo, Ofarrii, Mazarredo, Campo Alanje y todos los que 

con mas empeño habian trabajado para llevar á cumplido término la Constitución 
de Bayona, continuaron adheridos al intruso, sea que temiesen la venganza de los 
españoles, sea que se considerasen ligados por sus recientes juramentos, sea en fin, 

que creyesen poca cosa la victoria de Bailen para hacerles variar do determinación. 

Otros, entre los cuales se contaban los ministros Ceballos y Piñuela, y los 
duques dcl Lifantado y del Parque, con gran parle de los que habian asistido, 
mas bien por compromiso que por voluntad, á la espresada junta de Bayona, 
pensaron de modo distinto; y libres muchos de ellos de la coaccion ó miedo 
á que habian cedido, mientras otros calculaban posible la resistencia que en un 
principio calificaron de quimérica , determinaron reconciliarse con la patria y se* 
guir nuevamente sus pendones. Tan cierto es lo que atrás llevamos dicho, no ha
ber sido maldad de corazon, sino aberración de la mente, lo que produjo en la 
mayor parte de aquellos hombres su deserción ó momentánea apostasía de la mas 

áanta de todas las causas.

El rey José salió de Madrid el dia 30 de ju lio , abriendo la marcha con las tro
pas de la guardia imperial y la mayor parte de la caballería, y siguiendo Moncey en 
la noche del 51 , cerrando la retaguardia con el cuerpo de Observación de las cos
tas del Océano. El ejército siguió su marcha por Buitrago, Somosierra y Aranda 
de Duero, llegando José á Burgos el 9 de agosto, donde se reunió con Bessieres, 

cuyas tropas se habian replegado por Valencia de D. Juan , Villalon y Palencia, sin 
detenerse en las llanuras de Mayorga, ni dejar en Zamora la guarnición que se le 
habia prescrito, por los inconvenientes y peligros que ofrecia lo uno y lo otro. Tan 
efímera y corta fué en Madrid la permanencia del intruso monarca.

Mientras tanto la sin par Zaragoza continuaba indómita en su empeño de su
cumbir primero que ceder á las huestes que la asediaban. El sol de 14 de junio ha

bia alumbrado labriegos á los habitantes de aquel pueblo insigne; el dei dia si
guiente los alumbró héroes, y Lefebvre se vió precisado á reconocer su impotencia 
ante las débiles tapias que circulan ia ciudad mientras no le llegasen refuerzos. 

Retiróse, pues, con los suyos, pasando en la llanura de Val de Espartera y en ias 

colinas de Santa Bárbara y de la Bernardona la noche que creia poco antes ven
dría á ofrecerle descanso, despues de un fácil y seguro triunfo, en el recinto de 
la capital. Los zaragozanos comprendieron su fuerza, y desde el gloriosísimo he

cho de las Eras agolpáronse todos á entrar por las puertas de la inmortalidad y de



la gloria, que á ninguno quedaron cerradas. Faltos de medios materiales de resis
tencia, dedicáronse á improvisarlos con actividad admirable, empleando toda la 

noche del 15 de junio y todo el dia 16 en los primeros trabajos. Grande y sublime 

era ver aquellos hombres convertidos de pronto en ingenieros, arquitectos y zapa
dores, formando baterías con sacas de lana y de tierra, parapetos con ramas y 
troncos, y embarazos á la caballería enemiga con los bancos de las iglesias, con 

ios armarios y tableros de los comerciantes y con toda clase de utensilios domésti
cos. El coronel de ingenieros D. Antonio Sangenis, único gefe de aquella arma 
que á la sazón existia en la capital, fué preso el dia 15 por infundadas sospechas, 
y puesto en libertad el 16 por D. Lorenzo Calvo de Rozas, á üu de que presidiera 
los trabajos de fortificación. Encargóse la defensa de las puerlas de la ciudad á los 

patriotas mas distinguidos, repartiéndose el paisanaje en cuadrillas por lodas ellas, 

mientras el resto acudia á las demas faenas y servicios que nadie sino él podia des
empeñar, dado que la fuerza militar con que Zaragoza contaba el espresado dia 16 
no llegaba á 200 soldados entre dragones, voluntarios de Aragón , suizos y volun
tarios de Tarragona. Las mugeres y los niños contribuían por su parte á la ocupa- 

ciou universal con las tareas propias de su edad y sexo ; los frailes hacian cartu
chos ; otros religiosos y eclesiásticos empuñaban el fusil ; nadie, en fin, aparecía re

miso , nadie se hallaba ocioso. Artilladas las puerlas y aspílleradas las tapias que 
circuían la ciudad, continuaron los vecinos sus obras de defensa todo el tiempo que 
se lo permitió la forzada inacción de los enemigos, no atreviéndose este á inten
tar otra nueva acometida, ni hacer demostración ninguna que pudiera llamarse 

formal hasta el día 27 de junio, en que reforzado con 5800 hombres y 46 piezas 
de grueso calibre, entre cañones, morteros y obuses, traídos por el general Verdier 
que reemplazó en el mando á Lefebvre, renovó tenazmente el fuego, y con él la 

esperanza de ocupar el recinto que tenia delante.
Antes de eso, y mientras Lefebvre tenía el mando , quiso este probar si las ne

gociaciones tenian mas éxito que sus alardes de fuerza ; pero habiéndosele con

testado á nombre del general de las tropas de Aragón de un modo digno y enérgico, vol
vió á convencerse el francés de que la empresa de apoderarse de Zaragoza por ninguna 

clase de medios, era mas àrdua de lo que presumía. Palafox, de quien hablaremos 
despues , estuvo toda la segunda quincena de junio ausente de la capital, siendo 
por esta razón menos ordenadas en un principio las disposiciones que se adoptaron 
para reglamentar y dirigir á la muchedumbre. Calvo de Rozas se escedió , sin em
bargo , á sí mismo en hacer cuanto estuvo eu su mano, como autoridad encargada 
de la defensa durante la ausencia del jóven caudillo , por cuya vuelta suspiraban 
todos. Mientras esla se verificaba, envió Palafox á su hermano ei marques de Lazan 
como gobernador de la plaza ; y habiendo llegado este á la ciudad el 24 , convocó 
para el dia siguiente una junta compuesta de las principales autoridades é indivi
duos de mas prestigio en la poblacion. La sesión dió principio manifestando Calvo 
de Rozas el estado de la ciudad y las medidas que hasta entonces se habían tomado; 

y como quiera que segim todos los indicios estuviese próximo el bombardeo, deli
beróse largamente sobre todo lo que debia hacerse en lan crítica situación. Resueltos 
los puntos mas interesantes, y aprobadas todas las providencias que el intendente 
habia tomado , acordó la junta el día 26 que los oficíales y soldados alistados y 
todos los que voluntariamente habian tomado las armas, prestasen aquel mismo dia en 
la plaza del Carmen y en las puertas de la ciudad juramento solemne de sostener 
la plaza á todo trance. El acto fué sencillo y magestuoso, concurriendo á él con 

los individuos de la junta el gobernador del arzobispado, el cura párroco de la 
Seo, el regente de la audiencia y el decano del ayuntamiento, llevando alzada la 
bandera de la Virgen del Pilar. Formadas las tropas y el paisanaje en los puntos se
ñalados, leyóseles el juramento que estaba concebido en estos términos: ¿Juráis, 
valientes y leales soldados de Aragón, el defender vuestra santa religión, á vuestro 
rey y vuestra patria ̂  sin consentir jamás el yugo del infame gobierno francés, ni 

abandonar á  vuestros gefes y esta bandera, protejida pOT la Santísima Virgen del Pi~



JunAME!<TO DE LOS ZARAGOZANOS.

la r , vuestra patrono 'f ¡ Si ju ram o s  ! contestaron las tropas; ¡ juram os ! respondió el 

paisanaje; ¡ jl’r a h o s ! replicaron las mugeres y los niños......y el aire resonó en to
das partes con aquella sagrada protesta. Mucho prometer era aquel; pero Zaragoza 
juraba lo que estaba resuella á cumplir.

Antes de proceder á este aclo, habia Lazan contestado á las úUimas proposicio
nes que se !e babian hecho el dia anterior para que rindiese la plaza. Engañado 
Calvo de-Rozas por las arterias de un comandante polaco que fingió querer deser
tar con varios de los de su nación, habia salido el 25 á conferenciar con él, ale
jándose de la l)alería dei Portillo á vista de todos los suyos, fiado en que el oficial 
enemigo no abusarla de su posicion. Bien pronto tuvo ocasion de conocer el com

promiso en que se hallaba, pues cercado repentinamente con el edecán Barredo y 
algunos otros que le acompañaban, porunnimiero considerable de franceses , fué 
conducido á un olivar hondo á la derecha del camino de Alagon , donde el pola
co,, dejando la máscara, le intimó la sumisión de la ciudad, so pena de quedar pri
sionero ó muerto sino consentía en rendirla como gefe supremo qne era durante 

la ausencia de Palafox. La serenidad y entereza con que Calvo contestó á la ame

naza desconcertó al francés en tales términos, que bajando este de tono, se limitó 
á proponer á aquel una entrevista con los generales Verdier y Lefebvre. Realizada 
esla al poco rato en el camino situado frenle á la puerta del Porlillo, manifestá
ronle los dos caudillos el desvario que era en su sentir empeñarse Zaragoza en 
la resistencia, teniendo comolenian medios suficientes para reducirla , convirtién
dola en cenizas y pasando á cuchillo los habitantes, si persistían en su obslinaciou. 

La ciudad por lo tanto debia por sí misma ceder, y en este caso serian respetadas las 
personas y las propiedades , y hasta los empleados conservarían sus destinos , olvi
dándose lodo lo pasado; de lo contrario, seria tratada con todo el rigor déla 
guerra. Calvo contestó con la misma entereza que al polaco, mas no por esose 

negó á parlicipar á las autoridades zaragozanas la nueva y espantosa intimación. 
Retiróse , pues, felizmente cuando ya se acercaba la noche , y enterado Lazan de 
la escena, contestó qne Zaragoza y sus valientes habian jurado morir antes que 

sujetarse al yugo francés. Con tan decisiva respuesta, trasmitida por medio del ede-



can Barredo el dia 26 por la mañana , claro era que los franceses no tardarían 

en replicar por su parte con el esterminio y la muerte. El dia 27 de junio hicieron 
un fuego horroroso, acometiendo con tenaz empeño los puestos esteriores, y es

tando casi á punto de penetrar en el recinto, merced al espanto que durante algu
nos momentos ocasionó en la capital una desgracia tan inesperada como ter

rible.
Fué el caso que temiendo los moradores que la pólvora que babia en Torrero 

cayera en manos de los franceses, los cuales según todas las muestras trataban 
de apoderarse de aquel punto, estrajeron de allí todas las municiones, conducién
dolas precipitadamente á las escuelas del seminario, sito en las Piedras del Coso. 

La negligencia y aturdimiento con que el paisanaje verificaba el transporte hizo que 
á las tres de la tarde se prendiese fuego en la pólvora recien almacenada a llí, re

tentando de súbito aquel solidísimo edificio y volando por los aires las vigas, los 

carros y los hombres.
A tan espantosa esplosion no pudieron resistir las casas contiguas, cayendo has

ta catorce de ellas, y resintiéndose infinitas del resto de la poblacion , la cual pa

reció bambalear toda del uno al otro estremo. Llenos de consternación los habi

tantes al oir el estrépito y al sentir la tierra temblar bajo sus plantas, sa
llan despavoridos del interior desús domicilios, no sabiendo á qué atribuirían 
inmensa desgracia, mirando todos con espantados ojos la horrible nube de humo 

(jue se cernía sobre la ciudad, oscureciendo tristemente el dia y elevándose al 
cielo como el ángel esterminador despues de satisfechas sus venganzas. Espantado 
igualmente Lazan , si bien presumiendo el motivo , dirijióse presuroso al silio de la 
catástrofe á asistir los heridos y poner el concierto posible en medio de tanto do
lo r, cuidando al mismo tiempo de darlas providencias oportunas, á fin de impe
dir que los franceses, prevalidos de aquella desdicha, aprovechasen los primeros 

momentos de tribulación, introduciéndose por las puertas. Estas en efecto habian 
quedado disminuidas de guardadores, por haberse dirigido una buena parte de 

ellos al sitio de la catástrofe. El enemigo aprovechó su hora , y embistiendo con 
furia los puestos medio abandonados, creyó apoderarse fácilmente de la poblacion 
consternada. Los valientes que estaban en las puertas les contestaron con la artille
ría y fusilería, y estendiéndose luego una voz general que gritaba á las puertas, á 

las puertas, volvieron los demás á sus sitios. El enemigo, visto esto, desistió 
de un empeño que era inútil ante tanta constancia y heroismo. « Otras 
plazas mas fuertes, dice Alcayde , han capitulado con menos motivo; en Zarago
za cuando ardían las teas, humeaban los edificios y clamaban las víctimas espi
rantes, resonaba la voz de alarma, tronaba el cañón majestuoso, y las montañas 
inmediatas (las colinas quiso decir) repetían su bronco sonido á lo lejos. * La es
plosion, pues, no produjo el resultado que el enemigo apetecía; \ mas ay ! la des
gracia era grande, porque los habitantes desde entonces comenzaron á carecer de 
la pólvora que en tanta cantidad necesitaban, y era preciso que los frailes, muge- 

res y niños se dedicasen á fabricarla hoy para consumirla mañana.
El dia siguiente 28 ocurrió otra nueva desgracia, que fué la ocupacion de 

Monte Torrero por los franceses, contratiempo que á decir verdad era fácil de 
preveer, estando el enemigo reforzado, y no siendo los medios organizados para re
sistirle en campo raso suficientes para contrarestarle. Guardaba aquel punto im
portante el teniente coronel D. Vicente Falcó con un solo oficial, un sargento, 
dos cabos, setenta soldados y doscientos paisanos, á los cuales se agregaron despues 
unos cuantos soldados de Estremadura de los 300 que por aquellos días habian ve
nido do Tárrega, á las órdenes del bravo Larripa. La artillería consistía en tres

Piezas de á cuatro, colocadas en una batería á medio hacer en el alto de Buena- 
ista, existiendo ademas otras dos piezas en el puente de América. Con tan débiles 

preparativos, fueles fácil á los franceses enseñorearse de aquellas posiciones, tanto 
mas cuanto Saint-Marc en el segundo sitio no pudo sostenerse en ellas, teniéndolas 
mejor defendidas y ascendiendo la fuerza con que contaba á cerca de seis mil hom



bres. Falcó se vió comprometido, teniendo que medirse á la vez con tres columnas 
que se dirijian á embestirle, apoyadas por la caballería. Sostúvose no obstante cua

tro horas, y viendo luego que iba á ser corlado, se retiró salvando los cañones. 
Una voz esparcida por la ciudad acusó de traidor á aquel desgraciado, y habiendo 
sido reducido á prisión permaneció en ella hasta el fin del sitio, formándosele 
despues consejo de guerra, y siendo fusilado el 22 de agosto á las cinco de la mañana. 

Aspera y no merecida sentencia, y que si algunos consideraron malamente como 
medio de imponer á los traidores ó á los cobardes, no puede ser calificada por la 
historia sino como efecto del acaloramiento y de la exaltación de las pasiones, 
cuando en realidad de verdad debian estar mas cahnadas. Tant^, sin embargo, pu
dieron algunos ódios personales contra la victima, sacrificada eu aras de la ene

mistad mas bien que en los altares de la patria.
Ocupado Torrero por los franceses, eslendióse una de sus columnas hasta el 

puente del Huerva, y olra hasta el que se hallaba mas abajo junto al convenio de 
San José. El acceso á las puertas de la ciudad les fué desde entonces tan fácil, que 
no tenian mas obstáculo que vencer sino el que podian oponerle los vados de aquel 
riachuelo. Lazan, Calvo de Rozas y otros sugetos de cuenta se dedicaron á arbitrar 

los medios de hacer frente álos nuevos ataques y de calmar el descontento popu
lar , que atribula la nueva y apurada situación á lo que se acostumbra casi siempre 
en momentos de grave conflicto: á la poca pericia de las autoridades ó á ocultas 

y siniestras alevosías. Los gefes de Zaragoza ostentaron en aquellos instantes las ele
vadas dotes de sus almas, atentos solamente al deber y serenos é impávidos en 

medio del nuevo peligro. Faltos de pólvora, dieron sus disposiciones para traer de 
la fábrica de Villafeliche la cantidad que fuese dable ; y habiendo llegado de Lérida 

alguna artillería gruesa y municiones, acabaron de guarnecer cuanto les fué posi
ble los puntos que tan en breve iban á ser atacados. El enemigo mientras tanto 

rompió el fuego á las doce de la noche del 50, dando en ella principio al bombardeo, 
y empezando asi para los zaragozanos el mes de julio, lloviendo sobre sus cabezas 

)rovectiles y laureles á un tiempo, para servirnos de la espresion de Arriaza. Las 
)ombas enviadas desde Torrero salvaron al principio la ciudad, y vinieron á caer en 

el Ebro ó sus inmediaciones; pero los franceses rectificaron bien pronto la punte
ría y la carga , y fueron mas certeros sus disparos. Las baterías de la Bernardona 
y del Conejar comenzaron á obrar á las seis. La campana de la Torre Nueva anun
ciaba con un toque las bombas que venian de monte Torrero, y con dos las que hen
dían el aire desde la altura de la Bernardona. Concierto singular el del bronce que 

lanzaba sus tiros de muerte, con el de aquel sagrado metal destinado á contar en la 

torre las horas que liene la vida. Mil y ochocientas veces por lo menos sonó la tre
menda campana, siendo mas de mil y doscientas las bombas y granadas que caye
ron sobre la capital en las 27 horas primeras de aquel fuego infernal y espantoso. 
Las desoladas familias comenzaron á guarecerse en los sótanos y cuevas, que allí 
llaman cañoí, y los defensores mientras lanto no tenian un punto de reposo. El ene
migo á las nueve de la mañana del dia 2 verificó un ataque general sobre todos los 
puntos. Las puertas del Portillo y Sancho, situadas al oeste de la poblacion, fueron 
las principales en sufrir, oon particularidad la primera, siendo tal el estrago que 
en ella hubo, que la mal concluida balería vióse luego casi echada por tierra. 
Los morteros de. ia Bernardona despedian sobre la Aijafería y las dos puertas in

mediatas tres ó cuatro granadas ó bombas por cada una que enviaban á 1a ciudad, 
quedando la puerta del Porlillo casi desierta entoramente» merced á la terrible mor- 

timdad. A las diez estaban heridos seis oficiala y su bravo comandante Cabrera, 
con 100 voluntarios. Los sacos estaban por tierra, los cañones se hallaban sin ar

tilleros , el suelo rebosaba de sangre, y los miserables despojos humanos alterna
ban con las ruinas y escombrosdeliraprovisado reducto. Apoderada la consterna
ción de los pocos soldados y paisanos que restaban eon vida, iban ya á scbandonar 

aquel punto y á clavar los cañones, cuando sobreviniendo de la puerta de Sancho 

su comandante Renovales, contiene heroicamente al enemigo, que se prepara á



embestir, y hace volver al puesto à los que huían. La muerte mientras tanto no ce

sa, y la Puerta del Portillo vuelve nuevamente á quedar sin artilleros que sirvan 
los cañones. Reemplazados unos bravos por otros , sucumben estos también , y es 

preciso que los dragones lleven á la grapa los soldados y artilleros de otras baterías 
menos amenazadas, para surtir de gente á toda prisa la que va mermaiulo en esto
tra. En esto llegan á la ciudad , venidos en posta desde Barcelona, los subtenien
tes de arlillería Bosete y Píiieiro, y sin tomar descanso ni permitirse la menor de

mora, parte el primero á la Puerta del Carmen y el segundo á la del Portillo, 
siendo nombrado comandante de esta el coronel Marcó del Pont, recien venido 
igualmente con 100 voluntarios de Tarragona, La inteligencia y el valor de los nue

vos oficiales hacen que el paisanaje cobre ánimo, y recordando este su victoria de 

15 de junio, mira la muerte con indiferencia. El enemigo despechado conoce que 
es inútil su intento , y que no le es posible internarse por los puntos que con tanto 

rigor bombardea. La puerta del Carmen, á cargo del valiente Larripa , recien lle
gado también, según atrás dejainos dicho, con 500 soldados del regimiento de Es
tremadura , resiste con el mismo valor. La de Santa Engracia no tiene un solo 

gefe que dirija el fuego; pero Lazan, presente á todo y multiplicándose en todas 
partes todo el dia 4. ® de julio , nombra por comandante suyo al capitan de inge
nieros D. Marcos Simonó, y se evita con esto la horíandad de aquel interesantí

simo punto. ¿Cómo espresar lo que él y Calvo hicieron eu aquel espantoso y gran

de dia ?
Menos activo por la noche el fuego de los enemigos, permitió á los nuestros 

rehacer los parapetos arruinados, arreglar las cañoneras del cuarUl de caballería 
y casa de Misericordia, apagar con notable esposicion los incendios ocasionados 
por los mistos, recomponer lo destruido en la Aljafería, y prepararse en fin á un 
nuevo ataque por los medios que en tan angustiosa situación les consentia la pre
mura. El general Palafox, que desde el 14 de junio habia eslado ausente de la ca
pital , restituyóse á esta el 1. ® de julio por la noche, y su presencia animó es- 
traordinanamente á los zaragozanos en la furibunda embestida del dia siguiente. El 
valiente caudillo de Aragón no habia descansado durante su ausencia. Su objeto 
al salir de la ciudad fué reunir las tropas dispersas , llamar á las armas al paisa

naje de los pueblos, y formar de este modo un ejército capaz de medirse con los 
franceses. Siguiendo la ribera izquierda del Ebro pasó este rio por Pina, y diri

jiéndose á Belchite , pidió auxilios á las juntas de Soria , Sigüenza y Valencia. El 
barón de Versage, que despues de estallar la insurrección en Ja capital habia sido 
enviado á Calatayud para observar el camino de Madrid , se reunió á su general 
en gefe con 5,000 hombres levantados de pronto. Palafox salió de Belcinte y llegó 
el 21 à la Ahnunia, donde pasó reseña de su tropa y la del barón, componentes al 
todo un pequeño ejército de 5 á G,000 infantes, 100 caballos y 4 piezas de artille- 
ria. Llegado á la Alniunia el 23 , reunió los gefes de toda aquella gente, allegadiza eu 
su mayor parte, proponiéndoles tentar la suerte de las armas en campo raso y volar 

á continuación al socorro de Zaragoza, cuya admirable defensa era lan superior á 
sus cálculos. El denuedo qne animaba á Palafox no era patrimonio común de to
dos los allí congregados. Los desgraciados combates de Mallen y Alagon y la salida 
de Zaragoza habian amenguado el valor de algunos gefes, los cuales aconsejaron á 
su general la retirada á Valencia, como único medio de no comprometer el ejército 
y no empeorar con una nueva derrota la suerte de la heróica ciudad. Palafox con

testó que daria pasaporte á los tímidos que quisieran marchar á Valencia, y recor

riendo las filas, sígame el que me ame, esclamó. A esta voz decidida y magnánima, 
proferida con todo el aliento con que sabeu lanzarla los héroes, respondió en to
das partes un grito de aprobación unánime, entusiasta, y siguióle todo el ejército.
A la mañana siguiente movió el general sus tropas y se puso en marcha para 
Epila, con infcncion de dirijirse despues á la Muela, poblacion situada á tres le
guas de Zaragoza , donde pensaba atacar á los franceses y ponerlos entre dos fue

gos, contando con los valientes de la capital. Lefebvre adivinó el objeto, y marchan- 
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(io liácia Palafox, acometióle eu Epila al anochecer del 24, cuando menos pensaban 
los nuestros qtie podian ser embestidos. Resistiéronse, sin embargo, en medio 

de la oscuridad con un valor digno de elogio, señalándose en la refriega ei regi
miento de nueva creación llamado de Fernando VII, como si fuera cuerpo veterano. 
La artillería dirigida por ü .  Ignacio Lopez acreditó con sus certeros tiros la mere
cida reputación de este inteligente oficial ; pero los aragoneses tuvieron al fin que 

ceder, perdiendo ios cañones y dejando en el campo de batalla mas de 1500 hom
bres entre muertos y heridos. Los que sobrevivieron á la derrota se retiraron á Ca
iatayud. Palafox conoció cou esto que empeñarse en medir sns tropas en campo 
raso con las aguerridas francesas, tan superiores á ellas en táctica y en disciplina, 

era partido harto desigual. Detrás de las tapias de Zaragoza, y unidas á su bravo 

paisanage, podian ser mas útiles sin duda. Reunidos en Caiatayud los fugitivos, 
dejó en este pueblo un depósito al mando del barón de Versage, y dividiendo su 
gente en dos pequeños trozos, encargó el uno de ellos á su hermano D. Francisco, 
reservándose la guia del otro. Pasada ia barca de Relilla, entraron felizmente en 
Zaragoza la noche del 1. ® de julio, no en la tarde del 2, como dice Toreno. La fi

jación exacta de esta fecha nos parece tanto mas importante, cuanto la admi

rable defensa del 2 de julio se debió en mucha parte á las disposiciones adop
tadas por el jóven caudillo aragonés, y mal podria haberlo hecho no estando todo 

el dia en la ciudad.
El enemigo rompió el fuego con todas sus piezas á las dos de la madrugada, 

dirijiendo dos morteros, tres obuses y cuatro cañones contra el castillo de la Alja- 
fcría, y contra las puertas del Portillo y Sancho. Ei general Verdier, hecho esto, 
dispuso el ataque de la última puerta á las tres de la madrugada, continuándolo 
despues sobre la batería del Portillo, y disponiéndolo todo con la mayor inteligen

cia, puesto que llamó al mismo tiempo la atención de los sitiados en todos los 

punios. Era su objeto encubrir de este modo el verdadero ataque sobre la batería 
del Portillo; pero Palafox lo presumió, y dió las oportunas disposiciones para la 
mejor resistencia. El fuego de la puerta de Sancho dió la seña! de alarma general, 
comenzando bien pronto á ser crítica la situación de los defensores. Momentos 
hubo en que la batería del Portillo fué toda nna balsa de sangre , hallándose ten
didos a! pié de las piezas hasta cincuenta artilleros y otros varios soldados y ofi
ciales. Divididos los franceses en tres columnas , que á distancia de tiro se subdivi- 
dieron en dos, aislaron con su marcha el convento de Agustinos, y cubiertos con 

este edificio, ocultaron desde el principio su verdadera fuerza; mas Palafox 
mandó enfilar las piezas de ia cortina de la casa de Misericordia, y tuvieron que 

desenmascararse. La caballería francesa que estaba en el camino de la Muela cam bió 
su posicion , y al empezar su movimienlo comenzó la batería del Portillo un viví
simo fuego cou sus piezas de grueso calibre, cansando en ella notable destrozo. A 
esta sazón una columna de infantería de 70Ó á 800 hombres avanzó cou denuedo 

estraordinario hasla unos veinte pasos de la batería, calando bayoneta y marchando 
á paso de carga; pero Palafox, que ol)servaba con el comandante Marcó del Pont 
el movimiento del enemigo, y habia hecho cesar el fuego y aun retirado los centi
nelas para inspirarle mas confianza, hizo de pronto cargar todas las piezas, y 
cuando los mas osados se acercaban á asaltar la batería, confiados en que Zara
goza era suya, rompió uu fuego espantoso de súbito, quedando tendidas en ei suelo 

todas las filas de la columna en la misma formacion que traian. Verdier, visto esto, 
y vista igualmente la vigilancia y heroicidad de los defensores en todos los puntos 

de la linea atacada, conoció por tercera vez que ó no era posible apoderarse de 
la ciudad, ó que si al fin lo conseguía, costarla su triunfo á la Francia mucha 
mas gente sin comparación que la que su gefe habia empleado en la conquista de 

reinos enteros.
Cubriéronse de gloria aquel d ia , tanto ó mas grande que el anterior, Renova

les en la puerta de Sancho, Palafox y Marcó del Pont en la dei Portillo, el presbí

tero Sas coH sus escopeteros de S. Pablo en la huerta del convento de Agustinos,
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el capitan de ingenieros Armendariz y el de cazadores Sautislebau en la casa de Mi

sericordia y en el cuartel de caballería, Larripa en la puerta del Carmen, el co
mandante Simonó y el bravo labrador Zamoray en la de Santa Engracia y Torre del 

P ino , Lazan y el intendente Calvo en lodos los puntos que recorrieron con admi
rable presencia de ánimo, y todos los defensores, en ün , porque es imposible ci
tar noml)res que sobresalgan entre los demas en pueblos compuestos de hé
roes. ¿Pero qué mucho que los hombres se escediesen valientes á si mismos, cuan

do hasta las mugeres lomaban parte en la pelea , animando á los combatientes y 
llevándoles municiones, alimentos y bebidas por en medio del fuego enemigo? 
Una de ellas, mas grande ó mas afortunada que todas, la inmortal Agustina Aragón, 

tan agraciada y bella como brava, señaló su heroísmo en tales términos , que es 
imposible hablar del 2 de julio sin citar su intrépida hazaña en aquel dia de de

solación Y de gloria. Era uno de aquellos momentos mas críticos, y que á veces de
ciden la suerte de las mas resuellas poblaciones. La batería del Portillo estaba 
sin gente , habiendo huido toda de aquel monten de ruinas, cuyos artilleros es
taban tendidos en tierra. Al espirar el último, avanzaba una columna francesa con 
la seguridad de entrar en la poblacion en aquel intervalo de muerte. Visto es

to por Agustina, arrebata la mecha de las manos del artillero moribundo, y 
aplicándola á un cañón de 24 cargado de metralla , tiende la columna por tierra, 

salvándose asi aquel punto lan inesperadamente, merced á la audacia de la muger 

del pueblo. Levantados con esto los decaídos ánimos de los hombres, á quienes Calvo 
hace retroceder desde el Mercado , vuelven todos al punto desierto , donde Agusti
na ha jurado no desamparar su cañón sino con la vida, v á una proeza se suceden 
otras, y á  un laurel adquirido otros mil. Palafox premio á la  heroinaconun escu

do de honor y con las insignias de oficial.

E l prem io  de l a  h e b o in a .

Grande, pues , fué el triunfo alcanzado por los zaragozanos en el segundo día de 
su bombardeo, á pesar de lo bien combinado déla acometida. Su heroísmo, sin em

bargo, no pudo impedir que el enemigo se apoderase del convento de San José, si- 
tirado á la derecha del Huerva cerca de la Puerta Quemada, y del de Capuchinos á 

las inmediaciones de la del Carmen. Desesperada fué la defensa de ambos puntos,



y larguísimo liempo el empleado por los franceses para euseuorearse de ellos ; pero 
reforzados en el primero, y habiéndolos defensores puesto fuego al segundo, despues 

de batirse cuerpo á cuerpo en la iglesia , en los claustros y en las celdas, quedaron 

uno y olro en poder del francés á costa de muchísimas vidas. La torre ó casa de 
campo de Atarés, situada enlre Capuchinos y la puerta del Carmen , fué ocupada 
también por el enemigo, despues de batirla en brecha desde el convento , constru
yendo los franceses un ramal á tiro de pistola de la puerta del Carmen, revistien

do su obra con gaviones y fajinas.
Estrechóse con eslo la distancia que mediaba entre el sitiador y el sitiado, 

siendo precisa desde entonces la vijilancia mas esqnisita para evitar que el ene
migo intentase un golpe de sorpresa escalando la tapia del Cármen , como lo 

intentó, bien que en vano, en la noche del 17. Los nuestros trataron de des
alojar á los franceses de aquel parapeto tan próximo al suyo, pero fué vana

mente tamiiien , y hubieron de retirarse con alguna pérdida. Los zaragozanos 
pusieron en ejecución con frecuencia las mas arrojadas salidas, cayendo mas de 
una vez, no solo en la oscuridad de la noche, sino á la clara luz del mediodía, sobre 
los formidables atrincheramientos del campo francés , no pudiendo, sin embargo, 

impedir que el enemigo construyese un camino cubierto en toda la estension de su 

linea desde la Bernardona al convento de S. José, y que colocase á su abrigo mul
titud de morteros y cañones. L os  s it ia d o s  talaron sus campos, corlando los olivos 

y quemando las mieses, y reduciéndose á la indigencia á trueque de impedir que 

el enemigo ofendiese á mansalva la ciudad, cubierto de su abundante y rica veje- 
tacion. Esta medida embarazó algun tanto las operaciones del campo fi'ancés, pero 
no hizo mas qne retardarlas; pues abundando como abundaba en medios artiílcia- 
les, pudo á falta de otros esplotarlos en perjuicio de la ciudad, quedando casi 

contiguo á ella en toda la estension de su línea meridional, como arriba se ha 

dicho.
Antes de esto intentaron los franceses cercar á Zaragoza por la orilla izquierda 

del Ebro, á cuyo efeclo cruzaron el rio el 4 O de julio en un puente de balsas, cons
truido con gruesas vigas de seis varas de largo. Los nuestros opusieron resistencia, 
trabándose en acción con los franceses en el punto de Ranillas, y continuando el cho
que con tesón en los dias 40 y 11. El general Palafox, su hermano D. Francisco, 
el intendente Calvo y el inspector Obispo se hallaron en persona en !a acción, 
quedando el triunfo úUimamejite por el enemigo, el cual sin embargo no se atre

vió á avanzar muy adelante. Con esto construyeron los vecinos del Arrabal tres 
baterías, desde las cuales impusieron á los franceses, midiéndose con ellos repe

tidas veces y teniéndolos estacionarios cuando no consegnian ponerlos en fuga. El 
famoso lio Jorge, de quien en otro capítulo hemos hecho señalada mención , fué, 
se puede decir, el alma de la defensa que por aquella parte hizo el paisanaje del 
Arrabal. Dueños los franceses de las muy feraces campiñas que se estienden al 
norte de la ciudad, comenzaron á talarlas é incendiarlas; y mientras las fuerzas 
que habian pasado el Ebro por enfrente de Juslibol se ocupaban en esto, cruzaban 

igualmente el rio por la parte de Pina algunos dragones franceses. Estos no con
siguieron circunvalar completamente la ciudad por carecer de gente para ello (1);

(t)  El número de franceses que cercaron á Zaragoza en el primer sitio parece estar sujeto á dis
cusión. El cronista D . Agustín Alcayde Ibieca en su obra titulada Uistoria de los dot sitios qtte pu
sieron á  Zaragoza en los años de 18ü8 y l80y ia* tropas de ^'apoleon, dá á Verdier y á Lefebvre 
aunados unos 10 á 1i,000 hombres, conviniendo Toreno con este aserto , puesto que les atribuye 11,000. 
Palafo i, sin embargo en una de sus obserTaciones dirijidas al espresado Alcayde, sienta la propo
sicion terminante de que las tropas francesas pasaban de 25,000 hombres de todas arm as, mientras 
el coronel Marin en su bien escrito opúsculo titulado Memorias p ara  la historia m ilitar de la  Guer
ra  d é la  Revolución española, dice: «que el ejército sitiador ascendía 4 32,000 hombres...... de lo*
cuales apenas volvieron 12,000 á Navarra.» Este cálculo es evidentemente cxajerado, como lo es en 
contrario sentido la espresion con que Foy califica de m  puñado de hombres al ejército cuyas repetí-



pero amenazada esla en lodo su circuito , y dividida la atención de los sitiados, 

precisados ú acudir simultáneamente á la defensa de tantos y tan interesantes 
puntos, el resultado vino á ser el m ismo, atendidos los apuros que reinaban den

tro. Destruido el puente del Gallego, quedaron desde cnlonces cortadas las comuni
caciones de la capital con Cataluña; y habiendo el enemigo incendiado los moli
nos de harina que proveían al principal alimento de los defensores , añadióse en el 

recinto este nuevo molivo de miseria , al que la doble tala de las mieses acai)aba de 
producir , siendo preciso, para evitar los horrores del hambre, amasar con harina 
<]ue tenia el vecindario un malísimo pan de munición. A estas desgracias se aña
dió otra nueva. Los zaragozanos se surtían de pólvora , despnes que se voló el al
macén , haciéndola venir de la fábrica de Villafeliche, distante doce leguas , con 

cuyos envíos y con la que precipitadamente se elaboraba dentro, podian atender 

á s»s mas perentorias necesidades. Los franceses, atentos á todo , no podian echar 

en olvido la ocupacion de aquella fábrica ; y si bien el barón de Versage les im
pidió su objeto por el pronto con las tropas que tenia en Caiatayud, hubo al fm 
de ceder, despues de algunos choques, ála superioridad numérica de la fuerza ene
miga, cayendo en poder de esta los molinos de pólvora en el segundo tercio del 
raes de julio. Necesario fué, pues, redoblar el esmero en Zaragoza para la elabo

ración de lan importante articulo, esplotando la tierra de las calles para obtener 

salitre, quemando la caña del cáñamo para hacer carbón , y acopiando el azufre 
posible donde quiera que podia encontrarse. El oficial de artillería D. Ignacio Ló
pez es citado por Toreno, y merece serlo, entre los que mas contribuyeron al 

acierto de estos y otros trabajos hasta el fin del sitio. Para la elaboración de la 
)ólvora estableciéronse en el recinto de la ciudad sendos molinos movidos por ca- 

)allos.
Largo seria enumerar ahora los diversos hechos de armas que tuvieron lugar 

hasta ei último dia de ju lio , en una y otra orilla del Ebro, mereciendo señalada 
inencion la ocnpaciou y defensa de la torre del Arzobispo por los nuestros al nor

deste del Arrabal, la arrojada salida del 29 de julio á fin de sostener la misma 
torre, la derrota de los franceses en el mismo punto y en sus inmediaciones el 
célebre dia siguiente, y las reñidas acciones de las puertas de Sancho y del Por
tillo , Cármen y Santa Engracia, en que se reprodujeron por parte de las 

mugeres hazañas parecidas, sino iguales, á la de la famosa Agustina. Hechos 
grandiosos que muy á pesar nuestro, y por no pecar de prolijos, tenemos que con
siderar como otros tantos desperdicios de gloria, con los cuales podría acredi
tarse la bravura de cualquier otro pueblo. El dia 3i de julio tenia el enemigo 
perfeccionadas sns obras y construidas siete balerías, con 60 piezas á tiro de 

pistola de nuestras débiles tapias y terraplenes. En la mañana del misnio dia rom
pió el bombardeo de nuevo, continuando hasta el 4 de agosto , y lanzando sobre la 

capital tal lluvia de proyectiles, que en el solo espacio de catorce horas contó 
el 3 el vigía de la Torre Nueva setecientos disparos de obús, canon y mortero.

das derrotas delante de las frágiles tapias de aquella ciudad le maravillan y_sorprende^n Unto.^E^

tan opuestos cstremos, nuestra opinion, á \ey de imnarciales, es que las ’ m  ^iin
hiendo podido cercar herméticamente la poblacion, fué solo por carecer de gente b a s i a m e  para «iiu, 
lo cual lio impidió que el s itio , aunque imperfecto, fuese de los mas formidables, atencioa la ues- 

prevencion de la ciudad, su falta absoluta de recursos y de medios
demas que llevamos espuesto. Demas que la caballería francesa era tan numerosa en propomon^^  
su infantería, que las salidas y entradas en la plaza por la parte del Arrabal exij an un arrojo t e ^  
rano de pane de ios defensores, acechados sm tregua n i respiro por tantos brillantes ginetes como

«ara admirar la defensa de aqáella poblacion, defensa creida
basta que los zaragozanos demostraron que no hay imposible ninguno para uq pueblo resuello a pe 

reccr antes que sucumbir á sus contrarios.



La puerta del Cárnien, torre del Pino, Santa Engracia y linea que va hasta la 
huerta de Campo Real, fueron los puntos que mas sufrieron , como que eran los 

elejidos por los generales franceses para internarse en la ciudad. Las familias 
que moraban por aquellos parages iban replegándose al interior; y vista la in
humana dirección que el enemigo daba á sus fuegos, fué preciso sacar los en
fermos y dementes del hospital de Nuestra Señora de Gracia, fundado por D. Alonso 

el V , trasladándolos del suntuoso edificio de la calle de Santa Engracia á la lonja 
de la ciudad, sita á la parle opuesta jauto á la puerta del Angel. Todo anunciaba 
el dia 3 una general embestida, y Palafox no se durmió. • Un asalto, decia á Re

novales, encargado del mando en gefe del cantoii comprendido entre la puerla del 
Sol y huerla de Santa Engracia, se evita con fusiles, con pistolas, con lanzas, con 

piedras: si hay serenidad, son perdidos los que asaltan.» Sin embargo, la no

che del 3 pasó sin novedad particular. El dia elegido por los franceses para apo
derarse de la capital era el 4 ;  y ese dia á la vez fué el mas tremendo, el 
mas espantoso sin duda de cuantos alumbraron á Zaragoza en todo el transcur

so del sitio.
Roto el fuego por los franceses, al rayar el alba, con sus sesenta bocas a la 

vez, parecen desquiciarse cielo y tierra con el reiterado estampido. La infantería 
enemiga sale poco despues de sus líneas por la izquierda y derecha del castillo, 

llamando la atención de los defensores en los dos esíremos meridionales de la ciu

dad ; pero no es ya el Portillo, ni Sancho, ni el cuartel de caballería el punto 

ó puntos elegidos por blanco principal de sii empeño. El coronel Lacoste, ayu
dante de Napoleon y gefe de ingenieros , ha hecho conocer á Verdier lo inútil que 
será su tentativa mientras no varié de plan , y convencido el general enemigo de 
la justicia de sus observaciones, dirije sus esfuerzos á apoderarse de la ciudad por 

el centro, ósea por la puerta de Santa Engracia. Batido este punto y sus inmedia

ciones por veintiséis piezas á tan corla distancia como la que arriba hemos dicho, 

fácil es inferir lo terrible y destructor del fuego enemigo. El marques de Lazan, 
acompañado de su hermano 1). Francisco, acude presuroso con la caballería á las 
cercanías de Santa Engracia no bien oye los primeros disparos, mientras Palafox 
multiplicándose en todas partes , corre de unos pantos á otros, alentando la cons
tancia de los suyos allá donde el peligro espanta mas. Arrasadas nuestras débiles ba
terías á las cinco horas de empezado el combate; muertos ó sepultados vivos entre los 
escombros de la suya los que deflendeu la de Santa Engracia, y abiertas en la huerta 

de esle monasterio y en la contigua de Campo Real dos anchísimas brechas, precipí- 

tanse por ellas los franceses, despues de atravesar el rio Huerva ; y añadiendo 
soldados á soldados, consiguen internarse por las huertas, dirijiéndose por la calle 

del Hospital á atacar por la espalda las puertas que sus compañeros de afuera con
tinúan batiendo de frente. Los héroes del punto atacado tienen que atender á la 
vez á lidiar por delante y por detrás , y lo hacen con furor desesperado, costan

do á los franceses muchas vidas cada paso que dan hácia adentro. Entretanto la 
puerta del Cármen ha dejado su foso cubierto de cadáveres enemigos, rivalizando 
con sus defensores los valientes de la Torre del P ino, entre los cuales el soldado 
Ruiz lleva su osadía al estremo de adelantarse solo al paseo á clavar un cañón ene
migo, hecho lo cual vuelve á los suyos, recibiendo la graduación de oficial por me

recido premio de su hazaña. i » i 
Los franceses por su parte, animados de un arrojo que parece sobrenatural, 

continúan midiéndose en las huertas con hombres que según les resisten pare
cen mas que humanos también. En la lucha de aquellos semi-dioses, favorece 

la suerte por último á las águilas imperiales, las cuales á manera de aves noc
turnas que elijen su morada entre ruinas, penetran en el monasterio de San

ta Enf^racia, convertido todo en escombros y cubierto de despojos humanos. Los za
ragozanos no pueden mas: su desesperado denuedo cede el puesto á la superiori

dad de la fuerza enemiga y á su entonces menguada ventura. Los de la Torre del 

Pino, al ver ocupado el monasterio, retiran á las casas de Santa Fé los dos caño



nes que tienen. Los paisanos de la puerta de Santa Engracia hacen por su parte 

olro tanto , siluandolos en la calle del mismo nombre junto al malhadado hospital. 
En la puerta del Cármen sucede lo mismo , y sus defensores retiran las piezas al 

edificio de Convalecientes, donde se sitúan á fin de impedir se derrame el enemigo 
por aquella parle á tomar por la espalda las balerias del Porlillo y Sancho. Re
novales guarnece la plaza de San Miguel, y á continuación vuela impávido á reu

nirse con los defensores de la batería situada á la entrada de la calle de Santa En
gracia. Estos sostienen su puesto con heroismo; pero introduciéndose el ene
migo por las tapias del convento de San Francisco, abandonan al fin la batería y 
los franceses se apoderan de ella. En aquellos terribles momentos está el suelo re
bosando en cadáveres. Verdier ha sido herido en el asalto, y ha entregado el mando 

á Lefebvre. Tales son las primeras consecuencias del combate empezado aquel dia y 

de la ocupacion dcl monasterio.
Dueño el enemigo de este y de todo el terreno comprendido entre la puerta del 

Cármen y el Jardin Botánico á la parte del mediodía, entre este y la entrada de 
la calle de Santa Catalina al oriente, enlre la mencionada entrada y convento 
de S. Francisco al norte, y entrediclio convento y la espresada puerta del Cármen 

al occidente, la empresa de ocupar lo que resta á su frente derecha é izquierda, 
parece consecuencia inmediata. Sus victoriosas legiones al fin de largas horas de 

combate dominan el Coso, y empiezan á eslenderse hasta los dos estremos de esta 
calle, la mas ancha que tiene la ciudad, llegando por la derecha hasta la plaza de 
la Magdalena y por la izquierda á la de las Estrévedes , mientras una de sus co
lumnas se dirije por su frenle al Arco de Cineja {tomándolo equivocadamente por 

la calle de S. G il) , á fin de apoderarse del puente de piedra que comunica con el 
Arrabal. La sorpresa del vecindario en los primeros momentos de la invasión hace 
latir los corazones de un modo angustioso, dirijiéndose en tropel gran multitud de 

viejos, mugeres y niños hácia la plaza de La Seo, intentando pasar el puente y sal
varse del francés con la fuga. El clamoreo de las desoladas madres, de las afiiji- 
das esposas y de los hijos pequeñuelos comienza á hacer su efecto en los mismos 
defensores, no pudiendo resistir muchos de ellos el cuadro que presentan sus fa
milias sobrecojidas de consternación. Vanamente el coronel Samilier procura con

tener la muchedumbre : llena esla de espanto y de pavor, ag»»lpase á la puerta del 

Angel y empieza á derramarse por el puente. Viendo esto el teniente de húsares 
D. Luciano de Tornos , arrebata furioso una mecha, y volviendo los cañones del 

puente y el de la batería de S. Lázaro contra la multitud que quiere h u ir , amena
za disparar sobre ella si prosigue adelante. Esta resoiucion enérgica produce su 
efecto, y unidas á ella las exhortaciones de los eclesiásticos, consiguen detener 

los fujitivos. Poco á poco el valor vuelve á los pechos que parecia haber desampa
rado, y el ejemplo de otros muchos patriotas que clavados en las bocas callos 
hacen frente sereno al enemigo, obliga á que lo imiten los demas. Un nuevo y 
terrible cómbale , que debe durar siete horas, comienza á trabarse en las calles, 

siendo cada casa un baluarte, cada esquina un lugar de resistencia, cada plazuela 
un campo de batalla. Los franceses que se han dirijido por la calle del Arco de 
Cineja son destrozados todos en aquella estrechura por los irritados patriotas. Los 
de la plaza de la Magdalena huyen también la furia zaragozana y la carga del bra

vo Simonó, retirándose á las ruinas del Seminario y de allí al convento de S. Fran
cisco; mientras el presbítero Sas se cubre al otro estremo de gloria, haciendo 

abandonar á los imperiales la plaza de las Estrévedes. Los hechos de denuedo y de 
gloria se suceden unos á otros , llegando los paisanos al estremo de lanzarse á las 
piezas enemigas, abrazándose denodados con aquellos instrumentos de muerte y 
arrancándolos á sus contrarios. Superada la primera sorpresa, no son ya los tuer

tes los únicos que loman parle en la lucha, sonlo también las mismas muge- 
res, los decrépitos y aun los niños, sobresaliendo entre las primeras, ademas 
de la brava Agustina, la justamente célebre Casta Alvarez, muger del pueblo , y 
aun mas la insigne y para siempre memorable condesa de Bureta, Doña Mana Con-



solacion de Azlor y Villavicencio, que viendo invadida la ciudad y próxima su casa 

à ser cortada, forma dos barricadas enia calle y espera heróicamente al enemigo 

resuella á resistirle hasta morir. Rechazado este por todas partes vuelve ú 
ocupar sus ptmtos anteriores, guareciéndose en el hospital y en el convento de San 
Francisco , y debiéndose gran parte del éxito al iutendenle Calvo , que desembo
cando en el Coso con 600 hombres de refresco traídos del Arral>al, acaba de es
parcir el desconcierto, la consternación y el espanto en las lieras falanges ene-

m ic a s .

Los demas que se distinguieron en tan heroica resistencia, como Renova

les , Obispo , los dos ilustres Torres, Sangenis, Beyan, Sania Romana, Quiroga, 
C o r t in e z  , Armendariz, Navarro, Ipas, Abanto, Fr. José Garin y otros muchos, 

no es posible citarlos uno á uno sin hacer interminable la lista. ¿Pero cómo dejar 
de hacer mención, y muy señalada y gloriosa, del sexajenario Cerezo , labrador 

de la parroquia de S. Pablo , capitan de una de sus compañías y gobernador del 
Castillo, que tras haber defendido esle punto en los dias anteriores con inteligencia 

y denuedo, salió al Coso en este de que hablamos, armado de espada y broquel, 
haciendo mil prodijios de valor con tan estrañas y desusadas armas, donde mas in

minente era el riesgo , donde con mas furia silbaba la lluvia del plomo enemigo? 
¿Cómo omitir la sublime y lacónica respuesta dada por Palafox á Lefebvre á la 
intimación de rendirse, que con laconismo igual le hizo este, cuando era mayor el 

conflicto de la atribulada ciudad? iCuat'lel general de Santa hngi'acia (escribió el 

general enemigo) i pa z  yc-ipitulaciox.»— “C'Uíirís/ general de Zaragoza (contestó el

H ero ísm o  de  P a l a f o x .

g e n e ra l P a la fo x ) :  QUERRA Y cocmLLo.» No recurramos á la antigüedad para buscar 

en ella modelos de invencible constancia y heroismo : la guerra contra Francia nos 
los da tanto como Sagunto y Numancía, y como los tiempos de Pelayo , de Fernán

Gonzalez y el Cid. . , . , . ,  , i
Los franceses perdieron 2,000 hombres entre muertos y heridos en los crudos 

combates de aquel dia : de los zaragozanos pereció también mucha gente , por la 

mañana sobre todo ; pero en la gran refriega de la tarde fué tnphcada á la nues-



Ira la pérdida del enemigo , empeñado sin fruto eu la conquista de las calles y ca

sas de la poblacion, y en pasar, sin poder conseguirlo, de uno al otro lado 

del Coso.
Y en esta posicion permanecieron todo el resto del sitio , sin serles posible 

adelantar una sola pulgada á la acera que tenian enfrente , siendo la cruz levantada 
en medio de aquella ancha calle el limile ó mojon divisorio de los dos campamen

tos rivales. Los vecinos parapetaron las bocas-calles con sacas de lana y con toda 
clase de efectos, haciendo lo mismo por la izquierda y derecha del enemigo, y es
trechándole en el terreno que dentro de la ciudad tenia ocupado hasta el punto 
de ofrecer esta el aspecto de un doble sitio , el de los enemigos respecto á la pobla
ción y el que los defensores oponian alas manzanas que ocupaban aquellos. Los com
hales parciales, dados sin tregua por u n o s  y o t r o s  eu t o d o  el borde, por decirlo asi,

de la cuña de tropas francesas introducidas en la poblacion, ni es posible reducirlas 
á número, ni menos referir uno á uno los infinitos y heroicos hechos con que los hi
jos de Zaragoza ilustraron personalmente su nombre en aquella reñida contienda. 
La ciudad era todo un infierno con el fuego continuo que se oia lanzado de ventana 
á ventana y de balcón á balcón , viéndose iiasta los mismos tejados convertidos 

mas de una vez en disputado campo de batalla. El fusil resonaba allá abajo en en
crucijadas y calles, y sonaba también allá arriba en los últimos pisos de las torres 
de las profanadas iglesias. Acostumbrados los imperiales á la flema habitual de 

los pueblos de Alemania, no podian mirar sin asombro aquella sangre fria arag^ 
nesa , aquella serenidad impasible con que les enseñaban á morir los hijos de la 
invicta ciudad. Cubierto el Coso de cadáveres desde la refriega del 4 , y no habien
do dado lugar á sepultarlos el empeño de unos y otros en hace rse  la guerra sin 

tregua, empezóse á temer un contajio con las exhalaciones de los muertos. 1 ara 
evitarlo, cojian los zaragozanos á los prisioneros franceses, y atándolos con una 
cuerda, los hacian avanzar desde las esquinas al sitio de la carnicería, a lin ue 
retirar los cuerpos de sus compatriotas y darles sepultura. Los franceses hacían 
otro tanto respecto á los suyos, atando de la misma manera á los prisioneros es
pañoles ; y mientras unos y otros cumplian esle deber piadoso con los muertos y 
<le conservación para los vivos, los fuegos que se cruzaban de ambas partes perdo
naban recíprocamente á los prisioneros contrarios (1). . „ c .

Tanta porfía y tenacidad de parte de los defensores debia al fm agotar sus luci

rás, si no venia gente de refresco. Conociéndolo asi Palafox, había salido de Zara- 
íjoza con sus dos hermanos, despues de la sublime respuesta á la intimación de e- 
febvre. Antes de salir hizo prometer á lo s  zaragozanos que se sostendrían cons
tantes hasta su próxima vuelta, y asegurado de su tesón, dinjióse con la actividad 
que lan admirablemente le caracterizaba á acelerar ia marcha de los socorros que 
tanto de hombres como de municiones y víveres se esperaban de fuera. Llegado 
á Osera, cuatro leguas de Zaragoza, alcanzóle allí cl intendente Calvo y le noti
cio lo ocurrido despues de su partida en la heróica defensa de la tarde. A las nueve 

de aquella misma noche llegaron á Osera las primeras tropas que se esperaban, 
consistentes en 1700 hombres procedentes de Cataluña, al mando de los coroneles 

1). Luis Aniat y Teran y D. José Manso. El resto, compuesto de 5000 soldados á las 
órdenes de D. Felipe Saint Marc, debia llegar de Valencia por el camino de Te
ruel; pero habiendo de tardar algún tiempo, y siendo tan urjente la necesi

dad de socorrer áZaragoza, deliberóse en consejo de guerra lo que debía na
cerse. La determinación fué, que el marqués de Lazan se dirijiese a la ciuuad 

sin demora con los 500 guardias españolas que traia Manso, y en electo lo verin- 
Cü asi, entrando en Zaragoza en la madrugada del 5 , llenando de alegría a la po-

( 1 ) Este hecho, qne por sí solo vale «n libro . Ifv traen los autores de la obra titulada: Tictoires, 
Convtiétes , etc. des franpais de 1792 «  1818; torno XM^H? pagina J77. ^
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blacion. Tras él debia seguir Palafox con los 4200 voluntarios de Amai, cerrando 

la retaguardia su heruiano D. Francisco y el intendente Calvo con el convoy; pero 
esle movimiento esperimento diflcultades y retardos, porque noticioso Lefebvre de 

Ja entrada de Lazan en Zaragoza y del entusiasmo que su pequeüo socorro habia 
escilado, quiso impedir la entrada de nuevos auxilios, temiendo las consecuen
cias. Su oposicion fué inútil, dado qne Palafox burló el encuentro desvián
dose á Villamayor, donde reuniéndosele desde Huesca el coronel Perena , á quien 

hizo venir con 2000 hombres adiestrados por é l, la mitad de ellos sin armas, 
dejó á eslos en aquellas alturas á íin de llamar la atención del enemigo, y encu- 
biiendo asi su movimiento, y recurriendo á otros ardides que acreditaron su buen 
tino y superior inteligencia, entró la mañana del 9 en ia lieróica ciudad , despues 
de rechazar felizmente las partidas francesas de la izquierda del Ebro. El convoy, 
compuesto de 50 carros de las Cinco Villas y 150 de la tierra baja, con toda clase 

de comestibles, entró despues con la misma felicidad , precediéndole con Palafox 
la pólvora y seis cañones volantes de Lérida. Perena qiiedó con su gente en las al
turas de San Gregorio yJuslibol, procurando aparentar mas fuerza de la que te

nia, é imponiendo desde allí al anemigo, el cual se vió por ün obligado á repasar 
el Ebro.

Palafox á su vuelta á la ciudad admiró la defensa de los suyos durante su au

sencia, y decidido á llevarla adelante hasta el último estremo, congregó un con
sejo de guerra, en el cual se resolvió sostener el glorioso recinto con la misma 
constancia que hasta entonces, y si por una vuelta de fortuna llegaba el francés 

á ocuparlo, fortiiícarse en el Arrabal con los valientes que quedasen, vendiendo 

allí caras sus vidas. Esto sacrificio cruel no fué , sin embargo, preciso. Los so
corros introducidos en la ciudad habian levantado el ánimo de los defensores hasta 

un estremo dilicil de esplicar, decayendo en la misma proporcion el de los fran

ceses , los cuales no podian prometerse éxito ninguno feliz, cuando estando ia 
ciudad mas apurada no habian podido conseguirlo antes. Fieros á despecho de todoi, 
y como si obedeciesen al demonio de la desesperación, redoblaron su empeño en 
la noche de! 10 de agosto contra la batería de Convalecientes y contra la 
casa de Misericordia , cuyo punto batian desde el convento de Trinitarios 
estramuros ; pero todo tan infructuosamente, que llenos de rabia y de ira die
ron bien á entender su impotencia, entregando á las llamas por la espalda las ca
sas de la acera que ocupaban eu la calle de San Ildefonso, y haciendo lo mismo 
con la iglesia del hospital, en cuyas inmediaciones perdieron hasta dos veces el 

convento de Sta. Catalina , del cual se apoderaron los patriotas antes de llegar Pa

lafox. Acostumbrados estos al estrépito continuo de las bombas y granadas, y á la 
esplosion y aplomamiento de los edificios, érales todo ya tan familiar, que parecían 

no vivir sino de la guerra , no respirar con gusto otro aliento que el humo de la 
pólvora, ni tener otro ser ú existencia que la agitación y el peligro.

No era posible, pues, que los franceses por aquel entonces se apoderasen de 
Zaragoza, y menos estando tan próximas las tropas que venían con Saint Mare. La 
noticia del desastre de Bailen y la de la salida de José de Madrid , sabida en Zara
goza la larde del 11, acabó de llenar de júbilo á los habitantes, si bien no se 
durmieron por eso, siendo todavía de esperar alguna nueva arremetida antes 

que Saint Mare arribase. El nuevo ataque no tuvo lugar, puesto que el dia 
15 recibieron los franceses la órden definitiva de levantar el sitio, órden dada 
ya el dia 6 , pero que habia sido revocada. Precedió el tal mandato algunas horas 

á l a  llegada á Zaragoza de la división valenciana, siendo el enemigo atacado por 
la vanguardia de esta y por los aragoneses al caer de la tarde del 15, cuando se disponía 
á partir. Viéndose acometido, apresuró Lefebvre su retirada, volando los restos del 
monasterio de Santa Engracia, del cual no quedaron ilesos sino la torre y el célebre 
pórtico de mármol, obra del artista Merlanes, con dos torrecillas que adornaban los 

costados del pórtico. La iglesia subterránea de los Mártires quedó toda cegada con 

las ruinas. Trasladados los franceses á Torrero, donde reconcentraron su campo.



volaron perla noche los almacenes y varios edificios, retirándose al amanecer del 14 

despues de clavar y echar al canal su artillería gruesa , siendo hasla 74 las piezas 
de diversos calibres que los zaragozanos hallaron despues abandonadas en diferen- 

es puntos. La precipitación de los franceses fné lal, que ni aun el pan que tenian
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L o s  FRANCESES LEV ASÍAN  EL SIT IO  IJE Z aBAGOZA.

rccien amasado en Torrero pudieron llevarse. Varias partidas nuestras salieron á 
picar la retaguardia del enemigo, siguiendo en pos la división valenciana, pero 

aquel llego á Tudela en tres dias sin descalabro particular. El 20 evacuaron los 
franceses á Tudela, cortando un arco del puente, y estableciendo Lefebvre en Mila
gro su cuartel general, donde situó también el grueso de su ejército. Las tropas 
de Saint Marc, despues de un pequeño encuenlro en Fontellas, abandonaron el camino 
real, yendo con ellas el cuerpo del barón de Versage y tomando la ruta de Ablitas 
y Malón, como para dirijirse á Tarazona.

Tal fué el término del primer sitio puesto por los franceses á la inmortal 
Zaragoza, el cual les costó mas de 3000 hombres según Toreno, bien que hay 

datos fundados para creer que fué mucho mas grande su pérdida. Los españoles 
perdieron 2000. «Célebre y sin ejemplo , dice el historiador mencionado , mas bien 

que sitio, pudiera considerársele como una continuada lucha ó defensa de posi
ciones diversas, en las que el entusiasmo y personal denuedo llevaba ventaja al 

calculado valor y disciplina de tropas aguerridas. Pues aquellos triunfos eran tanto 

mas asombrosos'cuanto en un principio, y los mas señalados, fueron conseguidos, 
no por el brazo de hombres acostumbrados á la pelea y estrépitos marciales, sino 

)or pacíficos labriegos, que ignorando el terrible arle de la guerra, tan solamente 
labian encallecido sus manos con el áspero y penoso manejo de la azada y la poda

dera.»
La Europa miró con asombro una resistencia tan desesperada , y de la cual no 

ofrecen ejemplo, según los mismos escritores franceses, los anales de los tiempos 

modernos. «La defensa de Zaragoza (dice el ilustre Foy), que tan grande ejemplo 
dió á España, resonará en la serie de los siglos. Verdad es que los habitantes no 

fueron acometidos sino por un puñado de soldados, y verdad es también que no



llegó à formarse u» sitio regular (1) ; pero hallándose aquellos hombres sio defensa, 
era preciso todo su valor para compensar la superioridad de tropas aguerridas; 
cosa casi imposible cu campaña, porque el número en tales casos ha cedido siem
pre á la disciplina. La fuerza de los espaíioles comenzó en la ciudad y se acrecentó 
á proporcion que el sitiador seguía progresando. Las brechas de Zaragoza han en
senado á sostener asaltos. Los sitios en España han sido siempre heroicos. Y no 

se diga que habiendo al fin de sucumbir mas tarde, la conservación de la plaza 
era preferible á su ruina : Leónidas pereció en las Termopilas, y su muerte era 

cierta también antes de lanzarse al combate. Zaragoza tendrá la misma gloria: 
ese fervor relijioso que abraza á la vez el presente y ei porvenir, la cuna y la 

tumba ; ese fervor que se hace aun mas santo cuando combate al estranjero y á
los opresores de la patria, alli......en Zaragoza brotó. Esa sublime indiferencia á

las cosas de la vida y de la muerte , incapaz de inquietarse por nada , sino por 
obedecer al impulso de una noble y sublime pasión......alli se hizo á todos pa
tente. ¡Alli......en aquella ciudad, la naturaleza moral supo, en fin, triunfar de

la fisical......»

El ilustre general Palafox, cuyo nombre equivale á un poema, hizo pa
tentes en este sitio las raras cualidades de su alma, llena á la vez de ar
dor y sangre fria, de grande exaltación y gran firmeza, de temeridad y de 

calma : hombre digno de mandar á aquel pueblo y de identificarse con su 
gloria, siendo uno desde entonces el laurel con que la historia cine las dos fren

tes, la de la ciudad y la del caudillo. Palafox ha gozado el placer de ver la apotéo- 
sis de sus hechos aun antes de descender á la tumba : dicha concedida á muy po
cos...., y de pocos también merecida. Mas adelante le veremos al frente de su bra
va Zaragoza dar un segundo ejemplo de constancia, de tenacidad y heroísmo, como 

para decir á los incrédulos, que hecho un imposible una vez, puede muy bien rea

lizarse otra. Doble y elocuente lección para los ateos políticos , incapaces de creer 

aquellos dias en la omnipotencia del pueblo.

( 1 ) A cerca de  e s to , té a s c  n u e s tra  ú l t im a  n o ta .



Sucesos de la guerra en Calaluria.—Bloqueo del castillo de Figueras por el paisanage.-Enlra Rei jlc 
en Cataluña y socorre à los bloqueados.— Defensa de llosas.—Preparativos de Duhesme y Reme 
para sitiar á Gerona.—Marcha de Jos franceses sobre esta plaza é inútil tentativa de Goulas para 
apoderarse de Hostalrich.—Digresión sobre los somatenes, migueleles y partidas de guernüeros. 
Pone Duhesme sitio á Gerona.—Desembarco de las tropas de Menorca al mando del marqués del 

Palacio en el puerto de Tarragona.—Refuerzo del cordon del
chi en Barcelona.— Toma de Mongat por los somaieoes.—Heróica defeosa de Gerona.— Llegada de 

los migueletes y somatenes delante de la plaza y levantainienio de d ^
P o r tu g a l h a s la  s u  to ta l eyacuac íon  po r las  tropas  francesas.— F m  de  la  p r im e ra  c am pana  de la  P e 

n ín s u la .

A insurrección de Cataluña, alentada por la der

rota de los franceses delante de los muros de 
Gerona, teuia apurado á Duhesme, falto de 
fuerzas para medirse con sus enemigos de im 

modo capaz de imponerlos , ahogando en ellos
definitivamente el gérmen de la revolncioB. Las

¡victorias parciales que él y sus gefes suhallernos hahian obtenido el 
mes de jun io , no habian bastado á darles un solo triunfo que mere-

- - ciese el nombre de ta l; ni los saqueos , incendios y atrocidades co- 
' metidas en tantas poblaciones , habian producido otro fruto que el de 
‘ exasperar mas y mas la requemada furia catalana. El movimiento in- 
' surreecional tenia en convulsión al Principado en toda la estension del 
' territorio, siendo todo él un hervidero de insurjentes desde Tarragona 

hasta Lérida, y desde la frontera de Valencia hasta las mismas puer

tas de Francia. El castillo de San Fernando de Figueras, ocupado por 400 
franceses y escaso de víveres, estaba cercado por el paisanaje y por algu
nos soldados de la guarnición de Rosas desde mediados de jun io , siendo tal

■ el apuro de los enemigos á principios del mes siguiente, que se hallaban 

ya á punto de rendirse, cuando inesperadamente les vino un socorro que les evito

ser vencidos. , , n- .
El general de brigada Ritay, comandante del departamento de los nrineos 

orientales, presumiendo el estado apurado en que podria hallarse Uunesme, sa
lió de Perpiñao con una columna de 700 hombres, compuesta de compañías de re

serva y de destacamentos portugueses, recorriendo durante el mes de junio os 

valles de Gabarnie y Arrajonet, y llegando hasta la Junquera , donde supo el 
queo de Figueras y la abortada tentativa de los suyos sobre ü^ona . lan  des g - 

dables nuevas le fueron confirmadas en Bayona por el mismo üunesme, quien



encargó con instancia socorriese al momento á Figneras. Ritay se disponía á 
partir, cuando apareció portas cercanías del castillo bloqueado una columna de 
tropas de refresco enviada por el emperador. Esla columna era la del general de 

división Reille, ayudante de campo de Napoleon, el cual tenia órden de au
mentarla con una parte de la de Rítay, debiendo en breve añadírsele otras 
fuerzas de los departamentos y aun de los Alpes y del Píamonte, en términos de 
proporcionarle 8000 combatientes para antes de mediados de julio. Reunida esla 
fuerza debía Reille unido á Duhesme probar otra tentativa sobre Gerona; y asi 

fué que desde últimos de junio buho gran movimiento y animación en los depar
tamentos franceses limítrofes á Cataluña, para apresurar los medios conducentes 

al mejor logro de los nuevos planes. Todos los fuertes franceses de a(¡uella fronte
ra tales com o  Mont-Luis, Los Baños, La Guardia, Bellegarde y Villafranca, fue

ron abastecidos y puestos en estado de defensa, destinándose igualmente una gran 

cantidad de galleta para las tropas francesas que operaban en Cataluña , y un con
voy de abundantes provisiones para los bloqueados en Físueras.

Dispuestos estos preparativos, llegó Reille el 3 de julio á Perpiñan, lijando el 4 

su cuartel general en Bellegarde, y dirijiéndose el 5 al socorro del cercado casti

llo. Los somatenes que formaban el bloqueo resistieron al principio á sus contra
rios con alguna firmeza ; pero esta duró poco y se desbandaron, quedando en liber

tad aquel ptiiiío, que fué reforzado al momento y convenienteniente abastecido. La 
villa de Figneras sufrió mucbo durante el cerco de la fortaleza , porque no tenien
do los que se hallaban encerrados en esta medio alguno de contrarestar á sus blo- 

queadores, se vengaban bombardeando continuamente la poblacion y dejándola 

medio arruinada.
Cumplido por Reille el primer objeto de su sumisión , y habiendo recibido re

fuerzos, salió el 11 de julio camino de Rosas, poblacion situada a cuatro le
guas de Pígueras, cuya ciudadela y castillo se hallaban en el estado mas deplo

rable desde la guerra con la república. Era aquel un punto de los mas interesan
t e  para los franceses, y Reille se propuso sorprenderlo; pero quedó desvanecida 
su esperanza, porque el paisanaje y la corla guarnición que alli exístia se habian 
propuesto evitar todo descuido y sostener la plaza hasta el último trance, á pesar 
de no tener sino seis cañones en batería por el frente de tierra. El enemigo envió 
un parlamentario á aquellos valientes con proposiciones de paz, y ellos le detuvie
ron, respondiendo á la intimación con un fuego vivísimo, y rechazando con bizarría 

las tropas que tenian delante. Irritado el general francés, se disponía á tomar po

sicion y á llevar adelante su empresa , cuando noticioso de que D. Juan Claros ha

bia levantado á su espalda mas de 4000 somatenes, temió verse corlado por dios, 
y abandonó precipitadamente la plaza, costándole no poco trabajo llegar el 12 
á Figueras , abriéndose paso con pérdida por en medio de aquellos patriotas. Libre 
asi la plaza de Rosas , gracias á su propio denuedo y á la alarma escitada por Cla- 

rós, dedicáronse sus vecinos á mejorar su estado de defensa, abasteciéndola de ví
veres y municiones, y preparándose á ceñir sus frentes en lo sucesivo con los lau

reles de Zaragoza y de Gerona.
Esta última heróiea ciudad iba á dar nuevamente al enemigo otro desengaño 

mas crudo, mas desconsolador que el primero. Duhesme bramando de furia y 
avergonzado de su humillación, preparóse á embestir aquel pueblo, no bien supo 

que Reille habia libertadoáFigueras. D ió, pues, aviso áestepara que se le reimie- 
se delante de Gerona con lodos sus soldados disponibles, y con un tren de piezas 
de sitio , gran provision de bombas y abundante cantidad de galleta. Tomadp es

tas prevenciones, salió de Barcelona el 10 de julio con nueve batallones de infan
tería y tres escuadrones de caballería, los cuales formaban nn cuerpo de 6000 

hombres, llevando consigo un tren de 22 cañones, morteros y obuses, treinta 

escalas de asalto y los demas pertrechos necesarios para poner un siuo en regla. 
Su confianza en apoderarse de Gerona era ta l, que contaba como cosa indudable 

llegar el 24 , atacarla ei 25, tomarla el 26 y arrasarla el 27. Quedó, sin embargo,
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fallida su arrogante y altiva confianza. Todos aquellos cálculos tan raalemálicos y 
seguros al parecer, comenzaron á salirle ya mal desde el momenlo que se puso en 
marclia. Los catalanes habian sembrado el terreno de infinidad de troncos de ár
boles, de peñascos y otros obstáculos para embarazar el camino, no pudiendo avanzar 
el enemigo sino con mucha lentitud y cercado de grandes peligros. Los somatenes, 

dirijidos por Milans y por los hermanos Besos de Guisols , inquietáronle constan
temente por el lado de la montaña, mienlras por el del mar le saludaban á caño
nazos una fragata inglesa y cuatro buques catalanes. Pasado Mataró , dividióse el 
cuerpo enemigo en dos trozos, de los cuales el uno , compuesto de tres batallones, 
fué destacado con el general de brigada Gonlas para cubrir el flanco izquierdo 

de la marcha, y para ver si le era posible apoderarse de lloslalrich. Este 

fuerte, cuya defensa estaba encomendada al gobernador D. Manuel 0 ‘ Suliban, 
resistió por dos veces la embestida, viéndose precisado Goulas á desistir de su inú

til deseo, añadiéndose á eso la derrota que á continuación sufrió en dos encuentros 
con Milaus los dos dias 10 y 20, perdiendo casi lodos los cañones; pero al fin 
pudo unirse á la columna principal, que por su parte no habia sido mas afortuna
da en materia de obstáculos y riesgos. Junto asi todo el grueso de las fuerzas, 
avanzó Duhesme á Gerona, aproximándose á la ciudad cuanto pudo, y disparando 

algimos tiros de obús, á fin de avisar su llegada á las tropas que esperaba con

Reille. . , . , ,
Este general no se descuidó por su parte en concurrir con toda dilijencia a la 

combinación proyectada. Dejó, pues, en Figueras una guarnición respetable, y es
tableciendo convoyes de artilíeria, compuestos de cuanto le faltaba á Duhesme para 
completar el tren de sitio , tomó el 25 el camino de Gerona, reuniéndose con su 
compañero eu Puentemayor el 24 por la mañana. Su fuerza consistía en 5,000 in

fantes y 400 caballos , á la cual debe añadirse la vanguardia mandada por el co
ronel Zenardi, compuesta de dos regimientos y dos batallones. El total de las tro
pas combinadas era, según eso, de 11 á 12,000 hombres. Reille no tenia órdenesph- 
cita de someterse á Duhesme, habiéndosele mandado únicamente concurrir á las 

operaciones sobre la plaza; pero reconociendo lo indispensable que era para el 
buen éxito del plan la concentración del mando en un solo gefe , se ;somelió volun

tariamente á las órdenes de su compañero. Como las tropas de este habian perdido 
durante su marcha bastante número de piezas, merced á los encuentros con Milans, 

los trabajos del sitio fueron lentos, siendo preciso al enemigo enviar á buscar á h i
gueras los elementos que le hacian falta. Losjsomatenes de D- Juan Claros y los del 
referido Milans caian á cada paso sobre las escoltas que conducian los con\oyes, 
siendo incalculable el servicio que nuestras partidas prestaban a la ciudad, 
cuya rendición se intentaba. No es, pues, cierto, como dicen algunos, que la 
organización de los migueletes fuese perjudicial en Cataluña por su falla de disci
plina y subordinación, pues si bien resultaron inconvenientes mas adelante en 
sentido social y político de la existencia de aquellas y demas guerrillas que sucesi

vamente se formaron en varias provincias de España, no fué asi ciertamente 
bajo el punto de vista militar. Rotos nuestros ejércitos en una multitud de 

acciones campales, hubiérase tal vez decidido la lucha en algunas de ellas á fa
vor del imperio, á no ser por los grandes servicios prestados en la guerra de mon
taña por los que con tanta habilidad y con tanto arrojo la hacian, mortificando al 
enemigo sin descanso ni tregua, fraccionando su atención en todos los puntos, 

asaltando sus convoyes, interceptando sus pliegos, interrumpiendo sus comunica
ciones, y no permitiéndoles el mas pequeño descuido ó desprevención en sus 

combinaciones y marchas. A haberse realizado nuestra l»cha solamente üe 

ejército á ejército y de disciplina á disciplina, mas de una batalla «e jas que 
perdimos hubiera sido para nosotros ia segunda edición de la de Jenna. Li desor

den, fuerza es decirlo, salvó la independencia del pa is , tanto ó mas que el con
cierto y el p lan : pero repelimos que hablamos en sentido puramente guerrero, 

porque si se entra ea la cuestión política, no se puede dudar que el desórden pro



dujo las facciones que en lo sucesi vo devastaron el seno de la patria. Tal vez hable To

reno, entre otros, de tina manera tan desfavorableá ios insurjentes de Cataluña, íijando 
la vista ante todo en la última consideración, y en tal caso no se puede dudar que su ob

servación es fundada; pero en i  BOB y en los cinco años siguientes la primera cuestión 
para lapatriaerala de humillar álos invasores y sostener por lodos los medios su exis
tencia como nación. El bien, pues, fué inmediato, el mal remoto; y condenar ápoí- 

leriori cosas que á priori se aprueban y no se pueden menos de aprobar, nos parece 
una lógica harto rara para la decisión de las cuestiones. Siguiendo esa manera 
de razonar, y recorriendo con tau falsa luz los grandes hechos de aquella época, 
vendría mos invenciblemente á parar en que la insurrección española debe ser condena
da también, porcjue ¿cuántos males no datan desde aquel nacional sacudimiento? Sin 
embargo, mirando bien las cosas, nadie hará responsables á eslas de lo que solo 
fué culpa del hombre; y el despotismo de Fernando VIÍ no será jamás erijido en 

válida protesta contra el hecho que llenó de asombro á la Europa, ni aun contra 
las mismas guerrillas que tan tristemente esplotó aquel monarca para recobrar con 

su apoyo su monstruosa y horrible tiranía.
Apurados los franceses delante de Gerona con las partidas insurreccionales que 

sin cesar tenian encima , fuéles preciso disponer destacamentos continuos que im
pidiesen un golpe de sorpresa sobre el grueso de sus tropas ; y aun con eso no po
dian los soldados separarse del campo, sin caer con frecuencia en las manos del 

indisciplinado paisanaje. Los planes del ejército francés se estrellaban ó quedaban 
desconcertados ante la tenaz insistencia de aquel terrible enjambre de enemigos 

decididos á darle que hacer; y á esta desgracia para Duhesme, añadióse en breve 
otra nueva, la de haberse dado á la vela para apoyar la lucha en el Principado la 
tropa de la isla de Menorca, al mando del marqués del Palacio, aunque corto so
corro en verdad, como que no se componía sino de 4050 hombres. Su desembarco

u x :

D esem ba rc o  de trop .vs españolas  en  T a r r a g o h a .

eu Tarragona el dia 25 de julio acabó de lijar en Cataluña lo que á los ojos de la 

timidez pudiera parec^T todavía algo insubsistente ó dudoso. Los destacamentos 
españoles de tropas de línea, y los militares aislados qne ignorando lo que pasaba 
en el resto de España, babian temido tomar parte en la revolución de los paisanos, 

sospechándola de calaverada, no titubearon ya desde entonces en unirse al



ejéi’cilo nacional, dirijiéiidose ù sus banderas liwlo lo ([ue «(uedaba de nueslros sol
dados y oiìciciles, entre ellos el cuerpo de arlilloría exislenle en Karcelona, que 
biirlando la vigilancia de Leccbi, encargatlo del mando de la ciudad duranle la 
ausencia de Dubesnie, escurriósele de entre las manos para incorporarse á los su
yos. Alentado con esto el valor en oirás gentes hasla entonces tímidas, comunicó
se el brío á los mismos magistrados existentes en la opresa capital, avergonzándose 

de ejercer sus funciones bajo el yugo militar estranjero, y sustrayéndose á su au
toridad. El marqués del Palacio fué nombrado capitan general de (íalainna y presi

dente de la junta de Lérida, la cual se trasladó de este punto á Tarragona, com
pletando su organización, y declarándose investida de la autoridad soberana el dia 6 

de agosto.
Pocos dias despues del desembarco, determinó Palacio lomar la ofensiva, en

viando una vanguardia de 1,000 hombres con i  piezas de artillería á reforzar el 

cordon de somatenes en la orilla del Llobregat. Esta tropa, conliada al mando del 
brigadier conde de Caldagués, que no obstante ser francés de nación defendía Ja 
causa española, marchó para su punto dividida en tres columnas, uniéndose cl 50 

á la de la izquierda en Martorell los somatenes del coronel Kajet, y tomando posicion 
el mismo dia la de la derecha en San Boy, donde apenas hubo llegado trabó 
escaramuza con alguna infantería y cab;illería salidas de Barcelona , haciéndolas 

volver precipitadas á abrigarse otra vez en su recinto.
Apurado se hallaba Lecchi con el enemigo á la vista, no pudiendo disponer en 

B arce lona  s ino  de 4,000 combatientes, cuya deserción temia á cada instante por 

ser todos italianos y napolitanos. Para evitar su fuga ó su connivencia con los 
nueslros, concentró la guarnición en Monjuich, en la Cindadela y en A tarazaij^, sa

cando de este último punto , por no parecerle bastante aislado ó seguro, 40,000 fu
siles que habia en é l, juntamente con la pólvora y gran cantidad de cañones, con
duciéndolo todo al castillo y á la Ciudadela. Tanto miedo le infundía el aspec
to de los 50,000 habitantes que tenia aquella ciudad, los cuales tascaban im
pacientes el freno á la vista de los somatenes. Y decimos á la vista, porque 
estos en sus correrias llegaban hasla las mismas crestas que dominan las calles 

de la ciudad, y la presencia de aquellos valientes paisanos podia de uu ins
tante á otro encender dentro del recinto la llama de la insurrección. Lecchi, 
pues, no estaba tranquilo en posicion lan critica, siéndole imposible salir de 

puertas á fuera sin peligro de perder la ciudad, é imposible también redu
cirse á estar siempre encerrado, sin riesgo de Irabar e» las calles alguna ac

ción de mal agüero para sus tropas con aquellos hombres terribles que ame
nazaban escalar la plaza. Cada dia le era preciso rechazar á los somatenes que huían 
al trabarse la acción , para volver de nuevo á acercársele con mas decisión y op- 
día Cuando los italianos se alejaban por el camino del mar, ahuyentábanlos dos 
fragatas inclesas que bloqueaban la plaza. Circundado de este modo el enemigo en la 
capital del Principado, recibia, digámoslo asi, las tornas del sitio qne Duhesme poma 
á (ierona. Lecchi no tenia noticia de lo que pasaba allá fuera desde que Duhesme 

habia salido de Malaró. Entre Barcelona y Gerona no tenia la tropa francesa sino 
un solo punto ocupado, el cual era el castillo de Mongat, y este punto cayó el 31 
en poder de los somatenes, mandados por el bravo Barceló , con la cooperacion 

de Lord Cochrane , comandante de una de las dos fragatas inglesas, cubriéndose 

de lauros aquel dia los valientes de Tiana , Alella, Taya, Masnou , Vilasar y re 

miá , y los mígueletes de Solench, Bellooh , Barber y Caldero.
Libre va aquella parte de enemigos, podia el marques del Palacio dirijirse des

de el Llobregat á reconquistar la capital del Principado, ó a levantar ei sitio üe 

Gerona. Lo primero era harto difícil, siendo preciso ocupar a -HonjuicU con la 
Ciudadela, y no hallándose su tropa en el caso de r e a l iz a r  un sitio formal. Lo se

gundo era espuesto también, porque aquella amalgama de tropas novicias con los 
soldados veteranos, podia ser batida en c a m p o  r a s o  y comprometerse con esto e 

porvernir de toda la provincia. En esla alternativa , contentóse el general español 
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T o m \ he ro u  los  som aten es .

con nioleslar á los franceses que cercaban á Gerona, embarazando sus operaciones, 
y esperando la ocasion oportuna de aprovechar alguna circunstancia que pudiera 

serles funesta. Dióse, pnes, el encargo de liacerlo al destacamento del Llobregat, 
y mientras esle lo veriUcaba, quedóse Palacio en Tarragona á fin de organizar su 
ejército , iiarto lejos seguramente del teatro de las operaciones para poder tomar 

parle en ellas de un modo inmedialo.
Entretanto Gerona conlinnalia hurlando el empeño que ponia Duhesme en 

someterla. Falto este general de bastantes recursos, merced á los quebrantos que 
migueletes y somatenes le habian hecho sufrir, se vió en precisión , como se ha 

diclm, de recurrir á los que podia proporcionarle Figueras , siendo con este molivo 
estraordinariamente lentos sus trabajos para formalizar el sitio. La guarnición de la 
ciudad ascendía á 2,000 veteranos, y el paisanage se hallaba tan decidido, que 

desde luego pudo augurar el general francés la inutilidad de su sepinda tentativa. 

Este hizo construir en las torres de San Luis y de San Daniel, demolidas y abandona
das por los defensores, dos l)aterias, de las cuales la una, compnesta de dos pie
zas de á 16, debia batir en brecha el fuerte ; mientras la otra, que constaba de 
dos piezas de á 12 y dos obuses, debia apagar los fuegos de los nneslros y bacer su 
posicion insostenible. Estableció igualmente una obra y una balería con dos piezas 

de á para combatir el frente del baluarte de San Pedro y echar por tierra el 
muro por la parte de la puerla de Francia. Para secundar este ataque principal, es
tableció otra batería de dos obuses y una pieza de á á la parto de arriba del 
Oña contra el baluarte de Santa Clara , situando en la casa del Roca otra batería 
de obuses, y otra de morteros por ViUimo junto al pueblo de Santa Eugenia, con des
tino á incemliar la ciudad. Los habitantes por su parte aprovechaban el respiro que 

les daba la lentilud de las operaciones del enemigo, montando la arlilleria, aunien- 
tando y reparando las fortificaciones , introduciendo víveres en la plaza, y ponién
dose en lo posible de acuerdo con los migueleles de afuera. Los dos ataques prime
ros que dirigió Duhesme contra el castillo de Monjuich y cuerpo do la plaza fueron 
rechazados por la guarnición y por los entusiasmados vecinos con admirable sere

nidad , dando con esto muestras de la que sabrían desplegar cuando el enemigo in

tentase olra acometida mas brusca.



Esla invü Ini '̂ar eu la iioclie del 12 al 15, despues de haber intimadu Üubesme 

á la plaza su rendición y de ver desechadas sus proposiciones. Ei fuego comenzó 
por las baterías incendiarias , y por las que el enemigo dirigía contra los baluartev*! 

de Santa Clara y San Pedro, durando toda la noche y haciendo llover sobre la ciu
dad multitud de granadas y bombas. Gran número de casas ardieron con los es
topines inflamados que acompañaban á los proyectiles; pero el vecindario consi

guió estinguir el incendio, arrostrando los mayores peligros, dado que el enemigo 

para amedrentarle lanzaba con especialidad sus granadas y bombas sobre los pun
tos que se veian arder. El 15 por la mañana comenzaron los franceses á batir el 
castillo, consiguiendo al cabo de algunas horas de unTuego vivísimo desmontar en 
gran parte su artillería y basta abrir un principio de brecha ; pero la actividad de 

los oficiales y soldados del regimiento de Ultonia no consintió quedase practicable, 
dedicándose á repararla sin cesar con sacos de tierra. Falto el enemigo de trinche
ra para llegar á esta brecha, no se atrevió á intentar el asalto, y viendo que las ba
terías incendiarias no producian el efecto moral que se babia propuesto , preparó
se tras nuevos desengaños sufridos el 14 y el lo  á levantar el sitio en la noche del 

16. A haber Duhesme obedecido las órdenes superiores que se le comunicaron el 1) 
desde Bayona , noticiándole el desastre de Dupont, hubiera dejado libre á Gerona 
iimiediatamente, retirándose á Barcelona como se le prescri!>ia; pero el general 

francés no podia resignarse á verificarlo sin l»acer primero un esfuerzo para apode
rarse de la ciudad, y de aqui su estancia delante de sns muros en los cinco últimos 
dias. Claro es , pues, que Duhesme abrigó constantemente la esperanza de hacerse 
dueño de tan interesante punto, debiendo serie tanto mas sensible verse buriado, 

cuanlo mas voluntaria era en él la obstinación en que se aferraba. Desengañado al 
íin , envió para Francia sus heridos y enfermos, que eran muchos, y procuró por 
medio de destacamentos despejar el pais que tenia á la espalda. No teniendo caba
llos para llevarse el tren de sitio, fuele preciso abandonar la artilleria , es decir, 

los morteros y las piezas de grueso calibre.
Mientras él y Reille disponían su retirada, el primero con dirección á Barcelo

na y el segundo camino de Figueras, poníanse de acuerdo los gefes de la guarni
ción de Gerona con los somatenes de afuera, á fin de caer unos y otros sobre los 
franceses. Caldagués, con arreglo á las órdenes del marques del Palacio, habia sa

lido de Martorell el 6 de agosto con tres compañías de Soria, una de Rorbon y
2,000 mígueletes á las órdenes de Bajet, llevando consigo tres piezas de canon. De
tenido en Hostalrich unos dias, reunió en aquel punto un buen número de nue
vos mígueletes y somatenes, y habiendo aumentado su artillería con dos piezas 
mas, llegó el 14 á Castellar de la Selva, á vista de los canipamenlos enemigos, 
uniéndosele allí el cuerpo de Milans y de Claros, con lo cual ascendió la totalidad de 
sus fuerzas á 8,000 hombres de tropas de toda especie. Puesto secretamente de 
acuerdo con los defensores de Gerona, señalaron unos y otros la mañana del 46 pa
ra atacar á los franceses, dia que precisamente era el último que estos habian re
suelto pasar delante de Gerona. Todas las tropas de Duhesme habian pasado á 

la sazón á la orilla izquierda del Oña, quedando entre esle rio y el Ter, dando frente 
á Monjuich, cuatro batallones escalonados en Campduras para cubrir la retaguar

dia del ataque.
La guarnición de la plaza no esperó la llegada de Caldagués para caer sobre ei 

enemigo. Puestos ásu frente el teniente coronel D. Narciso de la Valeta , del se

gundo de Barcelona, y D. Enrique O’Donell, del regimiento de Ultonia, y auxilia
dos por el destacamento de Monjuich, á las órdenes de D. Tadeo Aldea, salieron del 
recinto á las nueve de la mañana , y destrozando uno de los batallones iranceses, 
pusieron fuego á las balerías de San Daniel y San Luis. Vista la derrota de los suyos, 
corrió desde Pontmayor á la cabeza de un batallón y tres compañías, y detenien

do á los fugitivos, recobró la l)ateria de San Luis, en cuya torre no habian tenido 
tiempo los nuestros para hacerse fuertes. En aquellos mismos instantes apareció 
por el camino de los Angles el valiente Claros , que despues de haber rechazado



el puesto avanzado del regimienlo toscano en la ermita de San iMíguel, atacaba 

el campamento de Canipdiiru<; mientras Milans , seguido por Caldagués, llegaba 
con su gente, dividida en varias columnas, por el camino de Castellar de la Selva. 
Temiendo entonces Ueille ser cnvuello , altandnuó la montaña, y retirándose 
por el camino de Francia , reconcentró sus tropas en Pontniayor con perdida 
tie 500 hombres entre muiTlos y heridos, contándole entre los primeros el gefe 
de in'^enieros Gardet. Nuestra pérdida ascenJió á duO. Los españoles victo
riosos no intenlaron lomar á Pontrnayor en lo que restó de aquel dia, ni ann 
pensaron en enviar partidas á retaguardia de los franceses, habiendo tenido tiempo 
Reille para reparar á nna legua detrás de si nn pUíMíte que los paisanos habian cor
lado por la mañana, sin tratar de ocuparlo despues. Duliesme por su parle que

dó con sus tropas enei llano de Santa P!)ugen¡a, evitando con lodo cuidado em

peñarse en una acción general que podia serle funesta.

D eIIROTA de LÜS FRA!<CESES d e l a m e  d e  G eRO!<A.

Entretanto llegó la noche, y protegidos Reille y Duhesme por la oscuridad, 
retiráronse precipitadamente , quedando enteramente despejadas las cercanías de 
la ciudad al amanecer del i7 . Los bravos de Clarósy de Bajel picaron la retaguar
dia del primero, siguiendo el activo Milans tras el segundo, á pesar de la órden 
de Caldagviés, que careciendo de caballería se oponía á qne se molestase al enemigo 
en su retirada. Duhesme se vió apuradísimo en los principios de esta , teniendo 
que transitar por \m camino cortado y Ueno de obstáculos , mientras las fragatas 
inglesas v los faluchos catalanes se aproximaban á la costa para acosarle á cañona
zos. Previendo esle y otros peligros si continuaba sn ruta por aquel malhadado sen
dero , añadió al sacriUcio qne ya habia hecho de la artillería de sitio, el de cua
tro piezas de campaña y el de otros cañones qne le quedaban aun , haciéndolos en
terrar cerca de Calella , donde quemó los tiros. Hecho esto, tomó el camino de la 
montaña por lo mas áspero y enriscado, á fin de evitar el fuego de la marina , con
siguiendo al cabo de dos dias de precipitada y angustiosa marcha restituirse á Bar

celona. Tal fué el término desastrado de su segunda espedicion contra los heróicfs 

gerundenses , no quedándole á íin de agosto otros puntos en su poder que los que 

ocho meses antes habia ocupado á traición : la capital y el castillo de Figueras.



El pueblo de Gerona entretanto atribuía el verse libre á la protecoion espe

cial de su patrono San Narciso, á cjuien en los últimos dias del sitio babia proclauia- 
do generalísimo de mar y tierra en todo el corregimiento, sancionando el nom

bramiento la junla de aquella ciudad por medio de un decreto, cuya lectura y la 
de la proclama hecba á nombro del sanio esciló no poco la l)ui'la denlos Ira»- 
ceses , y mas cuando supieron la pomposa ceremonia con (|iie el dia lo  de julio

babiau las anloridadcs v el pueblo adornado el cuerpo del nuevo general con su 
■correspondiente banda y bastón, ciñéndole una espada de oro. Hijo aquel acto o no 
del faiialisino, el becbo liié que Buhesme no consiguió llevarse á Barce ona la ca
beza del gefe que en sus zumbas llamaba faniáslico y aéreo , y esto fue lo q«o en
tonces importaba. La junla suprema del 1‘rincipado, residente á la sazón en Villa- 
íranca del Panadés, premió la i)izarra defensa de Gerona con la concesion de un 

grado á lodos ios gefes y oficiales de su guarnición , otorgando otras gracias que 

fueron despues confirmadas por la junta central en Sevilla. El conde de Caldagués, 
que tan oportuno socorro habia llevado á la plaza, fué promovido á mariscal de 

campo.
Mientras la suerte de las armas favorecía tan decididamente a los espaíioles en 

su primera campaña, realizábanse en Portugal acoiiteciuiienlos tanto ó mas im 

portantes, llenando de cuidado y zozobra al emperador, que por el sesgo que allí 
tomaban los negocios, conoció basta qué puiito podia ser funesto á su causa 

convertirse el territorio lusitano en ])rincipal teatro y punto de apoyo del poderío 
inglés declarado en su contra. Ya hemos visto en el capítulo M  los desaciertos 
con que Junot, representante en aquel punto de la política napoleónica, y 

general eu gefe de sus armas, habia hecho imposible, lo mismo que el em
perador, toda avenencia con los habitantes. La deserción de las tropas es
pañolas y el arresto de Quesnel en Oporto, facilitando el levantamiento de esta 
ciudad y la consliUicion de su junla , babian becbo harto crítica la losicion del ge
neral francés, privado rei>enlinamenle de un número considerable de fuerzas, y no 

siéndole posible con las que le quedaban apagar definitivamente en parle alguna el 
in cend io  de la insurrección. Saqueado Beja, ocupado Leiria por Margaron , caido 

Nazaret en poder de las tropas francesas , y habiendo sido estas igualmente felices 

en otros puntos aislados, procuró Junot contener los progresos de aquel levanta
miento adoptando medidas severas; pero ni eslo ni el baber recurrido á la per

suasión enviando diputados á las provincias áfin de calmarlas, produjo en Portu
gal el efecto que el general francés se prometía. Lisboa , asiento principal de las 
falanges imperiales, hallábase también en fermentación , habiendo tenido lugar en 
ella un tumulto el dia dcl Córpus en los momentos mismos en que se celebraba la 
procesion , pudiendo Junot conocer con esto lo inútil que le habia sido igualmen
te aliarse cou algunos eclesiásticos del capítulo patriarcal para anatematizar el des- 
órden , declarando crimen de excomunión mayor el heclio de insubordinarse contra 
los franceses. No es de nuestro objeto ocuparnos detalladamente en todos y cada 
«no de los sucesos que acompañaron al primer arranque del levantamiento porlu- 

<̂ ués, i)aslándonos manifestar que el gefe de las armas imperiales en aquel territorio 
se vió precisado á concentrar sus tropas en Lisboa, no habiendo sido venturoso por 
la parle del norte en sus tentativas contra la junta de Oporto , y habiéndose dejado 
seducir por las apariencias de sumisión que creyó notar en el Alentejo. Sabiendo, 
e m p e ro , que esta última provincia habia vuelta á rebelarse no bien salió de ella 

el general Kellermann, determinó volver á someterla, olvidando toda clase de con

sideraciones, y obramlo con tanta mas energía, cuanto la circunstancia de estar 
apoyada la rebelión p o r  los españoles, hacíale temer uu conllicto si estos vencían, 

teniendo probablemente que luchar Junot muy cu breve con los ingleses que ame

nazaban desembarcar de un momento á otro.
La junta drl Alentejo habia fijado sn asienta en Evora, la primera ciudad de 

Portugal despues de Lisboa y Oporlo. Nuestra junla de Estremadura le habia en

viado un pequeño cuerpo al mando de 1). Federico Morctli, quien contribuyó al al-



zamienlo de toda la provincia con estraordinaria actividad. Junot hizo pasar el Ta
jo el dia '26 de julio al general Loison, haciéndole desamparar ia IJeira y llevar con

sigo 8,000 hombres, los cuales caminaron con alguna lentitud, llegando el 29 á la 
vista de Évora. Mandados los portugueses por su general Leite, y los españoles por 
cl referido Moretti, componian un cuerpo de 4 á 5,000 hombres , de lujeva forma
ción casi todos y malísimamente armados, y esperaron al enemigo formados en 

batalla en las alturas á 800 toesas delante de la ciudad. Loison tuvo muy poco 
que hacer para dispersar completamente aquella aglomeración de reclutas, los 
cuales fueron rechazados con pérdida de siete cañones de los doce que consigo te

nian. Los fugitivos tomaron en su mayor parte el camino de España con Leite á 
su cabeza , dirigiéndose el resto á la ciudad con Moretti y el sargento mayor D. An
tonio María Gallego. Uno y otro disputaron al enemigo con furibundo arrojo las 

calles de la poblacion. La resistencia de esla fué grande; pero tuvo al fin que ce
der despues de haber perdido mas de 2,000 hombres en una y en otra jornada. 
Gallego quedó prisionero, pero Moretti pudo libertarse de igual suerte , dirigiéndo

se á Estremadura con el resto de su tropa. Los franceses no perdieron sino 500 
hombres entre muertos y heridos, y siu embargo entregaron la ciudad al mas 

horroroso saqueo, durando muchísimas horas el pillaje y la carnicería. Él arzo

bispo Frere Manuel Do Cénanos, que habia autorizado y sancionado el levanta
miento, pidió merced y gracia al vencedor, cuya cólera consiguió apaciguar, 
tanto por lo qne decia relación al pueblo como respectivamente á sí mismo. Loison, 
despues de echarle en cara su porte, le perdonó la parte que en ia insurrec

ción habia tenido, y poniendo fm al estrago, confióle la administración de la 
ciudad.

La noticia del saco de Évora llenó de lerror á Lisboa, cuyos habitantes, 

sin distinción de clases, se apresuraron á abandonar la capital. Asustado el 

duque de Abranles con aquella emigración contajiosa , procuró atajarla prohi
biendo á los moradores salir de la ciudad sin su autorización. No consiguiendo con 

esto el fruto que se proraetia, decretó contra los fugitivos la confiscación de 
bienes y el arresto de sus deudos, sino se restituían á la capital en el término que 
Ies prefijaba. Demas de eso ordenó á los habitantes de los pueblos y del campo 
entregar cuantas armas tuviesen; y cual si los fuegos artificiales usados con motivo 
de las fiestas fuesen igualmente temibles que los de canon ó fusil, prohibió los 
cohetes, petardos y demas diversiones por el estilo. Mientras tanto se fortificaba en 

Lisboa y la abastecía de víveres, partiendo de la creencia que las demas campanas 

de los franceses en otros paises de Europa les habian hecho abrazar, esto es, que 
asegurada la posesion de las capitales, era consecuencia precisa la sumisión completa 

de los reinos.
Tantas precauciones probaban evidentemente el recelo con que miraba Junot 

la insurrección de las provincias lusitanas, no teniendo sino 20,000 combatien
tes para someterlas. Despues de la infructuosa tentativa con que los morado

res de la capital se habian propuesto el dia del Córpus poner en conflicto 
al enemigo, hubo todavía mas de un esfuerzo para sublevar contra él aque
lla numerosa poblacion. El Domingo 24 de julio al salir los fieles de misa, 
presentóse á la puerta de una de las principales iglesias un patriota armado 
de pica y adornado de listas azules y rojas, con una cinta en el sombrero , en la 
cual se leía: viva Portugal, viva el Principe regente nuestro señor. La gente em
pezó á tumultuarse; pero disipados los grupos por una patrulla, fué cogido el au
tor del desórden, y entregado á una comision militar, le hizo esta pasar por las ar
mas. El mismo dia apareció en el altar mayor de la patriarcal un huevo, en cuya 

cáscara estaban escritas con vivos colores las palabras mueran los franceses. Lle

vado el huevo al cuartel general, hizo el duque de Abranles reunir una gran mul
titud de otros, en los cuales mandó escribir con materia grasa estas otras palabras: 
viva el emperador, y los hizo meter en un ácido en presencia de varios portugueses. 

AI cabo de algunos minutos apareció en todos ellos la inscripción favorable á la



Francia, y como el huevo de la patriarcal se lial)ia atribuido á milagro, le opuso 
Junot esos otros como un contra-milagro patente, dando al hecbo la mayor publi
cidad y haciendo colocar los tales huevos en el altar mayor de todas las iglesias 

(le Lisboa. Se vé, pues, que el gefe enemigo, viendo conibatida su causa por toda 
clase de medios, no desdeñaba ni aun los supersticiosos para darle importancia y 
valor. El puel)lo porUigués entretanto podia atribuir á arle diabólica los milagros 

que no eran de su gusto , y asi fué juzgado en efecto ese juego de manos de Junot. 
Siéndole lan fácil á este lucirse refutando prodigios con imevos portentos en contra, 
no alcanzó con su mucha habilidad á desmentir otras realidailes, como eran las 

pésimas nuevas que respecto al ejército francés existente en Espaiia iban cun

diendo por lodo Portugal. La gaceta oficial de Lisboa publicaba las victorias sin 
cuento que los imperiales obtenian en Zaragoza , en Valencia y en Córdoba ; pero 
los portugueses se atenian á los papeles españoles, y contestaban con ellos á Junot 

que Zaragoza estaba en p ié , que Moncey se habia estrellado en los muros de la 
capital edetaua, y que Dupont, en íin , y lodo su ejército habian sido hechos pri
sioneros de guerra por los bravos de Reding y Casianos. Por la noche lijábanse en 

las esquinas de la capital multitud de pasquines de mal agüero, los cuales desmen- 
tian las patrañas que inventaba el duque de Abranles, y acababan según cos
tumbre por escitar al pueblo á la rebelión. Una junta de hidalgos, de militares de 
graduación superior, de miembros distinguidos de ambos cleros , de comercian

tes y otras varias clases, dirigía en secreto los trabajos para hacer estallar el grito 
de insurrección en las callesdelacapital, cuando hubiera mas probalidades de éxito 
que en las tentativas anteriores, y esa junta, con el titulo de Consejo conservador de 
Lisboa , era generalmente la autora de los tales pasquines. Tal era la disposición de 
los ánimos y tal el semblante que presentaban las cosas en Portugal, cuando 
el 29 de julio llegó á la bahía de Moudego una flota numerosa de barcos de trans
porte , que, según sus maniobras y señales, parecia prepararse á echar en tierra 
la gente que consigo Iraia. Esa gente era un ejército inglés.

En efecto: la Gran Bretaña , que con tan delirante júbilo habia recibido las noti

cias de la insurrección española, no se descuidó en esplotar aquel felicísimo acci
dente. Los diputados de nuestras juntas populares habian, como tenemos dicho, 
impetrado los auxilios de aquella poderosa nación ; pero limitándose en un principio 

á los de armas, vestuario y metálico, esquivaron coa tanta previsión como bien 
entendido patriotismo admitir envíos de tropas. A nuestro modo de ver, ni aun 
los otros eran imprescindiblemente necesarios. El gol)ierno inglés, á pesar de la pri

mera repulsa, empeñóse en darnos soldados; pero los diputados de Galicia y Asturias, 
sin rechazar abiertamente la oferta , contestaron á aquel que si juzgaba conve
niente insistir , podia dirigir sus ejércitos á las costas de Portugal mejor que no á 
las de España, dado que esta reportaría siempre el beneilcio de impedir á Junot 
que prevaleciendo en aquella parle de la Península cayese de rechazo sobre nos
otros. Conforme el ministerio inglés con este pensamiento, dió una de sns escua
dras, preparada con anterioridad á darse á la vela para América, órden de tomar 

otro rumbo, dirigiéndose inmediatamente á las costas de Portugal bajo el mando de 
sir Arturo Wellesley, tan célebre despues con el nombre de duque de Wellington. 
En aquella fecha tenia sir Arturo 40 años de edad , y era tenido entre sus compa
triotas por hombre activo, resuelto y prudente, siendo igualmente favorable el 

concepto que gozaba como militar. Los principios de su carrera tuvieron lugar eu 
Holanda, y á continuación en la India bajo el mando de su hermano el marqués de 

Wellesley , gobernador de aquellas regiones. Distinguióse allí por su valor y peri
cia, y habiéndose restituido á Inglaterra en 1805, bizo parte del ministerio en cua

lidad de secretario de Eslado de Irlanda, perteneciendo al sistema de gobierno de 
Pitt en toda su exageración é inñexibilidad. Encargado mas adelante de la espedi
cion mandada por el gobierno inglés contra Copenhague, hizose notable al frente 

de una brigada, siendo promovido despues de aquella corta campaña al grado de 
teniente eeneral.



Al confiarle ahora el gobierno itijílés la espedicion contra Junot, puso á sus 

órdenes 9,000 hombres ,'los cuales se dieron á la vela en Cork el 12 de julio , lle
gando á la Coruña el dia 20, en los nioiiienlos en que Cuesta y lilake acababan de 
ser balidos en la desastrosa jornada de Kioseco. Wellesley reiteró á la junla de 
Galicia la oferta hecha anteriormente por el gobierno británico de asistir con sus 
tropas á los españoles; pero habiéndole aquella corporacion contestado eu los mis
mos términos que antes, aconsejándole el desembarco en Portugal, continuó sir 

Arturo sn ruta, deteniéndose delante de Onorto , donde conferenció con el obispo 
y con la gente priucIpiUde aquella ciudad. Prometiéronle los de Oporto secundar los 
esfuerzos de las tropas británicas con la cooperacion de un ejército portugués, y 
suministrarle demas de eso abundante provision de víveres cou los correspondien

tes medios de transporte. Wellesley, convenido en esto, determinó desembarcar eu 
la bahía de Mondego, punto el mas acomodado, lanto por la buena cualidad del fon

deadero, como por la índole de Us operaciones militares que debían seguirse. El des
embarco no ofreció dificultad por parte de los franceses , puesto que ei almirante 
sir Cárlos Cotlon habia muy previsoramente hecho anteriormente ocupar el fuerte 

Flgueira por una guarnición de tropas de marina. Hallándose esle gefe á la sazón 
delante de la barra de Lisboa, mandando cl crucero Inglés qne se hallaba de ob
servación en aquellas aguas, marchó allá Wellesley á ponerse de acuerdo con él 
para las operaciones de lu guerra. El general Spencer, á quien hemos visto de^ 
embarcar en el puerto de Santa Maria, recibií) órden de darse á la vela para Fi- 

gueira , mientras ocho batallones reunidos en Hamsgate, bajo las órdenes del bri
gadier general Anstruther, cinco que el general Acland mandaba en Ilarwick, 

y 11,000 hombres que acababan de llegar del Báltico á las órdenes de sir Jobn 
Moore, debian reunirse también á las espediciones anleriores. Con estas fuerzas y 
algunos batallones de refuerzo que se esperaban de Gibraltar y de las islas de la 

Madera, debia el ejército inglés de Portugal componer un total de 55,000 hom
bres, comprendiendo en ellos la artillería y 1(100 caballos. Como Wellesley era 
el último teniente general del ejército inglés en la lista de aquella nación, no podia 
conservar el mando en gefe de tantos cuerpos reunidos, el cual fué conferido al 
gobernador de Gibraltar, Sir Hew Dalryniple, á quien se consideró como el mas á 
propósilo para ejercerlo, en consideración á las buenas relaciones que le unían á 
las autoridades españolas. El teniente general sir Harri Burrard , uno de los gefes 
de la desgraciada espedicion do Oslende eu 1798, fué nombrado segundo del ejér
cito. Quedó, pues, Wellesley en un rango harto inferior al que acababa de traer 

embarcándose en Cork en cualidad de general en gefe, y esa mudanza le fué 
tanto mas sensible cuanto sus ilusiones todas se cifraban entonces eu acredilar 

su mando y sns disposiciones militares combatiendo al coloso de Europa.
Sir Arturo, en medio de todo eso, tenia órden de continuar sus disposiciones 

mienlras venia el general Dalrymple. Apresuróse, pues, á poner su gente en tierra 
á fin de aprovechar, si le era posible, la ocasion de brillar en primer término 

antes qne el gobernador de Gibraltar se encargase del mando. El desembarco ofre
ció alguna dificultad por razón del viento y del oleaje ; pero vencido totalmente 
con alguna pérdida el dia 5 de agosto, y habiendo Spencer desembarcado también 
por su parte en Lavoos, pusiéronse ambos generales de acuerdo y emprendieron 
el 9 la marcha con dirección á Lisboa. Las fuerzas británicas reunidas ascendían 
á  15,500 infantes, 200 caballos y 18 piezas de artilíeria. El 10 y el 11 llegaron 
sucesivamente á Leiria, á cuyo punto arribó también el dia siguiente , viniendo de 

Coimbra por Pombal, el ejército portugués compuesto de 6 á 7000 infantes y 600 
caballos , al mando del general de la misma nación Bernardino Freire. Estas últi
mas tropas carecían en su mayor parte de fusiles, y Wellesley se los proporcionó. 

Habíase el 7 decidido entre los gefes ingleses y portugueses que los ejércitos de 
ambas naciones marcharían directamente sobre la capital; pero habiéndose teni

do noticia de que Loison habia dejado el Alentejo y entrado en Tomar, temió 
Freire dejar en descubierto á Coimbra, y se resolvió á no alejarse de Leiría mien-



Iras los franceses no loniáran olro rninl)o. Wellesley recibió de su aliado d400 inlan- 

tes y 260 caballos que incorporó á sn ejército, y continuó su camino por la parle 
mas próxima al mar, á íin de recibir en tiempo oportuno los víveres de su Hola, 

llegando el 13 á Calvaría , el 14 á Alcobaza, y á Caldas el 15.
La posicion de Jiinot era crílica. Al desembarcar los ingleses, tenia diseminadas 

sus tropas; y siéndole preciso reunirías, mandó á Loison, que recorría el Alentejo, 

dirigirse á la Beira , flanqueando la izquierda del enemigo, y ordenó á Kellermann 

saliese de Lisboa el H  á dispersar las partidas de paisanos que con el titulo de or
denanzas estaban reunidas en Alcázar de Sal, formando una masa numerosa , alen
tada por la presencia del crucero inglés estacionado delante de Setubal. Kellermann 
dispersó á los patríotas, y entrando en Setubal á continuación , arruinó su fuerte, 

baterías y almacenes, estableciéndose en seguida con sus tropas en las alturas de 
Almada. En la embocadura del Tajo existia nna escuadra rusa, comandada por el 
almirante Siniavin. Junot se babia anteriormente empeñado sin fruto en conquistar 
el apoyo de este gefe á favor de ia causa francesa. Amenazado ahora por los ingle
ses, reiteró sus peticiones, manifestando al almirante que era en él im deber combatir 

á los soldados británicos con quien la Rusia estaba en guerra. Siniavin persistió en 
su negativa, y rechazando cuantas proposiciones le fueron hechas, declaró que 

mientras los ingleses no acometiesen el puerto, estaba decidido á no tomar parle en 
la lucha. Quedó, pues, Junot abandonado á sí mismo, no pudiendo contar con 
recursos estraños para contrarestar al enemigo. Viendo á este avanzar hácia él, 
parecióle indigno de su nombradla continuar encerrado en Lisboa; y dejando esta 
ciudad encargada al prudente y bien quisto Travot, determinó salir al campo a 

medirse con las fuerzas británicas. Delaborde, encargado de observar y contener a 
los ingleses durante su marcha, á íin de dar tiempo á que se reunieran 
puntos convenidos las tropas francesas dispersas, había sido derrotado en Roliza 
el 17 por las tropas de Wellesley , que en la madrugada de dicho dia había salido 
de Caldas. Dicha acción, que costó á los franceses 600 hombres de pérdida, y 500 
á las tropas inglesas, inspiró á estas conflanza en el éxito de la lucha que con tan 
buenos auspicios se abria, siendo eslo lanto mas importante para ellas, cuanto 
mas amenguada estaba su reputación por lo tocante á las úUimas espedictones de 

tierra, desgraciadas en otros paises, hasta el punto de haberse creido no ser á 

propósito la nación británica para medirse con sus enemigos, sino solamente 

por mar.
Junot el dia 20 reunió en Torres-Vedras todas las fuerzas con que le era posi

ble contar, ascendiendo estas á 12,000 infantes y 1500 caballos, sin incluir 
las guarniciones que habian quedado en los fuertes de Lisboa, Yelves , Fem- 
che,A lmeida, Palmela y Sania Elena. Este pequeño ejército fué distribuido ea 

dos divisiones de infantería, una reserva de granaderos y una división de caballe
ría. La división primera, fuerte de 5200 infantes, estaba al cargo del general 
Delaborde ; la segunda , que ascendía á 2700 hombres de la misma arma, man
dábala Kellermann ; la división de caballeria estaba á las órdenes del general de 
brigada Margaron; y últimamente la artillería, comandada por el de la misma clase 

Taviel, consistía en 26 piezas repartidas en tres secciones, á saber: 8 cañones eu 
la primera división á las órdenes del coronel Prost, otros 8 en la segunda á las 
del coronel d‘ Aboville , y 10 en la reserva á las de el entonces también coronel 
y mas adelante general Foy, el ilustre escritor y dignísima notabilidad á quien 

tantas veces nos hemos referido en el discurso de esta obra.
Los ingleses eran dos contra uno , dice esle, comparados con los Iranceses. 

Los 500 hombres que habian perdido en Roliza entre muertos, heridos y prisio
neros, acababan de ser reemplazados con aumento considerable por un reluerzo de 
4200 hombres traídos el dia 20 por los brigadieres generales Anstruther y Acland. 
Demas de esto,  sir John Moore s e  a p r o x i m a b a  también con los 11,000 hombres 

anunciados , y con esto el ejército inglés no era inferior al de los franceses, sino 
tan solo en la caballeria, compuesta de 200 caballos de su nación y otros tantos por- 
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lugucses. Wellesley, deseoso «le proteger el desembarco de las tropas de Anstni- 

Iber y Acland , babia avanzado basta Vinieiro, y se dispoiiia á marcbar por el ca
mino estrecho y peñascoso de Mafra, el que estendiéndose por espacio de seis le
guas paralelamente á una costa escarpada, forma una serie de desliladeros, eu 
ios cuales no le hubiera sido posible formar sns tropas en batalla , caso de que los 
franceses, apercibidos de aquel movimiento, liubieran determinado atacarle. Dadas 
estaban ya las órdenes para emprender en la madrnjíada del 21 aquella marcha 
avenlurera ♦ cuando desembarcando en 3Iaceira el teniente general sir llarry Bur- 
rard, nomlirado segundo de Dah'ymple , fuéle preciso a Wellesley suspender su 
movimicnlo y avistarse á bordo con cl nuevo general. Este desaprobó la tentativa 
de su subordinado, jnzgando espuesto el plan á graves inconvenienles, y no 

creyendo por otra parle lan urgente la necesidad de obrar , mientras no se 
les uniese iMoore con los 11,000 que traia. Dióse, pues, órden <i este para 
que desembarcase en Maceira, y sir Arturo, mal su grado, se vió precisado 
á permanecer inactivo.en la posicion de Vimeiro. Sn inercia , sin embargo, 
duró poco, puesto que no queriendo Junot dar lugar á que las tropas bri

tánicas se engrosasen con el considerable refuerzo que esperaban, determinó atacar 
á Wellesley, saliendo de Torres-Vedras en ia noche del 20. Trai>adrt la batalla el 21 

por la mañana, desplegaron los franceses cii ella un valor que rayó en desesperado; 
pero inferiores en número á sus enemigos, y resistidos con inteligencia por Welles
ley, pronunciáronse en retirada despues de tres horas de furiosa pelea , con pérdida 

de 11)00 hombres y 15 piezas de artillería. El general Solignacy el coronel Foy

nr: V;.ii ino.

fueron heridos, y lo mismo el general Brenier, que ademas quedií prisionero. La 
pérdida de los ingleses ascendió solamente á 800 hombres entre muertos y heridos, 
siendo por consiguiente considerablemente inferior á la de sus contrarios, atendido 
el número respectivo de fuerzas con que uno y olro campo contaban. Los insulares 
podian cou aquel resu ltado  aprovechar la ocasión de destrozar completamente á los 

imperiales, y asi pensaba hacerlo Wellesley; pero Bnrrard, que babia llega

do al campo cuando ya estaba empeñada la acción, y la habia dejado terminar,



no quiso consentirle que persiguiese al enemigo después de consej¡;u¡da ia victoria, 

conducta que con razón fué censurada de envidia y rivalidad respecto á su com

pañero. El ejército francés se retiró con órden y sin ser molestado á Torres-Yedras 

el mismo 24 por la tarde.
En la mañana del dia siguiente reunió Junot en consejo de guerra á los gene

rales de división Delaborde, Loison y Kellermann ; al general de brigada rhiebault, 
gefe del estado mayor general; al de la misma clase Taviel, gefe de la artillería; 
al coronel Vicenl, comandante de ingenieros, y al comisario ordenador en gefe 

Trousset, y les manifestó la critica situación en que se hallaba el ejército. Este habia 
combatido la víspera, mas bien por llenar su deber, que noporconliarenla victoria.

El de los ingleses mienlras tanto esperaba refuerzos numerosos, los cuales 

iban á doblar el número de sns combatientes. Otras noticias anunciaban que] el 
ejército portugués comandado por Freire habia llegado á Obiilos; que el cuerpo de 

Bacellar bajaba por la orilla del Tajo, y que el paisanaje de ia Beira se habia apo
derado de Abranles. Las nuevas de Lisljoa, cuyo sosten eslaba encomendado á una 
guarnición harlo débil, eran alarmantes también. En circunstancias como aquellas, 

¿debia el ejército francés tentar nuevamente la suerte de las armas? Caso de ser 
asi, ¿ cómo debia hacerlo? Si no lo era , ¿qué partido podia adoptarse? La opiniou 

del consejo fué unánime sobre las tres cuestiones propuestas, conviniendo lodos 
sus individuos en que el ejército habia hecho por su honra cuanto se le podía pe
dir. La defensiva era imposible, v empeñarse en dar una nueva batalla era con
ducir los soldados á una muerte segura. No habiendo por otra parle en Lisboa ni 
en ninguna otra parle de Portugal puntos fuertes que estuviesen dispuestos y pro- 
visionados en términos de poder los franceses esperar en ellos los tardíos socor
ros que pudieran venirles de Francia, el único partido que les quedaba^ era la 
evacuación de Portugal. ¿Pero cómo se hacia esa salida? Atravesar la España para 
unirse al ejército de José en la orilla izquierda del Ebro, ofrecia peligros terribles 
y muy pocas probabilidades de éxito. ¿Por qué, pues, no ensayar un tratado con 
los ingleses basado sobre la condicion de dejar al ejército francés en libertad de 
trasladarse á Francia, otorgándoles este en cambio la posesion de Lisboa con las de
mas plazas que ocupaba en Portugal? Esta proposicion pareció al consejo la mas 

digna de adoptarse entre todas, y mientras el ejército vencido se dirigía á Lisboa 

á fin de cubrir aquel punto, encargóse al general Kellermann partiese sin demora al 

cuartel general inglés para entablar la negociación.
Kellermaun , que á su nombre europeo como hombre de guerra unia cuantas 

dotes podían apetecerse bajo el punto de vista diplomático , aprovechó con sagacidad 
todas las circunstancias que pudo presentar como favorables á la misión de que
eslaba e n c a r g a d o , suponiendo en los franceses energía y recursos, y pintando á la

escuadra rusa anclada en el puerto de Lisboa como decididamente dispuesla ú so
correrlos en caso de apuro. Despues de algunas horas de discusión con Dalrymple,
que acababa de desembarcar, encargándose del mando en gefe, alcanzó Kellermanu 

un armisticio, cuyas principales condiciones eran las tres siguientes: 1.« que 
el ejército francés ‘evacuaría á Portugal, debiendo ser transportado á Francia con

toda su artillería, armas y bagajes, por los buques británicos: 2.» que los 
portugueses y los franceses establecidos en Portugal no serian molestados por 
su conducta política, pudiendo evacuar el pais en un plazo delernnnado, con 
todo lo que les perteneciese, los que de ellos quisieran hacerlo: 5.“ que la 
escuadra rusa quedaría en el puerto de Lisboa considerada como neutral, punien
do salir de él cuando quisiera, sin que se la molestase ó persiguiese hasta que fuera 

pasado el término lijado por las leyes marítimas. _  i i k-
Estas condiciones debian servir de base á un convenio definitivo, el cual debía 

llevarse á cabo por los generales en gefe de los dos ejércitos junto con el almirante 
de la armada británica , debiendo haber suspensión de armas hasta la conclusión 
del tratado , siendo el Sízandro la línea divisoria de ambos campamentos, y no pu- 
diendo pasar de Leiria y Tomar los portugueses armados. Caso de haberse de rom-



permievainente las hostilidades, estipaló también Kellermann que no pudiera ha

cerse , sin que ambos ejércitos se avisasen con 48 horas de anticipación. Hecho 

esto, volvió á los suyos el 25 por la mañana, miiéndose al ejército francés en 
Cabeza de Montachique , el mismo dia qne Junot entraba en Lisboa al frente de los 
granaderos y de dos regimientos de caballería.

La capital del reino lusitano presentaba á la sazón uu aspecto de mal agüero 
para las tropas francesas. Sabido el 20 por sus moradores el mal éxito que para 

estas habia tenido el combate de Uolíza , empezaron á discurrir por las calles lan
zando gritos de furor y de venganza contra sus opresores. El general Travot, que
rido y respetado por los portugueses en razón á los buenos oficios que con ellos 
habia desplegado durante su mando de Ociras, presentóse en aquellos momentos 
en medio délos grupos populares, consiguiendo con sn serenidad y con apacibles 
palabras calmar el tumulto y bacer volver á sus casas los alborotados sin haber 
procedido á vías de becbo contra los franceses. La consternación , siti enibargo, se 
habia apoderado de estos, y sobre lodo de los portugueses que babian abrazado su 
causa , subiendo de punto el terror eu los últimos cuando llegó á Lisboa la noticia 
de la batalla de Vimeiro. Muchos de ellos estaban ocultos sin osar presentarse á sus 

compatriotas, otros buscaban un asilo en las naves francesas, y oíros con los mi

nistros se reunían en el arsenal, ediíício situado en la ¡vlaya. Junot recurrió al tris
te arbitrio de terjiversar las noticias , suponiendo ganada ía acción que acababa de 
perder ; y no bastando esto para calmar los ánimos de aquella populosa ciudad, 
adoptó aparatosas medidas á fin detenerla en respeto mientras se daba fin al ar
misticio. Esle mientras tanto tardaba en concluirse definitivamente. El almirante 
inglés Cotton se negó tenazmente á admitirlo en la parte que decia relación á la 
neutralidad del puerto de Lisboa respecto á la escuadra rusa. Esta primera dificul
tad fué seguida muy pronto de otras , pueslo que el general portugués Bernardino 

Freiré resistió con la misma energía la terminación de un tratado, en el cual no 

se hacia mención ni del principe regente de Portugal, ni de la junta de Oporto que 
regia el pais durante su ausencia. Los ingleses no hicieron caso alguno de las recla
maciones de esle gefe, fundándose eu no haberles Freire ayudado en el combate 
con el grueso de todas sus fuerzas. La protesta del almirante Cotton produjo entre
tanto su efecto , y üalrymple anunció á los franceses la ruptura de las negociacio
nes, junto con su determinación de caer sobre ellos en Lisboa. El peligro de Junot 
era grande. Los portugueses conducidos por Freire avanzaron hasta la Encarna

ción, cerca deMafra, y mientras se daba órden al cuerpo portugués de Bacellar 

para salir de Santaren en barcos, á Üu de sorprender en Sacaveii la legión hanno- 
veriana, el conde de Castro-Marin parlia de Evora con CÜOO hombres de los Algar- 
ves y del Alentejo y se dirigia hácia el Tajo. El coronel Lopez bloqueaba á 
Palmela y ocupaba á Setubal con las partidas de paisanos , cuya irritación llegó al 
punto de sacrificar al ayudante de campo Marlier, enviado por el general Grain- 
dorge á parlamentar con ellos. Al mismo liempo arribaba á la embocadura del 
Tajo el general inglés Beresford, procedente de Cádiz con su regimiento de infan
teria , y el general sir John Moore acababa de verificar su desembarco en Maceira 
con los 11,000 combatientes que traia á sus órdenes. Cotton acosaba á Dalrymple, 
pidiéndole destacase á Setubal una parte de este último cuerpo, para que unido á 
los portugueses del Alentejo, corlase álos franceses la retirada sobre la plaza de 

Yelves.
En circunstancias tan apuradas, todavía quiso el francés acreditar su antigua 

Hombradía , combatiendo de nuevo á los ingleses. La escuadra rusa tenia á bordo 
mas de 6000 hombres, y no necesitando mas de 1000 para el servicio de mar, 
pidió Junot á su almirante ia gente que le sobraba, á fin de resistirse con este refuer
zo hasta el úllimo trance, esperando los socorros de Francia, ó en su defecto ei ar

reglo de un tratado que salvase su ejército y la misma escuadra. El almirante ruso 

persistió en su anterior negativa , prefiriendo tratar por sí solo con los generales 

británicos y entregarles su flota, á tomar parte con los franceses eu la lucha que



Junot proponía. Esta deterininacíoD, que tan sensible debió ser al duque de Abran- 

tes por el socorro que se le negaba, fué bajo otro punto de vista un gran paso para 

su bien. Separada de la cuestión principal la accesoria relativa á los rusos , causa 

hasta entonces el rompimiento de las negociaciones, no era ya tan difícil entablar
las de nuevo bajo las mismas bases y condiciones á que habia accedido Wellesley 
por encargo del general en gefe. Procedióse, pues, á renovar el trato, si bien 
con algunas modificaciones, tales como reducir á 600 el número de caballos que 
el ejército francés podría llevarse, y determinar que los negociantes franceses esta
blecidos en Lisboa no sacasen de allí sus haberes en mercancías que los repre
sentasen. Por lo demas, quedaron en pié las estipulaciones relativas á los franceses 

y portugueses que habian abrazado su causa, no debiendo molestárseles por su re

ciente conducta política. Todo el ejército de Junot, inclusas las guarniciones de 
las plazas fuertes, debia ser transportado á cualquiera de los puertos de Francia 
entre llocheforl y Lorient, llevando consigo sus armas y bagajes, sin considerarle 
prisionero de guerra, y dejándole en libertad de servir otra vez desde el momento 
de su arribo á Francia. En cuanlo á los soldados españoles que estaban detenidos 

á bordo de los buques franceses en el Tajo, determinóse que debian ser entregados 

al general en gefe inglés , obligándose esle á obtener de España la restitución de 

los súbditos franceses que estuviesen detenidos en ella sin haber sido hechos prisio
neros en ninguna acción militar. Por este articulo recobramos nosotros 3500 hom
bres de infantería y caballería, que gemían en los pontones del Tajo. La convención 
fué firmada en Lisboa el 50 de agosto por el general Kellermann á nombre de los 
franceses, y por el de igual clase Murray en nombre del ejército británico, ha

biéndose llamado de Cintra, por hallarse en este punto las tropas inglesas cuando 

Dalrymple la ratificó.
Los ingleses prescindieron de mencionar en el tratado al regente de Portugal y 

á la junta de Oporto , obrando por si y ante sí, sin consultar en lo mas mínimo á 
las autoridades lusitanas. Bernardino Freire volvió á protestar contra varios de 
aquellos arlículos , haciendo lo mismo irritado el conde de Castro-Marin , mere
ciendo su enojo especialmente el que prometía impunidad y seguridad á los parti
darios de los franceses cualesquiera que fueran. En Lisboa hubo también recrimi
naciones y murmullos, pero todo el encono se desvaneció ante la alegría que á los 

porhigueses causaba ver libre de enemigos el pais.
En España fué también censurada la conducta de los generales ingleses, mi

rándose mal que estos dejasen libre al ejército de Junot, cuando podian dictarle la 

ley en los términos que se habia hecho con las tropas de Dupont en Andalu
cia. Pero donde mas indignación produjo el convenio de Cintra fué en Londres 
y en toda Inglaterra, no habiendo ejemplo Üe capitulación que produjese allí efec
to mas desagradable , aun cuando entrasen en cuenta la convención de Closter-Se- 
vern durante la guerra de los siete años, y mas recientemente las capitulaciones 
del Helder y de Buenos-Aires. Los diarios y papeles públicos aparecieron orlados 
con bandas negras en señal de luto, figurando en ellos caricaturas que represen
taban á Dalrymple, Burrard y Wellesley colgados de la horca. El consejo común 

de la ciudad de Lóndres se reunió conslitucionalmente, y elevó sus quejas al trono 
contra un acto que calificaba de afrentoso á la nación británica, espresándose en el 

mismo sentido otras asociaciones políticas de los tres reinos. Pronunciada asi uná
nimemente la opinion pública en contra del convenio en cuestión, viéronse los 
ministros ingleses precisados á someterlo á discusión en toda regla, nombran
do una comision que informase respecto al asunto. Dalrymple , Burrard y W e

llesley fueron llamados á lin de que satisfaciesen á los cargos que se les hacian. La 
comision declaró no haber lugar á formarles causa, y acorde el rey con este dic
támen , dió por libres de todo castigo á los tres generales, desecíiando no obstante 
los artículos que eu el tratado parecían ofensivos á Portugal y á España. La con

vención en tanto fué cumplida eu su esencia, si bien el eniliarque de los franceses 
no pudo verificarse á un tiempo para todos , por uo haber lrans[»orles á mano para



▼eriticarlo de una vez. Las tropas de Junot permanecieron en Lisboa quince dias, 

durante los cuales fué muy critica su posicion en aquella capital indignada, cuyos 
habitantes , unidos á los paisanos armados que acudían de afuera en tropel, no ce
saron un punto de tener en alarma a los franceses, acometiendo sus patrullas y 
matando individuos aislados. Este aflictivo estado duró iiasla la mitad de setiembre, 

en cuya época fueron los imperiales embarcados con arreglo á lo convenido, dán
dose á la vela Junot con dirección á la Rochela.

Los FRANCESES BVACUAI1 Á  P 0BTU6AL.

Las guarniciones de Yelves y de Almeida no pudieron llegar á tiempo para em
barcarse con el grueso de las tropas. El primero de dichos puntos estaba sitiado 
por los españoles al mando del general Galluzo, á cuyo cargo estaba el ejército de 

Estremadura. La junta de esta provincia habia creido ser aquella la ocasion opor
tuna de apoderarse de Yelves; y enviando como gefe del sitio al mariscal de cam

po D. José de Arce, verificó esle el asedio el 7 de setiembre con 6000 hombres y 
un numeroso tren de artillería. Girod de Novilars, comandante déla guarnición 
francesa, habia rechazado con desden las intimaciones de Galluzo. Embestido el 9 
por Arce con fuerzas superiores, vióse precisado á evacuar la ciudad; y dejando 
una compañía en el fuerte de Santa Lucía, se encerró con el resto de su guarnición, 
compuesta al lodo de 4400 hombres , en el fuerte de la Lipe. Los nuestros volvie
ron á renovar sus intimaciones, y no produciendo mas efecto que las anteriores, conti
nuaron algunos dias hostilizando á Girod. En eslo llegó delante de la plaza un regi
miento inglés el Í20 de setiembre, á fin de cumplir el convenio por lo que respetaba á 
aquel punto. Arce y la junla de Estremadura se opusieron enérgicamente á que 
saliesen libres los franceses que estaban sitiados allí; pero al lin cedieron de su 
oposicion en fuerza de las amistosas observaciones que les hizo el coronel inglés 
Graham. Girod en consecuencia salió libre del fuerte con los suyos, llevándose 
consigo no solamente la guarnición, sino también los oficiales y funcionarios fran
ceses que estaban detenidos en Badajoz cuatro meses hacía. La guarnición de Yel- 

ves se embarcó el 7 de octubre en Aldea Gallega.
Por lo que toca á la de Almeida, compuesta de igual número que la anterior, ha

llábase apurada también en medio de los portugueses que la sitiaban, oponiéndose es-



los á entregarlos á ios gefes ingleses. Eslos, no obstante, fieles á su empeño, vencieron 
la resistencia lusitana en los primeros dias de octubre, siendo la guarnición francesa 
conducida á Opurto para ser embarcada en su puerto. Los hal)itanles de esta ciudad, 

irritados de ver junto asi álos imperiales armados, amotináronse contra ellos, crecien
do el encono de la multilud á la vista de algunas alhajas y ornamentos de iglesia que 
se hallaron en sus equipajes. El obispo y los magistrados de la poblacion hicieron 

cuanto estuvo en su mano para calmarla furia de la plebe; pero quien consiguió 
salvar la vida de los imperiales fué sir Boberlo W ilson, coronel de un cuerpo 
portugués de nueva formacion que se organizaba en Oporto á espensas de la Ingla
terra. Su ascendiente no bastó, sin embargo, á hacer que se devolvieran á los 

franceses los haberes y armas de que habian sido despojados. Embarcada al fm la 
guarnición de Almeida despues de laníos peligros, fué conducida delante de Lisboa, 

reuniéndose el 18 de octubre á la de Yelves , con lo cual quedo terminado cum
plidamente el convenio de Cintra.

Junot llegó á la Rochela con 3,000 hombres; y cl resto de su ejército á Quive- 
ron, con pérdida de *2,000 que naufragaron. Unidos á eslos los 3,000 que perecie
ron en la primera época de la invasión eu su marcha á Lisboa , y otros 2,000 en 
el alzamiento, quedaron reducidos á 22,000 los 29,000 que habian salido de Fran

cia. Todos ellos al invadir la Península eran conscriptos y novicios: instruidos 
y aguerridos ahora, los veremos de nuevo incorporarse á sus compañeros de 

armas, verificando una segunda invasión mas asoladora y terrible que la pri

mera.
Hemos descrito con alguna prolijidad los sucesos de la primera campaña de 

la Península, deteniéndonos particularmente en los de mas reconocida importan
cia. Asi lo exijia un período lan admirable y sin ejemplo acaso en otra historia que 
no sea la del pueblo español. Sin gobierno, sin p lan , sin recursos, cuando mas 
decia la ciencia que la insurrección del pais era una quimera imposible, supo este 
probar que es hacedero para las nociones lo que estas se empeñan en hacer. Las 
épocas que siguen son en todo tan grandes y admirables como la primera, porque 
si heróico fué lanzar el guante al dominador de la Europa y empeñarse en «na lu
cha terrible, cuyo éxito , en sentir de los sábios, no nos podia ser sino funesto , no 

fué menos sublime ni menos digna la constancia con que el pueblo español supo 
sostener su aclilud , sin desmayar por nuevos infortunios, ni dudar un momento de 
su triunfo, aun cuando reducida su defensa al estrecho recinto de Cádiz, parecia 
mas que nunca imposible el feliz resultado de su empresa. Gran placer tendríamos 
nosotros en ser, no ya prolijos, mas sí latos, al recorrer las nuevas fases de 
nuestra gloriosa insurrección; pero circunstancias independientes de la voluntad 
del que esto escribe han hecho tan largo el período de la aparieion de la obra, 
que es preciso tener en consideración la jusla impaciencia de nuestros lectores para 
verla concluida , y debemos reducir las dimensiones del cuadro , aun á riesgo de 
ser censurados por la falta de unidad que se observe en la realización del pri

mer plan.
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CAPITVM» XVII.

Consideraciones sobre la lejilim idad del poder ejercido por las juntas pop riiaim^n f^dprailvuen 
de un gobierno central, V  consideraciones sobre su f
la época á que se refiere esla historia.—Nombramiento de la Junta Central.—A m b itio ^*  rtff «?nn 
del Conspjo de Casiilla.—Gestionesdel principe Leopoldo de Sicilja para obtener la ^  '
— Instalación de la Central en el Real Sitio de Aranjuez.—Juicio sobre esta corporacion) sobre p n "  
cipaies individuos.-Defectos esenciales de dicha asamblea en su organización in tcr^r. Desac . 
tadas providencias suyas.— Entrada de Llamas y Casianos en Mailrid. y proclamación ’j® ̂ . J*- 
— Piérdese la oportunidad de atacar á tas tropas enemisas con probabilidades de ,
cion de iiueslros ejércitos en la segunda campaña : falta de conciei tocn lo? planes: dis^tribuc on tici 
ejército de José.—Consejo de generales celebrado e» Madrid, y disposiciones que 
table retardo de las operaciones.—Mo\ imiento de nuestras tropas.—Arción de Lcrin: pérdida de 
sroño: destitución de Pignatelli.—Preparativos del emperador para dar presto fin a la lucha : conie- 
rencias de Erfnrih: nueva oruanizacion y distribución de las tropas francesas para lasegunda 
ña.—Cruza NapoIeon el Vidasoa y se pone ai frenle de su ejército.—Accmnile Zornoza: P^rdid» d‘ 
Bilbao: únense á las tropas de Blake las que al mando riel marques de !a Romana habían 'etiido del 
Norte: ataque de Balmaseda.—Continúan las desgracias de Blake: bata U ‘I®
—Retirada de Blake k Reynosa : toma Napoleón el camino de :^Iadnd.—Movimiento ^
Estremadura: batalla de Burgos.-Entradü de NapoIeon en esta ciiulad: amnist a T

— l-’in de la retirada de Blake, á quien sucede el marques de
de !a izquierda: derrota de los asturianos al mando de Llano l onte.—l)e^allenl<> ‘t'?
manca y lardanza del ejército ingles en cooperar a la l u c h a . — Situación de ^
batalla de Tudela.-Reúnense en Zaragoza los aragoneses, valenciano» >
dicha batalla: retirada de Castaños á Ctlaiayudy á Sigüenra: c
Castaños en el mundo del ejército de Andalucía.—Marcha Nap/'leon a Madrid.
ra : pasan los franceses el puerto.—NapoIeon delante de Madrid: defensa de esia ^
Retiro por tos franceses: capitulación violada por estos: entrada del emperador ?
España.-Critica situacioD de la Junta C tnua.: alai.d^fna t i  Real Sitio de Aianjiiezv se dirije a

Badajoz.

L insurreccionarse las provincias en iiia^o contra 
el poderío francés, hallábase la nación sm go
bierno, no pudiendo llamarse íal la junta su- 
prema nombrada por Fernando antes de su viaje

- V* . ^  á Bayona. Esla corporacion, vendida alintruso ó 

supeditada por é l. habia poco á poco degenerado en principal ins
trumento de la opresion qne sobre el país se ejercía, bu conducUt 
al quemar los decretos espedidos por el rey el 5 de mayo, en uno 

de los cuales la autorizaba este para ejercer la soberanía, disponiendo 

en el otro que el Consejo, ó cualquiera audiencia ó chancilleria que se 

hallase libre, procediese á convocar las cortes del remo, fue un aclo con 
S e  el cual abdicó todo derecho á presiilir los destinos de la nación, no pu- 

d i e n d o  v a  s e r  leeítimo el ejercicio de su autoridad, y menos publicando 

como publicó el régÍo decreto del 6, reconociendo válida la •’enuncia del 

jóven monarca, contra la cual se alzaba tan unánimemente elgruo ue re- 

probacion nacional. . , , e
El Consejo de Castilla , á quien se-un el espresado 

metia la facultad de reunir las Cortes, no habia o b s e r v a d o  tampoco •

ducta punible, dado que mientras las probabilidades de é.vito es um p „„i;„ 
T a s o r ,  fué constantemente su cómplice, como lo habia sido a jun , y p 
por lo mismo ejercer una autoridad, cuyo primer carácter debía ser el nación is 

en todas sus disposiciones.

T om o  II.



Lils chaucilleríaa y audiencias, aterradas delante del invasor, no habian lanipoci> 
hechünada, ni podian hacerlo tal vez obrando en cuerpo, en favor de la causa 
nacional y do sn comprometida independencia. Mal podia, pues, ningún cuerpo de 

los constituidos en España en el citado mes de mayo reclamar el derecho de eri
girse en gobierno, pasados los primeros niomenlos de consternación y de apuro, 
no habiendo p o d i d o  s e r  útiles en ese sentido gubernamental, cuando el pais se via

sin íjobierno. ,
Pero las provincias se alzaron y constituyeron sus junlas, y esas juntas hicie

ron por \ü palria lo que ellas solas en aquella crisis po<lian con éxito hacer. Su 
previsión, su celo, su heroismo, su üdelidad, su conslancia, eran títulos que, uni

dos á la voluntaria obediencia <|ue las tributaban los pueblos, conslilnian la legi
timidad del supri'uio poder que ejercían, y que nadie podia disputarles, incluso 
el rey que tan cobardemente se postraba á los pies de su tirano, cuando el ínfimo 

de sus súbditos no títubea!)a en morir antes que consentir la cadena que al país se 
quería imponer. La historia de lodos los pueblos del mundo no ofrece un ejemplo 

. tan grande de la soberanía de alguno, ejercida con tanta estension y con tan indu

dable derecho, como ia que ejerció en aquella época la magnánima nación española. 
El supremo poder de las juntas fué un título inherente á la índole y á la naturaleza 

de su encargo, sin que nadie que nosotros sepamos, ni aun los mismos escritores 
absidutistas, hayan puesto o]>jecciones á la pureza y legitimidad de su origen, cua

lesquiera que í^uesen los defectos que algunas de esas corporaciones cometieran 
en el ejercicio de las atribuciones (jue les habian delegado los pueblos. La r ^  
tirada de los franceses á la orilla izquierda del Ebro, fué, por decirlo asi, 
la última sanción «leí poder ejercido por las corporaciones provinciales: el buen 
éxito que en su reinado habia tenido la lucha, maniiestaba bien lo dignas que habian
sido de representar la nación en aquella crisis terrible.

Eran, pues, las juntas sujwemas el único gobierno legitimo y verdade- 
rainente nacional que las circunstancias de entonces hacian posible en Espa

ña , y eran dueñas sin óbice alguno de tomar el rumbo que mejor les pla
ciese para constituir definitivamente el pais en el sentido que su ilustración y 
patriotismo creyesen mas oportuno, desde el momento en que tuviesen tiempo para 
ocuparse en tan vital asunto, siendo menos inminente que antes el riesgo que corría 

eu la lucha el sosten de nuestra independencia.
Ese momento llegó despues de la jornada de Bailen. Las juntas provinciales, 

que desde el mes de junio habían ya pensado en lo útil de armonizar para el mejor 

éxilo los esfuerzos desplegados por lodas, vieron en su triunfo la hora de ponerlo
en ejecución y se d e d i c a r o n  á  hacerlo. La necesidad de un poder que sirviese de 

lazo común al fraccionamiento local, fué reconocida por todos, diferenciándose no 
obstante ias opiniones acerca de la forma y organización que habia de tener ese 
gobierno. Unos, que eran los mas, lo querían supremo y soberano sobre todos los 
distritos sin escepcion , y otros, en muy escaso número, deseábanlo central en buen 

hora, pero con el carácter de federativo, dando al centro el poder suficiente para 
dirigir la lucha con éxito, pero sin perjuicio de la supremacía de las autoridades lo
cales en sus respectivos distritos en lo r e la t iv o  á su régimen interior.

Para los que ven en la hisloria la causa principal de nuestra decadencia 
en la nivelación absoluta á que el poder central de nuestros reyes quiso cons
tantemente sujetar provincias lan distintas en índole, en costumbres, en cli
m a, en idioma, en recuerdos, como lo son las nuestras, el pensamiento del 
federalismo dcl)ia tener alicientes que ningún otro gobierno les ofrecía, siendo este 
al parecer el mas propio del suelo peninsular, el que mas tiempo, si bien se 

examina, ha existido de hecho en España, y el mas acorde en 1808 con las cir
cunstancias déla época, cuyo carácter esencialmeote federativo no puede ponerse 

eu duda, vista la actitud soberana que cada provincia adoptó, siu perjuicio déla 
alianza de lodas para contribuir al mismo ün, que era la defensa común. Nosotros 

eu aquella ocasion nos hubiéramos fraucameale decidido por la adopcion de hecho



y de derecho del réguiieii federal español; pero hnlñéramos quedado vencidos, por
que esa idea eslaba en minoría, y los mas de nuestros políticos, temiendo condenar 
la Península á discordias perpétwas y á una disolución lamentable , optaron corno 

mas oportuno por un poder uniforme y esencialmente centralizadur. Algunas que

rellas y rivalidades entre varias de las juntas supremas dieron mas cuerpo a ese 
lemor, si bien nos parece infundado, si hemos de decir la verdad.

Como quiera que sea, la mayoría de las opiniones estuvo por ese poder supremo 
centralizador, habiéndose comunicado las juntas entre sí desde el mes de junio para 

llevar á cabo el pensamiento. Convenidas las mas en la esencia de esle, discrepaban 
todavía en la forma, creyendo unas llegado el caso de resucitar las antiguas Córles 
españolas, y otras el de instalar un Congreso mas acomodado á la época. El pri

mero de eslos dos pensamientos eslaba sujeto en la práctica á dificuUades de cuen
ta, pues siendo lan varios los usos en las respectivas provincias por lo tocante á la 
congregación déla Represenlacion nacional, era preciso reformar un punto de tan 
Irascendenlales consecuencias, y las circunstancias del tiempo no permitiaii abor
dar de pronto tan imprescindible reforma. Creyóse por lo tanto mejor constituir 
ana asamblea, compuesta de dos diputados de cada una délas juntas provincialef?, 
influyendo muy poderosamente en la adopcion de esta idea el bailío J). Antonio Val

dés, presidente de las de León, Galicia y Castilla, reunidas en Lugo en representa

ción de las provincias del norte , y con ánimo en un principio de encaminarse á la 

federación.
La junta de Sevilla, temerosa de perder la supremacía de que las circunstan- 

das y sus méritos la habian revestido, resistió cuanto estuvo en su mano la forma
cion de la Central, pero vista la opinion casi unánime de las demas corporaciones 
provinciales, desistió al fin de su oposicion , y acor*le con la junta de Granada, con 
quien habia estado algiin tiempo lastimosamente desavenida, procedió, aunque 

tardía, al nombramiento de sus dos vocales. Hecho lo mismo por todas, hubo al
gunas difereiícias aun sobre el punto mas ápropósito para la instalación de la 
asamblea, decidiéndose al fin los diputados por el Sitio real de Aranjuez, con pre
ferencia á la Corle, por temor á las intrigas y manejos del antigno Consejo de 

Casíilla.
Esla corporacion degenerada, y tan diversa de lo que antes habia sido, aspiró 

oon empeño á erigirse en supremo gobierno nacional, fundándose en prerogativas 
de puro nombre, y que atendida su conducta respecto al usurpador, nunca 
menos que entonces podia con justicia bacer valer. Con la salida de ios franceses 
habia quedado Madrid entregado á si mismo, presenciando sus calles algunas esce
nas de anarquía, entre ellas el asesinato de V iguri, antiguo intendente de la Ha- 
l>ana, amigo del príncipe de la Paz , y tachado por un criado suyo de afecto al 
gobierno francés. El Consejo con este motivo aprovechó la oportunidad que el es
tado de Madrid le ofrecia de satisfacer su ambición, y reasumiendo en su mano la 
administración de la Corte, quiso hacer lo mismo respecto á todas las provincias 
de España, exigiendo obediencia de sus juntas y sumisión de nuestros generales. 
A estos ofició, manifestándoles que debian acercarse á Madrid con sus tropas, y á 

aquellas les mandó que enviasen representantes suyos á la Córte, para en unión 
eon ellos tratar de los mejores medios de defensa, sin perjuicio de obrar en lo 
demas como mas oportuno creyese á la felicidad de la nación. Oidas por las juntas 

las pretensiones del Consejo, respondiéronle en términos acres, con ta sola escep- 
cíon de la de Valencia, echándole en cara su mal porte con la causa que el pais 

defendía. Entre los generales, censuróle e! ilustre Palafox de no haber llenado 
sus deberes; visto lo cual por ei Consejo, creyó del caso dar un manifiesto para 
sincerar su conducta y reconciliarse con la opinion tan unánimemente declarada 

en su contra. Fué inútil, pues, su ambicioso propósito de erigirse en gobierno su
premo, mas no por eso renunció á intrigar para conseguirlo de cualquier modo, 
con tal que bastase á saciar su sed de prepotencia y de dominio.

Ni fué solo aquel cuerpo el que aniieló abrogarse el derecho de regirnos en



aquella crisis terrible. El ^iriucipe Leopoklo de Sicilia, viéndola nación sin mo
narca , anheló también eso mismo, enviando al príncipe de Caslelcicala cerca del 
gobierno británico con inusitadas pretensiones á la regencia de España , y hasta 
viniendo él mismo á Gibraltar, tal vez por secretas ofertas, qne al lin no tuvierou 
efeclo. Una voz esparcida en Sevilla bizo correrla especie de lo conveniente que 
seria erigir la susodicha regencia, compuesta de tres individuos, debiendo ser el 
primero el mencionado prínci le , y el arzobispo de Toledo y el conde del Montijo 

los otros dos. La sensatez de os españoles rechazó tan estraña candidatura, siendo 
igualmente inútiles los esfuerzos de D. Gregorio de la Cuesta y del duque del In« 
fantado para tener el principal papel en aquella cuestión de ambiciones, gracias 

á la prudencia de Castaños, que se negó á prestarles su apoyo.
O )viados asi lodos los inconvenientes que en el primer período de la luchase 

habian en diversos sentidos opuesto á la creación del nuevo gobierno, instalóse 

este solemnemente en el real palacio de Aranjuez el dia 25 de setiembre de 1800, 
bajo el nombre de Junta Suprema Central Gubernativa del Reino. Celebróse el su
ceso con unánimes demostraciones de alegría en todas las provincias españolas, 

esperando de ia anhela»la corporacion el presto fin de los usurpadores, y el reina
do feliz de las reformas que tanto necesitaba el pais. Por desgracia la junta care
cía, en la mayoría de sus individuos, de hombres apropósito para el caso en sen
tido militar y político. Fueron en un principio sus miembros en número de 24, 

aumentándose despues hasta 55, casi todos ellos nombrados por las juntas pro
vinciales (I). Hombres los mas de clases elevadas, y connaturalizados con los abusos

(1) I.a Junta Central se componía délos sugetos siguientes:
Por Aragon.— 1). t'rancisco Palafox y M elci, Gentil hombre de Cámara de S. M . , brigadier del 

ejército j  oficial de guardias de Corps, b .  Lorenzo Calvo de Rozas, Tecino de Madrid 6 intendente 
del ejército y reino de Araron,

jíííu r ta j.— D. Gaspar Melcliorde Jovellanos, caltallcro de la órden de Alcántara, del Consejo de 
tadu y antes ministro de (iracia y Justicia. Marques de Campo Sagrado , teniente general, inspector 
general de las tropas del Principado de Asturias.

Cananas .— Marques de Viltanneva dcl Prado.
CasliUa la fie ja .— O, Lorenzo Konifaz y Quintano, dignidad de Prior de la Santa Iglesia de Za

mora. D . Francisco Ja\ier Caro, catedrático de leyes de la Universidad de Salamanca.
Cafa/urla.—Marques de Villel, conde de Darnius, grande de España. Barón <ie Sabajona.
Cdrdofra.—Marques de la Puebla de los Infantes, grande de España. 1). Juan de Dios Gutierrez Rabé.
Sstremadura.—D. Martin de Garay , intendente de Extremadura y ministro honorario del Consejo 

de la Guerra : fué el primer Sccrelarin general y despachó interinamente el mioisterio de Estado. Dun 
Felií Ovalle , tesorero de ejército de Kslremadura.

&a/icta.—Conde de Gimonde. D. Antonio Avalle.
G ranada ,~ l). Rodrigo Iliq iie lm c, regente de la Chancitlería de Granada. D. Luis de Fanes, canó

nigo de la Santa Iglesia de Santiago.
Jaén .—i), hrancisoo Castañedo, canónigo de la Santo Iglesia de Jaén , Provisor y Vicario general de 

su obispado. D . Sebastian de Jócano . contador de la provincia de Jaén.
íeon .—Frey D . Antonio Yaldés, ¿ay lío , gran cniz de la órden de San Juan , caballero del Toi- 

son de oro , Gentil hombre de Cámara de S. M . , capitan general de la Real A rm ada, consejero de 
Estado y ex-ministro de Marina. El Vizconde de Quintanilla.

JÍ/odrid.— El conde de Altamira , marques de Astorga , grande de España , caballero del Toison 
de oro , gran cruz de Cárlos II I: fué presidente de la Junta. Ü. Pedro S ilv a , Patriarca de las Indias, 
gran cruz de Cárlos I I I ,  y antes mariscal de campo de los reales ejércitos: falleció en Aranjuez y no fué 
reemplazado.

Mallorca.—D. Tomas de 'Veri, caballero de la órden de San Juan , teniente coronel del regimiento 
de voluntarios de Palma. Conde de Aragon , teniente coronel de las milicias de Palma.

M urc ia .—Conde de FloridaI)lanca, caballero del Toison de oro, gran cruz de Cárlos Í I I , Gentil 
hombre de Cámara, Consejero de Estado y antes primer M in istro : fué el primer presidente de la Junta 
Central: falleció en Sevilla y fué subrogado por el marques de San M am és, que d o  tomó posesion. 
Marques de Villar.

N avarra ,— D. Miguel de Balanzá. D. Cárlos de Am alria , individuo de la Dipotacion del reino 
de Navarra.

'Íoledo.— H. Pedro de Ribero , canónigo de lo Santa Iglesia de Toledo: fué Secretario General. Don 
José García de la Torre, abogado de los reales consejes.

Sevilla.— D. Juan de Ver# y Delgado , arzobispo de Laodicea , coadministrador dei cardenal de 
Borhon en el de Sevilla , v despues obispo de Cadiz; fué presidente de la Junta Central. El Conde T illí.

Kaíencta.—Conde (le Coniam ina, grande de España. Gentil hombre de Cámara de S. M . Príncipe 
Pío , grande de España , coronel de m ilic ias: falleció en Aranjuez, y fué subrogado por el marques 
de la Rom ana, grande de España , teniente general de los reales ejércitos y general en gefe del 
ejército de la izquierda.
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del régiuieu anterior, no eran represenlanles cierlamenle de la nueva epoca de re
generación que para la España se abria , ni comprendían sus necesidades, ni cual

quiera que fuese el tributo que en justicia debiera rendírseles por sus virtudes priva
das y por su españolismo á toda prueba, tenian las difíciles dotes que se requieren 

pitra gobernar, y mas en momentos de apuro.
Nombrado presidente de aquel cuerpo el conde de Floridablanca, cons

tituyóse este en digna muestra de lo que de la junta podia esperarse en 

sentido reformador, no siendo aquel antiguo ministro capaz de transijir con 
otras formas que las del absolutismo pasado , condicion en él esencial para 
desplegar con éxito las elevadas cualidades de que en medio de grandes de
fectos se hallaba sin duda dotado. El ministro de Cárlos III no podía serlo 
con fruto en época tan distinta de aquella en qne tanto sobresalió, y menos 

siendo ya octogenario y lleno de achaques á mas. Harto mas liberal Jovellanos, 

en el sentido que se dá á esta voz, conocia las justas exigencias de la época nueva 
en que se hallaba, y era mas flexible con ellas que el tenaz y decrépito conde; 
pero digno patriota como era, sábio como todos le reconocían, y dolado como el 
que uias de sinceros deseos por el bien, carecía de las raas de las prendas necesa

rias en un hombre de Estado, siendo también su edad harlo avanzada para no sen- 
tirse algo libio en cosas que, esceptuando el patriotismo, exigían esfuerzo y vigor. 
Organo de la minoría en las grandes cuestiones de reforma, elevó su voz constan

temente en prò de las mejoras políticas que debian hacerse en nuestro régimen 
interior; pero el partido contrario á ellas, representado por Floridablanca, prevale
ció sobre él y los suyos largo tiempo, por esa misma carencia de dotes que como hom

bre público nos hemos atrevido á notar en aquel español eminente. Mas fervoroso 
que él Calvo de Rozas, el mismo de quien en otro capítulo hemos hecho honrosa 
mención refiriéndonos al silio de Zaragoza, combatió con notable energía en el 
seno de aquella asamblea en favor de la cansa liberal, formando un como tercer 
partido mas avanzado que el de Jovellanos; pero si se esceplúan algunos pequeños 
triunfos arrancados á fuerza de insistir, la helada mayoría de la Junla llevó siempre 
la mejor parte en todas las cuestiones propuestas, sin que nunca saliese de aquel 
cuerpo una sola idea fecunda en lo militar ó económico. A pesar de las luces y el 
tino del honrado I). Manuel de Caray, de los conocimientos de Valdés y de la es- 
pedlcion de algún otro, la junta caminó conslaiilemente, como dice un escritor 

contemporáneo, por un terreno volcanizado con las pesadas ruedas de la vieja y 

gastada tiranía.
Esa pesadez, sin embargo, no era efecto esclusivo de las preocupaciones en que 

abundaban los mas; éralo también de la forma que tenia aquella asamblea, escasa 
y aun mezquina en vocales para las deliberaciones, y superabundante por demas 
bajo el punto de vista ejecutivo. Para obviar este último inconveniente recurrióse, 
aunque con poco fruto, á dividir la corporacion en cinco secciones, las cuales 
debian proponer las providencias que en sus respectivas incumbencias creyesen 
oportunas, quedando la resolución definitiva reservada á la junta en sesión ple

na. Demás de eso, creóse una secretaria general, á cuyo frente estuvo pri

meramente el mencionado Caray, el mismo que mas adelante fué ministro 
de Fernando V I I , sucediéndole luego en el cargo el eminente poeta, distin
guido prosador y ferviente patriota D. Manuel José Quintana ; elecciones acerta

das las dos, la última con particularidad.

Las primeras providencias de la asamblea desagradaron estraordinarianiente. 
Prescindiendo de cuidados mas importantes, ocupáronse los diputados en deter

minar se diese á cada cual el tratamiento de escelencia, al presidente el de alteza, 
y á toda la corporacion reunida el de magestad. La puerilidad que mostraron al 
decretar el disliniivo de su uso , consistente en una placa en que estaban pintados
ambos mundos, pareció muy pequeña también ; tachándose al mismo tiempo de

impopular y anlí-económica*Ía medida por la cual se señalaron el sueldo anual de
420,000 reales. Pero lo que mas repugnó, sobre todo á las clases ilustradas,



fué la suspensión de la venta de manos muertas, el permiso qne se dió á los 

jesuítas para regresar á España en calidad de particulares, el nombramiento de 
inquisidor general y la represión de la imprenta. Defraudadas asi las esperanzas 

que tantos españoles de valia babian concebido en sentido reformador, bubo 
varios de ellos que habiendo combatido al iiitruso, abrazaron tristemente su causa, 
conceptuándola mas propicia á la regeneración del pais. Los murmullos de desapro

bación con que fneron recil^das estas providencias de la junla, á pesar del respeto 

que por olra parte se la tributaba como autoridad nacional, obligáronla á dar un 
manilieslo en noviembre, en el cual prometió mantener en pié de guerra medio 
millón de infantes y 50,000 caballos, ofreciendo también esperanzas de mejorar 

nuestras instituciones; pero este documento fué tardio, habiéndose pasado n>es 
y medio en inacción y reprensible silencio. El tiempo oportuno de darlo era el de 
su misma instalación, cuando Jovellanos propuso que se hablase al pais de mejoras 

políticas, no siendo escuchado su voto, sí bien no fué en lodo igualmente acertado.
Despues de la batalla de liailen se habian dirijido á la capital ios generales 6ou>- 

zalez de Llamas y Castaños, entrando el primero en la Córte el dia 13 de agosto con 

las tropas de Valencia y Murcia , de cuyo mando babia sido destituido Cervellon, 
y el segundo diez días despues, con la reserva de Andalucía. Uecibieron los madri

leños á los dos con sencillos arcos triunfales y delirantes muestras de alegría, parti
cularmente al segundo, continuando las fiestas despues con molivo de la solemne pro
clamación de Fernando VII, hecha por el marques de Astorga como legitimo alferes 
mayor. El júbilo hizo perder un tiempo precioso, pudiendo haberse aprovechado 

mas persiguiendo la córte de José, á quien no hubiera sido fácil con sus tropas, 
reducidas á 50,000 hombres, resistir el empuje de las nuestras, nolableraenle 
superiores en número, y probadas ya en los combates, á conducirlas instantá
neamente sobre el atribulado invasor. La villa de Bilbao, insurreccionada contra 

este el 6 de agosto, ne hubiera caido á los diez días por falta de bastante sosten, 
si esplotando nuestras autoridades aquel acontecimiento, junto con la exaspera
ción de los ánimos en Guipúzcoa, y con las alarmas que D. Antonio Egoaguirre y 
D. Luis Gil ocasionaban á los invasores eu Navarra, hubieran estrechado al ene
migo cuanto mas distniidas y llenas de inquietud estaban sus fuerzas. Las rivali
dades de algunos generales contribuyeron también no pocoá aquella funesta inac
ción, siendo Cuesta entre ellos el que mas contribuyó por ventura á la paralización 

de las operaciones con sus ambiciosos designios de elevarse al mando supreim) 
en la parte militar. José aprovechó el largo liempo que se le dió de respiro, pro
veyéndose de recursos á la orilla izquierda del Ebro, y situando sus tropas en 
una posicion céntrica, en términos de poder resistir el mal combinado ataque d£ 
las nuestras en la muy dilatada curva que se las bacía describir. Nombrada ia 
Junta Central para organizar ante todo un plan general de defensa, en nada es
tuvo acaso menos atinada y feliz que en este interesantísimo punto.

Como quiera que sea, nuestras desparramadas tropas dividiéronse por una 

de sus providencias en cualro ejércitos, el de la izquierda, el de Cataluña ó de 
la derecha, el del centro y el de reserva. E l i .®  debia constar de las tropas 
de Galicia y de Asturias, de las que al mando del marques de la Romana habian, 
á través de mil peligros, venido del Norte (1), y de las que pudiesen reunirse en

(I) La llegada de estas tropas & España constituye nno de ios episodios masnotables de laGuercade  
la Independencia, y Toreno la refiere en su historia con todo ei interés de que es digna. Los diputa
dos de Asturias y Galicia que habian pasado á Londres al principio dé la  Insurrección, pensaran 
desde luego en restituir á su patria aquellos valientes, 7 conferenciando despues con otros diputados 
qae Sevilla habia enviado á la capital d«l reino Unido, ;  con el teniente general D. Juan Ruiz de Apoda- 
ca y el mariscal de campo D. Adrián Jácome, resolvieron llevar ¿ cabo su digno y atrevido pensa
m ien to , con ausilio de la,marina británica. Hé aqoi el becbo notable de que hablamus, tal como lo 

refiere dicho historiador.’
«Hubiérase, d ice, achacado ¿ desvarío pocos meses antes el figurarse siquiera que aquellas tropas
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las montanas (le Sanlander. E12.® debia componerse de !as huestes del Princi- 

p ndo , de las divisiones de Mallorca, de las que à consecuencia de la convención de 
Cinira liabian venido de Portugal, y de las que Granada, Aragón Valencia envia
ron. El 3. '  habia de comprender las cuatro divisiones de Andalucía, las de Castilla 

y'Eslremadura , y las que al mando del general Llamas habian entrado en Madrid 
procedentes de Valencia y Murcia, contando con qne los ingleses las ausiliarian 
por su parle, aunque, como veremos despues, fué su ayuda tardía y mal combinada. 
El 4. linalmente , componíanlo las tropas aragonesas y los soldados que du
rante el silio de Zaragoza habian acudido á esla ciudad desde Valencia, Cataluña 
y oirás parles. Para el mejor acierto de las operaciones, nombróse una junta ge
neral de guerra, cuya presidencia se conüó á Castaños, bien que esle general 

debia por entonces continuar en el ejército. Muy conveniente hubiera sido que la

& tan gran distancia de su patria y rodeadas del inmenso poder y vijilancia de Napoleon , pisarían de 
mievo el suelo español, burlándose de precauciones, y auu sirviéndoles para su empresa las misma« 
Que contra su libertad se habian tomado. Constaba á la sazón su fuerza 14,198 hombres, y s ^  com
ponía de la división que en la primavera de 1807 habia salido de España con el marques de la Ro
mana , y de la que estaba en Toacana y se le juntó en el camino. Por agosto de aquel ano, y h Jas 
«Edenes del m a r i s c a l  Bernardotte, príncipe de Ponte-Corvo, ocupaban dichas divisiones a H am bur^  
y sus cercanías, despues de haber gloriosamente peleado algunos de los cuerpos en el sitio de Stral- 
sunda. Resuelto Napoleon á enseñorearse de España, juzgó prudente colocarlosen parage mas seguro,

^  I ___.. A n  n i  f <4a n a a  I r A f r A i ^ h A  u*ia o c i  A n t v f >

la escuadra inglesa que apareció en aquellas aguas. Lo restante de la fuerza española detenida en 
ei Sleswic se situó despnes en las islas de Langeland y Fionia y e» la penmsula de Jutlandia. A sí con- 
Unuó , esceplo los reginíientos de Asturias y Guadalajara, que de noche y precavidamente consiguieron 
pasar el aran Bclty entrar en Zelandia. Las novedades de España, aunque alteradas y tardías, habían 
wnetradoen aquel apartado reino. Pocas eran las cartas que los españoles recibían, inierceptando el 
TObierno franca las que hablaban de las mudanzas intentadas ó ya acaecidas. Causaba el silencio 
desasosiego en los ánimos , y aumentaba el disgusto el verse las tropas divididas y desparramada?.

En tal congoja recibióse en jun io  un despacho de D . Mariano Luis de Lrquijo para que se recono
ciese y prestase juramento á José, eon la advertencia «de que se diese parte si babia en los regimien
tos algún individuo tan exaltado que no quisiera conformarse con aquella^soberana resolución, desco
nociendo el Ínteres de la familia realy de la nación española.» No acompañaron fi esle pliego otras car
tas ó correspondencia , lo que despertó nuevas sospechas. También el 2 i  del mismo mes habia al pro
pio fin escrito al de la Romana el mariscal Bernarilotte. E l descontento de soldados y oficiales era gran
de, los susurros y hablillas muchos, y temíanse los gefes alguna seria desazón. Portanio adoptáronse para 
cumplirla ónlen recibida convenientes medidas, que no del todo bastaron. En tion ia  salieron ^ ito soe  
entre las filas de Almansa » Princesa de viva España y muera Aapoieor», y sobre todo el o. "
llou del último regimiento anduvo muy alterado. Los de Asturias y Guadalajara abiertamente se suble
varon en Zelandia ; fué muerto un ayudante del general fr ir io n  , y esle hubiera 
del primer cuerpo no le hubiese escondido en su casa. Rodeados aquellos soldados fueron desarma
dos por tropas danesas. Hubo también quien juró con condicion deque José hubiese subido al trono 
sin oposicion del pueblo español. Cortapisa honrosa y que poma k salvo la mas escrupulosa concien
c ia ,  aun en caso de que obligase u n  juramento engañoso ,  cuyo cumplimieulo comprometía la suerte é 

»«dependencia de la pairia. . . .  « . » j i .  x-
Rías semejantes ocurrencias escitaron mayor vijilancia en el gobierno francés. Aunque oieualaos é ir

ritados, calladamente aguantaban los españoles hasta poder en cuerpo ó por separado libertarse de la 
mano que les oprimia. E l mismo general en gefe vióse obligado á reconocer al nuevo rey, dirigiéndole, 
como á Bernardotie, una carta harto lisonjera. La contradicción que aparece entre este paso y su poste
rior conducta seesplica con la situacióncrUica de aquel general y su carácter; por lo que daremos de 

él V de su persona breve noticia.  ̂ u
D. Pedro Caro v Sureda , marques de la Romana , de una de las mas ilustres casas de Mallorca, ha

bía nacido en Palma, capilal de aquella isla. Su edad era la de 46 años, de pequeña estatura, mus de 
complexión recia y enjuta, acostumbrado su cuerpo á abstinencia y rigor. Tenia v a s t a  lectura, no 
desconociendo los autores clásicos, latinos y griegos, cuyas lenguas poseía, üe  la marina pasé al ejercito 
al empezar la guerra de Francia en 1793, y sirvió en Navarra & las órdenes de su lio ventura
Caro. Yendo de allí á Cataluña as«'endió á general, y mostróse émendido y bizarro. 
ocros cargos. Habiendo antes viajado en Francia, se le miró como hombre al caso para manaar la lucr- 
za española que se enviaba al Norte. Faltábale la convenieiiie entereza, pecaba de distraiuo, ca)endo 
en olvidos y raras contradicciones. Juguete de aduladores, se enredaba á veces en malos e incoiiside- 
Ados pasos. Por fortuna en la ocasion actual no tuvieron cabida aviesas insinuaciones, asi por la buena 
disposición del marques, como también por ser casi unánime en favor de la causa nacional la üeciswn 
de los oficiales y personas de cuenta que le rodeaban. ' ,,

Bien pronti> en efecto se les ofreció ocasion de justificar los nobles sentimientos que los animaban. 
Desde junio los diputados de Galicia y Asturias habian procurado por medio de acliya correspondencia 
ponerse en comunicación con aquel cjército: mas en vano : sus cartas fueron interceptadas ó se retará-  
roo en su arribo. También cl gubierno ingles envió un clérigo catolico, de nombre Kobertsoo, el qoe



totalidad de nuestras fuerzas hubiese tenido un solo y esclusivo director ó gene
ral en gefe; pero la junta, fuese por temor á una dictadura que pudiera en 
último resultado convertirse en perjuicio de su autoridad, fuese por no ser 
fácil la elección para aquel cargo eiitre los gefes que lo ambicionaban, fuese, eu 
fin, por ambos motivos, es lo cierto que uo buho cabeza que presidiese á todas las 

demas donde urgia mas que la hubiese. Nuestros gefes obraron sin concierto, 
siendo esla otra de las causas de nuestra inferioridad respecto al enemigo, cuyas 
ti'opas, reforzadas con oirás de refresco, estaban divididas en cuatro cuerpos, 
mandando el de la izquierila Moncey, el de la dereclia Bessieres, el del centro el 

mariscal Ney, y el de la reserva José con el mariscal Jourdan, mayor general, 
á cuyas disposiciones estaban lodos sujetos.

El dia 5 de setiembre se habia celebrado en Madrid un Consejo de guerra eu

si bien ronsi^nió abocarse con el marques de la Rom ana, nada pado entre ellos concluirse ni d«- 
teriRínarse defínitívamcnto. 3Iientras tanto llegaron á Londres D. Juan Ruiz d» Apodara 7 D . Adrian 
Jácoaie, y como era urgente sacar, |>or decirlo as i, de cautiverio à los soldados españoles de Dina
marca , concertáronse todos los diputados 7 resolvieron que ios de Andalucía enviasen al Báltico á 9u  
secretario el olicial de Marina D. Rafael Lobo, sugeto capaz y celoso. Proporcionó buque el gobierno 
ingles , y haciéndose á la vela en julio arribi^ Lobo el i  de agosto al gran Belt, en donde con el mismo 
objeto se había apostado ú las órdenes de Sir R . ELeats parte de la escuadra inglesa que cruzaba en 
los mares del Norte.

D. Rarael Lobo ancló delante de las islas dinamarquesas, i  Uempo que en aquellas costas «e ha* 
bia desoertado el cuidado de los franceses por la presencia y proximidad de diclia escuadra. Deseoso 
de avisar su venida, empleó Lobo inútilmente varios medios de comunicar con tierra. Empezaba ya 
á desesperanzar, cuando el brioso arrojo del oficial de voluntarios de Cataluña, D. Juan Antonio 
Fábregues, puso término a ia angustia. Habia este ido con pliegos desde Langeland á Copenhague. 
A  su suelta,con propósito de esct|)arse, en vez de regresar por el mismo parage, buscó otro apar
tado , en donde se embarcó meiiiante un ajaste con <ios pescadores. En ]a travesía, columbrando tre* 
navios int?leses fondeados á cuatro leguas déla costa, arrebatado de noble inspiración, tiró del sable, 
y ordenó á los pescadores, únicos que gobernaban la oave, hacer rumbo á la escuadra inglesa. Üu 
soldado español que ¡ba en su compañía, ignorando su intento, arredróse y dejó caer el fusil de las 
manos. Con presteza cogió el arma uno de los marineros,_ y mal lo hubiera pasado Fábregues, si 
pronto y resuelto este , dando al danés un sablazo en la muiiecaj no le hubiese desarmado. Forzados, 
pues, se vieron los dos pescadores a obedecer al intrépido español. Déjase discurrir de cuanto gozo w  
embargarían los sentidos de Fábregues al encontrarse á bordo con Lobo, como también cuánta seria 
la satisfacción del último cerciorándose de que la suerte le proporcionaba seguro conducto de tratar 
y corresponder con los gefes españoles.

No desperdiciaron ni uno ni otro el tiempo que entonces era á todos precioso. Fábregues. á pesar 
del riesgo,se encargó de llevar la correspondencia, y de noche j  á huriadillas leechóen la costa de LaiH 
geland un bote ingles. Avistóseá su arribo y sin tardanza con el comandante espanol, que también lo era de 
su cuerpo, D. Ambrosio de la Cuadra, confiado en su m ilitar honradez. No se engañó, porque asistiendo 
este á tan digna determinación, prontamente y disfrazado despachó al mismo Fábregues para que 
diese cuenta de lo que pasaba al marques de la Romana. Trasladóse á Fionia, en donde estaba el 
cuartel general, y desempeñó en breve y con gran celo su encargo.

Causaron alli las nuevas que traia profunda impresión. Critica era en verdad y apurada la po
sicion de su gefe. Como buen patricio, anhelaba seguir el pendón nacional, luas como caudillo de 
un ejército, pesábale la responsabilidad en que incurriría si su noble intento se desgraciaba. Per
plejo se hubiera qiU¿á mantenido, á no haberle estimulado con su opinion y consejos los demas 
oficiales. Decidióse en fin al embarco, y convino secretamente con los inglesas en el modo y forma 
de ejecutarle. A l principio se habia pensado en que se suspendiew, hasta que notiei()sas ael plan 
acordado p(>r las tropas que habia en Zelandia y Ju tland ia , se moviesen todas á un liempo antes d« 
despertar ei recelo de los franceses. Mas informados estos de haber Fábregues comunicado con la 
escuadra inglesa, menester fué acelerar la operacion trazada. . • d

Dioron principio á ella los que estaban en Langeland, enseñoreándose de la isla. Prosiguió Romana 
y se apoderóel ‘jd c  agosto de la ciudad de Niborg, punto importante paraembarcarsevrepelercuaiquier 
ataque que inteniasen 3,000 soldados dinamarqueses existentes en Fionia. Losespañoles acuartelados 
en Svendborg y Faaborg, al mediodía de la misma is la , se embarcaron para Langeland, también el 
9 , y tomaron tierra desembarazadamente. Con mas obstáculos tropezó el regimiento de Zamora, 
acantonado en Fridericia : engañóle D. Juan de Kindeland, segundo de Rom ana, que allí mandaba. 
Aparentando desear lo mismo que sus soldados, dispúsose á partir y aun embarcó su equipage; 
pero en el entretanto no solo dio aviso de lo que ocurría al mariscal Uernardotte, sino que lemieiulo 
que se descubriese su perQdia , cantelosamente y por una puerta falsa se escapó de su casa. Anw- 
nazados por aquel desgraciado incidente, apresuráronse los de Zamora á pasar á M iddlefahrt, y sin 
descanso caminaron desde allí por espacio de veinte y una horas, hasta incorporarse en Niborg con 
la fuerza principal, habiendo andado en tan breve tiempo mas de diez y ocho leguas de España. Huido 
Kindeland y advertidos los franceses, parecia imposible que se salvasen los otros regimientos «yie 
habia en Jutlandía : con todo, lo consiguieron dos de ellos. Fué el primero el de caballería de! Rey. 
Ocupaba á Aarhuus, y por el cuídadoy celo de su anciano coronel, fletando barcas, salvóse y arribó
i  Niborg. Otro lanto sucedió con el del Infante, también de caballería, situado en Manders y por
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Tcasii dei diiqne (lei Infantado, al cnal asistieron los generales (/asíanos. Llamas.

■ Cuesta y la Peña, el mencionado duque en representación de Blake, y otro comi
sionado á nombre di; Palafox. Tral(ise en él, aunque sin resultado , el inlcresun- 
lisimo punto del nombraniiento de un generalísimo, no menos que de el plan de 
campaña que convenia adoplar, siendo el acuerdo, despues devanas sesione:«, 

aproximar mieslras fuei’zas á las mái-ifenes del Ebro, á cuyo fin debia Llamas si
tuarse sobre Calahorra con sus soldados de Valencia y Murcia, mienirívs Casianos 

con los de Andalucia debia marchar á Soria , Cuesla con los de Castilla al Burgo 
de Osuia , Blake con los de Galicia á Aranda de Duero, y Palafox con los suyos 
á Sangüesa y orillas del rio Aragon , recomendándose demas de eso á Galluzo, ge

neral de las tropas de Estremadura, viniese á cooperar á la embestida, reuniéndose

consiguiente mas lejos ;  al norte. >'o lavo igaa] dicha el de Algarbe, único que allí quedaba. Re
tardó su marcba por indecisión de su coronel, ;  aunque mas cerca de Fionia que los otros dos, 
fué sorprendido por las tropas francesas. En aquel encuentro el capiian C(tsta,que mandaba un es
cuadrón. al verse vendido prefirió acabar con su vida tirándose nn pistuictazu. Imposible fué á Jos 
regimientos de Asturias y Guadalajara acudir al punto de Corsoer que se les hahia indicado coro«' 
el mas vecino á Niborg desde la costa opuesta de Zelandia. Desarmados antes, sef^un hemos vislo, 
y cuidadosamente observados, envolviéronlos las tropas danesas al ir á ejecutar sn ¡«fnsajnifnto. Asi 
que entre estos dos cuerpos, el de Algarbe de cabalieria, algunas partidas sueltas y sarios oficiales 
ausentes por comision ó motivo particular, quedaron en el Norte 5,160 hombres; y 1K)38 fueron los 
que, unidos en Langeland y pasada reseña, se contaron prontos b¡ dar la vela. Abandonáronse los 
caballos no habiendo ni transportes ni tiempo para embarcarlos. Muchos de los ginetBS no tuvieron 
¿oimo para malarios. y siendo enteros y viéndose solos y sin freno se eslendieron p<ir lu comarca y 
esparcieron el desórden « espanto.

1). Juan de Kindclan’ habia en el intermedio llegado al cuartel general de Bcrnardotte, y no con
tento con los avisos dados, descubrió al capitan de ariillería D. José Guerrero , eii<arga<Jo por Romana 
de una comision importante en el SIeswic. Arrestáronle, y enfurecido cnn la aIe\osia de Kindelan ape
llidóle traidor delante de Bernardotte, quedando aquel avergonzado y mirándole dosjnies al soslayo los 
mismos á quienes servia ; merecido galardón á su villano proceder. Salvó la >ida á Guerrero la hidal
ga generosidad del mariscal francés, quien le dejó escapar y aun en secreto le |»r«porci<inó dinero.

Mas al paso que tan dignamente se portaba con un oficial honrado y benemérito, forzoso le fné. 
obrando como general, poner en práctica cuantos medios estaban á su alcance para estorbar la e>asion 
de los españoles. Ya no era dado ejecutarlo por ia violencia. Acudió á proclamas y eihoriaciones. es
parciendo ademas sus agentes falsas nuevas, y procurando sembrar rencillas y desavenencias. Pero
I cuan grandioso espectáculo no ofrecieron los soiilalos españoles en respuesta á aquellos escritos j 
manejos! Juntos en Langeland, clavadas sus banderas en medio de un circulo que formaron, y ante 
ellas incadiis de rodillas, juraron con lágrimas de ternura y despecho ser fieles a su amada patria y 
desechar seductoras ofertas. No; la aniigúodad con todo el realce que dan á sus acciones cl transcurso 
del tiempo y la elocuente pluma de sus griegos escritores , no nos ha transmitido ningún suceso que 
á este se aventaje. Nobles é intrépidos sin duda fueron los griegos cuando unidos á la voz de Xenofonte 
pira volver á su patria, dieron á las falaces promesas del rey de Persia aquella elevada y sencilla res
puesta: «Hemos resuelto atravesar el pais pacificamente si se nos deja retirarnos al suelo [»trio , y 
pelear hasta morir sialguno nos lo impidiese.» Masálos griegos no les quedaba otro partidoque la escla
vitud ó la muerte : á los españoles, permaneciendo sosegados y sujetos á Napoleon , con largueza se 
les hubieran dispensado premios y honores. AventurániJose á tornar á su patria . los unos llegados que 
fuesen, esperaban vivir tranquilos y honrados en sus hogares; tos otros, si bien con nue^o lustre, 
iban á empeñarse en una guerra larga, dura y azarosa, espouiéndose, si caian prisioneros, á la 
tremenda venganza del emperador de los franceses.

Urgiendo volver á España, y siendo prudente alejarse de las costas dominadas por un poderoso ene
m igo , abreviaron la partida de Langeland, y el 13 se hicieron á la >ela para Goteniburgo,en Suecia. 
En aquel puerto, entonces amigo, aguardaron transportes, y ames de mucho dii igiernn el rumbo á las 
plavas de su patria, en donde no tardaremos en verlos unidos a los ejércitos lidiadores.»

Hasta aquí nuestro digno historiador. La Romana salió para Londres, llamado por el eobierno bri
tánico , despues de ordenar que las tropas que se habian sah ado de la dominación francesa dirigieran 
su rumbí>'á la Coruña. Poco despues se conceptuó mas útil que desemlfarcascn en Santander, 
en efecto lo hicieron el dia 9 de octubre, en número de 9,000 hombres. Las tropas arribadas a dicho 
punto fueron.según Maldonado, los regimontos de Zamora y de la Princesa; dos batallopcs ligeros, 
primero de Cataluña y primero de Barcelona, y los de caballería del Rey, del Infante ) de dragones, 
de Almansa y Villaviciosa, todos desmontados ; tres compañías de artilleria con sus pieias y corres
pondientes pertrechos, pero sin caballos; la compañía de zapadores, la plana mayor con la intenden
cia y los oficiales. Los cuatro regimientos de caballería marcharon desde luego al iiiteiior ue tspaiia 
conjel objeto de remontarse : toda la infantería recibió en Saniander armamento nuevo, y de los 
seis batallones de línea, dos de tropa ligera y la compañía de zapadores . se tormo una uiviíion que 
se denominó dei Norte, y que k las ordenes del brigadier conde de *8 1 rm-
tesa, marchó luego á reunirse al ejército de la izquierda, mandado por Blake, inierni U'nia el marques 
de la Romana. Este general desembarcó en la Coruña el dia 19 de octubre , acompañado de Sir l  re
re , ministro de Inglaterra , y se dirijió á M adrid , desde donde marchó á tomar el mando de su 
♦jército, como lo verificó cuando ia retirada de este despues de la desgraciada batalla de hspmofa



con los (lemas ejércitos. Desliluiilo despues Cuesla por la Junta Central, y man
dado llamar á Aranjuez á consecuencia dn la prisión de Valdés y Qninlanilla, di
putados déla misma, detenidos arbitrariamente por el esprcsudo general, quedó 

el ejército de Castilla á las órdenes de I). Francisco Eijuía, sucediéndole luego de
finitivamente en el mando D. Ju.ui l*ij»nateli. Eslos shcvsos y otros, unidos á la falta 
de recursos, retardaron la cjeo.uciou de lo convenido, contribuyendo á ella tam
bién la dilatada permanencia de Castaños en Madrid, con la esperanza , según se 

cree, de que la junta le nombrase general en gefe de tollas nuestras iropas reuni
das. Asi fué que liasla últimos de octubre no se hallaron los mas de nuestros ge
nerales en disposición de ser útiles como hombres de acción cada cual en el punió 

convenido.
El general Blake, despues de organizar algún lanto su ejército en Manzanal y 

Aslorga, y tras haber conseguido que el marques de Portago se apoderase dos 

veces de Bilbao, recibió el 11 de octubre en Quijicoces el auxilio de las tropas de 
Asltirias mandadas por D- Vicente Maria de Acevedo, sucesor del marques 
de Santa Cruz de Marcenado, y por sus sogunilos D. Cayetano Valdéí y 
D. Gregorio Quirós. Unidos los soldados de ambas provincias componían un total 
de 31,000 hombres, entre ellos 400 caballos, y Blake se situó con la mitad 
entre Zornoza yDurango, mienlras Bilbao seguia ocupada por el marques de Por- 
lago. El ejército de Castilla, compuesto de 8,000 hombres con escasa caballería, 

tomó el camino de Logroño, mienlras Llamas con los murcianos y valencianos, 
ascendientes á 4,500, tenia desde primeros de octubre su cuartel general en Tu
dela, siguiendo tras él con la segunda y cuarta división andaluzas, consistentes en
10,000 hombres, el general la Peña. Castaños por su parte salió de Madrid el S 
del mismo mes, emprendiendo su marcha á Tíldela, desde cuyo punto se trasladó 
á Zaragoza , donde el 20 de octubre se convino con Palafox en dirigirse ambos 
contra Pamplona, fiados en la cooperacion de Blake, que según hemos dicho es

taba entre Zornoza y Durango. Ei dia señalado para embestir al enemigo era el 
27 de octubre; pero algunos de nuestros gefes, cansados de tan larga dilación, 
determinaron avanzar á él antes del momento convenido.

Con efecto, D. Juan de la Cruz se babia adelantado hasta Lerin por órden del gene
ral Griniarest, quien habiéndole prometido su auxilio y no habiendo cumplido su ofer
ta, dió lugar ála reñida acción del26de octubre, cuyo resultado, despues de una glo
riosa defensa, fué rendirse Cruza los franceses siete veces mayores en número, los 
cuales, admirados de! valor que habia desplegado, conce«liéronle salir de Lerin con 
todos los honores de la guerra, y que se canjeasen nuestros prisioneros con igual nú

mero de los del enemigo. A consecuencia de eslo . repasó Grimarest el Ebro, eva
cuando á Lodosa, donde se habia situado. Los castellanos por su parte , pasando 
el Ebro tauíbien, se iiabian adelantado hasta Viana; pero Ney consiguió el 24 ha
cerles retroceder, situándose el dia siguiente frente á Logroño, aunque siempre 
en la orilla izquierda. El lerror de Pignatelli, encargado déla defensa de esta 
ciudad, nos la hizo perder el 27 sin molivo justificado, anles que le atacase el 
enemigo, desamparando la artillería durante su fuga á Cinlruénigo, aunque fué 
recobrada despues por el conde de Cartaojal. Indignado Castaños con Pignatelli, 
le destituyó del mando, y reuniendo á su genle las tropas de Castilla, hizo algu
nas variaciones útiles en su ejército , dando á Cartaojal el mando de una vanguar
dia de 4,000 hombres, y reconcentrando el grueso de las demas fuerzas en Cin- 
truénigo. Calahorra y sus cercanias, resuelto á no emprender cosa alguna mien

tras no llegasen los refuerzos que esperaba, según el plau adoptado.
A pesar de estas primeras desgracias, la suerle con esta determinación 

nos hubiera sido tal vez mas favorable, siguiendo los consejos de Castaños, y á estar 
José reducido á los solos recursos que tenia; pero Napoleon habia decidido vengar la 
humillación de sus águilas durante la campaña anterior, y no era fácil en el 

deslartalamiento en que nos hallábamos resistir un empuje tan rudo como el 
que estábamos destinados á sufrir, llegados que fuesen los inmensos refuerzos que
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el emperailor en persona liahia resuello Iraer á las liuesles que mandaba su

hermano. . , » . •
Asi fué en efeclo. El emperador, <jue tan gozoso se habia trasladado a laris 

en la confianza de que la balalla de Rioseco terminaba deíinilivamente la cuestión 
española, conoció que se habia equivocado respecto á la índole de la lucha que 
con nosotros tenia empeñada, y persuadido ínlimamenle de que el único medio pro
bable de darle lin consistía en aumentar sus huestes hasla donde alcanzase su po
der , resolvió encaminar á España los ejércitos vencedores qne en l*rusia tenia, pi
diendo demas de eso al Senado 80,000 hombres de la conscripción de los años 
4806, 7 , 8 V 9 , y el pronto envió de otros 80,000, correspondientes á la del 
10, obteniéndolo fácilmente de aquella corporacion, mero instrumento y puro 

maniquí de todos sus caprichos. Al mismo liempo deseó tener el apoyo moral y 
polílico del emperador de Kusia , celebrando con él la entrevista proyectada des

de la paz de Tilsitt. La reunión de las dos niaíjestades ini[ieriales tuvo lugar en 
Erfurth el dia 27 de setiembre, continuando las conferencias algunos dias con 
ijrandes regocijos y tiestas. El ruso dió su aprobación á cuanto ei francés habia 
hecho relativamente á la España, reconociendo la destitución de Fernando y la 

exaltación de José. En medio de eso conocieron ambos que era necesario aparen

tar deseos de paz, y escribieron al rey de Inglaterra íindendo desearla sincera
mente. El ministerio ingles contestó que no podia proceder á abrir trato alguno, 
mientras no concurriesen á las conferencias representantes de España y Suecia. 
A esto respondió el minislro francés Cbauipagnv que no reconocía la autoridad 
de nuestra Junla Central, visto lo cual, repuso el ingles en 9 de diciembre que 
S. M. británica estaba decidido á seguir protejieudo la causa de la monarquía es
pañola. Esla última respuesta terminó las negociaciones, siendo ese cabalmente 
el resultado que NapoIeon deseaba , cuadrando como cuadraba á su política lingii 

siempre deseos de paz para echar á otros la culpa si continuaba la guerra.
Para llevar adelante la de E s p a ñ a ,  n o  habia aguardado la contestación deQniliva

del gobierno ingles, puesto que el2í# de octubre salió do Paris, estando ya de vuelia 
de las conferencias de Erfurlh , y el 5 de noviembre se hallaba en la ciudad de 
Bayona. El total de sus fuerzas, unidas lasque trajo consigo á las que tenia José, 

ascendian á 250,000 hombres útiles, siendo mas de 50,000 los caballos. Varióse 
entonces la distribución del ejército francés, dividiéndose este en ocho grandes 

cuerpos, el 1. •  á las órdenes del mariscal Viclor, duque de Bellune; el 2. a 
las del mariscal Bessieres, duque de Islria; el 5. ® á las del mariscal Moncey, dü- 

que de Conegliano; el 4. ® á las del mariscal J/ífebvre, duque de Danzick; el 5.
& las de! mariscal M o r t ie r , d uque  de Treviso; el 0. ® á las del mariscal iSey, 
duque del Elchingen; el 7. ® á las del general Sainl-Cyr, y el 8. ® a las de Junol, 
duque de Abranles. Con tan numerosas falanges, con gefes lan acreditados y con 
ser el emperador en persona el que los llevaba al combate, parecia imposible que 
España pudiera resistir, por mas que hiciese, el yugo que lan cerca estuvo poco 

antes de considerarse casi roto.
NapoIeon cruzó el Vidasoa el dia 8 de novieiiibre, llegando el mismo día a 

Vitoria, donde José tenia su corle y cuartel general. La animación de las tropas 
francesas viendo al emperador á su frente, fué proporcional á la fe q\»e tenían en 
él depositada, conociéndose luego en todas parles la presencia y mágico uiüujo

del genio que las dirijia.
Él general Lefebvre, poco tranquilo viendo cerca de si á Blake, que con

16,000 hombres continuaba en la posicion de Zornoza. no espero la veiuud aei 

emperador para resolverse á embestirle. En el campo espanol iban 
dictámenes de nuestros gefes, reunidos en consejo de guerra el día ae octu
bre , opinando unos por la retirada v otros por tomar la olensua. lilaKe no se 

atrevió á adoptar el uno ni el olro dictámen, y resolvió esperar al enemigo en su 
posicion de Zornoza, verificándose el 51 la acción del mismo nombre, en la cuai 
quedó vencedor el mariscal Lefebvre , merced á la superioridad de sus fuerzas, a



falta üe arlíllcria qne esperimeiilabnu los iKicstros, y á no hnber podido acudir 
en socorro de Dlake Us divisiones de Marlinengo y Acevedo, imposibilitadas 
de unírsele por la nalurabv.a del terreno. Blake se retiró camino de Bilbao, don
de se detuvo muy poco, uniéndosele despues la división del). Francisco iUquelme, 
qne babia combatido lanibinn al olro lado doi rio; y ambos juntos continuaron su 
retirada ú Bahnaseda. A esla acción desiíraciada , auni|ue no muy sangrienta, aña
dióse el mismo dia 51 la pérdida de Bilbao, que Lefelivre ocupé despues de nna 
tenaz resistencia por parle de los espanoles qne habian quedado en su guarda. 
Entretanto Acevedo y Marlinongo continuaban sin saber qné hacerse entre fra
gosas é intransitables sierras; y liabiendo, aunque confusamente, sabido la derrota 

de Blake en Zornoza , i'esoiviéronse retirarse de Villaró, donde hablan quedado 
detenidos. Cerca ya de Menagaray enconlráronse con una división de Viclor, cotí 
la cual empezaron ú tirotearse , imponiendo con su serenidad en tales términos á 
las tropas francesas, que creyeron eslas habérselas con todo el ejército de Blake, 

y se retiraron ú Ordm'ia. Los «inestros con esto pudieron elegir posicion mas ven
tajosa en las asperezas de Orranlia. Blake entretanto continuó su niovi* 
miento hasla la Nava, despues de habérsele incorporado la mayor parte de 
la.s tropas qne habian venido de Dinamarca, á cuyo oportuno socorro se 

añadió cl que I). Gregorio Qnirós le trajo con una división de Aslnrias. 
lílake enloüces resolvió libertar á Marlinengo y á Acevedo del aprieto en 

que se encontraban, dirijiéndose eu consecuencia bácia Balmaseua D. Este

ban Porliorel dia 4 ile noviembre. Encontrándose alli con las fuerzas del ge
neral IVances Villatle, cayó repenlinamenle sobre é l, poniéndole en precipilada 
fuga. El enemigo quiso revolver sobre los nueslros; pero Acevedo, á qinen Qui- 
rós se babia íclizmeute unido con las tropas que llevaba en su busca, acabo de 
c<nnpietar la dispersión de Villatte, cayendo sobre su espalda y rechazándole hasta 
Güencs con alguna pérdida.

Sabidos por Napoleon estos sucesos, manifestó altamente su desaproba
ción, ofendidt) de que sus generales se empeñaran eu acciones aisladas, ó 
creyendo tal vez inoportuno lodo cuanto hiciesen sin él. Las operaciones, 
no obstante , estaban comenzadas ya , y á lin de evitar alguna desgracia si 
se suspendían, orib'uó á Lefebvre conlinuase la persecución de Blake, mien- 
iras Víctor debia cooperar al mismo objeto siguiendo distinto camino. Las fuerzas 
de los dos generales ascendían á 50,000 hombres, y mal podía Blake resistirles 
cou las inferiorisinjas en uiiuiero que consigo traia. Hubo, pues, de retroceder á 
Bulmaseda, aunque no sin lidiar cou arrojo, despues de haber adelantado algunos 

de los suyos hácia S. Pedro de Güeñes; y no creyéndose seguro tampoco en el 

primera de dichos puntos, continuo su retirada hasta Espinosa de los Monteros, 
á donde llegó el día 9. Los nuuiscales franceses se unieron nuentras lanío en Bal- 

maseda. La tropa de Blake se hallaba desnuda, fatigada, alerii4a de frío y ham
brienta, presentando un aspecto lastimoso, y nada apropósito para empeñarla en 
un combate de dudoso éxílo. Su general pensó de otro modo, y tomando posicion 
delante de Espinosa, atrevióse en mal hora á recibir al enenugo. Trabada la 
reiriega el dia 10 con el cuerpo del mariscal Víctor, compuesto de 25,000 hom
bres, pelearon los nueslros, que no llegaban á 21,000, con estraordinaria bra
vura, morlílicando el orgullo de sus aguerridos contrarios, si bien cou la desgra
cia de perder, morlalmenle heridos, á I). Francisco Biquehne y al conde de San 
Uomau, contados cu el número de nueslros mejores gefes. La noche puso lin á aque
lla sangrienta pelea , quedando la ventaja indecisa, si bien puede decirse que fué 
nuestra, uo saliendo vencedor el enemigo. Envueltas en la oscuridad, podíanlas 
tropas de Blake retirarse eu sazón oportuna, en vez de provocar nuevamente la 
suerte de las arnjas. Blake siguió tenaz en su |>ropósíto de ocupar á Espinosa, y 

los franceses que de nada carecían y que lenian tropa de descanso que no habia 

tomado parteen la acción de ia tarde anterior, renovaron el 11 el combate con 

los nuestros, llenos de cansancio y miseria, y aumentados sus padecimientos con



los de !a noche, durante la cual no hallaron un solo recurso en Espinosa, aban
donada por sns habitantes. Los asturianos, mandados por los generales Acevedo, 
Quirós y Valdés , ocupaban una altura en la izquierda de nuestro ejército, y como 

bisüfios que eran, creyó el enemiffo lanzarlos á la primera embestida. Acometiólos, 
pues, con su brigada el general Maison ; ¿mas cuál no fué su asombro al ver la se
renidad imperturbable con que le resistieron en medio de su misma impericia? 

Sospechando luego la causa, conoció consistir en los gefes que los capitaneaban, y 
á íin de desembarazarse de eilos, ordenó á sus mejores tiradores se apostasen en 
las malezas y quebraduras del terreno, disparando esclusivamente sobre nuestros 
oficiales , particularnienle contra uno que en un caballo blanco recorría los pues
tos mas peligrosos, comunicando á sus reclutas un ardor que rayaba en sobrehuma

no. Era el arrojado Quirós. Los tiradores, cumpliendo su consigna, dispararon, con 
tanta fortuna como poca honra para las armas francesas, sobre nuestros valientes 

capitanes, quedando al poco tiempo traspasado Quirós de dos balazos, y heridos 
Acevedo y Valdés con los beneméritos oiiciales Escario y Peón, y otros varios. 
Con tan desgraciado suceso decayeron de Animo los asturianos, y dispersándose 
desordenadamente, ocuparon los franceses la altura que era la llave de la posi
cion. El enemigo tras eslo atacó sin demora nuestro centro y derecha, man
teniéndose lirmes algún tiempo los españoles; pero últimamente cejaron, llenos 
de inquietud con la ausencia de los de Asturias. Blake entonces dispuso retirarse, 

no sin confiar en la ayuda de una división aprestada eu Yillarcayo al mando del 
marques de Malespina, de í[uien esperaba veudria á protejer su marcha. Desgra
ciadamente no fué asi. porque temiendo el marques ser envuelto por Lefebvre, en 
vez de aproximarse i'i Espinosa, tomó otra dirección diferente, ^'uestra dispersión 
fué notable, quedando Blake con poquísima gente. Nuestra pérdida en ambas ac
ciones fué considerable también, siendo la de los franceses cumparativamente muy 
corla, aunque no por eso insiguiücante , especialmente la del dia i 0.

Beflexionaudo sobre las acciones en que Blake se habia empeñado , no deja 
de causar admiración que hombre tan reputado como él espusiese tristemente sus 
tropas á ser de seguro arrolladas, atendida la inmensa diferencia que en disci
plina, en táctica, en recursos, en número y aun en posiciones, mediaba entre 

ellas y los franceses. La única disculpa que cabe en tantas imprudencias come
tidas, es el temor que el general tenia á la murmuraciou de los pueblos, que 
viéndose invadidos por los imperiales, podian echarle la culpa de sus desgracias, 
y aun tacharle de traidor ó de cobarde, si á pesar de sus medios casi nulos no 

se media con el enemigo.
Blake llegó a Reinosa el dia 12, punto de reunión que a sus tropas habia se

ñalado cuando determinó retirarse. Éu dicha villa creyó poder reorganizar su tropa; 
pero los franceses no le dieron suficientes momentos de respiro. Napoleon, atento á 
todo, dió ejecutivas órdenes para envolverá todo trance y en todos lospuntos á nues
tros soldados, viéndose Blake acosado eu breve por todas partes, como notaremos 
despues. El deseo del emperador era recobrar cuanto antes la posesion de Madrid, 

y esto podia conseguirlo en breve, si favorecido por la superioridad de sus fuer
zas y por ia buena estrella que basta entonces no le habia jamas abandonado, der
rotaba del todo nuestro ejército de la izquierda, y tras esto el ejército del centro. Dió 
órden, pues, á Moncey para observar á este y al de Aragón desde Lodosa con el 

tercer cuerpo, y situando al 6. ® en Logroño á las órdenes de Ney, cuya principal 
fuerza debia dirijirse á Aranda de Duero, púsose él al frente de la guardia im 
perial, y tomando el camino de Madrid, hizo que le siguiesen á Burgos Soult y 
Bessieres con el 2. ® cuerpo y la caballería.

Hallábase en esta ciudad el conde de Belveder, sucesor de Galluzo por dispo
sición de la Jimta Central, con 12,000 hombres de los 48,000 que constituian el 

ejército de Estremadura, cuya 3.® división estaba en Lerma. Ignorante el gefe 
español de la superioridad de los enemigos, ó sobrado confiado tal vez en su 
misma inesperiencia, no creyó cosa fácil ser vencido. D. José Maria de Alós



se Iialua adelantado de órden suya hasta Gamonal con U 1.* división de di

cho ejército, y acometió á Lasalle que habla llegado á Villafria. Decidido á em
peñar lina acción , no quiso el enemigo esperarle por carecer de infantería , visto 
lo cual, ralilicíise Alós en sii propósito y trahó decidido el combate ; pero fué re
chazado a! momento y tuvo que volverse A Gamonal. Habiéndose entonces reu
nido en esta poblacion las demas divisiones de Estremadura , colocó Belveder 

las tropas mas prácticas en los punios de mayor peligro, y á su abrigo las bisoñas. 
El frente de los nuestros estaba defendido por lÜ piezas de artillería; la derecha 
ocupaba un bosque cerca del rio Arlanzon,y la izquierda esperaba al enemigo 

arrimada á las tapias de una huerta. Lasalle, el primer general de caballería, ó uno 
de los primeros al monos que entonces tenia la Francia, colocó sus ginetes en una 

llaniu’a quo estaba entre el bosque y el rio , y el general Moulou mientras tanto 
atacó con sus infantes el bosque ocupado por nuestra derecha. Desordenóse esla al 
poco ra lo , alarmada con la vista de la caballería de Lasalle, á la cual intentó va- 
nauieule oponerse el gefe de la nuestra Heneslrosa, con harto mas valor que sen

satez y conocimiento de lo que hacia , inferioren todos conceptos á sus numerosos 

contrarios. El resultado fué otra derrota , y acabar de ser destrozada nuestra de
recha, con lo cual intimidada la izquierda declaróse en precipitada fuga. Nuestra 

deserción fué completa, y terrible la pérdida también. En consecuencia de esta 
desgraciada acción, dada eHO de noviembre, cayó Burgos en poder del enemigo, 
que entregó la ciudad al saqueo. Bessieres persiguió á los fugitivos, acuchillándoles 
sin piedad y cojiéndoles varios cañones. Belveder llegó á Leruia el mismo d ia , v 
allí se halló con la tercera división de Estremadura, pasando luego con ella 
y los dispersos que se le habian reunido á Aranda de Duero, huyendo del enemigo 
que tampoco le dejó quieto a llí, obligándole ünalmente á buscar su refugio en Se- 
govia, donde le sucedió D. José deHeredia.

Los iiabitaules de Burgos habian huido de la ciudad en su mayor parte, siendo 
la entrada del emperador eu ella sombría y silenciosa por demas. El dia 4 2 pu
blicó Napoleón en la misma un indulto general, en el cual concedia amnistía com
pleta á lodos los españoles que en el espacio de un mes, contado desde su entrada 
en Madrid, desistiesen de hostilizarle. Dicha gracia comprendía hasta á los generales 
y juntas, con la sola escepcion de la Central. Los duques del Infantado, de Hijar, 
de Medinaceli y de Osuna, los condes de Fernan-Nuñez y de Altamira , el principe 
de Cast'-lfranco, el marques de Sania Cruz del Viso, Ü. Pedro Ceballos y ei 
obispo de Santander, eran igualmente objeto de escepcion entre los particulares, 
pueslo que el em jerador los declaraba traidores á la causa espai)ola, no menos que 

á la francesa, y i isponia que en el momento de ser aprehendidos fuesen juzgados 
por una comision militar y pasados por las armas, confiscándose ademas todos 
sus bienes. Esle decreto de proscripción fué el primero de su clase en España, re
cayendo asi sobre NapoIeon la responsabilidad del mal ejemplo que con él se da
ba á un pais lan espueslo á adoptar represalias en aquellas circunstancias ter
ribles.

Derrotados los nuestros en la batalla de Burgos, habia Soult enviado tras 
ellos una columna por la parte de Lerma, y olra hácia Palencia y Valladolid, dirijién
dose él en persona del lado del Norte para cortar la retirada á Blake. Este habia lle
gado á Beioosa, donde como hemos dicho, creia que sus tropas podian tener algun des
canso; pero noticioso de que Lefebvre se dirijia á él por Villarcayo, envió á León la ar
tillería con los enfermos y heridos. Estos en su azorada marcha tuvieron un encuentro 
con los franceses, pereciendo algunos á manos del enemigo, enlre ellos el valiente 

Acevedo. Su ayudante D. Rafael del Riego, tan célebre y desgraciado despues, fué he
cho también prisionero en aquel combate. Nuestra artillería se salvó felizmente. Bla
ke entretanto salió de Reinosa en la noche del 45, y caminando por enriscados v 
ásperos sitios, vino á dar consigo en el monasterio de benedictinos de Escalona* 

tres leguas de Leon y al pié de las montañas. La Junta Central le habia dado por 
sucesor al marques de la Romana, no habiéndose esle encargado del ejército por



una dolcncia que le detuvo algunos días, hasta qne ya restablecido, empezó á ejer< 
cer sus funciones, tomando bajo su direccioo en la capital leonesa las tristes reli
quias que tras tantas desgracias ypeligros habia Blake conducido al Ezla. Ahuyentado 
asi por lodas parles nuestro ejército de la izquierda, dirijiéronse Lefebvre á Valla
dolid, Viclor á Burgos y Soult á Santander. Este último persiguió por la costa los 
dispersos y tropas asturianas que se retiraban á su pais, derrotando á 4,000 es
pañoles al mando de Llano Ponte, tras lo cual torció por la Liébana y bajó á 

las llanuras de Castilla , uniéndosele en breve 8,000 caballos que Napoleon desta
có , divididos en gruesas porciones, á fin de asegurar aquel territorio é imponer 

con sus correrías al ejército ingles.
Este hallábase entonces al uiando de Moore, sucesor de Dalrymple, y por 

cierto que á haber tomado parte en la resistencia uniéndose á Blake desde el prin-' 
cipio de las operaciones en esta segunda campaña, otra hubiera sido tal vez la 

suerte del ejército de la izquierda. Pero el gobierno británico anduvo muy remiso 
en socorrernos, no saliendo Moore de Lisboa basta fines de octubre , ni llegando 
á Salamanca hasta 25 de noviembre. Falto de fe en la causa española , desalentóse 

el general ingles al saber las derrotas padecidas por el ejército español, y pensó 
en retroceder de Salamanca, retirándose á Porlugal. Una sola consideración le con
tuvo , y fué la de creer vergonzoso volver de ese modo la espalda, cuando nuestro 
ejército del centro se hallaba entero y firme todavia.

En efecto, las tropas de Castaños bailábanse casi intactas aun, sin que los fran
ceses, atentos principalmente á rechazar las de Blake. las hubieran embestido 
seriamente. Su estado, á decir verdad, no era el mas satisfactorio, siendo 

como eran inferiores en calidad y eu número á las imperiales. Castaños, circuns
pecto y prudente no queria tomar la ofensiva; pero censurado de poco activo, 
y estrechado por D. Francisco de Palafox, individuo de la Junta Central. y por el 

marques de Coupigny y el conde del Montijo, celebró un consejo de guerra el 5 
de noviembre, asistiendo á él los personages espresados y otros generales, entre 
ellos D. José Palafox, el ilustre defensor de Zaragoza, determinóse en aquella 
junla acometer al enemigo; pero las aciagas noticias que se recibieron de Blake hi
cieron suspender la ejecución de tan aventurada medida. Las murmuraciones contra 

Castaños lomaron entonces mas cuerpo, llegando al punto de prevenir malamente 
á la misma Junta Central, quien habiendo nombrado á la Romana para 

el mando del ejército de la izquierda, según hemos dicho, dióle también 
el del centro, aunque los acontecimientos impidieron que se llevase á cabo 
lo acordado. Los franceses tenian al frente de las tropas de Castaños cer
ca de 60,000 hombres perfectamente dispuestos, y Castaños al ver su actitud, 
sospechó que los suyos, ascendientes á 40,000 y en estado tan inferior al del ene
migo, peligraban en estar avanzados en los puntos que les hnhia hecho ocupar 
despues de la derrota de Lerin y la ocupacion de Logroño. Retiró, pues, de Ciu- 
truénigosu cuartel general, y abandonando la posicion de Calahorra, se situó con 

sus tropas á orillas del Queiles entre Tarazona y Tudela, apoyando su derecha 

en el Ebro. El emperador, cuyo objeto era derrotar nuestras tropas del centro an
tes de dirijirse á Madrid , cortándoles la retirada hácia este punto, vió que Casta
ños babia comprendido su intención de euvolverle; mas no por eso desistió de su 
plan en cuanto á ponerle en derrota antes de marchar á la corte. Celebrado en 
Tudela el 22 otro nuevo consejo de guerra, variaron los pareceres de sus indivi
duos respecto al partido que con la aproximación de los enemigos convenia adop

tar, opinando Castaños por dirijir el ejército hácia nuestras prorincias marítimas 
y meridionales, y el ilustre Palafox con su hermano por impedir á todo trance la 
entrada del francés en Aragón. En esto se recibió en la mañana siguiente aviso de 
que el enemigo venia por la parte de Alfaro, y coutinuando el debate, hubo de 
cortarse de súbito, optando á pesar suyo Castaños por la defensa de su posicion, 
y tomando al efecto disposiciones precipitadas y sin concierto cuando mas apre
miaba el apuro. Venian los franceses dirijidospor el mariscal Lannes, cuyos prin



cipales gefes subaUenios eran el tie la misma clase Moncey, y los generales Ool- 

hert, Lagrange y Mutliieu, lus cuales tenian á snsónlenes 30,000 hombres, 5,Ü00 
caballos y t>0 piezas ile artilíeria. Kl marisi^ul Ney con 20,000 comi»atientes es
taba en Soria y no tomó parte en la batalla, como [indo hacerlo; pero en cam
bio, apurados los nuestros no pudieron oponer tampoco á lus enemigos sino solo 
*20,000 hombres de los 40,000 de que constaban. Eí francés acometió por la parle 
de Tudela álos valencianos, murcianos y aragoneses, y fué rechazado: volvió 

nuevamente á la carga y hubo también de retroceder precipitadameule; pero so- 
jireviniejido Morlol, (jue babia rechazado á b*s nuesli os t-n oli’o punto, hubo de re- 
plegarse ntiestra izquierda á las inmediaciones de Santa Bárbara, tras lo cual re
volviendo Matbieu , que babia por dos veces sido rechazado , conienzó nuestro 

centro á (laquear, acabando por declarai'se en derrota , merced á una terrible »co
metida de la caballería de Lefebvre. Castaños sin poderse ^aler ni poder auxiliar

B a talla  de  T u d e la .

á la Pena, que se bailaba amenazado en Cascante, retiróse en desórden á Borja. 
La Pena en la primera acometida que recibió de los franceses en dicho punto los 
rechazó completamente, dejando herido al general Lagrange; pero aumentado el 
nùmero délos contrarios, fué puesto en derrota á su vez, y volvió á Cascante de 
nuevo. Las tropas de Andalucía, existentes en Tarazona, no tomaron parte en la 
acción por la inconcebible tardanza de su general Grimarest, que á pesar de la 
órden de Castaños, no se acercó á Cascante hasla de noche, cuando todo eslaba 
perdido. Dichas tropas no obstante pudieron retirarse en con orden á Borja con 

dos sus cañones.
Esta desgraciada batalla nos costó 2.000 prisioneros, gran número de muer

tos y toda la artillería del centro y derecha del ejército , perdiéndose ademas los 
almacenes que teníamos en Tudela, quedando igualmente corlada nna parte de la 
vanguardia mandada por el conde de Cartaojal. No nos faltó el valor, sino el con

cierto , dependiendo esa falta en gran parte del mismo conflicto en que estábamos, 

y de no haberse tomado sino muy tarde las disposiciones precisas para qne la ac

ción tuviese otro éxito.



Los aragoneses, murcianos y valencianos que habian escapado libres del cóm

bale, reniiiéronse en Zaragoza cou la mayor parte de sus gefes, preparándose en 
aquella ciuilad inmortal á resistir el nuevo silio ((ue, según todas las apariencias, 
no podian los franceses tardar en ponerles. Palafox se habia dirijido á la mencio
nada ciudad eu la misnm mañiiua del lü . Castaños con el ejército de Atidalu«‘ia 

salió de Borja y se dirijió a Caialayud , no lardando en ocupar el primero de dinbos 
puntos las tropas de 5lalbieu y de Ney. En Calatayud supo Casianos, por aviso 

de la Junla Central, que NapoIeon avanzaba á Somosierra con dirección á Madrid, 
y en consecuencia obedeció la órden que se le dió de oponerse á los progresos del 
enemigo, saliendo el 27 de Calatayud y tomando el camino de Sigüenza. El ge
neral Venegas con 5,000 hombres protejia la marcha de Castaños á la reta
guardia de esle. Los franceses trabaron un combate ron el espresado Venegas, 
creyendo envolverle cerca de Bubierca con sus tropas, dobles en número á las que 
acaudillaba nuestro gefe; pero esle se sostuvo con denuedo , batallando casi todo 
lo que duró el (lia , siendo el resultado obligar á hacer alto á los franceses, y dejar 
espedito á Castaños para llegar con los suyos á Sigüenza, como lo consiguió fe

lizmente. En esta ciudad fué reemplazado por el general la Peña, quien de órden 

de la Junta Central se encargó interinamente del mando del ejército del centro.
NapoIeon entretanto, viendo desbaratadas ó puestas en fuga las tropas de esle, y 

derrotadas y deshechas las del ejército de la izquierda y Estremadura, encaminó 
sus pasos á Madrid , no habiendo ya apenas obstáculo que le embarazase en su 
marcha. La Central tenia encargada á 1). Tomás de Moría y al marques de Casle- 
lar la defensa de los pasos de Guadarrama , Fonfria, Navacerrada y Somosierra. 

Era este último el punto que mas peligraba, y el general ]). Benito San Juan se 
situó en él con 42,000 hombres y alguna arlilleria. NapoIeon, que nada deseaba 
tanto como apoderarse sin dilación de la capital de España, habia distribuido sus 
tropas en términos de poder imponer á cuantos se opusiesen á sus miras, man
dando á Lefebvre invadir la tierra abierta de Castilla por Valladolid, Almedo y 

Segovia , mientras Soult contenía á los ingleses, y los mariscales Moncey y Ney 
se dirijian respectivamente contra la capital de Aragón y las tropas mandadas 

por Castaños. Dadas estas disposiciones, colocóse él en persona al frente de su 
guardia imperial y de las tropas de Viclor y la reserva , saliendo el 28 de Aranda 

de Duero, y situando el dia siguiente en Boceguillas su cuartel general. Hallábase 
apostado en Sepúlveda, en lo alto del puerto, un cuerpo de tropas españolas al 
mando deD. Juan José Sarden, enviado alli de vanguardia por San Juan: aco
metido por los franceses en la mañana del 28, en ni\mero de 4,000 infantes y
1,000 caballos, obligólos Sarden á desistir de su inútil empeño en desalojarle de la 
posicion que ocupaba, durando el combate tres horas, al cabo de las cuales reple
gáronse los franceses. Este triunfo, que tanto prometía, estuvo no obstante muy 
lejos de producir los frutos que teníamos derecho á esperar. Esparcida la voz de 
que los franceses se preparaban á caer sobre aquel puesto avanzado con fuerzas 

mucho mas numerosas, apoderóse de los nuestros im irresistible terror, y reti
rándose Sarden á Segovia en la noche del 29, quedó solo San Juan en el puerto 
con harto escasa gente para hacerse respetar en la posicion que ocupaba. Atacá
ronle los franceses, rodeados de una niebla densísima, con una gruesa columna y 
C piezas de artillería; pero fueron rechazados con vigor. A este tiempo había Na
poleón llegado al pié de la Sierra , y sin perjuicio de otras dos columnas que á de. 
recha é izquierda de los nuestros acababa de enviar, mandó á los lanceros polacos 
y cazadores de su guardia embestirá escape, por la calzada, nuestra principal ba

tería. Bizarra fué la carga que dieron, pero costóles cara su osadía, porque el 
suelo quedó rebosando en cadáveres. Una segunda c a r g a ,  dada á tiempo que las 
columnas enemigas de derecha é izquierda comenzaban á hacer peligrosa la po

sicion de los nuestros en los flancos, hizo que nuestro frente se alarmase y empe
zase á ceder, creciendo brevemente el desórden, y acabando nuestra gente por huir 
precipitadamente, desamparando la artillería. Lleno de bravura San Juan, recorría 
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ol campo por eu medio de los mismos ginetes enemigos para ordenar de nuevo 
nuestras tropas; pero siendo vano su arrojo, vióse al fin precisado á abrirse paso 
por entre las falanges francesas, llegamlo herido A Segovia.

Forzado el paso de Somosierra, era de lodo punto irrealizable la defensa de 
Madrid , y mas careciendo de tropas propiamente dichas, siendo todas ellas biso- 
ñas, esceptuando nna escasa guarnición. Agitada la muchedumbre, agolpóse el 50 á 

la casa del capitan general, pidiendo á gritos se la armase luego. Verificóse asi 
inmediatamente, aunque de una manera incompleta, distribuyéndose 8,000 fusiles 
y (lando al resto del vecindario chuzos y otras amias blancas que se pudieron ta> 
éilitar. Aspilleráronse las tapias que circundan á Madrid ; se abrieron y artillaron 

fosos delante de sus puertas; desempedráronse varias calles, y quedaron corladas 
con zanjas las de Atocha y de Alcalá, y la Carrera de San Gerónimo. Medidas 
todas adoptadas de prouto , é incapaces de convertir la capital en punto suscep

tible de defensa, no siéndolo de suyo en ningún modo. El valor, no obstante, era 
grande, y había confianza en el empeño, vistos los milagros que en aquella guerra pro
dujo, en puntos igualmente insostenibles, la patriótica exaltación popular. Por des
gracia los medios eran pocos, no existiendo pnnto ninguno que, fuerte por naturale

za, pudiera hacerse mas por el arle. Antes de comenzar á combatir sintióse la escasez 
de cartuchos, habiendo algunos de estos que contenían dentro arena en vez de pólvora. 
Achacóse al marques de Perales, regidor de Madrid, por nna antigua manceba suya, 

esla última superchería, añadiendo voces siniestras sobre tratos del mismo con 
Mural, con otras especies alarmantes relativas á la  entrega de la puerta de To
ledo , pactada, según se decia, por el espresado marques. Idolo este del pueblo 
bajo, convirtióse de pronto en objeto de su resentimiento y furor, siendo inva
dida su casa por las amotinadas turbas, que cosiéndole á puñaladas , le arrastra
ron despues por las calles, siendo inocente de la iniquidad que se le atribuía. 

Temióse entonces que tras esa viclima sacrificase el vulgo algunas mas; pero la 
aproximación del enemigo y la influencia de varios sugetos impidieron qne pasase 
adelante la anarquía. Tras algunas partidas sueltas de caballería, dejáronse ver el 2 
por la mañana dosdivisioncs de dragones á la parte del Norte, llegando Napoleon á 
Chamartin á las doce del mismo dia. Comola infantería enemiga nu estaba reunida 
aun, contentóse el emperadorpor de pronto con intimar la rendicioná losmadrüeños 
por medio del mariscal Bessieres; pero fué rechazada la propuesta con indignaciony 
enerjía. Pasó, pues, el 2 sin ocurrir en él hecho ninguno que pueda llamarse notable, 
limitándose los que hubo á algunos tiroteos entre lasavanzadas. A lasdocedela noche 

renovaron los franceses su intimación, y a las nueve del dia siguiente rompió la ar

tillería enemiga contra las tapias del Retiro , batidas por 30 cañones á la parte de 
oriente, mientras oirás piezas llamaban la atención de los nuestros en diversos 
puntos desde la puerla del Conde-Duque hasta ia de Recoletos y Alcalá. Una de nues
tras baterías situada en la Veterinaria, impidió con sus bien dirijidos disparos la en
trada del enemigo por la segíinda de dichas puertas, lanzando sus proyectiles con 
tal oportunidad, que se vió precisado el francés á replegarse. Situado Napoleon 
junto á la fuente Castellana, dirijia á los suyos desde a llí; pero cayendo á sus piés 
algunas balas de cañón, hubo de retirarse también, colocándose mas atras. El 
punto principal de sus ataques era el Retiro, u siendo las demás embestidas, ge
neralmente hablando, sino para distraer la atención de los defensores.

Dicho punto, el mas importante, por ser el que domina la plaza, se hallaba 
defendido por el paisanage y por alguna tropa recientemente creada; pero des
cuidado en estremo desde la salida de José, no era posible allí la r<)sistencia. Hubo 
sereniílad algún tiempo en los que de ella estaban encargados; mas habiendo pe
netrado eael recinto, derribada una parte de la tapia, la división del general 
Viilale, desconcertáronse nuestros guerreros y abandonaron su posicion. Los fran

ceses entonces avanzaron hasta el Prado. La gente que teníamos en las puertas 

de Recoletos, Alcalá y Atocha replegóse en sazón oportuna á las cortaduras que 
se habían hecho en as calles inmediatas. Firme allí, y sin d^animarse por la



liiínliila del Uetiro, hizo íreiite serena ä los cunlrarios, en la calle de Alcalá so
bre lodo.

Poco anles del mediodía coiileslo el niari|iies de Castelar, capilan general 

de Madrid, á la inliiiiaciun que en la víspera te fué hecha, pidiendo ia sus
pensión de las hoslilidadps por lo que restaba del dia, á fin de enterarse de la dis
posición de los ánimos , y consultar á las autoridades mienlras espiraba ese pla
zo. Llegada esta petición al cuartel general del emperador, contestó esle á las 

doce del dia que suspendería el ataque hasta las dos de la larde , y que si pasa
ba ese término sin verificarse la entrega de la plaza, seguirla adelante en su pro
pósito de apoderarse de elta á todo trance y con todos los rigores de la guerra. 

Hallábanse nuestras autoridades reunidas en Junta en la casa de Correos, y oida 
la promesa de que, caso de capitular, se olvidaria iodo lo pasado, enviaron como co
misionados suyos al general Moría y á D. Bernardo Iriarle para avistarse con Na

poleon. Este se indignó al ver á Moría, recordando su nial proceder con los prisio
neros franceses despues de la capitulación de Andújar, y le amenazó con fusilarle, 
lo mismo que todas sus tropas, si antes de las seis de la mañana del dia si
guiente no volvia con la noticia de babei’se sometido Madrid. Dió Moría cuen

ta de su comision á la Junta, y esta se puso á deliberar, siendo algunos vo
cales de opinion que debia prolongarse la resistencia; pero la mayoría estu
vo por la rendición. En consecuencia partió Moría á las seis de la mañana del 
4, con el gobernador militar de Madrid D. Fernando de la Vera y Pantoja, al 
cuartel general del emperador, llevando á este la capitulación, que fué apro
bada en lodas sus partes con leves modificaciones. Las tropas, según el tra
tado, debian salir de la plaza con lodos los honores de la guerra, y quedar en 
libertad de combatir nuevamente; pero Napoleon no comprendió en esla gracia á 
los militares antiguos, los cuales debian quedar prisioneros de guerra hasta ser 
canjeados, quedando por consiguiente la concesion limitada á las tropas de nueva 
formacion, ó cuyo alistamiento no contaba sino cuatro meses de fecha; asegurá
banse también las vidas, propiedades y empleos de lodos los individuos existentes 
en la heróica villa, con olvido de todo lo pasado, la conservación de nuestras le
yes, costumbres y tribunales, y ia no exacción de mas contribuciones que las que 
hasta entonces se habian ordinariamente pagado, entendiéndose por el emperador los 

dos últimos puntos hasta la organización definitiva del reino: últimamente, y con 
preferencia á todo, pactóse conservar la religión católica apostólica romana, sin 
tolerar ninguna otra.

Las condiciones de la entrega eran , como se vé, honoríficas y aceptables; pero 
el marques de Castelar, no creyéndolo asi, ó juzgando mas bien que el enemigo 
fallaría á ellas, no quiso presenciar aquel acto, ni hacer de él partícipes á los su
yos; y salió en consecuencia la noche del 5 camino de Estremadura, siguiéndole 
la poca tropa que babia, ni mas ni menos que antes lo habia hecho el vizcon
de de Gante, escapándose de.la puerta de Segovia, cuya defensa estaba á su cargo, 
y tomando la dirección del Escorial, á fin de reunirse con las tropas que mandaban 

San Juan y Heredia. Varios de nuestros defensores, discordes también cou la idea de 
rendirse de modo alguno, estableciéronse en el nuevo cuartel de Guardias de Corps 
con intención de resistirse a llí; pero ocupados ya por los franceses los puntos prin
cipales á las diez déla mañana del 4 , y habiéndose empeñado con los renitentes el 
correjidor en persona, rindiéronse estos al fin, despues de algún tiempo pasado eu 
repelidas contestaciones. Quedó, pues, Napoleon dueño déla capital de la monar

quía sin necesidad de muchos esfuerzos; pero ella se habia resistido, y eslo era 
bastante para probar á la Europa que solo á la fuerza cedia: circunstancia impor
tante y contraria á los planes del emperador, á quien hubiera convenido mucho, 
para iludir á ciertos gabinetes, poder alegar que su entrada en M<idrid babia care
cido de obstáculos.

La capitulación fué violada, como temia Castelar, puesto que desde el mismo 
Chamartin, donde se hallaba el emperador, fulminó este el propio dia 4 varias



¡iruvidenciits ile [>rus<'n|)cion , fallándose asi á la cláusula en lu cual se eslipulaha 
(|ue nadie pudiera ser vejado ni perseguido por lieclios anteriores á la entrega. El 
marques de San Simón , emigrado francés al servicio de España desde la cuerra 
con la república, fué preso y contlenado á »nuerle por una comision militar, si 
bien fm' connuilada la pena , merced á las lágrimas de su bija, en la de ser con
ducido ó Francia. La misma suerle de deportación cupo al príncipe de Caslel- 
Kranco,al conde de Trastamara , al mnn|uesde Santa Cruz del Viso, al decano 

del Consejo I). Arias Mon y á oíros magislrados. El Consejo de Caslilla fué abolido, 
quedando sus individuos detenidos como en rehenes. Al lado de estas providencias 
vejatorias y conlrarias á la letra y espíritu de la capitulación, habia oirás que 
aunque le eran hostiles también , podian sin embargo considerarse como útiles 
ri-fornias: tal<;s fueron las medidas por las cuales (juedii abolida la ¡Uíinisicion, su
primidas las dos terceras partes de los convenios , abolidos los derechos señoria
les y puestas lus a<luanas en las fronteras. La ))olíticade Napoleon, no desfavora

ble en nn principio al li'ibunal del Santo Olicio, lomó ahora, como se vé, distin
to rumbo, proponiéndose sin duda de ese modo hacer contrastar sns providencias 
con las de la .Junla Central, contrarias en su mayoría á la índole y progresos de 

la época , y ganarse el apoyo délas clases ilustradas, en las cuales hubo algunos 
individnosqueabrazaron enlniices la causa francesa como mas favorable á la reforma.

Napoleon estuvo por algún tiempo constantemente en Chamartin, con la sola 
escepcion de nn solo d ia , en que muy de mañana y en medio del silencio de la 

poblacion atravesó las calles de .Madrid. Al visilur el real palacio, se dice que le

E^^traoa  de  N apoleox  bn M a d r id .

pareció magnílico, y que suvisla le bizo esclamar: mi hermano ha tenido aquime- 

jor morada que yo. Eslas espresiones revelaban en él un como sentimiento de pe
sar. Napoleon en aquella época sintió haber cedido á su hermano un trono lan 
bello, y empezó á vacilar sobre el parlido que adoptaría en cuanto á dividir la 

España en vireinatos , bajo su dominación inmediata , ó reponer á José en el so

lio español. El dia 7 de diciembre espidió la siguiente proclama, y en ella se pue
de advertir la vacilación de que hablamos:



• Españoles, decia el emperador: habeis sido perdidos por hombres pérfldos 

que os han empeñado en una lucha insensala y os han obligado á correr á las 
armas. ¿Hay alguno enlre vosotros que reflexionando un momento lo que acaba de 
sucederos, no se halle convencido de que habéis sido el juguete de los enemigos 
perpétuos del continente , que se gozan de ver vertida la sangre española y fran
cesa? ¿Cuál pudiera ser eí resultado aun del suceso de algunas campañas? Una guer
ra de tierra sin fin , y una larga iucertidunibre sobre la suerte de vuestras propie

dades y vuestra existencia. Eu pocos meses os habéis entregado á ias agonías de 
las facciones populares. Algunas marchas han bastado para la ruina de vuestros 
ejércitos. He entrado en Madrid: los derechos de la guerra me autorizaban á dar 
un grande ejemplo y à lavar con sangre los ullrages hechos á mí y á mi nación. 
Solo he escuchado la clemencia. Algunos hombres, autores de todos vuestros 
males, serán solamente castigados. Bien pronto arrojaré de la Península ese ejér

cito inglés, enviado á España, no para socorreros, sino para inspiraros ima falsa 
confianza, para perderos. Os habia dicho en mi proclama de 2 de junio que queria 
ser vuestro regenerador; pero os hacéis sordos à mis voces resistiendo á mis fuer
zas , queriendo que yo os mandase, no por vuestra voluntad y consentimiento, sino 
por los derechos de la guerra. Nada sin embargo alterará mis disposiciones. Quie

ro aun alabar lo que haya podido haber de generoso en vuestros esfuerzos: quiero 
reconocer que se os han ocultado vuestros verdaderos intereses; que se os ha di

simulado el verdadero estado de ias cosas.
■ Españoles; vuestro destino está en mis manos. Desechad los venenos que los 

inglesas lian derraniado entre vosotros. Que vuestro rey esté seguro de vuestro 
amor y vuestra coníianza, y sereis mas poderosos, mas felices que no lo habéis 
sido basta aquí. He destruido cuanto se oponia á vuestra prosperidad y grandeza; 
he roto las trabas qne pesaban sobre el pueblo. Con el rey que yo os doy tendreis 
uua monarquía dulce, suave y liberal, y nadie tendrá motivos para quejarse de 
su gobierno: solo depende de vosotros el gozar de este insigne i)eneficio que os 
proporcionará la Constitución de Bayona, que se ba formado con tanta prudencia y 
sabiduría.

iPero si Diis esfuerzos son imililes, sin o cotrespondeis á mi confianza , no me re$~ 

farà olro arhilrin que el de trataros como provincias conquistadas, y colocar á  mï

HERMANO EN OTLlü TRONO. CeSiRÁ ENTONChS MIS SIENES LA CoRONA DE EsPAÍ̂ A , y Sabré

hacer que los malvados me respeten ; pues Dios me ha dado la 'volunlsd y fuerza 
necesarias para superar todos los obstáculos. Eu nuestro campo imperiai de Ma
drid á 7 de diciembre de 1808.— Firmado NapoIeon.— Por el emperador, el minis
tro secretario de Estado , Hugues B. Mareto. »

Dos dias despues de esta proclama, presentóse al emperador en Chamartin el 
correjidor de Madrid al frente de una gran diputación, compuesta de dos rejidores, 
tres diputados del común, dos abades, dos curas párrocos, dos individuos del cuer
po colegiado de la nobleza , otros dos de los cinco Gremios mayores, diez en re

presentación de las sesenta y cuatro diputaciones de los barrios, y cuatro á nom

bre de los vecinos honrados de las parroquias de la villa. El correjidor, con arre
glo á lo que el mismo NapoIeon habia ordenado, imploró su clemencia, y le pidió 
restituyese al trono de España á sn hermano José. Napoleón contestó que aprobaba 
los sentimientos de la villa de Madrid ; y despues de dar las razones en que se ha
bia fundado para reducirei número de los frailes, para abolir la inquisición, para 
castigar con el destierro á diez de los proscriptos en Burgos, para suprimir los 
derechos señoriales y feudales, y para concluir con las justicias particulares, ma
nifestó su firme propósito de lanzar á los ingleses de la Península, y su confianza 

en someter por la persuasion ó por la fuerza de las armas las ciudades de Zarago
za , Valencia y Sevilla, añadiendo que no habia obstáculo ninguno capaz de retar
dar por mucho tiempo la ejecución de su voluntad.

«Pero lo que es superior á mi poder, prosiguió, es constituir á los españoles en 
nación bajo las órdenes dcl rey, si continúan imbuidos eu los principios de di*



visión y de údlo hácia la Francia, que los partidarios de los ingleses y los enemi
gos del co n liD e n le  han esparcido en el seno de España (1). Yo no puedo establecer 
iiua nación, un rey y la independencia de los españoles, si este rey no está seguro 

de su lealtad.
• Bien fácil me seria , continuó, y estaría obligado á gobernar la España, nom

brando para ella otros laníos vireijes cuantas son sus provincias. Sin embargo, no 

me niego á ceder mis derechos de conquista al rey, y á establecerlo en Madrid 
cuando ios 50,000 ciudadanos que encierra esta capital, eclesiásticos, nobles, ne
gociantes y jurisconsullos hayan manifestado sus sentimientos y su lidelidad; cuan
do hayan dado ei ejemplo á las provincias, ilustrado el pueblo , y hecbo conocer 

á la nación que su existencia y su felicidad penden de nn rey y de una Cons
titución liberal, favorable á los pueblos y contraria únicamente al egoismo y á 
las pasiones orgnliosas de los grandes.— Si tales son los senlimienlos de los habi

tantes de la villa de iMadrid, júntense sus 50,000 ciudadanos en las iglesias ; ha

gan delante del Santísimo Sacramento un juramento que salga no solamente de la 
boca , sino del corazon , y que sea sin restricción jesuítica ; juren apoyo , amor y 

fidelidad al rey ; inculquen al pueblo estos sentimientos tos sacerdotes en el con
fesionario y en el pulpito , los negociantes en su correspondencia, los juriscon
sultos en sus escritos y en sus discursos. Entonces me desprenden del derecho de 
conquista, y colocaré al rey sobre el trono, y será para mí muy lisonjero el por
tarme con los españoles como un fiel amigo. La generación actual podrá variar 

en sus opiniones : demasiadas pasiones se han manejado para esto; pero vuestros 
descendientes rae bendecirán como á vuestro regenerador ; contarán en el número 

de los días memorables estos en que he parecido en vuestra presencia , y desde 
estos dias será la data de la prosperidad de España.»

«Ahí teneis, señor correjidor , concluyó Napoleon, mi modo de pensar todo 

entero. Consultad á vuestros ciudadanos, y ved el partido que teneis que tomar; 

pero cualquiera que sea, abrazadlo francamente: no rae manifestéis sino disposi

ciones sinceras y verdaderas.»
Por lo que se ve en este discurso, Napoleon se consideraba dueño de España 

por derecho de conquista, y su hermano José no era ya rey, al menos de uu modo 
efectivo, puesto que el emperador le sujetaba á reposición , y esta dependía de 
prestarse los españoles á jurarle fidelidad , sin restricciones á lo jesuita. Los veci
nos de Madrid , cediendo al terror, verificaron su juramento eu los términos que 
al correjidor se liabian exijido , mas no por eso fué José repesto desde luego en 
el trono. El titulo de rey que tenia se habia convertido desde la entrada del em
perador en el de mero lugarteniente suyo, y con esta denominación continuó, aun 
despues de la toma de Madrid. Impaciente en Burgos José , llegó á lo que parece 
á concebir serios temores de una destitución definitiva, y con el ün acaso de 
evitarla , trasladóse sin licencia de su hermano desde aquella ciudad á Chamar
tin. Recibióle el emperador con marcadas señale» de frialdad y aun de enojo, y 
con tan mala acojida, se vió en precisión de retirarse á laMoncloa, y luego al Rpal 

Sitio del Pardo. Oscurecido allí, no salió de su nulidad hasta que combinaciones 
estrañas á la voluntad de Napoleon impidieron á éste poner en práctica el plan 
que revolvía en su mente en lo relativo á agregar al imperio el territorio es
pañol , y dividir la monarquía en cinco grandes vireinatos.

Con haber entrado en Madrid , no consiguió el emperador lo que de su ocu- 
)acion se prometía. Las provincias siguieron constantes eu la misma actitud de 
lostilidad, sin que se ie sometiera un solo pueblo , no siendo por la fuerza de tas

( 1) Nótese a q u i la ceguedad  y la  p e rp é tu a  caotUena de N apo leon  : para é l do  te m a  »tra causa 

é l leTantamiento españo l que  las in tr ig a s  de la  G ran  B re taña . ¿ L o  creia é l así 6 es taba  eo  su  inte

rés afectarlo?



armas. ni menos decayese de ánimo, á pesar de tantos desastres como habian de 

nuevo llovido sobre la Península. Ese desden, unido á la interceptación délos cor
reos y à las noticias que se recibian de que nuestros soldados, dispersos y ar
rollados por todas partes, iban reuniéndose en varios puntos con ánimo de vengar 
sus derrotas, pusieron á Napoleon de muy mal talante y aspecto- Para evitar que las 
tropas españolas se reorganizasen de nuevo, envió parte de las suyas hácia Ta- 

rancon , Aranjuez y Toledo ; y como quiera que el ejército inglés mandado por 

Moore permaneciese intacto todavía, quiso librarse luego de este mievo y terri
ble cuidado , cayendo sin demora sobre él. Nosotros le dejaremos ahora en estos 
afanes, concluyendo el ¡»resente capitulo cou la esposicion de las cuitas que aque
jaban también por su parte á nuestra Junta Central.

Esta corporacion, lan tardía y poco feliz en adoptar sus primeras providen
cias para el mejor éxito de las operaciones en nuestra segunda campaña, no

taba con dolor los malos auspicios cou que inauguraba su reinado. Los pro
gresos del enemigo no la hicieron sin embargo perder la patriótica fe que te
nia en el pundonor nacional. Despues de nuestras primeras derrotas, invitá
ronla los ministros de José á someterse, escribiendo al efecto una carta al 
conde de Floridablanca , dilijencia que practicaron también con el decano del 

consejo real y el correjidor de Madrid. La Central, irritada de que hubiese espa
ñoles capaces de creerla en el caso de intentar transijir con el enemigo , res
pondió á los escritos en cuestión mandando el 24 de noviembre que fuesen entre

gados á las llamas por mano del verdugo , declarando traidores y desleales á los

Q vema  de la  :nvitacio>' de  los  m inistros d e  J o sé .

miuistros que los habian firmado. Este rasgo de española enerjía lo fué mas por 

la circunstancia de envolverse en él el desprecio con que nuestra junta miraba 
la amnistía que en Burgos acababa Napoleon de concederla si se sometia. Los 
pueblos lo celebraron con entusiasmo, contribuyendo no poco lan decidida re
solución á que se disimulasen las faltas cometidas por ella en lo militar y polí
tico , dando mas valor que á sus yerros, á su patriotismo sin tacha. La quema 
decretada fué, pues, de gran utilidad á la junta para hacerla bien quista con 

el pais á pesar de tantas desgracias; pero tau atrevida providencia, haciéndola



(lar nn paso irrevocable en la resistencia á las biiestes de NapoIeon , biciéronla 

á la par merecer el resenlimiento de este, hasta el punto de no 'esperar la me
nor induljencia <j perdón si licitaba á caer en sus manos. Klla, no obstante, con

tinuó en Aranjuez, sin pensar retirarse de alli á pesar de seguir los descala
bros. Derrotado San Juan cu Somo.sierra , y forzado esle pueslo por los fran
ceses , era ya á la Central imposible proseguir mas tiempo en el Real Silio. Con

gregóse, pues, con premura el dia 1. ® de diciembre por la mañana, y acordando 
ante todo las providencias que se creyeron mas á propósito para prolongar en 
lo posible la resistencia de la capital, resolvió igualmenle enviar algunos desús 
vocales á las provincias con la santa y patriótica misión de alentar el espírilu 
público. Hecho esto , decidió salir de Aranjuez , trasladándose á parle mas segu

ra. Varias fueron las opiniones que hubo relativamente al punto á que debia dirijirse, 
optando unos por Toledo, otros por Córdoba, Sevilla y Cádiz, y otros por la ciudad de 

Badajoz, que fuíi al lin el punto elejido. Para hacer el viage mas espedito, y á 
iin de causar á los pueblos del tránsilo el menor gravámen posible , determinaron 

los vocales dividirse en fracciones ó tandas, de las cuales marcharon las prime
ras inmedlatamenle con dirección á Toledo. Una comision compuesta del presidente

A bandona  la  C entral  á  A ra n ju e z .

Floridablanca, del vioe-presidente marques de Astorga, dcl bailío Valdés, del 
conde de Contamina, de D. Marliu de Garay y de D. Gaspar Melchor de Jovella- 
nos, con el ex-ministro Saavedra y el secretario general, tenia á su cargo el despa
cho de todos los negocios urgentes, debiendo resolverlos durante el viage, mientras 
la totalidad de los individuos no se hallase eu disposición de reunirse. De este modo 
salió de Aranjuez el gobierno supremo en la tarde y noche del 1 al 2 de diciembre, 
no sin que muchos censurasen su determinación de buscar en parle remota un 

escudo contra el peligro. Cargo en verdad poco meditado. La Junla caminó sin con
tratiempo ni encuentro con los franceses, llegando á Talavera de la Reina sin des

merecer del respeto que en medio de sus desgracias seguian tributándule los pue
blos. En la espresada villa celebró dos sesiones, pasando despues á Trujillo, donde 
se detuvo cualro dias. Aquella corporacion habia procurado con empeño obligar 
á Moore á activar sus operaciones dirijiéndose á Castilla. En Trujillo recibió la no

ticia de la irresolución siempre crecienle del general inglés, y aun temió que re-



Irocediese, volviendo con sus tropas á Portugal. Para evitar esta nueva desventura, 
púsose de acuerdo con Frere, enviado de S. M. Británica, y de conformidad con 
él, fueron nombrados D. Francisco Javier Caro y Sir Carlos Stuart, á fin de tras

ladarse inmediatamenle al cuartel general inglés, é insistir con Moore pidiéndole 
de palabra lo propio que con tanta instancia se le babia dicho ya por escrito. En 
la misma ciudad de Trujillo espidió la Junta sus órdenes para que sin ninguna 
dilación, y venciendo toda clase de obstáculos, procediesen los generales y juntas 
suballeroas al armamento y defensa de las provincias. Allí, en fin , conociendo que 
Badajoz no era para su residencia un punto tan al caso como de pronto habia pa
recido , resolvió trasladarse á Sevilla, corao ciudad mas apropósito y mas abun
dante en recursos. De su llegada á esla poblacion hablaremos en el otro capitulo.
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Esees«« de las tropas de Sao Juan y as(>sinato de este.—Vuelve Gallazo & tomar el mando del ejército 
de Estremadura: ataque de los puentes del Arzobispo y Conde.—Retirada de Galluzo h Trujillo y á 
Zalamea.— Sucede Cuesta á Galluzo , t  se dirige con su« tropas á Badajoz.— Instálase en Sevilla la 
Junta Central: muerte del conde de Floridablanca.—Cuidados del gobierno español.—Movimiento 
del ejército inglés: cooperacion del de la izquierda mandado por U Romana.— Llegan los ingleses «i 
Sabagun: principio de la retirada de 3Ioore.->-Pasa Napoleon el Guadarrama.—Acciones de Bena- 
vente y Mansilta : sale de León la Rom ana, y se une á Moore en Astorga : resui^lvese proseguir la 
retirada.—Penosísima marcha de los nuestros por el camino de Fuencebadon: pérdida de la primera 
division española en Turienzo, y Mentada de las dos restantes al valle de Valdeorras: mala direc
ción de los nuestros en aquella retirada.—Continúa Moore en su fuga; reencuentro en Caiabelos: in
disciplina y escesos del ejército inglés.—Llegada de este b Vigo y á la Coruna: crítica situación d« 
Moore.—Batalla de la Coruña : muerte del general in$;l¿s : embárcase al fin el ejército.—Rendición 
de la Coruña y del Ferrol: sumisión de toda G alic ia: el marques de la Romana se retira á Portu
gal.—Retrocede Napoleon á Valladolid: castigos en algunos españoles: pide el ayuntamiento dt 
Madrid la reposición de José ■■ sale el emperador para Parts con motivo de la guerra de Austria,

ESPUES déla brillante aunque desgraciada defensa 
del paso de Soinosierra, hablase el general San 
Juan dirijido á Segovia, según hemos vislo, don
de en unión con el general Heredia se dedicó 
á recoger dispersos. Estos en su mayor parte 
pertenecían al ejército de Estremadura , y San 

Juan dispuso dirijirse con toda la gente que se habia agrupado 
en lomo suyo, bácia las cercanías de Madrid. Situado en el Es
corial, antes que la capital se entregase, revolvia en su menle los 

medios de distraer la atención de los imperiales, y cooperar con los 

moradores de la heróica villa á hacer desistir al enemigo de su em
peño en lomarla. El vizconde de Gante, encargado de la defensa de 

ia puerla de Segovia, habia salido de Madrid y reunidose á las tropas 

de San Juan , á fin de acelerar su marcha. Aguijados San Juan y Heredia 
por las instancias del vizconde, encamináronse á Madrid á toda prisa , y 
ya se hallaban cerca de llegar, cuando esparcida entre las tropas la voz 
de ser imposible libertar la capilal., cundió el terror por las filas, desorde

nándose estas completamente y entregándose á la mas vergonzosa dispersión, sin que 
San Juan ni Heredia pudiesen en ningún modo impedirlo. Aquellos soldados, á manera 
de bordas salvages, comenzaron á devastar los pueblos por donde pasaban, maltra
tando á sus habitantes y cometiendo toda clase de escesos. En esta forma dirijiéronse 
por distintos puntos á Talavera de la R e i n a ,  señalado como de reunión por San 

Juan, caso de suceder alguna desgracia. Llegado este gefe al mismo punto, alo
jóse en el convento de San Agustin, y trató sériamente de poner coto á los esce-



SOS é insubordinación de sus Iropas. Temerosos los mas compromelidos de espe' 
rimenlar cl castigo á que se habian liecbo juslanienle acreedores, trataron por su 
parto de parar el golpe que los amenazaba , y lanto por esto como por cohonestar 

su ignominiosa dispersión, esparcieron villanamente la voz de que los franceses 
habian forzado el paso de Somosierra por haber vendido San Jnan las tropas que 
tenia à su cargo. Esta horrilile calumnia surtió desgraciadamente todo el efeclo que 
sus autores se pronietian, alterándolos ánimos contra aquel benemérito gefe, uno 
de los oGciales mas distinguidos del arma de caballería. Alborotada In tropa, pú
sose á su frente un indigno fraile, y penetraron los amotinados en el convento de 
San Agustín á los gritos de muera San Juan. Esle al ver su celda invadida, procuró 
con suaves razones aplacar el furor de los amotinados, pero nada sirvió su discur

so. Amenazado de muerte, y hostigado por todas partes, se dejó de razones inútiles 
y echó mauo del sable para defenderse. Desarmáronle sus enemigos, y viéndose 
perdido enteramente buscó su salvación en la ventana, á fm de arrojarse á ia 
calle. Los asesinos entonces dispararon sobre él tres balazos, y desnudando luego

M uerte del « e^ er a l  S a > J i’a ü .

el cadáver, lo arrastraron y mutilaron horriblemente, colgándole por último do 
un árbol en uno de los paseos públicos, y repitiendo allí sus disparos sobre é l , cual 
si fuese preciso malar mas al que estaba ya muerto. Sucedió esla catástrofe en 
Talavera de la Reina el dia 7 de diciembre, faltando poco para repetirse en los 
deiuas generales; pero al fin pudo el órden quedar restablecido algún lauto.

Encargado de nnevo Galluzo del mando de aquel ejército, procuró desviar su 
atención de tan espantosos escesos, y dejando la caballeria eu Talavera y sus inme
diaciones, trasladó su cuartel general á Aldea-Nueva, cerca del puente de Alniaraz, 
en la orilla izquierda del Tajo. Allí se dedicó con ahinco á la reorganización de 

sus tropas y á guardar los vados del Tajo, no menos que á cortar los puentes dei 
Cardenal, de Almaraz, de Conde y del Arzobispo, á fia de evitar que los franceses, 
guiados por Lefebvre en número de mas de 22,000 hombres, consiguiesen pasar á ia 

otra orilla. E l puente de Almaraz era el mas importante, como que pasa por él 
el camino real de Badajoz á Madrid. Para preservarla Estremadura de la invasión, 

situóse Galluzo en persona eu el puente eu cuestión, guarneciéndole, despues de



estropeado, con 5,000 hombres. El general Trias entretanto dirijióse al del Arzo
bispo, pero atacado el 24 por su centro y flanco derecho por las fuerzas de Se

bastian!, síiperiores en número á las suyas, no pudo sostenerse en dicbo punto , v 
hubo de retirarse á Ibort por el camino de Castañar y la Sierra. Al mismo tiempo 
fué atacado en el puente del Conde su defensor D. Pablo Morillo, sosteniéndose 

este en él basta caer la noche, retirándose despues entre las sombras para no ser 
cortado.

Dueflo el enemigo de los puentes del Arzobispo y dei Conde, avanzó hasta 
Valdelascasas, visto lo cual por Galluzo retiróse del de Almaraz á Jaraicejo, 
dejando para guardar el puente dos batallones y una conipaftia de zapadores. Ataca
dos estos el 25 por la vanguardia de Lefebvre, defendiéronse con valor una hora; 
pero inutilizada la artilleria por haberse marchado con los tiros nuestros con

ductores , quedó la infanleria sin recurso , y hubo de retirarse también con pérdida 
de 300 prisioneros. Con esto no pudo Galluzo sostenerse mas tiempo en Jaraicejo, 
y ordenó en consecuencia el 25 su retirada á Trujillo. Molestadas las tropas con una 

copiosísima lluvia , y cundiendo entre ellas la voz de que el enemigo las cortaba 
desordenáronse completamente, y Galluzo llegó á Trujillo muy disminuido de gente’ 
á causa de esta nueva deserción. Celebrado un consejo de guerra la misma noche 

del 23, y asistiendo á é l, ademas de los gefes militares, dos vocales de la junta de 
Estremadura, sujetóseá discusión lo que debia hacerse. Encerrarse Galluzo en Ba
dajoz pareció muy poco oportuno, y acordóse por tanto que su ejército se retirase 
á las fronteras de Andalucía, señalando á Zalamea como punto de reunión. Salió 
pues, de Trujillo el ejército de Estremadura, si es que ya merecia este nombre] 

el 26 á la madrugada, huyendo con él los vecinos aterrados cou la proximidad de 
las tropas francesas. Diez y siete eran las piezas de artillería que habian podido 
salvarse , y de ellas enviáronse once á Badajoz, siguiendo las seis restantes camino 
de Zalamea. Galluzo llegó á esta ciudad el dia 28 de diciembre, donde poco des
pues se le reunió Trias con i ,200 hombres de los del puente del Conde y del Arzo

bispo, los cuales habian podido felizmente salvarse de lodo encuentro con el enemigo 
sin pasar por Trujillo, ocupado el 26 por los franceses. ’

La retirada de los españoles por aquella parte dejó la Estremadura sin defensa, 
y harto poco escudada la Andalucia. La marcha de nuestras tropas desde Trujillo á 
Zalamea fué toda confusion y desórden, llegando la indisciplina al último estremo, 

y cometiendo los soldados atropellos inauditos con los habitantes de los pueblos 
que encontraban al paso. Imposibilitado Galluzo de contener el desenfreno, hizose 
estensiva hasta él la voz que condenaba á sus tropas, y esta designó como sucesor 
suyo al general D. Gregorio La Cuesta que, arrestado por sus tropelías contra 
Quintanilla y Valdés, seguía á la Junta Central. Esta, mal animada contra Cuesla 
y no sÍQ fundado motivo, resistió cuanto pudo conferirle el mando del ejército de 
Estremadura ; pero al fin cedió á las exigencias de la opinion pública, y desistió de 
üu repugnancia. Cuesta, entonces, sacó de Zalamea las tropas existentes alli y 

puso su cuartel general en Badajoz, dedicándose en esta plaza á reorganizar el ejér
cito. Con esto quedó enteramente desprovisto de toda defensa el territorio andaluz 
DO sin grave cuidado de la Junta Central, que desistiendo de su primer propósito 
en cuanto á dirijirse á Badajoz, habia, según hemos dicho, elegido por morada 
i  Sevilla.

Eu efecto: el supremo gobierno se había trasladado á esta ciudad el día 17 de 
diciembre, empezando de nuevo sus sesiones en el real alcázar desde el día siguiente. 
Once días despues de su arribo murió su presidente Floridablanca , á quien se hi

cieron magnificas exequias, tributándole honores de infante de Castilla. Sucedióle 
en la presidencia el niarques de Astorga , grande de España. La muerte de Florida- 
blanca uo dejó vacío ninguno que pudiera sentirse en verdad, es decir, que pudiera 
lamentarse; pues si bien se perdió uu grande hombre con relación á ios pasados 
tiempos, DO asi por lo que tocaba á la era inaugurada con el 2 de mayo , cuyo es

píritu no comprendió ni podia lal vez comprender, alendida su tenaz insislencia
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en aferrarse á los hábitos del régimen absoluto, según en otra parte hemos ya di

cho. Al contrario, la junta ganó mucho con no tener en él uno de los primeros 
obstáculos para dar principio á una marcha mas acomodada á la época, marcha 
que por fln emprendió, aunque no siu tardar todavia, y siu notable miedo á las 

reformas y al espíritu innovador.
Los cuidados de la Junta Central aumentaban en vei de minorarse. Nuestras 

tropas estaban deshechas , no quedando sino restos tristísimos desparramados por 
todas parles. Guardadas las avenidas de Andalucía en Santa Olalla y el Honquillo y 
las gargantas occidentales de Sierra Morena por las fuerzas que D. José Serrano 
Valdenebro pudo reunir, no eran estas escudo bastante para el mediodía de Es
paña; y si NapoIeon se empeñaba en invadir la Andalucía, podia hacerlo sin di- 
ticuUad. Afortunadamente llamó su atención el ejército inglés, y con esto el go
bierno supremo tuvo algunos momentos de respiro, alejando de si la tempes
tad que á no ser aquel incidente hubiera desde luego caido sobre el territorio 

andaluz.
Moore, se"un hemos dicho, estaba decidido á retirarse á Portugal en vista de nues

tras derrotas. Los clamores de la Junta Central para que avanzase á Castilla no ha

bian tenido sobre él ningún peso; visto lo cual por esta, habia enviado á Salamanca 
al general D. Ventura Escalante y á D. Agustín Bueno, á ün de impedir que el 
inglés persistiese en su retirada. Inútiles fueron también los ruegos de estos y los



de otras varías personas; pero habiendo Swarl sido de opinion que Madrid se re* 

sistiria contra las huestesque le amenazaban, y habiéndose unido á susreflexiones 
las del ministro inglés Frere, cedió Moore por fin á tan repetidas instancias, moviéndose 
por el frente con todo su ejército y saliendo de Salamanca el 12 de diciembre cami* 
no de Valladolid, á pesar de saber la triste nueva de que los franceses eran dueños 

'a del Retiro , y que estaba la capital de la monarquia próxima á sucumbir. Moore 
legó el 14 á Alaejos, y alli supo por pliegos cojidos en Valdestillas á un oficial 
enemigo que Madrid habia capitulado. Con esta noticia y la deuna parte de los planes 
que Napoleon revolvía en su mente, varió el inglés de rumbo, y en vez de dirijir
se á Valladolid, lo hizo hácia Toro y Benavente, á fin de reunirse con el general 
Baird, subalterno suyo, y. con el marques de la Romana que se hallaba en León 

con 46,000 hombres del ejército de la izquierda, 8,000 de los cuales se hallaban 
en el peor estado, merced á unas fiebres malignas, consecuencia de sus anleriores 
desgracias y de tantos afanes pasados. El espresado Baird babia en un principio 
pensado, de acuerdo con las órdenes de Moore, en retirarse á Galicia, noticia que 
alarmó á la Romana, que á trueque de no verse en desamparo con la fuga de losin> 
gleses, determinó también por su parte abandonar á León. Sabedor despues de 
que Moore babia variado de plan , y que Baird se le unia en Aslorga, donde juntas 
las tropas inglesas componian un total de 23,000 infantes y 2,500 caballos, cam
bió también de idea la Romana, y dejando en León la mitad de ia gente que allí 
tenia, hizo avanzar camino de Cea ia otra m itad, compuesta de 8,000 hombres es- 

cojidos.
Los ingleses llegaron á Sahagun, en cuyas cercanías derrotaron á 600 drago> 

nes enemigos, y Moore asentó el 21 en aquella villa su cuartel general. Ailí 
pensaba el general británito ponerse luego en movimiento contra las tropas del 
mariscal Soult que, situado antes con 48,000 hombres entre Saldaña y Car
dón de los Condes, se habia reconcentrado en esta villa ai saber que Moore 
Tenia sobre él. En eslo supo Moore, por aviso que le dió ia Romana y por 
otros varios conductos, que Napoleon en persona, al frente de uu poderosí
simo ejército, se dirijia conlra los ingleses; y adivinando el plan del empera

dor, que era comprometerle entre sus tropas y las de Soult, cojiéndole entre dos 
fuegos, determinó al momento retirarse, como lo hizo, dividiendo los suyos en 

dos columnas. Una de ellas, dirijida por é l , tomó el camino de Benavente por

P asa  N apoleon  e l  G üadakbama .



el pílente de Caslru-Oonzulo ; y la otra ninrchú á Yillamañan por las barcas de 
la anüjfua Coyanca, hoy Vaioncin de Don Juan.

El emperador por su parle, ilespues de haber esperado vanamente que la su
misión de Madrid decidiese la de las provincias, habia salido de la corle de Es
paña pasando el (luadarrania los dias 25 y 24 de diciembre con no poco trabajo 
y penuria. El invierno de aquel año fné lan crudo, qne el tormómelro de Reau- 

mnr señalaba en el puerto en cuestión , cuando NapoIeon le cruzaba, nueve gra
dos debajo de cero. Aquejadas sus tropas con la nieve y con la heladora ventisca, 
desalentáronse en tales términos, qne buho el emperador de apearse para darles 

ánimo y obligarles con su ejemplo á seguir adelante. Hiciéronlo «s i, aunque con 
pena y con pérdi<la «le honibres y cahaUos, sin que por cruzar aquel paso acaba

ran del Lodo sus desgracias. Al bajar á Castilla la Vieja suavizóse ia crudeza del 
tiempo ; pero euii>ezò á llover en demasía, quedando intransitable el terreno y ato
llándose cu él ia artillería lo mismo que los equipages. Esto, unido á la soledad de 
los pueblos, cuyos habitantes buian á medida que NapoIeon avanzaba, retardó 
ia marcha de esle, siéndole por lo tanto imposible realizar su plan de colocarse 

á ia retaguardia de Moore, y cojerle asi entre sus tropas y las que Soult tenia en 
Carrion.

Sloore mientras tanto llegó á Astorga con su columna el dia 29 de diciembre, 
despues de arruinar el puente de Castro-Gonzalo para retardar la marcha de los 
franceses. La otra columna, comandada por Baird, consiguió juntarse con él en 
ia mencionada ciudad. En Benavente, donde habia quedado la caballeria inglesa, 

fué acometida esta por Lefebvre con 600 infantes, quedando prisionero el general 
francés con 70 soldados. La destrucción del puente fué la causa del engaño pade
cido por este. Mas afortunado Franceschi sorprendió en Mansilla de las Muías la 
segunda división de nuestro ejército de lu izquierda el espresado dia 29, la cual 

se rindió prisionera, esceptuándose muy pocos soldados que pudieron salvarse. La 
Romana, qne habia quediulo en Leon con la parte mas flaca de su ejército , no se 
creyó seguro en aquella ciudad, y en la misma noche del dia eu que tuvo lugar la 
sorpresa de la 2.» división , abandonóla apresuradamente. Llegado á Astorga el dia 
siguiente , fné mal recibido de Moore, el cual creia á nuestro general guarneciendo 
las fronteras de Asturias con las tropas que le habian quedado. Hallábanse estas en 
ei deplorable estado que arriba se ha diciio; y su unión con los soldados ingleses, 
cuya disciplina se habia enteramente relajado, haciéndoles cometer mil escesos en 
Valderas, Benavente y otras poblaciones del tránsito, acabó de aumentar el des

órden y la confusion de aquel antes lucidísimo ejército. Mediaron en Astorga agrias 

contestaciones entre ei gefe español y el inglés, siendo aquel de opinion que debía 
esperarse á los franceses en ias cordilleras del Vierzo, y empeñándose este en reti
rarse camino de Galicia. Era esta su idea favorita, concebida ya mucho antes, y no 
abandonada sino interinamente y solo á fuerza de pesados ruegos. Fácil es inferir 
por lo mismo que habiendo llegado las cosas al estremo en que entonces se vian, 
no desistiria el inglés de su mal concebido propósito, perdiendo la oportunidad de 
librar una acción ventajosa al abrigo de aquellas alturas. Cedió, pues, la Romana 
mal su grado , y dejando á Moore el ancho y espedito camino de Manzanal, reser
vóse para sí el agrio y áspero de Fuencebadon.

Eran las doce de la noche del 51 de diciembre, y Moore comenzó su reti
rada, saliendo á dicha hora de Astorga. La Romana Itizo lo mismo poco rato 
despues, llevándose consigo su gente por el camino convenido, aunque de

jando á Moore nuestra artillería, por ser la ruta de este mas cómoda y apro- 
pósito para hacerla marchar sin retardo. Esta resoiucion, tan oportuna en sí, 
no lo fué por la estraña confusion que entre lus ingleses reinaba, pues cor
tando estos los tiros, perdimos casi todos los cañones, abandonados unos en 
el camino de Manzanal y otros precipitados malamente en aquellos derrumba
deros. A estas desgracias se añadieron otras al ejército de la Romana, pues sien

do ya su ruta intransitable por la nieve que habia en las asperezas de Fuencebadon,



lo fué mas por habérsele unido, contra lo quese habla acordado, la división del 
general Crawford compuesta de 3,000 hombres, embarazando asi mas y mas nna 

marcha lan difícil de suyo. A duras penas, y venciemlo increíbles obstáculos, 
muertos de hambre, cansancio y fatiga , con el enemigo á la espalda y sin tener un 
punto de reposo, pudieron reunirse poco á poco en el valle de Valdeorras, aunque 
muy disminuidas, la segunda y tercera división española de las tres que ia Romana 

llevaba , quedando la primera en su mayor parte prisionera en Turienzo. Con esle 
nuevo golpe dojó, puede decirse, de existir nuestro ejército de la izquierda. Con 
mejores disposiciones en aquella infeliz retirada, huhiéranse podido evitar muchos 
males; pero el gefe que niiuidaba nuestras fuerzas no era el mas apropósito para 
dirigir un ejército en conílictos de la especie que aquel. Anadiase á esta circuns
tancia la carencia en que estábamos de gefes subalternos entendidos , pur haber 
perecido los antiguos, los que no en el catupu de batalla, en el contagio que 

reinó ea León. Asi fué que nueslros valientes, desprovistos de guia oportuna, ca
minaban en manos del acaso, siendo verdaderamente notable que en medio de tan
tos conÜictos no pensasen en librarse de ellos por medio de una entrega volunta
ria al enemigo que los perseguía.

Mejor dirijido el ejército inglés, no podia quejarse de sus gefes, y era sin em

bargo espantoso el aspecto que en su marcha ofrecía. Cada vez mas indisciplinado, 
llegó á Villafranca del Vierzo el 2 de enero en número de i9,000 hombres , entre
gándose á toda clase de escesos. Napoleón, que el dia anterior habia arribado á As- 
torga con las fuerzas de Soult y de Ney, una parte de la guardia imperial y dos 
divisiones del ejército de Junot, componentes al todo 70,000 infantes y 40,000 ca
ballos , viendo á los ingleses eu tan mal eslado, no creyó necesario proseguir ade
lante, y contenióse con enviar tras ellos 25,000 hombres al mando de Soult, si
guiendo á este las divisiones de Loison y Heudelet, y sosteniendo el movimiento de 
los tres el mariscal Ney con i6,000 hombres. Entró Soult en Vierzo, dividida su 
gente en dos columnas, de las cuales tomó una el camino de Manzanal y la otra el 
de Fuencebadon. Llegada la vanguardia francesa, mandada por Colbert, á las in
mediaciones del Gúa , luvo un choque con los ingleses, que situados apropósito há
cia Cacahelos y Bembibre, la rechazaron con vigor, tendiendo en el campo al gefe 
que la dirijia con muchos ginetes franceses. Era aquella ocasion oportuna de empe
ñar una acción general; pero Moore desconfió de su tropa, mas en confusion cada 

T8Z, y no bien .se hizo de noche determinó seguir su retirada. Puesto en marcha 
su ejército otra vez, fué tan espantoso el desórden y lal el desenfreno general, que 
particularmente en Villafranca llegaron los soldados al estremo de entregarse al 
saqueo y al pillaje, maltratando crudamente á los moradores del pueblo, y poniendo 
á los españoles en el caso de preferir la ocupacion francesa á la de sus caros aliados. 
Moore quiso enfrenar los escesos de los suyos con ejemplares castigos, mas no evitó 
por eso qne creciesen en lo que fallaba hasta Lugo, siendo esla principalmente la 
causa de no aventurarse á una acción en los Valcárceles, á la entrada de Galicia, 
donde por lo quebrado del terreno y por las angosturas que ofrece, es ¡a resisteu- 

cía tan fácil. Los ingleses abandonaban los cañones, dejaban á merced del enemigo 
todos sus heridos y enfermos , mataban los caballos y arrojaban de sí los fusiles. Un 
convoy de vestuario y armas que venia de Inglaterra para las tropas del marques de 
la Romana fué también destrozado por ellos. ¿Qué mas? Al acercarse á Nogales, 
tenia aquel ejército 120,000 pesos fuertes; y en vez de repartirlos enlre sus indivi
duos, ordenó Moore mismo su pérdida, haciéndolos echar en un abismo. Cuando 

el soldado mira en tales términos con indiferencia el dinero, grave es el temor que 
le ocupa de que no le ha de ser de utilidad. Los ingleses no creían llegar vivos á 
los buques que debian salvarlos.

Despues de nuevas cuitas y desórdenes, y habiendo conseguido Moore evitar el 
alcance de los franceses en las inmediaciones de Constanlin , llegó al fin el ejército 
á Lugo. Cerca de esla ciudad pensó el inglés presentar batalla á los franceses; pero 

Soult no la quiso admitir mienlras no le viniesen refuerzos. Moore vió que era muy 
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arriesgado dar tiempo á su euemígo para que se le reuniesen las tropas que caDii> 

nabaii en pos de él, y emprendió su retirada de nuevo, saliendo de Vigo el 8 de 
enero y llegando el 9 á Betaiizos. Hallándose rendida de cansancio su tropa y llena 

de fatiga y abatimiento, detúvose en esta ciudad cl dia 10, y saliendo de ella al si
guiente, consiguió por fin arribur ú la Coruña. En su puerto creia encontrar los 

buques de transporte qne habian salido de Vigo; pero vientos contrarios impidieron 
al almirante británico doblar el cabo de Finlsterre. Esle desgraciado incidente hizo 
mas dilicil que hasta entonces lo habia sido la situación del ejército inglés , puesto 
que precisado á aguardar el arribo de los buques, lo eslaba también á batirse con 
los franceses cuaudo menus probabilidades lenia de éxito, habiendo despreciado 

la ocasion de hacerlo oon mas fruto cuando le era mas favorable el terreno y era 
menor la indisciplina de sus tropas.

A pesar de este nuevo conflicto, no perdió Moore la serenidad, antes bien 

eligiendo los punios que le parecieron mas ápropósito, y desoyendo las insi
nuaciones que algunos de los suyos le hicieron relalivauienle á entablar una 
capitulación, preparóse á recibir al enemigo. Presentáronse el 12 á su vista 
las tropas de Soull; mas no hubo combate formal hasta cuatro dias despues, 

por no haber reunido el francés el suficiente número de tropas. El 1-4 llegaron 
á la Coruña los anhelados buques, y transportando á ellos en la noche del mismo 
dia 52 cañones con los enfermos y heridos, destinó Moore para la noche del 16 el 
embarco de todo su ejército. Por desgracia no tuvo tiempo para ejecutar su desig
nio , puesto que á las dos de la tarde del dia señalado al efecto, fué acometido en

carnizadamente por las tropas de Soult. Trabóse con esto el combate de un modo 
vigoroso y enérgico, desplegando en él los ingleses mas bravura y serenidad de la 
que de ellos podia esperarse atendida su desorganización. Acudía Moore á los pun
tos en que era mayor el peligro, y viniendo una bala de cañón hirióle niortalmente 

en el hombro izquierdo. Caido en tierra, incorporóse luego, sin consentir que se le
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retirase, liasla que tendiendo su vista por el campo de batalla, observó que los 

suyos tenían la ventaja á su favor. Recojiéndose entonces á silio mas seguro, espiró 
al poco tiempo. Triste fui á qne él dió molivo cou su circunspección exagerada 

cuando quiso pecar de prudente, siendo asi que tenia alias prendas como militar y



esforzado. Pruébanlo su gloriosa catàstrofe y las disposiciones que dió en aquellos 

solemnes momentos. Hope, sucesor de Moore, dirijió con acierto sus tropas des
pues de aquella desgracia, sin que los soldados ingleses se descorazonasen por la 

pérdida de su general. La pelea duró toda la larde, siendo rechazados los franceses 
en loda la estension de la línea. Llegada la noche , aprovechóse Hope de sus som

bras , y dispuso el embarco del ejército con arreglo á las disposiciones tomadas por 

su antecesor. Protegieron la operacion los habitantes de la Coruña, ayudándoles 
durante la noche, y resistiéndose á rendirse ínterin las tropas aliadas no estuviesen 
en salvo. Los franceses notaron la fuga al dia siguiente por la mañana, y ases
tando la artillería conlra los barcos desde las alturas de la bahía, consiguieron 
causarles algún daño ; mas era tarde ya para evitar que el ejército insular 

se salvase.
Perdieron los ingleses en la batalla de la Coruña 800 hombres entre muertos y 

heridos, y otros tantos, si no mas, los franceses. Su retirada tuvo mucho de hábil 
por parte de .Moore en algunos puntos del tránsito, y de mal meditada en los mas, 
siendo casi siempre afrentosa por lo que toca à los soldados, de cuya anarquía y 
desórdenes quedó larga memoria en el pais. La batalla final los honró.

La división del general Crawford, que por el camino de Fuencebadon habia to
mado la ruta de Vigo, llegó sin novedad á este punto antes que las tropas de Moore, 

y consiguió salvarse en los buques.
La plaza de la Coruña continuaba entretanto cerrada y en actitud de defen

derse. Soult intimó la rendición á los defensores el i8  por la mañana, y no reci
biendo contestación, amenazó un ataqne á viva fuerza. Era gobernador de la Go- 
ruña el general Alcedo , y cumplido como estaba el objeto de protejer con aquella 
momentánea resistencia la evasión del ejército inglés, accedió á la capitulación, 
tanto mas cuanto por un imperdonable descuido no se hallaba la plaza en estado 
de sostener un sitio formal. La capitulación constaba de 15 artículos, y estipulóse 
en ella la entrega de la plaza con toda su artillería, municiones y pertrechos, 
sujetándose sus habitantes á prestar á José juramento de fidelidad, cláusula que 
por ningún concepto debieron admitir aquellas autoridades. Hizose así, no obstante, 
y en consecuencia délo estipulado entraron en la Coruña los franceses el dia 20, 

cayendo en su poder 200 cañones, 20,000 fusiles, 600,000 cariuchos, gran can
tidad de pólvora, abundante provision de víveres, muchos pertrechos de guerra 

y 500 caballos inutilizados. Los franceses recobraron alli 350 prisioneros, entre 
ellos el general Quesnel, de quien dimos noticia á nuestros lectores al hablar del 
arresto de las tropas francesas por los españoles de Oporlo.

Apoderado Soult de la Coruña, dirijióse con parte de sus tropas á la impor
tante plaza del Ferrol, defendida por varios fuertes y un muelle guarnecido de 
artillería. El comandante de aquel departamento D. fi'rancisco Melgarejo, y el de 
tierra D. Francisco Fidalgo, comenzaron desde luego á parlamentar en unión con 
la junta del pueblo; pero sublevándose este, hizo cesar las negociaciones. Soult 

entonces procedió á atacar, y habiéndose apoderado de los castillos de Palma y de 
San Martín, cejó el pueblo en su ardiente propósilo « y procedióse á la capitula
ción el dia 26 de enero. Redújose esta á lo mismo que la de la Coruña, con algu
nas modificaciones relativas á la escuadra y al arsenal, y la de no poderse obligar 
á ningún defensor de la plaza á hacer armas conlra sus compatriotas. Ocupada 
esta al dia siguiente, decretaron los franceses el desarme de los moradores, junto 
con el de los 500 soldados que constituían la guarnición, quedando en su poder 

tres buques de guerra de 112 cañones, dos de 80, uno de 74 y otros menores, 
muchas piezas de artillería en el arsenal y gran cantidad de pertrechos. D. Pedro 
Obregon, preso por sospechoso desde el levantamiento de mayo, fué nombrado por 

los franceses comandante del departamento.
La posesion de la Coruña y del Ferrol, unida á la del puerto de Vigo, com

pletó la conquista de Galicia* sin que le fuese dado á la Romana, con las escasas 
fuerzas que tenia, oponerse á los progresos del invasor en aquel reino, cuyas prin



cipales ciudades, ocupadas por tropas francesas, decidieron la sumisión de las po

blaciones secundarias, viéndose el general español en precisión de evacuar á Oren
se y buscar su refujio eu Portugal. Este reino tardó poco tiempo en ser ocupado 
por Soult, quien dejó á Ney el mando do Galicia , y verilicó su invasión con la poca 

fortuna que mas adelante veremos.
Napoleon mienlras tanto, alarmado en Astorga con la noticia de los prepara

tivos de guerra que hacía el Austria en su contra , retrocedió á Valladolid, entrando 

en esta ciudad el 6 de enero. Habian sido en ella asesinados algunos franceses, y 
el emperador hi20 prender al ayuntamiento , amenazando ahorcar á cinco ó seis de 
sus individuos, si dentro de un breve plazo no ponía en sus manos los autores de 
aquellos asesinatos. Terrible aprieto para aquella municipalidad, del cual no le era 

dado salir, no siéndole posible averiguar lo que Napoleon pretendía. El correjidor 
interino delató como promovedor de aquellas catástrofes á un infeliz adobador de 
pieles, que ninguna culpa tenia, el cual preso con dos de sus criados, fué conde
nado á la pena de horca , si bien fué perdonado á fuerza de ruegos, y solo la sufrie
ron los últimos. Hecho infame el del tal correjidor, buscar su salvación y la de sns 

compañeros en la perdición de tres justos, ó cuyo delito á lo menos no le constaba 
de manera algnna. El 16 de enero presentáronse al emperador los diputados del 

ayuntamiento de Madrid, quienes, con arreglo á sus órdenes, suplicáronle repu
siese en el trono á su hermano José. Prometióselo Napoleon , y añadiendo que den

tro de pocos dias verificaría José su solemne entrada en Madrid, salió él de Valla

dolid en la noche del 17, dirijiéndose á París aceleradamente, á fin de conjurar la 

tempestad que le amenazaba en el Norte.



C APITULO

Movimiento dcl ejército del centro: sedición en el m ism o: toma el mando el duqne del Infantado.—  
Ataque de Tarancon.—Movimiento de las tropas de Victor : batalla de llclés.—Sucede á Infantado 
en el mando el conde de Cartaojal.—Atrocidades cometidas por los franceses en Uclés.—Estado de 
la guerra en Cataluña.—Ataques en la linea del Llobregat.—Aumento de nuestras tropas en el P rin
cipado: toma Vives el mando del ejército, y dá principio al bloqueo de Barcelona.—Viene en ausilio 
de Duhesme el general Gouvion Saint-Cjr: comienzo del sitio de Rosas.—Sigue el bloqueo de Bar
celona por las tropas de Vives : ataques del 8 y 26 de noviembre , y del 5 de diciembre.—Heróica 
defensa de Rosas: capitulación de esta plaza.—Ataque del Fluviá por Alvarez.— Emprende Saínt- 
C jr la marcha para Barcelona: desaciertos cometidos por Vives.-Desgraciada batalla de L lin ás : en
tra Saint-Cyr en Barcelona.—Levántase el bloqueo de esta ciudad: funesta rota de Molins de Rey.— 
Alboroto de Tarragona: desórdenes en Lérida : es Vives destituido del mando y le sucede Reding.

EnuciDo el ejército del centro al escaso número 

de8,000 hombres, liahia, según hemos visto, con
seguido arribar á Sigüenza, en cuya ciudad hizo 

Castaños dejación del mando en manos dei gene
ral la Peña por órden de la Junta Central. La 
separación de Casianos hizo poco favor á la Jun- 

ta ; pero acaso no estuvo en su arbitrio coulrariar las exigencias de 

la opinion, unánimemente declarada contra aquel gefe por lo que 
Jas gentes llamaban inactividad y abandono, cuando no merecia ese 

nombre la circunspección y prudencia con que Castaños había siempre 
procurado no esponerse á aventuras peligrosas sin probabilidades de 

Como quiera que sea, encargóse la Peña del mando, y en cum- 
^^^;^^^^^plim iento  de las órdenes que se le habian dado, determinó acudir á la 

defensa de Madrid, reforzando las tropas de San Juan apostadas en So- 
niosierra. Salió, pues, de Sigüenza el ejército del centro, llegando la arti
llería y casi toda la caballería á Guadalajara en la noche del 2 de diciembre, 

no siu haber sabido en el camino el paso de las tropas francesas por el puerto 
en cuestión. El duque del Infantado, que habia salido de Madrid en busca de 

las tropas de Castaños, llegó también á Guadalajara el día siguiente, y allí mani
fesló á la Pena que el enemigo hostihzal>a á Madrid, y que el camino de Alcalá de 
Henares se hallaba interceptado por los franceses. Con semejantes nuevas fué pre

ciso variar de dirección. Reunidos ios gefes españoles eu consejo de guerra, opta
ron por la marcha hácia Arganda, para desde alli socorrer á la capital si llegaban 
a tiempo. Puestos en marcha en cnmpliiuiento de este designio, supieron á muy 

poco tiempo que Madrid había capitulado, con lo cual, precisados de nuevo á lomar 
otra rula, pensaron cruzar el Tajo por Aranjuez y abrigarse en los montes de 
Toledo. Llegados á Villarejo de Salvanés, reunióseles el general Llamas, que fugi
tivo de Aranjuez por haber los franceses ocupado aquel punto con fuerzas superio
res en número, indicóles lo arriesgado dcl plan eu continuar adelante. Este triste



incidente liizu de nuevo que las tropas tomasen olro rumbo, pasando el Tajo por 

Villamaiiríque, FueiiliJueñas y Estremerà con dirección á la ciudad de Cuenca. 
Tantas marchas y contramarchas disgustaron en estremo á las iropas , estallando en 
Mondejar é lllana una sublevación general, á cuyo frente se puso el teniente coro
nel 1) José Santiago, ansioso de esplolar cl descontento ¡>nra elevarse él al mando 

en gefe. Arredrado la Peña, y temiendo las consecuencias de aquel desórden , ofreció 
abdicar el mando, couliriendo la dirección del ejército á quien mas placiese á la 
tropa. Propuesto para general en gefe e! duque del infantado, y habiendo sido es- 
traordinariamente aplaudida por los soldados aquella designación , tomó el duque 

el mando en el acto « conteniéndose asi los progresos de aquella lamentable insur
rección. Llegado el ejército á Cuenca dcl 10 al 15 de diciembre, sin mas contra- 

tiempo que el de la segunda división mandada por Grimarest, puesta eu fuga uor 
el general Mont-Hrun en Santa Cruz de la Zarza , fué una especie de milagro ha
ber conseguido salvarse de los inminentes peligros que sin cesar le habian rodeado, 
no siendo ol menor de ellos la indisciplina de las tropas. El olicial Santiago, princi
pal motor del desórden, espió su delito con la vida, siendo fusilado en Cuenca el 
dia 12 de enero de 1G09.

FüSILA M IK IfT O  DEL TEIÍIENTE CORONEL S a NTIAGO.

Aumentado el ejército del centro con los soldados de Llamas, y con otros que, 
habiéndosele antes desmembrado despues de la batalla de Tudela, consiguieron al fin 
reunírsele, entre ellos una parte de la vanguardia, salvada heróica y prodigiosamente 
)or el conde de Alacha, contó el duque del Infantado á los pocos dias de su nora- 
)ramiento cerca de 48,000 hombres de todas armas. Por desgracia aquel general 

no tenia las dotes que exijia el desempeño de su cargo. Al entrar los nueslros en 
Cuenca, hallábanse en Tarancon, á doce leguas de aquella ciudad, unos 800 dra
gones franceses, los cuales saqueaban la comarca, exigiendo contribuciones á los 
habitantes y cometiendo en ellos toda clase de tropelías. Infantado dispuso que la 
división de vanguardia, situada en Jabaga, á las órdenes del mariscal decampo 

Venegas, libertase á aquellos pueblos de tantos vejámenes, desalojando á los fran
ceses de Tarancon. Venegas salió de Jabaga en la noche del 19 de diciembre con 

unos 7,000 hombres, llegando áUclés el 22» y saliendo de aqui el 24, dividiendo



S U  fuerza en dos columnas, una á sumando inmediato, y otra á las órdenes del 

brigadier Girón. Este debia marchar á Tarancon directamente, mientras Venegas 
dando un rodeo debia interponerse entre dicho pueblo y Santa Cruz de la Zarza, 
para impedir la fuga al enemigo. El frió de la noche era horrible con la nieve y 
granizo que caia; mas no por eso dejaron los nuestros de caminar hasta el amane
cer del 25, llegando la columna de Venegas a! monte situado á la izquierda de Ta

rancon , distante tres cuartos de legua de Santa Cruz. Áspero allí el terreno, ofre
cía ademas el obstáculo de infinidad de arroyos que le hacian intransitable, y asi 
tardó Venegas muy cerca de dos boras en salir al camino real. La fatigosa marcha 
de aquella noche le habia dejado sin caballería, estraviada casi toda ella por aque
llos vericuetos. Con esto, y con el inevitable retardo, no pudo conseguirse el objeto 
de destrozar completamente á los franceses. Ahuyentados estos por G irón, con ar

reglo al plan convenido, cayeron de rechazo sobre algunos de los pocos caballos 
que le habian quedado á Venegas , obligándolos á retroceder. Un batallón de guar
dias españolas al mando del brigadier Herrasti, secundado por otro de tiradores de 
España, bizo frente con denuedo al empuje, y rechazó completamente á los ginetes 
enemigos, sucediendo lo mismo en otra carga, de la cual salieron peor, quedando 
ciento fuera de combate y huyendo los demas á toda brida en la dispersión mas 
completa. Como nuestra caballería llegó tarde, fué inútil intentar perseguir á los 
fugitivos contrarios, los cuales, sin cesar de correr, consiguieron refugiarse en 

Ocaña, nueve leguas distante del punto en que habia sido la acción. Tarancon fué 
ocupado por los nuestros, con gran alegria y contento de los habitantes de toda 

aquella comarca tan vejada por el enemigo.
El júbilo de aquellos vecinos duró muy poco desgraciadamente. Alarmado el 

mariscal Víctor con la nueva de aquel encuentro, reunió en Aranjuez la mayor 
parte de las tropas que habian devastado la Mancha y ocupado en noviembre á To
ledo , y ascendiendo estas á 14,Ü00 hombres y 3,000 caballos , determinó caer so
bre íos nuestros, antes de darles tiempo de hacerse mas temibles por su organiza
ción y aumento de fuerzas. Viendo Venegas las maniobras del enemigo por 1a parte 
del Tajo, sospechó su intención de envolverle , y avisó al duque del Infantado á fin 
de que se le acercase con el resto de su ejército, ó dispusiese al menos que la van
guardia se retirase á Cuenca. El duque, á quien un escritor califica de imbécil bajo 

el punto de vista m ilitar, no hizo caso de aquella prevención, visto lo cual por Ve
negas, y no recibiendo respuesta ninguna, determinó, de acuerdo con los gefes, 
abandonar á Tarancon y dirigirse á Uclés, siendo esto tanto mas urgente cuanto 
que el dia 8 de enero babian los enemigos ocupado á Santa Cruz, evacuado por los 
nuestros, y amenazaban caer sobre Belinchon. Verificóse la retirada el 11, y al 
día siguiente al amanecer reunióse á Venegas en Uclés el brigadier Serra , que ha
biendo recibido del duque órden de atacar á Aranjuez dias anles, no se habia atre
vido á hacerlo, por no esponerse, como se esponia, á perder su gente del todo. 
Constaba esta de unos 4,000 hombres y 800 caballos, y llevando con corta diferen
cia la misma fuerza Venegas, ascendía el total de los dos á unos 8,000 de los pri

meros y 1,500 de los segundos. Venegas dejó en Tribaldos 700 de eslos y alguna in
fantería, al mando de Bocarne y Ramírez de Arellano, y situando el resto de las 
fuerzas en los puntos que juzgó mas ápropósito , establecióse él en el alcázar de 
Uclés, punto desde el cual dominaba su, eu parte ventajosa, y en parte menos fuerte 
posicion.

La acción comenzó por Tribaldos, atacando á los nuestros Villatte, y obligán
dolos á abandonar aquel pueblo, tras io cual cayó Victor en persona sobre nuestra 
izquierda en Uclés, desbaratando sin gran dificultad las fuerzas que teníamos allí, 

punto el mas flaco de la posicion, y algo descuidado en verdad, por haber Venegas 
creido que seria su flanco derecho el esclusivo ó principalmente atacado. Nuestra 

derrota fué la mas completa, pereciendo en ella casi toda nuestra infantería y ca
ballería , siendo solo dos ó tres cuerpos de esta última y algunos individuos de la 

primera los que consiguieron salvarse un aquella infausta jornada. Fué esto el dia 15



B a ta l la ,  ü e  1 'c l¿s .

de enero de 1000, uno de los que mas tristes alumbraron á España en el discurso 

de aquella guerra. Los ginetes que pudieron evadirse huyeron á escape, libertados 
por el bravo Giren, eu dirección de las Peñas de San Pedro. El duque dei Infan
tado, cuya incapacidad babia sido la causa principal de aquel desastre, reunió á 
los mas de los fuizitivos en Carrascosa, y retirándose despues de varios rodeos á 
Santa íiruz de Múdela, fué allí relevado del mando, sucediéndole el cunde de 
Cartaojal.

Despues de aquella rola desastrosa , entraron los franceses en Uclés, cuyos ve
cinos liabian tomado parte en lu acción, y coinetieron eu ellos tantas atrocidades, que 
la pluma se resiste á escribirlas. Atormentaron á muchos, dice Toreno, para ave
riguar si habian ocultado alhajas; robaron las que pudieron descubrir, y aparejando 

cou albardas y aguaderas á manera de acémilas a algunos conventuales y sugetos 
distinguidos del pueblo, cargaron en sus hombros muebles y efectos inútiles, para 
quemarlos despues con grande algazara en los altos del alcázar. No contentos con tan 
duro é innoble entretenimiento, remataron tan estraña fiesta con un aclo de la 
mas insigne barbarie. Fué, ¡ cáese la pluma de la mano l que cojiendo á 69 habi

tantes de los principales, y á monjas y clérigos, y á los conventuales Parada, Ca- 
nova y Mejía, emparentados con las mas jluslres familias de la Mancha, atraillados 
y escarnecidos los degollaron cou horrorosa inhumanidad, pereciendo algunos en 
la carnecería pública. Sordos ya á la compasion los feroces soldados, desoyeron los 
ayes y clamores de mas de 500 mugeres, de las que acorraladas y de monton abu
saron con esquisita violencia (a6rasánrfoía5 viuas rfespues, añade el autor anónimo 
de la Vida de Femando V II). Prosiguieron los mismos escándalos en el campamento, 
y solo el cansancio , no los gefes, puso término al horroroso desenfreno. No cupo 

mejor suerte , prosigue , á los prisioneros españoles: los que de ellos rendidos á la 
fatiga se rezagaban, eran fusilados desapiadadamente. Asi lo cuenta en su obra un 

testigo de vista, un oficial francés, Mr. de Rocca. ¿Qué estraño, pues, era que 
nuestros paisanos cometiesen en pago oíros escesos, cuando tal permitían los oficia
les del ejército de una nación culta?

La guerra en Cataluña no presentaba tampoco, por los dias á que nos referimos,
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,,n aspecto mny lisonjero. Y cnaii.lo decimos la guerra no conipren.lemos en esla 
denominación L ia  clase de hosUlida.ìos; hablamos -le la gnerra regniar, .le la que 
tenia lu^ar entre unos y otros ejércitos. Los generales españoles d. l 1 nncipaí o ol
v i d a r o n  lamentablemente durante algun liempo el carácter «l.stint.vo de la lucba en 

aquel territorio, el mas admirablemente organizailo para la gneiia de -
el que menos debiera haberles hecho caer en tentación de aventurar, como lo biut-

''°'N)es"puL^dé'iVw^ y desgraciada tenlativa de I>nhesnie contra Gerona de 

CUYO suceso dimos cuenta á nuestros lectores en el capifnlo \M , '
llafranca la patriótica junta catalana estableciéndose allí con el ^
ció el dia 1 ® de setiembre d e  1 8 0 8 .  R e u n i d o s  e n  e l  m i s m o  p u n t o  los calalanes n n e

vamente alistados, envióse mas fuerza á ia línea del Llobregat al 
de Cablagues, ascendido á mariscal de campo por el oportuno socorro «on que 1 a 

bia atendido á Gerona. Dicha linea se esteadia desde el puente fortificado dt Mo ins 
de Rev basta mas abajo de San Roy. Temeroso Duhesme de verse cada día mas estre
chado en Rarcelona por aquel cordon de valientes, s a l i ó  de la capital con 6 ,  

combalientes y atacó á los catalanes el 2 de setiembre, verificándolo 

mente en los dos puntos ó estremos indicados. Fueron rechazados los nuestr s p 

el general enemigo Milosewik, sostenido por Scbwartz, hacia la 

pero no asi en el puente de Molins de Rey. del cual fue
neral Bessieres, hermano del mariscal del mismo nombre duque du U lna. I oco des
pués fué reforzada la derecha de los españoles, con cuyo motivo perdieron los ran- 

Lses las ventajas que acaban de conseguir en San Roy, siendo Milosewik lan/.a. o de 
alli y recobrando los nuestros las posiciones de que acababan de ser desalojados. 
Otío Ihoaue ocurrido el '22 en Sauía Coloma , entre los franceses y los migueletes 

acaudillados por .Milans, dejó igualmenle escarmentado al enemigo, ' 
sion de refugiarse en el recinto de la capital. Mas adelante, e 12 de oclubic, lue 
ron Milosewik y Di-veaux atacados por Caldagues en San Colgat, siendo el resul

tado una rota completa de parle de los franceses , obligados , lo mi^mo que atiK- 
riormente, á buscar su refugio en Rarcelona. E s l a  poblacion desde enloncpb se\ió 

cada vez mas estrechada por los españoles, llegando el enemigo al estremo de no
atreverse á  a b a n d o n a r  sus muros, como brevemente veremos.

Las tropas del Principado se babiau aumentado bastante, habiendo arribado a L é 

rida en octubre la división aragonesa de Lazan, á cuyo auxilio se anadio ‘íespues e «le 

la de Carrata, procedente de Lisboa y compuesta de 8,0lj0
en Tarragona él mes de noviemlire. La de Reding, aseen diente á 1 o 00 J '•»'»‘>«8.
Wa i-ualmente acudido al sosten del esfuerzo eatalan Separado del mando el mar- 
ques^de Palacio por la oposicion que había contra él en los incesanles van enes a 
que entonces estaba sujeta la opinion pública habíase encargado en octubre de la 

dirección del ejército el cap'itan general de Mallorca D. ‘I® ^
contando ya en aquel tiempo 19,5ü0 infantes, cerca de 800 caballos y 1/ piezas 

de artillería , envió la vanguardia al Ampurdan al mando de Alvarez, aquel hom
bre -^rande y terrible que tanto habia de inmortalizarse en breve denlro de las mu
rallas de Gerona ; y conservando bajo su inmediata dirección el resto de las fuer
zas dió nrincipio al bloqueo de Barcelona, aproximándose á esta plaza e l ^  »le 
r o v ie iX  , y ’^sentanto su cuartel general en Jlartorell, cuatro le g u- J is  “Me. 

Esta determinación fué censurada por muchos, creyendo inoportuno un b oqueo que^ 

á mas de ser de larga duración y de éxito bastante dudoso tema 
dejar desatendidos otros puntos de notable importancia. Alentado V ives con ei es- 

lado de sorda efervescencia eu que se hallaban los habitantes de aq ‘ p » y 
esperando de la esplosion de su requemado encono ver en breve seciimiadas sus 
miras, no hizo caso de aquel dictámen: demás que estando en tratos conio es aba 

con algunos españoles en apariencia afrancesados, creyó con es o y on os es 
zos de los suyos que no tardaría ocasion oportuna de poder entrar en la plaza por 

medio de algún golpe de mano. . .

T o m o  I I .



Asi hubiera sucedido lal vez, ú haber podido Vives disponer del tiempo ncce- 
sario para ello, y ú estar üuhesmo reducido á los solos recursos que lenia; pero 
Napoleon, que conocía la imporUuicia de conservar á Barcelona, diú at general 

rfouvion Saint-Cyr el cargo de auxiliar á Ihihesuiecon 25,000 infantes y 2,000 ca
ballos, los cuales pasaron la frontera á principios de noviembre. Saiu-Cyr sentó 
el 6 en Figueras su cuartel general, y en vez de volar prontamente al socorro de 
Barcelona, como cl emperador le encargaba, quiso apoderarse primero de la plaza 
de Uosas, cuyos medios de defensa eran lan escasos y débiles desde la guerra de 
la república, como eu olro lugar queda dicho. Vives por su parle, en lugar de acu
dir con la mayoria de sus ftierzas al oncuenlro de Sain-Oyr, aprovechando la 

oportunidad de destrozarle que le ofreciael terreno, ydrjando dolante de Barcelona 
Ja gente precisamente necesaria para contener á Duhesme, siguió en su empeño 
de estrechar cl bloqueo de ia capital con todo el lleno de sus tropas, cometiendo 
asi los dos gefes, el español y el francés, dos faltas igualmente imperdonables en 
senlir de la gente entendida, si bien la de Sain-Cyr fué disculpada , y aun conver
tida en ocasion de elogio, por lo favorable del éxito. A haber sido esle al revés, la 

loa hubiera sido hasta las nubes para el general español. Tal sucede con bastante 
frecuencia en los hechos que atañen á la guerra.

Ocupado Sain-Cyr en el sitio de Rosas, cuya formalizacion quedó al cargo 
inmediato de Reille, dió con eslo lugar á que Vives tuviese sazón y vagar para 

estrechar á Barcelona, esponiendo á Duhesme á perder la imporlanle posesión de 
esla plaza. Este se hallaba en el mayor apuro, teniendo que luchar con los bravos 
que le atacaban bajo el mismo cañón de Monjuich , y temiendo en los habitantes una 
¡sublevación general á cada ataque que se repetia. El 11 de noviembre faltó poco

lara que estallase la ira de aquel nial reprimido vecindario, notándose en lossem- 
ílantes de lodos la satisfacción con que vian á los franceses desalojados de sus po

siciones del llano de la capilal, y perseguido hasta los mismos muros por sus com

patriotas de afuera. El malísimo tiempo qu* hacia, y el oo haberse combinado con



el debido acierto aquella acometida vigorosa, impidió que el ejército español al
canzase aquel dia gran parte del objeto que Vives se promelia, y esle se vió olili- 
gado á retirarse á sus primeras posiciones. Ilaliiéndosele incorporado despues las 

tropas de la división de Granada al mando de Redin?, volvió el 20 á repetir la em- 
lícslida eu el llano en cuestión, y desalojando definitivamerile á los franceses, obli
gólos á enrerrarse en Barcelona y sus fuerles, trasladando él su cuartel generala 
San Feliii de Llobregat, á legua y media de la ciudad, despues de rendir prisionera 

la guarnición del fuerte de San Pedro Mártir. Los franceses despues de esta acción 
resolvieron ocupar á San Andrés, pueblo situado al norte de Barcelona, situan
do demas de eso en la falda de Monjuich algunas baterías destinadas á flanquear 

y protejer su puesto de la Cruz cubierta. Atacados por Vives en lodos estos puntos 

el 5 de diciembre, fueron también desalojados de ellos, si bien los recobraron 
despues, merced á un refuerzo que les vino del recinto de la plaza. La estrechez 
del bloqueo, cada vez mas angustioso para Duhesme; la escasez de subsistencias que 
entre los suyos empezaba á esperimenlarse y el amenazador aspecto del vecinda
rio barcelonés, á quien desde el 19 de noviembre se habia severamente pntbibido 
asomarse á las azuleas en los días de acción, hubieran dado á ^ ives la victoria á 
haber tenido la embestida del 8 el resultado que la del 26, ó á haber sido po

sible á los de Rosas, abandonados á sus solos recursos, sostener su defensa mas 
tiempo; pero cl silio de aquella plaza tuvo un ün favorable á los franceses, y vo
lando con esto Saint-Cyr al socorro de Barcelona, fueron desde aquel punto inú

tiles las ventajas obtenidas por Vives en lodo el curso del bloqueo. . -aaa

En efecto : la plaza de Rosas, tenazmente defendida por una guarnición de oOüO 
ho'’ bres mandada por el gobernadorOdaly, acai)aba de sucumbir. El general Rei
ne apareció delante de aquel pueblo el 6 de noviembre, cercándolo con 7000 hom
bres que, acometidos por los sitiados en una vigorosa salida, liiciéronles perderla 

esperanza de apoderarse de la plaza en aquel mismo dia por un golpe de sorpresa. 
Reilie sabia bien los puntos débiles por donde con menos peligro dé los suyos po
dia coniiado acometer, y sabialo á ciencia cierta por su gefe de ingenieros Sansón, 
que habiendo en 171>5 asistido al silio sufrido por aquella población en la guerra 
con la república, tenia cuanlos dalos eran precisos para no equivocarse en conje

turas en 1o relativo á su arte. Otra salida de la guarnición, no menos vigorosa 

que la primera, oliligó el 12 al enemigo á abandonar las alturas de Aguilas y 
Puií-Rom , tomando los nuestros posiciones en esta última, donde se sostuvieron 
hasta el 15, en que fueron lanzados á la vez, i’elirándose en buen órden a la plaza. 
Desde entonces fué el sitio mas estrecho, siguiendo los franceses en el el mismo 
plan que trece años a n t e s ,  embistiendo simultáneamente la cindadela y el lortin 
de la Trinidad, \poderado el enemigo de un reducto, cabeza del atiiucheiamiento 

que cubria la villa hácia el baluarte llamado de la Plaza, consiguieron con eslo 
el 25 la oportunidad de embestir la poblacion con probabilidades de éxito, rea

lizándolo asi en la noche del 26 al 27, no sin la mas heroica resistencia de parte 
de los defensores, de los cuales murieron 300 y fueron hechos prisioneros 150, 
siendo 500 al todo, migueletes en su mayor parle, los que defendían la villa.

Posesionado el enemigo de esta, hizo á la cindadela proposiciones de capitiilar; 
pero fué la propuesta sin fruto. El 30 acometieron los franceses el forlin de la 
Trinidad, en el cual babia ya brecha abierta, mas fueron vigorosamente rechazados 
por la guarnición española é inglesa. El 2 de diciembre verilicaron los nuestros 

otra nueva salida, á íin de embarazar los trabajos del enemigo; pero lue todo inú

til. Roto cl fuego de cañón, quedó practicable la brecha el dia 5, visto io cual, y no 
recibiendo el gobernador al cabo de 29 dias de asedio los refuerzos que por tierra 

esperaba, capituló por íin honrosamente, quedando con su guarnición prisionera 
de guerra. Los defensores del forlin déla Trinidad volaron los almacenes, y P ro te 

gidos por el fuego de los buques británicos, consiguieron salvarse en ellos, r. va
liente Alvarez no podia ser útil á la plaza con la gente que llevaba a sus órdenes. 
Situado sobre el paso de Fluviá, no lejos de Gerona, tema delante de si al geneia



Toma de la villa dk Rosas.

francés Soubam, destacado exprofeso por SaiiU-Cyr con 6,001) hombres para ob- 
»ervar nuestra vanguardia y cubrir las operaciones del sitio h¿icia los pueblos de 
Navala y Ponlós de Armodas. Eslo no impidió que aquel héroe pasase decidido 
el Flnviá el dia 2 i- de noviembre , desalojando al enemigo de las alturas de Ponlós 
y obligándole A replegarse; pero esla monienlánea venliija no produjo el efeclo de
seado de dar algún respiro á Uosas, pues reforzados los franceses, revolvieron so
bre los nueslros, y hubo Alvarez de repasar el Fluviá con alguna pérdida en la noche 
de aquel mismo dia* Poco despues .pasó á apoyarle el inarijues de Lazan con su di
visión de 4,000 hombres, mas nada pudo itileulai'se de nuevo, limiláudose Alvarez 
y él á observar, como era su encargo, los niovinúenlos del enemigo.

Cayó, pues, la plaza de Rosas, y su caida trajo en pos de si la desaparición del 
bloqueo con que Vives estrechaba á Barcelona. El general Sainl-Gyr, no sin temo
res de llegar larde ó de sufrir descalabro en el camino , voló al socorro de Duhes

me con 15,000 infantes y 1,500 caballos, dejando en el Ampurdan la división de 
Reille. Vives por su parle bizo adelantar á Reding camino de Granollers, siguién
dole él con algunas tropas, con lo cual reunieron entre los dos unos 6,000 hombres 
ademas de los somatenes. Escasa fuerza para poder medirse con éxilo cou el victo
rioso enemigo, y eslravio tanto mas lamentable cuanlo que estaba en mano del 
general español destinar mas gente á la empresa, dejando delante de Barcelona la 
rigorosamente necesaria para contener á Duhesme. El marques de Lazan recibió 
la órden de separarse de Alvarez y seguir en pos de Sainl-Cyr, aunque no debia 
caer sobre su espalda mientras Vives no atacase de frenle. Con esto, y disponer que 
Milans contuviese al enemigo por el lado de la marina, caso de serla marcha de este 

en aquella dirección, ó concurrir á la acción general en el supuesto contrario, creyó 
Vives tomadas todas las disposiciones que la marcba del contrario exijia ; mas ya 
que voluntariamente reducia su gente á escaso número, ¿ por qué no ocupó aquellos 
pasos, que por su angustiosa eslrechez eran los mas apropósito para poner en rota 
al enemigo? No habiéndolo becho asi, perdió la ocasion de vencer donde mas lo 

indicaba el terreno , y asi fué que Saint-Cyr se sorprendió cuando al llegará las al
turas de Hostalrich y gargantas del rio Tordera, las halló enteramente abandona

das y sin un solo soldado español que le dispuluse aquellos pasos, lau difíciles d«



alravesui- para é l , á poca que fuese la gente que se le opusiese de veras.
Saiiil-Cvr celtibró esle descuido , y evitando los fuegos de Hoslalrich por medio 

de un rodeo opwtuno, tomó el camino de Uaroelona. Incomodado en la marcha por 

Milaiis, venció uo siu dificultad las cortaduras de Treinta-Pasos, consiguiendo salir 
à campo abierto, y acampando á una legua de! punto en que eslaba \ ives, situado 

con el gruf’so de sus fuerzas entre Villalba y Liinás. Nuestra posicion era buena, 
mejor que la dt* los franceses, cuya gente se componía en su mayor parte de cons
criptos de varias naciones, novicios eu acciones de gnerra, fallos de artillería, por 
haberla enviudo á Figueras, y escasos, lo que no es decible, de víveres y municio
nes. Cercados, se puede decir, por Lazan y Claros que Ies iban detras, por Milans 
que estaba á su izquierda y por Vives que los esperaba de frente, todo al parecer 
presagiaba una acción gloriosísima y completa por nuestra parte, no obstante los 

errores cometidos; pero Vives no supo aprovechar ia ocasion qne se le ofrecia, y la 

batalla de Liinás, nominada también de Cardedeu, dada el 40 de diciembre, fué 
motivo de luto paru los nuestros, en vez de darse a llí, como se pudo, la segunda 
edición de la joriía<!a que de tantos laureles nos cubrió en los célebres campos de 
Bailen. La acción fué sangrienta y no poco, habiendo estado en espantoso apuro du
rante algún tiempo las águilas imperiales, mas al lin cjuedó el triunfo por estas, nia- 
lámlonos Saínt-Cyr 500 hombres, apresando ó hiriendo á mas de 4 ,ÜÜO y cojiéndo- 

nos 5 cañones. Su pérdida en medio de eso fué mayor queja nuestra todavía ; pero 
él logró su objeto socorriendo á Duhesme, y entrando el 4 7 en Barcelona.

La guarnición de esla ciudad habia hecho nna salida contra sus bloqueadores 

en los momentos mismos en que se estaba dando la batalla de Lünás ó Cardedeu, 
atacando los punios de Sarria, del Hospitalel y de Esplugas. La acción fué tenaz y 
reñida ; pero al fin quedó por los nuestros, haciendo retirar á sus contrarios al re
cinto de que habiau salido. Súpose en esto por los sitiadores la catástrofe de Liinás, 

y cundiendo el desaliento en las lilas, replegáronse al Llobregat, lomando en su 
orilla dereí^ha las mismas posiciones que tenian antes de empezar el bloqueo. El 
general Reding, libertado de caer prisionero por la velocidad de su caballo, se 
unió á los nuestros a llí, tomando el mando del ejército durante la ausencia de 
Vives, que desconoerlado y á pié consiguió salvarse también por sendas estravia- 

das, embarcándose luego en Mataró, y apareciendo al fin en el punto donde esta
ban congregados los nuestros en la espresada orilla derecha. De allí se trasladó á 
Villafranca á ün de obrar de acuerdo con la junta del Principado. Nueslra posicion 
eu el Llobregat era entretanto súmamenle critica, no tanto por la diminución de 
nuestras fuerzas, reducidas á 40,000 hombres y 900 caballos, merced á la derrota 
del 46 y dispersión que fué su consecuencia, cuanto por el horrible desalíenlo que 
se apoderó de unos hombres antes tan osados y audaces. Malos auspicios segura
mente para que Reding se atreviese á aceptar una nueva batalla si el francés venia 
sobre él. Asi sucedió, sin embargo. Saint-Cyr sahó de Barcelona el 20 , despues 

de haber dado allí descanso dos dias á sus soldados, y situándose en la margen iz
quierda del rio, cuva opuesta orilla ocupaban los nuestros , preparóse á atacarlos 

desde luego.
Reding dudó si se retiraría ó permanecería en su puesto , y no atreviéndose á 

adoptar por sí ninguno de los dos partidos , consultó á 'Vives lo que debia hacer. 
La respuesta del general en gefe , trasladado como hemos dicho á Villafranca , fué 
tardía ademas de enigmàtica, visto lo cual, se decidió Reding á esperar en su puesto 

al enemigo. Dióse con esto el 2Í de diciembre la batalla de Molins de Bey, no me
nos triste que la de Liinás, siendo hecho en ella prisionero el conde de Caldagues, 
y quedando mortalmente herido el brigadier la Serna, perdiéndose nuestra arlille- 
r ía , que era numerosa , no menos que las armas, arrojadas por los infantes en la 
fuga, y los almacenes del Llobregat, Villafranca del Panadesy Villanueva de Silges, 
abandonados á merced del enemigo, como lo habian sido los de Sarriá cuando la ac
ción dcl 46. El ejército de Calalufia quedó con esla nueva catástrofe cuteranienle 

deshecho.



Los dispersos después de esla acción fueron reuniéndose poco á poco en lo* 
muros de Tarragona. A esta ciudad habia acudido también Vives despues de la nueva 
derrota. Malquisto de las tropas y del pueblo, alzése de todas parles contra él un 

grito de reprobación universal, acusándole unos de imperito , y otros de desleal y 
de traidor. Arrestado con esle molivo, pudo Vives tenerse por feliz en libertärst 
de una niuerle cierta , haciendo dejación del mando, que fué transferido á Reding. 

Este general, querido de todos por habérsele considerado siempre como el princi
pal vencedor de las huestes de Dupont eu Bailen , tenia entonces con su nombradla 
la fuerza moral necesaria para restablecer ia disciplina que el soldado habia per
dido , y para hacerse respetar del pueblo, muy alterado en aquellas circunstancias, 
y espuesto á vengar sus desgracias en los que reputaba enemigos de la causa que el 
pais defendía. Asi sucedió en Lérida, donde habiendo las autoridades introducido 

e M .  ® de enero varios prisioneros franceses, dieron lugar, haciéndolo de dia , á 

que exasperado á su vista el irritado vecindario, forzasen los mas alborotados el 
castillo en que aquellos estaban, dando muerte á algunos de ellos, junto con cuatro 
ó cinco españoles tachados de iulidentes, entre ellos el oidor de la audiencia de 

Barcelona D. Manuel Fortuny y su esposa. Tres dias duró el alboroto cou aquel mo
tivo ocurrido, y mas durara aun si Reding no hubiera enviado la fuerza organizada 
suficiente para , en unión con las exhortaciones de personas bien quistas del público, 
refrenar tan horrible anarquía. Restablecióse el órden con eslo, siendo mas ade

lante castigados los principales promovedores de aquella sedición popular. Por lo 
demas, si se esceptúa á Lérida , ninguna olra poblacion de Cataluña pasó entonces 
á vias de hecho en ese sentido, habiéndose limitado el desórden en el mismo Tar
ragona á deponer del mando á Vives, quedando tranquilos los ánimos con ver en su 

puesto á Reding.
Escarmentado este con las consecuencias que al ejército habia traido un ardor 

mas loable que juicioso, dedicóse con calma á completar el mal parado cuadro de sus 
tropas , empleando en su reorganización y aumento el mes de enero de 1809 , siu 
empeñarse en acciones campales. La junla de Tarragona procuró por su parte asis
tirle con recursos de toda especie, desplegando en el desempeño de su njision uua 
solicitud y un entusiasmo verdaderamente dignos de elogio. Los franceses, á pe* 
sar de sus recientes ventajas, no intentaban tampoco empresa alguna que los 
pudiera comprometer, ni se alrcvian á mostrarse altaneros en un pais quebrado 
y montuoso , por el cual no podian transitar sin las mas esquisilas precauciones. 

La disolución del ejército no habia traido consigo la de aquellas terribles parti

das que tanto les daban que hacer, y mientras las partidas existiesen , vano era 
aspirar el enemigo á la posesion del pais en los términos que tanto anhelaba. In
dicada la guerra de montaña por D. José Joaquín Martí como la mas oportuna en 
aquella tierra indomable, ajustóse Reding en un principio á tan sabia y prudente 
indicación; pero el valor que le caracterizaba no podia transijir largo tiempo con 
un plan para él de inacción y de insoportable reposo. A su tiempo veremos las tris
tes y funestas consecuencias de ia alteración de ese p lan , tan oportunament« 

calculado.
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CAPITULO X X .

ZARAGOZA SITIADA Y RENDIDA,

ESPUES (le la batalla de Tudela habíanse encer
rado en Zaragoza el ejército de Aragón y los 
dispersos de los de Andalucía y Valencia. Es

tas fuerzas, unidas á las que ya existían en la 
ciudad, componían un total de 28 á 50,000 
hombres, de los cuales era gente bísofia muy 
cerca de las dos terceras partes. Ocho ó diez mil 

vecinos armados, probados en los combates del primer sitio, eran 
un nuevo conjunto de guerreros , tan temibles á las huestes fran
cesas como el mejor organizado ejército. Zaragoza asustaba con 

su nombre á los vencedores del mundo; pero aun no sabian el brio, 
el sobreiialural heroísmo de que era capaz aquel pueblo.

Palafox conoció á no dudar que las águilas del imperio tardarían 

muy poco en mostrarse delante de la brava Zaragoza. La lección re
cibida por las huestes francesas en el primer asedio habia sido demasiado 

dura, para que no trafáran de vengar por todos los medios posibles tau 
vilipendioso desaire. El número de fuerzas sitiadoras y demas medios 
de vencer al pueblo que estaba confiado á su defensa, iban á triplicarse 

muy en breve. Palafox y ese pueblo sabian que su obligación era ser tres ve
ces mas heroicos y grandes que acaban de serlo anteriormente, cuando la imagi- 

Dacion no concebía que se pudiera dar un mas allá en hechos de grandeza y 
heroísmo.

Zaragoza era débil en junio bajo el punto de vista en que el arte considera 
las plazas militares : débil era también en diciembre bajo e! mismo punto de vista, 

porque el arte no puede hacer milagros sin ciertas condiciones naturales. Palafox 
encargó á San Genis la fortiQcacion provisional que el tiempo y el apuro consen
tían. El castillo de la Aljaferia quedó recompuesto algun tanto, asegurando su co-



nmnicacioii con la plaza por medio de una doble cap>iiera ; y desiIo el Porlillo 
basta Sancho levanUironse balerías y otras obras construidas de priesa. Un ter
raplén revestido de piedra con un foso de quince pies de profundidad ilefetulia la 

cindail desde el convento de Capuchinos descalzos hasla el puente del Iluerva, cons
tituyendo parle del tal terraplén lanío el expresado ctuivento como el de Capuchinos 
calzados , formando dos á nu)do de haluarles que ílaiiqueaban esa larija linea. El 
puente del Iliierva tenia un reduelo con foso, defctidid.i sn contra-escarpa por 
varias galerías de minas, eslemliéndose desde alli un doble atrinoheramíenlo has
ta el convenio de Santa En^^racia, cuyas minas se habian reparado , convírlién- 
dole en cindadela á su modo. Varias obras y balerías coiilinu jban defeuilieiido 

á la ciudad desde Santa Engracia hasla el Ehro, sirviéndolo también de prolec- 
cion , aunque no nuiy notable en verdad, el entonces menguado rio lliierva , no 
menos que el convento de San José, situado ii su orilla dereclía mas abajo ds la 

Puerta Quemada ; convento que hacia las veces de cabeza de pnente, y que bas
tante bien forlilicado, protejia ias salidas de los defensores allende el mencionado 
riachnílo. En la colina de Monte Torrero, punto bastante lejano df. la plaza para 

ser susceptible de defensa, habíase levantado un atrincheramiento, cuyo frente es
taba cubierto por cl canal imperial, existiendo sobre este una cabeza de pnente con 

inclusas á la parte del camino de Madrid. Esto por lo que toca á la derecha de la 

siempre heroica ciudad.
El arrabal, situado á la izquierda, estaba defendido por varios reductos guar

necidos de cañones , tras los cuales aparecían los ediiicios aspillerados con bale
rías y corladuras en las calles. En el interior de la plaza lodos los ediiicios prin
cipales, jnnto con sus numerosos conventos, eran otros tantos baluartes; y sus 
calles, cortadas también , ofrecían un aspecto imponente. Las casas se comunica
ban unas con otras por boquerones hechos al efecto. Las puertas y ventanas cerra

das ponían los tedios domésticos al abrigo de uu golpe de mano , no dando mas 
entrada á la luz que la que consentían las troneras , ventanas destinadas al fusil, 

que era lo que mas importaba. La tapia que circuye la ciudad estaba aspillcrada 
también.

Débiles medios lodos , harto débiles para llevar la resistencia á cabo , á fallar 
cl valor sobrehumano que á los zaragozanos asistía.

Los árboles que en el primer silio babia perdonado la segur, desaparecieron aho

ra tlel lodo con las Iones ó casas de campo que podian favorecer los ataques del 
enemigo. Las provisiones erati numerosas, y hasla puede decirse abundantes, en 

los mas necesai íos artículos. Unas setenta piezas de cañón estaban prept^adas á 
jn^jar , siendo una uiílad solamente las de 16 para arriba. Los morteros sirvieron 
de muy poco , por carecer de proyecliles huecos. Pólvora almacenada no la habia 
sino en cantidad muy escasa, prefiriendo los habitantes fabricarla diariamente á 
ver repetido el estrago que produjo en el primer sitio la esplosion que dejamos re

ferida en su correspondiente lugar.
Las miradas de los españoles estaban fijas sobre Zaragoza: sus recientes glo

riosísimos hechos la habian convertido en objeto de la expectación general.
Los franceses la miraban también, y según indicaban las muestras, era con asom

bro y terror. Sus preparativos de guerra revelaban mas bien el proyecto de con
quistar alguna monartiuia , qiie no el de apoderarse seriamente de uu pueblo que 
á los ojos de la ciencia no debía pensar sino cu ceder una vez cercado que fuese 

por los vencedores del mundo.
Derrotados los nuestros en Tudela, dirijióse á Alagon el tercer cuerpo del 

ejército de Napoleon á las órdenes de Moncey, haciendo alto en aquella villa mien
tras le llegaban los refuerzos que necesitaba para proceder al asedio de la capi
tal de Aragón. Temiendo el general enemigo ia 'escasez que le habia de aüijir en 
materia de subsistencias si no las reunia en abundancia antes de dar comienzo á 
su empresa , estableció también en Alagon inmensos acopios de víveres , situando 

alli igualmente ios hospitales del ejército. En tanto , deseoso de saber hasla qué



punto estaban prevenidos los zaragozanos, dispuso que una parle de sus tropas ata

case el 1. ® de diciembre los apostaderos de la Casa Blanca y algunos otros pun
ios inmediatos. Los nuestros, conducidos por Sainl-March, segundo de Palafox, des
alojaron á los enemigos, y eslos retrogradaron á Alagon, desistiendo de nuevas ten
tativas basta que mayores en número estuviesen mas seguros del éxito. Esle res
piro fué útil á los zaragozanos , los cuales aprovecharon la tregua, fortificando la 

poblacion en los términos que arriba se han dicho.
Los franceses por su parte aprovecharon con igual calor el forzoso relardo de 

su marcha. Los generales Dedon y Lacoste , nombrado el primero gefe de la ar- 
Uilería del sitio, y de los ingenieros el segundo, reunieron con rara actividad todo 
lo necesario á la empresa, haciendo consistir el material del ejército sitiador en
20,000 útiles, 100,000 sacos á tierra, 4,000 gabiones, 14,000 faginas , 60 pie

zas de sitio y un equipaje de puentes. Reunidas despues al tercer cuerpo del ejérci

to francés las dos divisiones que formaban el cuerpo del mariscal Morlier, ascendió 
por de pronto el total de las fuerzas enemigas á muy cerca de 40,000 hombres, núme
ro mas que bastante para embestirá Zaragoza en las dos orillas del Ebro, y para co
menzar los trabajos tan pronto como el francés se apoderase de los puestos avan
zados de la plaza. Ambos cuerpos salieron de Alagon el dia 20 de diciembre , pa
sando el Ebro frente á Tausle la división de Gazan, y llegando por la tarde á Zuera 
y Villanueva, al mismo tiempo que la división de Suchet tomaba posicion en la ori

lla derecha del Ebro, á una legua de Zaragoza, haciendo retirar á los nuestros délos 
puntos avanzados que ocupaban. Moncey por su parte, conduciendo á los de su 
cuerpo por la orilla derecha del canal, situó una de sus tres divisiones en una 
llanura frenle á las esclusas á la parte izquierda del Huerva, tomando posicion las 
otras dos en sitios ventajosos á la derecha de este mismo rio.

En esla disposición, dispuso Moncey en la noche del 20 al 21 la construcción 
de una batería en una altura que dominaba la posicion de los nueslros en Monte 
Torrero , del cua l, como que en poseerlo consistía por de pronto la primera nece
sidad del enemigo , deseaba este hacerse dueño. Atacados en la mañana del 21 los 
puestos de la Casa Blanca con enérgica resolución, fueron de ella desalojados los 
nueslros, aunque no sin salvar la artillería. Buena Vista fué tomado también, mer
ced á la superioridad de las fuerzas enemigas y á la desgracia de haberse volado, 

con la explosion de una granada, nuestro repuesto de municiones. Al propio tiempo 
era forzado por la caballería francesa el puente que cruza el canal, siendo ya con 
esto imposible tratar de sostenernos en Torrero. El general Saint-March , encar
gado de su defensa , hubo por lo tanto de retirarse con los 6,000 hombres que 
aproximadamente mandaba en aquel interesantísimo punto , y se replegó á Zara
goza. ¿ Cómo obrar de otra manera , siendo cerca de 50,000 hombres los que ve
nian á caer sobre é l , ó amenazaban envolverle en la orilla derecha del Ebro?

Grave fué y de terribles consecuencias para Zaragoza la ocupacion de aquella 
altura ; pero aun lo hubiera sido mas á haber los franceses podido alacar simul- 
láneamente el arrabal en la orilla opuesta. Afortunadamente la embestida se ve- 

riflcó por la tarde , pudiendo los defensores acudir al sosten de aquel punto con 
mas desembarazo del que hubiera sido realizable por la mañana, distraída su 
atención por ambos lados. La batalla no obstante fué terrible , y lal que se cuen
tan muy pocas susceptibles de entraren parangón con aquella sangrienta jornada. 
Débiles eran nuestras baterías anle la temeridad sobrehumana con que las atacó el 
enemigo en número de 15,000 hombres, al mando del general Gazan; y sin embargo 
se estrelló anle ellas, dejando 5,000 muerlos en el campo. El coronel D. .Manuel 
de Velasco fué en aquella tarde gloriosa el que mas consiguió distinpirse con su 
serenidad y su valor , con su intelijencia y su genio, siendo promovido por Pala- 
fox al empleo de brigadier en el mismo lugar que fué teatro de su marcialidad y su 
denuedo. El héroe, rodeado de héroes, premiaba los esfuerzos del héroe ante el 

campamento enemigo, de héroes compuesto también.
A pesar de la rota terrible sufrida en el arrabal por las falanjes francesas, el ma- 
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riscal Moncey creyó del caso escribir á Palafox el dia siguiente, proponiéjidole ca
pitulación , para evitar, á ejemplo de Madrid, las calamidades de un sitio y la rui
na total de la ciudad. La respuesta del caudillo aragonés, llena de dignidad y entere
za , de heroismo y patriótica arrogancia, convenció al enemigo de lo inútil que era 
esperar de las negociaciones lo que solo á fuerza de sangre, de perseverancia y de 
brío le habia de ser dado conseguir ; y asi determinó proceder al mas rigoroso 
bloqueo. El general Gazan tenia concluido el del arrabal el dia 23. Una de sus 
brigadas se eslendia á la derecha del camino de Zuera , mientras la otra , á la iz
quierda , ocupaba con dos batallones el puente de GáUego en el camino de Barce

lona ; y como la naturaleza del terreno permitia al enemigo por aquella parte cu
brir su frente con inundaciones, púsose con esto al abrigo de las salidas de los 

sitiados.
A la orilla opuesta del Ebro ocupó Suchet con su division el espacio com

prendido entre la parle superior del rio y la llanura que termina el Huerva, situán
dose en esta con la suya el general Morlot, mientras el general de artillería Dedon 

se ocupaba en construir un puente de barcas en dicha parte superior del Ebro. La 
division Meusnier acampaba en las alturas de Torrero, y el resto de la linea de 
circunvalación hasla la parte inferior del Ebro formábala la division Grandjean, 
enlazando su derecha con los puestos que el geueral Gazan ocupaba en la orilla 
izquierda.

De este modo quedaban la ciudad y el •arrabal como herméticamente cer
rados por aquellas inmensas falanjes.

Palafox, previendo este caso, habia hecho salir en la noche del 21 á su hermano 
D. Francisco, Ebro abajo , á ün de impulsar el armamento general de los pueblos 
de Aragon para la defensa común, trayendo á la capital los auxilios que le fuera po
sible , auxilios' que,' como veremos despues, no pudieron veriücarse. Olra de las 
medidas que debieron haberse adoptado con la anticipación conveniente , era dis
minuir la guarnición, mas numerosa de lo necesario para defender la ciudad, y 

obstáculo perenne al desembarazo de las operaciones, no menos que á la salubridad
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y á la conservación de subsistencias durante las angustias del sitio. Cuando empezó 
á locarse el inconveniente de hacinar tantos individuos en recinto incapaz de con
tenerlos , no tenia remedio ya el mal, por estar la ciudad circunvalada en los lér- 
niinos que hemos dicho; y asi fué como en vez de ser un lauro para las falanjes 

francesas tenérselas que haber con un pueblo donde tanto abundaban los hombres, 
debieron por el contrario á esa misma circunstancia lo mas importante del éxito, 
siendo bien sabido y notorio que no fué el esfuerzo francés, sino la epidemia y el 

hambre los que decidieron la toma de aquella ciudad sin segunda; hambre que vino 
antes por ser tantos los que necesitaban comer; epidemia que fué consecuen
cia del escesivo número de gentes que la convidaban al pasto, hasta que casi le 

faltaron víclinias en que ejercitar su avidez.
Verificada la circunvalación, propuso Lacoste á Moncey un plan general de em

bestida , reducido á dar tres ataques, uno contra la Aijafería, sin mas objeto que 

tener en alarma á los nuestros por aquel lado, que era el mas fuerte de la plaza; 
otro contra el reducto del Pilar junto al puente del Huerva, frente á la puerta de 
Santa Engracia; y olro contra el convento fortificado deSan José, que era el punto 

mas débil, y que por sn situación ofrecia á los franceses oportunidad de enlazar 
su ataque con el del arrabal, si el general encargado de los trabajos á la orilla iz
quierda del Ebro era afortunado en su empresa. Moncey aprobó el plan propuesto, 
y hallándose todo en disposición de proceder á abrir las paralelas y trincheras, co

menzaron los trabajos para ello en la noche del 29 al 50 de diciembre. Los si
tiados procuraron embarazar los trabajos del enemigo con audaces y repetidas sa
lidas sostenidas por el fuego de la plaza, mereciendo entre ellas particular mención 
la del 51 de diciembre, asi como la del 25 del mismo mes por la parte del 
arrabal, en la cual consiguieron los nuestros, acaudillados por Don Juan 
0-Neylle, segundo de Palafox , desalojar á los franceses del soto nominado 
de Mezquita; pero nada se pudo conseguir. El enemigo concluyó sus obras 
en toda la estension de la linea la tarde del 9 de enero, quedando montada su ar
tillería y en disposición de romper el fuego contra los fuertes y la ciudad. En el in
tervalo de tiempo transcurrido durante aquellos trabajos, fué Moncey reemplazado por 
Junot, que tomó el mando en gefe. Mortier partió para Calatayud con la división 
de Suchet, á fin de tener expedita la comunicación con Madrid, y este incidente 
disminuyó de 9000 hombres las fuerzas de los sitiadores , aunque fueron reempla

zadas muy pronto con las tropas que continuaban viniendo de Navarra.
El iO de enero, á las seis y media de la mañana, dió principio el terrible 

bombardeo , batiendo los franceses la ciudad con mas de 100 piezas de grueso 
calibre. A la misma hora rompió el fuego contra el reducto del Pilar y convento 
de San José , obrando sobre este dos baterías de ocho cañones y obuses, otra ba
tería de brecha con cuatro piezas de á 24 , y otra de 4 morteros; mientras aquel 
se Via  combatido por otras cuatro baterías, en las cuales jugaban 4 piezas de 

á 24, A morteros, 5 piezas de á 12 y 3 obuses. Artillería mas que suficiente para 
pulverizar ambos puntos , el de San José sobre todo, edificio compuesto de pare
des débilísimas, sin muro terraplenado á su espalda. Heróica fué no obstante la de
fensa, y tal que se cuentan muy pocas, en los fastos militares, que le puedan ser 

comparadas.
Mandaba en San José Renovales, aquel bravo de quien tan señalada mención 

hemos hecho hablando del primer sitio. Los Guardias españolas y walonas, el re

gimiento de Suizos de Aragón , el de cazadores de Valencia, el batallón de volun
tarios de Huesca y los milicianos de Soria hicieron aquel dia prodijios ; ¿mas de 
qué servia el valor en posicion de suyo insostenible? A las doce del dia estaba ya 
abierta la brecha, y del todo echado por tierra nuestro frente de la izquierda; y sin 
embargo, y á pesar de escudarse el enemigo con las ruinas, seguian aquellos valien

tes cubriéndose de gloria en losescombros. A la uuay media de la tarde estaba der
ribada del todo nuestra cortina de la izquierda, y á las cuatro no habia ya en 
pié una sola de nuestras balerías. La mortandad de los españoles era horrible en



aquella sazón, puesto que los artilleros tenian que hacer sus disparos à pecho des
cubierto. Renovales los hizo retirar, esperando poder recomponer ias baterías por 

la noche, reduciéndose entretanto á contener al enemigo con solo la fusilería. Los 

franceses à media nocíie trataron de ocupar el convento; pero no !o pvidieron con
seguir , viéndose precisados á cubrirse en sus trincheras despues de dos boras de 
fuego. Renovales en tanto conoció que era ya absolulanienle imposible recomponer 
sus balerías , y aprovechó las sombras de la noche para retirar los cañones , que

dándose con solo un obús y dos piezas. Rolo de nuevo el fuego al amanecer del dia 
, quedó en breve arrasado enteramente cuanto del ediíicio quedaba ; y los nues

tros siguieron no obslanle defendióndose con tenacidad hasla mas de las cuatro de 
la larde, A cuya hora fué preciso abandonar dellodo el reduelo, despues de re
tirar sus efectos , enlre ellos 500 balas, bombas y granadas de las que el francés 
habia lanzado y no habiau podido reventar. En el asalto , verificado por los fran

ceses con la soleuiuidad que se enjplea para lomar las plazas de primer ór- 
deu, perdimos 400 prisioneros, que no pudieron retirarse à la ciudad en sazón 
oportuna.

La defensa del reduelo del Pilar rayó en portentosa también. Componíase esta 
obra de cuatro frentes, de los cuales no eslaba flanqueado el perpendicular al ca- 

jnino que conduce á Monte Torrero. Su foso, hecho á pico, tenia diez pies de pro
fundidad, y el ámbito tota! del reducto era de unas cincuenta toesas. Las cuatro 
haterías francesas que entilaban y batían este punto por sus cuatro coslados, no 

distaban de él sino 40 loesas ia que mas, y bieu puede inferirse con esto lo es
pantoso y terrible que seria el fuego que lanzaban sobre él los diez y seis entre ca
ñones y obuses, destinados á echarlo por tierra. «Jamas, dice «n testigo presen
cial, el coronel D. Fernando Marín, se habia visto tan impetuoso y formidable ata
que, ui espectáculo mas horroroso que el que presentaba esle lugar de carnicería y 
desolación, ni nunca la historia militar de las grandes edades había dado ejem

plos mas sublimes y grandiosos de valor, intrepidez y heroismo, que los que se 
repitieron eo aquel mortífero recinto......Desde el primer dia de aquel fuego vol
cánico (10 de enero) la mayor parte de la artillería del reducto quedó desmontada, 
las cureñas inservibles , los morlones deshechos, el foso cegado en gran parle, 
desmoronados los parapetos, y con 18 toesas de brecha abierta, las 6 practica
bles. Las ruinas y el ramage corlado por la bala rasa y las granadas de los árbo
les inmediatos, las astillas, los escombros y los miembros de la multitud de ca
dáveres diseminados por todo el centro del fuerte, obstruían las comunicaciones y

entorpecían los movimientos: balsas de sangre cubrían la superficie......  Al dia
iumedialo, luego que amaneció, redobló cl enemigo con mas leson el fuego devo- 
rador de lodas sus baterías contra el reducto. Una granada enliló en la banqueta 
del parapeto á once soldados del segundo batallón de Voluntarios de Aragón, que 
guarnecian el lienzo derecho, y á quienes destrozó haciéndolos pedazos. La bala de 
cañón, las granadas de mano, la metralla y la fusilería enemiga arrasaban y des
truían cuanlo se les oponia : de nada servían los débiles muros del reduelo ; todo 
venía á tierra; y ya no habia mas defensa que los desnudos y robustos pechos de 
los defensores. Cinco veces repitieron los enemigos el asalto, y otras tantas fuero» 
rechazados y arrojados con gran pérdida. Se contaban de 15 á 20 oficiales entre he
ridos y muertos, y todo el ámbito del fuerte lleno de cadáveres hacinados. Se h i
cieron prodigios de valor, y la inexorable parca parecia haber fijado allí su impe
rio......El ardor y entusiasmo de los bravos defensores del reduelo los condujo en
aquella terrible tarde hasla el estremo de desafiar y escarnecer al enemigo pro
vocándole con bandera roja, que se enarboló sobre el parapeto de su frente; 
siendo imponderable el valor y firmeza con que sostuvieron y repelieron los re

doblados ataques délas columnas enemigas, y la impávida serenidad con que des
preciando su vivísimo fuego las obligaron á huir desalentadas y con una pérdi
da inmensa, por las repelidas y bien acertadas cargas de nuestras valientes tro

pas, que como leones se arrojaban sobre aquellos formidables veteranos que aca



baban de poner á sus plantas las primeras potencias de Europa, y babian sido 

tenidos hasta entonces por invencibles.
Aprovechándose el capitan general de la especie de estupor y desaliento que 

parecia advertirse en las tropas enemigas que combatieron sobre el reducto, escar
mentadas por la Qrmeza de las nuestras y la considerable pérdida que aquellas tuvie
ron , dispuso una salida cou el fin de clavar algunas de sus baterías y destruir sus 
obras mas inmediatas. A media noche se emprendió esta arriesgada operacion, con
fiándola al valiente coronel de ingenieros Simonó, al teniente coronel Marin y otros 
gefes, quienes la dirigieron y completaron con el mejor suceso. Cuantos franceses 
habia en la primera, y aun en parte de la segunda paralela, todos fueron sacri
ficados. Se destruyó cuanto se encontró: se inutilizaron sus obras: se arrasaron 

sus dos principales baterías, y se clavó su arlillería. La alahnay el espanto se di
fundió en el campo enemigo, que buia presuroso sin saber donde, en medio de las 

sombras de la noche. Todo su ejército se puso sobre las armas; y vuelto en sí, y 
sosegado del primer acceso de sorpresa y de terror, se dirijió en giniesas columnas 
hácia el parage de la escena; pero ya no halló á los causantes de ios estragos que 
veian con susto y admiración, pues habiendo llenado el objeto de su espedicion, 

se retiraron á la línea y al reducto, satisfechos del feliz éxilo de tan arriesgada 

empresa, sin haber esperimentado considerable pérdida.

El enemigo puso muy pronto corrientes las obras demolidas, y restableció sus 
haterías aumentándolas con algunas piezas, continuando los ataques contra el mis
mo reducto con igual furor en los dias sucesivos. No habia en él blindages, espaldo
nes ni otro resguardo donde poderse cubrir la tropa, y sortear la multitud de boml)as 
y granadas que diluviaban sobre el mismo. Dos pequeños paredones paralelos que 
sehai)ian construido con aquel intento en su centro con sacos á tierra, estaban á 
medio hacer, y serviau mas de incomodidad y de estorbo, que de refugio y abrigo.

El enemigo no perdía tiro: su voraz é incesante fuego hacia estragos horribles, 
y eran inmoladas impunemente centenares de víctimas, dignas por cierto de mejor 
suerte.

Obstinada la tropa y oficialidad en defender un punto que, por decirlo asi, ya no 
existía, y qne no ofrecía ála vista mas que un monton de ruinas y de cadáveres, siguió 

adelante por algunos días tan heróico empeño; pero ya fué imposible absolutamente 
sostenerse por mas tiempo en aquel sitio desolado, cubierto de escombros, entera
mente arrasado y circuido por las trincheras y obras enemigas, que solo distaban el 
espacio del foso intermedio, ya cegado. Sin embargo, fué preciso que el general 
en gefe repitiese sus órdenes para que se abandonase, y no se derramase inúlil- 
mente mas sangre. Los pocos oficiales y soldados que sobrevivieron á tan sangrienta 
escena, llenos de heridas y oprimidos de lasitud y de fatiga, dejaron por fin entre 
ocho y nueve de la noche del dia 15 aquel destrozado é indefenso suelo , en que la 
constancia y ei heroísmo habían combatido por tanto tiempo contra las soberbias 
aguerridas huestes del tirano, que á pesar de su escesiva superioridad nunca pudo 

rendirlo ni establecerse en él hasla su total abandono, verificado con el mayor ór
den , volando al mismo tiempo el puente de la Huerva en que se apoyaba la gola 
ó entrada del reduelo.

Defensa prodigiosa y para siempre memorable, concluye el mencionado escri
tor , que la posteridad recordará como uno de aquellos hechos portentosos de 
que los anales militares suministran tan pocos ejemplares, y en qne brillaron á 
competencia con incomparable animosidad el valor mas osado y resuelto de los 
valientes defensores, con la porfiada obstinación dei enemigo; quien por úllimo 

nada mas consiguió que hacerse dueño de unas miserables ruinas empapadas en la 
preciosa sangre de tantos esforzados campeones...... (1)»

( ! )  M e m o r i a s  para  ¡a hUtoria m iH tardt la Guerra-de la Bevolucion «paíSoía.—Míidrid.—1 8 1 7 .  

Distinguiéronse en esta defeasa eiinteligente ;  bravo l>. Domingo Lt-Rípa, comandante d«l re-



ABA:(Dono del reducto  dbl P il a r .

Dueño el enemigo del reduelo del Pilar, vadeó desde luego el rio Huerva, pe

netrando hasta cerca de la torre del Pino, desde la cual y desde el parapeto que 
corria á las ruinas de Sania Engracia se les hizo un fuego vivísimo, volando des* 
pues los defensores las fogatas y hornillos del paseo, á tiempo que los franceses 
estaban en él, pereciendo en la esplosion varios de estos. Su pérdida, con inclusión 
de la que tuvieron por los esfuerzos de la torre del Pino, de la de Martinez y de la 
iusileria del parapeto, se graduó en mas de 5,000 hombres, si hemos de dar cré
dito al precitado coronel Marin.

Con la toma del reducto espresado y la del fuerte de San José, quedaron los 
zaragozanos reducidos al estrecho recinto de sus tapias á la orilla derecho del Ebro, 
siendo la circunvalación e» la izquierda no menos aflictiva y estrecha, por haber 

Gazan inundado toda la gran llanura que media entre el arrabal y los molinos. 
Perdidos estos por los defensores, vióse la ciudad precisada á habilitar algunas 
tahonas para procurarse algun pan; mas no bastando aquellas á moler sino una 
corta cantidad de granos, comenzóse bien pronto á esperimentar la privación de 
tan indispensable artículo, siguiendo luego el hambre con todos sus horrores y 
con la epidemia delras, efecto necesario de los malos alimentos y del hacinamien
to de las familias en los sótanos, faltos de ventilación y demasiado estrechos y 
mezquinos para contener tanta gente. Mas no por eso decaia el ánimo de los masque 
esforzados defensores. Palafox recorría los puntos, y su presencia y sus exhorta
ciones redoblaban en las tropas el brío que era ya sobrehumano por si. En medio 
del horrible bombardeo resonaban á veces las campanas en señal de üesta y pla-

(lucio: el no menos entendido ;  valicnic oficial de ingenieros D . Marcos SìoioDó*el comandante 
de la batería D. Francisca Beizebé ; el capitan de zapadores D. Quintín Velasco; e i’ de Voluntarios 
de Aragón D . Mariano Galiano; el de] mismo cuerpo D. Mariano Marquez; el subteniente de ar> 
tillería D. José Arnedo ; et capitan l). Vicente Serrano, j  otros inteligentes oficiales, entre ellos cl 
mismo que tan modestamente habla de sí en las espresadas iitm orias, entonces cemaudante de Can*  
franc, ;  despues coronel, D. Fernando García Mario.



cer. El heróico caudillo habia dicho á los zaragozanos que esperaba numerosos 
refuerzos; y si bien sabia él lo aventurado de tan lisonjera promesa, y aun cuan
do le constaba la imposibilidad casi absoluta de penetrar aquellos en la plaza, 

dado que consiguieran reunirse, cumplía sin embargo el gran deber que la patria 
le habia encomendado, alentando sin cesará los suyos con gratas y piadosas fic
ciones. Unas reces hacia publicar que Reding, vencedor de Saint-Cyr, venia desde 

Cataluña á marchas dobles 4 caer sobre el sitiador y hacer levantar el asedio con 
que era Zaragoza allijida; otras veces decia que el marques de Lazan habia pene
trado por el valle de Aran en el territorio francés; y otras, en ün, que la Romana 
y Blake habian destrozado el ejército que el emperador mandaba en gefe, corlán

dole la retirada con pérdida de 20,000 hombres, inclusos los mariscales Ney y 
Berthier, etc., etc. Con eslo entretenia la esperanzado aquellos esforzados cam

peones: despues, cuando viniera el desengaño, la desesperación, mas fuerte que 
ella, haría por sí sola lo demas.

El enemigo el dia 17 rompió desde San José un fuego vivísimo conlra las tapias 
de la ciudad que tenia enfrente, consiguiendo desmontar tres de nuestras piezas 
y reducir las otras al silencio; mas no por eso se determinó á asaltar la ciudad 

todavía. En los cuatro dias siguientes abrió un alojamiento á la zapa volante en la 
gola del puente, y dejó terminada la tercera paralela de la derecha, cuya estre
midad derecha se estendia á 40 toesas del Ebro, y el izquierdo hasta el recodo 
del Huerva, frente á la puerla de Santa Engracia, comunicando por esta parte con la 
paralela de ataque del centro, que estaba también concluida. Los generales de ar
tillería y de ingenieros fijaron definitivamente el emplazamiento de las conlrabate- 
rías y baterías de brecha, las cuales debian jugar sobre los puntos de ataque de la 
plaza. De este modo añadieron los franceses á las que tenian ocho baterías mas, 
destinando 50 bocas de fuego para los ataqiies del centro y de la derecha.

Losdefensores pusieron en ejecución otras nuevas y temerarias salidasáfin de pa
ralizar ó destruir las obras del sitiador, mereciendo entre ellas particular mención 
la del 21 de enero. Un centenar de bravos dirijidos por D. Mariano Galindo y sos
tenidos por una fuerte reserva, se alanzó dicho dia de la plaza, atravesando con 
increíble audacia la segunda paralela , y llegando hasta la primera , donde intentó 

clavar los morteros de la batería número 6, que jugaba contra Santa Engracia. 

Aterrados los franceses con la sorpresa de su primera guardia, estendióse la alar
ma por su campo; pero vueltos en sí del pavor, enviaron su reserva al momento 
sobre el punto que estaba amenazado. Los de Galindo fueron rechazados cuando 
estaban dando principio á su desesperada operacion ; y como no podian retirarse 
sin atravesar nuevamente la segunda paralela , cuya guardia se habia rehecho, que
daron prisioneros unos 30 con el comandante y dos oficiales, siendo el resto pasado 
á cucnlllo. Los sitiados hicieron todavía nuevas y valerosas tentativas en la orilla 
izquierda del Ebro , subiendo rio arriba con dos lanchas cañoneras con el ün de 
situarlas de modo que enfilasen la paralela del castillo; pero el fuego de las baterías 

enemigas, colocadas á la izquierda de dicha paralela, obligó á los nuestros á desistir 
de su empresa, retirándose con sus lanchas. Palafox en eslas salidas hacia echar 
en las trincherasdeia orilla derecha, y enlos puestos avanzados de la izquierda, alo
cuciones escritas en seis lenguas, francesa, latina, italiana, alemana, española y vas
congada, invitando á los franceses á desertary á reunirse bajo las banderas de la in
dependencia española. Uno de nuestros sacerdotes, vestido con sus hábitos clericales, 
llevó un dia su audacia al estremo de adelantarse desde el arrabal, con un crucifijo en 

la mano, hácia uno de los puestos avanzados de la división de Gazan. Llegado á cin
cuenta pasos de la tropa francesa, paróse con asombro de esta en medio del camino, 
y allí comenzo á predicar, manifestando á los enemigos la mala causa que defen
dían, y conjurándoles en nombre de Dios y de su Vicario en la tierra dejasen el par
tido del error, para seguir con él la senda de la virtud y del paraíso. Los centinelas, 
que no comprendían la lengua española, volviendo áel asombro que les causaba 
una temeridad como aquella, dispararon por toda respuesta sus fusiles al aire (al



decir de los mismos franceses), y el predicador, visto eslo, les volvió la espalda y se 
fué, meliéndose eu el arrabal. Los autores que refieren el tal hecho (1) dicen que 

se debe creer cl ningún frulo de eslas exhorlaciones. Nosolros diremos también que 
las del enemigo en sentido contrario no lo produjeron tampoco, y añadiremos con el 
coronel Marin, «que no se sabe que ninguno de los uueslros cometiese la traidora 
bastardía de desertar y pasarse á los franceses, á pesar <le sus inaguanlal)les priva
ciones y apuros , y de sus imponderables fatigas y trabajos; ui que jamas se les oye

se la menor queja, ni espresion alguna qne indicase disgusto ni descontento, y me
nos lamentarse de su critica y falal situación. lumutables y serenos en medio de los 
horribles destrozos de una ciudad asolada por la explosion de 40.Ü0Ü bombas y gra
nadas y 200,000 balas de cañón , cumplían sin chistar con sus deberes, obedecían 
con puntualidad , y se sacrilicabau con inimitable valor y sangre fría en sus puestos, 
corriendo presurosos à la defensa de los puntos atacados por el enemigo. ¡Intrepidea 

admirable! \ Firmeza heróica y sin ejemplo, de que no se halla comparación en la 

historia , y de que no puede darse una idea baslante exacta por falta de voces para 
describirla!»

La segunda mitad del mes de enero fué afanosa para los franceses, no 
solo por las pérdidas que esperimentaban delanle de Zaragoza, sino por el 
temor que los sobrecojia de que pudieran de un momento á otro venir á caer 
sobre ellos las fuerzas de Perena, Gayan, Turmo y otros gefes, los cuales pro

curaban levantar el pais y organizar el paisanaje contra los sitiadores. El temor 

de estos era no obstante visiblemente exagerado, no habiéndose nunca aproximado 
á la capital los ejércitos españoles de que habla el baron Uogniat, porque ni exis
tían tales ejércitos , ni en las relaciones francesas qne hablan respecto al asunto 
se ve al afirmarlo otro objeto que ensalzar el valor de los imperiales, recargando 
sus peligros de hipérboles que la historia no puede admitir. Los ya mencionados 
autores de la obra titulada Victoires, ConquèleSy Désastres, fíeverset guerres civiles des 
français, aseguran (2) que por aquella época estaba sobre las armas todo el Aragon; 
que habia numerosas reuniones de gente de guerra por todas partes, las cuales aco
saban por la espalda en todos los puntos de la linea al ejército sitiador ; y que ade
mas de las fuerzas que los molestaban y aflijian por la parle de la Muela, Epíla, 
Soria, Tarazona y desfiladeros de Navarra, teníamos un ejército no menos que 
de 20,000 hombres , mandado por Lazan y Palafox á la orilla izquierda del Ebro, 
los cuales ocupaban todo el pais enlre Villafranca , Leciñena y Zuero, y enviaban 
partidas sobre Caparroso para interceptar los convoyes y cercar la division de Ga
zan , la cua l, añaden , se vió bien pronto como sitiada en su mismo campo. Eslas 
exajeradas aserciones , cuya tendencia se echa bien de ver, han fascinado á varios 
autores nueslros, contándose entre ellos el cronista D. Agustín Alcaide Ibieca, 
quien en su Historia de los dos sitios que pusieron á Zaragoza en los años de 4808 
y 4809 las tropas de Napoleon, no vacila en convenir en el fondo de tan gratuitas 
suposiciones, asegurando que los franceses no tenían apenas la gente necesaria para 
sostener el sitio. El conde de Toreno es mas cauto, pues si bien reduce el número 
de las fuerzas sitiadoras á solos 55,000 hombres, ademas de seis compañías de ar

tilleria, ocho de zapadores y tres de minadores quese agregaron, siendo asi que 
las fuerzas francesas fueron superiores con mucho á las que en este segundo sitio les 
atribuye tan ilustrado y digno historiador (5); si bien, repetimos, en esto se ha de-

(1) Victoires, conqttéies, desastres, revers et tjtiefres eitiles cU frartcais de t ”»5 á  1815 par une 
de m ilitairet et de gens de lettres, vol. X X t l I ,  pag. S7Í.—Paris , 182ü, ’

(ít) Refíriénciose al mismo Rogoiat.
(â) Sobre el oúmero de fuerzas que cercaron h Zaragoza en sa segundo asedio j  sobre lo de

más que aqui se menciona, pueden verse las ya citadas Memorias para la Historio m iliia r  de ia  
Guerra de la Revolución española por el coronel D. Fernando García Marín , no menos qu« su Fe de 
erratas y  eorrtcionet & la Ulstoria de A lcaide, q a t también cilaBios arriba.



jado Toreno seducir por lo que dicen , solo por decirlo, los liisloriadores franceses, 
no por eso conviene en lo domas que en cuanto á los ejércitos ausiliares de Zara
goza aseveran tan gratuitamente. Hnlio, s í , diversas partidas levantadas en varios 

puntos; pero incapaces todas, por sn organización, de reducir ios franceses á la 
crítica situación que ellos nos pintan. Toreno al hablar de este asunto lo hace con 
toda la imparcialidad que se puede exijir de la historia.

€ No solo, dice, padecían los franceses con el daño que de dentro de Zaragoza 
se les hacia, sino que también andaban alterados con el temor de que de fuera los 
atacasen cuadrillas numerosas (no ejércitos); y se confirmaron en ello con lo acae

cido en Alcañiz. Por aquella parte y camino de Torlosa babian destacado para 
acopiar víveres al general Wathier con 60U caballos y i,200 infantes. En su ruta 
fué este molestado por los paisanos y algunos soldados sueltos, en términos que de
seoso de destruirlos los acosó hasla Alcañiz, en cuyas calles los perseguidos y los 

moradores defendiéronse con lal denuedo, que para enseñorearse de la poblacion 
perdieron lus franceses mas de 400 hombres.

Acrecentóse su desasosiego con las voces esparcidas de que el marques de 
Lazan y 1). Francisco Palafox venian al socorro de Zaragoza; voces entonces falsas, 
pues Lazan estaba lejos, en Cataluña, y su hermano D. Francisco, si bien habia 
pasado à Cuenca á implorar la ayuda del duque del Infantado, no le fué á este 
lícito condescender con lo que pedia. Daba ocasional engaño una corla división de 

4 á 5000 hombres que D. Felipe Perena, saliendo de Zaragoza, reunió fuera de sus 
muros, y la cual ocupando á Villafranca, Leciñena y Zuera, recorría la c9tnarca.

P o r  esc a sa s  q u e  fuesen' sesiiíian t es  fc erza s  , instaba á los franceses destruirlas: 
cuando no, podian servir de núcleo á la organización de otras mayores. Favoreció 
á su intento la llegada el 22 de enero del mariscal Lannes. Restablecido de su indis
posición, acudió esle á tomar el mando supremo del tercero y quinto cuerpo, que 
mandados separadamente por gefes entre si desavenidos, no concurrian á la forma
ción del silio con la debida iiuion y celeridad. Puesto ahora el poder en una sola mano, 
notáronse luego sus efectos. Por de pronto ordenó Lannes al mariscal Mortier que 
de Calatayud volviese con la división del general Suchet, y que con ella y el apo
yo de la de Gazan, que bloqueaba el arrabal, marchase ai encuentro de ia gente 

de Perena, que los franceses creían ser Don Francisco Palafox. Aquel oficial, dejando 
hácia Zuera alguna fuerza, replegóse con el resto desde Perdiguera , donde estaba, 

á nuestra señora de Magallon. Gente la suya nueva y allegadiza, ahuyentáronla fa
cilmente los franceses de las cercanías de Zaragoza, y pudieron continuar el sitio 
ñn molestia ni diversión deafuera (i).»

Tenemos, pues, que los formidables ejércitos de qne hablan los autores fran- 
cesesse redujeron pura y simplemente á la partida derrotada en Alcañiz, despues 
de haberlo sido entre Belchite é Hijar, y al cuerpo de 4,000 hombres (que el co
ronel Marin reduce á la milad) mandados por ü .  Felipe Perena.

Con la llegada del mariscal Lannes activáronse estraordinariamente las ope

raciones del sitio; y con esto y con las derrotas de que acabamos de hacer men
ción, creyó el gefe francés que falta la ciudad de todo auxilio aprovecharía en sa
zón la ocasion oportuna de rendirse, antes que exasperado el enemigo con la pro
longación de la resistencia, fuesen menos propicias para ella las condiciones de 
la capitulación. El dia 24 de enero á las once de la mañana llegó un parlamenta
rio con un pliego à ia  presencia de Palafox. La intimación liel general francés 
retrataba con colores vivísimos, aunque algo recarg-ados, como era natural, la 

triste situación de la Península en aquellos dias, merced à la derrota del ejér
cito inglés en la Coruña y á nuestro desastre de Uclés; unida á lo cual la desgra
cia que acababa de esperimentar Perena, daba todo apariencias de razón á las

(1) Tobeno , nistoria del Jevantarntetila, guerra y revolución de España, libro V II,
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pretensiones de Lannes, reducidas á exigir la rendición de la plaza anles de redu

cirla él à cenizas. Si (í pesar de esla esposicion, concluia el mariscal, hablando con el 
caudillo aragonés, persiste V. en defender la píasa, seria muy reprensible. Considere
V. con reflexión qne Jt« cien mil habiiantes serian victimas de una obstinación im- 

prtulente.
La respuesta de Palafox fué llena de energia y dignidad, y tardó muy poco en 

ser dada. Señor general, contesto; el árbitro de los 100,000 habitantes que encierra 

esta ciudad, no Ío es el mariscal Lannes. S. E. se cubrirla de gloria si se apoderase 
de ella cuerpo acuerpo y con la espada , y no con bombas y granadas que solo ater- 
ran á los cobardes. Conozco cl sistema de guerra que sigue la Francia, y España la 

enseñará á batirse con honor. Esla dudad sabrá cubrirse de gloria sobre sus propias 
ruinas : mas el general de Aragón, ni conoce el temor, ni se rinde.

Vivamente herido en su orgullo el mariscal Lannes con lan enérgica contesta
ción, respondió por su parte con una actividad inusitada en las operaciones para 
proceder al asalto, actividad no distraída ya por los enemigos de afuera, puesto 
que nuestros cuerpos auxiliares huian, como hemos visto, en la mas completa der

rota. Terminados tres puentes sobro el Huerva con espaldones de gabiones y fagi
nas , y habiendo practicado una bajada á dicho rio en la parte dcl centro, cons

truyeron los franceses también dos plazas de armas á la izquierda de aquel, á fm 
de tener en ellas un punto de reunión para las tropas que debian dar el asalto. Al 
mismo tiempo procedió el mariscal sitiador á comenzar la guerra subterránea, 

guerra que, bien mirada, fué su mengua, empleando en las galerías de minas y 
diferentes obras de zapa mas de 5,000 minadores, zapadores y peones, que traba
jaban sin parar un pvmto. Preparado asi todo, rompió el 26 por la mañana desde 
las balerías enemigas, todas concluidas y armadas, un fuego espantoso y viví
simo, señalándose en particular las que jugaban contra los dos principales pun

tos de ataque, que eran la derecha (I) y el centro. Mas de cincuenta bocas de 
fuego, algunas de ellas de dimensiones estraordinarias, sembraban la desolación y 
el horror en aquellos débiles puntos, reduciendo bien pronto al silencio una parte 
de nuestra artillería. Durante la noche, en el ataque de la derecha, consiguieron 
los franceses establecerse en el molino de aceite, llamado de Goicoechea, molino si
tuado casi al pié de la tapia que mas abajo de San José circuía á la ciudad; y alli 
abrieron una comunicación á la zapa volante. En el siguiente dia 27 continuó el 

fuego con el mismo vigor, y viendo que eran practicables tres de las cualro brechas 
abiertas en el débil recinto, dispusiéronse las falanges francesas á verilicar el asal

to. Dichas brechas eran dos á la derecha, una de ellas frente á San José y otra al 
lado del mohno, ocupado por los franceses la víspera. La no practicable, en la de
recha del ataque también, eslaba en el convento de San Agustín. La mas terrible 
de todas se ostentaba abierta en el centro; el convento de Santa Engracia estaba 
reducido casi á cenizas en aquel interesantísimo punto.

Dada la órden del asalto, que fué resuelto contra las dos brechas de la derecha 
y contra la de Santa Engracia, púsose en el momenlo sobre las armas todo el ejér
cito sitiador. Una columna reunida en el molino, de que arriba se ba hablado, 
salva rápidamente el intervalo que la separa de la brecha, y á pesar de la es
plosion de dos hornillos de mina que el sitiado hace reventar en aquellos críti
cos instantes, consigue subir á la cresta. Alli se prepara á bajar para precipi
tarse en el recinto ; pero un retrincheramiento interior con dos piezas de artillería 
convierte su osadía en terror. Entonces avanzan con el fin de vencer este obstáculo 
los granaderos y zapadores; pero un fuego nutrido de metralla, de fusilería y gra
nadas , roto acertadamente por los nuestros desde el retrincheramiento y casas ve
cinas, les obliga á retroceder. La columna con esto se limita á coronar la cresta d«

1̂) Derecha deleoemigo,



la brecha por medio de un alojamiento ejecutado con dìGcuilad hajo aqnel mortifero 

fuego, perdiendo muchos valientes, hasta que ai fin consigue habilitar el camino 
cubierto, recientemeiile volado con la doble esplosion de nuestros hornillos.

Menos desgraciados los franceses en el asalto de la otra brecha frenle al con
tento de San José, aprovechan la circunstancia de estar al principio ocupada 
la atención de los defensores en la defensa de la primera ; y avanzando una columna 

enemiga, se precipita al ancho boqueron y consigue arribar á la cima. Los zapa
dores y los voUigeurs se posesionan de una de las casas situadas enfrente, tras lo 
cual se derraman á derecha é izquierda ocupando otros edificios ; pero llegando á 

una poterna que les ofrece nueva entrada en la plaza, se ven de pronto imposibili
tados de continuar adelante por la parte de ia derecha. Una batería española los 

detiene allí á pesar suyo, y en la izquierda no pueden pasar de la primera calle 
transversal. Lannes entretanto dispone que se dirijan cuatro compañías á ocupar 

la casa aislada de González ; y háceulo asi en efecto hasta dos veces, siendo lan
zadas de ella otras dos , costándoles la osada tentativa mas de cincuenta cadáveres, 
entre ellos Reggio, capitan de ingenieros, que dirijia el ataque.

Donde ia fortuna hizo mas en obsequio de las huestes francesas fué en la arre

metida del centro. Débilísimos nosotros alli por una consecuencia precisa de la de
molición del convento, hecho trizas por el fuego enemigo, fué fácil á los sitiadores 

ocupar ia brecha y tomar posesion de sus ruinas, no menos que del convento de las 
Descalzas que se hallaba inmediato. EnQlada desde este edificio la cortina que desde 
Santa Engracia se estiende á la Torre del Pino, vuelan ios nuestros, aunque inútil

mente , seis fogatas que tiene preparadas delante de esa misma cortina, y se retiran 
á conlinuacion, quedando al poco tiempo abandonada toda la parte de la tapia que 
corre hasta la puerta del Carmen. Y es que ocurre á todos la idea de que esta puerta 
puede ser lomada por el frente y la espalda á la vez, corriéndose hasta ella por el 
interior los de Santa Engracia y Descalzas. En tan crítica situación, fuerza es 
volver el pié airas. El enemigo, sin embargo, no es afortunado en lomar la di
cha puerta del Carmen. A( intentar Iiacerlo por fuera es detenido á pesar suyo 
por la batería española que entila ia calle del mismo nombre; y por denlro 
no se atreve á intentar golpe alguno de mano por allí. El sitiador entonces 
se dirige al convento de Trinilarios, eslramuros de la poblacion en el campo 
llamado del Sepulcro , y se apodera de él en poco tiempo, tomándonos la artille

r ía ; pero luego se rehacen los nueslros, y eslán ya casi á punto de reconquistar 
el convento de que han sido lanzados, cuando llegando el general Morlot al socorro 
de su gente apurada, impide con su auxilio oportuno el éxilo feliz de nuestra eni- 
presa. La loma de esle puulo fué á costa de torrentes de sangre francesa, siendo el 
total de ia pérdida sufrida por ios imperiales doble por la parle mas corta á la que 
tuvimos nosolros, es decir, 800 cadáveres y proporcional número de heridos. Caro 
precio «n verdad para el éxito, reducido á ocupar algunas casas frente al convento 
de San José , los conventos de Santa Engracia y Descalzas en el centro del ataque, 

y el de Trinilarios afuera.
Todos eslos movimientos, dice Rogniat, citado por Alcaide, nos costaron mu

chos valientes por la estéril gloria de arrojar al enemigo de algunos puntos de la mu
ralla que se veia compromelido á abandonar sin resistencia, por la posicion que 
ocupábamos en Santa Engracia, y principalmente en las Descalzas. Habiéndonos 
apoderado del convenio de Trinitarios, resolvimos mantenernos en él y sostener por 
este punto la izquierda de los ataques. El general Lacoste mandó se abandonase el 

ataque aparente del caslillo , que hacian supèrfluo los progresos de los oíros dos, 
y los oficiales de injenieros de aquel tuvieron órden de fortificar á Trinitarios, de 
cerrar con sacos á tierra sus muchas aberturas por la parte de la ciudad, de as- 

pillerarlo, y particularmente de hacer una comunicación, porque era casi impo
sible llegar á él á descubierto, por el fuego muy próximo de las casas de la ciu
dad. Se estableció ademas una comunicación para un puesto de 200 hombres que 
íe  colocó en la casa del ángulo (lorre del Pino), cerca del puenle del Huerva; la ocu



pación de esta casa y la délos Trinitarios nos aseguraban la déla muralla inlerraedia. 
Ilacúimos conmiiicaciont's por todas parles en las casas qne ocupábamos; se cerraba, 
se aspilleraba, se bacia» cortaduras con sacos A tierra ó sacos de lana cuando era 

necesario. Los sitiados volvieron A atacar por la nocbe á Santa Engracia, y con mas 
resoincion las casas de derecha, en las que no bahiamos formado sino algunas bar
racas, cuyas comunicaciones, agujereadas de tabique en tabique, eran un comple

to laberinto ; pero fué rechazado en lodos los puntos. Oenerahnente, eu el rao- 
mento que habíamos hecho algún adelantamiento en la ciudad, locaban la campana 
los espartóles para reunir sus tropas : venían al instante atacarnos en nuestras 
nuevas conquistas, y algunas veces lograban arrojarnos de los puntos en que ha
bíamos avanzado , sin haber t»'nído tiempo de abrir comunicaciones en las casas, 

de cerrar las puertas y ventanas, de hacer aspilleras y formar traresas en las ca
lles para pasar do una manzana de casas á otra. Los resultados de esle dia fueroii 
lomar quince bocas de fuego y 200 hombres, matar á lo menos üOO españoles, y ocu
par en la ciudad una estension doble de la que teníamos. Por desgracia nos costa
ron estas ventajas muy caras, pues perdimos cerca de GOO bom'hres (t). Influyó 

mucho en esla enorme pérdida el imprudente ataque de la guardia de la trinchera, 
que corrió á morir imUilmenle sobre una muralla (2) que no le ofrecia abrigo al
guno contra el fuego de las casas. Fueron heridos muchos oíiciales de injenieros; 
y el capitan Second, jóven de un mérito particular , recibió im golpe mortal sobre 
la brecha. Esta guerra de casas casi incombustibles ofrecia grandes venlajas à los 

defensores contra los asaltadores; todas las paredes estaban aspllleradas con pre
vención, y en todos los pisos; las puertas y ventanas bien cerradas; las calles enfila
das en loda sn lonjitud por balerías detras de las traversas, fuera del alcance de 
nuestro tiro ; Analmente, todas las comunicaciones bien hechas. Previmos que el 
acometer á viva fuerza á un enemigo preparado de esle njodo , á cubierto de sus 

aspilleras , y animado de la íirnie resoiucion de defenderse hasta morir, seria una 
temeridad que nos costaría nincha sangre, sin poder responder del éxito. líesolvimos, 
pues, caminar á cubierto en cnanto nos fuese posible para atacar á un enemigo encu
bierto , y marchar lentamente , pero con seguridad , para no acobardar las tropas 
con pén idas demasiado considerables y frecuentes (3).»

Aqui, vemos á Ilognial confesar qne los franceses no hubieran conseguido po
sesionarse de la capital de Aragón, á seguir combatiendo cuerpo á cuerpo con los 
héroes que ia defendían. El barón es ingènuo y dice bien : sin la guerra subterrá
nea y la peste, nada significaba para Augusta el férreo valladar de bayonetas con 

que cincuenta mil guerreros la cercaban; nada las cien bocas de fuego que lan
zaban sobre ella el esterminio, la desolación y la muerte; nada la sabida pericia 
de los mariscales franceses y demas generales del imperio que habian postrado 
á sus pies las primeras potencias de Europa; nada haber ocupado un buen Irozo de 
aquellas débilísimas tapias y haberse internado nna parte de las huestes enemigas 
eu las primeras calles inmediatas. El hoslis habet muros de Virgilio no significaba 
en aquel pueblo, como en el fundado por Bardano: ruit alto á culmine Troya.

Los dias 28 y 29 consiguieron los franceses por su derecha apoderarse de al
gunas manzanas de casas, llegando hasta cerca de la calle de la Puerta Quemada. 
«La loma de cada edificio, dicen los autores franceses, exijia un asalto formal. SIo- 
vidos los zaragozanos por el doble estímulo de la libertad y de la religión, se de
fendían de piso en piso y de aposento en aposento. Los frailes recorrían las ca

lles con las armas en la mano, animando á nnos al combate, y obligando á otros 
á trabajar en ias baterías y fortificaciones, haciendo ellos lo mismo con sus pro-

ft) Los maertos tolos fueron 800 Iiombres, según Toreno, j  esle historiador no exajera, ni ine
rme la tacha de ponderativo cuando habla de victorias 6 pérdidas, sea en pro , sea en contra <ie 
los nuestros.

(3) Rogniat quiere decir tapia y  débil^ voz que está mas pnesla en razón.
(3} Relalion des Siéget de Saragotse et de Toriose, par le barón Rugniat.
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pias manos, y ocupándose como en el primer silio en la fabricación ile pólvora y 
cartuchos. Palafox en una de sus proclamas habia escitado á his mugeres á imi- 
lar cl valor y genio marcial de ias antiguas amazonas, respondiendo á su llama- 
mienlo ia mayoría de ellas, y obteniendo muchas que se distinguieron recompen

sas y condecoraciones militares. Los franceses distinguian en las filas de sus ene
migos una porcion de damas elegantes, armadas con fusiles, pistolas ó pbles, 

animando á los oflciales con el poderoso ejemplo de una bravura estraordinaria, 
y acaso con la esperanza de la mas atractiva de las recompensas que puede ofre

cer la beldad á mi guerrero valeroso.»
La ocupacion délos edificios, cuando eran pequeños y mal construidos, no 

proporcionaba álos franceses una permanencia segura dentro de ellos; y de aqni 
su resolución de apoderarse por todos los medios posibles de algunos conventos 
que pudieran servirles de plaza de armas. Deseosos de conseguir este objeto, ocu
páronse los espresados dias 28 y 29 en continuar lasbreclias abiertas eu los con
ventos de San Agustín y Santa Mónica en el ataque de la derecha; pero en vano 
quisieron apoderarse de ellos por asalto. Los franceses fueron rechazados con 
estraordinaria Energía, perdiendo inútilmente muchas viilns al pió de uno y otro 

edificio.
La manzana de casas contigua al convento de Santa Engracia fiw tanibieu 

por los propios dias objeto de terrible contienda. Los zapadores franceses atravesa- 
ronuna callejuela inmediata, introduciéndose en el cuarto bajo de una casa que te
nían al frente. Los nuestros ocupaban el resto de la casa, siendo tal el encarni

zamiento con que defendían los demas pisos, y los sótanos y graneros del mismo, 
qne no pudiendo el enemigo lanzarlos en manera alguna de los sitios que defendían, 
puso en el cuarto bajo que ocupaba doscientas libras de pólvora, y pegándola 
faego, hizo volar el edificio: de este modo se hizo dueño de él, y aprovechándose 

del terror producido por líf explosion, se corrió á las casas inmediatas, ocupan
do una buena parle de ellas, aunque no todas las que pretendía.

Mayor fue todavía el empeño empleado por los franceses en apoderarse de



una casa de dos pisos aislada, única que les fallaba ocupar para desembocar en la 
calle de la Puerla Quemada. El enemigo la embislió dos dias con eslraordinario 
vi"or, consigniendo penetrar en uno de sus aposenlos niediaulela esplosion de un 
petardo ; pero los de ensores, posesionados del comedor, abrieron aspilleras en él, 
tiroteándose con los franceses que oslaban en lu eslancia inmediada, sin consen
tirles salir de a lli, mientras oíros de nueslros compalriolas snbian al tejado y 
arrojaban desde allí granadas de mano por el cañón de la chimenea. Cansados los 
franceses de tan inusitada resislencia, dirijiéronse furiosos al sótano para volar la 
casa según su costumbre; pero los españoles hahiau lambien bajado alli llevados 
del mismo designio, y ni unos ni otros lo pudieron verilicar. Trabóse con esle mo
tivo un tenaz y crudo cómbale , quedando al fin los nuestros el dia 31 dueños del 

edificio disputado.
Enlrelanlo el convento de Trinilarios era objeto igualmente de las mas vigoro

sas embestidas por parle de los zaragozanos. Lo que pasaba allí parece fábula. 
Al dia siguiente de su ocupacion dispuso el sitiado, dice Minano, una salida para 
desalojar al enemigo del convento, aplicando un petardo à la puerla de la iglesia, 

mas los paisanos impacientes se ofrecen á romperla, y armados de diferentes úti
les y herramientas, salen de la batería circular de la Misericordia, siguen la ban
queta de la cortina izquierda, llegan á la puerta y consiguen romperla ; pero des
cubren un revestimiento interior de sacos á tierra que los obliga á retrogradar, 

dejando en el atrio del convento algunos desús atrevidos compañeros, al capitan 
Plaza que los habia conducido, y á nn virtuoso religioso capuchino, que con la ma

yor serenidad suministraba el último sacramento á los moribundos.
Constantes en no abandonar su proyecto, se dispone otra segunda salida, y pa

ra vencer el obstáculo que frustró la [Viniera, se abrió una cañonera en la tapia 
de los corrales de la Misericordia, frenle á la puerla de la iglesia; pero como la 

pieza que se habia colocado era de corto calibre, no se conseguía demoler el es
paldón tan pronto como se queria. La tropa y paisanos preparados para la sa
lida, no pudiendo detener su impetuosidad, se arrojan á la puerla; quieren, 
separando los sacos, introducirse en la iglesia, mas el enemigo habia refor
zado el revestimiento con costales de inedia carga llenos de tierra y bien entrela
zados. Este nuevo obstáculo hizo desislírde la empresa, y retirarse á la Misericor

dia con bastante pérdida.
El tercer proyecto de ataque, concluye el mencionado escritor, era el mas se

guro, pues á partir de un almacén déla Misericordia, se abrió una galería de mina 

que llegó hasla debajo del convento, donde se practicaron 4 hornillos quo debian 
cargar 16 quintales de pólvora; pero luvo que suspenderse al tiempo de proce
der á la carga por la escasez de la pólvora, qne debió haberse previsto antes de 

empezar este arriesgado y penoso trabajo (1).
No es cierto, pues, como dicen algunos escritores franceses, que los zarago

zanos en su resistencia permaneciesen siempre encubiertos. Tantas temerarias sali

das y tan reiterados combates, verificados todos cuerpo á cuerpo, deponen contra 
tal aserción de un modo demasiado concluyente para que nos detenfamos nosolros 
en hacernos mas cargo de ella. Las embestidas contra el convento de que acaba
mos de hablar llenan de admiración á otros autores, nada parcos seguramente en 
levantar hasta las nubes las glorias de las armas imperiales. «Uu religioso, dicen, 
hablando de la salida de los nueslros el dia 51 contra el mencionado edificio, 
un relijioso llevando el crucilijo en una mano y el sable en la olra, iba al frente 
de los asaltadores, viéndose las mugeres circular por en medio de una lluvia de 
balas y granadas, animando álos combatientes y distribuyéndolos cartuchos; pero 
todo el ardor de aquellos furiosos se estrelló en la bravura juntamente fria é im 
pávida del soldado francés, huyendo en consecuencia los zaragozanos, dejando de-

íli MiSa.no, Diccionario geogràfieo-estadittico à t España y Porixtgal.—Tomo X , art. Zaragota.



lante de la iglesia gran iiacinamiento de muertos y de moribundos. Por esla sola 

muestra, añaden, puede juzgarse el grado de energia á que habian llegado los 

sitiados (!).>
Todo, sin embargo, debia al parecer contribuirá mataren aquellos corazones tan 

estraordinaria energia, porque nunca menos que entonces podia Zaragoza resistir 

tantos elementos de muerte, de desolación y esterminio. Sentíase ya entonces en la 
plaza, dice el historiador Maldonado, la mayor escasez; el bombardeo llevaba ya tres 

semanas, y la epidemia se estendia tan rápidamente, que morían 350 personas

E pidem ia  en Z aragoza .

diariameute, sin contarlas victimas de los azares de la guerra. Los medicamentos 
faltaban, y no habia ni colchones ni carne para los enfermos; cuyas circunslan- 
cias, unidas al aire impuro que se respiraba, hacian que cou facilidad se gangre- 
nasen las heridas. Ni aun tierra para enterrar los muertos se encontraba: yacían es* 
tos hacinados en grandes fosos en las calles, en los palios y delante de las iglesias, 
cubiertos cou sábanas, los cuales á veces destrozados y esparcidos por la esplosion 
de las bombas, ofrecían el mas horroroso espectáculo. I*arecia haberse hecho ya 

cuanto exigíanlas leyes del honor: se habían sostenido diversos asaltos: el enemi
go estaba ya establecido en varios puntos dentro de la poblacion, y no habia es

peranza alguna de socorro. Las balas y granadas inutilizaban y arruinaban lodas 
las defensas, y alcanzaban á todo el ámbito de la ciudad; las minas cargadas es
taban á punto de poderse dar fuego y derribar las casas, y la epidemia tenia su 
foco en los únicos asilos que se hallaban á cubierto de los estragos de la guerra. 
Tal era el lamentable estado de la capital de Aragón; pero ni su guarnición ni sus 

habitantes se consternaron por eso: inflexibles siempre, si alguna vez paraban su 
imaginación en su miserable suerte, era para acrecentar su valor y desespera

ción ; y aunque viesen su ruina inevitable, no juzgaban satisfecho.su honor, ni cum
plido el juramento que con el mayor entusiasmo habian prestado de sepultarse ba-

( i j  V*etoiret, eotiquét€$, ete , dts français, cn el loro« d iado .



jû  las ruinas de sn desgraciada patria. Despreciaron, pues, todas las oferlas de 

capilulacion , y con una resoincion tan noble como iiiiánime, bicieron ver ai mun
do cuán estrechos son los limites que se han lijado á la defensa de las plazas, v 

hasla donde puede prolongarlos una enérgica resoiucion de morir anles que ren
dirse (l).

El lector no debe estrañar las repelidas citas con que está recargado este ca

pítulo. El autor ha nacido en Aragón, y desde una nuche tan gloriosa como inme
recida para él, no puede menos de considerarse como un hijo adoptivo del gran pueblo 
cuyos altos hechos refiere. Deseoso de evitar al contarlos mostrarse mas-entusias
ta de lo juslo, ü dejarse llevar de arreiiatos quo hasta cierto punto, rechaza la im
pasible gravedad de la historia, se reliere con frecuencia à escritores que no tie
nen los mismos motivos de eslravío patriótico que él. Una consideración lan po
derosa hará que los lectores nos permitan concluir el presente capílulo, vertiendo 

al castellano palabras que nadie acusará de parciales á favor de iu nueva >’uman- 
cia. Desde ahora no somos nosotros, son los ya citados autores de la obra titulada Vic
toires, conqurles, ele. de français, los que prosiguen ia narración de aquel sitio para 

siempre inmortal. Lo únícoquenos perniiliremos será acompañar el relato con las 
notas que creamos oportunas, ya sea para deshacer alguna equivocación, ya para 
ilustrar algún hecho que no bailemos bastante esclarecido.

El dia i.® de febrero, dicen los mencionado escritores, refiriéndose al baron Rog
niat, fué señalado por los progresos de los sitiadores, los cuales se hicieron due
ños del convento de San Agustín (2), junto con cierto número de casas, siendo muy 

notable también por hi pérdida lamentable que el ejército francés experimentó en 
la persona de Lacoste, general de injenieros. Este guerrero de alta distinción re
cibió un golpe mortal cuando marchaba al frenle de las tropas á apoderarse de 
las casas que habia destrozado una mina practicada mas arriba de Santa En

gracia.
No pudienilo darse á Lacoste sucesor que fuese mas digno que el coronel Rog

niat, tué à este confiado eu seguida por el mariscal Lannes el mando en gefe del 
ejército de injenieros.

La esperiencia babia hecho conocer álos sitiadores que las casas, destrozadas com
pletamente por la explosion de los hornillos de mina, servían con frecuencia de obs
táculo al progreso de los ataques, dado que , careciendo de cubierto, no podian los 

franceses atravesar estas ruinas sino con nmcha dilicultad y peligro. El coronel Rog
niat hizo calcular la carga de los hornillos de modo que pudieran abrir brecha sin 
destruir del todo las casas , empleándose las minas con particularidad para abrir 

los muros (5) de los conventos y otros grandes edílicios, que formaban como oirás 
tantas cindadelas en el interior de )a ciudad.

El 1 recobraron los franceses algunas casas de que en el dia anterior habian si-

(1) M\ l d o n \d o , H iítoria polítifía y m ilitar de la Guerra de la Indeptndeneia, tomo I I ,  cap. Y I I I .
(2) I.a víspera de este acoiilccimiento se babian apoderado los franceses del convento de San

ta M ónica, inmediato al de San Agustín , & favor de la abertura hecha por la explosion de nn 
petardo, consiguiendo igualintinte penetrar cu algunas casas vecinas. Los nuestros por la tarde co- 
menzar')n desde San Agustín á dispoaer una mina para volar el otro convento; pero los franceses 
se apercibieron de e llo , é inutilizaron la mintt en el instante crítico de estar ya cargado el hornillo 
para hacerla reventar. E i 1.'^ de febrero cargaron los franceses por su parte olro hornillo que voló 
la pared de medianía entre ambos conventos, tras lo cual se introdujo por la brecha una columna 
enemiga, y sorprenciiendo_por la espalda tas cortaduras ;  atrincheramientos de los defensores* de San 
A gustín , se hicieron dueños de este ediBcio que no babian podido tomar por asalto los dias y 
S9. Vueltos los nuestros de su sorpresa, iutentaron reconquistarlo, pero ya oo pudieron conse
guirlo.

Los dias que precedieron á la toma de los espresados conventos fueron geñslados también por H  
memorable defensa de las tenerías, la cual nos costó cerca de 1400 hombres entre muertos y heridos 
y 60 artilleros. Fué uno de los acontecimientos mas gloriosos, como dice Marin, de cuantos tuvie
ron lugar, no solo en aquel asedio, sino en jas demas plazas de la Península, E l comandante de 
dicho punto D , José Miranda y el de las bateríasD. Joaquín de Uontencgro, rivalizaron en pericia, 
serenidad y valor durante la espresada defensa.

(3) O paredes.



do lanzados. Los minadores avanzaron por Ires galerías hasla situarse cerca dcl 
convento de las monjas de Jerusalen ; pero notando que el enemigo contraminaba, 
cargaron apresuradamente uno de sus hornillos, antes que hubieran conseguido lle

gar debajo del edilicio. Esta esplosion motivó la caida de algunas barracas, y los 
minadores españoles quedaron sepultados eu la abertura. Los franceses comenzaron 
al instante la construcción de nuevas galerías. En aquella ocasion fué herido el co

ronel Uognial; pero no de tal gravedad, que le obligára à abandonar el mando. Repa
róse la brecha abierta en el convento de Capuchinos, haciendo en ella un espaldón 
de sacos á tierra; y á la izquierda de esle edificio construyóse también una balería 
de seis piezas para contrabatir las baterías enemigas.

En los cuatro dias siguientes avanzaron los franceses, por galenas y Iraveses, 

hasla la calle de Enmedio. El enemigo se mantenía con tenacidad en un colejío 

llamado las Escuelas Pias (1), por serle necesario este edificio á íín de conservar 
algunos Iraveses que servían de defensa á la espaciosa calle del Coso. Las casas ve
cinas estaban ardiendo, y esto hacia casi imposible el acceso á dicho colejio. Los 
españoles habian tomado el parlido de pegar fuego á las casas que se les obligaba 
à abandonar, á fin de que el incendio estableciese una barrera entre ellos y los 

franceses, mienlras preparaban mas lejos nuevos medios de defensa. La combus

tión de las casas de la ciudad, construidas con poca madera, es lenta y difícil, 
y no se comunica sino poco á poco. Los sitiadores se veian obligado^á apagar el 
fuego bajo una lluvia de granadas, ó á esperar á veces muchos dias, hasta que las 
llamas consumiesen totalmente las casas, antes de pasar adelante.

Los polacos habian conseguido establecerse en una casa del Coso ; pero una 

balería enemiga, situada enfrente, los hizo salir de allí. Los franceses se apode
raron de varias manzanas de casas delante del convento de Agustinos, abriendo los 
muros unas veces con petardos, otras con minas, otras á la zapa, y otras atrave

sando , al abrigo de los espaldones , las calles enfiladas por el fuego enemigo.
El general Dedon habia hecho introducir en la ciudad varios morteros pequeños 

de seis pulgadas, los cuales se podian trasportar fácilmente á los puntos en que 
eran necesarios. Asestadas en la calle de Santa Mónica dos piezas de á 12, 
batieron al otro lado del Coso una torre en la cual habia el enemigo colocado una 

pieza deá 4. El mismo Dedou hizo situar un obús al estremo de la calle de la Puerla 

Quemada, destinándolo á barrer una parte del Coso. Estos fueron los dos únicos 

sitios eu que la artillería pudo obrar.
El ataque del centro hizo progresos. Los españoles habian pegado fuego á las 

casas que separaban á los franceses del convento de las monjas de Jerusalen ; pero 
los zapadores y los volligeurs del rejímienlo 115 no se detuvieron por eso, puesto 
que pasando á través de las llamas, atacaron al enemigo anles que hubiera podido 
forliíicarse bien en el convento, entrando en este mezclados en desórden con él, 
persiguiéndole vivamente por los corredores, matándole dos oficíales y varios sol
dados, y haciéndose dueños de todo el edificio , del cual era una parle presa de las 

llamas. Dos hornillos preparados contra el hospital de locos dieron por resultado 
una brecha, la cual permitió á los franceses ocupar los dos tercios de este edificio, 
el cual desde el sitio anterior no era mas que un montón de ruinas. Los franceses 
en medio de eso no pudieron llegar hasía el Coso (2).

Fácil parecia entretanto un nuevo ataque por la puerta del Cármen, de que eran 

dueños ya los sitiadores ; pero el mariscal Lannes no tenia bastantes tropas para 
intentarlo (3). En efecto : la fuerza y disposición de las divisí«nes con que se sitía-

(1^ Eran las del Seminario, sitio cerca del cual se verificó ia terrible esplosion del primer sitio, 
CQ&ndo se voló la pólvora que estaba almacenada alli.

(a) Lentos eran, pues, y muy lentos, los progresos que hacia el enemigo «n el tal ataque del 
«entro.

(3) Respecto de esto, véase lo que decimos dos notas roas adalaote.



l>a una guarnición de 50,000 hombros de tropas regladas (l), eran las siguien
tes: el general Morlot, que con sn división y el regimiento 40 (de la división Su
chet) cun qno el general Lannes la babia reforzado, no contaba bajo sus órdenes 

mas de 5,000 combatientes, bloqueaba cl castillo de la inquisición (la Aljafeña) y 
la parte de las tapias de la plaza desdo el Ei>ro basta eí convento de Capuchinos, 
donde habia un fuerte destacamento, siéndole imposible por tanto distraer nn solo 

batallón para ningnn otro servicio. La división Gazan, fuerte de 8,000 hombres, 

tenia baslante qne hacer con el bloqueo del arrabal, en la orilla izquierda del Ebro. 
La división Suchet, según se ha visto, formaba nn cuerpo de observación para ocu
par elcampoy disipar las cuadrillas fraísfimWemenísJ esteriores. No quedaban, pues, 

para atacarla ciudad sino las dos divisiones Meusnier y Granjean, las cuales reu

nidas no pasaban de 0,000 combatientes (2). Estas tropas estaban de servicio por 
mitad en el interior de la plaza, de suerte que no podia nnnca disponer de mas 
de 4,500 hombres para la totalidad de los trabajos, la guarda de las casas ocupa
das y los ataques contínnos. Nosolros hemos dicho ya que la ocupacion de cada 
casa costaba un asalto (5). Las dos divisiones de qne hablamos estaban fatigadas, 
y el soldado comenzaba á desalentarse ante obstáculos sin cesar renacientes, mientras 

mostraba siempre el enemigo la misma resohicion.
Temiendo el 7 los españoles nna esplosion próxima, evtcuaron el edificio de las 

Escuelas Pias, despues de pegarle fuego, y esta evasioti decidió el abandono de los 

dos traveses eu el Coso. Los trabajos de mina para llegar debajo del convento de 
San Francisco fueron menos felices: los minadores se vieron obligados A abando

nar sus galerías, merced á las granadas de mano que les lanzaba el enemigo.
El mismo dia 7 alacó el general Gazan en la orilla izquierda el convento de 

Jesús, edilicio importante situado delante del arrabal, á la izquierda del camino de 
Lérida. Desde el principio del sitio babia insistido el general Lacoste eu lo impor-

(1) Rogniat no dice 80,000, « n o  35,000 solamente, por Jo cual se ve qno los autores cujo tcxio 
vertemos al casleUano aumcnian nuestra tropa reglada con 1S,000 hombres m as, siendo asi que es;- 
tos eran pa isano i, según cl )irerii»do barón. Pero aun asi falsea la aritmcUlca de los escritores fran
ceses. La tropa verdaderamente reglada que. eíislia en Zaragoza no pasaba de 11.000 hombres por 
mucho que se estire la cuenta , siendo el resto ba^ta ó 3U.OOO, número que nosotros fijamos, gen
te Icvanlatla de prisa, sin táctica ni instrucción alguna . perteneciente á los tercios de Zaragoza, Ca- 
lata^ud , Huesca y otros partidos dcl reino. Los imisanos armados no eran tampoco U ,000, como 
dice cl barón Rogniat. sino de S á 10,000 solamcute. (réoiue las S Iem orias del coronel M arm  y 

ttt FE DE ERRATAS á  la historia 3e A i.caydr.)
( i)  Total: 3!,000 bombres, contando la división de Snchet. A  ser este el número de las tropas 

francesas en 1« época h que se refiere la narración. (Iebcni)mos inferir que por aquel entonces ha
bian perecido ya delante de Zaragoza en esle seauudo sitio 19,000 hombres por lo menos, dado que 
«aun  rfím ínaído en algo por la  baja de 9,000 hombres d« /rt riiw ton que se l in ó  el mariscal ,Won- 
cev y y por algnna olra saca ó estraeiion de poca enlidait (QL'K LUEtlO SE RKPON IA  Y LLE 
NABA CON OTRAS V A R U S  PA RT IDA S Y  DhSTACAMKNTOS DK LAS TROPAS DE N AVAR
R A , COMO FLÉ  NOTORIO) nunta bajó el ejército francés de 50,000 6 mas com batien tes, ion
io ín  eJ ase<jio de la p la z a , como contando los qne les servían de apoyo, y les auxiliaban recor
riendo y batiendo el campo, y cubriendo su retaguardia, sus flancos y comunicaciones, que nunca 
pudieron ser obstruidas, n i interceptadas, pasando siempre fibremenle sus convoyes , sin inquietár
seles á poder oponerse á  su tránsito, por sus crecidas escollas y  la inferioridad é ine^erienc ia de 
nuestras partidas.»—M a r is  , / ’« ti« jBrraías, pag. 4C. . . . • • •

Mas adelante yeremos hasta qné punto hai-e mcurrir en contradicciones el prurito de aismmmr los 
escritores franceses las fuerzas del ejército im perial. aumentando tanto las nuestras.

(3) «Cada casa, cada ediQcio (dice Maldonado) costaba tres ataques formales; imo para aproii- 
marse. otr» para posesionarse del interior feste era el asa llo j, y o lro , que era casi siempre el mas 
obstinado y difícil, para establecerse en las m inas.»

«Defeudian los españoles (dice también el barón Rogniat. citando un ejemplo) una torre sin salida, 
que era indispensable petardear para abrirse paso;m asno fué posible desalojar de ella á los sitiados sin 
arrojar muchas bombas en los aposentos mismos que ocupaban. Habiéndose desplomado á la esplosion 
de una de ellas todas las bóvedas hasla el sótano, los polacos se descolgaron é éi con cuerdas, y vi
nieron é las manos con los españoles que se defendían todavía, siendo preciso para triunfar de su 
constancia recurrir á un valor feroz qne, peleando en medio de las tinieblas, perseguía á los enemi
gos enlre las mismas ru inas, para medir con ellos sus fuerzas 6 quedar sepultados indistin
tamente.».

Por este hecho se paede inferir hasta qué panto era terrible la guerra que se hacian unos y otros 
en la disputa de los edifícios.



tante que era posesionarse del arrabal, para estrechar la guarnición en el recinto 
de la ciudad, y sobre todo para eslender libremente los ataques á lo largo del rio 
hasta el puente, batiendo en brecha sucesivamente todas las casas que dan al pre
til, por medio de baterías situadas en la orilla izquierda. En consecuencia de aquel 
dictámen, habíase intentado un ataque á viva fuerza contra el precitado arrabal el 
dia -i de diciombre, mas ya hemos dicho que no tuvo éxito. No teniendo el ge

neral Gazan antes de la llegada de Lannes urden de cooperar activamente á los 
trabajos del sitio, se habia limitado á un bloqueo poco rigoroso hasta el 24 de di
ciembre ; pero el mariscal geueral eu gefe hizo cesar este órden de cosas. Fué, 
pues, enviado para abrir la trinchera delante del arrabal el coronel de ingenieros 
Dodo ia Brnniere en la noche del 31 de enero al 1. ® de febrero; y construidas las 

paralelas y las balerias, y habiendo el general Dedon hecho pasar á ellas artillería, 
dispararon el 7 veinte bocas de fuego contra el dicbo convento de Jesús, bastando 

<los horas de fuego para destrozar este edificio aislado, desprovisto de toda de
fensa de obras de (ierra , y para lanzar de alli 400 hombres que se hallaban en él.

Los volligeurs del regimiento 20 de infantería ligera, reunidos en la paralela, 

marcharon sobre el convento, y penetrando por la brecba, se apoderaron de lodo 
el edificio sin gran resistencia, ocupando dos piezas de cañón y una bandera. La 

órdeu que se les habia dado era que se detuviesen alli; pero llevado un oflcial de 
uu ardor inconsiderado, marchó al frente de algunos vohííyeurs hácia un reducto 

situailo junto á los muros del arrabal (1). No sosteniéndolos nadie, fueron estos va
lientes rodeados y muertos casi todos ó hechos prisioneros, contándose entre los 
primeros el oflcial. El convento en que se retrincheraron los franceses quedó al
menado á la parte que miraba al enemigo; hízo.se uoa comunicación para llegar 

hasla él á cubierto, y se establecieron alojamientos á derecha é izquierda en la 
orilla derecha.

Los dias 8, O y 10 durante la noche intentaron los franceses pasar al olro la
do del Coso por medio de uua doble caponera al eslremo de la calle de Enmedio, 
y este paso se hallaba sostenido por un pueslo establecido en una casa arruinada 
al otro lado de la calle; pero al llegar cl dia, pareció este trabajo bario imperfecto 
para poderse mantener en él, y hubo que retirar el pueslo junto con los traba
jadores. Apercibido el enemigo de este movimiento, avanzó hácia los franceses, 

mató a! capitan de ingenieros Joffrenot que habia dirijido el ataque, y hasla lanzó 
á los sitiadores de varias casas, que no pudieron ser reconquistadas á continua

ción sino con muchas diPicnltades.
Caminando según las circunstancias, con ayuda de la zapa, de los petardos ó 

de las minas, fueron apoderándose los franceses de varias manzanas de casas (2).
Situados los minadores en los sótanos del Hospital de loeos para atravesar la 

calle de Sania Engracia, babian por üu conducido una galería hasta cerca del con
vento de San Francisco, cuando el mayor Breuille, que con tanta diligencia como 
actividad dirijia los trabajos de mina, hizo prontamente cargarel hornillo con 3,000 

libras de pólvora, dándole fuego á continuación, despues de haber atraído á los 
españoles con varias demostraciones de ataque al alcance de su esfera de actividad. 
La esplosion fué terrible y voló una parte del convento. Una columna, compuesta 
de zapadores dlrijidos por Valacé, gefe de batallón de ingenieros, y de un bata
llón del regimiento l i o  conducido por el coronel Dupéroux, salió entonces de las 
ruinas del Hospital, pasando la calle de Santa Engracia, á favor de un través aban
donado por el enemigo. El convento fué acomelido, y cuantos españoles habia en 

su recinto fueron perseguidos con las bayonetas al pecho. Estos volvieron por la 

noche á ver de recuperar un punto de tanta imporlancia para ellos, y apoderándose

(4) Ohraí de defensa levantadas de prisa, porque el arrabal de Zaragoza en sn estado norm al, no 
solo carece de muro», sin® hasta rta tapias también.

( i)  Coo ayuda de la zapa, de los petardos y de las minas {los mismos franceses lo dicen;; y pora 
eso camiuanUo a palinus y siu poder cruzar cíCoso.



ilel campanario de la iglesia, abrieron agujeros cn las bóvedas. lanzonilo pnr ellos 
granadas que obligaron á los franceses a ahandonar la iglesia , sin podcria re
conquistar hasla la mañana siguiente. E'íla operacion costó á lus asaltadores 
lina cincuenlena de hombres, siendo enlre ellos uiuy «lignos de alcnciou los capita

nes de ingenieros Yiervaux y Jencesso. El enemigo habia perdido harto mas gente, 
merced á ia esplosion: una compafiia de granaderos del regiinienlo de Valencia 

iiahia toda entera volado.

T oma del  c o n v k m o  de S an F r a x íis c o .

Los días 15. 14. 15, Ifi y (7 de febrero atravesaron los minadores el Coso ;!} 
para abrir brecha en el edilicio de la Universidad por medio de dos hornillas, c\\\h 
«so y esplosion quedaron aplazados para cuando se realízase el ataijue proyectado 

contra el arrabal, á (in de tener al enemigo ocupadoá la vez en ambas orillas.
El mariscal Lannes tuvo en esta misma época qne luchar con una oposicion mo

ral de carácter no menos terrible que la de los españoles, á no haber aqu»'] des
plegado toda la firmeza del suyo para contener sus efectos. Tantos obslártilos repro
ducidos sin cesar debian al fin acobardar ias Iropas francesas : estas ademas se ha
llaban fatigadas, y aquellos combates mortíferos y cuerpo á cuerpo, por decirlo asi, 
cuque sucumbían diariamente los mas bravos oiiciales, zapadores, minadores y sol
dados, sin bacer progresos notables (aun no se babia apenasocnpado la ruarUi parlo 
de la poblacion), habiau quitado al soldado casi toda su enerjía. Las trop;is decían sin 
rebozo « gue se las sacrificaba inúlUmrute: que se las dextinnhn n perecer en su to
talidad bajo las ruinas de la plaza anles que pudiesen forzar los últimos ntrincliern- 
mieníos de los 00,000 fanáticos á quienes con lanía U'.nacidad comhnlian en la projior-

( ! )  Unen modo de asaílar: rolar K «  p'üfifíos y .i s it í drfon?ores ron ellns. para csiabipcersp en 
sns m inas. Verdad es (jiie de otra m inora no era f.íril dfiar ei hostiítn!. rriizir la oaNe do inania 
Engracia, avanzar unos mantos pa?os, » itimar posicion de San Franrisro. Toüa\ta fai aba no ob^^Unt« 
pasar al otro lado del Coso.

{í) Pío es Tcrdad: fut* la calle de la Puerla del Sol.



cion de uno á seis {!) ; y que era justo , en (in, que los demas cuerpos del ejercito francés 
cooperasen por su parte áunaempresa tan gigantesca.í)l duque de Monlebello pro
curó reanimar cl espiriln de su ejército, mauifeslando á los oiiciales que el enemigo 
en el género de guerra que se le hacia perdía inlinilaiuenle mas gente que las Iropas 
sitiadoras; que hallándose sns fuerzas agoladas por los esfuerzos qntj hasta enton

ces lia!)ia desplegado, no podria en lo sucesivo oponer la gran resistencia que 
hasla allí; y úllimaniente, que las bombas, las minas y /as enfermedades no lardarian 
en eslerminar hasta el último defensor de Zaragoza, si los zaragozanos á ejemplo 
de los numanlinos liahian hecho la resolución de sepultarse hajo las ruinas de la 
ciudad.» En efecto: las casas y tránsito deque el sitiador se apoderaba diariamente 

estaban rebosando eu cadáveres , y parecia que los franceses no combaüan ya por 
olra cosa que por la posesion de un cementerio.

S it u a c ión  de  Z a ra g o za .

Continuando los progresos bácia el Coso, dieron los minadores fuego el dia líl 
á los dos bornillus practicados debajo de 1a Universidad , y baliiendo la esplosion 
producido dos brechas enormes, penetraron dos columnas por ellas, apoderándose

(t) Aquí de la arilmctica francesa á que arriba nos referíamos.
31,000 : 50.000 : : 1 : 6.

En efecto : los autores cuyo tcTto traducimos han dicbo que las tropas sitiadoras ascendían á 
31.000 hombres y las nuestras á 50.000 ¡si bien ahora añaden lO.OOO m as), lo cual ya hemos visir» 
no ser esa<'to: pero sea asi enhorabuena: ¿rómo hacen ahora decir k los soldados franceses qne 
psos .11 y 50 rslñn en Ir proporcion de 1 á 6?

ppro acaso quieran contar 9.000 combaiienles lan solo en el ejércilo sitiador, refiriéndose á las 
divisiones y Orandjean. única«. según dicen arriba. que podian emplearse en el ataque de
la rindod. Enhorabuena, replicaremo« lam bien; mas entonces, ¿porqué no rebajan de los 50.0()0 
hombres que nos atribuyen los que lenian que estar ocupados en obsirrrar y contrarestar á Morlot 
por la parle del c a 'ii'lo . los que debian estaren (;uardia reh li'am cnle á Suchet. y los que tenian 
.n su car"o ta imitort>inle defensa del arrabal? Kalla . pues, isiialmente en esle .segundo raso el re- 
MilUdo il3 la proporciiut : puesto que reducidos nuestros cacareados 50.000 hombres k unos :{0.000 
.-uanrio m ’)-« 'a'lmiUdn «e entien<le In cuenta que iioiuos visto no ser adinisiblej, uo se puede tam
poco decir que V tea á  ;iu como 1 e< ú c.



casi en su lolalidad de aquel grande edilicio. El enemigo al lia se vió obligado á 

abandonarla travesía del Coso {!).
En este mismo diu se apoderó Gaian del arrabal en la orilla izquierda.
Las tropas hubiaii tomado las armas desde el amanecer, avanzando á la segunda 

paralela. Puestas en batería 50 bocas de fuego á izquierda y derecha del convento 
de Jesús, comenzaron sjis terribles disparos sobre la masa dcl arrabal, ocupándose 

con especialidad dos baterías «mi jíigar conlra la iglesia de Nueslra Señora del Pi
lar, considerada como el paladión de Zaragoza, y conlra el pretil y puente que sin-e 
de comunicación enlre la ciudad y el arrabal.

Al mediodía era ya praclicable la brecha abierta en el convento de San Lázaro, 

que era el punió principal <!el ataque, porque su posicion aproximada al puente 

dominaba dicha comunicación.
El enemigo á aiiuella sazón se bailaba consternado con el fuego espantoso que 

llovia sobre él. Un balallou del rejimiento IÜ5 se eslableció al momento en las ca
sas vecinas al convento de San Lázaro, y pouctró á continuación eu la iglesia de 
esle edificio, que el enemigo se vió obligado á abandonar.

La posesion de esle punto importantísimo, haciendo como hizo á los sitiadores 
dueños del puenle, decidió la toma del arrabal. En las casas se halló poca genle; 

mas no asi en la orilla del Ebro y en cl campo llano, donde los soldados y habi
tantes que no habian podido pasar el puente se rindieron y rindieron las anuas en 
número de cerca de 5,000 (*2). Dos barcas hacinadas de fujilivos consiguieron lle

gar á la otra orilla bajo el fuego del ceu^ésimo rcjimienlo.
Esle hecho brillante, á par que importantísimo por sus resallados, no cos

tó al general Gazan sino 50 hombres de pérdida.
En la tarde del 19 presentóse como parlamentario á los puestos avanzados de 

los franceses un ayudante de campo del general Palafox; pero las proposiciones que 

se le babia encargado hacer no fueron acojidaspor el marisca! Lamies.
El *20, ú pesar de los incendios, ocuparon todavía los sitiadores alguna mas es- 

tension eu la ciudad. El enemigo hizo un úllimo esfuerzo para recobrar dos piezas de 
cañón que se le habian quitado la víspera, pero fué puesto en fuga por los pola
cos que cargaron sobre él á la bayoneta. Las 50 piezas que habiau servido para el 
ataque del arrabal fueron puoslas e h /^ ^ r iu  cn lá oí-illa izquierda Yontra las casas 
del pretil de la ciudad, que eran cottíérlid^s en ruinas. Las seis (jaleñas que atra
vesaban cl Coso en el ataque düj ceh '̂O , tocaban ya las casas situadas enfrente de los 
sitiadores (3), y habiendo dado principio á cargar los hornillos con 5,000 libras de 
pólvora cada uno, destinóse la mañana del dia siguiente á hacerlos jugar todos 

á un tiempo, lo cual bubiera producido una esplosion espantosa, calculada con cl 
objeto de llenar de consternación á ios sitiados; pero estos no esperaron tal mo

mento. *
Habiendo la junta de Zaragoza , allá sobre las cuatro de la larde, enviado nna 

diputación al mariscal Lanues para tratar de la capitulación, cesó el fuego al ins
tante por ambas parles. El mariscal exijió que la ciudad se rindiese á discre

ción. . .
El 21 ocuparon los franceses todos los jtunlos, y desfilando la guarnición fuera 

de la plaza, rindió las armas delante del ejército viclorioso.
Este fin tuvo uno de los sitios mas memorables que se puedan leer en ia liisto- 

ria antigua y moderna, despues de 3*2 dias de trinchera abierta (4), de los cuales se

(1) Repelimos lo dicho anteriormente: fué la calle de la Puerta del Sol ía qne los ciu-m'^os ocu
paron, pues con ella y no con el Coso conllnaba y confina actualmente el ediOciu de la L’ni^crsiilad.

(4) ’ j)(.’ Cfrra í/e 2.ÓOO, debe decir.
(3 ) No es cierto , pues. como nuestros aulores decían, qne nubieran conseguido los fr*nccses p i

sar al otro lado del Coso; pues si bubieraft pasado, ¿ft qué las minas?
( i )  Es io mismo puutualmeoie que dice el barón Rogniat, y aqiil de la respuesta de Mari»; «ludo
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ocuparon 29 para entrar en la plaza, y los 23 restantes en los combates de casa

^Én' l̂a parte de la ciudad que acababa de capitular bailáronse 115 11] bocas de 

fueeo (de las cuales cerca de 00 liabian sido ocupadas por los sitiadores diirante el 
sitio), poca pólvora y pocos proyectiles (i); mas todavía les quedaba á los babitantes 

gran cantidad de vino y de aceite, y trigo para mas de seis meses (5).
La ciudad toda ofrecía el espectáculo mas horrtu'Cfo: las casas acribilladas por las 

balas de cañan, despedazadas por las bombas, abiertas por las esplosioncs de m ina, y 
(Aras todavía humeantes: cadáveres eu futrefaccion tendidos por todas las calles, eni- 
barasando los sótanos y las escaleras ó medio sepultados en las ruinas: las calles bar
readas con les escombros ó los traveses: eí desaseo, la infección del aire, la rniseria, el 
liacinamienío demns de 100,000 individuos cn\una poblacion que no contenia ordina

riamente sino 4-sOOO , las privaciones inseparables de un largo sitio...... todas estas pla

gas habinn prnlucido una epidemia horrorosa que conswnia en aquella sazón lo que 
habia perdonado la guerra (4). En medio de las minas y de los cadáveres que lle
naban las calles, v'eianse discurrir errantes algunos moradores pálidos, descarna

dos , próxiinos á seguir bien pronto á los que por falta de fuerzas no habian po
dido enterrar. Según los cálculos hechos antes y despues de este silio estraordina
rio , es indudable que en d  discurso de aquella terrible lucha do cincuenta y dos 

dias de duración (5) ,• pei'ecieron 50,000 individuos de lodas edades y sexos, ó sea 
las dos terceras partes de l<i guarnición, y la mitad de los habilanlcs ó refujiados ‘̂ (>). La 
guarnición que acababa de desfilar delante del ejército francés, contaba apenas lü,000

hombres (7). i i •
Lfl pérdida de los sitiadores no pasó de 3,000 , á saber: 700 bombres del quin

to cuerpo , 2,000 del tercero , y 500 de artillería é injenieros (8). De los como 27

cl mundo sabe, dice (a\ que el sitio duró el dilatado espacio de 62 días justos ; esto es , desde el gO 
de diciembre áe 1808 hasta el i l  de febrero de 1809. en que tu>o efecto la capitulación. Si en eslo 
se equivoca el señor barón , no se estrone qua sobre otros estremos no eslé mas acorde con la  verdad.»

(a) ^'oías b1 estracto de la Relación de los sitios de Zaragoza y Tortosa por el barón R ogn ia t, en

las precitadas M r m o b ia s . ,  . .
( ! '  150, dice cl barón Rogniat; pero lo cierto es qtie los zarafozanns no tinieron en toda la circun

ferencia de la ciudsd sino mías 60 ó "O piezas de todos calibres; y sirva esto de conlestaciou á lo que se 
dice eu seguida, 4 saber, que ios sitiadores nos quitaron durante el asedio cerca de CO piezas. ¿Cuán
do , cómo ;  donde fué eso? ,

(2) Se habian consumido casi todos, no habiendo nunca podido fabricarse mas pólvora qne la pe- 
nosaraenle precisa para cl momento, teniendo que hacer de ella uso, húmeda y aun mojada todaMS,

(3) Pero no se podia m oler, según anteriormente se ha d icho, porno bastar ¿ ello las tahonas 
establecidas en el interior, despues de ocupados Joa molinos afuera.

( i) En los últimos dias del sitio eran hasta 600 las victimas que sucumbían diariamente á aquel 

espantoso contajio.
(5) Sesenta y dos, ya lo hemos dicho.
(OÍ Scaun la razón tomada por cl alcalde mayor de Zaragoza D . Antonio MorcH de Soianiila , pe

recieron en los dos sitios 53,873 personas.—3iam^e«ío deí vecindario de Aragón , etc., publicado por 
D. Antonio Piana: Imprenta de Miedes.— 18U.

(7 j El número de prisioneros fué de 0,800 poco ma? ó menos, esto es : de 8,000 que en dos divi
siones emprendieron su marcha para Francia des<le el depòsito en que se les f)uso inmediato à ia 
Casablanca una de las cuales era de cerca de i.300, y olra <le 3,500 con corla diferencia: en cujo 
total no deben comprenderse los ItOO à 1800 ¡iprehendidos en el arrabal.— Fe de erratas^ pág. 58.

(8) ¿Oué militar (dice el precitado .Mariii eu el espresado opúsculo, pág. 59, refiriéndose al cro- 
uisia Alcayde que asegura lo misma) «¿Qué m ilita r , aun el mas ignorante y menos calculista, podrá 
convenir en la inexactitud de tan voluntaria é imajinaria cuenta , cuando se asegura que un ejércilo 
que luvo la pérdida de 300 minadores-zapadores y artilleros, y 27 oficiales de injenieros y artillería, 
solo la sufrió de 3,000 soldados? ¿Cuándo se ha >isto ni oido desproporción tan desmedida y cstraor- 
dinaria en sitio de plaza alguna del universo que haya resistido, si es posible, aun too mas obsti
nada tenacidad y firmeza, y que baya sido por triplicado tiempo que la de Zaragoza? A  este res
pecto deberían corresponder los 3,000 hombres solo à 8 ó 10 oficiales artilleros ó injenieros, j a me
nos de 100 de aquella arma y de la de minadores^zapadores......Lo que es cierto es que los franceses
dejaron tendidos bajo las mezquinas tapias de la sin par Zaragoza de once á  doce m tl de sus mejores 
soldados, según las mas seguras noticias, y lo que sin misterio ni reparo alguno dijeron a los prisic^e- 
ros hechos en ella los oficiales franceses de su escolta en todo el camino y aun denlro de Francia.»

Con esto creemos que baste para formar en el ánimo del lector una prevención saludable contra los 
«raUiitos cálculos y numerosas inesactitudes en que abundan las obras francesas cuando de nosotros 
íC ocupan, no ya por lo que toca á Zaragoza, s inoá otras cosas m il que oos conciernen.



üGcialcs dü esta última anua que habian quedado fuera de combate, los l i  habiau 

muerto en el campo de batalla, o pocos inslautes despues de haber sido de él 
retirados.»

Hasta aquí los aulores franceses. Las calculadas inexactitudes cn que abunda 
su relato no impiden formar una idea, harlo ventajosa por cierto, de aquella re
sistencia inmortal. Ellos lu dicen todo en estas solas palabras: no parecía sino que 
los franceses se disputaban con los españoles la trisle posesion de un cementerio.

El general Palafox, que tan gloriosamente habia llenado su empeño de sucumbir 
primero que ceder á las falanjes de Napoleon , no era cuando se rindió la ciudad 
sino una imitación en compendio del cadáver de Zaragoza. Herido de la horrible 

dolencia á que tantos millares de valientes rendían sus altivos espíritus, se es
forzó vanamente algún tiempo en pagar coa el suyo el tributo que ia muerte parecia 

exijirle. Su alma, incontrastable hasta entonces en medio de tantas fatigas, amena
zó desamparar el cuerpo dos dias antes de la capitulación , y de aqui el nombra
miento de la Junta reemplazando al general moribundo, y heredando su autoridad, 
para deliberar sobre el estado de la capilal de Aragón y presidir sus iiUimos des
tinos. Verificada la capitulación y ocupada Zaragoza por los franceses, hizo Lan
nes ocupar el aposento dcl ilustre caudillo por una compañía de granaderos en la 
noche del 21 , cercando su leciio de muerte, á tiempo que el general se hallaba 
soporado y sin conocimiento de lo que pasaba en el mundo. Dispertado á fuerza de 

gritos, el paciente miró sin ver apenas, siendo su liníca respuesta á los baldones 

con que le sacaron del sueño una inmovilidad absoluta y un silencio sepulcral, por-

3ue ni articular palabras podia, ni menos menearse del silio en que estaba poslra-
0. Los franceses entonces le dejaron , y ól siguió batallando en silencio con las 

bascas de la agonía. La naturaleza por lin pudo mas que su cruda dolencia, y 
Palafox vivió para tener el gran privilejio de oir lo que solo en otro mundo 
mejor alcanzan á escuchar otros héroes. Los franceses hallaron en su casa un hor
nillo cargado do pólvora con su mecha prevenida, y preguntado por Lannes á qué 
fin lo tenia dispuesto: para no verme (contestó el caudillo desde el lecho en que es
taba postrado) en el estremo do capitular. Palabras de que infiere Marín que la re-

P a la fo x  m o rib u n d o .



solucion de Palafox era acaso perecer con los domas defensores, si las cosas lle

gaban al último eslremo. Su dolencia le impidió ejecutar tau desesperado designio- 
Árrancado de su lecbo pocos dias despues, cuando aun no se hidlaba restablecido, fue 

comlucido á Francia prisionero, quebranlando la palabra empeñada por Lannes en 
lo tocante á darle libertad. La dureza con que los franceses le Iralaron, privándole 

hasla de la compañía de sus fieles criados españoles, y teniéndole en caiUiverio has- 
la 1814 en el caslillo de Vicennes, será siempre un borron que hi historia arro
jará á la cara del grande hombre que lo consintió y toleró con menoscabo eterno de 
su gloria.

Palafox , 0-Neylle , Saint-March , Villaba , Rutron , San Genis , La R ipa , S¡- 

inonó, Betzebé , Renovales , W allrer, Velasco , Sas, Wersage, Cerezo, .Marin, Pie- 

drafita. Navarro , Olivo, Fábregues, Villa , Moñino, Eraso, Gi!, Perena, Villacam- 
pa, Ruesa , Gallarl......heroínas ilustres como Sancho , Alvarez y Agustina Ara

gon......  ¿por qué no podrá á vuestros nombres añadir el historiador los de tantos
otros valientes y tantas esforzadas guerreras como se distinguieron en Zaragoza en 
este segundo silio? Mas la lista seria interminable si se hubieran de citar lodos ellos. 

¡Límites reducidos y mezquinos los que circunscriben la bistoria, puesto que no ca
ben en ella sino nnos cuantos nombres, como muestra de los demas que inmorta
lizaron á un pueblo!

La capitulación fué violada por los imperiales en sus raasimportanles artículos. 
Nuestros prisioneros, conducidos á Francia por Pamplona é Irun , fueron víctimas 
de atrocidades las mas iuaudilas, fusilando les franceses sin piedad á mucbos de 
ellos que recien salidos de los hospitales no podian apenas moverse , cuanto menos 
seguir el paso que sus conductores querían , contándose en el solo tránsilo de Za
ragoza á Alagon basta 255 de estos desdichados. E! saqueo se puso en ejecución 
en las casas de la capital, llevándose con rigor algun liempo, y muUiplicáiidose 
con este motivo otros escesos y tropelías. Entre ellas la mas espantosa, la menos 
justificable de todas , fué el suplicio ordenado por Lannes contra el Padre Basilio 
Boggiero , ex-provincial de las Escuelas Pias , uno de los fervienles patriotas que 
mas habian secundado con sus consejos la resistencia de Palafox, y contra el pres
bítero D. Santiago Sas, aquel incomparable guerrero, comandante de las compañías 
de escopeteros voluntarios de la parroquia de San Pablo, el mismo que en las puer

tas del Cármen y el Portillo, en la calle de Palomar, y en lodos los puntos de mayor 
riesgo, fué siempre el primero en acometer y e! úllimo en volver el pié atras. En
cerrados los dos en un oscuro calabozo , fueron llevados despues al Puente de Pie
dra, y acribillados á bayonetazos por la escolla que los conducía , exbalaron sus 
grandes espíritus en medio de los mas acerbos lormentos, sin que de sus labios sa
liese otra voz que la de exborlarse recíprocamente á sufrir su impensado martirio. 
¡Así cumplió Lannes el artículo 4.® de la capitulación, por el cual se habia obligado 
á respetar las vidas y haciendas de los defensores! Y lo mas repugnante del crimen 
fué ordenar el mariscal francés que se les asesinase en silencio, sin decirles que 
iban á m orir, ni darles olro aviso para disponerse que introducir en sus cuerpos 
las puntas de las bayonetas.

El templo de la virjen del Pilar fué víctima también de la rapacidad mas es
candalosa, eslrayéndose del joyero para los generales franceses, á título de dona
tivos que les bacia la Junla, aíbajas cuyo importe subía á 2.588,230 reales. Sa

ciada asi la avaricia de los compañeros de Lannes, salió esle de la capilalel dia 14 
de marzo, dirijiéndose á Francia y dejando por sucesor eu el mando al general Ju
not, duque de Abranles.

« Muchos han dudado, dice Toreno, de si fué ó no conveniente defender á Za
ragoza ; desaprobando otros con mas razón el que se hubiesen encerrado tantas tro
pas en su recinto.»— Sobre este último punto ya hemos nosotros dicho que fué un 

mal hacinar lanto número de gentes en espacio incapaz de contenerlas.— «Mas por lo 
que loca á la determinación de defender la ciudad (asi se esplica el juicioso his
toriador á que nos referimos) nos parece que fué acertada y provechosa. Los lau- 
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reles adquiridos en el primer sitio hal>ian dado al nombre de Zaragoza tan májico 

influjo, que su pronta y fácil entrega hubiera cansado desmayo en toda la nación. 
De otra parle, su resistencia no solo impidió la ocupacion de algunas provincias, 
deteniendo el ímpetu de huestes formidables, sino qne también aquellos mismos 
hombres que tan bravos é impávidos se mostraban guarecidos de las tapias y ca

sas, no hubieran inexpertos y en campo raso podido sostenerse contra la práctica 

y disciplina de los franceses, mayormente cuanlo la impaciencia pública forzaba 
á aventurar imprudentes batallas.»

Otros han sujetado á discusión en cual de los dos sitios fué mas grande aque
lla poblacion eminente. El cronista Alcayde da la preferencia al primero, y Ma
rín la atribuye al segundo. Nosotros creemos que Zaragoza fué siempre igual á si 

misma; pero en la alternativa de optar por la supremacía de uno ú otro de sus 
asedios, lo haríamos cn los mismos términos en que lo hace el espresado Marín. 
Zaragoza sitiada fué grande ; poro lo que mas llenó el mundo de una gloria que 
no tiene rival en la hisloria de los pueblos heróicos, lo que hizo decir á Rogniat que 
cl heroismo de los zaragozanos había en su opinion escedido al de Numancía y 
Sagunto, lo que hirió linalmente y lo que ann hiere la imnjinacion de los hombres 
cuando de ese pueblo se trata, es Augusta sitiada y rendida. El decreto de la Junta 

Central, espedido en 9 de marzo de 1809, y redactado por un tan justo apreciador 
de los grandes hechos como puede serlo Quintana, prueba bien la sublime admira

ción y el relijioso asombro con que se miraba por los contemporáneos la segunda 
incomparable defensa de aquella ciudad inmortal. Nosotros coronaremos la conclu
sión de esle capítulo con el documento en cuestión. Su elocuencia en el preámbulo 
es á veces augusta y terrible.

« Españoles, decia el decreto : La única gracia que pidió Zaragoza á nuestro in
feliz monarca cuando en Vitoria le escitó á que usase de su beneficencia real, fué 

la de ser la primera ciudad que se sacrillcase en su defensa. No necesitáis vos
otros, no necesita la Europa que se recuerde este rasgo generoso para añadir moti
vos de interés y admiración en favor de aquel insigne pueblo. Pero al ver consu
mado el grande sacriücio en las aras de la lealtad y de la Patria , el espíritu se 
engrandece contemplando la terrible y admirable carrera que ya desde entonces se 
abria Zaragoza á la inmortalidad y á la gloria.

Eran pasados mas de dos meses de un sitio el mas encarnizado y cruel ; casi 
todos los ediiicios estaban destruidos , y los demas minados : apurados los víveres, 
las municiones consumidas : mas de 2(),000 enfermos luchaban con una epidemia 

mortal y aguda que arrebataba al sepulcro centenares de ellos al día : la guaruicion 
se veia reducida á menos de una sesta parle : el general moribundo del contajío: 

muerto de él 0-Neille su segundo : Sain-March , en quien á falla de los dos habia 
recaído el mando, ya también doliente y postrado de la fiebre: tanto era necesario, 
españoles, para que Zaragoza cediese al rigor del destino y se dejase ocupar del ene
migo. Verificóse la rendición el dia 20 del pasado á las condiciones mismas con que 
han entrado los franceses en otros pueblos, bien que cumplidas como acredila la 
esperiencia. Asi han podido ocupar aquel glorioso recinto, donde cada calle, cada 
ru ina , cada pared , cada piedra está diciendo mudamente á los que contemplan: 
Id, y decid á mi rey, que Zaragoza, fiel á su palabra, se ha sacrificado gustosa por 
mantenerse ¡cal.

Una serie de acontecimientos tan tristes como notorios ha frustrado todos los 
esfuerzos que se han hecho para socorrerla; pero la imajinaciou de todos los buenos, 
fijada siempre en su suerte , acompañaba á sus defensores en los peligros, se agi

taba con ellos en los combates, los compadecía en sus privaciones y fatigas, y los 
seguía en todas las terribles vicisitudes de la fortuna; y cuando por fin les han fal
lado fuerzas para seguir una resistencia que ellos han prolongado mas allá de lo 
creíble, la nueva de su desastre ha entristecido el corazon de tal modo, que en el pri
mer momento del dolor se ha creido ver apagada de una vez la antorcha de la li

bertad, y derribada la columna de la íodependencia.



Mas todavía, españoles, está Zaragoza en pié, y vive para la imitación y el ejem

plo: vive lodavia para el espíritu público, que en tan heroicos esfuerzos estará siem
pre bebiendo lecciones de valor y de constancia. Porque, ¿cuál es el español 
que, preciándose de tal, quiera ser menos que los valientes zaragozanos, y no se
llar la libertad proclamada de su patria , y la fe prometida á su rey, á costa de los 

mismos riesgos y de las mismas fatigas? Atérrense de ello en buen hora los viles 

egoístas, ó ios hombres sin valor: mas no se aterrarán los otros pueblos aragoneses 
que están prontos á imitar y á conquistar su capital; no los firmes y leales patríotas 
que veu en aquel pueblo sublime uu modelo que seguir, una venganza que tomar, 
el único camino que vencer. Cuarenta raíl franceses que han perecido delante de la 
frágil tapia que defendía á Zaragoza, hacen llorar á la Francia el estéril y efímero 
triunfo que acaba de conseguir, y manifiestan á España que tres pueblos de igual 

tesón y resistencia salvarán la Patria y desconcertarán á los tiranos. Nace el va
lor del valor, y cuando los infelices que allí han sufrido, y las víctimas que alli 
han muerto , oigan que sus conciudadanos siguiéndolos en el sendero de la gloría, 
les han aventajado en la fortuna, entonces bendecirán mil veces su suerte aunque 
rigorosa , y contemplarán gozosos nneslros triunfos.

La Europa, considerando todas las circunstancias de este acontecimiento sin- 

guiar, midiendo los medios de defensa con los de la agresión , y comparando ia re
sistencia que ha hecho Zaragoza á los devastadores del uiundo con las que les hicie
ron hasta aquí las plazas de primer urden , decidirá á quién corresponde la palma 
del valor, y sí son los vencidos los que la han arrancado á los vencedores. Andará 
el liempo , y vendrán los días en que sosegada la ajítacion funesta con que ahora el 
géuío de la iniquidad está atormentando ia tierra, los amigos de la virtud y la 
lealtad vengan á las orillas del Ebro á visitar estas ruinas majestuosas; y contem
plándolas cou admiración y con envidia: «Aqui fué, dirán, aquel Pueblo que en los 
siglos modernos realizó, ó mas bien superó, los prodijios antiguos de consagración 
y constancia apenas creídos en la historia; sin tener un regimiento, sin mas defensa 
que una débil pared, sin otros recursos que su esfuerzo, osó el primero provocar 
las ¡ras del tirano, y por dos veces contuvo el ímpetu de sus Ifjiones vencedoras; la 
rendición de esta plaza abierta y sin defensa costó á la Francia mas sangre, mas lá

grimas y mas muertes que la conquista de reinos enteros: no fué el valor francés 
quien la rindió: un contajio mortífero y general postró las fuerzas de sus defenso
res, y los enemigos al entrar en ella triunfaron de unos pocos enfermos moribundos; 
mas no conquistaron ciudadanos, ni vencieron á guerreros.»

Estas consideraciones de mérito, de gloria y de entusiasmo público, han mo
vido á ia Junta Superior Gubernativa del Reino á espedir el decreto siguiente :

REAL DECRETO DE S. M.

Considerando el Rey Nuestro Señor Don Fernando VII, y á su real nombre la 

Junla Suprema Gubernativa del Reino, que los servicios hechos á la Patria deben 
regularse mas por el valor y los sacrificios que por el éxito, el cual muchas veces 
depende de la fortuna: atendiendo á que Zaragoza no solo no era inexpugnable, sino 
que considerada por principios militares, ni era defendible siquiera, y sin embargo 
ha hecho una defensa cual no se cuenta de plaza alguna en el mundo por forlííi- 

eada que haya estado: á que los honores y recompensas que se concedan á un pue
blo tau benemérito de la patria, son para los que han perecido el justo premio de

bido á su valor y á su martirio, á los que han quedado un motivo de consuelo y 
un auxilio necesario para moderar el rigor de su infortunio, y á los demas un es
tímulo poderoso para que sigan su ejemplo: conociendo que Zaragoza, presente siem
pre en la memoria de los españoles, será un manantial pierenne de acciones heroi
cas y virtudes cívicas, que son las que han de salvar el estado en la borrasca que 
le atormenta : apreciando como es debido la gloría singular que resulta á la nación 
española de la defensa admirable que ha hecho aquella ciudad, lan preciosa á ios



ojos de la virtud y del patriotismo, como la mas insigne victoria; y queriendo, en 

ün, dar, en señnl de la alta estimación en que tiene á Zaragoza y sus habitantes, un 
tefJtimonio tan singular y grandioso como el mérito sobre que recae, se ha servi

do decretar lo que sigue:
I. Que Zaragoza, sus habitantes y guarnición sean tenidos por beneméritos de 

la Patria en un grado heróico y eminente.
II. Que luego que el digno y bizarro capilan general de Aragón sea restituido á 

la libertad, para lo cual uo se omitirá medio ninguno, la Junta á nombre de la 
Nación le dé aquello reconipensa que sea mas digna de su constancia invencible y 
de su vehemente palriolismo.

III. Que se conceda un grado á lodos los oficiales que se han hallado en el silio, 

y á los soldados se les considere con \a graduación y sueldo de sargentos.
IV. Que lodos los defensores de Zaragoza, y sus vecinos y sus descendientes, go

cen de la nobleza personal.
V. Que á las viudas y huérfanos de los que hubieren perecido en )a defensa, se 

les conceda por el Estado una pensión proporcionada á su clase y circunstancias.
VI. Que el haberse hallado dentro de la plaza durante el silio, sea un mérito para 

ser atendido en las pretensiones.
VII. Que Zaragoza sea libre de todas contribuciones por diez aíios, contados desde 

el dia que se haga la paz.
VIH. Que desde aquella época se empiecen á reedificar sus edificios públicos á 

costa del Estado con toda magnificencia.
IX. Que en su plaza se erija un monumento para memoria perpéUia de! valor de 

sus habitantes y de su gloriosa defensa.
X. Que en las de todas las capitales de! Reino se ponga desde ahora una ins

cripción que contenga las circunslancias mas heroicas de los dos sitios que ha sufrido 

Zaragoza.

XI. Que se acuñe una medalla en su honor, como testimonio de gratitud nacio
nal portan eminente servicio.

XII. Que á cualquiera ciudad de España que resista con la misma conslancia un 
silio igualmente porfiado y lenaz, se la concedan los mismos honores y prerogativas.

X III. Que se escite á los poetas y oradores españoles á ejercitar sus talentos 
en un asunto tan sublime, y se ofrezca á nombre de la Nación un premio de una 
medalla de oro y cien doblones a! que presente e! mejor poema, y olro igual al 
que escriba el discurso mas bien trabajado sobre este sitio inmortal: llevándose 

por objeto en una y otra obra , no solo recomendar á la memoria y admiración del 
siglo presente y de la posteridad el valor, la constancia y patriotismo de Zaragoza, 
sino inflamar con la mayor vehemencia el entusiasmo nacional, y llenar los cora
zones españoles del misnio amor á la libertad, y del mismo horror á la tiranía......

Tendréislo entendido y dispondréis lo conveniente á su cumplimiento.— El 
marques de Aslorga, vice-presidenle.— Real Alcázar de Sevilla 9 de marzo de 4809. 
— A 1). Martin de Garay.*

Las córtes roas adelante confirmaron este decreto en 22 de agosto de 484 5, y 
el monarca en setiembre y octubre de 1844 concedió á los defensores de la 
capital de Aragón en este segundo sitio ei sabido distintivo de la cruz, con el lema 
de E l Rey d los defensores de Zaragoza. Lus circunstancias de la lucha en que la 
nación se vió empeñada y luego las vicisitudes políticas en que nos hemos visto 
envueltos, unidas al abandono con que suelen mirarse en España ciertas y res- 
petalúiísimas cosas, impidieron que las gracias otorgadas á aquel pueblo de héroes 
hiesen en su mayor parte otra cosa que un bien entendido proyecto. Lns almas ge
nerosas y magnánimas que le componian no han conseguido el premio decretado, 
pero no trocarían por él la gloria que les cupo en merecerlo.

, ■ —



Segunda enlrada de J<tsé en Madrid.—Medidas que adopta: creación del tribanal criminal.—Respetos 
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os triunfos conseguidos por las armas francesas 

á fines de 18Ü9 y principios de 4810 parecían 
augurar á José un reinado baslante seguro, aun 

cuando le costara algún trabajo calmar defini- 
tivauiente la borrasca que en su contra se liabia 

levanlado. Ya hemos dicbo que el Emperador, 
¡viendo en fuga al ejército inglés y próximo á ser derrotado, y siendo 

.necesaria sn presencia en Francia con motivo de las cosas (Íel Nor
te, habia salido de Valladolid con dirección á Paris en la nocbe del 

 ̂17 de enero, despues de haber prometido á los diputados del ayunta
miento de Madrid reponer en el trono á José , disponiendo su entrada 
en la corte para dentro de pocos dias. El Emperador cumplió su pa
labra, y José, recobrado de la inquietud que le causaba la frialdad que 
durante esta segunda campaña habia notado en su hermano, verificó su 

entrada en Madrid el dia 22 del mismo mes. La fuerza habia obligado á los 
madrileños, despues de la capitulación, á prestarle juramento de fidelidad, 
apareciendo en el libro de rejistro abierto con este molivo 28,600 firmas 
de otros tantos sugelos comprometidos por la violencia á sostenerle en el 

trono. La entrada del intruso fué fria , á pesar del magnífico aparato con que se dis
puso, no oyéndose en su tránsito desde la puerta de Alocha á la iglesia de San Isi
dro y de esla á Palacio, mas aclamaciones ni vivas que los de unas miserables mu

jeres, dispuestas y pagadas al intento. En San Isidro se cantó un Te-Deum, y el 
rey colocado en el trono dirijió al auditorio un pequeño discurso, en el cual ma

nifestó sus deseos de bacer el bien del pais, añadiendo que no habia aceptado la 
corona sino á condicion de conservar la unidad de la Religión católica , la inde
pendencia de la monarquía , la integridad de su territorio y la libertad de los 
españoles.

Cumplida la etiqueta de costumbre, y felicitado el intruso por las autoridades 
y corporaciones y por otros varios sugelos, muchos de ellos eclesiásticos y aun obis

pos , dedicóse á reorganizar el gobierno y á restablecer en cuanlo fuese posible «1



ónlen y la Iranquilidad. Una de sus medidas fué enviar cou esle último objeto va

rios comisionados á las provincias entre los personajes de mas cuenta <]ue habian 
abrazado su causa, los cuales aceptaron la misión de predicar por todas parles la 

obediencia y sumisión á sus ordenes» si bien cou el poco fruto que de suyo se deja 
inferir. Dió también un decreto y un reglamenio organizando la policía , y cual si 
le causara vergüenza no tener en su apoyo otros guerreros que los que le pro
porcionaba su hermano, ordenó se formasen inmedialamente algunos regimientos 
españoles. Su estrella en cnanto á eslo fné menguada, pues nunca pudo reunir en 
torno suyo un solo cuerpo digno de lal nombre , desbandándose con frecuencia los 
soldados para unirse A las lilas leales. Irritado con eslas defecciones y con ver que á 
pesar de sus triunfos no daba mueslras la insurrección de reducirse á la nulidad, 

afrentó las buenas prendas que le disUnguian como hombre naluralmenle justo, 
creando iuí tribunal criminal, compuesto de cinco alcaldes de corte y presidido por 

el ministro de policía D. Pablo Arribas, hombre de carácter cruel; y esa junta, 
cuyo primer objeto era entender en las causas de asesinos y ladrones, estaba des

tinada también á bacer lo mismo con las de los patriotas y defensores de la inde

pendencia, confundiéndolos con aquellos, 6 imponiéndoles la pena de horca. Mu
chos fueron los infelices que sufrieron el injusto rigor de esa institución espantosa; 

pero ni las medidas de terror, ui el imponente aparato de la fuerza que contra los 
españoles se desplegaba, sirvieron para ganar al intruso la obediencia que se pro- 
luetia, no siendo cumplidas sus órdenes sino solamente en Madrid y en los puntos 
materialmente ocupados por sus huestes, y aun eso con diGcultad.

La acatada y reverenciada, y la que no solo en las poblaciones libres, sino aun 
en las mismas que sufrían el yugo, vía siempre respetadas sus providencias, era la 
Junla Central. Sus desaciertos habian sido grandes, pero estaba depositada en sus 
manos la legítima autoridad nacional, y los pueblos se los disimnlahan, como disi- 

Diulan los hijos los defectos qne notan en el padre. Sn traslación á Sevilla babia 
escitado en algunos puntos un disgusto bastante marcado, no fallando quien acba- 
casG á sus individuos mas apego á su segundad personal qne á la defensa de la 
Patria, «[uedando Madrid con su fuga entregado á merced del invasor. El cargo bien 
mirado era injusto, y la general opinion no lo consideraba merecido, por mas que 
culpase á la Jnnta por no haber adoptado un plan de guerra y otras disposiciones 
á propósito para no venir al coníliclo á que á Unes de 1808 #e via reducido el pais. 
Aiorlunadamenle nuestras desgracias tuvieron á principios de enero una nuiy re
gular compensación con la nolíciade la declaración unánimemente hecha en favor de 
la causa nacional por nuestras posesiones de América, á la cual siguió poco despues 

la de las provincias de Asia, llenas todas de indignación contra los usurpadores, y 
todas obedientes y sumisas á la voz del gobierno lejítimo, cuyos apreniianles apuros 
se apresuraron á remediar enviándole donativos cuantiosos, los cuales ascendieron en 
todo el año 9 á 284 millones. Ueducida la Central hasta entonces á los pocos recursos 
pecuniarios que le suministraba la Península, y á los subsidios de la Gran Bretaña, 
uo muy considerables por cierto, pudo ahora con mas desembarazo atender á los 
inmensos gastos que ocasionaba la lucha; y deseando dará aquellas remotas regiones 
una prueba de consideración por su eminente servicio, espidió el 22 de enero el cé
lebre decreto que las declaraba parte integrante de la Monarquía , en vez de con
siderarlas colonias como se habia hecbo hasta allí, estableciendo enlre sus habitan
tes y los de la Península una desigualdad injuriosa, aunque no tan chocante como 
la que se advertía entre otras colonias y sus metrópolis.

Esta especie de alianza con nuestras posesiones de ambas Indias vino á coinci
dir con la consignación terminante y esplícita , por medio de un tratado formal, 
de la que existía de hecbo enlre nosotros y la Gran Bretaña desde el principio de 
la insurrección, tratado que se firmó en Lóndres el dia 9 de enero por medio de los 

plenipotenciarios D. Juan Ruiz de Apodaca, gefe de escuadra, en nombre del gobier
no español, y Mr. Canning, secretario de negocios estranjeros, por parte de la Ingla

terra. En él se estipuló no reconocer el Rey Jorje olro monarca en España que Fernán-



do v il ,  y no ceder España á Francia parle alguna de su territorio, ni concluir, como 
tampoco la Inglaterra, tratado ningiino de paz con Napoleon, sin acuerdo de ambas 
parles contraíanles. Mas urjenle que ese tralado era enlabiar otro relativamente a 

subsidios ; pero por ujas esfuerzos que hizo la Central, no pudo conseguir arre
glarlo. La generalidad dcl pueblo inglés y la mayoría del Parianienlo estaban por 
socorrernos á todo trance y en todos sentidos, pero en el último habia también 

opositores locanle á envió de fuerzas, y el gobierno británico por su parte sentia 
á cada una de nuestras desgracias cada vez mas libia su fe en el éxito de la 

lucha.
La apertura del Parlamento , verificada el 19 de enero de 1809 , dió lugar á 

vivísimas discusiones relativamente á los infructuosos recursos otorgados á la Sue

cia en el año anterior , tratándose con igual calor de la espedicion de Portugal, de 
la convención de Cintra, de los desastres de España y del bilí del congreso ameri
cano , por el cual se prohibia la entrada en los puertos de los Estados Unidos á lo
do buque perteneciente á la Inglaterra, á la Francia, ó á los países sometidos á 
la influencia de estos dos gobiernos, siempre que navegase bajo las restric
ciones impuestas por el decreto de Berlín ó por orden del consejo británico. Los 
debates de mas ínteres fueron los que decían relación á los negocios de España 

V Portugal. Los lores Saint-Vincenl, Moira y Greenville hablaron en la Cámara alta 
conlra el envío de un ejército á Portugal, mienlras España prosiguiese en el in
minente peligro que la rodeaba. El primero observó que era derisorio bacer desem
barcar tropas en el mediodia de la Península, cuando lo que convenía era llevarlas 
al norte, donde tanto urgía á los españoles ser socorridos. Lord Moira procuró de
mostrar que la independencia de Inglaterra amenazada por Napoleon, en ninguna 

otra parte que en España debia ser decidida; que la caida de esta última potencia 
no podia menos de arrastrar en su pos la de la Gran Bretaña; y últimamente, que si 
el ministerio se bubiera apresurado á enviar en tiempo oportuno un negociador há
bil que concertándose con la nación española se hubiese esplicado con franqueza 
sobre la conducía que la Gran Bretaña deseaba observar respecto á un pais lan in- 
justamenle invadido, ios insurjentes no habrían jamas puesto en duda los socor
ros que tau tarde se les habia ofrecido. Lord Greenville sostuvo ser el norte de Es
paña , en las fronteras de los Pirineos, el único punto donde las fuerzas inglesas 

hubieran podido ser verdaderamente útiles ; y que si despues de la evacuación de 
Madrid por los franceses en agosto de 1808 , con su consiguiente retirada á la ori
lla izquierda del Ebro, hubiera sido posible enviar un ejército inglés á este punto 
antes de llegar los refuerzos del ejército grande de Alemania, tal vez se habria con
seguido lanzar á José y á sus tropas al otro lado del Bidasoa , y aun abrir á los 
españoles la entrada en Francia. Igual fué el sentido en que hablo M. Ponsomby en 
ia cámara de los comunes. El ministerio respondió por medio de los lores Ilawííes- 
buryy Castlereagh, que enviando un ejército á Portugal mas bien que á España, no 
habia hecho sino obrar conforme al deseo manifestado por las diversas juntas es

pañolas. Olro orador ministerial, M. Ganuing, se esforzó igualmente en justificar 
la conducta de los minislros del rey, esponiendo la situación en que se hallaban las 
cosas de España cuando el comienzo de la insurrección. « Cuando la nación espa
ñola, dijo, se alzó toda espontáneamente y con una especie de acuerdo sobrenatural, 

formáronse distintas autoridades locales independientes, y sobremanera recelosas 
conlra toda tentativa en cualquiera de ellas para abrogarse la menor supremacía 
sobre las demas.» La Suprema Junta Central no se habia en efecto instalado , se
gún ya hemos dicho, hasta los últimos días de setiembre, y á ese retardo en la 
concentración del movimiento insurreccional atribuía Canning la dirección dada á 

la espedicion inglesa, no menos que la lentitud que sir Jonh Moore habia obser

vado en salir de Lisboa.
Nosotros hemos manifestado ya nuestro modo de ver relativamente á las causas 

que influyeron en esa lentitud, y ahora repetiremos que lodas se redujeron en el 

fondo á una; á la demasiada timidez de Moore eu obrar con resolución. Por io de-



mas, creyendo, como creemos, qne con solo las fuerzas nacionales baslaha para ha

ber estrellado á José contra el Pirineo, á haberse obrado por nuestra parle con la 
celeridad conveniente, sin dormirnos al son de la victoria según nuestra habitual 

indolencia , claro está qne también convendremos en que el éxito hubiera sido 
mucho mas elicaz y se^nro , habiéndose añadido á esas fuerzas las del ejército in
glés, como muy á propósito decian los oradores de la oposicion.

Hemos dicho que Bonaparte, aun teniendo invadida la Mancha, no quiso por de 
pronto penetrar en Andalucía, considerando mas útil persei^uir al ejército de Moore. 
Esto era una parle solamente del plau que habia concebido. Conseguida que fué, 
fallaba lo mas importante, que era invadírnuevamenle elPorttigal, arrancando para 
siempre á ia Gran Hretaña su punto principal de apoyo en ia guerra peninsular. 

Obligado à partir á Alemania con motivo de la guerra de Austria, no pudo el Em
perador realizar la empresa por sí propio, y asi dió la órden de hacerlo á los maris

cales Viclor y Soult, encargando al primero la invasión del reino lusitano bajando 
por el Tajo y atravesando la alta Estremadura, mientras el segundo debia pasar el 
Miño por la parte de Tuy, y avanzar en seguida al interior del territorio portugués 
por Braga y Oporto.

Causas que diremos despues impidieron á Victor obrar en cl sentido que se le 

prevenía , haciéndolo Soult solamente, aunque con la poca fortuna que en último 

resultado veremos.
Ocupadas por Ney las plazas de Lugo, la Coruña, el Ferrol y Santiago, pudo 

el duque de Dalmacia acelerarlos preparativos de su espedicion. Dilicultadesna
cidas de su posicion equívoca en Tuy obligáronle á renunciar á pasar el .Miño por es
le punto, según se le habia prevenido, y asi resolvió verificarlo por Orense, á cuyo 
fín puso en movimiento su ejército, compuesto de unos 26,000 hombres, el día l7  

de febrero de 1009.
Notábanse por aquel tiempo en 'Galicia inequívocos y alarmantes síntomas de 

una insurrección general, siendo esto tanto mas estraño álos ojos de los franceses, 
cuanto acabando de ser sometido aquel reino, parecíales rayaren temeridad la 
menor tentativa de sus habitantes locante á sacudir el yugo. Érijidos eu gefes del 
paisanage los abades ó curas párrocos de Couto y Valladares, comenzaron á hosti
gar á los franceses en los momentos en que creían mas segura su reciente conquis
ta, derrotando sus larlidas sueltas en varios pantos, y añadiéndose á sus esfuerzos 

los del bravo José Labrador, los del monje fray Francisco Carrascon, y despues los 
de! juez de Maside, caudillos todos con igual valor, aunque con diferente fortuna, 
de aquellas terribles guerrillas. El marques de la Romana por su parle despues de 
haber evitado, como io hemos visto, el encuentro de las columnas francesas cuando 
Moore se retiraba por el camino de Manzanal, habia conseguido por un movimien
to de flanco arribar á las montañas situadas á ia izquierda del Sil, y este movimiento 
atrevido, líberiaudo al gefe español de la persecución de Ney, le ponía ahora en 
el caso de tentar un golpe de mano sobre ()rense, ó de embarazar por lo menos 
las operaciones de dicho Ney, fomentando la naciente insurrección, é impidiéndo
le prestar al duque de Dalmacia los auxilios que en otro caso le hubiera podido fa
cilitar en la nueva y dificil campaña que iba A abrirse en el terrilorío portugués.

El mariscal Soult habia ordenado á una fuerte cohnuna de cabaUería caminar 
á lo largo de la orilla derecha del Miño, á fin de flanquear la marcha del cuerpo 
de ejército que transitaba porla carretera de Tuy á Orense. Llegados los franceses 
cerca de Mourenton, supieron que el cura de Couto trataba de impedirles el paso 
con unos 1,000 paisanos que acaudillaba. Trabóse con esle motivo una acción bas
tante reñida, en la cual fué vencido el abad, despues de haber cansado á los fran
ceses un daño bastante notable. Irritados los imperiales con la resistencia, saquea
ron la poblacion, y luego la entregaron á las llamas.

Entretanto el grueso del ejército de Soult siguió sin percance particular el ca

mino de Tuy á Orense, y llegando el 4 de marzo delanle de esla ciudad, cruzó el 

Miño sin obstáculo. Sabedor de su movimiento el marques de la Romana, habia



venido á ocupar las aUnras de Orsuna, junio á Monlerey, con cerca de 20,000 hom
bres entre la gente que habia reorganizado en León y la allegadiza de nueva leva 

que acababa de reunir en Galicia. El mariscal francés procurú ganarle á su cansa, v 
envióle un parlamentario, prometiéndole crecida recompensa si se sometía á José 
con las tropas que acaudillaba. La respuesta del español fué la que debia esperarse 
de su reconocido patriollsmo, tras lo cual, conociendo que sus fuerzas no se halla

ban en eslado de poder medirse con los imperiales, procuró evitar lodo encuentro, 
retirándose con presteza. Desgraciadamcnle el francés sabia por el mismo parla
mentario que acababa de enviarle ia deplorable situación de nuestro ejército, v 
atacándonos cerca de .Monlerey, consiguió desordenarnos coniplelamente, cojiéndo- 
nos diez cánones, siete lianderas y una gran cantidad de municiones, con baslante 

número de piisioneros. Hcducido Soult á un ejiTcilo menos fuerte dcl que

necesitaba para invadir el lerriturio porlngnés, temió debilitarse mas condu
ciendo los prisioneros españoles, y asi determinó libertarlos, haciéndoles prestar 
antes el juramento de no volver á tomar las armas contra la Francia ni contra el 

rey José. ¡Precaución ilusoria! dicen los autores franceses: los españoles habian 
probado en todo el curso de la lucha que no se consideraban ligados por semejantes 
juramentos. Quince dias despues de su libertad, todos los prisioneros de que ha
blamos habian vuelto á incorporarse de nuevo al ejércila del marques.

Al dia siguiente llegó Soult á Verin, poblacion que por medio de un desfiladero 
conduce á la frontera de la provincia portuguesa de Tras-los-Montes, y cuyo paso 
trataron de disputarle los portugueses , coronando aquellas alturas en número de

4,000 hombres; pero atacados por los imperiales, fueron, como gente inesperta, lan
zados de los puntos que ocupaban, desbandándose por todos lados. Tomado Villa- 
relo despues con poca resislencia, esperó Soult en esla poblacion la reunión de 
todas sus tropas, y poniéndose en movimiento el dia 10, pasó el Taiuega derro
tando un cuerpo de ejército reunido y organizado en la provincia de Tras-Ios-Mon- 
tes por el general portugués Freire. Otro destacamento de la guarnición de Chaves, 
una de las ciudades principales de dicha provincia, habíase adelantado en número 
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de 3,000 hombres sobre el flanco derecho de la vanguardia francesa, mienlras una 
nube de tiradores asestaba contra ella desde las rocas un fuego mortilero. Los fran

ceses vencieron esle obstáculo cou la misma felicidad, tendiendo en el campo de 
batalla á 600 de sus adversarios y haciéndoles un gran número de prisioneros, 
pe rs igu iendo  á los fugitivos basta los mismos muros de Chaves. Esta ciudad lenia 

una guarnición de 0,000 hombres, de los cuales solo 1,500 eran soldados propia

mente dichos. Encargado de la defensa de esta parle de Portugal el general Freire, 
tenia órden de no empeñarse imprudentemente en ninguna acción, retirándose len
tamente delante de Soull hasta que reuniéndose á otro cuerpo encargado de ctj- 
brir á Oporlo, pudiese, de acuerdo con él, contener con mas probabilidades de 
éxilo los progresos del enemigo. Esla medida era hija, como se ve, de la fria lác

tica inglesa; pero el paisanage de aquella frontera no sabia resignarse á ceder siu 
tentar primero al combate, y el gefe portugués se vió precisado á defenderse á 
pesar del malísimo estado eu que se hallaba la plaza. Soult intimó la rendición á 
Chaves, y no recibiendo respuesta satisfactoria, amenazó pasar á cuchillo á la guar

nición si antes de las seis de la mañana del 12 no procedía á capitular. Esla ame

naza produjo su efecto, y Chaves le abrió sus puerlas, despues de haber salido du- 

ranle la noche una parte de la guarnición.
Detúvose el mariscal francés tres dias en esla ciudad, tanto para dar á su genle 

el descanso que necesitaba eu sus primeras fatigas, como para proveerse de víveres, 

teniendo como lenia que atravesar una provincia que siendo poco férlil de suyo, 
ofrecía entonces menos probabilidades de suministrarle subsistencias, huidos como 

estaban sus habitantes, los cuales se habian llevado á las montañas cuanlos recursos 
tenian. Encargada la conservación de Chaves á una débil guarnición, ydejando alli 
los enfermos, heridos y gente inútil, salió el dia 15 con dirección á Braga, llegando 

el 17 á las alturas de Carvalho, despues de haber desalojado á la bayoneta ias par

tidas portuguesas que intentaron oponerse á su tránsito eu los desfiladeros de Úui- 
vaens, Vandanova, Salamonde y otros puntos. Desde su nueva posicion vió Soull al 
ejército lusitano formado en batalla en los montes que están delante de Braga.

Esle ejército se componía de todas las tropas del general Freire, junto con las de 
los numerosos alistamientos que se habiaji verificado últimamente en las provin
cias de Tras-los-Monles y Eutre-Duero-y-Miño. Al aproximarse el ejército francés 

quiso Freire levantar su campo y retirarse á Oporto, según las instrucciones que 
tenia; pero el paisanage, en quien consistía la mayor parle de su fuerza, pidió á 
gritos se esperase el ataque. Ei general, á pesar de eso, parecia decidido á poner 

en ejecución su movimiento retrógrado, visto lo cual por los paisanos arremetieron 

á él los mas furiosos, y despues de tenerle preso, le sacrificaron sin piedad junto 
con la mayor parle de los oficiales de su estado mayor, amenazando eon la misma 
suerle á lodos cuantos fueran traidores á la sagrada causa de la Patria. L'no de los 
gefes que habia podido conservar lodo su ascendiente con los amotinados, hizo que 
estos ofreciesen la dirección del ejército á un oficial hanoveriano, llamado el barun 

de Ebben, viéndose este obligado á aceptar el mando al modo que Wamba la coro
na, es decir, bajo pena de la vida. El nuevo gefe se puso el 18 en movimiento con 
aquella muchedumbre furiosa , y lanzó de t in o s o  á los franceses, aunque estos al 
dia siguiente volvieron á-ocupar la poblacion. Entretanto los portugueses se dis
ponían á un alaque general, sabido lo cual por Soull resolvió anticiparse á la em- 
beslida, atacándolos el 20 por la mañana, haciéndoles abandonar con pérdida con

siderable la posicion de Carvalho, y entrando en Braga á continuación.
Y asi continuó el duque de Dalmacia venciendo con igual fehcidad los obstá

culos que sucesivamente se le opusieron hasla dar visla á la ciudad de Oporto. Es
ta capilal, la mas importante de Portugal despues de Lisboa , tenia á los ingleses, 

particularmente interesados en su conservación, y nada se habia omitido para poner

la en respetable estado de defensa. Su guarnición, compuesta de 20,000 hombres dt 
tropas regladas, había sido puesta por el general británico Beresford á disposición 
del arzobispo, nombrado gobernador de la plaza; y este ejército,unidoá las numerosas



cuadrillas de paisanos que acudian de todas partes á tomar parte cala defensa, ha

cia subir el total de las fuerzas de Oporto y sus alrededores á cerca de 60,000 com
batientes. El mariscal francés intimó al arzobispo ia rendición, siendo el encargado 
de trasmitir su propuesta el ilustre general Foy, el mismo á quien tantas veces 
nos hemos referido en el discurso do esta historia, y que entonces corrió gravisi- 
nm riesgo de perecer del modo mas desastroso, dado que las milicias portuguesas 
le maltrataron horriblemente despojándole de sus vestidos y metiéndole en un ca
labozo, del cual pudo afortunadamente salir, cuando los francesesá la mañana si
guiente estaban atacando la ciudad.

La nocbe del 2Ual 29 llegaron al último eslremo el desórden y la cunfusioii 

que reinaba en el campo portugués, y aun dentro del mismo Oporto. No que

riendo el paisanage armado someterse á ninguna disciplina, desconocía la voz de 
sus gefes y entregábase á toda clase de escesos, y entretanto resonaban con algara- 

vía las campanas de la ciudad y el toque de alarma de los alrededores. A las siete 
de la mañana siguiente empeñóse un terrible fuego de cañón y fusil en toda la es- 
tensiou de la línea, disponiendo Soult su primer ataque en términos de poder des

baratar el ala derecha de los portugueses. La división del general Delaborde embis
tió el centro de estos á la bayoneta, mientras otros dos regimientos rompían la lí
nea portuguesa, poniéndola en completa derrota, despues de haberse abierto paso 

por entre los atrincheramientos y obras avanzadas. Siguiendo en pos la caballería, 
precipitóse sobre los vencidos, haciendo terrible matanza, y entrando con ellos en 
Oporto, donde siguió cargándolos hasta el Duero, río que atraviésala ciudad. La 

nmchedumbre se dirijió al puente, rompiéndose este en el momento ea que los 
portugueses trataban de cortarlo. Sucumbió en la catástrofe un gran número; pero
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la mayor parte de los defensores quedó detenida en el trozo de puente que que
daba. Rechazada alli por los fugitivos, cuyo número iba siempre en aumento, fué 
ametrallada desapiadadamente por la misma artillería portuguesa, que desde la 

orilla izquierda del río disparaba sobre la columna francesa, pereciendo asi cuan



tos se liallahan enlre sus fuegos y el enemigo, ya acribillados por la metralla y bala 
rasa, ya acuchillados por esle, o cayendo y ahogándose en el rio. Los defensores con
tinuaron batiéndose en las calles algún tiempo, muchos de ellos con valor desespe
rado ; pero los franceses acabaron al tin por triunfar de aquolla úllima resistencia, 
entregándose A continuación á los mas lameutaidcs escesos. Dió Soult las providen
cias mas enérgicas para con(ener el desenfreno de los soldados, y habiendo co

menzado á conseguirlo por la (arde, fueron poco á poco restituyéndose á sns casas 
los aterrados moradores. La pérdida .de los defensores de Oporto no bajó de 4,000 

personas, entre ellas un gran número de mugeres y niños.
Reparado el puenle del Duero, tomó Fraiiceschi posicion en Abergaria-Nova y 

envió geute á reconocer el Vouga. Soult deslacó igualmente una brigada de drago
nes á ocupar á Peñatiel, pueblo que los franceses hallaron desierto. Menos afor
tunado Caulaiucourt en su espedicion á Canaves, retrocedió anle la fuerza porlu- 

guesa que ocupaba esle punto, replegándose á Pefiaüel, adonde fué preciso que 
acudiera también Loison, para e\ilar á los franceses la pérdida de dicbo pneblo. 
Mienlras tanto el duque de Dalmacia comenzó á recibir tristes nuevas en su cuar- 

lel general de Oporto, y hubo de suspender la marcba que proyectaba hácia lo in
terior de Portugal. Despues de su salida de Chaves, habíase dirijido Silveira á las 
monlañas que dividen limites con nuestra provincia de Galicia y la de Tras-los- 
Montes, y reforzado allí con gran número de instirgenles, babia vuelto á entrar en 

Chaves, rindiendo igualmente las débiles guarniciones de Rraga y Guimaraens á 

medida que los franceses se iban alejando de oslas poblaciones. El portugués tras 
esto venia en dirección de Amarante con un cuerpo de 6,000 hombres de tropa 

reglada y 15,000 paisanos armados, lo cual, unido á la ocupacion de Vigo por ú  
general español Morillo, puso en grave cuidado al mariscal Soult, y mas no reci
biendo noticia ninguna del ejércilo mandado por Víctor, con cuya cooperacion con

taba para la invasión de Portugal, según arri )a se ba dicho.
Silveira siguió hasta Amarante, tras lo cual atacó á los franceses en su línea 

del Souza el dia 12 de abril, haciendo retirar á Loison de Penafiel, que faé tomado 
por los portugueses, si bien volvió aquel reforzado, y ocupando de nuevo dicho 
pueblo, bizo lo mismo con Amarante despues de una obstinada resislencia, de la 
cual no pudo triunfar completamente hasta el 2 de mayo. En la última poblacion 
supieron los franceses por los pliegos y papeles que cayeron en sus manos la impo
sibilidad en que se ballalia Ney de auxiliarlos con ningún refuerzo, teniendo él 
harto que bacer con la insurrección de Galicia, la cual, formidable cual nunca, se- 
cnn á su tiempo veremos, le tenia acosado por todas partes. Alarmado con estas nue

vas, y sabiendo que Tuy se hallaba sitiado por nn cuerpo de españoles y portu
gueses, envió Soult al general Heudelet para que hiciera levantar el cerco, como 
asi en efecto lo hizo, lomando de paso á Valenza , y volviendo á unirse con Soult 

en su cuartel general de Oporto.
El éxito de esta espedicion habia sido feliz, mas no por eso el mariscal fran

cés adelantaba gran cosa. Su ejército se hallaba en la situación mas crítica. Ais
lado en Oporto, por decirlo asi, en me<lio de la insurrección de las provincias de 
Portugal, amenazábale por el mediodía un nuevo ejércilo inglés, el cual estaba 
próxima á desenibarcar en la desembocadura del Tajo. Las comunicaciones con 
Galicia se habian interrumpido de nuevo, y las fuerzas francesas eran insuli- 
cientes para conservar en la obediencia las dos provincias invadidas, y avan
zar á la vez al interior de la Beira. La ocupacion de Oporto tenia demasiada 
importancia álos ojos del mariscal francés para que esle se arriesgara á conliar 
la defensa de aquella capital á una simple guarnición, débil como lo hubiera sido 
para resistir un ataque algo serio en poblacion que estaba abierta y en comunica

ción con el mar. El duque de Dalmacia por olra parle , dolado como estaba de un 
carácter firme y perseverante, lenia empeño en probar que si la espedicion que 

se le habia conliado no tenia el éxito que Napoleon se prometía, no depen

día de sus esfuerzos, ni de sn esperiencia militar, ni del valor de sus Iropas,



conseguir mejor resultado. Llevado de esta consideración, resolvió mantenerse en 

las posiciones que ocupuba , hasta tanto que los acontecimientos, de los cuales no 
podia por de pronto tener idea precisa, le pusiesen en el caso de continuar ade

lante , ó le obligasen á retirarse á Galicia, abandonando definitivamente el terri
torio conquistado. Para mejor asegurar el estado de pura defensiva á que se via 

reducido, trató de hacer cambiar en lo posible la disposición moral de las poblacio
nes que le rodeaban, lisonjeándose con la idea de que pintando á los portugueses 

la invasion de las tropas francesas como menos desfavorable á sus intereses de lo 
que ellos se habian figurado, conseguiria acaso calmar Ja efervescencia produci

la . Encargada á los cuerpos la mas rígida disciplina en los acantonamientos que 
ocupaban, hizo Soult que se le reunieran en Oporto los portugueses que por sus 
riquezas, su rango ó sus empleos gozaban de mas consideración é influencia en la 
provincia; y manifestándoles los funestos resultados del abandono en que los ha
bia dejado la huida de la familia real al Brasil cnando la invasion de Junot, la 
consiguiente falla de uu gobierno regular y estable, el proyecto concebido por los 
ingleses de tratar á Portugal como mera colonia suya, y el estado de guerra per

manente en que semejante estado de cosas ponia al reino, esforzóse en hacerles con
cebir la posibilidad de uu porvenir mejor, siempre que ellos por su parte quisie
ran secundar los esfuerzos del emperador en pró suyo. Recordóles con esle motivo 

el artículo primero del tratado de Fontainebleau, según el cnal se estipulaba que 
)a ciudad de Oporto y toda su provincia de Entre-Diiero-y-Mino debería formar 
una soberanía independiente con la denominación de reino de Lusilania seplenlrío- 
nal, y les hizo pedir á Napoléon pusiese en ejecución esta cláusula del convenio, 

«cláusula benéfica, dijo, que va á preservar al pais de los males que lleva consigo 

toda ocupacion militar.»
La conducta observada por Soult durante su permanencia en Oporlo estuvo 

constantemente eu armonía con estas insinuaciones, llegando á conciiíarse el afecto 
de un gran número de portugueses, no fallando entre ellos doce habitantes de Braga 
que dándole los títulos (le padre y libertador de Portugal, manifestaron esplicita

mente su deseo de que fuera él el rey que Napoléon elijiese. Una indicación como 
esta dió lugar á creer que el mariscal francés aspiraba á la soberanía en cuestión; 
y si bien le vindican algunos de toda nota respecto á este punto, entre ellos los au

tores de la obra Victoires, Conquêtes, etc., ya citada, cuyo testo tenemos presente, 
otros, como Toreno, se inclinan á creer que la inculpación de que habíamos no 
carece de algún fundamento, pues dada á luz la tal manifestación en pais donde 
Soult era árbitro de impedirla ó autorizarla, manifestaba, dice, que sino dima
naba de sugeslioncs suyas, por lámenos no era desagradable á sus oídos.

La demanda de esos doce habitantes vino á coincidir con los tratos que el ayu
dante mayor Mr. de Argentou quiso abrir en Lisboa con Wellesley relativamente 

al proyecto de destruir en Francia la dinastia de NapoIeon , restaideciendo en su 
lugar el gobierno republicano. Era autora del plan de que hablamos una sociedad 

secreta llamada de los Filadelfos, y entraban en él varios gefes de los ejércitos de 
Napoléon en todos los puntos de Europa, los cuales parecían inclinados á poner 
á su frente para realizar la empresa, ya fuese al mariscal Ney, ya al general Goiu- 
vion Saint-Cyr. Entre las tropas mas comprometidas eu aquella conspiración con

tábanse á no dudar las de Soult, y de aqui las vistas de Argentou y otros gefes 
con el general inglés, el cual desconfió por de pronto de que fuese cierto el pro
yecto , contestando á los emisarios que su intención era atacar al ejército francés 
mientras permaneciese en Portugal, sin perjuicio , añadió, de arreglar lal vez un 
convenio para facilitarle la retirada, si en efecto llegaba á alzar el grito contra 
el emperador. Argentou con esto volvió á Oporto, y creyendo á Lefevbre en la in
triga, dióle cuenta del paso que acababa de dar; pero fué arrestado en el acto, 
dilatándose su castiga basta ver sise descubría  quiénes mas componían ia tra
ma. Temerosos de ello sus cómplices, le facilitaron los medios de escaparse 

á Inglaterra. Salvo de este modo Argentou, quiso despues su mala suerte Ue-



varie á Francia para sacar de alli á su rauger y sus hijos, siendo nuevanjenle 
cojido y hecho fusilar, sin que por eso se consiguiera adquirir sulìcientes por
menores sobre la lai conspiración, envuelta hasla ahora à io  que parece en una 

como especie de misterio. Kl arreslo de este oíicial, cuya suerte cupo igualmente 
á oíros dos ó tres couipafieros suyos cuando veniau de Lisboa, es para los aulo
res arriba citados una prueba del poco fundamenlo cou que se atribuyó entonces 

á Soult el designio de hacerse rey de Portugal: nosotros suspendemos nuestro 

asenso.
Despues de la salida de Moore cuando su espedicion al interior de España, 

espedicion que le cosió lan cara como ya en su lugar queda dicho, habian que
dado en el reino lusitano unos 10,000 ingleses á las órdenes de Sir Juan Cra- 
dock, los que, sabido el fatal éxito de la batalla de la Coruña y el embar
que de sus compañeros, parecieron querer imitarlos y abandonar tauíbien á 

Portugal. Irritáronse los portugueses al notar sus preparativos; pero su fuga 
al fm no tuvo efecto, por órdenes recibidas del gabinete británico. Esle, cu
yo carácter mas marcado fué la vacilación y la duda mienlras pareció proble

mática la victoria de los españoles, quedó sorprendido y no poco cuando nos 

vió á pesar de nuestras desgracias cada vez mas tenaces y mas firmes en re
chazar el yugo estrangero. Animado con tan buenas muestras, y viendo en lon
tananza también el nublado que desde el norte amenazaba caer sobre Napoleon, 
decidióse el gobierno inglés á probar otra leutativa, enviando á Portugal el re
fuerzo de que arriba hemos hecho mención, y auxiliando con él las tropas que 
habian quedado en aquel reino. Reunióse con esto un ejército de unos 20 á 22,000 
hombres, siendo su general Wellesley, acreditado ya con los laureles alcanza
dos en Roliza y Vimeiro, y el cual, con gran contento de Lisboa, desembarcó en 
el puerto de aquella ciudad el dia 22 de abril, tomando el mando del ejército 

portugués juntamente con el de su nación. Esta medida, tomada con beneplácito 
y acuerdo de la regencia de Porlugal, restablecida despues de la espulsion de Ju
not, humillaba sin duda el orgullo lusitano; pero daba á las operaciones de la 
guerra una fuerza de unidad y conjunto de tanto mas probables resultados, cuanlo mas 
carecían de esa dote las tropas destinadas por Napoleon á la conquista de aquel 
reino. Eslas, como hemos visto, no eran las de Soult solamente, sino las de Victor 
también; pero circunstancias imprevistas que á su tiempo mencionaremos, hicie

ron que este último gefe no pudiera secundar con su cooperacion la tan mal pa
rada conquista. Si en vez de dejar á ambos cuerpos obrar separadamente, los 
hubiera Napoleon reunido, junto conia división de Lapisse, bajo la dirección de 
un solo gefe, otro hubiera sido sin duda el resultado de aquella empresa.

Wellesley salió de Lisboa el dia 8 de abril, dirijiéndose á Leiria, donde habia es
tablecido su cuartel general, al frente de 16,000 hombres de tropas inglesas, y mar
chando despues sobre Oporto por Coimbra y Aveiro, mientras otro cuerpo de tro
pas portuguesas, á las órdenes del mariscal Beresford, avanzaba por Viseo á fin de 

pasar el Duero en Lamego y cortar á Soult la retirada á Amarante. El grueso del 
ejército portugués, junto con un destacamento de tropas inglesas, quedó en Abranles 
dispuesto á oponerse á cualquier movimiento ofensivo que Soult pudiera intentar. 
Esle por su parte , informado de la critica posicion de Ney en Galicia, no pudiendo 
contar con la ayuda de Victor , y presumiendo que el ejército inglés no tardarla á 
atacarle por la parte de la Beira, pensó en retirarse por Mirandella y Braganza; 
mas para verificar esla retirada érale preciso ante todo apoderarse del puente de 

Amarante. Despues de la toma de esta ciudad por el general Loison, habla este 
suspendido toda demostración contra dicho puente , no atreviéndose á atacarlo por 
lo bien defendido y fortificado que lo tenia Silveira; pero habiendo preparado y 
hecho volar una fogata preparada bajo los alrincheramientos que defendían aquel 

paso, consiguió el 2 de mayo, verificada que fué la esplosion, adelantar sus tropas 
en columna cerrada por entre el vivísimo fuego de artillería y mosquetería, des

baratando las de Silveira, y obligándolas á dispersarse en las montañas del con



torno. La caballería francesa persiguió un buen número de fugitivos liasla Villa- 
real, de cuya poblacion se apoderó; y como acabara de llegar alli el correo de Lisboa, 
ocuparon los imperiales los papeles públicos y toda la correspondencia particular, 
sabiendo por su medio el comienzo de las hostilidades en Alemania, y la leva es
traordinaria de tropas que acababa de hacerse en Portugal para rechazar la invasión 
en unión con el ejército inglés. El mariscal Soult, cuyas noticias sobre la marcha 

de este habian sido hasta entonces sobremanera vagas, supo entonces ser Wellesley 
en persona el caudillo de sus enemigos; pero aun cuando la ocupacion de Ama
rante le dejaba espedito el paso del Tamega, no pudo resolverse á abandonar las 
orillas del Duero antes que le obligase á adoptar este partido una demostración algo 

seria, la cual le convenciese de la necesidad de renunciar á toda esperanza de ser 
socorrido por las tropas de V iclor, en quien lodavia no se atrevía á desconOar to

talmente.

EM O de mayo fué atacada en el Vouga por la vanguardia inglesa la división 
de caballería ligera de Franceschi, y hubo este de replegarse á Oporto; Soult en- 

lonces hizo destruir inmediatamente el puente de barcas que tenía en ei Duero. El 
mismo día supo Loison, por comunicación que le hicieron sus puestos avanzados, que 

habiendo Beresford pasado el Duero eu Lamego, acababa de unírsele Silveira con 
cl cuerpo de su mando. El ejército inglés continuó avanzando lodo el día \ \ hácia 

la orilla izquierda de aquel río. Wellesley deslacó uu cuerpo de 5,000 hombres a 
las órdenes de Murray para caminar Duero arriba hasta Avínlas y efectuar su paso 
por alli, mientras la brigada de lord Paget y la de las guardias inglesas debian apro

vechar la oscuridad, procurando igualmente pasar el rio por Villanueva, casi en
frente de Oporto, cerca del sitio en que habia sido destruido por la mañana el 
puente de barcas. Uno y otro movimiento tuvieron lugar en la noche del W  al 12, 
y con éxito tal, que hizo poco honor á la vigilancia de los puestos franceses, pu
diendo igualmente servir de inculpación á Soult, por su arrogante conflanza. Desde la 
orilla derecha delante de Villanueva condujeron los habitantes dos barcas, y estas 
sirvieron para facilitar el paso á tres compañías inglesas. Los franceses no parecie
ron prestar á este desembarco la seria atención que exijia , y Pagel luvo el tiempo 
necesario para establecerse, antes que le atacáran, en im edificio medio arruinado. 

Soult mienlras tanto, haciendo tomar las armas á las tropas que tenia en Oporto, 

dirijióse con una parte de estas al puente ya ocupado; pero esperimentó una gran 
resistencia , y con esto tuvieron tiempo para pasar el rio otros batallones ingleses. 
Herido de cuidado en el brazo Pageten esle encuentro, fué reemplazado por el gene
ral H ill , el cual continuó defendiéndose con la misma tenacidad.

Mientras pasaba esto delante de Oporto, dióse aviso al mariscal francés de que 
otra columna enemiga se presentaba por la izquierda y amenazaba envolverle por 
el üanco. En lan crítica circunstancia, convencido Soult del peligro real de su 
posicion, y adivinando el plan de su adversario, no titubeó un instante en ordenar 
sobre la marcha la evacuación de Oporto y la retirada de sus tropas hácia Ama

rante. Los momentos eran preciosos, porque las primeras Iropas de Murray se ha

llaban ya casi á punto de penetrar en la plaza. Evacuáronla , pues, los fran
ceses con la precipitación consiguiente; y abandonando 1,200 enfermos , 50 piezas 
de artilleria y una parle de sus bagajes, prosiguieron su fuga en desórden, 

viéndose su retaguardia precisada á combatir largo tiempo en las calles y en los 
desfiladeros fuera de la ciudad, y dejando en poder de los ingleses un buen nú
mero de prisioneros.

Mientras las tropas de Wellesley reconquistaban de este modo á Oporto, atacaba 
Beresford á Amarante , despues de haber ahuyentado los puestos que Loison habia 
dejado en la orilla izquierda del Tamega. El ejércilo portugués, compuesto de mas 

de 25,000 hombres, coronaba prolongado á lo lejos lodas las alturas de la otra 
orilla, y su alaque formaba parle del plan adoptado por Wellesley, plan cuyo ob
jeto era cortar á los franceses su retirada por Mirandella al través de la provin

cia de Tras-los-Montes. Sabedor de este contratiempo el mariscal Soult en Peña-
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tie l, tomó la rula de Braga, y envió á Loison las órdenes oporlunas para que 
hiciese lo mismo. A su llegada á Guimaraens, supo que la guarnición francesa de 
esla ciudad liabia sido pasada á cuchillo por sus habilantes, y procedió á terribles 
represalias; mas no bien acababa de hacerlo, cuando supo que el ejército inglés 
caminaba á marchas forzadas para llegar á Braga anles que él y corlarle la reti
rada al Miño. Entonces pudo Soult arrepenlirse de haber dilatado mas de lo con- 

venienle su permanencia en Oporlo , punto que debió abandonar no bien forzado 
el paso del Taniega delanle de Aniaranle, poniéndose asi en el caso de verificar su 

retirada con el tiempo y seguridad necesarios, cruzando la provincia de Tras- 
los-Monles. En la ocasion presente no le quedaba olro partido que el de meterse por 
su derecha en las montañas que lindan con el desfiladero de Carvalho, como asi 
en efeclo lo hizo, despues de mandar destruir toda la artillería y municiones que 
le quedaban, abandonando igualmente el tesoro del ejército.

El 15 llegó á Salamonde y vivaqueó en medio de las rocas, con malísimo liempo, 
siu víveres ni forraje. Puesto en marcha al dia siguiente, llegó por la mañana á 
Rnivaens, punto donde se cruzan los caminos que conducen á Chaves y á Monle- 
alegre, elijiendo el mariscal el de este úllimo, á fin de hurlar á Silveira, que ha
biendo tomado el Tamega rio arriba, trataba de oponerse á su tránsilo cuando pa- 
sára por Chaves. El abandono de la arlilleria y de todo lo mas embarazoso del 
bagaje permitió á los franceses efectuar con bastante presteza una caminata de mu
chas leguas por aquellas montañas escarpadas y casi impracticables senderos, 
entrando despues en un siniestro desfiladero donde apenas cabían dos hombres de 
frenle. Erizada de rocas la derecha del camino , ofrecía este por su izquierda una 

porcion de precipicios, por en medio de los cuales se abre paso con estruendo el 
Cavado. De distancia en distancia cortaban el camino torrentes que los franceses 

tenian que pasar por medio de una especie de puentes, ó mas bien de piedras 

colocadas al efecto de trecho en trecho, y esta marcha tan penosa de suyo, la ha-



cian mas pesada y mas lardia las cuadrillas de paisanos armados, que hostigando por 

su flanco al ejército, empeñábanle en tiroteos continuos de peñasco en peñasco. 
Una de estas cuadrillas, situada en el puente de Saltador, haMa comenzado á de

moler este importante paso; y no hien la vanguardia francesa consiguió ahuyentarla 
de ailí, comenzaron á oirse cañonazos á la parte de la vanguardia, señal, áno dudar, 
de que esta era atacada ya por la cabeza de ia columna del ejército inglés. Con esto 
apoderóse de los franceses uu terror pànico, preocupando á la inmensa y aco- 

isada columna de Soult en toda la estension del desfiladero. La mayor parte de los 
imperiales se salvó abandonando las armas; pero hubo muchísimos también que in
tentando pasar el puente, cayeron en el precipicio, mienlras otros quedaban ten

didos, sacrífícándolos el paisanage, que se habia retirado á los peñascos de la de

recha. El ejército francés perdió entonces los bagajes que le quedaban y que habia 
podido salvar lanto en Oporto como en Guimaraens; pero este movimienlo de ter- 

ror no tuvo los funestos resultados que pudieron añadirse despues. El órden quedó 
resta!>lecido antes de llegar á Penela , en euya poblacion vivaquearon los franceses 
durante la noche del 4 5. Continuando su marcha al dia siguiente, hiciéronlo por ca
minos análogos á los del dia anterior, reproduciéndose trabajos parecidos, mer

ced á las dilicultades del tránsito ; pero ya en la tarde del 17 consiguieron llegar 
á Montealegre, ciudad llamada asi por la posicion que ocupa alrededor de un 
monte aislado que domina una estensa campiña. No fué poca la alegría de Soult 

cuando vió que por su previsión habia arribado á aquel punto, adelantándose á los 
portugueses; y no fué sino mucha también la que tuvo su estropeado ejército, vién

dose tan cercano á Galicia, pues con solo avanzar una legua, conseguían tocar sus 
límites. Heeobrados con esto los ánimos , pasaron los franceses la noche del 47 siu 
percance particular, pues si bien apercibieron entre las sombras los fuegos del ene- 
miffn en In alto de los montes cercanos, tanto hácia la parle de Chaves como en 

dirección del camino que con tantas penalidades acaban de transitar, llegaban sus ad
versarios demasiado tarde para que pudieran lisonjearse de conseguir el objeto que 

se proponían.
E( 18 por la mañana prosiguieron los franceses su marcha hácia la frontera de 

Galicia, lomando la dirección de Orense , guardándoles las espaldas su caballería 
formada en batalla en el llano de Montealegre, y permaneciendo asi hasla el me
diodía para contener á los portugueses , si entraban en deseos de embestir. Siendo 

mas de 2,000 los caballos que mandaban Lorge y Franceschi, juzgó poco pru
dente Silveira salir del desfiladero en que estaba mientras tuviese delante de si 
aquel formidable aparato. Los franceses entraron cn Galicia por Sanliago de Ru
bias , y al ver sus traspones de júbilo, no parecia sino que Galicia era para ellos 
la palria. Su alegría era natural, pues aislados durante siete meses, conseguían al 
fin ponerse en comunicación con los^estantes cuerpos del ejército, y podian sa
ber nuevas de Francia. Desgraciadamente Galicia no era ni podia ser para ellos el 
suelo hospitalario que buscaban despues de tantos afanes. La insurrección de aque
lla provincia habia cundido estraordinariamente; pero antes de informar al lector 
de los progresos y final resultado de este acontecimiento importante, volvamos la 

visla á los campos de Medellin y Ciudad-Real, y veamos las razones que hubo para 
que Victor no cooperase á la invasión del reino hisilano.
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. .-.̂ x;. ‘ r m

. I * ! « / -  '  .'. . ^ . - ¿ ' i # ' -  •

■»< .’ . l i  í ' i ' .

—ü •'♦♦li ' > • I • ■ ■
’I ŸÎ^-''--l ■

•» V i .  - I.

- t - í ,  « V  : v

%■' . •Ttt if- ]

W>-.  , -. '■ i .  _•. i . : V  • ‘ :-S

. .  J . .  - f  . • ‘  ■ M t  i - - . . - » ^  

r u  '«<..•• -.< Í ' -, ••'V

•■ I  \  ' ■•  < ;  • . *

. r ; * ’ •: r > * '  ^ j  ^ K *|‘ * T i P P  I« ) ' '- .  ; . ; • ■ • ' - • * • ' r . ' i  | l

• >,» .,' V •■•■•• • V-- ;- '
' » • T h  , . - v '  '  ̂ >•

- . • , w ' - '  t r . . ^ '

■**•'-r.iifv«» »•■'■ t'-

. . ■• •  ̂■• f

'. y  i  i

% ‘ s ;  ' » i ' - v ' '

_ .4.-̂  V -y •îi-iviv >»■ '

• t . % .  • -Vf A  .

.'•* * .. ». -Jri'-'j Vi-.rv»^::
* ■ r.'• J • <*

i .

ri ■

->•• • t'
« , . • *  -" ’-' V- - X .  , '4 , - 1

J  t*v ■ ■'’•Í 'li*' ; ; .‘‘■’¿•<*-‘-

'  ‘ ■ *- '  - i i "  ••' ’* !.> ,'- i.‘ -

 ̂ .  -j -r^t-’.'

.  ̂ '.•/■ •■ ;' ■;?--■-'*'5
«» i 'M id  r  *  4  ' ^  ‘ • “  t  'iWÎ V*’ '. '  ■ * ' ■ : 3*^

' • tT f i * ' ^  - ' - '

r S i "  •.

V. » ' f ' .  •  • • ’

.  '  . ' : i ' ■ • . ’ ’ t  * f  . ■ ■'■ •

•• . ' U . * :  î .  ■ ' i .  ■ : - ■  ' r   ̂ •

■■‘’r : J ■ • J* *.{ .-'••*

• / '

'  . '  ' .  •■ i  ' ' r  .* ' >  *  ■ ■■- ' •*

- ÿ  •  '  r  n V ‘ . , i  ’ 4 ■*. "

' / ■ ' î V  - . ’ j t  •  * i , : . * î - t * , » •'■■

/-;».v--f.;--;:-a:; '-.i..',; ' * ■ . . • •  •. - ,  

* . . . ■■ '■■ ■>

:.4àtV
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Ejércitos de Victor j  Sebastiant.-'Reorganizacioo dei naestro de Estremadura por Cuesta.—Sale «ste 
de Badajoz: destrucción del puente de A lm ara j: movimiento de Victor.—Acción de las Ilesas de 
Ibor: retirada de Cuesta.—Sigue Victor persiguleodo á los nuestros: acción de MiajadaS; reúnese 
Alburquerque con Cuesta.—Batalla de Medeilio.— Ejército español de ia M ancha: acción de Morar 
disensiones.—Sale ei coode de Cartaojal de Ciudad-Real: su retroceso al mismo punto.—Acción de 
Ciadad>Real.—Conducta de la Junta Central: premios dados ai ejército de Cuesta: destitución de 
Cartaojal.—Acantónase Viclor en Estremadura: motivos que le impiden invadir el Portugal.—Intenta 
José un acomodamiento con ia Junta Central: contestación de esta.—Procura Sebastian! lo mismo: 
correspondencia entre éi j  Jovellanos.

ALLÁBASE acantonado eu ia Mancha el primer 
cuerpo del ejército francés á las órdenes del 
mariscal Viclor» y asi conlinuó todo el mes 

de febrero de 4809, cuando dicho mariscal re

cibió la órden de dirigirse á Portugal, à fin de 
, ~ ^  secundaren este reino los planes del empera

dor. El general Sebastiani, que habia sucedido á Lefebvre en el 
mando del 4. ® cuerpo tuvo órden por su parle de dejar con algu
nas de sus tropas los acantonamientos que tenia hácia la Estre- 

madura a lta , á fin de reemplazar las del primer cuerpo, las cuales ba- 
\ bian proseguido avanzando por Talavera , Puente del Arzobispo y Al-
• maraz, acabando de poner en derrota y dispersión al ejército español 
^ de Estremadura, cuyas desgracias y retirada á Zalamea quedaron es- 

» pueslas en el capitulo XV III, junto con el nombramiento de Cuesla 

para reemplazar á Galluzo.
! Era Cuesta general muy mediano, desgraciado con muchísima frecuencia, 
obstinado y terco en demasía, y hombre que mas de una vez habia comprome

tido el éxito de nuestras armas de un modo que hace poco favor á su memoria, 
según hemos espueslo también. Encargado ahora del mando de las tropas de Estrema- 

dura, y trasladadas eslas por él de Zalamea á Badajoz, dedicóse á su reorganiza
ción con actividad incansable, y restableciendo con medidas severas su del todo 
perdida disciplina , contuvo igualmente la plebe, que con motivo de nuestras des

gracias andaba desasosegada é inquieta en aquella capilal. Ese celo y esa firmeza, 
desplegados en esla ocasion con lino y oportunidad , dieron de «u capacidad una 
idea mas ventajosa de la que hasla entonces habla podido formarse, « y cierto, dice 

el conde de Toreno, que si ásu condicion dura hubiera entonces unido Cuesta ma
yor conocimienlo de la m ihc ia ,y no  lanto apresuramiento en batallar, con gran



provecho de la patria y realce suyo hubiera llevado á término importantes empre
sas.» El destino no quiso concederle la prudencia y previsión que tanto necesitan 
los caudillos, y asi fueron en vano los esfuerzos merced á los cuales consiguió te- 
ner á mediados de enero un ejército de 42,000 hombres, resucitando, por decirlo 
asi, el que á últimos de diciembre anterior «o existia ya sino en el nombre.

Sumisa esta gente á sus órdenes, y dividida en dos divisiones y una vanguar- 
dia , salió Cuesta de Badajoz el diu 25 de enero, y sentando su cuartel general en 

Trujillo, hizo retirar A los franceses hácia Almaraz , de cuyo puente fueron igual
mente desalojados el 29 por la vanguardia al mando de D. Juan de Henestrosa. Pa- 
.sando Cuesta luego á Jaraicejo y Deleitosa , hizo destruir dicho puente, tal vez sin 

bastante motivo, siendo de lamentar que una obra tan magniüca como era aquella, 
quedase convertida eu ruinas sin exigirlo una estrema necesidad , y lo que era 
peor todavia, sin que las operaciones militares ganasen por eso gran cosa. No fal

tará sin embargo quien diga que esle incidente contrarió la marcha de Victor á 
Portugal; pero concediendo nosotros qne en efecto la retardó , no por eso dire
mos que no habria sucedido lo mismo con solo ocupar el puente y guardarlo como 

era debido, sin proceder á la devastación. Como quiera qne sea, Victor no podia 
acudir adonde Napoleon le ordenaba, sin pasar á la otra orilla del Tajo, y para 
poderlo conseguir le era necesario ante lodo construir un nuevo puente bajo el 
fuego de los españoles, que estendidos por la ribera izquierda guardaban cuida

dosamente todos los puntos que podian ser favorables al paso que el francés inten
taba. Este á la verdad tenia cerca otros dos puentes, que eran el del Arzobispo y 
el de Talavera, pero siendo impracticables para su artillería los caminos que con
ducían á ellos , decidióse el mariscal Victor á restablecer el de Almaraz, lijando 
su cuartel general en la poblacion del mismo nombre, tanto con el íin indicado, 
cuanlo para impulsar mas de cerca la celeridad de los trabajos. Una parte de la 
caballena ligera del general Lasalle pasó á la orilla izquierda por el puente del 
Arzobispo, á fin de observará los nuestros y verificar los reconocimientos opor
tunos sobre nuestro flanco derecho hácia el Ibor, riachuelo que muere en el Tajo, 
mas arriba de Almaraz. El dia 44 de marzo tenian concluidas los franceses las 
balsas, pero conociendo que les era imposible lanzarlas al agua y dar principioá la 
construcción del pnente bajo el fuego de nuestros cañones, resolvió Victor ante 
todo lanzarnos de la fuerte posicion que ocupábamos casi en frente de Almaraz, en 
la confluencia del Ibor y del Tajo. En consecuencia de esta determinación , pasó á 
la mañana siguiente este último rio, por Talavera y puente del Arzobispo , una 
parle del primer cuerpo del ejército francés, siendo su objeto atacar nuestras po
siciones por nuestro flanco y retaguardia.

Cuesta, que desde enero en adelante habia añadido algunas tropas á las 
que ya tenia, eslaba en Deleitosa, punto de su cuartel general, con 
mas de 5,000 hombres: su vanguardia, compuesta de 5,000 al mando de 
Henestrosa , hallábase enfrente de Almaraz; el duque del Parque con unos 
5 á 4,000 en ias Mesas de Ibor, y D. Francisco Frias en Fresnedoso con otra 
división de 2 á 3,000. El general francés Leval con su división, compuesta de tro
pas alemanas, fué el primero que en la mañana del 17 atacó á los nuestros en la 
posicion que ocupaban en las Mesas de Ibor , siendo el resultado retirarse á Delei
tosa el duque dei Parque despues de una pequeña resistencia , uniéndosele por la 
noche en el mismo pueblo el general Frias, mientras Cuesta se replegaba de posi

cion en posicion al puerto de Miravele, juntándosele durante su marcha Henes- 
irosa , que al ver la dirección de los franceses hácia el puente de Almaraz, se ha
bia retirado igualmente de las inmediaciones del Tajo. Reunido asi todo el ejército 
español en el puerto de Miravele, continuó su marcha retrógrada, entrando en 
Trujillo el 19 y prosiguiendo á Santa Cruz del Puerto.

Victor mientras tanto hizo descansar á los suyos todo el dia 19, haciéndo
les ocupar tanto las posiciones antiguas en la derecha del Tajo, como las que 
acababa de ganar en la izquierda, dando tiempo con esto á que sus inge



nieros y arlillería lanzasen al agua las balsas. Concluido por la nocbe el puenle 
volaule, bizo transportar la artillería á la orilla izquierda, trasladándose á esla 
igualmente las tropas de la orilla derecha. En la mañana siguiente emprendió su 

marcha el ejércilo francés, reuniéndose lodo él en Trujillo, despues de un choque 
baslante reñido enlre sus cazadores de caballería y los carabineros reales que al 
mando de Heneslrosa protegían la retirada de los nueslros. Situado Cuesta en Sania 
Cruz del Puerto , tuvo por de pronto intención de esperar alli al enemigo , perma
neciendo franceses y españoles en presencia unos de otros toda la nocbe del 20, 
con muestras al parecer de aplazar la batalla para el dia sigiiienle ; pero el gene
ral español temió que las fuerzas contrarias fuesen superiores á las suyas, y 
levantando el campo en la madrugada del 21, prosiguió su movimiento retrógrado. 
Seguido por la vanguardia francesa, consistente en la división de cabalieria ligera 

al mando de Lasalle, fué nuestra retaguardia alcanzada á las cuatro de la larde por 

el coronel Subervic con su escuadrón de cazadores, consiguiendo esle al pronto 
incomodarnos por espacio de mas de tma legua; pero fuéle funesto el ardor cou 
que sin tener en cuenta el peligro se lanzaba detras délos nueslros, porque re
haciéndose los españoles cerca de Miajadas, revolvieron sobre los franceses los 
regimientos del Infante y dragones de Ahuansa , y los acuchillaron sin piedad, ma

tándoles en pocos minutos mas de 150 hombres. Sabedor de lo que ocurria, acu
dió Lasalle corriendo al socorro délos suyos con el segundo regimienlo de húsa
res; pero llegó tarde al sitio de la acción , porque salisfechos los nuestros con el 

ventajoso resultado obtenido, habian vuelto luego el pié atrás, uniéndose al grueso 
del ejército. Este continuó su retirada , pasando el 22 cl Guadiana por el puenle de 
Medelliu, en cuya poblacion entró el mismo dia ; pero no confiando todavía en las 
fuerzas que llevaba consigo, salió de alli á continuación, dando tiempo con esto á 
que se le uniese el jóven duque de Alburquerque, que con 3,500 infantes y 200 
caballos venia destacado del ejército de la Mancha para mililar á sus órdenes. En 
efeclo, el duque llegó, y uniéndose á Cuesla el 27 en Villanueva de la Serena, 
creyó entonces el caudillo español hallarse ya en cl caso de obrar, yen la mañana 

del 28 volvió de nuevo sobre Medelliu.
Natural era que, despues de habérselo pensado tanto, procurase Cuesla sacar 

el partido que le fuera posible de las tropas que consigo llevaba, situándolas en 

posicion conveniente, y con todas las precauciones que exijia lo inesperto y novi
cio de los mas. Las disposiciones que tomó no fueron por desgracia las mejores. 
Delanle de Medelliu, á la orilla izquierda del Guadiana , hay un terreno llano des
provisto de árboles, el cual parliendo desde dicho rio en dirección inversa á su 
corriente está comprendido entre su cauce y el del Orbigo, á cuya márgen se hallan 
situados la villa de Don Benito y el pueblo de Mingrabil. Los nuestros, componentes
20,000 infantes y 2,000 caballos, habian ocupado las alturas comprendidas enlre 
estas dos últimas poblaciones; pero Cuesla creyó oportuno dilatar su línea de ba
talla en forma de arco^ haciéndola ocupar una legua de estensíon , sin reserva que 

la sostuviese, ni punió en que pudiera apoyarse, caso de necesitar uno y olro, co
mo era mas que probable. Nuestra izquierda, al mando de Ilenestrosa y del duque del 
Parque, estaba á la parte de Mingabríl; el centro, dirijido por Frías, delanle de Don 
Benito y bastante avanzado; y la derecha, comandada por el general Eguía, junto á 

la orilla del Guadiana. Tal era la disposición de los nuestros, cuando Victor resol
vió la embestida, ocupando primero áMedellinque Cuesta había evacuado. For

mados los franceses en batalla delanle de esla poblacion, adoptaron un órden se

mejante al de Cuesla, describiendo también un semicírculo, pero mucho mas re
ducido, entre el Guadiana y una quebrada plantada de viñas y árboles que va de 
Medellin á Míngabril, formando su ala izquierda la división de Lasalle, el cen

tro la de Levai, y su derecha la de Latour-Marbourg, mientras les guardaban la es
palda las divisiones de Vilatle y Ruffin, destinadas á la reserva, en segunda línea. 
Víctor destinó demas de eso numerosos destacamentos de caballería y de la divi

sión alemana del general Levai á retaguardia de su ejército para guardar sus co-



rainiicaciones. Constando el lolal de sus füci'zas de 18,600 hombres y 3,000 caba
llos, la primera línea francesa no tenia sino 7,000 combatientes; pero era robusta 
esa línea v tenia lodas las condiciones que podian apetecerse, mientras la nueslra, 

larga y sin apoyo, le era inferior en todos conceptos. Trabada la batalla á las once 
dé la  m añana fué  !a acción al principio gloriosa para nuestros bisoños soldados, 

los cuales rechazaron con notable intrepidez y energía la primera división france
sa que los acometió, sosteniendo el cómbale dos horas y haciendo cejar á los im

periales, cn términos de poder augurarles la mas completa derrota. Nuestra m- 
ballería por desgracia no correspondió por su parte al denuedo de la infantería, 
pues al tiempo de hallarse nueslra izquierda á punto de posesionarse de una bate
ría francesa, volvieron grupa vergonzosamente los regimientos titulados Almansa 

é Inftínle y dos escuadrones de cazadores imperiales de Toledo, esparciendo la 
consternación en los vicloriosos infantes de la referida ala izquierda. Vana

mente el intrépido Zayas se esforzó en contener la fuga de aquellos cobardes gine- 
les, porque ni sn voz, ni la de Cuesta que acudió con el mismo objeto, fué de ninguno 
de ellos oi<ía. Rolo asi nuestro flanco de la izquierda, tardaron poco en serlo tam

bién el cenlro y la dorecha , desapareciendo, dice Toreno, la formacion de nueslra 
endeble línea como hilera de naipes. Declarailo en deri'ola todo el ejército español, fué 
en vano que Alburquerque intentase resistir algunos minutos el empuje de los im
periales. Los nuestros echaron á correr arrojando las armas para huir mas aprisa. 
Toda la caballería francesa cayó entonces sobre los españoles, sin dar cuartel á 

nadie en los primeros momentos de aquella lucha encarnizada , y acabando la in

fantería á la bayoneta el horror comenzado por el .sable. T)ia triste para los espa
ñoles el de aquella sangrienta jornada, en la cual tuvimos 10,000 hombres de pér
dida , muertos y heridos en su mayor parle, ascendiendo la de los franceses 
á fuera de combate. Herido en esle Cnesla y derribado del caballo , libróse

de caer prisionero , merce»! á no haberle conocido los franceses entre la desban
dada muchedumbre. Irritado con la caballería, castigó su  menguada conduct^, 

quitando á los soldados una pistola hasla que en otra ocasion se hiciesen dignos de 
recobrarla , v ailemas suspenilió tres coroneles. Justa disposición á no dudar; ¿mas

B atalla  de M e d e l l ir .



cuál era la que debia lomarse ton el que era la causa principal de aquel terrible 

ÍDÍOrlUDÍO?
Ni fué esla por entonces la única desgracia que tuvimos qne lamentar, pues el 

dia anterior à la batalla de Medelliu alcanzó Sebastiani olro triunfo en la Mancha, 
venciendo á los españoles comandados por el conde de Carlaojal. Este gefe babia 
sucedido al duque del Infantado en el mando del ejército del centro despues de la 
rota de Uclés, según alras espusimos. Dicho ejércilo destrozado y deshecho no lo 

era ya sino en el nombre , y unido en febrero á las fuerzas que el marques del Pa
lacio y el espresado Carlaojal habian reunido en la Carolina para impedir la inva
sión de las Andalucias, hasta esc nombre perdió, dándose al conjunto de unas y 
otras tropas el título de ejércilo déla 3fancA<2. Constaba esle de 4 6,000 infantes 

y 5,000 caballos, y estando destinada su fuerza á obrar de concierto con la que 
Cuesla mandaba en Estremadura, púsose en movimiento una división del mismo 

á mediados de febrero, á fln de distraer á los franceses que trataban de caer so
bre Cuesla. Dicha división, compuesta de 9,000 infantes y 2,000 caballos con 2 pie
zas de artillería , y puesta bajo la dirección del duque de Alburquerque, caminó 

en dirección á Mora, ocupado por 500 dragones enemigos, los cuales evacuaron la 
poblacion al aproximarse los nueslros. Alcanzados en el camino de Toledo, fueron 
derrotados por nuestra caballería, dejando prisioneros en nuestro poder á unos 80 

de los suyos, y perdiendo varios equipajes con el coche del general Dijon que los 
comandaba. Esla acción difundió la alarma en los enemigos, y reuniéndose en se
guida considerables fuerzas de estos para volver las tornas á Alburquerque , reti
róse esle en buen órden á Manzanares. Poco despues pasó esle gefe con 5,500 in

fantes y 200 caballos á reforzar el ejércilo de Cuesta , según poco ha insinuamos, y 
esta desmembración de fuerzas, debida á disensiones y piques entre el duque y 
el conde, nos bizo en la Mancha mas débiles de lo que ya éramos, atendida 
la poca instrucción de aquel ejércilo, aunque brillante por otra parte y 
perUctamente equipado, la caballería sobre todo. Las lecciones que tan á costa 

nueslra habíamos ya recibido, aconsejaban no empeñarnos imprudentemente en ba
tallas campales, donde la mayor pericia de los franceses alcanzaba fàcilmente vic
torias que en vano les disputaba el valor, si no le sostenía otra dote. Tal era la 

opiniou de Alburquerque, si bien espresada de un modo que, pasando los limites de 

la cunviccion, rayaba en allivez con su gefe, dando por resultado la separación 

de aquel, y aferrarse el conde mas y mas en medirse con los imperiales, en vez 
de limitarse á correrias y espediciones que con menos brillantez y ma» éxilo 

los tuviesen sin cesar en alarma, derrotándolos en delaü y mermándolos 

poco á poco.
Obstinado, pues, Cartaojal en llevar adelante su idea , salió de Ciudad-Real 

el 24 de marzo, despues de haber en su concepto instruido bastante sus Iropas en 
reiterados ejercicios, bien que no eran los que se necesitaban para resistir con 
fortuna á la láctica de los imperiales. Llegada la vanguardia á Yébenes , acometió á 
un cuerpo de lanceros polacos, los cuales retirándose con precipilacion, tuvieron 

otro encuentro con los nuestros en el camino de Orgaz, cayendo algunos de ellos 
prisioneros. Kstos fueron los únicos lauros de aquella espedicion aventurada, por
que sucesor de Lefebvre en el mando del 4. ® cuerpo el general Sebastiani, habia 
á aquella sazón reunido considerable número de fuerzas, y cuando Cartaojal, ad
viniéndolo , quiso replegarse á Consuegra, no le fué posible alcanzarloestando ya 

ocupada esta villa por las tropas del gefe enemigo. El español entonces no luvo olro 
recurso que retroceder precipitadamente por Malagon , restituyéndose á Ciudad- 

Real á los tres dias de su salida, sin que los franceses consiguiesen flanquearle y 
envolverle, como, á haber sido menos listo en h u ir , lo hubieran conseguido 

desde luego.
Nuestra posicion sobre el Guadiana, en los alrededores d« Ciudad-Real, era bas

tante fuerte y estaba defendida por veinte piezas de arlillería; pero Cartaojal se 

aturdió desde el momento que vió á los franceses en actitud de caer sobre é l, y



lio tooiú Uispusiciun ninguna que pudiera sacarnos del conílicto que él mismo ha* 

Lia provocado. Sebastiani avanzó con rapidez, y atacóle el 27 de marzo á las seis 
de la mañana . comenzando la acción la primera bríi^ada de la división de caballe
ría del general Milhaud, pasando el pílenle del Guadiana por secciones, protegida 
por 12 piezas de arlillería en balería, y sostenida por la división polaca. Alacados 
los nuestros con estraordinaria impetuosidad, y faltos de concierto enlre sí para 

resistir la embeslida, merced à la inacción de su gefe, vano era esperar que pu
dieran hacer rostro iirme à los que con tanta celeridad y con lan oportuna direc
ción venían á caer sobre ellos. Derrotados de un modo completo, dejaron los es

pañoles tendidos en el campo de batalla de mil á mil quinientos hombres, siendo 
mas de 5,000 los prisioneros, con 7 piezas de cañón y 4 banderas que nos toma
ron los imperiales. El resto emprendió la fuga la mayor parle en dirección de Al

magro, y viniendo en su pos los franceses, alcanzólos Milhaud al dia siguiente, 
haciéndonos esperimentar bastante pérdida en la caballería , esterminando casi en
teramente á los carabineros reales, louiándonos otros cinco cañones y setenta car
ros, y haciéndonos nuevamente considerable numero de prisioneros. Con eslo caye

ron en poder del enemigo lodos nuestros depósitos situados al pié de Sierra Morena, 
á cuyas asperezas se dirigieron las reliquias del ejército de la Mancha, juntándose 

poco'ápocoen Despeñaperros y puntos inmediatos, y estableciéndose en Santa 

Elena nuestro cuartel general.
Esla derrota y la de Medellin, sabidas casi á un mismo tiempo en Andalucía, 

esparcieron por todas partes el lulo y la consternación ; mas no por eso se arredró 

cl gobierno. Imitando al senado romano cuando despues de la batalla de Canas 
daba gracias al cónsul Varron por no haber desesperado de la salvación de la Re
pública , la Junla Central declaró haber merecido bien de la patria lanío Cuesla 
como su ejército, elevando al primero á la dignidad de capilan general, y pre

miando á los que masse habian distinguido en aquella acción desastrosa, sin ol
vidar el oportuno socorro de las viudas y huérfanos que hahia producido la misma. 
Al o b r a r  de esla manera, propúsose la junta por objeto imponer á la opinion 
pública, y evitar que nadie creyera que éramos ya impotentes en la lucha, in- 
fundieudo asi en los españoles el aliento que lan necesario era en tan críticas cir
cunstancias, y evitando que la causa de la Independencia perdiese á los ojos de los 
franceses la consideración é importancia con que á despecho suyo la habian mirado 
hasta allí. Asi fué como razom’s de alta y bien entendida política evitaron á 
Cuesta un desaire por sus desaciertos. Menos afortunado (iarlaojal, porque era 
menos digno de serlo , fué separado del ejército de la Mancha . nombrándose en su 

lugar á D. Francisco Venegas, aunque subordinado á las órdenes del general

vencido en Medellin.
Victor, despues de su victoria, acantonó los suyos en la alta Estremadura 

entre el Tajo y el Guadiana , y Sebastiani por su parte no se atrevió á avanzar mas 
allá de Sania Cruz de Múdela. En la época de qne hablamos, debilitábanse de día 

en dia uno y otro cuerpo francés, tanto por las enfermedades como por las dife- 
reotes partidas que independienleniente de nuestros ejércitos regulares h)s acosa

ban coQtinuamcnie. El mariscal Víctor no podia aventurarse á pasar el Guadiana 
sin peligro de dejar á sus espaldas numerosas cuadrillas enemigas, las cuales 

no lardarían en infestarlo todo, cortando sus comunicaciones con Madrid por 
el puente de Almaraz. Él sabia por otra parte que los ingleses, unido« al ejér

cito portugués reorganizado, Ujabau su atención en el Tajo; que 7,000 hombres 
pertenecientes á sus Iropas ocupaban ya á Abranles; que olro cuerpo mas nume

roso se hallaba dispuesto á dirigirse á Coimbra ó hácia las fronteras de la Beira, y 
ùltimamente, q u e  el grueso de las fuerzas portuguesas encargadas de subir á Lis

boa, acababan de lomar posicion en Thoniar. Demas de eso, la provincia de Leon 
hasla el Duero no tenia sino una división que la contuviese á las órdenes de Lapisse, 

cuyo cuartel general estaba en Salamanca. En semejante estado de cosas , no pu

diendo el duque de Bellune disponer sino de unos 20,000 hombres para avanzar á



Porlngal, juzgó imprudente emprender un movimiento durante el cual podria verse 
precisado á combatir de frenle, y por sus flancos y espalda á lave /; y coran 

quiera qne ignorase cuál era la posicion de Soult en Portugal, creyó muy del 
caso esperar noticias sobre los progresos de sus tropas , á fm de conocer por lo 
menos el punto bácia el cual podria ser conveniente acudir él con las suyas.

Tales eran las causas que impedian a! mariscal Viclor penetrar en el reino lu

sitano, mienlras Soull se via precisado á permanecer estacionario en las orillas del 

Duero; y cierto que cuando se vea, por lo que á su tiempo diremos, las dilicultades 
con que luvo que luchar para mantenerse en la Estrémadura española, conipronde- 
ráse bien lo oportuno de sti determinación en haber observado lal conducta. Por el 
punto en que podia avanzar tenia demasiados enemigos para que pudiese lisonjear
se de que un primer suceso le abriese el camino de Li:<boa; y si el éxilo era fatal, 

¿quién le aseguraba tampoco de que habia de serle posible realizar su retirada?

Habia, pues, caido por tierra todo el plan de Napoleon tocante á aquella con
quista, y no eran compensación bastante á aquel contraliempo los laureles de las 
armas francesas cojidos en Medellin y en las llanuras de Ciudad-Rea!. El rey in

truso, que sin dejar de interesarle todo lo que ocurria en la Península, miraba sin 
embargo como de mas consecuencia para él lo que le locaba mas de cerca , pres
cindió, digámoslo aíJÍ, de lo que en Portup;al ocurría, y atento solamente á los triun
fos que acababa de alcanzar en España, lisonjeóse con la idea de que nuestras dos 
últimas derrotas podrían hacer realizable un acomodamiento con la Junta Central. 
Esta, empero, en vez de perder su energía, parecía redoblarla mas y mas á medi

da que se mulliplicaban nuestros desastres; y asi, cuando el gobierno de José envió 
al magistrado Sotelo para proponerle en abril una entrevista al efecto, contestóla 
Junta con tanta dignidad como firmeza no ser posible proceder á trato de ninguna 
especie mientras no se basase sobre la libertad del rey cautivo y la evacuación in
mediata del territorio español. Vanamente insistió Sotelo en su proposicion de en
trevista, porque la Junta contestó lo mismo, y nada pudo aquel conseguir.

Ni fué este el solo paso que los franceses dieron en ese sentido, pues también 
Sebastiani escribió á Jovellanos y á Saavedra, individuos de la Central, y lo mismo 

á D. Francisco Venegas, general de la Carolina. Su carta al primero es notable, y 

aun mas la contestación.
• Señor, decía el general francés á nuestro digno y sabio compatriola: la 

reputación de que gozáis en Europa, vuestras ¡deas liberalej;, vuestro amor 
por la patria, el deseo que manífeslais de verla feliz, deben haceros abandonar 
un partido que solo cómbale por la inquisición, por mantenerlas preocupacione.s, 
por el interés de algunos grandes de España, y por los de ia Inglaterra. Pro
longar esta lucba es querer aumenlar las desgracias de ia España. Un hombre cual 
vos sois, conocido por su carácter y sus talentos, debe conocer qtje la España puede 
esperar ei resultado mas feliz de la sumisión á un reyjuslo é ilustrado, cuyo génío 
y generosidad deben atraerle á todos los españoles que desean la tranquilidad y 

prosperidad de su patria. La libertad constitucional bajo un gobierno nionárquico, 
el líbre ejercicio de vuestra relijion, la destrucción de los obstáculos que varios si

glos ha se oponen á la regeneración de esta bella nación, serán el resultado feliz 
de la constitución qne os ha dado el genio vasto y sublime del emperador. D«‘spe- 
dazados con facciones, abandonados por los ingleses que jamas tuvieron otros pro
yectos que debilitaros, el de robaros vuestras ilotas y deslruír vuestro comercio, 

haciendo de Cádiz un nuevo Gibraltar, no podéis ser sordos á la voz de la patria que 
os pide la paz y la tranquilidad. Trabajad en ella de acuerdo con nosotros, y que la 
energía de España solo se emplee desde boy en címenlar su verdadera felicidad. Os 

presento una gloriosa carrera: no dudo que acojais con gusto la ocasion de ser 

útil al rey José y á vuestros conciudadanos. Conocéis la fuerza y el número de nues
lros ejércitos; sabéis que el partido en que os ballais no ha obtenido la menor vis
lumbre de suceso: hubiérais llorado un dia si las victorias le hubieran coronado; pero 

el Todopo ieroso en su infinita bondad os ha libertado de esta desgracia.— Estoy pronto

T omo II. 54



á entabiiU’ comniiicacion con vos y ilaros pruebas de mi alta consideración.— Ho- 

BAcio Sebastian!.»
«Señor general, contestó el Catón asturiano: yo no sigo un partido; sigo la jns la 

y santa causa que sigue mi patria, que unánimemente adoptamos los que recibimos 
de su mano el augusto encargo de defenderla y regirla, y que todos babemos jura 

do seíniir y sostener á costa de nuestras vidas. No lidiamos, como preteudeis, por la 

inquisición ni por soñadas preocupaciones, ni por el interés de los grandes de Espa

ña; lidiamos por los preciosos derechos de nuestro rey, nuestra religión, nuestra 
constitución y nuestrainiiependencia. Ni creais|queel deseo de conservarlos esté dis

tante del de destruir los obstáculos qne puedan oponerse á esle lin; anles por el con

trario , y para usar de vuestra frase, el deseo y el propósito de regenerarla Es

paña y levantarla al grado de esplendor que ba tenido algun dia , es mirado por 

nosotros como una de nueslras principales obligaciones. Acaso no pasará mucho 
tiempo sin que la Francia y la Europa entera reconozcan que la misma nación que 
sabe sostener con lanío valor y constancia la causa de su rey y de su libertad contra 
una agresión tanto mas injusta cuanto menos debia esperarla de los que se decian sus 
primeros amigos, tiene también bastante celo , firmeza y sabiduría para corregirlos 

abusos que la condujeron insensiblemente d la horrorosa suerte que le preparaban. No bay 

alma sensible que no llore los atroces males que esta agresión ba derramado sobre 

unos pueblos inocentes, á quienes despues de pretender denigrarlos con el infame 

titulo de rebeldes, se niega aun aquella bnnianidadqueel derecho de la guerra exije 

y encuentra en losmasbárbarosenemigos. Pero ¿á quién serán imputados estosma- 

íes? ¿á los que los causan violando lodos los principios de la naturaleza y la justicia, 
ó á los que lidian generosamente para defenderse de ellos y alejarlos de una vez y 

para siempre de esla grande y noble nación? Porque, señor general, no os dejeis 

alucinar: estos sentimientos que tengo el honor de espresaros son los de la nación 

entera, sin que haya en ella un solo hombre bueno , aun entre los que vuestras 

armas oprimen , que no sienta en su pecho la noble llama que arde en el de sus 

defensores. Hablar de nneslros aliados fuera impertinente, si vuestra caria no me 
obligase á decir en honor suyo que los propósitos que les atribuís son tan inju
riosos como ágenos de la generosidad con que la nación inglesa ofreció su amistad
V sus auxilios á nuestras provincias, cuando desarmadas y empobrecidas los im 

ploraron desde los primeros pasos de la opresion con que la amenazaban sus 

amiíros.
En f in , señor general, yo estaré muy dispuesto á respetar los humanos y bln- 

sólícos principios que, según nos decís, profesa vuestro rey José, cuando vea que 

ausentándose de nuestro territorio, reconozca que una nación cuya desolación se 

hace actualmente á su nombre por vuestros soldados , no es el teatro mas propio 

para desplegarlos. Esle seria ciertamente un triunfo digno de su filosofía, y vos, 
señor general, sí estáis penetrado de los sentiniientos que ella inspira, debereis glo

riaros también de concurrir á esle triunfo para que os loque alguna parte de nues

tra admiración y nuestro reconocimiento. Solo en esle casóme permitirán mi h>>- 

nor y d í í s  sentimientos entrar con vos en la comunicación que proponéis, .si la su

prema Junta Central lo aprobase. Entretanto, recibid , señor general, la espresion 

de mi sincera gratilud por el honor con que personalmente me traíais, seguro de 

la consideración que os profeso. Sevilla 24 de abril de 1809. —  G a s p a u  i» ü

JOVBLLAKOS.
Esta enérjica y digna respuesta es, como dice un autor contemporáneo, un mo

delo de patriolisuii), la espresion de los nobles sentimienlos que latían en los co

razones españoles, v nn ilecbado de amor a la independencia y a la patria: pero 

equivocóse su autor a! hablar de lo futuro ; no lograron nuestros padres cimentar 

ia libertad destruyendo las huestes de José: lograron, sí, robustecer ia inqui-icioo 

y asegurar las cadenas , coujo profetizaba Sebastiani.

\ A cuán amargas rcQexiones no dan estas palabras lugar!



Ney en Asturias.—Movimientos de la Romana: accioR (ie Viilariancadel Vierzo.—Kntra la Romana en 
Oviedo ;  disuelve su junta.—Penetra Ne; en Asturias: buida de la Komana.— Vnejve f ic j  é Gali
cia.—Crece la insurrección en esta provincia.—Sitio y toma de Vigo por los españoles.— Socorren 
los franceses á T n ;; Tormacion de la división española titulada de) Mino.—Ocupacion y evacuación 
de Santiago por las tropas de dicha división.—Vuelve Soult de Portugal j  concierta con el maris
cal Ney los medios de vencer la insurrección de Galicia.— Llega la Romana á Galicia: movimientos 
de sus tropas.—Acción del Puente de San Payo.— Evacúa Soult i  Galicia.—Hace lo mismo Ney.—  
Queda Asturias igualmente lib re : tentativa de los españoles sobre Santander.-Desaciertos de la 
bom aaa: sucédele el duque del Parque en el mando del ejército de la izquierda.

Biios visto á Soult dirigirse á la conquista de 
Porlugal, y hemos visto también à Galicia de

clararse en insurrección contemporáneamente 
con la marcha de aquel para dar comienzo á su 

empresa. Persuadido el mariscal francés de 
^  ^ ^  que Ney bastaria á domeñar aquel alzamiento, 

^  cruzó el Miño en los términos que espusimos al hablar en el Capí- 
tulo X II de la iovasion del territorio lusitano; pero no eran las 

' fuerzas de Ney capaces de vencer por sí solas á los insurgentes 

gallegos.
. H Despues de la derrota de los nuestros en las inmediaciones de Mon- 

lerey el dia 6 de marzo de 1U09, dirigióse Mahy á las Portillas con la 
retaguardia del ejército de la izquierda, uniéndose á poco en Luvian 
con el marqués de la Romana. Indeciso este relativamente al camino 

que deberla lomar, propuso el ayudante general Moscoso que no se alejase 

el ejército de la tierra montañosa, y acorde el marqués con esla idea, deci
dió encamioarse á Asturias, con objeto de apoyar desde allí el movi
miento insurreccional de Galicia. Cambiada con este motivo la marcha que 

*e"uia anles, dirigióse á Ponferrada del Vierzo cruzando las montañas de.las Cabre

ras por el Puerto de Palo , no sin grandes penalidades, debidas á la aspereza del 
terreno y á lo crudo de la estación. No tuvieron los nuestros encuentro ninguno con 

los franceses durante esle trànsito , ni tampoco lo deseaba el marqués, hallándose 
desprovistos de lo d o  lo s  soldados que conducía. Un incidente, sin embargo, de

cidióle aprovechar la ocasion de caer sobre el enemigo que con 1,000 hombres de 
tropas escogidas ocupaba á Villafranca del Vierzo, Fué el caso que al llegar los 

nuestros á las inmediaciones de Ponferrada, encontraron en una ermita un cañón 
de á 12 abandonado, con su cureña y balas correspondientes, y eslo bastó para que 
Moscoso propusiese al caudillo español caer de rebato sobre los franceses. Pare

cióle al marqués bien la idea, y no bien llegó á Toreno, destinó á la empresa



1,500 liuiuhres al niiimlo del general Mendizabal, quien aUicíMuio á Villafrnnca el 

liia 17 (!e marzo, rindió prisioneros á los 1,100 franceses forlilicados en la villa, 
despues de cualro boras de fuego, lauro debido á la sorpresa que produjo en aque

llos una aparición lan repenlina é inesperada, uo menos que la visla del cañón de 
grueso calibre, circuslaneia qne les hizo creer ser muy numerosa la fuerza que 
sobre ellos venia, mesándose los cabellos de rabia cuando vieron despues que no 
era nsi, y qne habian rendido las armas á un puñado de hombres, y en malísimo 

estado por cierlo.
Despues de rsla acción felicísima , ia cual vali«> mas adelante á los vencedores 

nna cruz de distinción oloigaila por Fernando V il, llegó la Uomana á Oviedo, 
donde escediéndose de las alribucíones que ia Cenlral le habia conferido en la 

parle puramente m ilitar, disolvió la Junla de Asturias, echando del salón á los 
vocales que estaban reunidos en sesión. Ciertamente que aquella corporacion no se 

habia mostrado acertada en algunas de sus providencias; pero el marqués dió oidos 
inalameiite á infundados resentimientos, y obró ilegal y violentamente al lomar una 

determinación tan ruidosa como aquella lo fué. Los autores franceses aseguran 
que la asamblea destituida entorpecia con sus disensiones la marcha de las opera
ciones militares, y por cierto que aun siendo esto asi (lo cual no se ha probado 

lodavia), fué peor el remedio qne la enfermedad , dado que ocupado el marqués en 
meterse en lo que no le imporlaba y en reemplazar unos vocales con otros, des

cuidó lastimosamente lo que nunca debia olvidar, el impulso de esas operaciones 

que la junta , se dice, entorpecia.
En efecto: trocado en político su papel esclusivamente m ilitar, no lomó pro

videncia ninguna capaz de contener la invasión que amenazaba á Asturias, siendo 
asi facilísimo á Ney aprovecharse de su inacción, viniendo de Galicia por la parle 

de Navia de Suarna, y ocupado sucesivamente á íbias, Cangas de Tineo , Salas y 

Grado hasta dar vista á Oviedo con 6,000 hombres, mientras procedente de Valla
dolid con igual fuerza entraba Keliermann por cl Puerto de Pajares en el desaper
cibido Principado. El resultado fué salir de Oviedo precipitadamente el desatentado 
marqués, tomando el camino de Gíjon, donde cmharcíndose con algunas tropas, 
dirigió su rumbo á Galicia. Ney con eslo posesionóse de Oviedo el l'J de mayo, 
dando al sacóla ciudad por tres dias, aunque sin poder comcler lamentables esce

sos en las personas, gracias á haber hallado la poblacion casi del lodo abandonada 
por los moradores. Las divisiones de Worsler y Ballesteros (1), llamadas apresurada

mente por la Romana cuando se vió con ei enemigo encima , no pudieron impedir 

la entrada de este en la capilal, porque no era ocasion de hacerlo ya, ni aun 
cuando lo hubiera sido tenian sus gefes bastante conlianza cn el éxilo para me
dirse con los imperiales, movidos de concierto cn tres direcciones, y lodos á la vez

'1) Don José Worster, 8nti|?uo oficial de ír li l lc r í» , manHal)a cumo general, por dispcsívion de la 
Junta de A.sturias, una division de 7,000 hombres, la cual fué destinada á últimos de enero á cubrir 
la {larte occidental del Principado. A  principios del mes síguienle se puso en movimiento dicho eefe 
entrando en Rivadeo, donde sns soldailos cometieron escesos lamentables. Tras esto ocupó á Mondo- 
ñedo, lanzando de esta ciudad á los franceses; pero !uei;o fu¿ sorprendido por el general francés Ma
thieu, quien despues de lanzarle à su vez poniendo en dispersion á los nuestros, taló y c'e\astó ioscon- 
cejos comprendidos entre el Navia y el £■<. Reunidos y rehechos los nuestros, gracias à la nclividad 
(le Don Manuel Acevedo, individuo de la Junta, no meóos que h la cooperacion de D. íla tn s  Menendez 
V del coronel I). Ñ . fialdiano, hicieron temer al francés, y este volvió h sus posiciones de Galici» re- 
"fiunciando & la peligrosa empresa de internarse en el Principado. Desde entonces hasla la llegada de 
Ney prestó la division de Worster útilísimos servicios por aquella parte.

üon Francisco Ballesteros era capilan retirado y visitador de tabacos antes de la insurrección, sien
do elevado á mariscal de campo poco despues de estallar e.sta. Su division, compuesta de unos 5,000 
hombres, tenia el cargo de cubrir la parle nriental de Asturias, señalándose su gefe desde principios 
de febrero en lanzar al enemigo de la linea que ocupaba, no menos que en otros reencuentros poste
riores, con particularidad en el mes de abril, por cuyo tiempo hizo evacuar á íos enemigos el pueblo 
de S. Vicenie de la Barquera. Ballesteros fué muy superior á "W'orster en lodos conceptos, raas ne por 
eso nos parece este tan inferior como Toreno le pinta.



sobre Oviedo. Asi, pues, lo ùnico que Worster bizo fné aproximarse ienlamenle,

V con las consiguientes precauciones, á la capital invadida por la parte de la mon- 
íaña , mienlras Ballesteros buscaba por su parle refugio cu las asperezas de Cova- 

dou«ra, adonde en movimiento retrógrado se dirigió desde Colombres.
Siguió Ney en Oviedo unos dias, durante los cuales procuró asegurar la pose

sion de aquella plaza y del resto dei territorio asturiano; mas no le fué posible de

tenerse sino muy poco tiempo, porque llegando á su noticia los reveses que espe- 
rimentaba Soull en la conquista de Portugal, y sabiendo que la insurrección de 
Galicia progresaba durante su ausencia, temió que la Romana acabase lo qne 
habia el paisanaje empezado; y asi, dejando á Kellermanu encargado de la guarda 
de Oviedo, mienlras Bonuel, recien venido de Santander, ocupaba à Villaviciosa, 

volvió á Galicia apresuradamente, tomando el camino de la costa.
Hemos dicho en otro lugar de qué modo habia empezado el levantamiento de 

dicha provincia, levantamiento debido esclusivamente á la exasperación con que los 
naturales miraban el yugo estrangero. Faltos de concierto y de plan en un princi

pio , dirijia á eslos. no obstante, el mismo sentimiento común, tardando muy poco á 
cnlenderse y á conceriarse entre s i, merced á los emisarios que á íin de adunar sns 
esfuerzos cuidó de enviar la Central desde el comienzo de la insurrección. Fue

ron estos el teniente coronel García del Barrio, el alferezD. Pablo Morillo y el 

canónigo 1). Manuel .\cuña, señalándose todos en el desempeño de la misión que 

se les había conliado, no menos que los capitanes I). Bernardo Gonzalez ó Cacha- 
Tnuina y 1). Francisco Colombo, enviados entre otros con el mismo objeto por el 

ujarqués de la Romana. Acaudillados los gallegos pnr estos bravos, por los ya

Los ABADES DE C'.'ÜTO Y V aL L A D A IIE S .

nombrados abades de Couto y Valladares, porTenreiro, Scoane y Cordido, por 

los dos hermanos Martínez, por el valentísimo Márquez, por D. Juan Bernardo 
Quiroga y sn hermano el abad de Casoyo , y por otros patriotas, en íin , cuya lista 
seria interminalile, tales como los ya nominados Labrador, Carrascon y juez de 

Maside, fué en breve inapagable la flama en las feligresías de Tuy, Lugo, Orense



vSanliago, estendiéndose hasta mas allá de las riberas del Utla, y acabando de 

liarle dirección la junta creada en las alturas de Lf^bera, bajo lu presidencia del 
célebre obispo de Orense D. Pedro de Quevedo y Quinlano. [luposible seria ahora 

tratar de esponnr una á una las diversas correrías y empresas que en Galicia lu- 
vieron lu^ar desde últimos de febrero en adehinte, y atm cuaudo fuera realizable, 

no lo consentirían los límites á que debemos circunscribirnos como historiadores 
que somos, no ya de una provincia en particular, sino del alzamiento general que 
agito á la nación espaílola en los seis años de su heréica lucha. Prescindiremos, 

pues, de pormenores preciosísimos en verdad, pero inconducentes al ün que en 
ser breves nos hemos propuesto; y nos circunscribiremos por lo lanto á lo que 

creamos mas esencial, é aparezca mas decisivo y de mas reconocida imporlancia 

en el alzamiento en cuestión.
Engrosadas nueslras partidas de un modo imponente, habia el abad de Valla

dares comenzado el silio de Vigo con la que tenia á sus órdenes, con la que en el 
valle de Fragoso habia levantado el alcalde Limia, y con la gente que Tenreiro y 
el portugués Almeida habian recojido y abanderizado en otros valles diversos. Ocu

paba dicha ciudad con 1,300 franceses el gefe de escuadrón Ghalot, quien provis
to de medios de resistencia en todos sentidos, aunque no en posicion enteramente 
ventajosa, negóse repelidas veces á la in t ÍD ia c io n  de rendirse que le hizo el abad. 

En esta negativa tenaz inlluia por una parte la vergüenza que le causaba humi

llarse á capitular con paisanos, y por otra la esperanza de ser socorrido por una 
columna de los suyos que venia de Pontevedra. Afortunadamente don Pablo Mori

llo impidió los progresos de esta situándose en el puente de San Payo, asegurado 
el cual y confiado á ia vigilancia del comandante Odogesti, volvió con 500 hora* 
bres mandados por Gachamuiña y Golombo á auxiliar al abad en su empresa, es

trechando el sitio de Vigo, silio cuya dirección tomó á continuación, juiito eon el 

grado de coronel que le confirieron los nuestros. Frustrada la esperanza del fran
cés en lo relativo al socorro que tan ansiosamente esperaba, comenzó á desistir de 
sus escrúpulos tocante á la rendición, no teniendo ya que abatirse al paisanage, 
sino á un militar como él. Eso, no obstante, pidió 24 horas de término para con
testar á la intimación que le hizo Morillo, amenazando el 27 de marzo tomar la 
plaza por asalto y pasar la guarnición a cuchillo, si no se rendía en el acto. No 
accediendo el gefe español al plazo que el francés solicitaba, convino este por fin en

T o m \  ds  V i g o  po r lo s  e sp aS o lis .



rendirse, concediéndosele los honores de la guerra; mas con todo, tardo en rali- 

iicarla capitulación, visto lo cnal por Morillo acometió ia plaza á las ocho déla 
noche, comenzando á derribar á hachazos una délas puerlas, primero un mari

nero anciano que cayó á poco muerto de un balazo, y luego Cachamuiña, que 
tomando de sus manos el hacha, consiguió, bien que herido, hacer astillas ia 
puerta. Iban ya con esto los nuestros á precipitarse por ella , cuando recibiendo 
Morillo la ratificación de Chalot, pudo no sin dificultad detenerlos basta la ma

ñana siguiente. en que con arreglo á lo convenido rindieron los franceses las armas, 
siendo llevados prisioneros á Inglaterra.

Hecho fué la toma de Vigo digno de perpélua memoria, no habiendo inter- 
renido en su reconquista sino los puños, por decirlo asi, puesto que no tuvieron 

los gallegos para la realización de su empresa ni ingenieros ni artillería. Fué esa 

reconquista á sazón que venia de Tuy una columna á auxiliar á los franceses si
tiados. A ia noticia de su aproximación, y ya posesionado de Vigo, envió Morillo 
gente de su confianza que le saliese al encuentro. Hiciéronio nueslros paisanos y 
soldados, y acometida la columna enemiga, fué toda desbandada y deshecha, que
dando varios de sus individuos tendidos en ei campo, y perdiendo 72 prisioneros.

Entretanto el abad de Couto, y con él Márquez y otros guerrilleros, bloqueaban 
desde el 15 de marzo la espresada ciudad de Tuy, mas con cerco lan poco rigu

roso como bien se deja inferir de la facilidad con que la columna de que acabamos 
de hacer mención habia salido de aquella plaza para ir al socorro de Vigo. Liber
tada esta ciudad , acudieron en auxilio de los sitiadores de Tuy, Morillo, Tenreiro y 

Alnieida con otros varios de los que acaudillaban partidas, entre ellos García del 
Barrio, nombrado por la junta de la Lobera comandante general de Galicia. Este 
nombramiento escitó , á lo que parece, los celos de los demas gefes, y mal dirijido 
el asedio merced á las rencillas y disputas que tenian cada dia lugar, malogróse 
ia empresa por último, viniendo en socorro del general La Martiniere, que man
daba en ia plaza, el de la misma clase Maucune por la parte de Santiago con una 
columna de infantería y cabalieria, y Heudelet, enviado por Soult, del lado de Por

tugal, como dijimos en otro capitulo. Fué esto so!>re el 12 de abril, en cuyo dia 
levantaron el cerco los españoles, siendo arrollada á poco la genle de Morillo en 
el camino de Uedondela. Entrados los socorros en Tuy, temieron los franceses 
que los nuestros volviesen de nuevo á sitiar aquella ciudad con mejores disposicio
nes, razón por ia cual la evacuaron el i6  del misnio mes, despues de sacar todos 

sus efectos y artillería. Con eslo quedó libre de enemigos la orilla derecha del Mi
ño , dando vagar y tiempo á los nueslros para disciplinarse por alli basta ei punto 
de organizar una división respetable que tomó el nombre de aquel rio. Incorpo
rado á esla división con su partida el guerrillero Vázquez, ó sea el Salamanquino, 
iiizo lo mismo poco despues el valiente don Martin de ia Carrera, el cual habia 
permanecido en ta Puebla de Sanabria reuniendo tropas dispersas, mientras el 
marqués de la Romana perdia ei tiempo en Oviedo. Gozaba Carrera gran crédito 

entre los naturales del pais, y asi el dia 7 de mayo fné nombrado caudillo de 
ia división del .Miño, cediendo Barrio las facultades que tenia como comandante 
general y enviado de la junta de Sevilla.

A mediados de dicbo mes contaba la espresada división no menos que 16,000 

bombres con algunos caballos y nueve piezas de arlillería. Puesto ásu frente Car
rera, tomó el camino de Santiago por la provincia de Tuy con una parle de su.s 

tropas, y habiéndole salido al encuentro el 25 en el campo de la Eslrelia 3,000 
infantes y 300 caballos destacados de la primera ciudad á las órdenes de Maucune, 
consiguió derrotarlos completamente, entrando á continuación en Santiago, pre
cedido de don Pal)lo Morillo, si bien iiubieron de evacuarla en breve despues de 

apoderarse de varios fusiles y vestuarios, y gran cantidad de plata reunida por los 
franceses. El motivo de aquella retirada fué el temor que les infundió Ney á su 
vuelta de Asturias, mientras Soult combinaba con él sus operaciones, despues de 

abortada, como hemos visto, ia conquista de Porlugal.



Eu efecto, el duque de Dalmacia acababa de pasar la frontera, entrando en 

Orense el dia 18 de mayo. Hacía entonces algnnos dias qne el general español Ma- 
by sitiaba á Lugo con cerca de 7,000 hombres del ejército de ia izquierda, en c.u- 
vo mando habia sucedido durante la escursion de la Romana á Asturias, leniendo 

tan apurado al general francés Fournier, encargado do la defensa de aquella plaza 
durante la ausencia de Ney, que le hubiera obligado á capitular, á no ser por la 
llegada de Soult. Esle salió de Orense el 21, y despues de un ligero choque con 
parte de la gente de Mahy, hizo á est.í levantar el silio el 22 , entrando en Lugo 
al dia siguiente. Reuniósele alli Ney el 50, y uno y olro mariscal concertaron los 

medios de ayudarse múluamente á iin de acabar cuanto autes con los insurgentes 

gallegos.
Levantado el silio de Lugo, habíase Mahy replegado á Mondoñedo, donde se 

unió el 24 con el marqués de la Romana, procedente de Rivadeo, en cuya pobla
cion habia desembarcado huyendo de Asturias. Espuestos ambos alli á ser cojidos 
enlre ias Iropas de Soult y de Ney, evitaron al momento el peligro por medio de 

una marcha atrevida, cuya dirección era el Sil, para ampararse de Portugal, mar
cha qne se verificó felizmente rozándose casi con Lugo nuoslros soldados, y si
guiendo á continuación por Monforle hácia Orense, no sin murmuración de parle 
de las tropas que, cansadas de marchas y contramarchas inútiles, no cemprendían 

ahora la oportunidad de esta otra. Enlretanto poníase Soult en movimiento contra 

la Romana, haciendo lo mismo Ney respecto á la (barrera, cuyas tropas mandaba 

entonces el conde de Noroña, nombrado por la Junta Central segundo comandante 
de Galicia. Eran las fuerzas del mariscal Ney 8,0Í)0 infantes y 1,200 caballos, con
tando los nuestros hasla 10,000 hombres, aunque solo eran tí,000. los que estaban 
armados. Con la noticia de la dirección del enemigo, replegóse Noroña á San Payo, 

cuyo puente, corlado anteriormente, quedó rehabilitado de prisa, dando paso á 

los nuestros el 7 de junio muy temprano. A las nueve del mismo dia dejáronse 
ver los franceses en la orilla opuesta, empeñándose con esle molivo un vivísimo 

fuego de ambos lado«, durando el tiroteo seis horas, aunque sin resultado ninguno 
para los soldadas do Ney. Esle al dia siguiente halló medio de vadear el rio, y 
empeñó de nuevo olra acción, ó mas bien otras nuevas acciones; pero rechazado 
en todas partes con estraordinaria energía, hubo de volver el pié atras, retirándo
se sigilosamente al amanecer del dia 9. Señalada fué la defensa del pvienle de San 
Payo, y grande la pérdida quo los nuestros hicieron esperimentar al enemigo, de

biéndose sin duda el buen éxilo á la acertada dirección de las tropas, dirección 

que solo en el nombre vino á tener entonces Noroña, habiendo esle def. rido en un 

todo (y esto le honró sobremanera) al dictámen de la Carrera, Morillo, Cuadra, Ro- 
selló, Castellar, Márquez y otros gefes, que con sus oportunas disposiciones y el 
brillante papel que jugaron, acreditaron en aquellos dias su juslo y merecido re
nombre. La pérdida de los franceses ascendió á 700 hombres: la de los nuestros no 

llegó á 200.
Entretanto el cuerpo de Soult fatigábase vanamente en caer sóbrela Romana, 

pues el general español tenia sobre aquel la ventaja de conocer perfectamente los 
sitios que recorría, y favorecido ademas por los habitantes, tenia con esto los me
dios de evitar constantemente el encuentro de su adversario. Cerca de tres semanas 
duró el movimiento de los franceses en pos de los españoles , recorriendo sucesi
vamente á Monforte, Villafranca y Viana, sin mas resultado que perder el tiempo 
yendo de aquí para allá, apurando su paciencia con repelidas marchas y contra

marchas, y siendo hostilizados con frecuencia por el paisanage insurgente, que hu
yendo de las poblaciones á la aproximación dcl enemigo, pellizcábale á veces por 

los flancos, y á veces por la retaguardia. Fastidiado Soult con aquel género de guer

ra , y no bien avenido con Ney, decidió últimamente desistir de perseguir á la Ro
mana, influyendo también en su determinación las nolicias de la guerra de Aus

tria, junto con la fatiga de sus tropas, que tras una retirada tan penosa como la 
que habian tenido en W tu g a l , no podian apetecer para su descanso un suelo tan



poco á propósito cotuu lo era enlonces Galicia. Decidido, pues, á alejarse de una 
tierra la» poco hospitalaria, cruzó el Sil por Monle Fnrado, no sin que el abad de 
(jasoyo y su hermano don Juan Quiroga le causasen gravísimo daño apostados en la 

otra orilla ; pero al fin consiguió pasar el rio, y despues de hacer casligar las gen
tes de aquella ribera quemando varias poblaciones, dirijióse por el camino de las 

Portillas á la Puebla de Sanabria, adonde llegó el 23, despues de haberse retirado 

á Ciudud-Rüdrigo y clavado varios cañones los españoles que guarnecian aquel 
punto. Dos dias despues de sii llegada á la Puebla, envió Soult á Madrid al general 
Franceschi con pliegos é instrucciones, á lin de informar á José del deplorable es
tado de su ejército; mas fué tal la mala fortuna del enviado que, no bien habia pa
sado de la ciudad de Toro , fué cojido prisionero con otros dos compañeros suyos 

por el Capuchino Delica, que capitaneaba una partida en aquellas inmediaciones.
Con la partida de Soult y de sus tropas , era Ney ya impotente en Galicia para 

medirse con la insurrección, y asi resolvió libertarse de los peligros que le cerca
ban, dejando aquella tierra también. Salió, pues, de la Coruña el dia 22, tomando 
el camino de Astorga , no sin dejar señales de su fuga verdaderamente espantosas, 

asolando y quemando las poblaciones que hallaba al paso : indigna y cobarde 
venganza de las humillaciones que nuestros valientes le habian hecho sufrir. El 

conde de Noroña entró á los pocos dias eu la Coruña en medio del regocijo y ben
diciones de sus moradores, los cuales no acertaban á comprender cómo unas tro

pas en tan mal estado habian podido lanzar á las brillantes y bien dispuestas de 
los vencedores del mundo , haciendo consistir su pérdida, junto con la que habian 
esperimentado en Portugal, no menos que en la mitad de las fuerzas con que ha

bian invadido los dos territorios.
A la evacuación de Galicia siguió en junio siguiente la de Asturias, alejándose 

los franceses de este principado, no solo por la diminución de sus fuerzas con 

motivo de la salida de Ney para revolver sobre los gallegos, sino también por la 
actitud amenazadora que lomaron alli nuestros soldados en unión con el paisanaje. 
El general español Barcena habia en !a villa de Grado cogido 80 prisioneros á 
los 1,300 franceses que la guarnecian, haciéndolos retirar de a lli, tras lo cual en

caminóse hácia Oviedo por su parte occidental, verificando Woster lo mismo. Con 
esto se vió Kellermann precisado á dirigirse á Castilla, no hallándose con fuerza 

suficiente para sostenerse en aquella ciudad. Entretanto el general Ballesteros te
nia mas de 10,000 hombres en Covadonga y sus inmediaciones, incluyéndose en 
dicho número, ademas de un batallón que no habia podido embarcarse en Jijón 
cuando la fuga de la Uomana, el regimiento de Laredo procedente de las monta
ñas de Santander , y la partida con que el bravo Porlicr recorría también aquella 
tierra. Dirigióse conlra Ballesteros el general francés Bonnet, y tanto fué lo que le 
estrechó, que viéndose nuestro caudillo falto enteramente de víveres, no tuvo otro 
remedio que hu ir , alejándose de aquel célebre santuario en la noche del 24 de 
mayo, y dirigiéndose por njontañas y riscos á Valdeburon, en Castilla , y de alli á 

Potes en la Liébana. Respirando ya a llí , proyectó apoderarse de Santander y ha
cer prisionera su guarnición, compuesta de solos 4,000 hombres, y encaminóse 

con esle objeto á Torre 1a Vega. Puesto en marcha el 10 de jun io , á fin de realizar 
su empresa, consiguió penetrar en Sanlander, mas no con el éxito que era 

de esperar, puesto que se escapó la guarnición , dejando en su poder 200 prisio
neros tan solo: efeclo, á lo que se dice, de mala dirección y de haberse detenido 

Ballesteros en Torre la Vega mas tiempo de lo conveniente. La estancia de los 
nuestros en Santander duró solamente algunas horas , pues volviendo reforzado.^ 
los franceses en la noche del mismo dia, entraron de rebato en la ciudad, disper
sándose la mayor parte de nuestros soldados y huyendo cada cual por donde pudo. 

Ballesteros se embarcó eu una lancha con D. José Odonell, coronel del regimiento 
de la Princesa, dando la división por perdida; pero el batallón espresado se salvó 
milagrosamente, gracias á su intrepidez y á la buena dirección y admirable pre- 
>encia de ánimo del oficial Garroyo, que se puso á su frente , dirigiéndose á Medina 
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<lc Pomar, y cruzando toda la Castilla y parle de Aragón en medio de increíbles 

))eligros, basta que consiguió reunirse en Molina con el general Viliacampa. Gran 
i'iesgo corrió también Porlier de caer en manos dei enemigo, pero rompió con 

brío por sus lilas, y merced ú su serenidad, consiguió salvarse lauibien.

Respirando libres Galicia y cl principado de Asturias, gracias alberoismo de 
los insurgentes, no menos que al valor de las tropas, esperábase que el marqués 

de la Romana asiria la ocasion de esplotar tan fausto acontecimienlo en beneücio 
de ambas provincias, lomando las disposiciones militares que exigian las circuns- 
lancias. Desgraciadamente aquel gefe siguió en Galicia análoga conducía á la que 
babia manifestado en Oviedo, y en vez de lituitar las atribuciones que le babia con
ferido la Central á lo que otro en su caso hubiera hecho, invadió nuevamente el 
terreno de los asuntos gubernativos, suprimiendo las junlas que lanío impulso aca
llaban de dar á la insurrección, y haciendo cuanlo estuvo en su mano por malar el 

espíritu público , con no haber sido él el que menos lo habia alentado en la lucha. 
Reemplazadas aquellas corporaciones con gobernadores militares, y siendo militar 
cu un todo la organización que el marqués creyó deber dar al pais, sufrió esle 

todos los inconvenientes de aquel eslraño procedimiento, sin reportar ninguna de 
sus ventajas, puesto que el marqués descuidó el impulso de las operaciones, de
jando transcurrir mas de un raes en la inacción mas completa; mas ya por último 
reuniólo mas escogido de sus tropas, y despues de conferir á Mahy el mando de 

Asturias, ordenó á Ballesteros que cou 10,000 de sus mas selectos soldados se le 
incorporase en Castilla. Hecho esto, salió para Astorga con 16,000 combatientes 

y 40 piezas de artillería, permaneciendo allí hasta ei 18 de agosto , en que ha

biendo sido nombrado individuo déla Junta Central, dejó el mando del ejércilo 
de la izquierda , sucediéndole el duque del Parque.



CAPITt'l^O H I Y .

Operaciones en Arafon: oeupacion de Jaca y Monron por los franceses.—Sacede Súchel á Junot; 
caráclcr y prendas de Suchet.—Blake general de las tropas españolas en Aragón: formacion del se
gundo ejército de la derecha.— Insurrección de A lbelda: pierden los franceses á Monzon: derrota 
de estos en el Cinca.—Blake en Alcañiz.— Dirígese Suchet contra R lake: batalla de Alcañiz.—Apu
rada situación de Suchet: adelántase nuevamente hacía Blake.—Combate de María.—Batalla de 
Alcañiz.—Dispersión del ejército de Blake.—Vuelve á caer Monzon en poder de los franceses: 
partidas en Aragón.—Operaciones en Cataluña: apuros de los franceses.-Sangrientos choques en 
Igualada : entra Saint-Cjr en esta poblacion.— Sale Reding de Tarragona: sus planes.— Desgraciada 
batalla de Valls: muerte de Reding.—Ocupacion de Reus por los franceses.—Tratado relativo á 
los prisioneros.— Bloqueo de Barcelona por los españoles: acción de Monserrat: nuevos apuros del 
ejército francés.—Ocupacion de Yich por los imperiales: loable conducta del obispo de Vich.— 
Constancia de los catalanes.— Heroísmo de las autoridades españolas de Barcelona: prisión y des
tierro de estas.—Desgraciada tentativa de los espaiioles para apoderarse de Barcelona : suplicios de 
varios patriotas.-Abandona Saint-Cyr á Vich.—Gerona sitiada por tercera vez.

liENTRAS de una oianera lan feliz se ostentaba en el 
onrdoeste de Espat'ia la energía de la insurrec- 

_  cion, lanzando de Galicia y Asturias ásusatribu- 
lados invasores, dotada de la misma pertinacia, 
aunque con diferente fortuna, esforzábase en ha- 

*9 cer otro tanto la antigua coronilla de Aragón. Rendida que fué Za- 
raf^oza, cayeron en esta provincia los ánimos de sus naturales en ia 
conslernacion que es de inferir, atendida la inmensa importancia 

de tan triste acontecimiento. Los franceses aprovecharon el desaliento 
|de los primeros dias, ocupando á Jaca y Monzon en el mes de marzo; 
pero no lo pudieron conseguir respecto á Benasque y Mequinenza. La 

I confianza del emperador en que Aragón se le someteriaá costa de muy 
pocos esfuerzos, y la idea que habia concebido de la conquista de Por

tugal , osciláronle á desmembrar las fuerzas que habian sitiado á Zarago- 
’oza, ordenando al mariscal Morlier que con el 5®. cuerpo de su mando se 

dirijiese á Castilla, á Iin de sostener las operaciones de los demas eu el me- 
^ •  diodía de España y en las fronteras del reino lusitano. Reemplazado Ju

not por Suchet en el mando del tercer cuerpo, quedó este último general en Ara

gón á lln de acabar su conquista, prometiéndose el emperador del nuevo caudillo 
una rápida y decisiva campaña, á pesar de no ser sus tropas tan numerosas como 
se necesitaba para veriflcarlo con éxito, si los aragoneses se empeñaban en mostrar 

actitud algo sèria.
La elección de Suchet para dirijir en aquella tierra indomable las huestes des

tinadas á acabar de someterla, hizo honor á NapoIeon. Desde sus primeras campa

ñas, y como oficial superior, habia Súchel señalado los principios de su carrera con



1)1 illantisimas acciones cn que resplíuideció su tálenlo lanto como su valor. Ele

vado al grado de general, justificó bien pronto lo merecido de su ascenso, ya lle
nando las funciones de gefe de estado mayor, ya cooperando al frente de su división 

á los gloriosos esfuerzos de los franceses en Ilalia. Ayudante del mariscal Mas- 
sena en la eélelire campaña de Genova, vióscle conlener con un puñado de 
hombres sin víveres ni vestuario las numerosas tropas auslriacas que amenazaban 

invadir el mediodía francés , y al protejer, como lo bizo, las fronteras de su pa

lria, supo al mismo tiempo, distrayendo oportunanirnte la atención del ent'migo, 
preparar ei paso de los Alpes, la victoria de Marengo y la rápida segunda conquis
ta á que fué sometida la Italia. Digno era, pues, y muy digno de que Napoleon le 

confiase el cargo que ahora le daba. Escelente administrador no menos que gene
ral consumado, era el hombre mas á propósilo para mantener el orden y la disci

plina en su reducido ejército. Los soldados le amahan con delirio por sus pater
nales cuidados, y á ser el Aragón menos íiero, hubiera corrido peligro de ser se
ducido por él, según era afectuoso ea sus maneras, y según sabia á su tiempo des
plegar un carácter suave y en estremo conciliador.

Nosotros le opusimos uu caudillo no indigno de medirse con él; pero militar des
graciado, no obstante su reconocida pericia. Hablamos del general D. Joaquín Blalie, 
que mandado por la Cenlral á Cataluña á las órdenes de Reding, y capitaneando en 
Tortosa por disposición de este la división del marqués de Lazan, recibió á mediados 
deabrilórdende pasar á Aragón, á fin de organizar y mandar un segundo ejército de 
ia derecha nominado de Aragón y Valencia, el cual debia componei^e de la dicha di

visión de Lazan y de las tropas que enviase Valencia, lodo por disposición del go
bierno , que en esta parte fué muy previsor. Por desgracia la Junla de Valencia 
eslaba entregada á rencillas y al mas lamentable abandono, y con ella el capilan 
general conde de la Conquista, y con él su segundo cabo don José Caro, vuelto allá 

desde Cuenca con «na división en diciembre de 1808, y ocupado ahora en reem
plazar al de la Conquista, como lo consiguió tras un trimestre de enredos y ma
quinaciones. La causa nacional ganó poco con la caida de su antecesor, homln'e 
del todo nulo para el bien y para cooperar como dehia á nuestros heróicos esfuer
zos. Las rencillas siguieron adelante, y á pesar del desembarazo en qne se hallaba 
aquel reino, completamente libre de enemigos» y dándose la mano con Murcia, 

exenta del yugo también, ni las autoridades ni la junla desplegaron el celo que ta 
palria tenia derecho á exijirles, cooperando con lodos sus medios á aumentar las 
fuerzas de Blake. Hubo esle, pues, de contentarse con 8 batallones lan solo que se 

le enviaron de alli, y á las órdenes de don Pedro Roca estaban apostados en Morella. 
Cou ellos y con la división de Lazan, compuesta de 4 á 3,000 hombres, comenzó á 
formarse el ejército dicho de Aragón y Valencia , dedicándose el caudillo á instruir 
sus soldados con celo digno de elogio, y limitándose, mienlras no pudiera hacer 
O tro , á establecer dos líneas de comunicación, una á la parte del rio Algas y otra 
del lado deMorella. Añadido despues á su mando el de Cataluña, merced al des

graciado suceso de que luego daremos noticia, y teniendo noticia de que las fuerzas 
francesas destinadas á obrar en el territorio aragonés estaban reducidas al tercer 
cuerpo, trató de mover sus soldados antes de lo que se habia propuesto, decidién- 
le á ello también las nuevas que le llegaron respecto á la insurrección que empe
zaba á levantar la cabeza conlra los franceses en varias poblaciones de aquel rein(>.

El momenlo de verificarlo era á !a verdad oportuno, pues ni de Cataluña ni de 
Navarra podian recibir los imperiales refuerzos de consideración. Era á los prin
cipios de mayo, é irritada la villa de Albelda con las contribuciones que el general 
llabert acababa de imponerle, negóse abiertamente á pagarías. El atrevimiento 
era grande, rayando eu temeridad provocar de aquel modo la ira del caudillo fran

cés. Envió este, pues, la gente necesaria para dominar aquel pueblo y castigarle 

non severidad ; pero protejidos los habitantes por 700 hombres destacados de Léri- 
<la á las órdenes de Perena y Bajet, ahuyentaron al enemigo, causándole bastante 

pérdida en Tamarite. Los fugitivos se encaminaron ensn mayor parle áBarbaslro,



residencia del general llabci l , quedando en Monzon seis compañías perlenecienles 
á la brigada de esle, las cuales tuvieron que retirarse al insurreccionarse los ha- 
J)itantes de la üllinia poblacion, siendo inipolenles todos sus esfuerzos para ocupar

la nuevamente. Halda entonces crecido el Cinca de un nmdo eslraordinario, y no 
pudiendo vadearlo las seis compañías de que hablamos, cayeron últimamente en 
poder de los nuestros, capitaneados por dichos Perena y Bajet. Con esto adquirió 

nuevo vuelo la insurrección por aquella parte, y Blake aceleró su movimiento in
ternándose en Aragón. La loma de Alcañiz el dia 18 de mayo, ahuyentando de su 
recinto al general francés Leval, fué el primer fruto de su espedicion , empezada 

con los mas favorables auspicios.
El desastre acaecido á los imperiales en las orillas del Cinca puso de mal hu

mor á Sncbet, bario escaso de fuerzas en verdad para mirar con indiferencia la pér

dida de 000 hombres. Con eslo y con la entrada de Blake en Alcañiz podia de un 
momento á olro verse comprometido si la insurrección progresaba, y deseoso de 
evitarlo, reunió las tropas que pudo, y dejando en Zaragoza muy poca gente, salió 

con la mayor parte de sn segunda división á reforzar la primera que mandaba Le

val, retirado á las alturas de Hijar. Unidas la una y la olra componían 8.000 hom
bres, 600 de ellos de caballería. Puesto Suchet al frente de las dos, tomó la direc
ción de Alcañiz, resuello á acometeler á Blake, cuya fuerza de infantes era igual y 

menos brillante la caballería. Mandaba la derecha de los nuestro? ü . Juan Cár

los de Areizaga, la izquierda D. Pedro Roca y el centro el mismo Blake , y esta
ban todos situados delanle del rio Guadalupe, ó corta distancia de Alcañiz. Presen

táronse los franceses el 23 por la mañana, y á su vista se replegó nuestra vanguar
dia dirijida por D. Pedro Tejada. Tral>ado en breve el combate , pusieron los fran
ceses todo su conato en tomar la ermila de Pomoles, en la derecha de los nuestros; 
pero en vano arremetieron por dos puntos diferentes el cerro en que se halla situada. 
Vista nueslra resislencia, hizo avanzar Suchet una columna de 900 granaderos para 
lomar aquella posicion ; pero fué vanamente también , porque Areizaga y los suyos 
rechazaron todas las embestidas con indecible arrojo y serenidad. Mas afortunados 

en otros puntos, consiguieron los franceses por de pronto notable vcnlaja sobre 

nuestro centro é izquierda , llegando al pié de nuestras balerías; pero rolo en aque
lla sazón un vivísimo y acertado fuego de fusilería y metralla, tuvieron que volver 

el pié atras, declarándose en derrota complela. Perdimos nosolros en la acción 
500 hombres escasos. La pérdida de los franceses ascendió á 800, y aun hubiera 
sido mayor á haber sido posible insislir en la persecución comenzada; pero nuestra 
caballería no habia dado muestras de mucha firmeza en la acción, y Blake confló 
poco en ella. La retirada de los franceses fué toda confusion y desórden, siendo lal 
su pavor por la nocbe, que cundiendo por sus filas la voz de que venian ios espa
ñoles, echaron á correr desbandados, llegando en esla disposición á Samper de Ca- 
landas. Recobrados allí del suslo, lomó Suchet con ellos la vuelta de Zaragoza, res

tituyéndose á su recinto el dia 7 de junio.
La siluacion del general enemigo era entonces verdaderamente apurada, pues 

prescindiendo de las tropas de Blake, llamábale lambien la atención los va
lientes Gayan y Perena, situado aquel á las orillas del Jalón con un cuerpo franco 
de 100 hombres, y acampado esle por el lado de Monzon é izquierda del Ebroálas 

inmediaciones del puenle de Gállego. Otra acción como la de Alcañiz baslaba para 
que los españoles reconquistasen á Zaragoza y para que Aragón quedase libre. Sú
chel tomó las disposiciones que su apuro le aconsejaba á fin de impedir lal desasiré, 

y despues de restablecer en los suyos la disciplina que se babia relajado, adoptó 
toda clase de medidas para no ser sorprendido en Zaragoza. íupo en esto que Bla
ke avanzaba, y en vez de esperarle eu la capilal resolvió dejarla cubierla , adelan

tándose á recibirle. Sus temores de perder una .nccion que iba á ser decisiva para 
él, eran, bien mirado, nmy justos; pero el deslino babia decretado volver contra 

nosotros ía rueda de la fortuna, atajando de un modo el mas triste la marcba vic

toriosa de Blake.



Engrosadas las Iropas de este con otras que se le habian reunido de varias par
tes, ascendian al aproximarse á Zaragoza á mas de 17,000 hombres. Una división 

de estos, mandada por Areizaga, y compuesta de 5,000 combatientes, apoderóse 
de un convoy en las cercanías de Botorrita, viéndose no poco comprometido el ge
neral Fabre, cuyas comunicaciones con Zaragoza babianquedado cortadas, tenien

do que nHirarse á IMasencia de Jalón. Vananiunle intentó restablecerlas la segunda 
división de Suchet, pues ni consiguió su objeto, ni pudo lanzar á Areizaga del pues
to que ocupaba en Botorrita. Siguió este, pues, en dicho puuío obligando al fran
cés á replegarse, y Blake con sus 1*2,000 hombres tomó posicion en María , á dos 
leguas y media de Zaragoza. Era entonces el 45 de junio, y Suchet resolvió aco
meterle á las dos de la tarde, poniendo en movimiento otros 12,000 hombres, á 

los cuales acababan de unirse dos rejimientos de refuerzo recien venidos de Tu
dela. Mantuviéronse firmes nuestros infantes durante algun tiempo, sostenidos por 
Biake, y por Lazan y Boca; pero flaqueó la caballeria, menos numerosa y brillante 

que la del enemigo. Aun con eso siguió la infantería haciendo frente á los contra
rios; pero al fin comenzaron á cejar algunos batallones, y apoderándose el desaliento 
de todo el ejército, echaron á correr los soldados, abandonando con precipitación 
las lomas que ocupaban. Habia durante la batalla desprendídose una copiosa lluvia, 
que casi obligó á los combatientes á suspender la acción. Lleno de lodazales el ter

reno, quedó atascada allí la mayor parte de nuestra artillería, perdiéndose 15 ca

ñones que cayeron en poder del francés, junto con tres banderas y 5 á 400 pri
sioneros, entre ellos el general Odonojú, que mandaba la caballería, y el coronel 
Menchaca. Los muertos ascendieron á 1,000. El éxito de aquel combate fué tanto 
mas triste para los españoles, cuanto á haber entrado en acción los 5,000 hombres 
que con Areizaga habian quedado en Botorrita, hubiera tai vez sido el triunfo para 

tas armas españolas.
El combate de María acababa de asegurar á los franceses la posesion de Zara

goza ; mas no por eso se durmió Suchet. Conociendo lo necesario que le era apro
vechar con la celeridad posible las ventajas de aquel acontecimiento, espulsando 
de Aragón la totalidad de las fuerzas de nuestro ejército, que no obstante su re
ciente derrota, le era todavía temible, envió el general enemigo á su subordina
do Levai en persecución de Blake, que unido á Areizaga en Botorrita, continuaba 
allí imprudentemente, deseoso de reunir en dicho punto la gente que se le habia 
desbandado. Avisado con oportunidad de la aproximación de los contrarios, pudo 

salvarse de una nueva catástrofe retirándose hácia Belchite, aunque no sin perder 
40 oficiales y cerca de 500 soldados del regimiento de cazadores de Murcia, que 

fueron hechos prisioneros durante la marcha. El desaliento que se habia apoderado 
de nuestras tropas, y la reanimación del enemigo con su reciente triunfo, debian 
influir al parecer en que Blake desconfiase de tentar nuevamente la suerte de las 
armas, siendo mas que probable otra derrota si tanto se atrevía á aventurar. El se 
aventuró, sin embargo, y Suchet quedó sorprendido cuando el dia 18 de junio, 

tres dias despues de su descalabro en María, vió su gente formada en batalla de
lante de Belchite. Nuestras posiciones no eran malas; pero hacíalo todo inútil la 
mal escojida ocasion en que iba á librarse el combate. La derecha de la línea es
pañola estaba en una altura ó colina, llamada el Calvario, defendida por un foso y 
protejida por la villa quo tiene su cerca y sus puertas: el centro en Santa Bárbara, 
punto ya de la misma poblacion, y la izquierda prolongada por varios sitios basta la 
ermita de la virgen del Pueyo. Suchet desplegó sus tropas en la llanura que está de
lante de Belchite, haciendo avanzar un batallón de infantería ligera hácia nuestro cen
tro, mientras el general Habert se dirijia en columna cerrada á las alturas de nues
tra derecha, y Musnier marchaba en columna por batallón sobre nuestra izquierda. 
Estos tres movimientos del enemigo fueron ejecutados con la mayor precisión, aco
metiendo con impetuosidad. Los nuestros estaban serenos ; pero cayendo una grana
da enemiga en uno de nuestros cajones, voló esle con horrible estrépito, espantando 

mas de lo justo á un escuadrón de caballería, que desordenado y confuso Irasmi-



lió SU terror á todas las filas, las cuales queilaron en cuadro, echando á correr 
los soldados en todas direcciones. En vano Dlake, Lazan y Roca, quietos y firmes 

en su posicion, se esforzaron durante algún tiempo en dar ejemplo de serenidad 
á aquella mucliedumhre desbandada, porque nadie pensíiba en otra cosa que en sal
varse de )a persecución, arrojando los soldados sus fusiles á fin de correr mas 

aprisa. El resultado de este nuevo combate fué matarnos el enemigo 500 hombres 
por la parte mas corta, cojiéndonos 4,000 prisioneros, nueve cañones, una bande
ra , veinte y tres cajones, varios carros y gran cantidad de fusiles.

Los franceses aquel mismo dia entraron victoriosos en Alcañiz.Los nuestros se di

rijieron á diversos puntos, restituyéndose Lazan á Tortosa con su división, mientras 
la de Valencia tomaba la via deMorella y S. Maleo. Los demas, careciendo de punto de 
reunión, repartiéronse por las montañas, pasando de soldados que eran ó querían ser, 

á convertirse con mayor provecho del pais, en temibles y osados guerrilleros. Porque 
tal era siempre el resultado de vencimientos como el que nos ocupa. Los españoles 
(dicen los franceses) vencidos siempre y nunca sometidos, animados de ese valor 

que nada es capaz de abatir, por ser el amor de la patria el motor que le pone en 
juego, opusieron álos franceses en toda la Península, y sobre todo en Aragón y 
l^ataluña, la misma resistencia que sus fieros antepasados habian opuesto en otro 

tiempo á los cartagineses y á los romanos, á los godos y á los árabes, á Garlo-Magno 

y á Luis XIV.
Súchel dejó en Alcañiz al general Musnier, y enviando una colurnna hácia 

Tortosa y otra en dirección de Morella , dejó á Habert observando el Cinca, res
tituyéndose él á Zaragoza, despues de recolirar á Monzon. Alli se dedicó á preparar 
los medios que necesitaba para las operaciones subsiguientes. Mejorando ante todo 
la organización de su ejército , procuró al mismo tiempo esplotar los recursos del 
pais, creando almacenes de víveres , sin olvidar los de municiones, vestuario y 

equipo y los de armas de todo género. Atento al desempeño de estos importantes 
cuidados , dispuso sus soldados en términos de poder lener siempre espeditas sus 
comunicaciones con Francia , destinando también varias columnas á la persecu
ción de las partidas, que no obstante nuestras recientes derrotas , le molestaban 

por todas partes. Malos fueron seguramente los ratos que estas le dieron ; pero 
antes de informar al lector del nuevo sesgo que alli empezó á tomar la guerra, vol
veremos la visla á Cataluña, eu cuyos gloriosos esfuerzos para sacudir el yugo es 

preciso volver á ocuparnos.
Dejamos aquella provincia ocupada en la reorganización de su ejército despues 

de la derrota de diciembre de 1808 , sufrida en Molins de Rey, y elojiamos al 
hablar de esle asunto la prudente determinación de Reding eu no aventurarse á 
batallas de éxilo las mas veces dudoso, determinación que por desgracia no supo 
aquel general llevar mucho tiempo adelante. El ejército francés de Cataluña, á las 
órdenes de Gouvion Saint-Cyr, eslaba por aquellos dias acantonado entre Tarra
gona y Barcelona, y bien pronto quedaron agolados para él los recursos que ofre
cía cl pais. Su escasez fué completa desde últimos de enero de 4809, siendólepreciso 

para hallar subsistencias esparcirse por los distritos montañosos al nordeste dei 
litoral de Cataluña entre las dos ciudades espresadas, costándole cada una de eslas 
escursiones pérdidas considerables. Reding babia distribuido su gente en términos 
de poder constantemente fatigar á los forrajeadores enemigos , disponiendo ademas 

deslacamenlos en lodos los desfiladeros á fin de multiplicar los obstáculos. Con esto 
conseguía á la vez desalentar á sus adversarios y reanimarla confianza desús tropas. 
Convencido de que la penuria de los franceses llegaba al último estremo, hizo que un 
regimiento suizo se acampase en el Coll de Sta. Cristina, proponiéndose con esto cer

rarles los pasos que conducen á las llanuras de Vallsyal campo de Tarragona, lan 
abundante en recursos. Las tropas francesas estaban con este molivo en continuos 
choques con este destacamento , llevando con frecuencia lo peor, si bien hubo oca
siones eu que salieron airosas. Mas ni aun con esos conladísimos Iriunfos conseguian 

▼enlajas reales, ni podia compararse su éxito con los de nuestras armas, pues para



UU Lou"ot, V. gr., f f i ie e n  el camino ile Tan-agoii<i nos hiciera 50 suizos prisioneros y 

derrotase un escuadrón español persigniéndole hasla los muros de esta plaza, habia 
un marqnés de Lazan que supiera volverles las tornas en CnsíeJIon de Ampurias, 

apoderándose de los almacenes que los franceses lenian allí , como lo consiguió 
el 1. ® de enero, resistiendo al dia siguiente el ataque de 3,000 imperiales con 1 50 
caballos y G piezas de artillería , obligando al enemigo a encerrarse ea la plaza de

Figueras.
Ileducido Saint-Cyr poco menos que á la desesperación por la falta absoluta de 

víveres, puso eu movimiento sus tropas eu la segunda quincena de febrero, á lin 
de ocupar el territorio comprendido enlre el Gaya y el Francolí. Ueding conlaba 

entonces 2'),000 de tropas regladas, y determinado á amenazar al enemigo, habia 
enviado á Igualada una buena porcion de sus Iropas. Dirijióse Saint-Cyr con las su

yas á esla poblacion ol dia 15 de febrero , consiguieiidu apoderarse de ella despues 
de tres dias de obstinados y sangrientos choques , cuyo último resultado fué que
dar los nueslros batidos y divididos, y obligados à dirijirse hácia Tarragona. La 

división del general francés Souham, que marchaba por el Coll de Santa Cristina, 
halló esta posicion evacuada por los suizos que la defendían, temerosos sin duda de 
ser envueltos por la división italiana comandada por Pino. Este general por su parte 
desplegó durante su marcha reiterados é inútiles esfuerzos para apoderarse del 
monasterio de San Creuss, defendido por el paisanage insurreccionado, en número 

de 800 hombres , sin consentir proposicion ninguna relativa á capitulación. Saint- 
Cyr quedó admirado cuando vió que le era dado llegar á las márgenes del Francolí 

sin esperimentar resistencia. Situado alií, dejó en Plá la división italiana, y la fran
cesa en Valls, pequeña poblacion á la orilla izquierda de dicho rio , proponiéndose 
por objeto observarla entrada délos desfiladeros de Montblanch. El total de las 

fuerzas que tenia á sus órdenes, aunque desparramadas todavía, ascendía á 18,000 

hombres.
Ueding habia salido de Tarragona con una división en auxilio de las tropas 

batidas en Igualada , consiguiendo despues de algunos dias reunirías en las inme
diaciones de Montblanch, tras lo cual forzó el Coll de Riva, donde estaba de ob
servación Id  división de Souham. Su plan era atrevido y digno de é l , y se reducia 
á destruir esta división, y apoderándose luego de Valls, caer sin perder tiempo 
sobre la división italiana que venia por el Coll de Santa Cristina, renovando de 

este modo los lauros que con tanta gloria y denuedo habia cojido en Bailen. Las 
circunstincias desgraciadamente no eran ahora iguales ni aun análogas á las de 

aquella sublime jornada , y Reding se dejó arrebatar de un ardor mas loable que 
juicioso. Otro nuevo Bailen vino á ser Valls , aunque en pequeño, digámoslo asi, 

mas no para las armas españolas , sino para las falanges francesas.
Era el dia 25 de febrero, y la gente escojida por Reding, compuesta de 10,000 

hombres , apareció desde la madrugada formada en batalla á la orilla derecha del 

Francolí, en posicion bastante ventajosa. Apoyábase nuestra izquierda en las mon

tañas de Alcover , coronadas por numerosas cuadrillas de mígueletes, mienlras el 
centro y la derecha, estendida hasta cerca de Villalonga , estaban protejidas porla 
escarpadura del rio , cuyo curso por aquella parte está aprisionado entre rocas 
abiertas á pico. El alaque comenzó cou un fuego de los mas sostenidos sobre el 

flanco derecho de la división francesa. Reding, á quien le constaba no tener de
lante de sí mas que esa sola división, hizo pasar el Francolí á sus mejores tro
pas, trabándose bien pronto un combate de los mas encarnizados entre los suizos 

*del ejército español y los regimientos franceses 1. ® ligero y 42 de línea, los cua
les, lo mismo que nuestros soldados, desplegaron como por apuesta los esfuerzos 
mas inauditos de serenidad y valor, cayendo gravemente herido en una de las aco
metidas el coronel francés Delorl. Seis horas hacía que duraba aquella porfía tenaz, 

cuando la división italiana , conducida por el mismo Saint-Cyr, vino á lomar parte 
en ia acción. Reducidos hasta entonces los franceses á la defensiva, tomaroo la 

ofensiva á las dos de la tarde, sosteniéndose los nuestros algún tiempo con el mismo



teson con que anles habian acometido. En esto pasó el rio el primer regimiento 
francés de infantería ligera , quedando casi envuelta nuestra izquierda , mientras 
Jos cazadores italianos y los dragones de NapoIeon amenazaban nuestra derecha. 

Nuestra línea al tin quedó rota, y el ejército empezó á desbandarse. Perseguíalo

B atalla  db V a l l s .

cl enemigo sin dar á  nadie cuartel, y en aquel alcance terrible, Reding, que ya 

estaba herido , fuélo nuevamente de un sablazo que descargó sobre él un dragón 
fr a n c é s  llamado Bouzon. Tras eslo le iba á  bacer prisiouero el teniente Bertinot, 

oficial de grandes esperanzas en el ejército enemigo , y ya estaba á  pun.to de 
apresarle , cuando cayendo herido de un balazo , perdió á  un tiempo la presa y 

la vida. Con eslo pudo salvarse el caudillo español, pero sus heridas por una par
te V por otra su sentimiento al verse derrotado y vencido , acortaron en breve 
sus d ias, haciéndole espirar en Tarragona el 25 de marzo siguiente. Lloróle el 
ejército español, siendo digna de lamento en verdad la pérdida de un general tan 
valiente y de tan altas prendas militares, cuyo corazon español, aunque él era 
suizo de origen , no habia cesado m  momenlo de latir por su patria adoptiva.

Nuestra pérdida en aquella batalla consistió en 1,500 prisioneros y en casi do

ble número de muertos, con toda nuestra artillería y bagajes. El resto de nues
tros soldados se salvó huyendo como fué posible, entrando con Reding mucbos de 

ellos, siempre con el enemigo á la espalda , en los muros de Tarragona.
Conse^^uido su triunfo, bizo Saint-Cyr ocupar la villa de Reus, la segunda po

blacion de Cataluña en poblacion, industria, comercio y riqueza; pero desprovis
ta entonces de granos, no ofrecia á  las tropas francesas sino pecuniarios recursos. 

Detuviéronse estas alli un raes escaso, haciéndolas Saint-Cyr retirar, por no hallar

se en aquella poblacion en comunicación con la Francia , ni aun con el mismo 

Barcelona.
Anles de abandonar á  Reus y Valls para volver á  tomar nuevamente sus acan

tonamientos cerca de la capital del Principado, c o n c lu y ó  Saint-Cyr con Redmg un 
convenio, por el cual se estipuló que los enfermos y heridos de ambas partes beli- 
jeranles quedasen confiados á  la protección de las tropas que lomasen posesion ael 

T omo H .



pais , cnando fueran abandonados por los suyos por no permilirles sii estado ser 

transporlados de unos puntos á otros, cesando asi de ser considerados como prisio
neros de guerra. Este Iralado, verdaderamente honrosoy queian altamente revela
ba los sentimientos humanitarios de los gefes francés y español, fué observado 
religiosamente tanto por esle como por aquel, hallándose uno y olro en el caso de 
aprovecharse mútuamenle y cou bastante frecuencia de una estipulación lan gene

rosa. Al llegar á Reus la división Souhani, encontró cn aquella población un nú

mero considerable de enfermos y heridos españoles, y dió (dicen los autores fran
ceses) el primero y dignísimo ejemplo de humanidad y moderación , suavizando asi 
el crudo azole y las calamidades de la guerra. ¡Lástima, añadimos nosotros, que 

los franceses de Cataluña negasen mas adelante al inmortal defensor de Gerona, 
al grande y magnánimo Alvarez, los efectos que debió prometerse de aquella ge

nerosa medidal
Las victorias del ejército imperial no producian al francés los frutos á que tan an

sioso aspiraba. Los insurgentes españoles se habian aprovechado de la ausencia de 
Saint-Cvr para bloquear otra vez á Barcelona, llegando á situarse en el puente del 

Rey y eh el Coll de Urdal, si bien fueron lanzados de allí por el general Urbin Der- 
vaux. Algún tiempo despues de esle acontecimiento , encargado este misnio gene
ral de hacer un reconocimiento cerca de Monserrat, dejóse llevar de su ardor en 
términos harlo imprudentes, y escediéndose de sus instrucciones, lanzóse monta

ña arriba para apoderarse del monasterio , como en efeclo lo consiguió, dejando 
sus soldados alli por espacio de dos días. Disimularon los monges los pro
yectos que en su interior abrigaban, y flnjiendo á los franceses nna acojida bené

vola , concertáronse secretamente con los españoles , los cuales acudieron á ocu
par los desfiladeros, á fin de corlar la retirada al destacamento enemigo. Dervaux 
se vió apuradísimo ; pero al fin consiguió salvarse , merced á los esfuerzos inau

ditos que desplegló cn tal aprieto, perdiendo muchisinia gente al abrirse paso por 
entre las terribles partidas que disparaban á boca de jarro sobre su temeraria co
lumna. Esta falta de disciplina fué castigada por Saint-Cyr condenando á aquel ge
neral á nn mes de arresto en Monjuich , y publicando cl castigo en ia orden del dia 
del ejército francés. En la misma época fué cuando dicho Saint-Cyr recibió el auxilio 
de otro destacamento procedente de Zaragoza, despues de rendida esta plaza, com
puesto de un regimiento de húsares y  de dos batallones al mando del coronel Bri- 
che. X-a marcha de esle fue constantemente por entre montañas y  riscos desdeFra- 
ga liasta Valls , necesitando lodo su valor y  toda su serenidad para defenderse de 
k)S somatenes que sin cesar le acometían. Asi era como los franceses no podían 
contar ni un momento con seguridad de ninguna especie en el territorio invadido. 
La batalla de Valls les fué in ú til: desorganizado nuestro ejército por algunos dias, 
no por eso hubo desmayo en aquellos hombres de hierro, honra déla constancia 

catalana, de la perseverancia inaudita con que alli se hacia la guerra.
Á principios del mes de abril ocupaba el ejército francés á Sabadell y Tarrasa, 

en las inmediaciones de Barcelona, trasladándose luego á Vich, no siu tropezar á 
cada paso con las consabidas guerrillas. Dicha poblacion, situada on un férlil va
lle y cercada de montes por todos lados, contenía en su recinto como unas 42,000 
almas; pero al aproximárselos frarjceses quedó totalmente desierta, habiéndose 

fugado los habitantes con la sola escepcion del obispo, uno de sus vicarios, seis 
ancianos y unos cuantos enfermos. Era el obispo, según dicen los franceses, uno 
de esos hombres respetables que mas honran su ministerio, el cual unia á la mo
deración de sentimientos, á la solidez de instrucción y á la pureza de costumbres, 
el mas ardiente palriolismo. Recibió á los franceses y á sus gefes con muestras 

de consideración; pero firmemente adherido á la causa de su país, no disimuló 
sus deseos de ver triunfar las armas españolas, ni se desmintió un solo instante 

la alta consideración qne sus cualidades y virtudes inspiraban á los generales fran

ceses. Cuando e! ejército de esla nación se vió obliga.lo mas larde á dejar abando

nados en Vich sus enfermos v heridos, contuvo este dii-uo prelado el furor dealgnnoi»-



fanáticos que en el primer acceso de su cólera querían degollarlos sin piedad. El 

obispo cubrió con su cuerpo á aquellos infelices, habiendo tenido antes la pre
caución de reunirlos en una sala de su palacio, asi para responder de su seguridad 
personal, como para hacerlos cuidar ante sus mismos ojos con todo el esmero 
que exijen la humanidad y la religión. Un reconocimiento el mas vivo (concluyen 
los dichos autores) y un sentimiento de profunda veneración, nos constituyen 

en el deber de consignar esle hecho , rindiendo el debido homenage á uno de los 

mas virtuosos ministros de la religión cristiana (1).
A los dos meses de permanecer eu Vich el ejércilo francés, habíanse agotado 

por este todos los recursos de su fértil comarca. Los caballos se habian alimenta
do de los trigos no granados aun, y aquella poblacion espatriada estaba condenada 

á su vuelta á presenciar un cruel espectáculo, viéndose amenazada de todos los 
horrores del hambre como premio de su patriotismo; pero los catalanes soportaban 

sus males cou admirable resignación, creyéndolos mas que recompensados si conse
guían mantener ilesos su honor y su gloria, sus derechos y su independencia, 

tanto en Vich como en los demas acantonamientos ocupados por el ejército ene
migo, víase este obligado por la escasez á esparcirse á algunas distancias. Las sub

sistencias que podian adquirir en eslas incursiones penosas eran siempre á costa 
de sangre, no pudiéndolas nunca obtener sin obstinados combates, los cuales, 
reiterados como eran, debilitaban insensiblemente los balallones de nuestros 
adversarios, aun cuando estos nos volviesen las tornas, causándonos lambien 
bastantes pérdidas. Para dar uua idea aproximada de la índole de aquella guerra 
en la época á que nos referimos, baste decir que desde noviembre de 1808 no ha
bia podido el estado mayor de los franceses enviar ni recibir un solo correo, ni 
Sainl-Cyr dar noticia de su persona sino por medio de una débil barca que en 
medio de los mayores peligros atravesaba como le era posible los cruceros in

gleses y españoles, siendo tales también los obstáculos que esperimenlaba por 
tierra, que para asegurar la vuelta de un ayudante de campo portador de las pri
meras noticias oiiciales al príncipe mayor general Berlhier, le fué preciso al ge
neral francés enviar al encuentro de dicho oficial no menos que 5,000 hombres 
hasta las fronteras de Francia, siendo, tanto á la  ida comoá la vuelta, atacado es
te destacamento infinidad de veces, y siempre con muchísima pérdida. ¡Rara bra

vura, dicen los autores pertenecientes á la nación vecina, la de aquellos soldados 
del imperio, que sin poder hacérmenos amargos sus últimos instantes con las 
nuevas consoladoras desús familias, batíanse no obstante con tanto mas ardor, 
cuanto mas se gozaban, haciéndolo con la vivísima satisfacción de probar su adhe- 
«ion á su patria, á aquella palria de que estaban privados habia mas de seis mesesl 
¡Rara tenacidad , decimos nosotros, la de aquellos heróicos españoles que á pesar 
<le tener contra sí todas las condiciones que deciden la absoluta sumisión de otros 
pueblos al capricho de sus dominadores, desafiaban, por decirlo asi, hasla las mis
mas leyes del destino, desconcertando sin cesar los planes que con tantas probabi

lidades de éxito ponían sus contrarios en juego para acabar con su independencia! .
Antes de salir de Barcelona el general francés para dirigirse á Vich, habia pro

curado asegurarse de la quietud de aquella capilal, en cuyo recinto temia estallase 
de un dia á otro alguna sublevación. Sus temores no eran infundados, pues había 
españoles alli decididos á alzar el grito en el momento que se les presentase ocasion 
oportuna, poniéndose mientras tanto de acuerdo con los españoles de afuera para 

«1 caso en que eslos pudiesen intentar algún golpe de mano, como parccia pro
bable, según se estrechaba alas veces el bloqueo de aquella poblacion. El general 

Duhesme, que seguía mandando en esta, no se habia descuidado en tomar 
medidas oportunas para evitar que los conspiradores se saliesen al fin con la su-

( I)  Conqttilet, (te ., tomo X I S ,  página «iS.



va ; pero salvo en alguno que otro caso, supo contenerse en los limiles de una bien 
ínlendida prudencia. Saint-Cyr pensó de otro modo, y creyendo que un juramento 
Icsconcerlaria los planes de los conjurados, ordenó á Duhesme convocase las au
toridades civiles de Barcelona, haciéndolas prometer fidelidad y obediencia al in

truso. Es de saber que estas autoridades habian seguido ejerciendo sus respec
tivos destinos, sin contraer compromiso ninguno que les ligase á nuestros opreso
res: notable tolerancia en Duhesme, cuyo valor no comprendió Sainl-Cyr. Obsti
nado este en su lema , hubo aquel general de amoldarse á sus órdenes, y convocó 
en la casa de la audiencia en cuestión á las autoridades el dia 9 de abril. ¿Mas 
cuál no fué su pasmo, al ver el patriotismo y osadía con que los magistrados y regi
dores dei ayuntamiento, y los demas empleados presentes, negáronse resueltos ca

si todos á prestar semejante juramento? La historia ha conservado los nombres de 
los oidores Mendiela, Vaca, Córdoba, Beltran, Marchamalo, Dueñas, Lasauca, Or- 

tiz, Villanueva y Gutiérrez; el del contador Araguirre, y los de Ezpeleta y Vi- 
llalba, sintiendo nosotros no poder añadir los de los demas españoles que tan dig
namente probaron en aquella memorable ocasion la lealtad de sus sentimientos, 

la energía de sus corazones y la elevación de sus almas. Mortiücado el general 
Saint-Cyr con lan humillante repulsa, ordenó la prisión de 29 de ellos en Mon- 
fuich y la Cindadela, arrestando en sus casas á otros muchos, y disponiendo últi
mamente fuesen conducidos á Francia todos ó la mayor parte de aquellos insig

nes patriotas. Pero la persecución hace prosélitos, y Saint-Cyr fué muy poco filó
sofo al adoptar aquella medida. El fiero catalan no escarmentó, ni era posible que 
escarmentase, anles se estimuló mas y mas á merecer las palmas del martirio, si 

no le era posible arrancar los lauros reservados al triunfo.
Muerto Reding el 23 de abril, sucedióle interinamente el marqués de Coupigny, 

quien siguiendo en inteligencias con varios habitantes de Barcelona, proyectó apo

derarse de la ciudad, introduciendo el 16 de mayo por la noche una de sus divi
siones, mientras por la parte del mar llamasen la atención de los franceses las 
fuerzas navales aliadas. El enemigo desgraciadamente tuvo á tiempo noticia del 
plan,y frustróse la tentativa, siendo arrestados variosde los conspiradores, los cua
les aumentaron el catàlogo de los mártires del patriotismo español, subiendo con 
valor al cadalso el dia 3 de junio. Mientras tanto Reille y Verdier se habían pre
sentado uno tras otro delante de los muros de Gerona, cuya plaza ponian los fran
ceses decidido empeño en tomar. Blake desde Torlosa ideaba los medios de socor
rerla y de hacer levantar el sitio, y Saint-Cyr salia de V ich, tanto por la falla de 
subsistencias, como para estar mas cercano á aquella ciudad inmortal, á fin de 

auxiliar á los suyos en las operaciones del asedio y desbaratar nuestros planes, di- 
rijidos á hacerlo levantar. Salió, pues, de la villa en cuestión á los dos meses de 
su permanencia, y pasando los desfiladeros de San Hilario, situó sus tropas en las 
llanuras del Ter, apoyando su derecha en la laguna del Sil y sn izquierda en Bas- 
sano; tras lo cual adoptó olra posicion mas concentrada alrededor de Fornell, doi- 

de puso su cuartel general.
Gerona tenia fijos sobre sí en aquella solemne ocasion los ojos de España y de 

Europa. De su apenas creíble constancia y de la inmarcesible corona con que el 
martirio coronó su frente y la de su inmortal defensor, hablaremos eu olro ca- 

dítulo.
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ingleses.— Su retirada.— Retiranse también los españoles.—Combate del Puente del Arzobispo.— 
Cuesta reemplazado por Kgaia.—Batalla de Almonacid.— Retirada de Venegas.—Refleiiones.

i  grito (le guerra que el pueblo español se habia 
atrevido á lanzar en mayo de 1808, y la perse- 

^severancia inaudita con que sostenía la lucha» 

vsin desistir de su resolución por descalabros de 
ninguna especie, habian dado aliento al Austria 

para lanzar el guante á ^'apoleon el dia 9 de abril de 4 809, ponien
do uu término ai silencio con que devoro cuatro años la humillación 

*que el emperador hacía pesar sobre ella desde el célebre tratado 
de Presburgo. No referiremos aqui, porque no es de nuestra inspec
ción , los sucesos de la campaña abierta por los numerosos y bien 
pertrechados ejércitos de aquella nación poderosa ; pero sí diremos que 
el éxito no correspondió á la esperanza que los demas pueblos de Europa, 
esclavizados todavía por é l , tenian, á lo que parece, derecho á concebir. 

La estrella de Napoleon no debía eclipsarse en el norte hasta despues que los 

españoles acabáran de quitarle el prestigio con que todavía brillaba.
Aquel hombre estraordiuario, obligado á salir de España en enero de 

1809 á Gn de conjurarelnublado que ya entonces comenzabaá agruparse so
b re  su cabeza, estuvo como en guardia en Paris hasta que estalló la tormenta, saliendo 

de aquella capital el 11 de abril para ponerse al frente de su ejército. Llegado sin 
demora á Strasburgo, pasó el Rhin á continuación, y luego en las orillas del Danubio 

avistóse con el rey de Baviera, cuyas tropas unió á las de su ejército el 19 del 
mismo mes. Rodeado de gloria por todas partes, y atropellando , por decirlo asi, 
los laureles que encontraba en su marcha, dadas las batallas de Tann y de Abens- 

lierg, caida en sus manos Landshut, vencedor en Eckmulh y en Ratisbona, y derro
tando á los austríacos en Ebersberg, cayó sin detenerse sobre Víena, y sitiándola 
y bombardeándola , no habia transcurrido sino un mes desde su salida de Paris, 
cuando ya sus altivas banderas ondeaban triunfantes como de costumbre sobre el pa



lacio del emperador que se habia alrevido á retarle. Pasado despues el Dauubio 

por una buena parte de su ejércilo, mostró la fortuna algo sèrio su semblante al 
guerrero del siglo, puesto que en los dias ’■22 y 23 de mayo fueron los franceses 

balidos por los anslriacos en la célebre batalla Je Essling, pereciendo en ella entre 
otros niililares de proel mariscal Lannes, el que babia sitiado á Zaragoza. Muy 
comprometido se halló el grueso del ejército francése« aquella infausta jornada; 
pero gracias á la severidad y al intrépido valor de Massena, pudo salvarse de su 

total destrucción con la célebre retirada que tanta nombradla valió á este, y que 
tan justamente le bizo acreedor al titulo de Príncipe de Essling que el emperador 
le otorgó. No entraba en los cálculos de esle, acostumbrado siempre á vencer, un 
descalabro como el de que hablamos, y asi fué notable su pena cuando viéndose 
)recisado á repasar el Danubio, tuvo que desmembrar algunas fuerzas de lasque 
idiaban en España, á íin de aumenlar las del norte.

Sabidos en la Península, del 10 al 15 de junio, los sucesos que lenian lugar 

en aquellas lejanas rejiones, y enterado de ellos también con alguna anticipación 
el siempre cauto ministerio inglés, celebróse con notable júbilo la derrota de Na
poleon; y ei gobierno de nuestros aliados, lan apático en ausiliarnos despues de 
libertado el I^rtugal, decidióse á salir de sn inacción, secundando nuestros es
fuerzos con mas actividad y eficacia de la qne hasta entonces habia empleado. W e
llesley recibió instrucciones de Canning para ver si le era posible ocupar la plaza 

de Cádiz, y aun ponerse al frenle de nueslros ejércilos, sondeando alefecto los áni

mos de los miembros de la Jnnta Central. La primera de estas dos insinuaciones 
habíase hecho ya porSmith, y de un modo bien brusco seguramente, desde enero 

de este mismo año, llegando la osadía británica al estremo de destinar 4,000 de 
su nación á tomar posesion de aquel punto , empezando por dos regimientos; pero 
la Junta no quiso en modo alguno acceder á lan estraña solicitud, y previno al marqués 

de V ille l, su represenlante en aquella ciudad, y al gobernador déla misma que, salvos 
los miramientos debidos á nuestros aliados, no se les permitiese ocupar aquel im
portante recinto. El alboroto que á fines de febrero tuvo lugar en Cádiz, y del cual 

lué víctima Heredia y estuvo espuesto á serio Ville) por las desacordadas medidas 
éimpolílica conducta de este como representante del gobierno central, atribuyó
se entonces à intrigas de los agentes ingleses para realizar á su sombra el pensa
miento de la ocupacion; pero esto nos parece rumor destituido de fundamento. 
Sea como se quiera, las pretensiones del gobierno inglés fueron, sin faltar al doco> 
ro, rechazadas con energía , y cuando tan reciente era el hecho, caúsanos estra
ñeza que Canning encargase ahora á Wellesley la reproducción de la especie, con 
mas la insinuación humillante relativa á tener el mando de nuestras tropas el gefe 
de las anglo-portuguesas. Viendo Wellesley que el gobierno español no estaba dis
puesto á aceptar auxilios que pudieran rebajarle á los ojos de sus conciudadanos, 
desistió por entonces de la idea, y disimulando la mortificación que le causaba la 

negativa, manifestóse dispuesto á desplegar cuantos esfuerzos pudieran como alia> 
do exijírsele en pro de la causa española.

Para ello propuso un plan, cuyo atrevimiento contrastaba notablemente con la 
circunspección exajerada de los generales británicos; pero que sin embargo lenia 
una esplícacion muy plausible, consistente no solo en la confianza que habian ins
pirado á Wellesley los últimos sucesos de la campaña de Portugal, sino en las es

peranzas que habia de que Napoleon se desgraciase en la de Alemania, según el 
giro que tomaban sus cosas despues de la batalla de Essling. El plan á que nos re
ferimos fué conferenciado con Cuesta, conviniendo este con Wellesley en casi to
das sus indicaciones, y se reducia uo menos que á marchar via recta á Madrid. 
El inglés debía desplegar en Zamora, adonde se babia retirado, toda la actividad 
imaginable para reorganizar y equipar, y bacer respetables sus tropas; y era poca 

previsión presumir que habia de serle posible avanzar basta mas allá de los acanto
namientos de Soult, NeyyMortier, para ser feliz en seguida destrozando el pri

mer cuerpo del ejército enemigo que bailase en su camino directo. Tal era su es-



peranzo, no obstante, según puede inferirse de las muestras; pero si en efecto fué 
asi, sus cálculos estuvieron muy lejos de producir ese resultado.

Victor, despues de baber mandado qne se le reuniera la división de Lapisse, 

la cual acababa de bacer un amago sin fruto sobre la plaza de Ciudad-Rodrigo, se 

habia dirijido hacia Alcántara, donde despues de un encuentro poco importante 
con las milicias portuguesas, pasó á la olra orilla del Tajo. Al dia siguiente hizo ve
rificar algunos reconocimieolos en dirección de Castelo-Branco; mas sabiendo que 

se hallaba en Abranles uu cuerpo de ocho mil ingleses y portugueses, conjeturó 
muy oportunamente que aquello no podia ser efecto sino de haber sido detenido 
Soult en su marcha á Lisboa, y concluyó que siendo esto asi, debia rechazar como 
imprudeule toda tentativa de invasión en el territorio portugués, sin conocer ante 

todo la marcha de las cosas en aquel reino, cuanto mas debiendo temer ser ataca
do él mismo á la hora menos pensada por el ejército anglo-porlugues. Esta última 
consideración hizo que Victor se determinase á reconcentrar sus (ropas por los al

rededores de Trujillo, entre el Guadiana y el Tajo , asegurando asi sus comunicacio
nes por el puente de Almaraz, cubriendo el camino de Madrid, y observando los 
movimientos del ejército de Estremadura , que reorganizado por Cuesla despues 

de su reciente derrota, contaba 50,000 infantes y 6,000 caballos , y estaba prepa
rándose ya á entrar nuevamente en campaña.

El cuarto cuerpo francés, á las órdenes de Sebasliani, no se habia atrevido á 
pasar de Sania Cruz de Múdela , despues de su victoria conseguida en los campos 
de Ciudad-Real, según en otra parte insinuamos; y siguiendo acantonado en la 
Mancha , debia en caso de necesidad darse la mano con las tropas de Victor. Ahora 

vamos á ver como este calculó bien la posibilidad de que el ejército anglo-porlugues 

le atacase de un momento á otro.
Dejando Wellesley de perseguir las tropas de Soult en su retirada de Portugal, 

habia vuelto á pasar el Duero á fui de ocupar á Tboniar y Abranles en la orilla del 
Tajo , y hallarse asi en disposición de penetrar por Coria y Plasencia en la Estre
madura española. Antes de verificarlo Irató de sondear, como se ha dicho, el ánimo 

de la Junta Central respecto á mandar nuestras tropas , y no habiendo conseguido 
su objeto, combinó, de acuerdo con ella y con Cuesta, el plan de que acabamos de 
hablar ; tras lo cual, y mientras Venegas debia con arreglo al mismo plan salir de 
la Mancha con sus 15,000 hombres, á fm de apoderarse de Toledo y dirijirse so
bre Madrid , reunió el general inglés todas sus tropas en Salvatierra, en la frontera 
de Portugal , dirijiéndose á continuación por Coria á Plasencia, y reuniéndose en 
Oropesa el dia 20 de julio con el ejército de Cuesla, que habia pasado el Tajo por 

los puentes de Almaraz y del Arzobispo.
Wellesley se proponía ante todo derrotar el cuerpo de Victor, y dándose la ma

no en seguida con nuestro ejército de la Mancha al mando del geueral Venegas, 
marchar con todas eslas fuerzas reunidas sobre la capital de España, creyendo que 

los franceses no podian oponerle á liempo una masa bastante numerosa , y que la 

ocupacion de Madrid ofreccria pocas diíicultades.
Entretanto , á la primera noticia de ia invasión de Estremadura por el ejército 

anglo-porlugues , habia cl rey José adivinado una parte délos proyectos del gene

ral británico , y alarmado con su movimiento , mandó á Soult que reuniendo sin 
dilación á su cuerpo de ejército los de Ney y Mortier , caminase á marchas forza
das sobre Plasencia, á ün de corlar en esle punto la linea de comunicación del ejér
cito de Wellesley, ó de forzarle al menos á marchar con mas lentitud en su direc
ción á Madrid. Este movimiento de Soult debia ser decisivo , pues situando al in
glés entre dos ejércitos , podia aquel prometerse un resullado tanto mas ventajoso 

cuanto mas parecia indicarlo la circunstancia de no haber su contrario podido cu
brir su flanco izquierdo ni su retaguardia sino por los destacamentos que Cuesta 

habia dejado en Perales y en el Col de los Baños, puntos por ios cuales debian de

sembocar los franceses viniendo de Salamanca.
El general Sebastiani > que con el G u a r i d  cuerpo cubria á Madrid por el ladu d»



la Mancha , se aproximó á Toledo á marchas forzadas á fin de pasar el Taju y reu
nirse á Vicior, mientras esle por su parle habia salido de Trujillo hácia el Tajo, to

mando la dirección de Talavera sobre el Alberche.
Entretanto el rey José, acompañado del mariscal Jourdan, que desempeñaba á 

su lado las funciones de mayor general, salió de Madrid el dia 25 de julio, 
llevando consigo su guardia y una división al mando del general Dessolles. Su sali> 
da tenia por objeto reunirse á Victor en las orillas del Alberche, y procurar á con
tinuación detener á susenemigos todo el tiempo que fuera necesario para dar lugar 

á la llegada de Sebastiani, y para que tuviera resultado el movimienlo que, según 
lo que arriba se ha dicho , debía Soult realizar. Esperar este movimiento era para 

el intruso resolución tan cuerda como importante, y de que nunca debió desistir; 

raas José uo supo guiarse por los consejos de la sabiduría.
Ni tampoco ios oyeron mejor los gefes del ejército aliado. La campaña de Ta

layera, la mas complicada tal vez entre lodas las que tuvieron lugar en la guerra 

de la independencia , exijia un acuerdo completo entre uno y otro caudillo, y des
graciadamente hubo rencillas que se opusieron desde un principio al logro de ese 

objeto vital. Hallábase en Cazaiegas ei cuartel general de Vicior, y sus tropas com
ponentes 25,000 hombres, corrían graví.simo riesgo de ser desbaratadas, si unidas 

las de Cuesta álas de Wellesley caian desde luego sobre ellas. Tal fué al menos la 
creencia de este, proponiendo á aquel un ataque para el 23 de julio, dia en qae el 

francés conservaba todavía su posicion desfavorable en el punto arriba indicado, 
habiéndose visto sus tropas precisadas á cruzar el Alberche despues de un encuen

tro desventajoso con los soldados que mandaba Zayas. Cuesla se negó á acometer, 
no se sabe por qué razón, en ei día que se le insinuaba, diciendo que lo haria ai 
siguiente; mas en este no pudo hacerlo ya, porque Victor levantó su campamento 
en la noche de! 23, tomando el camino de Toledo. Cuesta entonces siguió detras de 

él, con un ardor tan chocante como inoportuna había sido sn inercia del día ante

rior, pues ¿cómo el que se habia resistido á batallar con 25,OüO hombres , podía 
prometerse salir bien midiéndose con duplicadas fuerzas, solo y sin el auxilio del 
ins l̂és, que por especiosas razones se quedaba plantado en el Alberche?

Esas fuerzas á que nos referimos tardaron muy poco en doblarse, y Cuesta lo 
debió presumir. Sebastiani desde la Mancha llegó el 25 á Toledo, ocultando su mo
vimiento á Venegas, arribando el mismo dia á aquella capital los dos cuerpos qu« 
mandaba José. Unidas lodas estas tropas á las de Vicior, venian á componer un 
lolal de 50,000 hombres. José las hizo tomar posicion en la orilla izquierda del 
Guadarrama, y estando concentradas asi, habíase perdido la probabilidad que poco 

antes habia de hacerlas trizas separadamente. A pesar de este primer yerro, no 
era ventajosa lampoco la actual situación del francés. Esos 50,000 hombres no 
bastaban, si bien se miraba, á cubrir del todo á Madrid, y acaso convenia á José 
limitarse á la defensiva , entreteniendo á sus enemigos por medio de oportunos 
ardides, dando de esta manera tiempo á Soull para verilicar la diversión de que 
estaba encargado. Verdad es que aun asi babia peligro en el campo del rey intru
so, porque si dejaba avanzar mucho el ejército angio-español, del cual se habia 
destacado Wilson adelantándose hasla Navalcarnero, distante 5 leguas de Madrid, 
era de temer que ese ejército revolviese sobre el de los franceses, corlándole toda 
retirada en dirección de la capital. Por otro lado, el general Venegas podia 
avanzar hasla el Tajo, y abrirse en esle río , vadeable por las inmediaciones de 

Aranjuez, un paso que los franceses no se hallaban en el caso de poder disputarle. 
Era crítica, pues, la situación de los imperiales, y habiendo peligro para ellos en 
la ofensiva y en la defensiva, creyó José deber preferir el primer parlido al se
gundo, marchando directamente sobre el ejército aliado. Decidido á verlBcarlo, 
dejó en Toledo 5,000 hombres para guardar los puentes del Tajo, y obligar de este 

modo á Venegas á costear este rio hasta Aranjuez, lo cual debia retardar su marcha 

tres días, ün regimiento de dragones recibió igualmente la orden de apostarse en 

dicho real sitio, á ün de observar el presunto movimiento de Venegas, dando cuen



ta de él al general francés Belliard, gobernador de Madrid, el cual estaba encar
gado de contener con algunos batallones al heroico pueblo del Dos de Mayo, cu

ya sorda fermentación iba en aumento creciente á medida que via aproximársele 
las tropas del ejército aliado.

Cuesta en tanto se habia adelantado, como hemos dicbo, en pos de las huellas 

de Victor, llegando el 25 á Santa Olalla y Torrijos, puntos por donde el francés 
habia pasado para dirijirse á Toledo. Adoptada en esta ciudad la determinación de 
José relativa á volver sobre los nuestros, pasaron las tropas francesas el rio Gua

darrama el 26 de julio por la mañana, y notando el movimiento de Cuesla, re
solvieron escarmentarle. La vanguardia de Victor atacó á la de nuestro general cer
ca de Alcabon. Resistióse algún tiempo el gefe de esta ü .  José de Zayas; pero al 
verse inferior en número, trató de retirarse con órden. Hizolo asi cou sere

nidad , pero su movimiento retrógrado resintióse muy pronto de confusion, mer
ced á la inquietud de los peones, que al ver al regimiento de caballeria.de 

Villaviciosa imposibilitado de obrar metido entre unos vallados, retrocedie
ron á Alcabon atropelladamente, pudiendo haberlo pasado muy mal si no hu
biera acudido á ampararlos el duque de Alburquerque con una división de
3,000 caballos. Este auxilio oportuno dió lugar á que la vanguardia se recojiese 

al grueso del ejército; pero el regimiento de Villaviciosa fué deshecho por otro de 

húsares franceses, que le acuchilló cerca de Torrijos. A la mañana siguiente con
tinuó el enemigo su movimiento, y habiendo tropezado en Cazalegas con la van

guardia inglesa, que habia avanzado con el fin de protejer la retirada de Cuesta á 
Talavera, hízola también volver atras, rechazándola á la orilla derecha del Alber- 
che. Resistíase Cuesta con la tenacidad que le caracterizaba á repasar por su parte 
este rio, pero al fin consiguióse que lo hiciera, cediendo á las oportunas reflexiones 
del general inglés. Vicfor pasó el rio también á las cuatro de la tarde, verificándo
lo á vado; y habiendo quedado en la orilla derecha uno de nuestros destacamentos, 
destinado á defender el paso, fué acometido y rechazado igualmente por uno de los 

regimientos de la división de Lapisse.

Conociendo el genera! inglés que los franceses se preparaban á dar nna bata
lla, dió las disposiciones oportunas para recibirla. Mandó al efeclo á Wilson retru- 
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ceder de Navalcarnero á Kscalona , disponiendo igualmente repasasen ei Aüjerche 

ios desíacamenlos de sus tropas que iiai)ian quedado todavía á la izquierda de diciio 
rio. Heclio esto elijió ia posicion que lo pareció mas ventajosa en la orilla dereciia, 

disponiendo las tropas en dos líneas y haciéndolas ocupar la llanura comprendida 
enlre Talavera v el cerro de Medellin cerro que era la llave de la posicion , y cu- 
va defensa sin enibaríjo no aseguró el inglés como debia al apoyar su izquiert a en 

( i. La derecha locaba al Tajo, y el frenle quedaba cubierto en toda su estension por 
)a madre del Porlina que entonces estaba seco. El inglés esplotó y aprovechó lo
dos los accidentes del leireno, ya construyendo obras de campaña, ya por medio de 

talas de árboles. Teniau la derecha los nuestros; los ingleses el centro y la izquierda. 
El número de las tropas aliadas ascendía á 55,ÜÜÜ hombres, siendo españoles 54,000, 
entre ellos cerca de 0,000 caballos, y anglo-portugueses el resto, constando esle 

de 16,000 peones y 5,000 de caballería. Dividido el grueso de la infantería de Cuesla 
en cinco divisiones, mandábanlas el marques de Zayas, D. Vicenle Iglesias, el mar
qués de Porlago, I). H;ifael Mangiano y 1). Luis Alejandro Bassecourt, teniendo la 

vanguardia por jefe á 1). José de Zayas y la reserva á D. Juan Berthuy, mientras la 
caballería, que constaba de dos divisiones, llevaba á su frente á D. Juan Heneslrosa y 

al jóven duque de Alburquerque. Las divisiones del ejército inglés eran cuatro, y 

sus "efes los generales Sherbrooke, H ill, Mackenzie y Campbell.
Èra el cerro de que arriba se ha hablado nuestro punto mas importante , y á él 

debia José dirijir sus principales esfuerzos, como lo hubiera hecho un general peri
to y dotado de ese golpe de vista que decide con anticipación el éxilo de las batallas; 

pero el fuerte del intruso no era ese, y Jourdan, que podia lal vez guiar la inesperien- 
cia de José, no se atrevió á contrariar las disposiciones que este creyó del caso lo

mar de acuerdo con los demas generales.
Al anochecer del 27 hallábase el ejércilo francés á tiro de canon de los nues

tros, y queriendo Viclor probar si le era posible apoderarse del cerro á favor de 
la oscuridad, ordenó á Ruffiti atacarle con su división, mientras la de Lapisse ve- 
riQcaba una diversión sobre nuestro centro, bien que con precaución y prudencia, 
para no aventurarse demasiado. Este plan, que á salir bien á Viclor biibiera pues
to á dt'scubierto la izquierda del ejércilo aliado , privando á nuestra línea de ba
lalla de loda especie de apoyo, babríanos forzado á retirarnos, sopeña de espo
nernos á una derrola ; pero ya hiese por falta de fuerzas, yu por falla de buena 

ilireccion, desgraciósele la tentativa. Uno délos regimientos destinados al alaque 
equivocó su ruta engañailo por la oscuridad, y otro esperimentó algun retar
do en su marcha por la iiitcrposicion del cauce del torrente, siendo solo el nove

no ligero el que asalló el cerro, desbaratando l:is primeras tropas que tralarou de 
resistírsele. La intrepidez de este regimiento fué desesperada en verdad, consi
guiendo arribar á la cima, de la cual descendieron por otro lado los ingleses que la 
defendían. Jadeando estaban aun los que lanío acababan de bacer, cuando revol
viendo sobre ellos el general l)ritánÍco Hill al frente de su división, bízolos des

cender de la altura con pérdida de 500 hombres, siendo inútiles los esfuerzos de 
los franceses para recobrarla. Eran ya las diez de la noche, y unos y otros pusie
ron ün al encarnizado combate, pasando lo que restaba basta la madrugada si

guiente en prepararse á una balalla general.
Esta infructuosa enibeslida por parte de los imperiales luvo para ellos un graví

simo inconveniente, y fué el de dejar entreveer el proyecto de ataque de la ma- 

dru'^ada, haciendo conocer á los aliados la importancia de conservar aquella fuerte 
posicion. Wellesley, que la babia descuidado de un modo bastante notable, adoptó, 
merced alaviso, las disposiciones al caso para remediar su imprevisión, siendo una 
de ellas prolongar su izquierda, reforzándola con parte de su caballería y con la 

división española al mando de Bassecourt.
El 28 al amanecer estaban colocados en balalla ambos ejércitos beligerantes, 

dando luego principio el cañoneo. Advertido por la esperiencia de la víspera, y co

nociendo el peligro de atacar á los aliados, superiores en fuerzas y en posicion ca-



si ines|uignable, parece qne Jourdan opinò por estar á la defensiva mienlras Soult 

terminaba su movimiento sobre la espabla de aquellos; pero Viclor manifestò á 
José (asi se asegura á lo menos) ser deshonroso para el ejércilo francés dilatar iin 
ataque ya empezado, enfriando con esle relardo el ánimo de los imperiales tan 

dispuestos á combatir. Pasóse asi la noche en discutir una y olra opinion . y José, 
naluralmenle timido yde carácter irresoluto, acabó entonces por decidirse adoplan- 
«!o la delerminaciou mas atrevida. Reconociendo luego el enemigo que era de muy di- 

licil acceso el centro y dereclia de la linea del ejército coaligado, lanto por el 
cauce del Portiiia, que cnbria su frenle, como por losoHvares que impedían al ejér
cito francés desplegarse oportunamente, resolvió tentar nn nuevo esfuerzo sobre 

la izquierda de esa misma linea como único punto vulnerable, encargándose Víctor 
del alnqu3 del cerro, mienlras debía avanzar Sebastiani enlre esta posicion y Ta
layera atravesando los olivares.

Alas ocho de la mañana renovó Rnfliu el ataque de la víspera, consiguiendo 
tres regimientos enemigos arribar á la cima del cerro, sí bien á cosía de terribles 
pérdidas. Rechazados despues con vigor cuando iban ya á apoderarse de la arlille- 

ria británica, viéronse obligados á retrogradar basta sn primera posicion, dejan
do la victoria en las manos de Hill cuando casi estaba por ellos. No reiterando el 

ataque las demas divisiones de Victor, creyó Wellesley que ia intención de los 
enemigos era rodear el cerro por el valle, y entonces fué cuando verificó la prolon

gación de su izquierda y adoptó las demas disposiciones á que arriba nos referi
mos, para cubrir aquella posicion. Mientras tanto pasábase el tiempo en tomar los 
franceses medidas para ofender y los aliados para defenderse; y aunque el cañoneo 

anunciaba que ambas partes lidiaban aun, bien pronto fué cesando gradualmente 
el estrépito que se oia. El ardor del sol meridiano obligó á suspender el combate 
tanto al uno como al otro ejército. Aprovechando entonces esta especie de tregua 
para recorrer su línea , delerminaron José y Jourdan dirijir un ataque general so

bre el frente de los aliados en toda su estension. Comenzó el ataque sobre nuestra 
derecha la división Leval, perteneciente al cuerpo de Sebastiani, avanzando es

la tropa á través de los olivares, y viéndose bien pronto cercada por 15,000 in

gleses; pero apoyando su izquierda el general francés en un cuadro formado por 
uno de sus regimientos, alacó á los ingleses á ia vez, y los rechazó con for
tuna , haciéndoles un buen número de prisioneros. Mientras lanío la división 
de Lapisse habia atacado el cerro, siendo de él rechazada con gran pérdi
da, y quedando fuera de combate un buen número de oiiciales, incluso el mis
mo general. Victor entonces, reuniendo esta división al pié dei cerro, renunció á 
atacarle de frenle, y aspiró solamente á rodearlo. Eu consecuencia de esta deter
minación avanzó por la llanura ia división de Vilatle, mienlras la de Ruffin seguía 
por el pié de aquellas alturas, y la caballería se preparaba ú maniobrar árela- 
guardia, proponién«lose caer en la llanura en el momento que la infantería abriese 
un claro en las filas contrarias. Formidables eran las masas que ponia el francés 
en movimiento; pero Wellesley lo observaba desde lo alto del cerro, y destacan

do al general Amsom al frenle de dos regimientos, ordenóles cargar al enemigo, 
Hizolo este con una impetuosidad eslraordinaria, empeñándose en tales térmi
nos, que ambos regimientos pasaron, á pesar del fuego de la infantería fran
cesa, porenlrelas divisiones Vilalte y Ruffin, cayendo sobre la brigada de ca
ballería ligera del general Strolz, la cual en ios primeros momentos no pudo 
resistir la embestida. Rehecha poco tiempo despues, alacó ásu  vez á sus ad
versarios, secundando su arremetida la brigada del general 3Ierlin. El resultado 

fué quedar completamente destruido, ó hecho prisionero, uno de los dos regimien
tos, y dispersarse el otro por la llanura; pero eso no obstante, quedó tan sorpren
dido el enemigo con aquella brillante carga, que sus columnas hicieron alto, ma
nifestándose como petrificadas en presencia de tanta bizarría. La división española 
de Rassecourl y la caballería de AUmrquerque sostuvieron con sus esfuerzos aque
lla singular embestida. El éxito entretanto era dudoso en la horrible refriega del



cenlro, pues si bien el general inglés Sherbrooke babia recbazado á Lapisse 
con estraordinaria enerjía, dejáronse sus tropas llevar de «n ardor tan in

considerado, que el francés revolvió sobre ellas, consiguiendo desbaratarlas y 

aun casi romper el tal centro; mas Wellesley que lo observaba lodo envió á 
sostener á los snyos al coronel Bonellan con un regimienlo, y fué tal la firme 
actitud que este desplegó en aquel trance, que al fin se rehicieron los demas, y 

últimamente rechazaron á sus contrarios, haciéndolos retroceder precipitadamente 
y perder al general Lapisse, que en aquella última embestida de los aliados cayó en 
tierra mortalmenle herido. La noche puso fin al combate, volviendo el enemigo á 

sus posiciones con pérdida de 7,400 hombres entre muertos y heridos, siendo igual 
la del ejército aliado, puesto que los ingleses tuvieron 6,200 fuera de combate y 

1,200 los españoles. Porláronse estos con bizarría; pero la furia de la pelea cayó 
toda sobre los ingleses.

La Central nombró á Wellesley capitan general de los ejércitos españoles, cu
ya gracia no quiso admitir, y el gobierno inglés le elevó á la dignidad de Par bajo 

ei título de Lord Wellington d(i Talavera, señalándole una renta de 2,000 libras 
esterlinas. Por lo que toca á Cuesla, la Junla Central le premió con la gran cruz 

de Cárlos III. A las tropas que se hallaron en esta sangrienta batalla concedióles hi 
Regencia del reino en diciembre de 1810 una cruz de distinción en la cual se leen 
eslas palabras: Talavera 28 de julio de 1809. ¡Lástima que tanto heroismo como 

aquel dia se desplegó no produjera el mas pequeño fruto para la causa de la inde
pendencia , como observaremos despues!

Despues déla batalla de Talavera habian quedado ambos ejércitos, el de los 
aliados y el de José, mirándose frente á frente, sin osar Wellesley caer sobre este, 
« i José aventurar nuevamente una acción de seguro mal éxito. La posicion de los 

franceses era equívoca mientras lanto, llenándolos de jusla inquietud el movimien
lo de Venegas al Tajo, al tiempo que Sebastiani se reunia con Victor, dejando has
ta cierto punto desamparado por aquella parte el camino que conduce á Madrid. 
En efecto: el ejército de la Mancha, uno de los mejores que entonces teníamos, 
se habia dirijido á Aranjuez despues de la retirada de Sebastiani, ocupando esté 
sitio real, mientras una de sus divisiones amenazaba á Toledo. Ascendía ei total 
de sus fuerzas á unos 52,000 hombres, y los gefes que mandaban sus cinco di
visiones eran de los mas acreditados, siéndolo el de la primera el valentísimo La- 
cy, y los de las demas porsu órden Vigodel, Girón, Castejon y Zerain, mientras el 
marqués de Gelo acaudillaba la caballería. Wilson se hallaba en Escalona, á 11 

leguas de Madrid, y los habitantes de esta villa aguardaban ansiosos el momento 

de recibir á sus libertadores, dando muestras bien significativas de lo poco que los 
asustaba la actitud de Belliard, que encerrado en el Retiro con sus tres batallones, 
única fuerza que tenia por guarnición, se disponía á defenderse allí hasla el últi
mo trance mientras le venian socorros. Todo parecia convidar á Venegas á caer 
sobre la capilal, seguro de obtener resultados si aprovechaba aquellos momentos; 
pero tímido en demasía, ó no teniendo suficiente fe en el éxito de su marcha, 
limitóse á reconcentrar en Aranjuez todas las fuerzas de que dísponia, apostan
do en el puente largo sobre el Jarama la división que al mando de Lacy habia ame
nazado á Toledo, á quien ei general español hizo venir de aquellas inmediaciones, 
á la noticia de que el enemigo se dirijia á dicha ciudad.

Y era en efeclo asi, porque noticioso José de lodo lo que pasaba, determinó 
aproximarse á Madrid, ordenando la retirada de su ejército en la noche dei 28, 

repasando el 29 el Alberche, y dirijiéndose por Santa Olalla á Illescas, adonde 
llegó el 51 con el cuerpo de Sebastiani, su guardia y la reserva, despues de des
tacar una división camino de Toledo. Victor siguió otra ruta, ladeándose por la 

izquierda y situándose e l l .®  de agosto hácia Maqueda y Sania Cruz de Retamar 
con el objeto de observar á W ilson, cuyas tropas creia mayores en número de lo 

que eran en realidad. José desde Illescas podia, según ia necesidad, socorrer ai 

cuerpo de Victor, oponerse á los progresos de Wilson y contener al pueblo madri-





H

./ •• *

, '- ■Ï' •-■

y.l»'- '• «

_ y i: :

.•‘w?v;.- wis*;,»* •• 
bf.'

• -. ■^'



leño. Venegas que esperaba en Aranjuez se le reuniesen por lo menoslas tropas que 

al mando de Cuesla babian combalido en Talavera, recibió el 5 de agosto ía noticia 
de su retirada. Tan inesperado incidente debió noluralmente chocarle, y lo que 
procedía en tal caso era retirarse él también, dado que no era ya su posicion si
no muy equivoca allí. El no obstante pensó de otro modo, y viendo que el ene

migo se aproximaba, situóse el 5 en el camino de Ocaña con las divisiones 4? y 
o?, mientras Girón con las otras tres defendía delante de él los vados del Tajo 
y los puentes por donde podian pasar, cortando el que se llama de la Reina. 
Presentáronse los franceses en las inmediaciones de Aranjuez en la tarde del mis
mo d ia , y acometida en el puente del Jarama la vanguardia de los españoles, 

replegóse á la poblacion. Avanzaron aquellos por su parte por la orilla derecha 

del Tajo, intentando lanzar á Girón con reiteradas acometida.s; pero este se sos
tuvo con brio, y secundado por los esfuerzos de Lacy, Vigodet y demas gefes, 

bízoles conocer que era inútil empeñarse en mas tentativas. Escarmentados los
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franceses, desistieron al llegarla noche de su proyecto de pasar el rio, habiéndo

les costado su empeño 500 hombres fuera de combate, mientras los españoles no 
habian tenido de pérdida sino míos 200. El enemigo entonces pareció querer di
rijirse hácia la ciudad de Toledo con el íin de pasar el Tajo por aquellas inmedia
ciones. Venegas, que poco antes podia retirarse sin peligro, temió haciéndolo ahora 
ser vencido si caian los franceses sobre é l, y en la alternativa de huir con el ene
migo á la espalda, ó esperarle con valor á pié firme, prefirió el segundo partido, 

creyéndolo tanto mas honroso cuanto mas inesactas eran las noticias que tenia acer
ca de la fuerza numérica desús contrarios, á los cuales atribuía solamente 14,000 
bombres, siendo asi que ascendían á 30,000. Dejémosle ahora en su error, y vol
vamos la vista al ejército que habia combatido en Talavera.

Aquella sangrienta batalla habia coronado de laureles la frente del ejército alia
do; mas la pérdida habia sido igual por una y otra parte, y era necesario hacer 
mas para dar solidez á la victoria. Al dia siguiente dei triunfo llegó á Talavera el 
general inglés Crawfurt, trayendo 3,000 hombres de refresco , y era de esperar 

que Wellington, ó sea Sir Arturo Wellesley, aprovechase aquella ventaja para



caer sobre el enemigo y ilerroUrle complelamaiite. ¿Por qué no lo hizo asi ? Pre

gunta es esla à que la historia llena de estraiieza no sabe como contestar. Recurrir 
para ello á las nnevas que empezaron á correr en España sobre la suspensión de 

hostilidades entre Napoleon y los aii^lriacos, y creer que esas nuevas influyeron 
en la inercia del general inglés, equivale á hablar p ir  hablar, no hallando otra ra
zón mas á mano. Mentar el movimiento de Soult en tlireccion de Plasencia , ó la 

falta de víveres de qiis lauto se quejaba Wellington, m  cí tampoco «splicacion que 
satisfaga , por mas qne el niisinj ge leral británico diese por molivo lo última, pues 
ni Sonll por m icho que avaníase p )lia  impedirla derrota d íl ejército de José, 
ni era m e d i o  d e  halhrsubsisleucia.s p.:rm mecer Wellington en dondí se encontraba, 

cn vez de recibirlasavauzan lo por la tierra que tenia delante, nriclio mas abundante 
en recursos, y ansiosa de facilitarlos al que ella del)ia mirar como su amigo y liberta
dor. ¿Cuál, pues, pudo ser la causa de tan estraordinario fenómeno? A nuestro modo 

de ver, la mala inteligencia que reinaba entre él y el general espafiol, siendo im 
posible esplicar de olro modo, como dicen muy bienios fraucc.se.s, por qné Cnesla 

tomó tan poca parte en la batalla d) Talavera , ó porque convencidos nno y otro de 

la debilidad de los franceses , no asieron la ocasion oportuna de avanzar á ^Madrid 
victoriosos ; á ese Madrid qne desde un principio habia sido el principal objeto de 
aquella atrevida campana. ¿Seria tal vez que Wellington no tuviera conciencia 
bastante del triunfo que acababa de lograr? Nosotros no sabemos qné decir; pero 
lo cierto es que la retirada de los franceses en la noclie del 23 le causó el 2¡) por la 

mañana una sorpresa de las mas signiíleativas, sorpresa que provino á no dudar de 
la persuasión en que estaba de ser atacado otra vez, y no obstante que vio que no era 
as i, y que en vez de acometerle el francés tomaba el partido de huírsele, prosiguió 
encastillado en Talavera sin enviar siquiera alguna gente que le molestase cn su 

m a rc h a .
Como quiera que sea , la ílema de Wellington escedió á cuanto podia esperar- 

sa del raas llemálico inglés , y en vez de perseguir sobre el Alberche á sus adversa
rios, probándoles asi qne los hahia roalnienle vencido, como él manifestaba en sus 
partes, quedó inmóvil en su posicion hasta el 2 de agosto, dia en que llegó ásii no
ticia el movimiento de SouU, quedando con eslo probada la ninguna influencia de 
ese movimiento en aquella inmovilidad. La órdende avanzar sóbrela retaguardia del 

ejército anglo-español no le habia llegado al mariscal francés hasla el '27 de julio.



mas no bica recibió la tal órden , cuaudo saliendo de Zamora, adonde babia ido 
desde la Puebla de Sanabria , punto en qiie le dejamos al bablar de la evacuación 

de Galicia, dirijióse sin detenerse bácia el Tajo por el Puerto de Baños con los 
cuerpos de Ney y Mortier. Defendia aquel punto importante el marqués del Reino 

con cualro batallones, y viéndose esle amenazado , pidió à Wellington refuerzos. 
Olorgóselos esle aunque escasos, enviándole la división de Rassecourl con no poca 

repugnancia de Cuesla ; pero esa división llegó tarde, y cuando ya el mnrqués del 

Reino se habia replegado sobre el Tielar, no pndiendo resistir el empuje de los 
enemigos. Con esto entró Soult en Plasencia el dia 10 de agosto, y avanzando por 
Navaimoral, colocóse entre el ejército bispano-inglés y el puenle de Almaraz, pun
to iinico que tenia >Vel!Ínglon para volver al reino lusitano. Temió entonces el 

caudillo británico las consecuencias de sn inacción, y en efecto era ya peligroso 
permanecer mas liempo en Talavera. Dejó, pues, esta villa el mismo dia 2 porla 

larde, abandonando en ella cinco mil enfermos y heridos; y dejando á cargo de 
Cuesta sostenerle en su retirada ( porque es de saber que W^ellinglon delerminó re
tirarse , en vez de seguir á Madrid reuniendo 80,000 hombres entre las tropas su
yas y las de Cuesta y las que Venegas mandaba], dirijióse con precipitación bácia el 
puenle del Arzobispo, donde esperaba pasar el Tajo, como en efecto lo verilicó, con
siguiendo trasladarse el 4 á la izquierda de dicho rio.

Abandonado Cuesla dui inglés, leniió por su parle aguardar solo en Talavera 
los cuerpos del intruso y de Viclor, qne tras su momentánea separación volvían á 
unirse de nuevo, y siguió delras del inglés, no sin desagradarle altamente. Ese enojo 
del gefe británico carecía, mirándolo bien, del justísimo fundamento que dias anles 

babia lenido por la conducta de nuestro geueral, empeñado en hacer su capricho 
cuando mas debia escuchar los consejos de su compañero. Ahora, obrando por si 
y ante si, obedecia ála necesidad, y ¿cómo podia quejarse de la retirada de Cuesla 
camino de Estremadura (|uicn con tanta ànsia buscaba guarecerse otra vez en Por

tugal? Siguió, pnes, el gefe español el camino que le abría su aliado, y pasando el 
Puente del Arzobispo oclio dias de.spues que aquel , encaminóse por Peraleda de 
Garhin á las Mesas de Ibor, punto en el cual babia silnado Wellington su reta
guardia, poniendo en Deleitosa su cuartel general. Para cubrir el puenle de Alma

raz y los vados del Tajo, habia el inglés enviado á Crawfurd con una brigada y 
seis piezas, y esa brigada llegó á Uempo de llenar felizmente su encargo. También 
Cuesla dejó á Bassecourt guardando con su división el Puente del Arzobispo, mien
tras el duque de Albnr((iier(¡uc atendía igualniente á los vados en las inmediaciones 
de Azulan cou 3,000 de caballería; pero fuimos muy poco felices, como ahora 
vamor á ver.

El mariscal Víctor de vuelta de Maqueda y Santa Cruz de Retamar se habia di
rigido á Talavera, cuya villa ocupó el dia C, poniéndose Soult desde cl Gordo en co
municación con él por medio de un deslacamenlo de caballería, á qnien hizo cou 
diligencia lomar el camino do aquella poblacion. Con esto y con la posicion deNev 
en Navaimoral, mientras Mortier con el quinto cuerpo ocupaba la Puebla de Na

dados, hallábanse todas las Iropas francesas en combinación oportuna. Trataron 
los franceses entonces de forzar el Puente del Arzobispo, y mientras Viclor lla

maba la atención de los nuestros en el de las tablas de Talavera, Morlier, qne era 
el mas próximo al olro ijue se tralaba de atacar, preparó su embestida el i 8 á eso 

de las (los de la larde.
Colocaila en el olivar inmedialo al arrabal de la villa dol Puente del Arzobis

po , ó sea Villafranca del Puente, una división del quinto cuerpo enemigo á las 
órdenes de! último general, escalonóse otra sobre la carretera, mientras la caba
llería de Soult, formada delanle de un vado que acababa de reconocer mas arriba 
del puenle, tenia delras una brigada, coronando todas las alturas de la derecha 
el resto de Jas Iropas enemigas. La cabaUería francesa tenia orden de pasar el 

vado cojiendo á los nuestros por la espalda y Üancos, mienlras los zapadores, mon
tados á la grupa detrás de los gineles, debian apoderarse de nuestros atrinchera



mientos y abrir paso á su infantería. Descuidados los nuestros basta un estremo 
verdaderamente lamentable, dejaron de emplearla vigilancia que tan necesaria 
les era, y merced á esa falla gravísima, pasaron sin dificultad el vado 800 caba
llos franceses acaudillados por Caulaincourl, disponiéndose á bacer otro lauto 

los G,000 de la orilla opuesta. Eran solo 500 húsares del regimiento de Estrema- 
dura los qne estaban en el puente, y no viniendo en su apoyo, sino muy tarde, la ca
ballería de Alburquerque, situada en Azulan en observación de Victor, fueron vanos 

sus gloriosos esfuerzos para contener la irrupccion. Los dragones franceses cayeron 
sobre nuestras balerías y apoderáronse de los reductos , siendo acuchillados sobre 
las mismas piezas un buen número de artilleros y echando á correr los demas. 
Nuestra infantería se esforzó inútilmente para formarse en batalla, pues cargada 
por los ginetes franceses, fué puesta en completa derrota. Mientras tanto habian 
pasado à la grupa los zapadores de que arriba hablamos, y ganando el puente cor
taron las empalizadas, y quitando los caballos de frisa que las defendían , abrieron 

paso á la división de Girard; pero en el mismo momento en que esta última tropa se 
reuniaála caballería, vióse venir á toda brida el cuerpo de esta misma arma coman

dado por Alburquerque. Formada esta tropa en tres líneas, dió su gefe la órden de 

carga, y disponiéndose aquellos bravos ginetes á caer sobre los enemigos, ahor
ráronles estos la mitad del camino, adelantándose á su encuentro. Con esto se hizo 
en breve general aquella espantosa pelea, siendo tan terrible el primer momento, 
que dudó el mariscal Soult si debia disparar á metralla sobre el torbellino de 

polvo que rodeaba á los combatientes, para ver si de esta manera conseguía de

tener á los nuestros. No ie fué sin embargo preciso recurrir á ese último estremo, 

porque al cabo de algunos minutos declaróse la victoria por los ginetes enemigos, 
desbandándose por todas partes los españoles viendo encima de sí el resto de la 
caballería francesa, que despues de haber pasado el Tajo por la detención de 
Alburquerque, se formaba en la orilla derecha. Una batería enemiga colocada 

ventajosamente á las márgenes de aquel rio causónos considerable daño, y nues
tros fujitívos fueron perseguidos dos leguas mas allá de dicho rio, perdiendo ca
ñones y equipajes, y un número considerable de genle.

La infantería del mariscal Morlier ocupó la cabeza del puente y guardó la 

derecha del Tajo hasta Talavera. Ney, cuya presencia no era ya necesaria alli des
pues de la retirada de los ejércilos ingles y español, púsose en marcha para Sala
manca, á fin de oponerse á los progresos del duque del Parque, apostado en las cer
canías de dicha ciudad; y Soult por su parle fué destinado á cubrir el territorio 
situado entre Alburquerque, Coria, Plasencia e tc., y hacer frente al ejército an- 

glo-portugues. Los españoles vencidos en el puente del Arzobispo verificaron su 
retirada por las montañas de Deleitosa para reunirse al ejército inglés , mientras 

otros tiraron á la Mancha , á fin de incorporarse con Venegas. El ejércilo inglés 
y el cuerpo español de Alburquerque quedaron hasta el 20 de agosto á la olra par
te dei Tajo ocupando á Mesas de Ibor y Jaraicejo frente á Almaráz, cuyo puenle de 
barcas habia sido prèviamente cortado. En este intermedio, el dia 12 del mismo 

mes bizo dimisión del mando el general Cuesta, sucediéndole D. Francisco Egnía, 
primero interinamente y despues en propiedad. Mas adelante se retiraron sobre 
el Guadiana los españoles y los ingleses, y aun no se habia terminado agosto, cuan
do estos últimos entraban definitivamente en Portugal.

Tal fué el fin de la espedicion de Wellington ; pero falta todavía un apéndice á 
la campaña de Talavera , y es la retirada de Wilson y la suerte que cupo á 

Venegas.
En cuanto al primero , viéndose sin noticia de los suyos el dia 4 de agosto , de

terminó repasar el Tietar, como en efecto lo verificó, atravesando despues con tan

to arrojo como presteza las sierras que dividen las provincias de Avila y Salaman
ca. Puesto ya en Bejar por enriscadas y solitarias v ias, quiso contramarchar hácia 
Plasencia á fin de incorporarse cOn los suyos. Para ello le era forzoso atravesar el 

Puerto de Baños, y como lo verificase al mismo tiempo que Ney volvia para Sala-
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inaoca, tuvo el 12 de agosto un encuentro con la vanguardia de esle en la entrada 

de dicho puerto, viéndose obligado á replegarse á aquellas alturas, despues de ha
ber perdido alguna gente. Encastillado allí con cerca de 4,000 hombres entre ingle
ses , españoles y portugueses , procuró hacer inespugnable su posicion, añadiendo 
cortaduras á las incontestables ventajas que le daba el terreno, y cerrando con frag

mentos de roca todo acceso que pudiera estar franco á las tropas que venian sobre 
él. Los franceses, no obstante, escalaron aquella altura, y á pesar del valor del in
glés y de los que tenia á sus ¿rdenes, fué puesta en dispersión toda su gen
te, buscando su salud en la fuga por las rocas de Alontemayor y la Calzada ]os 
que tuvieron ia felicidad de no ser prisioneros ó acuchillados.

Por lo que respeta á Venegas, ya heuios visto la resolución con que despue.s 
del combate de Aranjuez se decidió á librar una batalla en la comprometida situa
ción á que le redujo la retirada de Wellesley y Cuesta. Hale culpado por su deter
minación la mayoría de los escritores que de este asunto han hablado ; raas no fal-j 
ta á la vez quien le escuse, y hasta quien le aplauda y encomie. Nosotros cree
mos con Toreno que pudieudo retirarse con honra despues del combate del 5 , fué . 
aventurado en Venegas permanecer tanto tiempo en Ocaña; pero como quiera que 
sea , su creencia de que ios enemigos tenian solo la mitad de fuerzas de las que 
realmente contaban, hízole ser osado en mal hora , y lo mismo á los demas gefes, 
acordes con él en la idea. Situado su ejército en escalones desde Aranjuez á Tem

bleque, estableció en este úllimo punto su cuartel general, enviando la quinta di
visión camino de Toledo. Los franceses pasaron el Tajo por esta ciudad y por los 
vados de Añover el dia 9 de agosto, derrotando á un batallón nuestro que jnnto con 
tres escuadrones defendía el último paso. Venegas entonces reunió el grueso de sus 
fuerzas en Almonacid, y haciendo descansar á sus tropas todo el dia 11, preparóse 
á caer el dia 12 sobre la gente que se le adelantaba. El francés, empero, previó la in 
tención de nuestro general, y en vez de esperar la batalla, tomó la inicialiva y la 

dió él.
Componíase la fuerza enemiga déla gente de Sebastiani y del cuerpo de reser

va del general Dessolles , ascendiendo el total de sus combatientes á 26,000 infan
tes y 4,000 caballos, y presidiendo á todos el rey José. Los nuestros tomaron posi
cion en los puntos que creyeron mas oportunos. Su izquierda abriendo el camino 
de Mora, se apoyaba en un cerro destacado de la cadena de montes que seestiea- 
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den desde las orillas del Tajo á las márgenes del Guadiana ; el centro eslaba en 
una llanura delanle de Alnionacid, y ia derecha culiriendo el camino de Temlíle- 
que, estendida por varias alturas , mientras la reserva, situada detras, defendia el 

monte elevado y de pronuuciadísiuio escarpe donde se halla el caslilio de aquella 
poblacion, defendido entonces por cuarenta cañones. La caballería española esta
ba distribuida en las dos aias, escepto una pequeña parte qne se Iwllaba situada en 

el centro.
Sebastiani reconoció nuestra posicion y la encontró l)icn adoptada ; mas no por 

eso desistió de su intento de atacarnos, aun cuando no le habia llegado todavía la 

división de Dcssolles, á la cual esperaba impaciente. Conociendo qtie el éxilo de sii 
embestida dependía de tomarnos el cerro en que eslaba apoyada nuestra izquierda, 
y deseando por olra parte corlarnos el camino de Mora, que era la via que mas 
directamente podia llevar á los nuestros en dirección de Sierra Morena en el caso 

de serles preciso apelar á ia retirada , dirijió ante todo sus principales esfuerzos á 

apoderarse de aquel pun lo decisivo , lanzando de frente sobre éi una división, 
mienlras bacia maniobrar á otra á fin de rodearlo por la derecha. Fué defendido 

el cerro largo rato por nuestros valientes con vigor y tenacidad ; pero últimamenle 
cedieron , ocupándolo la división que le atacaba directamente, mientras la otra con 

su bien ejecutado rodeo obligaba á una parte de los nuestros á tomar la fuga. 
Atacado igualmente el centro, desplegó alli la cuarta división española nn vigor 
y firmeza á toda prueba, mas no asi la quinta que flaqueó desde el principio, ha
ciendo por último inútiles los esfuerzos de su compañera. Derrotado Venegas eu 
ambos puntos, procuró restablecer el combate, lanzando su caballería sobre el es
lremo derecho del enemigo , y esle movimiento ejecutado con precisión consternó 

á Sebasliani en tales términos que lleno de angustiosa inquietud, temió perder la 

victoria que pocos momentos antes contaba como segura. Era su situación ya muy 
critica, cuando apareciendo de pronto la división de Dessolles, sacóle con su 
oportuno refuerzo dei estrecho conflicto eu que se via, haciendo ciar á los nues

tros y poaiéndolos de nuevo en derrola. No era esla sin embargo tan completa que 
no hubiera en los españoles aliento para resistir, y fué necesaria otra carga de 
parle de los imperiales para vencernos definitivamente. La embestida fué entonces 
en toda la linea á la vez, atacando Leval nuestra izquierda, Liger-Belair la de
recha y Rey el centro, consiguiendo esle último trepar á la altura en medio de ia 
lluvia de metralla con que le recibieron los nuestros, mientras éramos rolos tam

bién en el eslremo de la derecha. Dueños los franceses de aquellas alturas y del 
castillo, p ro cu ra ron  los españoles rehacerse de-nuevo en eí llano, pero anles que 

Venegas pudiese reunir sus esparcidos batallones, cargaron sobre él con lal Ím
petu las divisiones de Milhaud y Merün, qne deshechos en lodos sentidos peones, 
ginetes y artilleros, dispersáronse en todas direcciones, llegando al fin de va
rias vicisitudes y de nuevos sustos y alarmas á abrigarse en Sierra Morena, donde 
á pesar de lan terrible rola se rehizo bien pronto el ejército. Nuestra pérdida, se

gún Toreno, ascendió simplemente á 4,000 hombres, y á 2,000 la de los france
ses; pero si hemos de creer á estos últimos tuvimos 5,000 muertos en el campo, 
un número de heridos mayor, y 4 á 5,000 prisioneros, io cual equivale á decir 
la milad del ejércilo perdido, aunque es bien clara la exajeracion. De lodos mo
dos fué jornada triste, y lal que no debia esperarse, estando tan reciente la me

moria de los lauros de Talavera.
Quedaron según eso agostados aquellos laureles en flor, y agostáronse por

que Wellington no quiso sacar todo el fruto de que era susceptible lan señala

da vicloria. Su inacción despues de vencer nos parece injustificable, aun cuan

do se preleste en su abono la conducta observada por Cuesta. Culpable fué sin 
duda esle gefe en no haberse avenido á la razón, perjudicando con su tenacidad 
al conjunto délas operaciones; pero Wellington exajeró mucho los defectos de 
su compañero, como exajeró otras mi! cosas, entre ellas la carencia de re

cursos, de que ya hemos hablado mas arriba. Y asi como esta no fué motivo



bastante aprecialile para dejar de persegnir á Vicior cuando se reliraba del Alber
che, lampoco las desavenencias eran lales que se opusiesen decididamenle á acabar 
de arrollar al enemigo, aprovechando su consternación en los primeros niomenlos 
de su derrota. Aventurado fué en el caudillo británico pensar al entrar en España 

que le seria fácil Hbertar del yugo del intruso á Madrid; p» re aun lo fué mas no 
inlenlarlo, cuando viéndose vencedor, merced al yerro cometido por los franceses, 
empeñados en dar una batalla antes que SouU terminase su movimiento, resis

tióse á esplotar ese yerro en el único y decoroso sentido que convenia al inven
tor de un plan tiin fuera de sazón abortado. ¿Qué hubiera sido de los invasores 

obrar Wellington con celeridad , reuniendo á sus tropas las de Wilson y las que* 
mandaba Venegas? Todo nos inclina á creer que el ejército de José habria sido 
lanzado á la orilla izquierda del Ebro como eu la primera campaña , siguiendo 

en consecuencia igual suerte el resto de los imperiales. Y á ser atacado Welling- 
ton dando estos tiempo á Soult para obrar, ó habiéndose dispuesto aun siu eso las 

jornadas del 27 y 28 en términos de obrar grandes masas en vez de pequeñas 
columnas sobre la izquierda de su posicion, ¿en qué hubiera parado también la 
Ticloria de Talavera? Pero esla pregunta es iniUil: el resultado en semejante caso 
nunca hubiera sido peor que el que tuvo en delinitiva. Triunfos que no produ

cen frutos equivalen á verdaderas derrotas: ¿qué diremos, pues, del que nos ocu

pa, cuando tan amargos los djó?
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loaceion durante dos meses.—Et dnqne de) Parque mandando el ejército de la izquierda: memoia- 
ble defensa de Astorga.—Batalla de Tamames.—Entra el doane dei Parque en Salamanca.—Nnevo 
plan de reconquista de Madrid ideado por la Junta Central.—Brillante estado del ejército de la 
jtfancba: su dirección confiada íi Eguía: es este debtituido del mando j  le sucede Áreízaga.—Llega 
este 4 Ocaña con su ejército.—Blatas disposiciones de Areizaga : crcce el número de sus enemigos 
7  resuélvese él i  esmerarlos en Ocaña.—Movimientos del rnrmigo sobre esta poblacion.*~Desas* 
trosa batalla de Ocana.—Combate de Medina del Campo.— Batalla de A h a  de Tormes: dispersion 
del ejército de la izquierda.— Salamanca ocupada por ios franceses.-Paz entie la Francia y el 
Atislrir. consteroacloQ geoera!.

L rosullado de los diferentes cómbales que ha
bían tenido lugar en España en julio y princi
pios de agosto de 1809 entre los franceses y las 

tropas españolas é inglesas movidas en combi
nación , hizo que en lo que restaba del úllimo, 

lo mismo que cn el de setiembre, no hubiese en la Península acon
tecimientos notables entre unos y otros ejércitos, no manifestan
do vida la guerra durante ese tiempo sino en el rebullir de ias par

tidas y en las parciales y continuas acciones que con ellas tenian lu
gar, como manifestaremos despues.

Hahia sucedido á la Romana el duque del Parqueen el mando del 
ejército de la izquierda, y á Ney, ausente en Francia, el general Mar- 

'chand en el del 6. ® cuerpo francés. La atención de los enemigos que ocu

paban á Salamanca Gjábase entonces toda en el duque, único que pqr 

aquella parle podia darles que bacer. Mienlras se prepai'uban á embestir
le, acercóse Carrier á Aslorga el 9 de octubre y se lisonjeó de tomarla; 
pero era gobernador de aquella plaza (si es que plaza puede llamarse) don 

José María de Santocildes, y este reunió su mal armada guarnición compuesta 

ie 1,100 reclutas, y con ella y con el entusiasmado paisanage mostró tan vigo
rosa resistencia, que al ver el enemigo lidiar en su conlra hasta las mugeres y 
iños, hubo de desislir de su empresa, retirándose con pérdida considerable.

El duque del Parque entretanto habia á fines de setiembre subido hasta Fuente 

ruinaldo, en la provincia de Salamanca, con 10,000 infantes y 1,800 caballos, 

fasladándose luego á Tamames despues de varias marchas y contramarchas. No 
enia alli el duque consigo sino la mitad de su ejército, ó sea las divisiones pri- 
lera y segunda mandadas por don Francisco Javier Losada y el conde de Rel- 
eder, y la vanguardia á las órdenes del bizarrísimo don Martin de la Carrera, fal-



táiidnle por consignienle la tercera division que acaudillaila )>or Ballesteros habia 
quedado e:i Asturias y tierra de Saiitaniler, y la cuarta que à las órdenes dei î?e- 
neral don Juan José Garcia ocupaba los puertos de Manzanal y Fuencebadon. Mar

chand, que le vió escaso de fuerzas, aunienló las suyas hasla otros 10,000 peones 
y 1,201) caballos, y con ellos y con l i  piezas de arlilleria fué al encuentro del 

duque en Tanianies. Situada esla villa en la falda seplentri(uial de una sierra qne 
se estiende liasla Bejar y comunica con la de Piedrahita, habíala elegido cl espa
ñol como punto á propósito para escarmentar al francés que se preparaba á em
bestirle. La refriega luvo lugar el dia 18 de octubre, y Marchand, que vió en nues

tra izquierda un acceso mucho mas fácil que en el centro y en la derecha, diri
jió su principal conato á derrotarnos en aquel eslremo, donde eslaba con la van
guardia sostenida por la c.iballería el valiente D. Martin de la Carrera. Sostúvose 
este con el brio que le caracterizaba; pero aquella lirme actitud no pudo ser á 

liempo secundada por el grueso de nuestros gineles, de los cuales fué acomclida 
una parte de la caballería enemiga, cuando estaban á medio maniobrará íiii de me
jorar de posicion. Hubo con este motivo notable confusion en los nueálros, y Car

rera so vió comprometido y en situación la mas apurada, rodeado por todas partes, 
aunque siempre con cl mismo valor. Los franceses auguraban ya el triunfo, creyen

do agotar en breve las fuerzas de aquel héroe; pero sobreviniendo el duque, y'con 
él su segundo don Gabriel Mendizabal, restableció oportunamente el orden, y 
cargando sobre los franceses, empezó á declararse en su contra el éxilo de la bata
lla. Entonces avanzando Belveder con un trozo de su division (la cual habia que

dado como de reserva) y haciendo lo mismo el principe de Anglona con olro de 
caballería , acabaron de decidir la pelea en favor de la causa nacional. Retiráron
se, pues, los enemigos que habian atacado nuestra izquierda, y entretanto por el 
opuesto lado replegábanse también sus compañeros, rechazados en el centro y la 

derecha por los bravos de la primera division á las órdenes de Losada. El resulta
do fué perder los franceses de 1,500 á 2,000 hombres, un águila, un canon, va
rios carros de municiones, fusiles y otros efectos. Nuestra pérdida ascendió á 120 
muertos, 470 heridos y contusos y 122 estraviados.

B a t a lla  d i  T a m a jíe s .



Marchanil se reliró á Salamanca, no sin sufrir Juranle algún lienipo una per
secución bastante activa de parte de los españoles, saliendo de aquella ciudad á 
los cinco dias, lanto por no llegarle los refuerzos que esperaba de Keliermann, 

situado eu Valladolid, como por el temor que le inspiraba la actitud del duque 
del Parque, que reforzado con ft,000 hombros déla división de Ballesteros (re
cien venido de la Liébana, donde hahia rehecho su gente despnes de la abortada 

lenlativa de Santander], se disponía á espulsarle de alli. Abandonada Salamanca 
por el enemigo, entro el duque en aquella capilal el 25 de octubre, en medio 

de las aclamaciones de sus entusiasmados vecinos; pero la alegría que no solo 
en aquella poblacion, sino en lodo el resto de España, escilo la señalada victoria 

del ejército de la izquierda, y la esperanza que de ulteriores progresos hizo con
cebir despues de libertada Salamanca, quedaron aguadas muy pronto con el des

graciado suceso que tuvo tristemente lugar en el centro déla Península, del cual 
vamos ahora á ocuparnos.

Hemos visto en el capítulo anterior el mal éxito del plan concebido por We
llington para reconquistar á Madrid , y las causas que iníluyeron en su aborto. 
Un mal entendido sentimiento de nacionalismo bizo que la Junta Central idease 
otro plan á su modo á lin de conseguir el mismo objeto, valiéndose al efecto de 
nn ejército lodo español, sin el concurso de nuestros aliados. Estos, como se ha 
dicho, estaban en la raya de Portugal, y no daban la mas pequeña muestra de 

querer moverse de allí. Adoptada por Wellington esta determinación irrevocable, 
y no pudiéndose contar con él para la nueva campaña que iba á abrirse, fijó la 

Cenlral su atención en nuestro ejército de la Mancha, rehecho y reorganizado 
despues de la derrota y dispersión sufridas en Almonacid, disponiendo juntamen
te qne Eguía dejase en Estremadura 12,000 hombres, y que con el resto del ejér
cito de esla provincia pasase á incorporarse al de la Mancha , lomando la direc
ción en gefe de lodas las fuerzas reunidas. Con los 12,000 hombres espresados, con 
la presencia dcl Parque en lierra de Salamanca, y con la permanencia de los 
ingleses en la raya de Portugal, quedaba perfectamenle al abrigo de todo golpe de 
mano no tan solo la Estremadura, sino toda la parte occidental del territorio es
pañol, y el ejército de la Mancha en el brillante estado que lenia y con el aumen
to de fuerzas que Eguía le iba á llevar, podia dedicarse desembarazadamente à 
marchar via recta á Madrid. Tal fué el modo de discurrir de la Junta, sin lener 

apenas en cuenla una sola de las dificultades qye se opunian á la realización de 
su aventurado proyecto. Vanamente Wellington pasando á Sevilla cuando todavía 
era tiempo de caer en la cuenla del error, manifestó los inconvenientes, el casi 
seguro mal éxito que debia coronar tal empresa: la Junla no hizo caso de sus ob
servaciones, y acaso ias miró con prevención por la circunstancia de hacerlas quien 
habiendo salido tan mal de su campaña de Talavera, podia ser tenido como inte
resado hasta cierto punto en que los ejércitos españoles no adquiriesen por sí solos 
un lauro que él no habia querido ó podido ceñirse en aquellos dias, habiéndoselo 
prometido tan seguro como en su lugar hemos visto.

Trasladado Eguía á la Mancha en los últimos dias de seliemlire, reunió entre sus 
tropas y las de aquel distrito el ejército mas brillanle que hasla entonces habíamos 
tenido , ascendiendo sus combatientes á muy cerca de 52,000 hombres , de ellos 
5,7fi6 ginetes, genle toda perfectamenle equipada y armada, provista de todo lina- 
ge de pertrechos de guerra, abundaule eri iníinitos recursos y con 55 piezas de arti
llería. Veterana la menor parte, era la mayoría de aquel ejército un conjunto de 

bien dispuestos reclntas, fogueados casi todos ellos, y un general dotado de las 
prendas qne el gènio de la guerra dispensa á los mas de los gefes imperiales , hu
biera podido sacar de aquellos honibres el mas ventajoso partido. La Junta desgrai- 
ciadamente no supo elegir para el mando uno de aquellos pocos caudillos que po
dían rivalizar en España con los que abortaba el imperio ; falla de todo punto irre
parable , cuando de dar batallas se trataba. Eguía no era liombre para el caso. Su 
retroceso desde Dainiiel á Sierra-Moreua cuando vió al enemigo avanzar pareció.



á la Central poco acorde con lo que de su pericia esperaba , atendidas las pom

posas promesas que al moverse acababa de hacer, y enojado demás de eso el go
bierno con la petición de recursos que desde la Sierra le hizo, siendo asi que nada 
faltaba al ejércilo que tenia á sus órdenes, procedió á separarle del mando, eli

giendo para remplazarle un general mas nulo todavia, hombre de valor personal, 
coronel pocos dias anles, que habiendo mostrado sn arrojo mandando una división 
á las órdenes de Blake en las batallas de Belchite y Alcaüiz, hizo creer á algunos 

ser lo mismo mandar una fracción de ejército que abarcar el complicado conjunto 
de muchas y distintas fracciones. La diferencia de uno y otro caso es no obstante 

demasiado palpable , pero lu junla la desatendió, y al dar á D. Juan Cárlos de Arei

zaga el mando de 50,000 hombres, no calculó bastante la bien organizada ca
beza que para desempeñarlo con fruto se requería y necesitaba.

Como quiera que sea, Areizaga recibió su investidura , y creyéndose capaz de 

medirse con las notabilidades guerreras que podia oponerle el enemigo partió de 
la Carolina con sn ejército el dia 3 de noviembre. Iban los nuestros divididos en 
dos grandes trozos, nno camino de Manzanares y otro via de Valdepeñas, siendo 
al todo siete divisiones las qne estaban en movimiento. Abria la marcha como de 

descubierta el general Freire con 2,000 caballos, y tras él la vanguardia al 
mando de Zayas, escudado por la primera división que acaudillaba Lacy. A 
la aproximación de nuestras tropas replegáronse las francesas que estaban 

avanzadas, habiendo sido en vano que una parte de la cabalieria enemiga 
intentase el dia 8 oponerse en una cuesta al paso de los españoles, pues car
gada con impetuosidad por la caballería de Freire, fué arrollada y perseguida por 
esta hasta la misma villa de Ocaña, donde se hallaba el grueso de las tropas impe
riales. El 9 entró Areizaga en Tembleque, y desde alli envió xm refuerzo á Freire, 
6l cual volvió de nuevo sobre Ocaña, y cargó á 2,000 caballos enemigos, obligán

dolos á meterse en la poblacion sin otro resultado por entonces, pues aunque lle
garon en apoyo de Freire los valientes de Lacy y de Zayas, uo se decidió la acome
tida de la poBlacion, por hallarse muy fatigada la tropa que traia el postrero. Con 
esto se perdió la ocasion de destrozar á los enemigos inferiores en fuerza á los 
nueslros, y aprovechando ellos la demora, evacuaron á Ocaña por la noche y s# 
retiraron á Aranjuez. Areizaga al dia siguiente reunió todo su ejército en la espre

sada poblacion de Ocaña.
Era entonces de esperar que eLcaudillo español siguiese avanzando, puesto que 

ahuyentados los enemigos y hallándose dispersas sus fuerzas, no habia de serles 
posible opener resisteucia formal, si obrando aquel con la celeridad convenien

te, les impedia reunir sus cuerpos en términos de formar una masa compacta 
y á propósito para detenerle y aun para medirse con él. Areizaga desgraciadamente 
no comprendió que el éxito del plan consistía principalmente en no dejar respirar 
á sus contrarios, y perdió el tiempo miserablemente ordenando por espacio de una 
semana movimientos parciales y de flanco, cuyo resultado fué nulo para nuestras 
armas y muy provechoso para los franceses, dado que estos pudieron reunirse en 
el número que necesitaban para hacerse respetar y temer, cuando antes no podia» 
ni aun soñar en medirse con nuestros valientes. El dia 19 de noviembre hubo cerca 
del pueblo de Onligola, despues de algún otro encuentro insignificante, un choque 
de caballeríd en que fué rechazada la nuestra, perdiendo los franceses al general 

Paris, muerto á manos del cabo Manzano. Don Angel Saavedra, hoy duque de Ri- 
vas, fué entre los nuestros herido de gravedad, y quedó  tendido en el campo y 
abandonado por muerto. Areizaga con sus malas disposiciones habia hecho que 

las cosas tomasen un aspecto muy distinto del qne presentaban pocos dias antes, y 
viendo á los franceses reunidos, retrocedió por último á Ocaña, donde resolvió 

defenderse.
Habia sucedido Soult á Jourdan en las funciones de mayor general de los 

franceses en España, y sabedor de la marcha de los nuestros habia aconsejado 

á José las medidas mas á propósito para evitar el riesgo en que se vía. El



cuerpo del general Sebasliani no era baslanle á mas qiie enlrelener, y eslo por 
)oquisimo liempo, la marcba de nueslros soldados; y si la vanguardia española 

lubiera dado lienipo al grueso del ejércilo para sostenerla, babrian aquellos 

podido guarnecer las orillas del Tajo, baciendo muy difícil á los franceses 
ia conservación de los puentes que guard«»ban en Aranjuez, no concibiéndose 
como Areizaga no desplegó todos sus esfuerzos en lanzar la vanguardia francesa 
sobre la izquierda de dicbo rio. Como quiera quesea, no deiñendo suponer Sowll 

que sus enemigos hubieran de dejarle libre aquella entrada, ordenó à Víctor que 
cou el primer cuerpo avanzase en dirección de Aranjuez, y à Morlier que reforza
se con el suyo, lo mismo que Dessolles con su división, las tropas de Sebastiani. 
Estos úllimos estaban reunidos, componiendo sus Iropas mas de 28,000 in

fantes y 6,000 caballos, contando la guardia de José. Viclor no estaba aun con 
ellos, pero se dirijia á toda prisa á pasar cl Tajo y á caer sobre la derecha de 

los nneslros con arroglo á otra orden de Soult, y contando como contaba 14,000 
combalientes, veuia á resultar yn el campo enemigo un lolal de 48,000 hom
bres , número casi igual á los nueslros, y superior con mucho en disciplina. Tanlo 

habia dejado Areizaga crecer las cídiorles contrarias, compuestas, cuando liego 

à Ocaña por primera vez, de solos 20,000 hombres.
Está situada Ocaña en una vasla llanura enteramente descubierta; pero háilan- 

se en ella á alguna distancia de ia poblacion una porcion de olivares, lo suíici^nle 

claros para poder en ellos maniobrar, y bastante espesos á la vez para favorecer 
los movimientos que interese ocultar al enemigo. Nuestro ejércilo formado en ba

talla presentaba al francés varias líneas en aquella estension de terreno, teniendo 
su derecha y centro en la dirección de Noblejas á Ocaña, mientras prolongaba 
su izquierda mas* allá de esla última villa. Su posicion estaba defendida por el 
frente por una lorrtMilera que partiendo de Ocaña eslendíase hasla muy cer

ca del estremo derecho, separando la poblacion de una meseta ocupada por 
la vanguardia enemiga. Dicha torrentera, profundamente encajonada en el ca
mino de Ocaña á Aranjuez, es menos pronunciada hácia la parle oriental del 

camino, haciéndose el terreno poco á poco algo mas igual y compacto. Deseaba 
Sonll dar á Viclor, distante todavía cinco leguas del silio en que iba á librarse la 
acción, el tiempo que necesitase para acaba r  su movimiento; pero el 18 por la 

mañana atacaron los nueslros á la división de Leval en la meseta de que hemos 

hecho mención, y fué ya preciso con esto empezar desde luego el combate. Los 
franceses rechazaron sin dificultad á los españoles en las primeras escaramuzas, y 
pusiéronse en presencia de nuestra linea, la cual se desplegó en la posicion que ar
riba acabamos de indicar. Puestos los batallones de Levai á tiro de las piezas de 
campaña que teníamos á nuestro frente, viéronse en la alternativa de avanzarpara 
tomarnos esa artillería, ó de retirarse precipitadamente á íin de ponerse al abrigo 
desús disparos. Lo mas indicado al principio era pensaren retroceder, dando con 

eslo tieu)[io á que Viclor viniese á tomar parle en la acción; mas la tropa enemiga 

deseaba venir lo mas pronto á las manos, cual si las animase el presentimiento de 
que las disposiciones de Areizaga babian de hacer completamente inútil la superio
ridad de nuestras fuerzas, y que habia de serles no difícil ponerlas en completa

derrota. ,
Empeñada en los términos dichos la primera brigada de Levai, continuó avan

zando hácia los nuestros , si bien con muchísima pérdida , dejándola caminar de
lante los mariscales Soult y Morlier, que arrastrados por aquel muviuiienlo no pu

dieron hacer olra cosa que apoyarlo cuanto de ellos pendiese. El general benarmon , 
con la artillería del primer cuerpo , recibió igualmenle la orden de avanzar para 
ametrallar la línea española , y el resto de la in fa n te r ía  francesa movióse de un 

cabo á otro á lin de sostener la brigada que en empeño tal se poma. Los nuestros 
sostuviéronse un buen ralo, contestandocon un fuego  vivísimo, yluego relrocedieion 

en línea , verilicándolo ordenadamente. Nada hasla entonces indicaba á los 
ríales resultado iiiuguno de aquellos que merecen la pena de contarse. La cabaile- 
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ría tie Sebastiani ocupaba la ala izquierda enemiga, y hallábase á niuchadislanda, 
mienlras colocada la nuestra detras de Ocaña no hacia movimienlo ninguno. La 
lineadelosinfantes franceses siguió paralelamente á la nueslra, limilándose á lan
zarla del pueblo sin Iralar de desbaratarla, mas bien pronto ganaron terreno sobre 
)a izquierda la caballería de Sebastiani y la de la guardia real, y acometieron á 

nuestros peones en el campo plantado de olivos de que hemos hecho mención, 

donde tan fácil nos era conlener los progresos del enemigo. Viéndose nuestros ba
tallones rodeados y acometidos , formaron cuadros para sostenerse , pero aquel 
recurso fué vano , y tardaron muy poco tiempo en perder su actitud y dispersarse, 
acuchillándolos la caballería del general Merlin, y haciendo rendir la armas á cer
ca de 5,000 hombres. Igualmente fué cargada por la brigada de Milhaud olra de 

nuestras columnas cuando se reliraba á toda priesa, y prisionera en su mayor par
te, perdió toda su artillería. Y asi fueron perseguidos los nueslroshasla la Guardia, 

cojiéndonos la caballería francesa nuevo número de prisioneros á cada paso qne 
daba, bastando para formar una idea de aquella espantosa catástrofe decir que 

tuvimos sobre 5,000 muertos y 15,000 prisioneros por la parte mas corta, ade
mas de treinta banderas, y de los carros, municiones y víveres que cayeron en po
der del francés, y cincuenta cañones perdidos.

La división de Latour-Marbourg fué la única del cuerpo de Victor que llegó al 
campo de batalla cuando eslaba terminando la acción , tomando parte en esla ata
cando la derecha de los españoles. De este modo á la mengua del vencimiento, aña
dimos la de ser derrotados por contrarios inferiores en número, y si bien superio

res en disciplina, en posicion raas desventajosa. ¿Cómo asi? dirán los lectores: ¿hu
bo cobardía en las tropas, ó fallaron hombres allí, capaces de alentar su valor? No, 
no fallaban hombres donde estaban un Zayas, un Girón , un Villacampo , y otros 

ciento, y entre ellos un Lacy, que hicieron mil prodigios de valor, cou particula

ridad este últim o, que avanzando herido hácia Leval, y llevando en su mano para 
alentar á los suyos la bandera del regimiento de Burgos, les señaló el camino de la 
gloria rompiendo por las huestes francesas apoderándose de una balería. ¿Mas qué 
es en batallas campales el esfuerzo individual por sí solo , si falta el que dirije en 
conjunto , si carece el ejército de guia , si esle no tiene un general en gefe , ó lo 
tiene para su m a l, como en Ocaña se verificó? Areizaga subido al campanario de 
aquel pueblo de trisle renombre, permaneció como arrobado a lli, sin dar apenas 
mas señal de vida que el movimiento de su raano derecha flechando el anteojo há
cia el campo, sin dejar el tal punto cn todo el tiempo que duró aquella infausta jorna
da, sin ordenar convenientemente el silio de las divisiones, sin contribuir á olra cosa 

que á aumentar mas y masía confusion, dando á Zayas la voz de atacar y mandándole 
luego estarse quieto , cuando mas se comprometía con su inacción ei éxito de la 
batalla. Y á tal estremo llegó el aturdimiento de nuestro caudillo, que ni punto de 
reunión señaló, ni dió providencia ninguna para verilicar la retirada. El bajó de su 

campanario cuando estaban los franceses próximos á enlrar en el pueblo (que fué 
entregado á las llamas) y siguió su camino á Dainiiel. Los nuestros en completa 
dispersión adoptaron el parlido de huir por donde mejor les pareció, y úlliraa- 
mente al cabo de dos meses reuniéronse como unos 25,000 de 52,000 que eran 
antes, al pié de Sierra Morena.

Tal fué el éxito de aquella batalla, merced á la impericia del general y á la^ 
desatentadas disposiciones adoptadas por el gobierno. Desde entonces quedó la An

dalucía abierta enteramente al enemigo , y si este no intentó desde luego forzar los 
desfiladeros de la Sierra, debióse únicamente á la actitud dcl duque dei Parque, á 

quien necesitaba vencer antes de derramar sus falanges por los jardines del me
diodía.

Despues de su victoria en Tamames, y al bajar Areizaga á la Mancha, quiso el 
duque del Parque cooperar á la campaña que se inauguraba, y á fin de distraer al 

enemigo , salió de la ciudad de Salamanca, y avanzando por la parle de Castilla, 

dirijióse hácia Alba de Tormes, ocupado por 5,000 franceses, los que no se atrevieron



■■<-K

--'-I : .,■. ■ ■

-j

f e ?  '

. fr
•; .



>
H
>
f
f
P-

tf
M

o
n



B atalla  ite O caSa .

á esperarle. Mientras lanto alarmado Kellermann con la noticia de los progresos del 
duque, habíase puesto en movimiento desde Valladolid, haciendo caminar su infan

tería parle por el Fresno yparte por Cantalapiedr.i, mientras la cahaüería segnia por 
la Bóveda, camino de Salamanca. Mamlaba sn v^^nguardia Lorcet, y esle se dió lal 
priesa en caminar, qne el “28 por la mañana daba ya vista á los nueslros, que ven

cedores en Medina del Campo cinco dias antes, y llenos de satisfacción por su 
triunfo , aunque algo costoso y sangriento , hallábanse entonces llenos de luto y 
conslernacion con las nuevas ilel desastre de Ocaña. El del Parque, venturoso basta 
aquel dia , cometió la imprudencia de permanecer en campo abierto basta la nocbe 
del 26, uo obstante ver la superioridad de fuerzas con que podia de un momento á 
olro envolverle la caballeria enemiga. La noticia de la rola de Areizaga le hizo en
tonces volver el pié atrás, entrando e l28 en Alba de Tormos con el enemigo á la

espalda. ,
Posesionado de esta poblacion , distribuyo su gente en las dos orillas tlel 

Tormes, pero con muy poco acierto, y aun no eran pasadas tres horas , cuando ya 
ía caballería francesa comenzaba á desembocar por la meseta que en la derecha de 

dicho rio se ve delanle de Alba. Los nuestros se vieron obligados á aceptar el com
bate, y á sostener las tropas que se hallaban en esta orilla con las que se encontra

ban en la opuesta. El duque no dejó en este último punto sino una sola división, co
locando las demas con toda la artillería en las alturas que coronan la poblacion. 

Vió entonces que las tropas con quien tenia que habérselas no eran si no la yan- 
cuardia enemiga, y conBado en su momentánea superioridad, en vez de recibir el 
ataque, adelantóse él y embistió. Débil Lbrcel para resistir en aquellos primeros 
momentos, tomó el oportuno partido de retrogradar hácia el grueso de los gmeles 

de su nación que le seguian, y este movimiento dió á P a rq u e  una conüanza esce
siva, haciéndole ocupar la vuelta de la meseta con sus tiradores, los cuales sostu
vieron el empuje de varios pelotones de caballeria. K e lle rm a n n  entonces hizo avan

zar á Millel con dos regimientos de dragones, dándole órden de dirigirse por la de
recha de la mesela, mientras él en persona caia directamente sobre los nuestros 

con el reslo de la caballería. Con eslo se trabó en breve liempo la acción en lo-



da la linea, y el impelu de los frnnccses fué tal, que Losada, apostado allí, no pu
do resistir el empuje, y pasó cii desorden el rio con la primera división, viendo 

que lo habian hecho también Ö00 caballos que le soslenian. Cinco piezas que 
teníamos allí cayeron lodas en poder del enemigo. Esle, á pesar de su primer 
suceso, no era aun vencedor en detiuiliva, toda vez que teníamos en pié 
una se'nmda línea de infantería. La caballería francesa acometió á nuestros peo

nes con toda la conlianza que debia natnraimente inspirarle el éxilo que acababa 
de obtener; pero Carrera y Mendizabal con la vanguardia y parle de nuestra se
gunda división recibieron á sus contrarios con nn fuego nutrido y mortífero, y 
obligáronlos á guarecerse al abrigo de otras brigadas que iban avanzando á íin 

de lomar parte en la acción. La caballería española babia vuelto hácia la in
fantería con objeto de sostenerla, y Keliermann destinó dos regimientos de dragones 

á cargar en columna á la caballería. Esle movimiento tuvo un éxito superior á io 
que el enemigo podia prometerse, huyendo nuestros ginetes segunda vez y no vol
viendo á presentarse mas. Comprometida nuestra infantería, fué cargada en flanco 
por los dragones, y perdió cuatro piezas de cañón, retirándose luego á una altura. 
Ixis ginetes enemigos entonces esperaron que llegase en su apoyo la brigada de 
infantes de iMaucune, siendo ya el anochecer cuando arribó este. Reforzado asi 
Keliermann aprovechó los últimos momentos, ordenando sin titubear un ataque 

que debia ser definitivo. Nuestros infantes formados en cuadro habian resistido 
hasta tres veces con serenidad admirable las obstinadas acotnetidas de la caballería 
contraria, raas no pudiendo liacer lo mismo en esta ú ltim a , cruzó 31endizabal 
el puente y arribo á la márgen opuesta lleno de fatiga y de gloria. Viendo la mese
ta abandonada, precipitóse Maucune detras de los nuestros en medio de la os
curidad, y entró casi al mismo tiempo que eilos en Alva de Tormes, haciéndose 
dueño del puente y de los cañones que lo defendían; pero la infantería francesa, 

merced á las sombras de la noclie, no pasó de ia poblacion. Lleno de confusion el 
duque del Parque, no supo dar disposición ninguna respecto á la retirada , y las 
tropas pudieron salvarse gracias á las tinieblas y á su instinto, dirijiéndose unas 
hácia Ciudad-I\odrigo, otras á Tamames y otras á Miranda del Castañar. Keller- 
mann á la mañana siguiente qjiiso completar nuestra rota; pero le fué imposible 
veriticario, no pudieudo calcular que hubiera de ser tan anómala y tan fuera de 
lo regular ia marcha que seguian los nuestros. Asi la salvación de nuestras tro

pas debióse toda á aquella anomalía.
El mismo dia en que tuvo lugar esle combate ocuparon los franceses á Sala

manca, abandonada por los españoles. Keliermann, no pudiendo seguirnos por 
ignorar nuestro parailero, volvió á Valladolid, dejando anles en la linca del Tor
mes las tropas que exijia su guarda. Nueslra pérdida á orillas de dicho rio ascen

dió á cerca de 5,000 hombres, contando la gente dispersa. El duque dei ¡»arque 
con el resto sentó á principios de diciembre su cuartel general en Bodon, pueblo 
inmediato á Ciudad-Rodrigo, pasando al concluirse dicho mes á San Martin de 

Trebejos, detras de la Sierra de Gata.
Tantas desgracias acumuladas sobre  los ejércitos españoles llenaron de ansie

dad á la Cenlral, y mas con la noticia que deíinilivamente se tuvo de la paz entre 
Napoleon y el Austria firmada el 14 de octubre, paz que todos preveían cercana 
desde la suspensión de hostilidades convenida por el armisticio de 12 de julio, 

á consecucucia de la victoria conseguida por la Francia en Wagram. No ne
cesitaban tanto los ingleses para desalenltirse , y nada tiene de estraño por lo mis
mo que desde los primeros de diciembre abandonase Wellington las orillas del Gua

diana y pasase a! norte del Tajo. El pueblo español entretanto, consternado como 
era natural, pero sin desconfiar de su brio ni perder un solo momento la fe que tenia 
cn su causa , preparábase con resignación á sufrir otra nueva desdicha, desdicha con 

que el cielo echó el colmo á sus iras del año 9, verdadera corona de espinas para 
la nación española, y de martirio y gloria para el pueblo, cuya resistencia á las hues

tes del avasallador de la Europa será objeto del capítulo siguiente.
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CA PITU LO  X X V II.

SITIO Y RENDICION EE GEROXA.

-■5V.

AT sucesos estraordinarios que parecen eslar 

destinados á asombrar al mundo «na vez y à no 
reproducirse jamas, y que se reproducen sin 
embargo, engendrando el doble estupor con que 
los hecijos por una parle, y por otra su repeti

ción, espantan y admiran al alma. Podria atribuirse á casualidad Ja 

altura à que á veces se elevan los sentimientos de la especie huma
na, si no se viera en la reiteración de lan grandes y magnánimos lie- 

cbos la prueba , digámoslo asi, de que no es su base el acaso, sino la 
decisión de carácter y la fuerza de voluntad. La gloria de Sagunlo es 
tan escelsa, que casi parece mentira basta que la confirma Numancia: 
Zaragoza no se concibe sino como creación ideal, basta que el patrio
tismo y la constancia abortan otro pueblo que la imita , y que llega 

á colocarse á par de ella, en las márgenes del Ter y del Oña.
Situada la ciudad de Gerona en la confluencia de los dos rios que aca

bamos de mencionar, hállase como reclinada al pié de una cadena de montes 

que la dominan por el septentrion. Dividida por el Oña en dos partes desiguales, la 
que cae á su márgen derecha constituye la ciudad propiamente dicha, y la otra, 
menor en recinto, tiene el nombre de Mercadal, comunicándose ambas porciones 

por medio de un puente de piedra. Antes de su gloriosa catástrofe, teuia en aque
llas alturas, ademas del caslillo de Monjuich, que aun existe, otros seis entre 

fuertes y reductos de menor imporlancia, arruinados ahora en su mayor parle, 
y eran los del Calvario, Condestable, Reina Ana, Capuchinos, del Cabildo y de la 
Ciudad. Uu muro antiguo con torreones , y aun mas que antiguo viejo por la in
curia, rodeaba la poblacion; pero los defensores se esmeraron en mejorarlo todo 

Jo posible, añadiendo siete baluartes, y entendiendo en su forlificacion ei coronel de 
ingenieros Menali. La ciudad á primera vista parecia inatacable por la parte del 
norte, pero considerándola despacio, no podia sostenerse diez dias, si es cierto co

no  dice Caruot, citado en esle pariicular por Toreno, que consultando la bistoria



lie los silios modernos, no pueile pasar de cuarenta la defensa de las mejores pla
zas. Mas también lia dicho Quintana que el hombre es solo quien guarnece al hombre, 
y aiinqne solo contenia Gerona 14,000 almas y 6,000 hombres escasos de guar
nición (le todas armas al principio del sitio, con su voluntad decidida y su cora
zon de diamante eslendió la ciudad á mas de 7 meses el plazo señalado por Carnot. 
Repartidos en ocho compañías aquellos esforzados vecinos, no hubo clase que se es- 

cepluase, ni aun el clero secular y regular, de combatir á los enemigos, alistán
dose hasla las mugeres en otra novena compañía con el título de Santa Rárbara 
para llevar municiones y víveres á los combatientes ó socorros á los heridos; ge
neroso y voinnlario deber, que con nna bravura superior á la debilidad de su sexo, 

esmeráronse constantes en llenar aquellas esforzadas amazonas.
Tanta decisión y energía de parte del paisanage y de aquella valiente guarni

ción exijian de justicia un caudillo digno de ponerse á su frente, y Gerona lo tuvo 
lan grande, tan eminentemente patriota, tan inteligente y audaz, tan cumplido en 
una palabra, como lo pedia su gloria. Aquel hombre estraordinario no existe, y la 

historia puede hacer su retrato sin que sea el escritor sospechoso de hipérbole ó 
adulación.

I). Mariano Alvarez de Castro, descendiente de una ilustre familia de Castilla 
ta Vieja, había nacido en Granada en 8 de setiembre de 1749. Contaba entre sus 

ascendientes á la intrépida A'ntona García, la inmortal plebeya de Toro, que lan

to se distinguió por sus proezas en tiempo de los reyes católicos, y al ilustre Fer- 
ran Ruiz de Castro, que siempre fiel á ia causa del rey D. Pedro, y muerto en 

Bayona á causa del triunfo del fratricida D. Enrique de Trastamara, mereció 
que se pusiese en su tumba la siguiente inscripción: «Aqui yace Ferran Ruiz de 
Castro, toda la lealtad de Castilla.» Epitafio que, como dice muy oportunamente un 

biógrafo contemporáneo, hubiera podido colocarse también sobre el sepulcro de su 

ilustre descendiente. Los dias de la infancia de nuestro héroe fueron constantemente 
hazarosos por lo muy delicado de su salud; pero el espíritu no participó de las vicisi
tudes del cuerpo. Hijo de una rica familia, recibió una educación correspondiente á 
su clase, la educación que en aquellos tiempos podia recibirse en España; pero aun
que aficionado al estudio, la instrucción que adquirió fué tan escasa como eran me
dianas las dotes de su capacidad y talento, cuando este escedia los limites 
de la comprensión militar. Alvarez era el tipo mas cumplido de la España 
en que florecieron sus dias; grave, pundonoroso, galante, generoso, des

interesado , dotado de irritable amor propio, suave á veces y á veces terrible, 
de profundos sentimientos religiosos, de instintiva luz natural, y atrasado en sa

ber como ella. Su inclinación desde un principio fué siempre á la carrera militar, 
y no entró sin embargo en ella hasla la edad de 19 años, en que concluido el pri
mer período de su educación, tuvo ingreso corao cadete en el cuerpo de Guar
dias Españolas. Poco tiempo despues solicitó tomar parte en la lucha contra Ar
gel, y le fué su demanda negada por no consentir las órdenes entonces vijentes 

que ninguno de los de su clase suspendiese por la campaña el curso de sus estudios. 
Promovido á alferezen 1778, estuvo corao lal en el sitio de Gibraltar, donde llamó 
la atención de sus gefes por sus prendas de honradez y valor, ascendiendo cinco 
años despues á teniente , y pasados otros seis años á teniente coronel y primer 
teniente. En 1700 nombróle coronel suyo el duque de Osuna, maestro de 1a aca
demia que se estableció en Madrid, y asi'prosiguíó hasta 1793 , en que con motivo 
de la guerra entre España y la República francesa, salió para el Rosellon, ba- 
Rándose en la batalla de Masdeu, en el bloqueo de EIna , en la salida de Masdeu á 

Anils, en el ataque de las trincheras francesas de Perpiñan, en el combate y 
toma de Rivesaltes, donde quitó un cañón á los enemigos; en los encarnizados ata

ques que tuvieron lugar en el R u ló , donde solo con su compañía rechazó una vez 

á  la bayoneta una columna de 500 hombres; en la batalla de Plá de Rey, donde fué 
contuso y lomó á los franceses otro canon; y últimamente en otras mil acciones que 

tuvieron lugar aquel año en el territorio francés, como asimismo en el sitio y



rendición de Coliuvre en la campaña del año siguiente , campaña que le valió por 

su parte el grado de coronel, siendo luego ascendido à brigadier en 4795. Honras 

lodas de buena ley , ganadas á fuerza de servicios y no por el favor ó la intriga.
Y asi prosiguió hasla los dias de 1808, desempeñando tranquilamente las fun

ciones de su último empleo cuando ocurrió la aleve sorpresa de la plaza de Barce
lona verilicada por el general Duhesme. Tenia entonces nuestro brigadier el mando 

del castillo de Monjuich , y Duhesme intentó apoderarse de aquella inespugnable 

fortaleza ; pero Alvarez contestó á la intimación , á los halagos y á las amenazas, 
coronando ias murallas de tropas , haciendo empuñar la mecha á los artilleros , y 
apuntando á nuestros périldos huéspedes, que estaban detenidos en el glásis. Aque

lla decidida actitud fué por desgracia completamente in ú til, y Alvarez hubo al fin 
de obedecer como subordinado militar la órden del general Ezpeleta relativa á la 

entrega del caslillo , según queda alras referido en el lomo I de esta obra. La 
necesidad de ceder al mandato del que era su gefe, fué un horrible y costoso sa- 
criflcio impuesto al alma grande de Alvarez, y la lucha entre su pundonor y esa 
triste necesidad alteró su salud visiblemente. Convalecido de su dolencia, y cuando 
ya se disponia á evadirse de enlre los enemigos , hubo particular empeño en obli

garle á que se encargase del gobierno interino de la plaza ; pero él se escusó pre- 
teslando el mal estado de su salud, y últimamente consiguió fugarse no sin difi
cultades y peligros que pudo afortunadamente vencer , presentándose en la plaza 
de Tarragona, de lo cual salió al poco tiempo investido del mando de nueslra 
vanguardia en el ejército de aquel Principado. El lector sabe ya los servicios pres

tados por aquel hombre insigne relativamente á la plaza de llosas, servicios que 
como ios demás eu que tuvo ocasion de distinguirse bajo el mando dei marqués 
de Lazan, revelaron en él un hombre activo, valiente y emprendedor, mas no tanto 
que ie realzasen á una esfera muy elevada , ó que hiciesen sospechar lodas las 

dotes que adornaban aquella alma estraordinaria , alma que se acercaba à las co- 

muues bajo el punto de vista intelectual, pero grande, elevada , magnànima, fiera, 
impetuosa, terrible relativamente al deber; alma en que la vida moral suplia todas las 

demas dotes, haciendo de él mas que un mortal una especie de ser sobrehumano, y mas 
que uu viejo ya sexagenario, como lo era eu aquella época, un hombre en lodo el vigor 
de su edad, en toda la privilegiada energía de la mas vigorosa juventud. ¿Quién 

á pesar del brillo de los ojos y del color moreno de la tez, hubiera sospechado en 
aquel cuerpo, cn aquella estalura mediana , en aquel desairado talante, cl espí
ritu que alli se encubría? Pero asi como ia humanidad de Jesús se transfiguró en 
el Tabor, llegó también su plazo á la de Alvarez para transfigurarse en Gero
na. Dos naturalezas distinlas parecían existir en é l, y en aquella ciudad inmor
tal despareció completamente ei hombre para ostentarse solamente el dios.

Las tropas imperiales destinadas al silio de aquella plaza componíanse de la 
división francesa del mando del general Souham , de la división italiana á las ór
denes del general Pino, y de otra de tres regimientos de la confederación del Rhin 
comandada por el general Verdier, sucesor de Reille en la dirección de lodas 

aquellas fuerzas reunidas desde los principios del cerco. Los ingenieros y la arlillería 

estaban bajo el mando respectivo de los generales Samson y Taviel.
Al aproximarse los franceses, publicó Alvarez en Gerona un bando relativo á 

la defensa, y ese bando fulminaba la pena de ser pasado por las armas todo el gue 
profiriera la voz de capitular ó de rendirse. «Resolución , dice Toreno, que por su 
parle procuró cumplir rigurosamente , y la cual sostuvieron con inaudito tesón la 

guarnición y los habitantes.» Preguntándole entonces alguno quéplazo señalaba á 
la defensa, me resistiré y conlesló, doble tiempo que Zaragoza. Palabras que en 
aquellos dias no podia pronunciarlas sino un hombre de lanío corazon como él, 

de tanta confianza en si mismo , de lan indomable carácter , de tanta y tan enér- 

jíca fe en la causa que defendía. Podia atribuirse á su posicion, mejor que la de 
los zaragozanos , haberse aventurado á prometer lo que atendida esa circunstan

cia podia estar seguro de cumplir ; pero liabia ya transcurrido el plazo preli-



jado por é l , y s» siluacion era otra , era ya la mas lamenlablc , y entonces volvió 

á preguntársele io mismo que la olra vez. Llevo ya cualro meses, replicó, y aspiro á 
resistirme otros cuatro. Y también cumplió su palabra, con la diferencia de un 

mes. Tal era ei bombre con quien los franceses iban á medirse en Gerona en mavo 
de 1809.

Presentáronse los imperiales á la vista de la plaza el 6 dei espresado mes en las 

alturas de Cosla-Roja, y habiéndoles llegado refuerzos cuando Verdier tomó el man
do, y otros nuevos refuerzos detras de é l, atacaron la ermita de los Angeles al nor
deste de la poblacion, y despues de una buena defensa, cayó en su poder aquel pun
to. Desde entonces trabajaron los sitiadores en activar sus operaciones, y como la 
guarnición y los habitantes no bastaban por su escaso número á cubrir lodos los 

puntos de la plaza y atender juntamente al esterior, quedó esta circunvalada del 
lodo desde los primeros de jun io , sin mas diversión por afuera que los tiroteos con

tinuos de los paisanos de Monlagul. Ascendian entonces las tropas francesas de 18 
á 20,000 hombres , y su distribueion era la siguiente: la división westfaliana á 
las órdenes del general Morio ocupaba á San Medir, Monlagul y Cosla-Roja; la 
brigada de Juvhan á Ponl-Mayor; los regimientos de Berg y Wnrszbargo las alturas 

de San Miguel y Villarroja basta los Angeles; y en la parte del Oña al Ter por Mon- 
lelib i, Palau y el llano de Salt, las tropas que Gouvion Saint-Cyr habia enviado de 

Vich. Con esto, y reunido elSdejunio el tren de sitio correspondiente, proyectaron 
los franceses dos ataques, uno á la orilla izquierda del Ter contra la ciudad, y otro 
contra el caslilio de Monjuich y contra los reductos destacados que defendían esta 

posicion. Abierta la trinchera en la nocbe del mismo dia, establecieron ios sitiado
res una batería de morteros destinada ai primer ataque, y otras dos balerías de ca
ñones contra el castillo; pero antes de romper el fuego creyó Verdier dei caso 
enviar un parlamentario á los sitiados , como io verilicó el dia 12, intimándoles la 

rendición ; Alvarez contestó dignamente, y añadió que en lo sucesivo no recibiría 
en ia plaza parlamentarios de ninguna especie , pues estando decidido á no abrir 
trato ni comunicación ninguna con los enemigos de su patria, coníeslacion en 
adelante á loda clase de proposiciones seria recibir á melrallazos á  quien quiera que 
se las trajese. Fiera y desesperada resoiucion, de la cual no desistió nunca, siendo 
constantemente el cafion su única y esclusiva respuesta á los parlamentarios fran- 
eeses , cuando á pesar de su manifestación se empeñaron en acercársele. Verdier 
quedo espantado al ver un hombre que asi se quería privar de loda comunicación 
eon ei campamento enemigo , llevando su fiereza ai eslremo de apelar á una eterna 

negativa , resistiéndose para siempre á otorgar, y lo que era mas que eso aun, á 

lo que ninguno se niega, á la condescendencia de oir.
Recibida la respuesta de Alvarez, rompió el fuego de las baterías francesas en 

la noche del 13 al 14. Al estrépito del bombardeo acudió la guarnición á sus pun
ios, haciéndolo mismo el vecindario, la compañía de mugeres y aun los niños, 
llenos de decisión y entusiasmo. El fuego de los sitiadores fué tan vivo y lan bien 

dirijido, que bien pronto se vió desmontada la artillería de los dos reductos ó tor
res de Sira Luis y San Narciso, mientras las bombas de las baterías situadas á la 
izquierda dei Ter, lanzaban el incendio y la destrucción sobre los barrios princi
pales de la poblacion, quedando entre otros edificios reducido á cenizas el hospi

tal general. El francés se apoderó en dicha nocbe del Molino Nuevo y del arrabal 
de Pedret, y merced á esta ocupacion logró situar sus puestos avanzados á medio 

tiro de fusil de las obras de la plaza. Alvarez dispuso lanzarle de un sitio que tan 
favorable podia ser á los enemigos si lograban establecer en él alguna batería de 

brecha, y ordenó una salida sobre el arrabal con 700 hombres sacados de Mon
juich y 500 de la plaza. A nuestra impetuosa acometida, retiráronse el -17 los 

enemigos de aquel interesante punto, despues de destruirles los nuestros el es
paldón que habian levantado con el objeto de establecerse definitivamente en él. 

Volvió entonces sobre nuestros soldados un batallón francés del regimiento 16 de 

línea situado en el Uoliao Nuevo, y mieatras ¿1 bacia retirar á ios que habiaa
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lalido de Monjuich, el coronel Legras con cualro compañías del 2. ® de línea 
■vvestfaliano marchaba por la orilla del Ter sobre nuestra columna de la plaza, 

haciéndola volver á su recinto. Esta salida nos costó bastante sangre, pero se re
cobró el arrabal.

El 19 volvieron las baterías francesas á lanzar con nutrido vigor sus disparos, 

momentáneamente interrumpidos sobre los reductos que defendían á Monjuich, 
y apagados nuevamente los fuegos de las dos torres antes mencionadas , destrui
da la cortina de su muralla y abierta brecha, aunque los franceses dicen que no, 

abandonaron los nuestros ambos reductos. Caldos estos en poder del enemigo, hizo 
Taviel construir una nueva hatería contra otro, que era el de San Daniel, y habiendo 
sucedido lo propio, evacuáronlo también los nueslros, volando una fogata el 21.

En este mismo dia cayó igualmente S. Feliú de Guijols, aunque con muchísima 
pérdida por parle del enemigo, en manos del general en gefe Saint-Cyr, que habien

do llevado á Barcelona sus enfermos y heridos, acababa de aproximarse á Gerona, 
sentando el 20 en Caldas sn cuartel general. Su venida aumentó las fuerzas de los 
sitiadores, ascendiendo estas desde aquel dia al número de 30,000 hombres. Tan 
considerable refuerzo, «nido álas últimas ventajas que acababan de obtener, deci
diólos aponer inmedialamente por obra el ataque directo de Monjuich. Esla empre
sa sobre una roca viva y escarpada, si bien el caslillo en sí mismo carece de im

portancia m ilitar, necesitaba grandes trabajos y ofrecía bastantes dificultades; 
pero los sitiadores creyeron que pudiendo considerársele hasta cierto punto como 
la ciudadela de Gerona*, una vez tomado el caslillo , era inevitable y segura la ren
dición de la plaza. Despues los autores franceses han discurrido de olra manera, 
diciendo que ese cálculo era bueno para otros tiempos, pero no en aquellas cir
cunstancias, porque es muy verosímil, añaden, que los resultados hubieran sido mas 
decisivos si antes de tomar aquella fortaleza se hubiera ocupad» la plaza, siendo 
como era esla un centro de comunicación indispensable para los fuertes, y exis

tiendo en ella, ademas del depósito general de víveres y municiones, cl foco ó princi
pal nutrimento de aquella resislencia tenaz. Asi, repelimos, discurren los que des
pues de vistos los sucesos, no saben de qué modo paliar el desdoro que sufrieron sus 
armas; pero en Gerona como en Zaragoza el patriotismo desconcertó siempre los 
cálculos mejor imaginados del saber y la ciencia mililar. El que hizo Verdier 
aquellos dias era á no dudar bieu fundado, porque ¿quién podia creer que una 

vez tomado Monjuich pudiera resistirse la plaza, hallándose dominada por él? Lo 
que sucedió mas adelante cuando al fin se perdió esa fortaleza, es la contestación 
mas concluyente á la pobre y piadosa creencia de que enibisliendo primer« la 
plaza y dejando para despues el castillo, hubiera sido el éxito mejor.

Decidido el ataque contra el fuerte en cuestión, defendido por 900 hombres á 
las órdenes de D. Guillermo Nash, hubieron de luchar los franceses con los obstá
culos que oponía el terreno y con las continuas lluvias que desprendiéndose á tor
rentes por aquellos dias, echaban á perder sus obras y hacian casi irrealizable 
su perfecto y total acabamiento. A pesar de todas eslas contrariedades, era tal 

la confianza y la fe que les inspiraba su cálculo, que desde el 25 de junio quedó 
una batería de morteros en disposición de jugar, dedicándose en seguida sus in
genieros con actividad infatiga!)le á la pronta y feliz conclusión de otras bate
rías de brecha. Y asi terminó dicho mes siu particular ocurrencia, salvo los 
esfuerzos inútiles con que el sitiado procuraba retardar el progreso délas obras 
enemigas, y escepto los un lauto mas felices con que los somatones y varios des

tacamentos de tropas españolas venian con frecuencia á las manos con las fran
cesas por aquellos alrededores. Por lo demas, Gerona en aquellos dias nótenla 

esperanza ninguna de socorros propiamente dichos ó dignos de ll;imar la atención: 
el estado de Aragón y Cataluña era entonces tan poco satisfactorio, que no los 
consentia allegar.

I jOS franceses, concluidas sus obras, destinaron el 5 de julio al alaque del 
fuerte de Monjuich, y asi vino á ser todo uno anunciarse la luz de dicho dia y 
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romper un vivísimo fuego desde la iiutería imperial, compuesta de 20 piezas de 

grueso calibre y 2 obuses, y desde las deiuas compañeras suyas destinadas á 
abrirnos brecha. Aportillada al caer la tarde la cara derecha del baluarte dei 

norte, preparóse Nash con los suyos á resistir la acometida que el enemigo 
probablemente uo tardarla en realizar. El fuego de este mienlras tanto conti
nuaba siendo el mas horroroso, y en la noche del 4 de julio ordenó Verdier ei 
asalto. La audacia desplegada por los franceses en aquel alarde terrible, ra

yó cn sobrehumano valor, iios nuestros, que detrás de la brecha habian procu

rado practicar las obras mas oportunas, resistieron ei escalamiento con l)ra- 
vura desesperada, y tanto que el francés desistió de su temerario propósito. 
Poco, empero, duró la tregua relativamente al asalto. Animados de nuevo vigor 
ea la mañana del 8, y teniendo constanlemente en el aire 7 bombas y otros 
muchos fuegos parabólicos sobre el punto atacado, volvieron á escalar el cas

lillo una vez y otra vez, y olra mas, y otra cuarta vez todavía, y las cuatro 
fué inútil su empeño acabando al ilii por cejar, dejando al pié de aquella des
preciable íovlaleza., como anles la apellidaban, 2,000 hombres entre muertos y 

heridos, contándose entre los últimos Muff, gefó de los asaltadores. De los 

nuestros pereció el bravo Pierson que mandaba eti la brecha, y cubriéronse de 
gloria tanto él como el gefe del punto Nash, Candy con la artillería y Fournas 
al frente de la reserva, Montoro con su sola serenidad ( i) ,  y enlre otros in- 
iinitos cuya lista seria interminable, cl mozo Luciano Ancio, tambor apostado 
para señalar con la caja los tiros de bomba y granada. Llevóle un casco, dice 
Toreno, parte del muslo y de la rodilla, y al quererle trasladar al hospital, 

opúsose diciendo : ¡no, no! aunque herido en la piernaj tengo los brazos sanos para 
con el loque de caja librar de las bombas á mis amigos. Nuestra pérdida fué no-

A salto  dr  ¡VioNJüir.n.

table también, porque allí se disputaron la palma ei valor y la temeridad, sien

do lo mas sensible de todo que aquella en su mayor parte consistiese en ha-

(1) Este intrépido subteniente vi6 e! 3 ric ju lio derribada del ánciilo flanr|ueado de uno de los ba
luartes <iel castillo la bandera española (jiie allí tretoolíiba, v al verla caída, bajó al foso, y habién
dola recobrado, subió con ella por la misma breriia, ó liiacula por su propia mano cn el sitio dondf 
anles estaba.



berse volado con casi todos los que la defendían una de nuestras obras .avanzadas 
entre Monjuich y la poblacion , que fué el reduelo ó torre de San Juan. Ei in

tendente lierainendi, que tanlo se habia distinguido eM4 de junio en unión con la 
junta correginienlal por su celo y filantropía con los heridos y enfermos del hospi

tal incendiado , señalóse en esla ocasion bajo ei mismo punto de vista, salvando con 
heróica intrepidez, en medio del fuego enemigo y del que devoraba la torre, unos 
pocos de los infelices qne pudieron sobrevivir á aquella espantosa catástrofe.

Y asi continuó la forlaieza sosteniéndose todo lo que restaba de julio contra 

los increíbles esfuerzos que para apoderarse de aquel punto desplegaba tenaz el 

enemigo, multiplicando sus baterías y haciéndolas subir hasla 50, sin que por 
eso se atreviera aun á realizar nn sesto asalto. ¡Tanto los imponía hi actitud 
de nuestros esforzados campeones! Verdad es que la inteligencia se unía en 
aquellos guerreros á la serenidad y al valor, y el francés tenia que habérselas 
con notabilidades no inilignas de mirar frente á frenle á las suyas. Nuestros bien 

diríjidos disparos, lanto en el fuerte como en la poblacion, les bacian un daño 
gravísimo, y los que con su acierto y buena suerte nos habian volado el reducto 
de San Juan en los primeros días de aquel mes, viéronse el 31 del mismo pa
gados en la misma moneda con la estrepitosa esplosion del reducto de San Luis 
que ocupaban, volándolo con todos sus soldados nna bomba lanzada de la plaza, 
infortunio que se acrecentó con la pérdida que el mismo día les hicieron sufrir 
los del castillo, lanzándose valientes sobre ellos en una de sus mas audaces sa
lidas. Pero todos los esfuerzos humanos tienen preüjado su lím ite, y Monjuich no 
podía sostenerse sino mientras fuera Monjuich. En la noche del 5 de agosto 

quiso posesionarse el francés del rebellín del frente de ataque, y no le fué posi

ble conseguirlo; mas volviendo al dia siguiente, desplegó desusado vigor, y úl
timamente vino á hacerse dueño de aquel interesantísimo punto, pereciendo en 
su defensa Grífols, el héroe que lo defendia, con 50 de nuestros valientes. Con 
esto parecia inevitable la inmediata rendición del castillo, y no obslanle siguió 
Nash alli por espacio de ocho dias mas, realizando el 10 otra salida, de las mas atre
vidas sin duda que de gente sitiada se cuentan. Tres meses hacia ya entonces 
que se defendia aquel fuerte, y tenia ya cuatro brechas, y habia rechazado cinco 
asaltos, y de sus 900 defensores no llegaban á 400 los que en su recinto queda
ban, casi todos ellos heridos, y habian caido sobre 61 5,100 granadas, '2,600 

bombas y un sinnúmero de balas, piedras, cascos y fuegos artificiales, y era 
aquello nn monton de ruinas y de despedazados escombros, donde no era posible 
sostenerse al mas desesperado valor. Nash habia escrito á Alvarez consultándole 
respecto á evacuar el cadáver de aquella forlaieza, y Alvarez no convino en 
que se hiciese, antes bien alentó á sus defensores á la resistencia. Era, empero, del 
todo imposible cumplir en esla parte los deseos del fiero y exigente general, y 
decidida ya la evacuación en im consejo de guerra, tomó Nash sobre sí la res
ponsabilidad de aquella medida, y abandonó á Monjuich el dia 12 á las seis de la 
tarde, metiéndose en la plaza con los suyos, despues de destruir la artillería y 
todas las municiones. Presentóse entonces á Alvarez, y pidió con los demas ge
fes, sus compañeros en la defensa, que sino estaba satisfecho de ellos, se les resi
denciase en el acto. Alvarez contestó sonriendo : habéis cumplido con vuestra obliga
ción. Era cuanto aquellos valientes podian apetecer: merecer tras su heróica con

ducta que esta fuese aprobada por Alvarez.
Mientras tanto el general Saint-Cyr habia el 5 de julio enviado á Fontana sobre 

Palamós, á fin de apoderarse de este puesto, como lo consignió no sin sangre, pere

ciendo en la poblacion la mayor parte de sus defensores. A principios del mismo 
mes habia llegado á Perpiñan el mariscal Auguereau, duque de Castiglione, desig
nado por NapoIeon para reemplazar á Saint-Cyr en el mando délas fuerzas sitiado

ras. Esta noticia desagradó al último , mas no por eso desistió un momento de em
plear sus esfuerzos todos en privar á los gerundeses de toda clase de auxilios, des
baratando las tentativas aisladas de los somatenes para abastecer la ciudad. Al He-



gar Anguerean á la  capilal del departamento de los Pirineos orientales, publicó 

una proclama dirigida á los habitantes de Cataluña, recomendándoles la paz y ia 
sumisión; mas bieu pronto conoció lo iniitil de semejantes peroraciones, y que 
no era empresa tan fácil, como acaso se le habia ligurado, la reducción de aquellos 

naturales. Eslo imido á un ataque de gota detuvo en la frontera ú Anguerean por 

algún espacio de tiempo, continuando Saint-Cyr eo consecuencia en el mando 
del 7. ® cuerpo mienlras aquel se restablecía. Los somatenes y migueletes y al
gunos pocos soldados procuraban divertir su atención en cuanlo les era posible, 
molestándolos Porta desde la raya de Francia á Figueras, Kobira de Figueras á 
Gerona, y los patriólas WimpíTen, Cuadrado, Milans, Iranzo y Claros por 

Ilüstalrich y Santa Coloma basta la capital asediada. Por poco que aquellos va

lientes apoyasen á esla desde afuera, conveníale á Saint-Cyr desembarazarse de lan 
molestos vecinos, y á fin de despejar la linca de Francia que con tanta frecuencia 

quedaba cortada con sus correrías, bizo el 12 del mismo mes qne se situasen en 
Bañólas y San Lorenzo de la Muga los generales Soubam y Guillot. El coronel Es- 

pert-Latour, la brigada italiana de Mazzucbelli y la de igual clase del antes refe
rido Fontana señaláronse por sns servicios en el campamento francés; pero el que 

nms daño hizo á Gerona por aquellos dias en materia de ahuyentar de la plaza toda 
clase de recursos esteriores, fué el general italiano Pino. Deseándolas autoridades 
de Cataluña socorrer á los valientes sitiados, procuraron allegar un convoy que 

proveyese á su subsistencia, y no siendo posible enviar fuerzas que pudieran im

poner al francés, limitáronse á las precisas para custodiar el bagaje, cuya conduc
ción confiaron al coronel Marshall, irlandés de nación y hombre resuelto, venido 
á España con solo el objeto de lidiar por nuestra independencia. Púsose este, pues, 
al frente de la espedicion, y habiendo conseguido pasar por Llangostera con su co
lumna de 1,200 hombres sin ser descubierto por Pino, lisongeábaseyadepoder arri

bar á Gerona al abrigo de los muchos bosques de que está cubierto el pais, cuando 
sabedor su adversario de la dirección que llevaba, echósele encima en Fornell, 
quedando en consecuencia prisionera la columna casi en su totalidad, y privada 
Gerona de su auxilio y del lan esperado convoy. Marshall por una estratagema que 

los franceses le echan en cara, pudo salvarseá todo escape con unos cuanlos de los 
suyos, y presentándose en la ciudad, ofreció á sus moradores el apoyo de su 
brazo, no siendo posible otra cosa. Recibiéronle los gerundenses, si bien tristes por 
el mal resultado, con la cordialidad debida á un hombre de tanto corazon como él, 
y del cual dió bieu pronto las pruebas mas relevantes en el corto plazo que el 
cielo habia concedido á sus días.

Los franceses no hallaron en Monjuich sino 18 cañones, casi todos inutilizados. 

Posesionados de aquel fuerte, creyeron que la poblacion tardarla muy poco en 
rendirse, y asi fué que Verdier, gefe inmediato de los sitiadores, escribió á su 
gobierno que á los diez días á mas lardar quedaria por suya Gerona. Destituidos los 

nuestros por aquella parle de defensa propiamente dicha , y amparados de muy 
pocos fuegos, dado que hasla el convento de San Daniel habia el 2 de agosto caido 
en poder de los franceses, parecia lo mas natural la realización del pronóstico que 
Verdier habia formado ; pero el plazo prefijado por este habia casi del todo trans
currido, y Gerona aumentaba sus esfuerzos á medida que arreciaba el apuro. 
Visto esto por el gefe enemigo, conoció que era enteramente inútil esperar de la 

tal ocupacion un efecto moral en los ánimos de los defensores cual él se lo figu
raba; y determinado á estrecharlos y combatirlos hasla el último rigor de la 
guerra, añadió á su batería del Puig-Denroca olra en el monte de la misma deno
minación , otra encima del arrabal de San Pedro, y otra en Monjuich , haciendo 
que las cuatro á la vez rompiesen sus fuegos el 19 de agosto sobre aquella valiente 
poblacion. Los baluartes de S. Pedro, Figuerola y S. Narciso babian sufrido mu

chísimo en los dias anteriores con los disparos de la primera batería : en este y en 
los inmediatos siguientes dirijióse el conato del francés á atacar principalmente 
la muralla de S. Cristóbal y la puerta de Francia, raas fué en vano intentar por



aquella parle penetrar en el interior y en vano prometerse mejor fruto por el muro 

(le Santa Lucia. Rechazados en todos íos puntos por donde realizaron sus embes- 
tjdas, temían los imperiales empeñarse en las calles y plazas como se habia iiecho 
en Zaragoza, no pudiendo dudar que Gerona seria tan terrible como aquella cnidad 
en semejante género de lucha, seguii indicaban los preparativos que se tomaban en 

el interior. Limitáronse por lo tanto en lo que restaba de agosto á continuar el 
bombardeo sobre los puntos mas débiles, aumentando considerablemente el mi- 

mero de sus baterías, y haciéndolas lanzar dia y noche, si bien con algunos inter- 

talos de descanso, inlinitos proyectiles y fuegos. En los últimos dias del mes fué 
horrible sobre toda ponderación la lluvia de ias bombas, granadas y bala rasa, 
desplomándose los edilicios con el mas espantoso fragor; mas ni aun asi pudo el 

francés posesionarse de sitio alguno que perteneciera á la plaza , siendo siempre 

rechazado del muro y de los dos cuarteles que acometió con empeño el mas decidido. 
También el 25 quisieron los franceses penetrar en las casas llamadas de la Gironella. 
Una salida de los españoles desde el fuerte del Condestable íes impidió que se alo

jaran alli, quedando prisioneros ó muertos los que tanto se atrevieron á osar. Pre
sente á todo el denodado gobernador , pooia su principal cuidado en reforzar los 
puntos donde era mayor el peligro, sin descuidar en cuanto le era posible la pa

ralización ó el retardo de los trabajos de los sitiadores, disponiendo algunas otras 
salidas, si bien poco importantes las mas de ellas, por ser bastante escasa en nú
mero la genle de que disponía, no ya para alanzarse al eslerior, sino para cubrir 
convenientemente los principales puntos de la plaza. Una de las espresadas salidas 
fué encargada á un valiente oficial, quien disponiéndose á ejecutarla , preguntóle 
al gobernador adonde se acojeria caso de haber de retirarse: ai cementcno, con

testóle Alvarez con estoica severidad.

N o t a b l e  r b s p o e s t a . d e  A i v a r e z .

Era entonces gefe supremo de nuestras fuerzas en Cataluña, con retención del 
mando de Aragon y Valencia, el general D. Joaquin Blake, quien despues 
del desastre de Belchite se había dirijido al territorio que inmortalizaba Ge
rona. Alvarez desde el principio del sitio habia pedido socorros, y no era 
posible allegarlos, como ya en su lugar queda dicho, con la celeridad



conveniente. Frustrada en el primer tercio de julio la pohre espedicion de Mar

shall , y creciendo continuamente las pérdidas de la plaza tanlo en gente como en 
provisiones, tomó lilake sus disposiciones desde los primeros de agosto à fin de 
hacer efectivos los auxilios que necesitaba aquel pueblo. Y como lo primero de 
todo era procurar distraer las fuerzas del enemigo , envió una division á Aragon, 
y dejando apostada otra en la frontera de Valencia , dirijióse él á Vich con la de 

Lazan. Alli se le agregaron otras fuerzas de somatenes y partidarios, y pasando 

despues à San Ililari y ermita del Padró , procuró en aquel punto iludir à los ene
migos, llamando su atención hácia él, al paso que Robira y Claros dehiau atraerle 
por su parte en la orilla izquierda del Ter, mientras D. Manuel Llauder y D. Enrique 

Odonncll se dirijian respectivamente el uno liácia la ermita de los Angeles y el otro 

caniino de Brufiulas- Era estoá fines de agosto, y teniendo noticia Sainl-Cyr de los 
preparalivos de los nuestros, adoptó las convenientes medidas á fin de desbaratar

los. Situado desde el 10 en Fornells, trabóse alli en pelea con Blake y dispersó 
stt gente, ó por lo menos lo creyó asi. Verdier al mismo tiempo habia reunido sus 
tropas, esparcidas por varios puntos merced á la escasez de subsistencias, mas 

ni él ni Saint-Cyr pudieron evitar que Llauder se apoderase de los Angeles. Odon- 
nell por su parte embistió la posicion de los franceses en Bruñólas , y fué tan de

cidido su ataque, que Saint-Cyr llegó á figurarse ser aquel el principal punto que 
los nuestros querian forzar. Retiróse, pues, de Fornells, y dejando en Sait una di
visión á las órdenes de Millosewitz, encaminóse junto con Verdier el dia 1. ® de 

setiembre á proíejer el punto amenazado. Entonces se vió la pericia con que Blake 
habia dispuesto su bien imaginada combinación. Odonnell al mirarse en peligro 

dió muestras de querer retirarse, y en efecto lo bizo por último , colándose como 
pudo en Gerona, mienlras Saint-Cyrvolvia à Fornells. ¿Mas cuál no fué su admira
ción, cuando restituido á aquel pueblo vió en él la division de Millosewitz , derro

tada en Sait por García-Conde, que era el gefe encargado del convoy? < La im
parcialidad que preside á nuestra relación (dicen los autores de la obra y/cíw- 
m ,  conquêtes, etc.) nos impone el deber de decir que despues de los infruc
tuosos ataques intentados por el enemigo contra los puestos de Bruñólas y de 
Bascano, creyó Saint-Cyr contra toda probabilidad y verosimilitud (y creyólo 
engañado por las relaciones de sus espías y por los hábiles movimientos del ge
neral Blake) que los españoles se habian pueslo en marcha el 30 de agosto con 
designio de darle batalla delante de Ilostalricb. Partiendo de esle supuesto , diri
jió todas sus fuerzas hácia el rio de Avenas y Mallorquínas, evacuó los tan úiiles 

puestos de Bruñólas y de Bascano, en vez de reforzarlos como convenía, é hizo 
avanzar una gran parte de la division de Souham , ocupada en cubrir el sitio, de

lante del pretendido ejércilo, al cual esperó vanamente durante todo el dia;
V entretanlo el general Blake, cojiendo todo el fruto de su ardid, hacia desfi
lar por la derecha del Ter, desprovista de tropas desde Bascano á Gerona, un 

cuerpo de 4,000 infantes y 500 caballos bajo las órdenes del general García-Conde. 

Este destacamento escoltaba un convoy de 1,500 acémilas (1) cargadas de víveres 
y municiones de todas clases, y entró en Gerona sin dificultad. El error del ge
neral francés, concluyen, reanimólas esperanzas de los españoles, y retardó por 
mucho tiempo la ocupacion de Gerona. » A esta relación solo falta añadir que Cla
ros y Robira contribuyeron con sus embestidas por San Medir, Montagut é inme
diaciones de Sarriá á aquel felicísimo éxito, no menos que D. Blas de Fournas, 

enviado desde la plaza por Alvarez á recibir á García-Conde y á distraer á los 
enemigos por la parte de Monjuich. En cuanto á dar aliento á la corla guarnición 
de Gerona el refuerzo que recibió, diremos con aquellos que fué asi : mas también 
añadiremos con Toreno que ese mismo aumento de fuerzas hizo á la vez que no

i'l) Lasacémílas fueron 9,000.



se consiguiese dismÍDuir la escasez de la plaza con los víveres introducidos.
Blake habia quedado en Hostalrich observando los varios movimientos que le

nian lugar entre íos suyos, y alli volvió á incorporársele Garcia-Conde, despues 

de dejaren la plaza el convoy y cerca de 5,500 hombres. Los franceses por su 
parle volvieron á ocupar los punios abandonados, recobrando la ermita de los 

Angeles el dia 6 de setiembre y pasando á cncbillo á los nuestros, con la sola es
cepcion de tres oficiales y del comandante Llauder que pudieron felizmente evitar 

la suerte de sus compañeros. Desde entonces en adelante preparáronse sitiadores 
y sitiados ásostener su respectivo empeño con nuevo y desusado vigor, multipli
cando unos y otros sus medios de ataque y defensa. La artilleria de los enemigos 

volvió el 11 á tronar de ua modo horrible, estropeando el fuertedel Calvario, ocu
pado aun por los españoles, y ensancliando'mas y mas lastres brechas que tenian 

estos abiertas en los puntos de Santa Lucia, Alemanes y San Cristóbal. Deseoso 

D. Mariano Alvarez de entorpecer las obras enemigas, dispuso una salida el dia 15 
bajo la dirección de Pournas; pero aquella irrupción se malogró por haberle fal
tado el apoyo de «na de nuestras columnas. Con eslo , y siendo mas qne practica

bles las brechas de que hablamos arriba, y hallándose apagados nueslros fuegos 
en todo el frenle atacado, resolviéronse los enemigos á poner el asalto por obra, 
bien que anles creyeron oportuno enviar parlamentarios á Alvarez. Esle, empero, 
habia ya prevenido cuál seria su contestación siempre que se le hablase de 
rendirse, y recibidos á cañonazos los para él importunos mensageros, subió 
á su último cohno la ira del general sitiador. Procedióse, pues, al asalto el dia 
10 de setiembre, destinando el francés para ello cuatro columnas de á 2,000 

hombres. ¿Pero cómo describir la imponente, la terrible actitud de Gerona en la 
tarde de aquel dia inmortal? El cuadro que nosotros presentásemos seria frió y sin 
animación al lado de esle otro grande, augusto y tan breve corao lleno de vida 

que nos ofrece el conde de Toreno.
«Entonces (tales son sus palabras) brillaron las buenas y prévias disposiciones 

que habia tomado el gobernador español; alli mostró éste su levanlado ánimo. Al 
toque de la generala, al tañido triste de la campana que llamaba á somaten, 
soldados y paisanos, clérigos y frailes, mugeres y hasta niños acudieron á los pues
tos de antemano y á cada uno señalados. En medio del estruendo de doscientas 

bocas de cañón y de la densa nube que la pólvora levantaba, ofrecia noble y 
grandioso espectáculo la marcha magesluosa y ordenada de tantas personas de 
diversa clase, profesion y sexo. Silenciosos todos, se vislumbraba sin embargo 
en sus semblantes la confianza qne los alentaba. Alvarez á su cabeza grave y de
nodado, representábase á la imaginación en tan horrible trance á la manera de 
los héroes de Homero, superior y descollando enlre la muchedumbre; y cierto 
que si no se aventajaba á los demas en estatura como aquellos, sobrepujaba á lo
dos en resolución y gran pecho. Con no menor órden que la marcha se habian 
preparado los refuerzos, la distribución de municiones, la asistencia y conducción 

de heridos.
«Presentóse la primera columna enemiga delante de la brecha de Santa Lucia, 

que mandaba el irlandés D. Rodulfo Marshall. Dos veces tomaron eu ella pié los 
acometedores, y dos veces rechazados, quedaron muchos de ellos alli tendidos. 

Tuvieron los españoles el dolor de que fuese herido gravemente y de que muriese 
á poco el comandante de la brecha Marshall, quien antes de espirar prorumpió 

diciendo que moría contento por lal causa y por nacían tan brava.
«Otras dos columnas enemigas emprendieron arrojadamente la entrada por 

las brechas mas anchurosas de Alemanes y San Cristóbal, en donde mandaba 
D.Blas deFournas. Por algún tiempo alojáronse en la primera, hasta que al arma 

hlanca los repelieron los regimientos de Ultonia y Borbon, apartándose de ambas 
destrozados por el fuego que de todos lados llovia sobre ellos. No menos padeció 
otra columna enemiga que largo ralo se mantuvo quieta al pié de la torre de la 

Gironella. Herido aqui el capitan de arlillería D. Salusliano Gerona, lomo elmando



provisional l). Cárlos Beramendi. y haciendo las veces de gefe y de subalterno,

causó estrago en las tilas enemigas. , , i .  i i
«Amenazaron también eslas duranle el asalio los fuerles del Condestable y del

Calvario, igualuicnle sin frulo. , ,, i
•Tres horas duró función tan empeñada. Todas las brechas quedaron Urnas de 

cadáveres y despojos enemigos: el furor de los sitiados era ta l, que dejando á ve
ces el fusil, sus membrudos y esforzados brazos cojian las piedras sueltas de la 

brecha y las arrojaban sobre las cabezas de los acometedores. !)• Mariano Alva
rez animaba a todos con su ejemplo y aun con sus pahíbras; precavía los acciden
tes, reforzaba los puntos mas llacos, y arrebatado de su celo no escuchaba la 

voz de sus soldados (jue encarecidamente le rogaban no acudiese como lo hacia a 
los parajes mas espueslos. Perdieron los enemigos varios oficiales dê  graduación
V cerca'de '2,000 hombres: enlre los primeros contaron al general Floresti, que 
én 1808 subió á posesionarse del Monjuich de Barcelona, en donde entonces man

daba U. Mariano Alvarez. I)e los españoles cayeron aquel dia de 500 á 400, en su 
número muchos oficiales que se distinguieron sobremanera, y algunas de aquellas 

mugeres intrépidas que tanto honraron á Gerona.

C ompañía , d e  las  m u geres  db G eron a  rech azan do  i  los  fra n c eses  en la  m ü u a lla .

. Escarmenlados los franceses, concluye nuestro digno historiador, con lec

ción tan rigurosa , desistieron de repetir los asaltos á pesar de las muchas y ®®l  ̂
ciosas brechas, convlrtiendo el sitio en bloqueo , y contando por auxiuaies, 

dice Saint-Cvr, el tiempo . las calenturas y el hambre.»
Entretanto el general Blake, alentado cou el éxilo de su tentativa para socor

rer á Gerona, conlinuaba recorriendo la tierra en torno de los puesl«)s enemigos, 
«spiando una nueva ocasion de repetir el mismo servicio. 1.1 día -8 de «clulire 
apoderóse nuestro digno caudillo de la poblacion de Bruñólas; pero viendo los pre- 
paraüvos que los franceses hacian para lanzarle de aquella posicion, desde la c u j I  

amenazaba todos sus acantonamientos, tomó el partido de abandoirarla, situán

dose algunas leguas detras, en las alturas de Santa Coloma v Panes con sus mas se
lectas tropas, los suizos y los guardias ^valonas, y ocnpando y fortiíicando al mis- 

iüo tiempo el último pueblo de los dos arriba nombrados. Nueslra infantería tom-



ponia el nùmero de cerca de seis mil hombres, y estaba apoyada por cualro escua

drones desplegados en batalla delante de Santa Coloma. El general enemigo Sou
ham concibió el atrevido proyecto de atacar á los nuestros eu esta ventajosa posi

cion , la cual fuó rodeada á la parle de la derecha por un regimiento francés que 
trepó por escarpadas altaras, mientras tres batallones de infantería iíjera avanza
ban sobre Santa Coioma, y otros dos de la misma arma amenazaban nuestra iz
quierda. El capitan Brejean eslaba encargado de sostener con un escuadrón de 

dragones al regimiento enemigo de infanteria lijera. Nuestros dragones cargaron á 
la columna que avanzaba directamente sobre Santa Coloma; pero esta evitó el 
choque retirándose á un terreno elevado , quedando con este movimiento entera
mente á descubierto los dragones franceses. No por eso se desconcertaron estos, 
antes bien cargando á la caballería española, notablemente superior en número, 

la dispersaron completamente, haciéndola esperimentar mucha pérdida en caba
llos y ginetes, unos heridos y otros prisioneros. Alentados con aquel egemplo, apo

deráronse de la poblacion los dos batallones ligeros, siendo en pocos instantes 
ocupadas todas nuestras posiciones por las otras columnas enemigas, y dados al 

fuego los campos. Esta jornada costó á los españoles 1,200 hombres de pérdida 
entre muertos y heridos, con mas 300 prisioneros , entre ellos tres tenientes 

coroneles.
A pesar de esle mal resullado, no renunció Blake á la esperanza de abastecer 

á Gerona, y con el fin de verificarlo reunió sus almacenes en Hostalrich, plaza 
protegida por la fortaleza que la domina y puesta ademas al abrigo de un golpe de 
mano, situando en ella aquel una guarnición de 2,000 hombres á las órdenes del 
brigadier Cuadrado. Rodeada la poblacion de un buen muro y guarnecida con 
algunas torres, de las cuales se hallaba una armada con dos piezas de cañón y 
era demas de eso notable por su circunferencia, ofrecia al parecer medios bas
tantes para resistir largo tiempo, máxime habiendo todos los habilantes empu
ñado las armas á fin de reforzar la guarnición. Ninguna de eslas dificultades de
tuvo al general Pino, encargado de apoderarse con su división de un punto tan 
importante. Escalado el muro por la brigada del general Mazuchelli, sirvién
dose esta para ello de las escalas que cayeron en sus manos en las casas del ar
rabal, fueron pasados á cuchillo casi todos los españoles, y evacuados ó destrui

dos los almacenes, ün convoy de 2,000 acémilas que conducido por WimpCfen 
habia salido de la misma plaza cayó en poder de Saint-Cyr, que se interpuso en
tre dicho gefe y O’donell que iba delanle por las alturas de La Bisbal, no pu
diendo introducirse en Gerona sino unas 170 cargas, y quedando la ciudad por 
lo mismo privada de todo socorro cuando mas lo necesitaba. Su penuria en aque
llos dias era verdaderamente espantosa, y esas pocas cargas que entraron aca
baron de darla á conocer en loda su cruel realidad, produciendo en la po
blación el mismo efeclo que unas cuantas golas de agua en la sed del ca
lenturiento, ó el de la escasa luz de una linterna en las sombras de un cala
bozo, luz que mas que á alumbrar su recinto parece venir á aumentar los 
horrores de la lobreguez y los fantasmas de la oscuridad. Alvarez no babia 

podido acopiar desde el principio del cerco mas víveres que para cuatro me
ses, y eran ya transcurridos cinco de estos sin alivio ninguno notable, no pu
diendo contarse como lal, por las razones anles insinuadas, el del dia 1. ® de se

tiembre.
Era preciso, pues, que la ciudad recibiese prontos socorros, y en su defecto 

disminuir el número de bocas hambrientas que tanlo aumentaban su apuro. El 

general D. Enrique 0 ‘donell, que desde el apresamiento del úllimo convoy hallá
base al pié del fuerte del Condestable , conoció la necesidad de contribuir por su 
parte á hacer menos horrible el conUiclo, y resolvió alejarse de aquel punto como 
la penuria exijia. Dicho gefe , al cual veremos luego jugar un papel importante al 
frente del mando de Calaluña, concibió el atrevido proyecto de incorporarse al 
ejército de Blake, atravesando el ejército francés y procurando, á despecho de 

Tomo ÍL



las dificultades de que estaba erizada sn empresa , ganar las alturas de Sania Co

lonia cou el cuerpo que comandaba. Su salida del punió en cuestión, condu
cida con tanta inteligencia como bravura, verilicóse en medio de las som

bras de una oscurísima noche y de un misterio raas oscnro auu. Dirijidos los 
nuestros por escelenles guias, ecliaron á andar con buen órden y con el mas pro

fundo silencio, atravesando á bayonetazos los centinelas y guardas que el enemigo 
lenia situados en todos los puntos del tránsito. El genera! Souham estuvo a pique 
de caer prisionero, consiguiendo salvarseá través de los campos sin conocimiento de 
la dirección que le convenia adoptar. Sus bagajes cayeron en poder de los nuestros, 
y uno de sus soldados fué muerto á los mismos umbrales del cuartel que el gefe 
enemigo ocupaba. La caballeria francesa, puesta en bien ordenada formacion, 

desde los primeros momentos de consternación y de alarma oía el ruido de los 
pasos con que nuestros-infantes caminaban entre los huecos de sus escuadrones, y 

no sé atrevía á adoptar resolución de ninguna especie en aquella profunda oscu
ridad: los batallones de su infantería, espantados y llenos de terror, reuniéronse 
en confusion y desórden, faltando poco para venir á las manos los unos con los 

otros. La rápida marcha de nuestros valientes abrevió la cruel incerlidumbre de 
los enemigos de un modo lisonjero para eilos. ün piquete avanzado del 24 de dra

gones hizo fuego sobre las tropas de 0 ‘donell, y eslas le contestaron con el suyo: 
el piquete en cuestión pudo entonces seguir las huellas délos nuestros,pero era ya 

cuando despuntaba el dia y cuando estos trepaban por las alturas de Santa Co
loma. Lejos nuestra columna de su alcance, no pudieron los franceses cojernos 

sino unos 200 rezagados, muertos de fatiga y de sueño. Algunas de las damas de 
Gerona que huian con las tropas de 0 ‘donell á fm de librarse del hambre y de los 
horrores de un próximo asalto, cayeron igualmente en poder de la caballería 
francesa.

Entretanto el dia 4*2 de octubre habia llegado al campo enemigo el mariscal 
Auguereau, sucesor de Saint-Cyr en el mando de las tropas que sitiaban á Gerona. 
Con el nuevo gefe francés recibieron los sitiadores socorros y refuerzos que se 
aumentaron posteriormente , estrechándose en estremo el bloqueo. « Levantaron 
para ello, dice Toreno, los sitiadores varias baterías formando reductos, y llegó 

á tanto su cuidado , que de noche ponían perros en los caminos y alaban de un es
pacio á otro cuerdas con cencerros y campanillas; por cuya artimaña, cogidos al
gunos paisanos , atemorizáronse los pocos que todavia osaban pasar con víveres á 
la ciudad. La escasez por tanto tocaba al último punto. Los mas de los habitantes 

habiau ya consumido las provisiones que cada uno en particular habia acopiado, y 
de ellos y de los forasteros refugiados en la plaza veíanse muchos caer en las ca

lles muertos de hambre. Apenas quedaba olra cosa en los almacenes para 1a guar
nición que trigo , y como no habia molinos, suplíase la falta machacando el grano 
en almireces ó cascos de bomba, y á veces entre dos piedras; y asi y mal cocido 
se daba al soldado. Nacieron de aqui y se propagaron todo género de dolencias, 
estando henchidos los hospitales de enfermos y sin espacio ya para contenerlos. 
Solo de la guarnición perecieron en este mes de octubre 795 individuos, comen
zando también á faltar hasta los medicamentos mas comunes...... Dentro de Ge
rona no dió noviembre lugar á combates escusados y peligrosos en concepto de 
los sitiadores. Renováronse , si, de parte de eslos las intimaciones, valiéndose de 
paisanos, de soldados y hasta de frailes que fueron ó mal acogidos ó presos por 
el gobernador. Pero las lástimas y calamidades se agravaban mas y mas cada día. 

Las carnes de caballo, jumento y mulo de que poco antes se habia empezado á 
echar mano, íbanse apurando, ya por el consumo de ellas, ya también porque 

faltos de. pasto y alimento, los mismos animales se morian de hambre comiéndose 

entres! las crines. Cuando la codicia de algún paisano arrostrando riesgos intro
ducía comestibles, vendíanse estos á exorbitantes precios: costaba una gallina diez 
y seis pesos Viertes y una perdiz cuatro. Adquirieron también estraordinario valor 

aun los animales mas inmundos, habiendo quien diese por un ratón cinco reales



H am bre  en G e r o n a .

Je  vellón y por un gato treinla {l;^ Los hospitales sin medicinas ui alimentos y 
privados de luz y fuego , habíanse convertido en un cementerio en que solo se di- 
\isaban no hombres sino espectros. Las heridas eran por lo mismo casi todas 
mortales, y se complicaban con las calenturas contagiosas que á lodos aíligiau, 
acabando por manifestarse el terrible escorbuto y la disenteria.»

Tantas desdichas aglomeradas sobre ia guarnición y habitantes empezaron á 
desanimar á algunos de los defensores, no faltando quien osase enlre ellos pronun
ciar delante de Alvarez la palabra capitulación. « ¡Cómol repuso el héroe inter
rumpiéndole: ¿solo usted es aqui cobarde? Cuando ya no haya víveres nos come

remos á usted y á los de su nilea, y despues resolveré lo que mas convenga.» Otros

’ ] )  l i e  a q u í  io s  p re c io ?  <le lo s  C D ine s tib ie !: e n  la  p la z a  d o  G o ro n n  f o  e l s i t io  i k  tHOl), d e s d e  c l m a s  

m ó u i i 'o  i'l m a s  s u b id o ,  s e g ú n  crL'i:iati la  e ?cascz  y la  im ) ) o s ib U id a d  d e  i i i t r a d u c ir lo s :

Tocino fresco la onza.................
Vaca, ia libra de onzas. . • . 
<'anie caballo. Ia libra de id.
Meni de mulo.................................
Una gallina.....................................
Un gorriOM..........................................
Una perdii.......................................
Un pichón........................................
Un ratón...........................................
Un i¡atü.............................................
Un lecboi;........................................
Itacalao, la libra...........................
Pesvado del rio Ter, la libra. .
Aceile , la medid»..........................
Huevos, ta docena.......................
Arroz, la libra..............................
Café , la libra.................................
Cliocülate , la libra.......................
(jueso, ia libra..............................
I>an, la libra.................................
Una galleta......................................
Triso candeal. la cuartera. . . .

P B £C 1 0S  u o d i c o s . P b BCIOS bVBlOUSS

2  c u a r to s ..................... 1 0  c u a r to s .

27 e u a r to s ..................... I d e m .

40 c u a r to s ..................... I d e m .

40  c u a r t o s ..................... I d e n i .

14 re a le s  > n . e fe c t . . t e  d u r o s .

2 c u a r to s ..................... 4  r s .  U I. « fec t.

1 2  r s .  v n .  e fe c t. . . 80  rs . w i. e fect.

0  rs . v n .  e fc c i. . . 4 0  rs . v n . e fect.

1 r e a l v n . e fe c t. . . 5 r s . v n . e fc c t.

8  r s .  v n ....................... 30 rs . v n .

40 r s .  v n ........................ aOO rs . v il.

18 c u a r t o s ...................... 3 J  r s . Y u .

a s  r s .  v il.

20  c u a r to s ..................... S4  rs . > u .

96 r s .  v il.

J i  r s .  v n .

8  rs . v n ..................... á 4  rs . > n .

64  r s .  v n .

40  r s .  v n .

8 rs . v n .

4  c u a r to s ..................... 8  r s . v n .

80 rs . v n ......................... U i  r s . VB.



hablaban de salir déla plaza, abriéndose paso por medio de ias huestes enenii- 

jras ; pero fué vanamente también. El gobernador habia jurado vencer ó morir en 
Gerona, y hubieron lodos de doblar la frente ante aquellu resoiucion inílexible. 

Aivarez no sabia ceder, ni podia consenlir qne ninguno sonase en veriBcarlo. Un 
bando suyo dado aquellos dias prohibía á las Iropas que ocupaban los primeros 

puestos retirarse de ellos por molivo ninguno en caso de arrenielida ó alaque por 
parle dcl enemigo: si estas tropas primeras se replegaban, las que ocupaban los 

segundos puestos debian hacer fuego .sobre ellas.
Era aquello llevar hasla un eslremo que rayaba ya en fabuloso el empeño de 

la resistencia; pero esta habia al ün de concluir no siendo socorrida la plaza. 
Asombrado el principado de Cataluila á vista de lanto heroismo, clamaba desde 

lodos sus ángulos por alzar una especie de cruzada á lin de libertar á la indoma
ble, á la mohbunda Gerona. Para realizar tal medida juntóse en Manresa un 
congreso anles de terminarse noviembre; pero habia pasado ya el liempo de con
seguirlo que seapelecia. Gerona habia caido ya en aquella época en el úllimo grado 
de tisis, si es lícito esplicarnos asi, de su heróica desesperación. «Tras del triste 

y angustiado verano, dice el antes mencionado escritor, en el que ni las plantas 

dieron flores, ni cria los brutos, llegó el oloño, que húmedo y lluvioso acreció 
las penas y desaslres. Desplomadas las casas, desen»pedradas las calles y re
mansadas en sus hoyos las aguas y las inmundicias, quedaron los vecinos sin 
abrigo, y respirábase en la ciudad un ambiente infecto, corrompido también con 

la putrefacción de los cadáveres que yacian insepultos en medio de escombros y 
ruinas. Habian perecido en noviembre 4378 soldados y casi todas las familias desva
lidas. ISo se veian mugeres en cinta, falleciendo á veces de inanición en el regazo 
de las madres el tierno fruto de sus entrañas. La naturaleza loda parecia muerta.»

Eulrelanlo el mariscal Auguereau, temeroso de que Cataluña, á poco que él 

se descuidase, reuniera las fuerzas necesarias para socorrer á Gerona, secun
dando las escilaciones del congreso reunido en Manresa, ordenó al general 

Pino apoderarse del arrabal denominado de la Marina , lo mismo que de un gran 
reduelo construido por aquel lado, mientras Verdier por su parte debia pene
trar á viva fuerza en las casas de la Gironella. La primera de eslas operaciones 
ofrecia bastantes dificultades, y fué dirigida por Pino el dia 6 de diciembre con

P r e c jo s  m ó d ic o s . P r e c io s  s c b id o s .

Trigo mezclnilo, la cuaitcra....................................  64 rs. vn....................
Cebada, la ..................................................................... 30 rs. vn....................
Habas, la cuartera..............; .................................... 40rs.\n.................... ............ 80 rs. \n.
Azúcar, la libra......................................................... 4 rs. vn.................... ............ 2 i i s .  »n.

Velas <lc sebo, la libra. . ..................................... 4 rs. vn.................... ............ :,2
1<lem de cera, la libra..............................................  12 rs. vn.................... ............ ds rs. vu.
L eña , el quintal...............................................' .  . . # rs. vn.................... ............ Tn
Carbón, ia arroba.....................................................  3 í[2 rs. vn.......................... 40rs. >n
Tabaco, la libra.......................................................  24 rs. vn....................  100 rs. >n.
Por moler una cuartera de trigo. . . .................  3 rs. vn.................................8ürs. ^n.

NOTAS. 1.a Los precios de las carnes no fueron alterados por disposición del gobierno mientras

d iu a rom ^ demas artículos seguian el precio que ocasionaba la escasez, y muchos de ellos vacilaban 

seíún las introducciones, y aqui solo se han figurado los precios regulares al prmcipio del siUo y 
los mas subidos y corrientes en su largo discurso; habiéndose visto el gobierno precisado á permi
tir el precio que querian fijar á los víveres los que los introducían a lomo y en cortas cantidades 
»asando las lineas del enemigo, atendidos los riesgos q u e  probaban en la entrada y salida de la 

plaza, V la pena de muerte que sufrían en caso de ser habidos. «i,« . j«
^ 3 .« Ño obstante de haberse figurado el precio de lodos los artículos arriba espresados, muchos de 
ellos solo poilian conseguirse casualmente en los dias que h*bia alguna jntroduccion.

íHMado y ñolas fecLs en Gerona á  10 de diciembre de 1809 y en M a la ro a  i i  de ídem por et 
, ap ilan de Ih tercera compañía de la Cruzada Gerundtnse, capitan de los reales ejerciíos, Von hpi- 

fanio Ilig in io  de Ruis.)



habiliilaJ y prudencia, secundándole las brigadas de Mazucheiii y Fontana. Per
didos por los defensores el arrabal y casas en cueslion, y desalojados también dd 

reduelo, quedó Gerona reducida á la úllima eslreniidad. A las once de la mañana 
del 7 trataron aquellos de desplegaran último esfuerzo veriflcando una salida ge
neral , y lanzándose de la ciudad y de los fuertes del Condestable y Capuchinos, á 
fin de recobrar los puntos que la víspera habian perdido. Su desesperado arrojo 

fué en vano: los franceses defendieron las obras con valor no menos decidido, y 
mientras lo hacian asi, vino del lado de Monjuich el general Amey á caer sobre el 
flanco de los nuestros, obligándolos á buir precipitadamente. Üna columna de 
tropas italianas que maniobraba al mismo tiempo del lado de los fuertes antedichos 
unióse con Amey á aquella sazón, cayendo con eslo en poder de los sitiadores los 
reductos del Calvarlo y del Cabildo.

Este último acontecimienlo preparó y arrastró en pos de sí la rendición de Ge

rona. Bloqueada rigurosamente, habia esta ciudad sostenido un sitio de siete me
ses con perseverancia inaudita, teniendo por los dias á que nos referimos hasta 
siete brechas abiertas, y no contando ya para su defensa sino poco mas de 4,000 
hombres, ó mas bien apariencias de hombres y espectros en realidad. Habia 
arrebatado ei contagio de 9 á 10,000 personas, enlre ellas 4,000 habitantes de 

todas edades y sexos. Cuarenta baterías asestadas contra la poblacion habian lan
zado sobre ella 20,000 bombas y granadas, y mas de 60,000 balas rasas, sin contar 

oíros fuegos diversos. Los franceses lenian gastadas inmensas sumas durante el blo
queo, viéndose obligados á suministrar municiones y víveres tanto á los cuerpos 
sitiadores como al ejército destinado á apoyarlos, no bastando el pais situado á la 
embocadura del Ter á proveer sino á la subsistencia de algunos destacamentos. 
Pero el francés al fin no tuvo hambre, y en Gerona no babia nada, nada abso- 
lutamante que comer, escepto los animales inmundos, escasísimos también ya, y 
ios cuerpos de los habitantes. Mejor provista de mantenimientos, hubiera la ciudad 
resistido hasta ser socorrida por las tropas que el congreso catalan se esforzaba en 

reunir cuando ya desgraciadamente era tarde. Los 23,000 hombres de pérdida que 
por confesion de los mismos franceses tuvieron sus tropas a lli, habrian aumentado 
su número hasta un término indefinido, si tras la ocupacion de Monjuich, de los 

fuertes y de los arrabales, se hubieran visto aquellos en precisión de combatir en 
las calles y de emplear un asalto formal para la ocupacion de cada edificio, como 
sucedió en Zaragoza. El hambre no consintió á los gerundenses demostrar lo que 
eran capaces de hacer en este nuevo género de lucha.

Mas para rendirse Gerona era preciso que se realizase olra previa desgracia 
mayor que las que van narradas hasta aqui. Eslenuada por la inanición y gangre- 
nada ya por el contagio, si es lícito esplicarnos asi, conservaba intacto su espí
ritu , y ese espíritu debia enfermar en el momento que enfermára Alvarez. ¡El hé
roe de Gerona enfermó! Rendido á una fiebre nerviosa, declaróse su existencia 
en peligro desde el dia 4 de diciembre, siguiendo la dolencia en aumento con es

pantosa celeridad, y obligándole el dia 9 á abdicar el mando en Bolivar, teniente 
de rey de la plaza. Éste congregó la junta del corregimiento y otra compuesta de 
militares, y ambas deliberaron lo que eu el duro trance en que se vian le podia 
ser dado hacer. La resolución fué cederá los decretos del destino y enviar á Don 
Blas de Fournas al campo enemigo para arreglar la capitulación, como en efeclo 
lo verificó , firmándola Bolivar y Auguereau á las siete de la noche del 10. Sus ar

tículos fueron los que á conlinuacion espresamos.
1.® La cfuarnicion saldrá con los honores de la guerra y entrará en Francia como 

prisionera de guerra.

2.® Todos los habitantes serán respetados.
3.® La religión calólica continuará en ser observada por los habitantes y será pro- 

lejida.
4.® Mañana, á las ocho y tnediade ella, la puerla del Socorro y la delArcny se

rán entregadas á (as tropas francesas, asi como las do los fuertes.



y.® Mañana 11 de diciembre^ á las ocho y media de ella, la guarnición saldrá de 
biplaza y desfilará por la puerla del Áreny.— Los soldados pondrán sus annas sobre 

el gíasis.
G.® Un oficial de arlillería , otro de injenieros y tm comisario de guerra entrarán al 

momenlo en que se lomará posesion de las puerlas de la ciudad, para recibir ¡a entrega 

de los almacenes, mapas y planos, ele.
Y luego, por notas adicionales á ia capilulacion, disponiíise que la guaniiciou 

francesa estuviese acuartelada eti la plaza y no alojada por las casas; que los 
oiiciales se procurasen posada, pagándoseles el tanto qne se pagal>a de uleiisilio á 
la guarnición española; que lodos los papeles del goliierno quedasen depositados en 

el archivo del ayuntamiento, sin poder ser eslraviados, ni eslraidos, ni quemados; 
que á los que hubieran sido vocales ó empleados en las junlas no les parase esa 
ciramslancia perjuicio alguno en sus ascensos y carreras , quedando igualmente 

salvas y respetadas las personas , propiedades y haberes; que á los forasteros que se 
hallasen denlro de la plaza , fuesen ó no vocales ó empleados de las junlas, se les 
permitiera reslituirse á sus casas con sus haberes y eguipajes; que cualquiera vecino 
que quisiera salirse de la ciudad y trasladarse á olro punto se le permitiese verificarlo 

con los mismos haberes y equipajes, quedándoles salvas las propiedades, caudales y 
efectos que tuviesen en la misma ciudad; que «u lenienle ó sublenienle elejido enlre 

los oficiales del ejército español pasase al mismo ejército denoininado de obsenmcion 
á solicitar de su gefe el pronlo canje de los oficiales y soldados de la guarnición de Ge

rona y sus fiarles contra igual número de oficiales y soldados franceses detenidos en 
las islas de Mallorca y otros destinos; y en fin , gue en los] Ires dias siguientes al de 
la rendición de la plaza quedase autorizado el obispo para dar á los sacerdotes los 
pasaportes que le pidiesen, á fin de trasladarse á los punios de su domicilio anleñor.

No podian ser mas esplicilas las condiciones de la capitulación respecto á la 

seguridad de las personas y de sns propiedades y haciendas. Los sacerdotes mis
mos , objeto principal de la saña de ios franceses, y mas en aquella ciudad donde 
habian formado compañía para unir sus esfuerzos belicosos al brio y al valor del 
paisanaje, quedaban protejidos y asegurados de vejaciones de toda especie. Los 
h’anceses, no obstante, violaron los artículos mas importantes , y la primera y mas 
esclarecida viclima de su incalilicable atrocidad fué el gobernador de la plaza. 
La pluma se resiste á escribirlo, pero no es posible callarlo. Alvarez , al rendirse 
Gerona, eslaha con ia estrema-uncioa. Luego, annque deshauciado , volvió en sí, 

y el 25 de diciembre le sacaron para Francia. Desde a l l í , dice el conde de To

reno, tornáronle á poco á España y le encerraron en un calabozo de Figueras, 
habiéndole antes separado de sus criados y de su ayudante D. Francisco Salué. 
Al dia siguiente de su llegada susurróse que habia fallecido, y ios franceses le pu
sieron de cuerpo presente tendido en unas parihuelas, apareciendo la cara del di
funto hinchada y de color cárdeno, á manera de hombre á quien han ahogado ó 
dado garrote. Asi se creyó generalmente en España ; y en verdad la circunstancia 

de haberle dejado solo, los indicios que de muerte viólenla se descubrían en su 
semblante, y noticias conüdenciales que recibió el gobierno español ( l ' , daban lu-

( i )  Entre los documentos originales y de oficio, dice el mismo hisloriadur en el apendice a l libro X  
cíe su obra, que acerca de la muerte del gobcruador Alvarez hemos teui<io 4 ia visla, uiiy de los mas 

curiosos es el siuaiente: . . . . . . .
«E ícm o. Señor :— Por el oficio de V . E. de 26 de febrero próximo (-asado que acabo de recibir, 

ve© íia hecho V. E . prcsfDte al Supremo Consejo de Reiiencia de Hspaiia é Indias ei coiitetiido de 
mi papel de i  del mi>mti, relativo ai fallecimiento del Eicmo. señor U. Mariano A lv a r « , dignu gu- 
bernador de la plaza de Gerona; y que en su vista se ha servido S. M . resolver procuro apurar cuanto 
me sea posible la certeza de la muerte de dicho general, avisando a V . E . lo que adelante, á cuya 
real órden daré el cumplimiento debido, tomando las mas eficaces disposiciones para descubrir el 
pormenor v !a verdad de un hecho tan horroroso; pudiendo asegurar entretanto á V . E „  pordecia- 
raciOD de testigos oculares, la efectiva rauerie de este héroe eu la plaza de Figueras, adonde fué
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gara veliementes sospeclias. Ilecho tan atroz no merecería sin embargo fe alguna, 
á no haber ainancillaiio su historia con otros parecidos ei gabinete de Francia de 
a([n('l tiempo.

La estampa que la empresa de esta obra reparte á los suscritores relativa al 
hecbo atroz i e que hablamos, representa al ilustre Alvarez en ei acto de ir á ler- 
niinar en el garrote una vida llena de gloria. Otros dicen que su muerte fué de

bida solo al veneno, y de este sentir fué el autor de la inscripción latina qne lignra 
en la losa funrral colocada en el sepulcro del héroe que desde 1814 descansa eu 

San Narciso de Gerona , adonde fueron trasladados sus restos por disposirion 
de Fernando. Oicha inscripción dice asi:

Sqiiahdus hic jacct Alvares ,

Xunc lumine privus, 
flic qui f'ortis, cum tidil arma, fuit. 

ílic vir , hic esl heros nidlum morilnrus in o-tiímí ,
Cid scelerala fides certa vetiena dedit.

/Eterniim vivel nobis, faslisque Gerundw,
Cumjussu regis tollilur ara pia:

Hoc numqiiam poterit tcmpus relicere septdcro :
Fama tncmor oívis non perilura canel.

M. D. CCC. XVI.

El general Castaños, capitan general de Cataluña en Í8 I5 , mandó hacer 
las debidas exequias á tan esclarecido varón , y pasando al castillo de Figueras, 
ordenó cercar con nna verja de hierro el calabozo en qne habia espirado, po
niendo en él una lápida con esta inscripción en castellano:

Murió asesinado en esla eslancia el dia 22 de enero de 1810, victima de la ini
quidad del tirano de Francia, el Gobernador de Gerona D. Mariano Alvarez de Cas
tro , cuyos heróicos hechos vivirán eternamente en la memoria de todos los buenos. 
Mandó colocar esta lápida el Excmo. Sr. D. Francisco Javier Caslafiox, capitan ge
neral del ejército de la derecha. Año de 1815.

La sangre se enciende en las venas a! considerar la catástrofe que terminó 
los dias de aquel héroe. ¿ Estrañaremos que siendo él tratado asi, no respetasen 
los franceses las personas de otros defensores de menos valía que Alvarez? El ar
ticulo 2.® de la capitulación decia terminantemente qne debian ser todas respe
tadas, sin que de esa disposición general se esceptuasen los sacerdotes, garanti
dos también espresamente eu una de las notas adicionales, según acabamos de ver.

trasladado desde Perpiiian, y donde entró $in grave daño en su salud y compareció cadáver tendido 
en una parihuela a l dia siguiente, cubierto con una sábana , la  que destapada por la curiosidad de 
varios vecinos y del que me dió t i  parte de todo, puso de manifiesto un semblante cárdeno é hin
chado, ¿lenotando que su muerte habia sido la obra de breves momentos; h q u e  se agrega que el 
iní^mo informante encontró poco antes en una de las calles de Figueras á un llamado Rovireta, y por 
apodo el fraile de San Francisco, y ahora canónigo dignidad de Gerona nombrado por nueslros ene
m igos, qiiien marchaba apresuradamente hácia el castillo, adonde dijo siba corriendo á  confesar 
a l Señor Alvarez. porque debia en breve morir.n Todo lo que pongo en nolicia de V . E . para que 
haga de ello cl uso que estime por conveniente. Dios guarde á V. E. muchos años.—ToTtosa 31 de 
marzo de 1811.— Excmo. Señor.—Carlos de Beramendt.— Eicmo Sr. margues de las Hormazas.»

Los autores de la obra i ’ictoires, conquêtes , etc, cuyo testo consultamos con frecuencia, no hablan 
nadado la traslación de Alvarez à Perpiñan, sino que dicen simplemente: «le guventeur Alvares, 
malade au moment de la capitulation, j\it envoyé au fort de Figulères, où il mourut peu de jours 
après. Y anaden à continuación; L’armée fut la  première ti regréter que ce respectable oficier n'eûtpat 
èle trait par le maréchal Auguereau avec tous les égards dus à  son patriotisme, à  ses vertus et à  son 
dÓKí-uoemení. Los autores franceses pisan brasas, y no se alrcíen á sentar el pié en lo ma? que
mante del hecbo.



El emperador, sin embargo, dispuso que no fuese asi, y mandó que el clero regu

lar fuese Irasladíido á Frauda prisionero juntamente con la "tiarnicion. ¿Perca qué 
delcuernos eu citar becbos de mala fe reconocida basta por los mismos franceses? 
La bistoria de la Guerra de la Independencia es de parle ile estos la historia de 

la infracción de lodos los tratados y de todas las capitulaciones.



Reflexiones sobre [a inilole de nuestra tucba con los franceses.—Ojeada sobie ias partidas españolas. 
Junta Central.— Fin del añi» 1S09.

. t« SPUESTOS en nuestra narración los principales he* 

chos militares que tuvieron lugar entre nosotros 
en el segundo año de nuestro levantamiento, no 
será inoportuno hacer alto, aunque solo por bre
ves momentos, en la índole especial de aquella 
guerra que llenó de asombro á la Europa, y de 

cuyo principal elemento, es decir, de las guenillas ó partidas, no 

^nos hemos ocnpailo hasta ahora sino solo por incidencia.
Considerada militarmente, la nación española hubiera sucum- 

bido en la lucha, á haberse veriflcado esta solamente de ejércilo á ejér- 
cito. Lo ocurrido en el año de que hablamos es la prueba mas termi- 
nante de nuestra aserción, prueba que se verá corroborada con lo que 

en los sucesivos veremos.
Retiradas las huestes de José á la orilla izquierda del Ebro despues de 

la derrota de Dupont, nunca como entonces fué fácil esterminarlas com
pletamente, ó hacerlas repasar el Pirineo. La indolencia que nos es caracte

rística impidió que los españoles recojiesen en julio de 1808 todos los 
frutos que debian prometerse de! señalado triunfo de Bailen, contribuyendo 

á ello y no poco la cuestión suscitada aquellos dias sobre la centralización del poder, 
cuestión oportuna sin dada bajo el punto de vista militar; pero prematura y no po
co en lo concerniente al político. Esto unido á la irresolución de la Gran Bretaña 
respecto á lanzarse definitivamente en el teatro de la lucba, dió lugar á que Na
poleon aumentase el número de sus combatientes, reforzando el cuartel general 

de su hermano José, cuyos soldados temblaban de miedo en Vitoria y sus inme
diaciones. El plan de campaña adoptado por la Junta Central pecó de vicioso en su 
esencia, y los mas de los gefes encargados de ponerlo en ejecución lo empeoraron 
desgraciadamente. La centralización fué de nombre , en lo mihtar sobre lodo, y 
el emperador tuvo muy poco que hacer para arrollarnos por todas partes, como 
efectivamente lo hizo, batiendo y dispersando uno tras otro los ejércitos que opusi- 

Tomo II.



mos al suyo; y decimos al suyo, aunque eran varios, porque guiándolos Napoleon, 

era consecuencia precisa la unidad mas completa en todos ellos.
Reconquistado Madrid por el emperador y huida la Central á Sevilla, pudo 

aquel cou muy pocas diOcullades invadir el lerrilorio andaluz; pero Moore, á quien 
tan pocos servicios debió la insurrección aquellos dias, gracias á su insufrible len
titud eu avanzar á unirse con nuestros soldados cuando era ocasion de hacerlo, 

Moore entonces prestónos uno y grande, si bien contra su voluntad, y ese servicio 
consistió en llamar la atención del emperador, haciéndole olvidar algún tiem
po la invasión de la Andalucía. Salva esta, merced á aquel incidente, del riesgo 
que la amenazaba, fijóse la mirada del águila en el inglés esclusivamenle, y azorado 

y fujitivo su ejército, juntamente con el de la Romana, espió por último Moore sus 

faltas y las de su gobierno con su gloriosa muerte en la Coruña.
Esta nueva victoria ponia al emperador en el caso de llevar á cabo su vastí

simo plan respecto á España; pero el Austria le habia obligado á ausentarse de 
entre nosotros, y este nuevo incidente nos salvó de las consecuencias terribles que 
para nosotros hubiera podido lener la continuación de aquel hombre al frente de 

sus huestes vencedoras. Ido Napoleon , se fué con él la unidad de mando y acción 
que hacia temible su ejército. José no era capaz de llenar el vacío que dejaba su 
hermano, y los generales franceses no podian obrar con el acuerdo que al em
perador convenia, fallándoles la piedra angular en que aquel debia basarse.

Quedó, pues, desde entonces la España sin unidad para resistir; pero la fuerza 

de sus enemigos se halló falla igualmente, aunque no tanto, de ese elemento para 
acometer. La Cenlral nos fué tan inútil como á los imperiales José.

Esa falla de unidad, sin embargo, no afectaba al pueblo español; afectaba 
solo á los cuerpos de que se componía el cjército, cuerpos siu wu alma común 
que presidiese á sus operaciones, combinándolas del modo mas útil á la causa de la 

independencia. Los gefes del ejército francés, si bien no eiyÉgrado que nosotros, 
padecían la misma enfermedad fallos de un supremo cauflfto; pero en cambio,
{qué diferencia entre la disciplina de sus huestes y lo disciplinado de las nues
tras, entre los hombres que las acaudillaban y los que nosotros teníamos, entre 
su escuela , en fin, y nueslra escuela! No es ajar el orgullo español confesar nues
lra inferioridad respecto á los franceses en cosas puramente militares; es hu
millarla frenleanlela historia, que reconociéndolo asi, y reconociendo escepciones, 
y escepciones honrosas por cierto, en la falta de pericia que atribuimos á la mayo
ría de nuestros generales, nos obliga, mal que uos pese, á ver en esas mismas 
escopciones la confirmación de la regla.

Trisle hubiera sido por tanto el éxito de la lucha española, á haber sido la ín
dole de esta militar esclusivamente. Admirables nuestros gefes y soldados cuando 
se defendían en las poblaciones , nadie los escedíó, nadie acaso ha llegado á igua
larlos , ni los igualará en lo sucesivo , lidiando de siliado á sitiador ; y sino dígalo 
Zaragoza, dígalo tras ella Gerona , dígalo Astorga aunque en menor escala, y bús- 

quense en la historia del mundo tanto antigua como moderna héroes que presu
man haber hecho lo que Palafox y los suyos hicieron en Aragón, Alvarez y sus 
bravos en Cataluña , Santocildes y los que lenia á sus órdenes en la provincia de 
León. ¿Qué mucho? El pueblo constiluia alli toda el alma de la defensa, sucedien
do al reves casi todo cuando, como veremos en Valencia en 1841, lo abandona
mos todo á los recursos del arte y de la fuerza militar.

Nuestras victorias en campo raso por la gracia de la ordenanza, si es licito es

presarnos asi, fueron, como ha visto el lector, harto escatimadas en número y aun 
mas en importancia y trascendencia. No hablemos de Bailen, cuyo triunfo puede 
considerarse aquellos dias como una escepcion venturosa, y nada roas que como 
escepcion. En el año 9 en que estamos, son siempre las derrotas militares las que 
figuran en primera línea. ¿Qué sonmiestras victorias enTorralba, Alcañiz, Aran- 

juez y Tamames ? ¿ qué son las conseguidas en otros puntos comparadas con nues
tras derrotas en María, Belchite, Cardedeu, Molins de Rey, Ucles, Ciudad-Real,



...............
. . . 9 j  . . . .  . .

I ,  r  ‘ V -  ■•

M

V .% ,

. -v^

•t'" ; ■
f '  •- "hi. Sìbili

l í ’ j í ü

\ ..¿ t

■ - ' ' Í : V .

•T .rr ’ - ‘ *

‘ ■ • * /  . - - 

' . .





Medelliti, Almonacid y Oc9fia? La canipaiia de Talavera es enlre todas las (jue 

sostuvimos la mejor combinada tal vez, aunque mas atrevida que sabia: ¿qué fru
tos nos dió la victoria que ios aliados alcanzaron allí, ora se atribuya á Welling

ton , ora á Cuesta , ora á los dos, como lo hemos hecho nosotros, dando á cada 
cual lo que es suyo, la culpa de no haber hecho mas?

Y uo obstante, á pesar de los desastres que llovían sobre nuestros ejércitos, 
proseguíala España siempre en p ié , siempre terrible y amenazadora, siempre ob
jeto perenne de espanto para las huestes de Napoleon. ¿Cómo asi? se pregunta

rá ; pero los mismos que hagan la pregunta se darán la respuesta al instante. La 
guerra que nuestros padres sostenían era eminentemente popular, y el pueblo que 
se empeña en vencer no es posible que caiga vencido. Los ejércitos nos sirvieron 

de mucho: nadie nos escede á nosotros en reconocer los servicios que nuestras be
neméritas tropas prestaron á la insurrección; nadie nos tachará de no haber dicho 
cuanto de ellas y de sus caudillos se puede decir elogiándolas; nadie verá tibieza 

ó palidez en nuestros repetidos encomios. ¿ Quién no se llena de admiración, vien
do á nuestros valientes soldados medirse sin cesar con los del imperio, siéndoles 
inferiores en táctica, en organización, en armamento, en gefes, en todo lo que es 

militar, en lodo, necesario es repetirlo, menos en heroismo y corazon? ¡ A h ! ¡que 
ese corazon y ese heroísmo asombran y anonadan tanto m as, cuanto menos tenian 
por base los inmensos recursos de artificio en que lanto y tanto abundaban las nu
merosas tropas enemigas! Jáctense los franceses en buen hora de su reconocida 
superioridad, no ya respecto délos españoles , raas de todos los pueblos de Euro

pa . por lo que á esos recursos respetapero cuando se trate del valor que solo con
fia en sí mismo, ó de la grandeza de alma que no tiene otro apoyo en la tierra sino 
el que ella sola se da, inclinen respetuosos la frente ante nuestros valientes solda
dor , ante aquellos^jÚados hambrientos , desnudos , andrajosos tal vez, sin orga

nización como la ¿CPmal*armados y peor instruidos, faltos de otro aliciente y 
estímulo que el 3mX*é^^4:ndep«ndencia, porque España en aquellos días no tenía 
como la Francia tronos que dar en premio á sus guerreros; inclínense, volvemos 
á decir, ante los que á pesar de todo eso osaban mirar cara á cara á los vencedo
res del mundo , trabándose con ellos sin cesar aun cuando viesen evidentemente 
que habian de ser derrotados, volviendo de nuevo á la lucha despues de sus derro
tas y desastres, y tornando á sufrir nuevas derrotas para rehacerse otra vez, tan 
pobres casi siempre en fortuna como ricos en arrojo, en constancia y en desespe

rado heroismo.
Volvamos, empero, á decirlo. Siguiendo las cosas así, y siendo solamente el 

ejército el encargado de salvará España, nuestra causa al fui de los Bnes hubiera 

quedado vencida. Las guerrillas causaron al francés el grande, el terrible, el anó
malo , el obstáculo insuperable que nunca le fué dado allanar: las guerrillas espH- 
can el secreto de nuestra resistencia inaudita : las guerrillas, digámoslo de una 
vez, fueron principalmente las que dieron cima á la obra de la salvación del pais. 

« España tiene condiciones propias, hemos dicho en uno de los capítulos de otra obra 
que damos á luz (1 ), para ser gobernada d su modo, y las tiene para ser defendida, 
pugnando á su manera también: los Gonzalos de Córdoba en ella podrán ser accidentes 
dichosos; no empero condiciones de existencia. Examinad su historia y lo vereis...» 'Las 
guerrillas de España son fruta, añadimos mas adelante, espresándonos en el estilo 
que nos propusimos seguir en dicha publicación, las guerrillas de España son fruta 
que, siempre que se trate de sablazos, debe producir el pais; los accidentes todos del ter
reno no son ni pueden ser para otra cosa. Sinese ausiliar poderoso, mas de una acción 

campal de las que dimos hubiera sido para nosotros la segwida edición de la de Jena. »

(1 ) T i b i o s y  T r o v ó n o s  , /(ESfuría /racft-fdm tco-po/tííca d i / a  Í j

tu lo  V I .



Al pronunciarse contra el invasor la junla suprema de Sevilla, conoció las in
mensas ventajas de adoptar este género de lucha, y aconsejólo como el mas á propó
sito para la salvación del Estado. El instinto popular, sabio siempre , comprendió 
lo mismo también, y al ver los felicísimos resultados que daban las partidas cata
lanas, las primeras que entre nosotros tuvieron !n¡?ar, fué el sistema de guerrillas 
)ropagándose por las demas provincias españolas desde fines de 1808. Toreno atri

buye á la Central la idea de formar esla especie de cuerpos francos. Si con eslo se 
quiere decir la idea de reglamentarlos, convendremos sin inconveniente, pues como 
dice el mismo historiador, la corporacion espresada publicó unreglamenio en 18 de 

diciembre de 1808, en que, despertando la ambición y escitando el ínteres personal, 
trataba al mismo tiempo de poner coto á los desmanes y escesos que pudieran cometer 
tropas no sujetas á  la rigorosa disciplina dcl ejército. >las la idea en sí misma no fué 
obra sino del solo instinto popular á que nos referimos arriba , y caso que qnisier» 
atribuirse á olra escitacion que ese instinto, enelcapiUilo Vi de esle tomo puede verse 
lo que decimos del escrito dirigido al pais por la junta de Sevilla, en el cual acon

sejaba esta evitar acciones generales. acometer á los contrarios por medio de partidas 
sueltas, no dejarles descansar tm momenlo, estar siempre sobre sus flancos y retaguar
dia, fatigarlos con cl hambre, interceptar sus convoijes, destruir sus almacenes, cor
tarles toda comunicación entre Portugal y España y entre España y Francia, atrin
cherar todos los puntos que por su naturaleza eran fuertes, y aprovechar, en ¡in, todos 

los accidentes que en su terreno ofrece la Península para la defensa con los rios, tor
rentes y cadenas do montañas que por todas parles la cruzan. Fué, pues, en todn 
caso la junta sevillana y no la Central, la que primero concibió esa idea, bastán
dole á la última para su gloria el pensamiento de organizar, aunque en verdad no 
lo consiguió en los términos que prelendia, las partidas de que nos ocupamos.

Sea de esto lo que se quiera , lo cierto es que cuando l;v ^n tra l publicó el es

presado reglamento, hacia liempo ya qne los calalanes tenian espantado al francés 
con sus formidables guerrillas. El pais tomó digno ejemplo de sus somatenes 
y migueletes, y el ano 1809 fué la época del desarrollo de nn sistema de guerra 
que hasta entonces permanecia aun en embrión , si podemos espresarnos asi, en 
la generalidad de las provincias. Brotaron con este motivo de todos los ángulos de 
España infinidad de bravos guerrilleros, cuyos nombres no es posible citar, y aun 
menos sus hazañas y proezas, sino como por via de ejemplo, limitándonos á los 
de mas fama entre aquellos, y á las que de estas llaman mas la atención por su 
mayor importancia, o por distinguirse del vulgo de las demas heroicidades en que 
lanto se señalaron aun los mismos cuyos nombres tenemos que pasar en silencio 
por no bacer interminable la lista de tantos esforzados varones.

Fueron de los primeros entre todos el valiente oficial de ejército D. Juan Díaz 
Porlier, no menos que el intrépido Ballesteros y el inmortal y bravo Empecinado, 
siéndonos en estremo sensible no poder esteudernos en sus hechos, por no consen

tirlo los líniites A que nos es forzoso reducirnos. El cura D. Gerónimo Merino debe 
también ser mencionado aparte, lo mismo que otros que se señalaron de nna 
manera particular, tales como Amor. Cordido, Tenreiro, Culombo , Saornil, Re
novales, Alanasio , Seoane, Viiiaya , Losada, Cachanmiña, Gómez, Marquínez, Gar
cía del Barrio, los abades de Couto y Valladares, el cura Tapia, el capuchino 
Delica y el canónigo Acuña , de algunos de los cuales hemos hecho ya debida y ho
norífica mención en !o que llevamos contado. Mas adelante tendremos ocasion de 

mencionar un Zaldivia, un Mármol, un Rey , un Díaz, un Orobio , un Abad, un 
Pastrana, un Jimenez, un Bustamante , un Palarea, uu Martinez de San Martin, 
un Abril, un Duran , un Gómez, un Aróstegui, un Príncipe , uu Longa , y un Sán
chez y otro Sánchez y otros m il , entre los cuales descollarán gigantes, hombres 
tan bravos como Villacampa, y un Mina y despues otro Mina.

Mas dejemos por unos instantes los hechos relativos á la guerra, y fijemos la 
vista en otros de no menos vital importancia, ó sea en los que dicen relación á 
nu estro movimienlo político. No fué solo la lucha material contra los invasores del



pais la que el ano 8 y siguientes ocupó la alencion y el esfuerzo ile los que nos 

dieron el ser ; fuélo lambien, y no en menor escala, la lid que se trabó ai misiiiu 
tiempo con cortísima diferencia eulre la ilustración y la ignorancia, entre el espíritu 

reformador y las rancias preocupaciones, enlre la libertad y el despotismo. La Jun
ta Central fué nombrada, no solo para dirijir nueslros bríos contra Napoleon, sino 
también para preparar la regeneración del pais de la mas conveniente manera. 

Poco afortunada esa Junta en lo relativo á la guerra, mereció sin embargo incml- 
gencia por lo crítico de las circunstancias, que no le permitieron hacer mas. Sus 
faltas en sentido político, mucho mayores sin comparación, fueron en ella efeclo 
voluntario de sus miras altamente retrógradas, y debemos ser severos con ella. Nos

otros hemos ya manifestado algunas de las desacertadas medidas con que dio prin
cipio á su marcha. Entre todas sus providencias distinguióse por lo impopular, 
ademas de las ya referidas en el capítulo XVII de este tomo, la reforma de la cons
titución primitiva de las juntas provinciales , ó sea el reglamento de Í .°  de enero 
de 1809, por el cual se restrinjian las facultados de aquellas corporaciones à vo
lar contribuciones estraordinarias, à recibir donativos de particulares, á verificar 

alistamientos, y á la requisa de armas y caballos, disponiéndose igualmente que 
no p u d ie r a n  p a s a r  de nueve sus individuos, y que renunciando á los títulos con 

que antes se condecoraban , trocasen el de junlas supremas en el de junlas supen«reí. 
provinciales de observación y defensa. «Nótese en este acto, dice oportunamente Du\e- 
rine (d), la ceguedad inherente á lodos los poderes aislados en la cima social. El 
congreso, mandatario de las juntas provinciales, reniega asi que puede su propio 
origen; la criatura tiembla ante el poder que la ha criado: ¡ triste y cobarde sen
timiento, precursor de la defensa!» Esta esclamacion es durísima, y podria creerse 
al oírla que la Junta Central acabó por volver la espalda á la causa que la nación 
en masa defendía. Tal defección, no obstante, era imposible, siendo todos sus in

dividuos fervorosos y entusiastas patriotas, cualesquiera que fuesen sus defectos 
considerados como reformadores. En esle sentido, repelimos , merecen muy poca 
indulgencia, porque, ¿quién podrá concedérsela, no siendo absolutista declarado, 
al verles encadenar el pensamiento y llenar la imprenta de trabas en los términos 
en que lo hicieron? ¿Quién no se cubre el rostro de rubor al verlos en el siglo XIX 
nombrar inquisidor general, alentando con eslo el Sanio OBcio, lan decaído en tiem

po de Godoy? , u • n .  i
La ilustración afortunadamenle habia, aunque con mucho trabajo, ültrauo 

poco á poco en las clases mas acomodadas de España, y estas con la inlluencia 
que ejercían impidieron que tales decretos produjesen todo el mal que en otro 
caso habrían podido crear. La opinion pudo mas que la Junta en lo relativo a la 
imprenta, y no luvo tampoco resultado que merezca mención particular lo que hizo 
en pró del tribunal sangriento, escándalo y oprobio del siglo en que tal disparate 
se hacía. De su decisión restrictiva del poder de las junlas provinciales, muy poco 
hay también que decir : su efecto fué atraerse el descontento de toda clase de per

sonas, y no lener al cabo resultado que lo fuese en realidad.
Pero lo que mas influyó en que la Central comenzase á hacer alguna que olra 

concesion á la causa de'la reforma, fué el cúmulo terrible de desastres que vi- 
níeron á caer sobre ella en el tiempo de su dominación, desastres debidos en su 
mayor parte á lo desacertado de su marcha. iMal vista de los hombres ilustra
dos que reconocían en ella la autora de los mas de nuestros males, vióse en la 
precisión de satisfacer algunas exigencias, si bien escatimando concesiones cuan

to estuvo en su mano escatimarlas. El pueblo se quejaba lambien, aunque sin 
conocimiento de causa, bastándole ver sus desdichas para echar la culpa al go
bierno. á quien por otra parte respetaba. Asi fué que despues déla batalla de

(f ) Cuadro histórico ds lot abusos y espirilu de reformo politica en España, tradui irfo pnr J. Je- 

ner.—Madrid 18i0.



Mcdullíii, alzóse de todos los ángulos de la Peniiisula un eco de disgusto general. y 

ese clamor produjo al üu su efeclo, el efecto que era posible en corporacion tan 
retrógrada, haciendo dispertar de su letargo á algunos de sns componentes, y 

dando alguna raas preponderancia al parlido de Jovellanos, al cual se unió el de 
Calvo de Rozas, inferior en número á aquel, pero mas decidido y fogoso como 
sustentador de las reformas. Jovellanos habia pedido, poco despues de la instala
ción de la Junta Central en Aranjuez, la convocacion de las Córtes. quedando la 
cuestión aplazada para mas adelante. Suscitada la especie despues, fué inútil que 
su autor se empeñase en reiterar su proposicion, evadiéndola Floridablanca, hasta 
el punto de borrar la palabra Córles del maniíiesto en que la Junta prometió traba

jar alguna cosa en sentido reformador, y lo que es mas estraño, hasta el estremo 
verdaderamente increíble de negarse ann á (irmar aquel acto, por haberse susti
tuido á aquella palabra la frase, bien elástica por cierto, de leyes fundamentales de 

/a mouarf/iíta. ¿Qné concepto formaremos de un hombre, á quien asi llenaban de 
terror espresiones que de puro inocentes podian pasar por no puestas? Pero en la 
ocasion de que hablamos, no existia ya el que lan justo y tan bien merecido re
nombre habia sabido adquirirse en los tiempos de Carlos I I I ,  y aprovechrindo 

Calvo la circunstancia de haber desaparecido con el conde el principal obstáculo á 

sus miras, alzó la voz el 15 de abril, tocando nuevamente la especie de la convo* 
cacion de las Córtes. Admitida la proposicion al exámen de las diversas secciones

PjDE C a lv o  e s  la  J unta C e .ntral la  cosvocacion  d e  C u r t ís .

en que so dividía la Junta , deliberóse al cabo sobre olla , dividiéndü.se los diptUa- 
dos en el modo de considerarla, si bien todos ó casi lodos la admilieron desde 

luego en su esencia, siendo cosa muy digna de notar haber sido su mas firme 
ypovo los miembros mas distinguidos por sus talentos y anleriores servicios, no



menos que por sus riquezas. De este número (dice el aulor á quien hemos diado 

mas arriba, y lo mismo manifiesta Toreno, de cuya obra es estrado en gran parle 
la publicada por el escritor francés), de este número eran el presidente marqués 

de Astorga, Valdés, Jovellanos y el marqués de Campo-Sagrado: ei voto de este 
último fué aplaudido por su concision y lirmeza. Jovellanos espresó su opinion con 
la erudición y elocuencia que le eran propias ; pero Valdés sobresalió por la vasta 

aplicación y el liberalismo de las doctrinas que queria se insertasen en la convo
catoria, estableciendo que csceplo la religión y la corona en las sienes de Fernando, 
debian reformarse todos los ramos de la administración. Esto prueba » concluye, cuáii 
necesaria creian la intervención nacional en el gobierno por medio de las Córtes, 

aun las personas mas visibles por su capacidad, su amor al orden y su aversión 

á los tunmltos populares.
Las lisonjeras esperanzas que tan buenas disposiciones hicieron concebir á los 

amantes de un bien entendido progreso, desvaneciéronse muy pronto por des
gracia , volviendo la mayoría de los centrales á dejarse llevar de su espíritu de 
contradicción á todo lo que fuese reforma. El proyecto de convocacion, estendido 

con arreglo á las ideas que habia manifestado Valdés, parecióles sobrado atre
vido, es decir, revolucionario, y publicóse otro en su lugar el dia 22 de mayo, li

mitándose en él la Junla á anunciar el restablecimiento de las antiguas Córtes, y 
su convocacion para el año siguiente, ó antes, si las circunstancias lo permitían. 
Añadido á lo tardío del decreto lo irresoluto y vago de sus términos , vino otra 
circunstancia á quitarle el pequeño valor que aun asi hubiera podido tener, y fué 
el nombramiento de los diputados Riquelme y Caro, absolutistas reconocidos, 
pava formar parte de la comision encargada de disponer los trabajos preparatorios 
parala convocatoria. Las gentes ilustradas creyeron, y no sin fundamento cier

tamente , que elección tan estraña como aquella no podia tener otro fiu que el de 
ganar tiempo, dilatando indefinidamente el cumplimiento de lo prometido. La pro

mesa no obstante estaba hecha, y atendidos la índole y carácter de aquella corpo
racion, era indudablemente un triunfo, aunque pequeño, obligarla á soltar esa pren
da. La imprenta, hasta entonces ahogada, comenzó á respirar alguna cosa, y esto 
era ya algo, repetimos, porque como dice el epigrama griego vertido por Ausonio 

al latin:

Incipe; dimidium facli est ccppisse.

Faltaba, empero, la segunda parle, ó sea la sentencia conleiHda en el se

gundo verso dei epigrama:

Ftursus hoc incipe, el efficies......

y no era la Central á propósito para llevarla á debido efecto. Su decreto por el cual 
reinstaló el consejo real de Castilla, reuníéndole las facultades de todos los demas 

consejos, produjo un descontento universal por lo mal mirada que era aquella corpo
racion, corporacion que por otra parte no agradeció á la Junta la merced, antes aspi
ró á derribar á quien le concedía tantas honras. A la conspiración de Granada, dirijida 
á acabar con el gobierno, sucedieron un sin üu de intrigas encaminadas á paralizar 
sus mejores disposiciones, trabajando sin cesar contra él los afectos al antiguo ré
gimen, creyendo demasiado liberal la marcha que seguia la Junta, al propio tiempo 

que los liberales se quejaban de la irresolución con que en ese sentido procedía. 
Vióse, pues, la Central combatida por retrógrados y reformistas, sin contentar 

á unos ui á otros; triste lote de los términos medios, como en nuestros T ir io s  

decimos, por masque en otras cosas se diga, y con mucha razón en muchas de 
ellas, que en el medio consiste la virtud. El poder de la Junla Central no podia 
durar mucho tiempo, siendo su posicion tan equívoca, y mas continuando los de
sastres con que parecia la suerte empeñarse en dar al traste con él, haciéndole ve-



nir á tierra de la manera mas eslrepìlosa. Los gobiernos en tiempos de revuelta 
nu se soslietieii sino con laureles.

La Junta conoció que sus desgracias dependían en muellísimas partes de su ma
la organización como poder ejecutivo, y asi trató de concentrar sus fuerzas. Tres 
fueron las proposiciones que con este molivo se presentaron. Una de ellas rechaza

ba abiertamente toda especie de modilicacion en esta interesante materia, loda 
vez que debiendo cuanto anles precederse á la convocacion de las Corles, ellas de
bian ser, y no la Junta , quien decidiese sobre el particular; otra exigia como indis- 
]>ensable la creación de una regencia emanada del seno de la Junta , y otra en Hn, 
evadiendo esta cuestión, limitábase á pedir ia concentración del poder ejecutivo 
en un pequeño número de miembros , en vez de confiarlo á lodos ellos , como ha
bía sucedido basta allí. Divididos estos en opiniones según ei leal modo de ver de 

cada cua l, ó según ias ocultas miras que guiaban á algunos, vino al Go á triunfar 

la tercera proposicion , gracias á Calvo de Hozas , cuya energía, dice Duverine, no 
contribuyó poco á hacer inútiles los esfuerzos de ciertos diputados que no habla

ban de regencia sino con la intención de destruir la Junta é impedir la convocacion 
de las Córtes. Jovellanos, afecto á aquella idea , desistió de apoyarla como lo babia 
hecho en nn principio , v adhirióse á la tercera proposicion, conociendo los incon
venientes á que Calvo se referia. Cou osto el 19 »le setiembre quedaron acordadas 
dos cosas: !.■ la formacion de una comision ejecutiva encargada de dirigir la mar
cha de los negocios diarios, dejando á la Junta el exámen de los negocios mas im
portantes : 2.“ la apertura de las Córtes para el 1.® de mayo de 1810.

Esto último era importante : la convocacion de las córtes no era ya un asunto 
tan vago como lo habia sido hasta alli : el plazo de su instalación era fijo y deter
minado : la promesa de Córtes , en fin , era algo mas que palabrería.

Lo primero tardó pn realizarse mucho mas de lo conveniente, y realizóse mal 
demas de eso. La comision ejecutiva no se instaló hasta el 1.® de noviembre, é ins
talada. no hizo nada importante. Era su alma el marqués de la Romana, y el que co
mo hombre de gnerra valia tan poca cosa, erigido en hombre de Estado va
lia mucho menos todavía. Con esto y con seguir las desgracias hasla el punto de no 
dudarse ya de la invasión de la Andalucía , escusado era pensar que la Junta pu
diera sostenerse eu su combatido poder sino por brevísimo plazo: lodo cuanto la 

rodeaba anunciaba su postrera agonía.
Entretanto agonizaba con ella cl año 1809 , y su muerte parecia anunciar la de 

la causa de la independencia. Derrotados nueslros ejércitos, ocupada Gerona por 
los franceses, apoderado de los ánimos un desaliento casi universal, las únicas se
ñales de vida que en tan atribulados momentos parecían quedar al pais, consistían 
en la actitud que observaban nueslras guerrillas.

Despues de las funestas jornadas de María y Belchite, ellas fueron en Aragón 
las únicas que dieron al francés motivo de serios temores, sucediendo lo mismo en 
Navarra. Varias partidas de cuerpos francos recorrían los valles del Pirineo é izquier

da del Ebro, mientras oíros bacian lo mismo por la márgen derecha del mismo rio y 
porlos montes que dividená Aragón de CasliUa. El intrépidoRenovales, de quientan 
señalada mención hemos hecho hablando de Zaragoza , habia conseguido escapar 
de las manos de los franceses , cuando con los demas defensores de aquella indo
mable ciudad le llevaban prisionero á Francia, y dirigiéndose al valle de Roncal, 
ocupóse en reunir allí paisanos y soldados dispersos. El general francés D’ Agoult, 

que mandaba en Navarra, envió’contra él 6ü0 hombres al mando del gefe de bata
llón Puisalis. Esperóles Renovales emboscado en el territorio que media entre los 
valles del Roncal y de Ansò , y trabándose en combate con ellos el i2í de mayo, 

quedaron muertos ó hechos prisioneros todos los que en aquel dia y en el siguiente 
habian osado embestirle, salvándose lan solo 120 que no penetraron en los valles. 
Aquellos sitios fueron nuevamente testigos de otro triunfo importante por parte del 
gefe español el dia 15 de jun io , no parando los enemigos en su fuga hasta la villa 

de Lumbier. Renovales entonces hizo salir á algunos de los suyos de aquellas in



trincadas asperezas, y apostándose en los caminos principales, convirtiéronse 
aquellos bien pronto en continuo motivo de alarma para el atribulado invasor. Ei 
cuidado de los imperiales creció al ver á D. Miguel de Sarasa dar nuevo impulso 

al levantamiento de los valles del Pirineo, y acaudillar al bravo paisanaje, con el 
cual, despues de varios reencuentros felices para sus armas en el mes de ju lio , se 
apostó en San Juan de la Peña, formando la izquierda d^ Renovales. Temerosos los 
franceses de las resultas que podia tener aquel alzamiento si no lo sofocaban cuan> 

to anles, reunieron ledas ias fuerzas posibles, pidiendo auxilios á Zaragoza, Pam
plona y otras poblaciones donde ejercían su dominación. Parte de sus ¡soldados di> 
rigióse á San Juan de la Peña contra Sarasa, el cual se defendió bizarramente, si 
bien tUTO al fin que abandonar aquel célebre monasterio, que fué dado á las llamas 

por los enemigos el dia 26 de agosto, convirtiéndose en humo su archivo y conser
vándose solo la capilla abierta en una de las rocas. Tras esto avanzaron los france-

Q u im a  d e  S an J can  d s  la P e^ a .

ses hácia los valles de Ansó y Roncal, entrando á sangre y fuego en la villa capital 
del primero, no obstante la obstinada resistencia que opusieron sus moradores. 
Renovales se sostuvo en el Roncal por espacio de tres dias, pero agolpándose sobre 

aquel valle los enemigos que marchaban en varias direcciones, tuvo que abando
narlo por último en los postreros dias de agosto, trasladándose á las orillas del 
Cinca , mientras Ornat, vecino de la villa , capitulaba con los franceses, estipulan
do para los habitantes de todos los valles el respeto alas propiedades y la seguridad 
personal. Quedó eon esto dueño el enemigo de aquellos distritos en la parte occi
dental del Pirineo, mas no asi de los que se estienden á la parte oriental, incluso 
el valle de Aran, en Cataluña, siendo rechazado del fuerte de Benasque, lo mismo 

que de los demas puntos que puso algún empeño en lomar.
Entretanto Perena y Baget y otros bravos guerrilleros sostenían con el enemigo, 

en la orilla izquierda del Cinca, reiteradas y reñidas acciones, de las cuales salian 
con frecuencia mas airosos de lo que él deseaba. Incomodado el general Habert 
avanzó contra ellos hasta Fonz, donde sacrificó inhumanamente los enfermos y an
cianos que se habian quedado en el pueblo. El coronel Robert por su parte cruzó 

T gmo  II.



el Cinca al mismo tiempo un poco mas arriba de E&ladilla, siendo rechazado a! 
principio; mas luego concerló su movimiento con llabert, y los nuestros tuvieron 
que replegarse ú Liirida , Mequinenza y otros sitios que estaban á cubierto de las 

tentativas francesas. Renovales entonces lomó el mando de todos aquellos valientes, 
y los franceses ocuparon à Fraga y Monzon , sin que consiguieran por eso acabar 
con los insurgentes. Saraga volvió ú aparecer en las inmediaciones de Ayerho, in
terponiéndose cn el camino que de Zaragoza va á Jaca , é interrumpiendo las co
municaciones de los franceses de aqibas ciudades en los meses de octubre y no< 

viembre. Entretanto los espaüoles de Mequinenza acometieron al destacamento 
con que el coronel Dupeyroux se hallaba apostado en Caspe, pero su tenlativa, fe

liz en un principio, acabó desgraciadamente, matándoles el francés muy cerca de 300 
hombres, y huyéndolos demas basla el número de 4100 de lamanera mas precipitada. 
Eslo fué también en octubre. Benasque resislióel mismo mes á la  intimación de ren
dirse que hizo á su gobernador, marqués de Villora, el comandante La Pageolerie; 
mas volviendo el francés en noviembre, cedió sin defenderse el marqués, abrazando 
luego la causa de los enemigos de España.

Mienlras pasaba esto en los puntos que, omitiendo otros varios reencuentros 
en Aragón y Navarra, acabamos de mencionar, habiase formado en las inmedia

ciones de Daroca una nueva y formidable partida con la genle que acaudillaba Don 
Ramón Gayan, y con otros restos del ejército de Blake, los cuales despues de varias 

acciones, felices unas y desgraciadas otras, babian sido puestos en derrota en la er

mita denominada del Aguila, en ei término de Cariñena. Blake envió desde Cata
luña, áfin de que se pusiese á su frente, al bravo brigadier Villacampa, gefe 
activo, incansable, lleno de esperiencia y recursos, y el mas á propòsito para el 
género de guerra que se proponia abrazar en un pais donde ejercia gran influen
cia. Su primera intención fué sorprender cualro compañías polacas apostadas en 

Gallocanta ; pero la vigilancia del general Klospiski y la firmeza del coronel Ko- 

sinovvski hicieron abortar su tentativa. Despues adelantóse á Caiatayud, y arro
jando á los enemigos del puerto del Frasno, ios persiguió hasta la Almunia. Estaba 
cnlonces finalizando agosto, y su tropa ascendía á 4,000 hombres. Alarmados los 
imperiales con los progresos de aquel caudillo, reunieron cuanta genle les fué da
ble despues que consiguieron respirar en la orilla izquierda del Cinca ; mas no pu
dieron, como imaginaban, destrozar la de su enemigo, dado que este se habia 
replegado á ia cadena de montes que desde Castilla se eslienden hasla Aragón, lla
mados Sierra de Albarracin , tomando posicion en la ermita del Tremedal, que 

convirtió en su principal plaza de armas y depósito de municiones. Dicha er- 
jiiita es un santuario situado en la cima de un monle, cuya estension es de tres 
cuartos de legua , y que destacado de la cadena de que acabamos de hacer men
ción, cubre hasta cierto punto las comunicaciones con el pais castellano. A los 
piés de esta especie de San Gotardo de ambas Castillas, nacen los rios Tajo, Júcar 
y Guadalaviar, y hasta otros diez ó doce riacimelos que van á morir en los tres 
para lanzarse en el Mediterráneo. Suchet conoció los obstáculos que podian opo
ner à sus proyectos aquellos decididos insurgentes, siendo dueños de tal posición, 
y envió al coronel Henriot para reconocerla, con órden de no comprometerse, 
atendida la insuficiencia de medios que lenia á su disposición. Este oficial partió 
de Daroca el dia 25 de noviembre al frente de un regimiento de linea, olro de co
raceros, seis compañías de preferencia y un batallón de! segundo regimiento del 
Vístula con dos piezas de cañón y un obús. Llegado el 25 al pié del monte en que 
esUba Villacampa apostado, dió sus disposiciones de ataque, siendo lan diestro y 
afortunado en ellas, que al cabo de ocho horas de combato quedó dueño del san
tuario, que fué entregado á las llamas. Nuestra pérdida ascendió á 400 hombres 
entre muertos, heridos y algunos prisioneros, siendo la del francés casi nu la , cosa 

que pareceria increíble, á no ser bien sabida la ventaja de disparar de abajo arriba 
como los franceses lo hicieron , al revés de los españoles, que tenian que hacerlo 
do alto á bajo, perdiendo casi todos sus tiros.



Parecía que con eslos triunfos debian los franceses respirar, y sin embargo 
no era asi, porque no bien vencían esta ó la olra guerrilla en una parle, rebullían- 
seles ciento en otras, siendo el cuento de nunca acabar. Asi, cuando Henriot cami

naba en dirección deí Tremedal, ievantábansele á retaguardia los paisanos de Illueca
V otros pueblos, molestándole sin cesar. Su espedicion fué mas escasa en gente de 
io qne le convenía , por haberse visto obligado á distribuir parte de ella por todo el 
territorio de su mando, dejando destacamentos en varios distritos o corregimientos, 

tales como el de Calatayud , Daroca, Albarracin y parle del de Teruel. Tantas 
eran las precauciones que el enemigo se via precisado á adoptar para trasladarse 

de uu punto á otro; sin ellas estaba perdido: la insurrección al modo que !a 
yerba. levantábase erguiJa en cl momento que los franceses movían el pié que so

bre ella acababan de sentar.
Empeñado Suchet en pacificar el Aragón, avanzó el 25 de noviembre h€'ísta AI- 

líarracin y Teruel, siendo aquella la primera vez que era profanado aquel suelo 
por los enemigos de España. El general Milhaud habia pocos dias anles trasladá- 
dose de Madrid á Cuenca á fin de dispersar las guerrillas que también pululaban 
por allí, siendo uno de sus gefes principales el marqués de las Atalayueias. Las 
juntas de Aragón, Cuenca, Molina y Guadalajara , esmerábanse combinadas en fo
mentar la guerra de partidas, desplegando un empeño y un celo superiores á toda 
ponderación. El Empecinado á aquella sazón se habia cubierto de gloría comba
tiendo con los franceses en tierra de Castilla la Vieja ; y llamado por la junta de 
Guadalajara, establecida en Sigüenza, acudió en setiembre al pais que obedecía á 
aquella autoridad, aumentando la fama de sus hechos con los de valor y destreza 
que en el mes espresado y en el de octubre convirliéronle en terror del francés eu 
CogoUudo, Alvarés y Fuente la Higuera. Los enemigos recurrieron á mil ardides 

y estratagemas para envolverle, consistiendo una de estas eu retirarse el 4 i de 
noviembre de la ciudad de Guadalajara para que él penetrase en su recinto, revol
viendo ellos despues para cercarle y cojerle denlro. Lleváronse chasco, no obstante, 
porque el Empecinado entró en efecto, y despues de proveerse de paños en las fá
bricas de aquella poblacion , rompió como torrente aselador por enlre las altivaí; 

falanges que le tenia» rodeado, salvándose de una ruina segura con su bravura y



SU sefeíüdad. Ti*as eslo volvió á los franceses estratagema por estratagema y susto 

por susto, sorprendiéndoles en Mazarrulleque el dia 24 de diciembre una buena 
porcion de sus soldados.

r î se limitaba á los distritos que llevamos basta aqui mencionados la formida* 
ble guerra de partidas que tanto apuraba al francés, inutilizando su táctica y con- 
virtiendo en ílacos é impotentes á los que tan temibles nos eran tratándose de 
batallas campales. La Mancha rebullía también en osados y audaces guerrilleros, 
señalándose Mir y Jimenez enlre los mas afamados, y con particularidad Francisco 
Sánchez, ú sea el nominado Francisquete. La provincia de Toledo tuvo algunos, 
aunque solo mas adelante comenzaron á hacerse temibles. En Leon y Castilla la 

Vieja sobresalía l)on Julián Sánchez, vengador de sus padres y hermana, asesinados 
por los franceses, y que nunca desistió del rencor con que tan justamente los 
miraba. En la misma CasliUa la Vieja estaba el Capuchino Saornil, molesta pesadilla 
de Kellermann, quien sin eso tenia harto que hacer con las casi increíbles irrupcio
nes que verilicaba Porlier, precipitándose sobre la tierra llana desde los montes de 
Galicia y Asturias, que le servían de abrigo, y atropellando á la ida y á la vuelta 
los destacamentos enemigos que intentaban oponerse á su paso. Desde Burgos 

álos lindes de Alava borbollaban también un sin fin de guerrillas, siendo entre 
ellas las mas importantes ias de Cuevillas, Gómez y Fernandez de Castro, y las de 
los curas Villovíado y Tapia. Los individuos afiliados en ellas, contrabandistas en 
fiu mayor parle, llenábanse de gloria y de botin en las mas de sus correrías, cre

ciendo sobremanera el espanto con que los miraba el francés, cuando uniéndose 
varias partidas, obraban en combinación. La defensa de Logroño en setiembre 
bajo la dirección de Cuevillas, y la acción de Sansol en Navarra en el segundo 
tercio de noviembre bajo el mando de D. Ignacio Narron, presidente de la junta 
de Nájera, fueron para el francés sucesos tristes de que les quedó por mucho tiempo 
larga y humillante memoria.

En la última acción de que hablamos, y en que fueron deshechos mas de
1,000 franceses, tomó parte I). Francisco Javier Mina, conocido por Mina el 
mozo, para diferenciarle de su tio, el valiente Espoz y Mina, que tanto eon-



siguió señalarse desde el año 1810. Mina el jóven era esludíante eu la Univer
sidad de Zaragoza cuando se verilicó el alzamiento nacional. Contaba entonces 

49 años, y en unión con los demas estudiantes tomó las armas para defender 
aquella ínclita ciudad; pero habiendo caído enfermo, tuvo que retirarse á Ido- 
cin, pueblo de su naturaleza, para recobrar su salud. Saqueada su casa por los 
franceses en venganza del asesinato que, no se sabe por quíón , cometióse en 

uno de sus sargentos, vióse el padre de Mina en grave riesgo; pero el hijo le 
salvó de la prisión, dando una cierta suma á los franceses, y luego, enfurecido 
contra ellos, púsose al frente de una docena de hombres no menos decididos que 
é l, dando con tan escasa y brava gente principio á sus correrias. Aumentada poco 
á poco su tropa, hizo en hrere famoso su nombre con sus increibles hazañas, ca
yendo á manera de rayo sobre los destacamentos enemigos de Navarra, Aragón 

y Rioja. Referirlas una por una, seria escedernos del limíte que á nuestra tarea 
se impone.

Por la misma razón prescindiremos de entrar en pormenores sobre las guer
rillas de Cataluña, las primeras que dieron entre nosolros el ejemplo de lo que 
podia hacerse renunciando ios españoles al prurito de batallar, que tan mal solía 
probarnos. Aquellas formidables partidas no cedían, en senlir de los franceses, á 
ias mejores tropas lijeras de los pueblos mas guerreros del mundo. «El paisano ca- 
talan, dicen, es por lo general de alta talla, bien conformado y fuertemente cons
tituido : su aspecto es varonil (tnále) y fiero: sus nerviosas y bien propor
cionadas piernas le hacen el mas á propósito para correr por las montañas, y su 
modo habitual de vestir facilita mas todavia su lijereza natural. Su calzado con- 

><iiste en la alpargata, especie de coturno que se liga desde los tobillos hasta 
cerca de la corva , añadiendo á este arreo un calzón corto y una chupa (une veste 
á  manches). Cuando se encrudece el invierno, lleva ademas la manta, corta y lijera, 
la cual le sirve para cubrirse el cuerpo, mientras su cabeza lo está con un largo 
gorro de lana. Armado siempre con escopeta de caza, lleva sus municiones en la 
canana que tiene rodeada á la cínturn, y cuya parte anterior consta de varias di
visiones, dispuestas al efecto como las de una cartuchera. De este modo, vestido 
y armado á la lijera, y esperando casi siempre á sus adversarios en la cima de 
elevada montaña, el catalan ó el aragonés debian por precisión adquirir notable 
ventaja sobre el soldado francés , abrumado con uu saco enorme, con una molesta 
cartuchera, con un fusil pesadísimo, muchas veces desproporcionado con la talla de 
los que de él se servían, y en fin, con los restantes avíos de un vestido incómodo. 
La institución de nuestros voUigeurs en nuestros batallones de infantería, es , con
cluyen, sin duda una de ias mejores innovaciones modernas, una innovación que 
ha causado muchísimo daño al enemigo; pero el partido que se ha sacado de ella 
hubiera sido mucho mayor, si se hubiera dado á esa tropa desde su origen un ar
mamento , un equipo y un veslido mas análogos con el fm que presidió á su 
formacion (1).»

Lo que los autores franceses dicen de las guerrillas catalanas y de las guerrillas 
aragonesas, puede hacerse estensivo igualmente, con poquísima diferencia, á lo
das las partidas españolas. Ellas fueron los voUigeurs (perdónesenos esta palabra 
francesa hablando de cosas de España) de nuestra insurrección nacional, la mag
nífica institución que, acomodada á nuestro territorio, encarnada en nuestras cos
tumbres , nacida del instinto de los pueblos y sostenida por el entusiasmo, dió á la 
guerra de España el carácter que debia tener, sin el cual, lo volvemos á decir, 

hubiéramos quedado vencidos.
Despues de ocupada Gerona, reunió el mariscal Auguereau la división de Sou-

(1) y ie to ira , conquêtes, désastres, revers et guerres civiles des français de 1701 à  1815, par ud« 
société de miliiares et de geps tle leures-— T o m é  X I X , page 31».—Pari# , iSiO.



hara, ordenando á esle gefe perseguir las partidas de diigueleles que se habian re
tirado á la alia Calaluña , y vengarse cuanto le fuese posible de los daños que ha
bian causado ú las tropas francesas durante el sitio , destruyéndoles los convoyes 

q̂ ue venian do Francia y acometiendo sus destocamenlos. La ira del enemigo era 
grande. Al dirijirse h Francia el general Dumoulin , fué un milagro que pudiera 
escapar, y para eso peligrosamente herido, de las manos de los guerrilleros. El 
mismo mariscal Auguereau vióse también en inminente riesgo recorriendo una 
parle de la tierra despues del silio, debiendo su salvación á nna compañia de 
preferencia que le escollaba. Souham cumplió su encargo en lo que pudo, disper
sando á los migueletes en Besalii, hiriéndoles y malándoles bastante gente, y fu

silando sin piedad á cuantos paisanos cojió con las armas en la mano. Despues 

de otros varios i'eencuentros con las partidas de Cherfós, Claros y Rovira en Olot, 
Camprodon y San Pol, dirijióse el enemigo á Uipoll. donde estaba silnado el se- 
í(undo de los guerrilleros nombrados; y haciendo olro tanlo Devaux, el cual tomó olra 
dirección por el puenle de Canas, consiguieron entre los dos entrar en la villa des

pues de un sangriento combate, siendo destruida su fábrica de fusiles, y come
tiendo en ella los franceses las atrocidades que en ellos eran ya inveterada cosluni- 
bre. Auguereau entonces tomó el camino de Rivas, y espulsando de alli otra partida 

de migueletes, redujo á la obediencia á aquella pequeña poblacion junto con otras 

de sns cercanías.
Triunfos todos de un solo momento , porque ya lo hemos dicho otra vez: una 

cosa es derrotar insuijentes y otra acabar con las insurrecciones.



ü M S S M í B l á

A NUESTROS SUSCRITORES.

Hemos narrado lodos los sucesos que, pudiendo llamarse imporlanles, tuvie
ron lugar en España en el primer trienio de su lucha contra las huestes de Na

poleon. Desde que comenzamos la obra hasta el momento en que escribimos estas 
líneas ha transcurrido un tiempo dilatado , y tal que asusta ya á los suscrilores, 
deseosos con sobrada razón de ver terminada cuanto antes la narración que se halla 
á nuestro cargo. Causas independientes de la empresa, y aun mas del autor de esta 
historia, han producido tanta dilación, y es llegada por tanto la hora de dar cima 
en cortísimo plazo al compromiso que hemos contraido con los suseritoresy el público. 
Nuestra obra debia constar de cuatro ó cinco lomos iguales al que sirve de intro
ducción ; pero es preciso abandonar cl plan que nos habíamos propuesto seguir 
con arreglo à lo dicho en el prospecto. Vamos, pues, à acabar lo empezado eu 
muy pequeño nùmero de entregos , sacriOcando á la necesidad lodo lo que sea de
talles, comentarios y largas reflexiones sohre lo que nos resta por decirdesde enero 
de 1810 hasta la conclusión de la guerra. Exactos como siempre lo hemos sido, 
cuanto ha dependido de nosotros, en lo que llevamos contado, no lo seremos menos 
en los hechos que debemos todavía narrar, si bien lo haremos con el laconismo y 

con ia brevedad consiguiente á la jusla y natural impaciencia de nuestros numero

sos lectores.
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NOTA. La lámina que representa Iñs coríer generales y esíracrdi'narias tendrá su debida colo- 
cacioii en el 3.® y último tomo, el cual será mucho mas corto que este por habernos propuesto 
satisfacer la justa impaciencia de nuestros apreciables suscrUores. coDctuyendo esta obra en uq pe
queño número, de entregas como tenemos ya advertido, sin faltar a la exactitud que siempre hemos 
procurado en la relación de los hechos.

Por estocreimos posible comprender la conclusión en un tomo, aunque resultase mucho mas abultado 
que el 1 . ° ,  pero habiendo muchos suscritores manifestado sus deseos de encuadernar las 30 entregas 
correspondientes al 3. no podemos menos de complacerles repartiendo el índice j  guión para la 
colocacion de las láminas, á ún de que pueda encuadernarse este lomo separadamente ó junto con 
el 3. ̂ « cuya conclusión se activará todo lo posible.

Anles de que se verifique, recibirán-nuestros suscritores los retratos de S. M . y de su augusto 
esposo, desempeñadoscon el mayor esmero y exactitud, esperando la empresa que la darán por 

cumplida coa ei ofrecimiento dé la  anterior.





É-Sti



.m

^-i»; ■ • '<■̂r* -3

■<7 t

w > s
,/ T

-.’ Â ÿ ÿ '' f-' r-. 'i /
¿ X  :S T A ‘ I .

r'JNOArlPN UNI«PSITft*>* s»N r*««-0 CE«

7028316




